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Tbaminasa  queda  ya  la  crónica  de  la  casa  condal,  pero  no  la  his- 
toria de  los  descendientes  de  los  Berenguers ,  caya  Knea  masculioft 
iiuedó  exístenle  ea  el  trono  de  Aragón ,  constantemenle  iluminada 
como  por  un  sol  de  gloria  por  el  astro  t>rillante  que  había  r^ido  los 
destinos  de  b  dinastía  catalana.  El  hijo  de  Ramón  Berenguer  el  SaiUo^ 
empuñando  el  doble  oetn>  de  GalaluOa  y  de  Aragón ,  comienza  una 
época  histórica  general  4  todos  los  estados  de  aquella  corona.  No  fué 
menos  gloriosa  y  menos  brillante  que  la  primera ,  la  segunda  époea 
^ue  con  este  capitulo  entramos  á  narrar.  En  a(}uella  vemos  á  nues- 
tros Ínclitos  condes  llevar  á  cabo  la  empresa  de  restauración  y  re- 
conquista siu  mas  aiisilios  qiw  los  que  supieron  crearse  con  su  cons- 
tancia, su  voluiiiiul  }  su  valor:  y  fuertes  en  su  derecho,  su  con- 
cieucia  v  en  su  espada,  anai^^ar  »mi  la  Marca  la  copa  flnndi'  mas 
tarde  detíia  brotar  la  dinastía  ospailola.  l^Ji  csla  vcr('ni()>  ¿i  los  reyes- 
héroes  (le  Aragón  completar  la  ad(|UÍsicion  de  lo  que  (Icbia  i)erlene- 
cerles  en  la  Península ,  scguu  Iraladus  y  convenios  con  los  reyes  de 
Castilla,  y  pasar  luego  á  tremolar  sus  banderas  en  apartadas  regio- 
nes  y  en  remotos  dimas.  D.  Ramón  ó  Alfonso  1  de  Gaialufia  y  11  de 
Aragón,  fué  el  monarca  destinado  á  inaugurar  esta  nueva  época ,  y 
no  es  estraOo  que  un  cronista,  al  ocuparse  de  su  nacimiento  acaecido 
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en  el  palacio  de  BarceloDa  el  4  de  abril  de       ,  diga  que  Alfonso 
apareció  en  aquella  época  de  crisis  como  una  eslrellá  de  unioa  so- 
bre el  oscuro  horizonte,  siendo  brillantes  y  animados  los  festejos  que 
se  celebraron  y  concurriendo  gozosa  al  acto  de  su  bautizo  la  nobleza 
de  uno  y  de  otro  reino,  consider&ndose  desde  aquel  momento  her- 
manos los  vasallos  de  los  antes  distintos  estados.  Debe ,  empero,  te- 
nerse entendido  que  «por  esta  feliz  unión  de  coronas,  ni  Catalufla  se 
unió  accesoriamente  á  Aragón  ,  ni  Aragón  á  Cataluña:  antes  bien 
qü(  fiaron  en  su  ser  de  reino  y  principado  ceque  prindpaUter  unidos, 
gobernándose  cada  cual  por  sus  propias  leyes ,  como  de  antes ,  sin 
que  el  uno  pasase  á  ser  provincia  del  otro  (1).» 
D'Peuoniu     Habieodo  cumplido  la  niña  D.'  Petronila  con  la  postrera  disposi- 
'áMhS»'  ^^^^        difunto  esporo  dándole  honrosa  sepultura  en  el  monaste- 
''iSfw.'*  rio  de  Ripoll ,  empuño  con  /uiimo  varonil  las  riendas  del  estado,  y 
fué  una  de  sus  primeras  disposiciones  variar  en  el  de  Alfonso  el  nom- 
bre de  Ramón  de  su  hijo,  «para  que  ios  aragoneses  no  le  mirasen 
eskraOo,  t>  según  la  espresion  de  un  analista. 
En  seguida,  pasó  á  reunir  córtes  generales  de  aragoneses  y  cata- 
"^BaM^**  lañes  en  Huesca ,  para  que  en  ellas  se  declarase  lo  que  el  príncipe 
de  Aragón  su  esposo  dejára  ordenado.  Asistieron  á  estas  córtes,  se- 
gún Zurita ,  por  parte  de  Aragón  los  obispos  de  Tarazona  y  Zara^ 
goza,  el  conde  de  Pallars,  Pelegrín  de  Castellzuelo,  Falazin  de  Ala- 
gon ,  Sancho  Iftiguez  de  Daroca ,  Galin  Jiménez  de  Relchite ,  Fortna 
Aznarez  de  Tarazona ,  Pedro  López  de  Luesia ,  Marco  Ferriz  de  Li- 
zana,  Pedro  López  de  Lona ,  Jimeno  de  Urrea ,  Fortun  de  Estada, 
Blasco  Maza  y  Arpa;  y  por  Cataluña  el  arzobispo  de  Tarragona, 
los  obispos  de  Barcelona,  Ausona,  Gerona,  EIna,  Lérida  y  Tortosa, 
Ramón  de  Pujall,  Guillen  de  Cervera,  Geraldo  de  Jorba,  Guillen  de 
Castellvell,  Ramón  Folch,  vizconde  de  Caí  dona,  Beltran  de  Castellet, 
Arnaldo  de  Llers,  Guillen  de  Castelvell,  Otón  Bernardo  de  Hocafort, 
Ramón  de  Torreja  y  Guillen  de  Monlpeller.  Presentáronse  ante  estas 
cortes  los  alltatras  testamentarios  del  conde,  yacitailo^,  y  refirieron, 
mediante  juramento,  la  última  voluntad  de  Ramón  tíerenguer  el  Santo. 
El  coB4a  da     A  coDsccucncia  de  esto,  y  previo  acuerdo  de  las  córtes .  quedó 
SSnSéw  regenta  del  reiuo  D.'  Petronila,  Ínterin  llegaba  ia  mayor  edad  del 
Gétataii.  principe  Alfonso,  guardando  para  sí  el  gobierno  de  Aragón  y  encar- 
gando á  Ramón  Berenguer  conde  de  Provenza  el  de  Galalufia ,  pru- 

(I)  Owníago  da  á|«íifi  m  m  obn  Mbr«  il  imI  patoolo  é»  Bafwlooa,  mf,  I,  pémA»  ti. 
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deote  y  acertada  loedida  que  coateotaba  por  de  prooto  á  catalanes 

y  aragonesas. 

Refiere  un  croaista  (l),  sin  que  yo  lo  haya  visto  confirmado  por 
otro  algnno,  que  D/  Petronila  envió  eolooces  4  su  hijo,  niño  aun,  á  «fifda. 
Castilla,  llegando  á  Agreda,  eu  donde  firmaron  el  rey  de  Castilla  y 
á  un  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva  contra  los  enemigos  de 
entrambas  coronas. 

También  por  aqnel  entonces  envió  D.*  Petronila  nn  embajador  &  Emb.j.da  «i 
Inglaterra.  Fné  el  arzobispo  de  Tarragona  D.  Bernardo  Tort,  y  llevó 
el  encargo  de  participar  á  aquel  rey  la  maerte  del  conde  de  Barce- 
lona y  su  postrera  voluntad ,  con  plenos  poderes  para  renovar  y 
conservar  la  alianza  que  existia  entre  ambas  coronas.  Estas  medí^ 
das  y  la  de  la  renovación »  llevada  k  cabo  con  roucba  prudencia, 
de  una  Ir^a  con  Navarra  por  espacio  de  trece  aOos  (2) ,  prueban 
el  laclo  y  cordura  de  D.*  Petronila  y  de  sus  consejeros  en  las  difí- 
ciles circunsíaucias  que  po^  k  mioorla  de  Alfonso  eblaba  uüdvcsaa- 
do  el  reino. 

Un  acontecimiento  veidaüeramenle  eslraoidinario  vino  por  aque-  De.inoqo««j 
líos  tiempos  á  poner  en  agitación  el  pais.  Circuló  la  voz  de  que  el  e!i|.«''«'i«r 
rey  Alíouso  el  Batallador  no  habia  muerto  en  la  batalla  de  Fraga,  uw?*** 
según  al  principio  se  creyera,  sino  que  habiendo  escapado  milagro- 
samente de  aquel  desastre  .  pasó  como  peregrino  á  las  apartadas 
comarcas  del  Asia  donde  habia  sufrido  grandes  quebrantos  y  corri- 
do portentosas  aventuras.  Presentóse  efectivamente  un  anciano  que 
dijo  ser  el  verdadero  Alfonso,  y  el  vulgo,  en  todas  épocas  aficiona* 
do  k  lo  maravilloso  y  estraordinario,  comenzó  á  seguirle  y  á  creer* 
le.  El  impostor  nombraba  á  muchas  personas  de  Aragón  y  de  Cas- 
tilla que  hablan  estado  en  tratos  con  él,  y  recordaba  cosas  que 
partícuhir  y  secietameate  coa  ellas  habia  pactado.  Con  esta  farsa, 
que  parece  supo  conducir  hábilmente ,  Ijegó  á  ganar  tanto  crédito , 
que  fueron  muchos  los  que ,  fiados  en  cierta  semejanza  ó  seducidos 
por  su  aplomo ,  llegaron  &  creerle  el  verdadero  emperador  Alfonso, 
á  cuya  memoria  tenían  grande  respeto  las  gentes.  Pero  el  impostor, 
creyéndose  ya  seguro  y  fiando  en  so  osadía  que  tan  buenos  resulta- 
dos le  daba,  se  atrevió  á  pi  esentarse  en  Zaragoza,  donde  á  la  sazón 
se  hallaba  la  reina  regente  D.*  Petronila.  Esta  averiguo  la  íal^edad 


(1)  Feliudc  LiPoña.  lib.  XI,  cap.  I. 
^  Zariu,  lib.  U,  c*p.  XX. 
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del  raso  ,  y  aconsejada  por  los  l»arones  mas  allegados  á  su  trono, 
mando  prender  al  (pie  se  liiii^iu  rey  ,  y  .  después  de  procesado,  se 
le  ahorcó  públicamente  en  la  ciudad  de  Zaragoza  ( 1 ). 

D.  AiroQ«o  ti  Al  afio  siguiente ,  hallándose  la  reina  en  Barcelona,  hizo  donación 
del  reino  á  su  hijo  1).  Alfonso ,  que  habia  ya  complido  los  doce 
^u¿¡!'  allos.  Hizolo  ii  tenor  «le  lo  que  dicen  las  crónicas ,  por  consejo  de 
ios  prelados  y  barones ,  i|ue  fueron  Hugo  de  Gervelló  arzobispo  de 
Tarragona ,  los  obispos  de  Zaragoza  y  Darcelóna ,  el  conde  de  Pa- 
llars ,  Pedro  de  Gastellesuelo ,  Pedro  Ortiz ,  Blasco  Romeu ,  Jimeno' 
de  Artosello ,  Dodon  de  Alcalá ,  Fortuo  Masa ,  GniUen  Bamoa  de 
Moneada  y  Guillen  de  Gastellvell.  Tuvo  lugar  esta  donación  del  reí^ 
no  A  B.  Alfonso  el  ii  de  junio  de  116i ,  comprendiendo  las  ciuda^ 
des ,  villas  y  castillos ,  iglesias  y  monasterios  y  todo  lo  que  perte- 
necía á  la  corona ,  con  todo  lo  que  se  habia  adquirido  y  A  su  con« 
quista  perteneciese.  De  aquel  dia  en  adelante  D.  Alfonso ,  niño  de 
doce  años .  se  titulo  rey  de  Aragón.  Por  lo  que  toca  á  D.*  Petronila, 
se  quedó  en  la  ciudad  de  Barcelona  ,  en  la  cual  y  eu  el  condado  de 
liebulu,  moro  lo  mas  del  tiempo  de  su  vida. 
Primen»      El  coüde  Uc  Provouza  y  los  barones  del  n  i  no  dehian  ser  para  el 

ed«brM¡MeD  jóven  monarca  una  especie  de  consejo  de  estado.  Alfonso  diria^ió 
ZkraioM.  seguida  á  Zaragoza  y  reunió  córtes .  á  las  que  asislieron  con  el 
alto  clero  y  la  nobleza  ,  quince  procuradores ,  — ó  adelantados  co-^ 
mo  entonces  se  llamaban, — de  Zaragoza,  y  otros  tantos  de  Calata- 
yud ,  Daroca ,  Huesca ,  Jaca ,  Tarazona  y  otras  poblaciones.  Se 
conjetura  que  el  alto  clero ,  y  el  brazo  real  ó  estado  llano ,  volaron 
A  una  para  obligar  á  los  nobles  k  entregar  á  la  corona  lo  que  le 
pertenecía  en  castillos  y  heredades ,  so  pena  de  ser  declarados  reos 
de  lesa  ma|es(ad ,  y  el  rey  juró  que  lo  baria  cumplir  como  se  le 
proponía  ( 2 ). 

El  «mj«  4*    ^  asuntos  de  Provenía  exigieron  en  esto  la  presencia  del  conde 
f^TÍS»     sus  estados.  Entregó  al  jóven  monarca  de  Aragón  el  gobierno  de 
"ms"*   Gatalulia  y  partió  á  sus  tierras.  Durante  la  primavera  de  1 165  se 
hallaba  en  Arles ,  según  nos  lo  da  A  conocer  un  hecho  que  reUton 
las  crónicas  proveazales.  Genoveses  y  pisanos  se  halteban  en  abíerfar 
lucha  y  las  circunstancias  Ies  habían  hecho  escojer  por  teatro  de 


(I)  Z«hU,  Ub.  U,  eap.  XXU.  Hris  Marlinn,  lib.  V ,  cap.  XXVU.  Este  n^aoto  ha  fítMUÓ» 
•icmoraueioD  á  nriot  poalM.  fo  eoBoteo  diw  4um9  ^m**  tpajin  m  «tto  htcfc».  £<  cñíNÍ«lr  li 
¡tallad  del  duqne  de  Hiv»  ;  el  Odio  d  wterle  i»  O,  GnfHia  kmUfi  UiNM. 

(3)  Ortitd<iaVef«,lib.Vll.cali.  IV. 
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sos  eoDtiendas  el  mediodía  de  la  Galía.  Los  genoyeses,  hadendo  vía 
militar  el  Ródano,  habían  ido  en  busca  de  los  písanos,  y  desembalé 
cando  cerca  de  Siin  Gilíes,  luvieron  con  ellos  un  sangrienlo  combate, 
siéiulülis  (oiiliari;i  la  suerte.  Volvieron  pues  á  embarcarse  en  sus 
gív leras ,  abanduiiaiitio  su  cauípo  a  los  písanos  que  lo  incendiaron; 
subieron  el  Ródano  hasla  \rles,  y  qutKláronse  muy  sorprendidos  al 
hallarse  con  que  desdi  il;cha  ciudad  hasta  el  arrabal  de  Irinquetai- 
He  se  había  arrojado  un  puente  que  les  impedi  i  (A  paso  y  que  esta- 
ba guardado  por  un  cuerpo  de  Iropas.  El  cónsul  Grille ,  jefe  de  la 
Ilota  genovesa ,  envío  entonces  una  embajada  al  conde  de  Melgueil, 
es  decir,  á  Ramón  Berenguer  conde  de  Provenza,  que  lomaba 
también  el  título  de  conde  de  Melgueil  por  ser  hijo  de  Bealriz,  here- 
dera de  este  condado.  Los  embajadores  llevaban  ei  encargo  de  pre^ 
guntarle  si  habla  éi  nundedo  ediar  aqoel  puente  para  impedirles  el 
tránsito,  en  cayo  caso  afirmativo,  debían  declararle  la  guerra  amena* 
zándole  con  poner  sitio  á  Artes.  El  conde  no'dió  tiempo  k  los  dipu^ 
lados  de  hablarle;  previno  sus  deseos  y  les  dijo:  «Id  á  decir  al 
cdnsttl  de  Génova  y  á  los  capitanes  de  his  galeras,  que  yo  estaba 
ausente  cuando  se  ba  arrojado  este  puente  sobre  el  río ,  y  que  sien* 
(o  mucho  que  haya  sobrevenido  este  incidente.  Voy  á  hacer  que  se 
derribe  el  puente  en  el  acto ,  y  los  vuestros  hallarán  en  Arles  un 
asilo  seguro.  Qm^vo  honrar  \  servir  á  los  genoveses ,  como  lo  hizo 
siempre  na  üo  el  conde  de  Barcelona. » 

La  hueste  gefi(i\  sa  fué  en  efecto  i-ecíbída     Arles,  y  permaneció    d«  ««uo 
veinte  días  en  1  ir  ivsUi  (  ludad  \  1 1  nKjiietadle.  Durante  esle  tiempo,  los  íenomet 
genoveses  hicieron  grandis  esluerzos  cerca  del  conde  de  Provenza  '  tíiL'^ 
para  comprometerle  á  unirse  con  ellos  y  combatir  juntos  á  los  pisa-  " 
nos.  IJe<íaron  hasta  á  ofrecerle  una  suma  considerable,  pero  el  con- 
de se  negó  abiertamente  á  complacerles,  diciéndoles  que  estaba  um- 
do  con  el  conde  de  Tolosa,  y  que  no  debia  ir  á  hacer  la  guerra  en  4U8 
tierras.  No  podiendo  vencer  su  resolución,  lo  único  que  consiguieron 
de  él  fué  que  accediese  á  un  tratado,  por  el  cual  se  comprometió,  me- 
diante hk  sumado  cuatro  mil  sueldos  melgarienses,  á  no  permitir  que 
durante  cierto  tiempo  prefijado  ningún  boque  pisano  abordase  k  las 
costas  de  sus  dominios. 

Este  hecho,  que  nos  cuentan  las  historias  del  Languedoc  y  de  Pro- 
venza,  y  en  las  cuales  he  ido  á  buscarle,  nos  revela  dos  cosas:  1.* 
Que  el  conde  de  Provenza  se  hallaba  en  sus  estados  poco  después  de 
haber  sido  reconocido  Alfonso  por  rey  de  Aragón ,  y  2/  Que  estaba 

iva.  II.  S 
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en  iotimas  y  estrechas  relaciones  con  el  conde  de  Tolosa  en  agosto 
de  im. 

Triitd*  No  es  eslraño  pues  que  estos  dos  príncipes,  para  aumentar  mas  su 
'/niíe"  amislad.  tuviesen  una  entrevista  en  Beaucaire  ó  Uellcaire  en  el  mes 
de^'proTewM  de  ocUibie  siguiente,  y  formasen  juntos  una  li^a  contra  el  conde  de 
'  '  ***■  Fol(  alíjiiier,  á  quien  el  conde  de  Provenza  liaí>ia  resuello  someter, 
conforme  al  tratado  que  hiciera  con  el  emperador  F( d  rico.  Los  con- 
des de  Tolosa  y  de  Provenza  convinieron  |)or  el  imsiiio  Iratado  en 
ayudarse  mutuamente  contra  todos,  esceplo  el  rey  de  Franfia.  par- 
tirse entre  ellos  el  rondado  de  Folealquier  cuando  lo  hubiesen  conquis- 
tado, así  como  lodo  lo  que  adquiriese  el  conde  de  Tolosa;  y  acorda- 
ron el  casamiento  del  hijo  mayor  de  este  último,  que  solo  tenia  en- 
tonces nueve  aOos,  con  Dul<  e .  hija  única  del  conde  de  Provenza,  á 
quien  este  aseguró  por  dote  la  mitad  de  los  condados  de  Folcalquier  y 
deMelgueil  con  la  parte  de  la  ciudad  de  Aviñonque  pertenecía  á  ios 
condes  de  Folcalquier.  Los  Maurinos  bistoríadoies  del  Languedoc  de- 
ducen de  esto  que  el  conde  de  Provenza  pretendía  que  la  mitad  del  can- 
dado de  Blelgueil  le  pertenecía,  sin  embargo  de  vivir  aun  la  condesa 
Beatriz  su  madre,  que  era  la  heredera,  y  sospechan  que  esta  mitad 
le  había  sido  quizá  cedida  por  el  contrato  de  matrimonio  entre  el  con- 
de fierenguer  Ramón  su  padre  y  esta  condesa  (1).  Estuvieron  pre- 
sentes &  este  tratado  entre  ambos  condes  el  arzobispo  de  Tarragona 
y  los  obispos  de  Vich  y  de  Gerona. 

La  unión  que  se  formó  entre  el  conde  de  Provenza  y  el  de  Tolosa, 
condujo  á  este  último  a  abrazar  el  partido  di  1  unli-papa  Pascual  III 
que  habia  sido  ele«?ido  en  1 1(H.  después  de  la  muerte  de  Víctor. 
Eitrada  lie>pecto  h  lo  sucedido  en  Cataluña  y  Araínii  diiraíile  este  año  de 
fwMBrrtü'  ll^»'^t  líis  (  iónicas  solo  hablan,  y  muy  inipeiiei  lamente  por  cierto, 
de  haber  sido  muerto  uu  capitán  catalán  de  los  mas  principales^  v 
muchos  caballeros  con  él  por  los  moros,  en  una  entrada  que  hicieron 
por  el  reino  de  Murcia.  Llamábase  Guillermo  Despugoolo  y  fué  la 
batalla  el  15  de  octubre  (2). 


— Zaiiii.-  Üouche. 
(ti)  Z9ril>.nb.  Il.c»p.  XXT. 
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No  perdamos  de  vista  al  conde  Ramón  Berenguer  de  Frovenza, 
pues  que  vamos  á  ver  bien  pronto  al  joven  rey  de  Aragón  compli- 
cado en  sus  asuntos. 

Después  de  su  tratado  con  el  conde  de  Tolosa,  Ramón  Rercnguer  síüo  de  Km 
resolvió  emprender  la  guerra  contra  el  conde  de  Folcalquíer,  hizo  sus  dri  cunda 
preparativos  y  hasta  se  sabe  que  efectuó  un  viaje  á  Rouergne.  Mo 
lardó  en  regresar  á  Provenía,  y  abriendo  ¡acampana,  puso  sitio  á la 
ciudad  de  Niza  que  estaba  por  el  conde  de  Folcalquíer,  según  los  be» 
nedictinos  de  la  Eiiiorkt  del  Languedoe ,  ó  que  se  habla  erigido  en 
república,  según  los  del  Aríe  de  eomprohar  iof  feehat.  Fatal  le  fué 
este  sitio  al  conde  di»  Provenza.  Habiéndose  adelantado  un  dia  de- 
masiado cena  de  las  murallas  para  presenciar  los  trabajos ,  fué  he- 
rido de  un  flechazo  y  quedó  muerto  en  el  acto. 

La  inuerle  del  conde  tuvo  lugar  en  1166  en  el  raes  de  marzo  se- 
gún unos,  mas  adelante  sogun  oíros.  No  dejó  de  su  mujer  la  empe- 
ratriz Rjquilda  mas  que  ui>a  hija  de  corla  eíhul  llamada  Dulce,  que 
fué  laque  estaba  prometida  en  matrimonii»  a  Rainiuiido,  hijo  iiia\ or 
del  conde  de  Tolosa.  y  que  debia  ser  heredera  de  lodos  sus  estados. 
La  hiistoría  no  ha  podido  aclarai'  todavía  si  el  conde  de  Tolosa  unió 
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SUS  aiinas  á  las  conde  de  ProNf  n;'a  con  Ira  el  conde  de  Folcal- 
quier ,  conforme  estaba  tratado  y  couveoido,  y  si  aquel  se  halló  en 

el  sitio  de  Niza. 

jJrXnu  ^^^^^^  ^      ^'  ^^^^^^     Tolosa,  inmediatamente 

igAw*   después  de  la  muerte  de  Ramón  Berenguer,  se  apoderó  de  la  Pro* 


venza  ea  virtud  del  tratado  firmado  con  este ,  según  el  cual  ya  sa- 
bemos que  su  hijo  debía  casarse  con  Dulce  h(  ledera  del  condado.  El 
de  Tolosa,  para  asegurar  mas  su  presa,  coocíbió  el  plan,  que  acabó 
por  llevar  &  cabo,  de  repudiar  solemnemente  á.  Constanza ,  $u  mu- 
jer, hermana  del  rey  de  Francia ,  para  enlazarse  con  lUquilda,  la 
emperatriz  viuda  de  Alfonso  de  Castilla ,  la  condesa  viuda  de  Ra- 
món Berenguer,  la  madre  de  Dulce,  y  la  sobrina  del  emperador  Fe*- 
derlco  (1).  Pero  con  haberse  apoderado  de  los  estados  de  Provenza 
en  virtud  del  tratado  de  Bellcaíre  y  con  idear  el  modo  de  afirmarse 
en  su  posesión  por  medio  de  su  re|)udio  y  nuevo  enlace,  no  consiguió 
nada  el  conde  de  Tolosa.  Debía  hallar  un  terrible  conipeliilor  en  la 
persona  del  joven  rey  Alfonso  de  Arajíon  .  conde  de  Barcelona ,  que 
le  dispiilo  la  posesión  de  Provenza  y  (pie  acal)ó  por  despojarle  de  ella. 
II En  Gerona  se  hallaba  el  rey  Aiíonso  <  uando  tuvo  noticia  de  la 
muerte  de  su  primo  Ramón  Bereninicr.  Reunióse  inmediatamente  la 
espa  cie  de  consejo  de  estado  formado  de  los  prelados  y  barones  que 
le  acompañaban.  Asistieron  los  obispos  de  Zaragoza.  Barcelona  y 
Tarazona  y  varios  nobles  aragoneses  y  catalanes.  Convinieron  to- 
dos en  que  Alfonso  tenia  derecho  al  condado  de  Provenza,  en  Nirtud 
de  la  infeudacion  que  el  emperador  Federico  había  hecho  en  U6jt, 
tanto  en  favor  de  este  conde  como  del  difunto  conde  de  Barcelona,  su 
padre  (2).  En  su  consecuencia,  Alfonso  tomó  el  título  de  marqués  de 
Provenza  como  su  padre  y  trató  de  hacer  valer  sus  derechos  apo- 
derándose de  aquellas  tierras. 
BMri  Pero  antes  de  recurrir  á  la  guerra ,  apeló  á  la  diplomacia.  Envió 
i  decir  al  conde  de  Tolosa  que  consentía  en  el  malrimpnio  del  joven 
Raimundo  su  hijo  con  Dulce,  y  le  hizo  esperar  que  daria  también  su 
consentimiento  á  su  «ilace  con  Riqnilda.  Sin  embargo,  todo  esto  era 
para  ganar  tiempo  y  adormecerle  ínterin  hacia  sus  preparativos.  Bien 
pronto,  al  frente  de  una  numerosa  hueste  ,  piisó  los  Pirineos  y  se 
adelantó  hácia  el  Ródano.  Advertido  de  su  marcha  el  conde  de  To- 


Anioii 
l«4«diir» 

U  |MR<. 


(1)  Bistoria  del  LaHgnedoc,  lom  IM,  pif,  14. 
(«}  Zorita.  lib.U.«ap.XXf. 


UB.  if.  fAlfonto  «I  Catio),  tS 

losa,  se  preparó  paradi^pularle  la  entrada  de  la  Provenza.  Si  hemos 
dedal'  crédito  al  historiador  Perreras,  el  conde  salió  al  encuenfro  de 
Alfonso,  teniendo  lugar  una  sangrienta  batalla  de  la  que  se  ignora 
quien  salió  vencedor.  Nada  hay  empero  de  positivo  en  esto. 

Lo  que  hay  de  verdadero  ,  (s  que,  á  pesar  de  todos  los  cuidados  stapodm 
del  conde  de  Totosa  \m'á  i[n])edir  que  Alfonso  penetrara  en  Proven-  4»  Aibtw*. 
za,  este  último  se  apoderó  del  rastillo  de  Albaron,  situado  en  la  isla 
de  Gomergue ,  sobre  el  brazo  áá  Ródano  que  está  al  lado  del  Lan- 
guedoc,  y  entró  en  él  tjon  Hago  anobispode  Tarragona,  Pedro  obis- 
po de  Ausona  y  muchos  sefiores  aragoneses  y  catalanes  (1). 

No  tardó  en  acudir  el  conde  de  Toloea  presentándose  i  las  puertas  Corro  gravt 
del  castillo  de  Albaron  y  poniéndole  sitio.  Parece  que  el  rey  Alfonso, 
los  preladoe  catalanes  y  sus  principales  caballeros  quedaron  encerra*  ¿¿SÜ' 
dos  dentro.  La  resistencia  que  opusieron  bubo  de  ser  desesperada, 
pues  el  conde  de  Tolosa  tomó  el  castillo  por  asalto.  Afortunadamen- 
te ,  el  joven  monarca  aragonés  tuvo  la  dicba  de  salvarse ,  gracias  4 
la  vigilancia  y  celo  de  Beltran  de  Baucio,  que  habla  abrasado  su  par- 
tido después  de  haber  abandonado  el  del  tolosano.  y  que  haciéndole 
inonlar  á  caballo  U  hizo  atravesar  á  nado  el  otro  brazo  del  Ródano, 
conduciéndole  así  sano  v  salvo  hasta  Arles ,  donde  fué  recibido  en 
njwiio  do  e[ilii>iastas  HLl^niaciones  del  pueblo.  Esta  es  la  versión  de 
los  Maurinos  íf ).  Los  cronistas  catalanes  v  ai*agoneses  que  yo  he 
visto  no  hablan  de  este  hecho,  lodos  suponen  a  Alfonso  vencedor,  y 
le  hacen  penetrar  sin  grandes  obstáculos  píi  Provenza.  apoderándose 
brevemente  del  país  en  alas  de  la  victoria.  Otra  versión  es  la  de  los 
benedictinos  del  Arte  de  comprobar  las  fechas  (3).  Estos,  sin  hablar 
del  castillo  de  Albaron,  suponen  que  el  rey  Alfonso  se  presentó  ante 
la  ciudad  de  Aries  con  su  ejército,  tomándosela  á  los  fiaucios  que  la 
mantenian  por  el  conde  de  Tolosa. 

Alfonso  habia  ya  llegado  á  Provenza  antes  de  terminarse  el  afio 
de  1 166 ,  según  lo  atestigua  una  carta  en  que  se  titula  rea  de  Ara- 
gon ,  duque  de  Provenxa  ¡f  conde  de  Baredona ,  y  por  medio  de  la 
eual  exime  de  peaje  á  los  religiosos  de  cierta  abadiado  la  diócesis  de 
Aix  (4). 


(1)  Gest.  comtt.  b^rcin.  ta  ll«R»a  péf.  550. 

(3)  Tomo  lU.  p«g.  15. 

(3)  Tratado  de  los  Condfs  de  ProteuM, 

(4)  Po«le  lum  ••  Boaeht,  loa.  11,  pig.  1056. 
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Guiiieroio       ^     ^0  los  priiiuTus  scñoics  (Ic  aqucllas  (ierras  que  se  declaró  en 
Moofifeiier  fe^or  de  Alfonso,  filé  Guillernio  de  Moutpeller,  constante  amigo  de 
•¿orMM  la  ca^satit'  Hiun  lon,!.  (liiillfnno.  no  contento  con  facilitarle  el  libre 
paso  j)or  sii.s  tierras,  umose  á  él  y  le  acompafió  en  su  espedicion  de 
Proveiiza  tonlra  el  conde  de  Tolosa  (1).  La  mayor  parle  de  los  que 
habían  sido  grandes  vasallos  del  conde  de  Provenza,  abrazaron  tam- 
bién el  partido  que  represen  (al>a  el  monarca  arag:onés.  el  cual  des- 
pués de  habei  se  asegurado  la  posesión  de  aquel  pais,  se  tituló  de  él 
iodistiotamente  duque,  luarqués  ó  conde.  Desde  aquel  momento,  Al- 
fonso ya  no  se  porló  como  protector  de  la  nifia  Dulce,  sino  como  pro* 
pietario  de  la  Provenza. 
rroMgü«      Raimundo  de  Tolosa,  viéndose  arrojado  de  este  pais,  biso  cuantos 
eDtr«  el  rej  esfuersospodo  para  recobrarle,  y  no  cesó  ni  un  instante  en  soguer- 
;*euÚuje  ra  con  el  rey  de  Aragón;  pero  las  diferencias  que  tenia  al  mismo 
oe  ToiM*.  ii^QipQ  con  d  rey  de  Inglaterra,  desi>arataron  en  parte  sus  planes. 
Tenia  que  acudir  contra  dos  poderosfsimos  enemigos  á  la  tci,  y  esto 
le  obligaba  á  largas  treguas,  de  las  que'  Alfonso  se  aprovechaba  b4* 
bilmente  para  airmarse  y  robustecerse  en  el  pais.  A  mediados  de 
1167  biso  el  de  Tolosa  una  nueva  entrada  en  tierras  de  Provenza, 
y  si  bien  parece  que,  gracias  á  un  supremo  esfuerzo,  consiguió  al- 
gunas ventajas  que  las  crónicas  no  particularizan,  no  tardó  Alfonso 
en  recobrar  lo  perdido,  y  el  lolosauo  se  vio  de  nuevo  an  ujatlo  de  la 
comai'ca. 

vcuujM       El  jóveu  lev  aragonés  residía  aun  en  Arles  t.  !i  ¡i^^oslo  de  1 1 (2), 
'^r¡i*ní  y  se  ve  bien  claramente  que  él  v  sus  consejenis  ñ(>  valían  de  la  di- 
**f8?!"'  ploiuacia  y  de  la  política,  al  mismo  tiempo  que  de  la  guerra,  para 
asegurar  sus  nuevas  posesiones.  Con  amenazas á  ln>í  unos,  con  hala- 
gos á  los  oíros,  con  promesas,  con  haciendas,  con  oro  y  con  manejos 
diplomáticos  iban  poco  á  poco  robando  al  conde  de  Tolosa  sus  sim« 
palias  y  sus  alianzas, 
u  rrcoDoce    Gualtcro  de  Idiliars  fué  el  primero  que  cedió  a  esta  nueva  táctica 
4t°Miiteñ.  del  partido  aragonés.  Reconoció  á  Alfonso  por  seftor  de  la  Proyenza 
en  agosto  de  1 167,  y  le  entregó  el  castillo  y  foerza  de  Miilars  pres- 
tándote homenaje  (3). 
Le  procunu    Hugo ,  conde  de  Bodez ,  fué  el  s^ndo ,  y  puede  decirse  que  la 
decisión  de  este  inclinó  el  peso  de  la  balanza.  Hugo  de  Rodez  por  su 


(1)    Hintoria  del  Languedof.. 

(i)    Zurita  ,  tib.  11  .  ci.p.  XIV. 

(3;   M.  iil.  —  Kcliu  do  i«  Peúa  ,  tib.  \l ,  c«p.  |. 
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alia  posición  era  quizá  el  que  podía  decidir  de  la  suerte  de  la  Pro- 
veoza,  según  al  bando  h  que  se  indinase,  llatnase  decidido  primero 
en  favor  del  conde  de  Tolosa  ,  pero  Alíouso  halio  medio  de  alraeric 
k  su  paríido  por  inlervencion  de  Hugo  obispo  de  Rodez  y  de  Gui- 
llermo Vil  señor  de  Monlpeller.  I^^fipulóse  y  firmóse  un  tratado  en- 
tre ambos  (1),  del  cual  se  desprende  que  el  rey  de  Aragón  se  atrajo  al 
conde  de  Rodez  y  á  otros  señores  de  Rouergue ,  que  se  hallaban  ea 
estado  de  favorecerle  en  su  empresa ,  y  que  abandonaroo  entonces 
los  intereses  del  conde  de  Tolosa  para  abrazar  los  suyos ;  asi  como 
también  que  le  eran  ya  adictos  y  aliados  los  señores  de  la  casa  de 
Baucio »  que  tan  uoidos  habían  estado  antes  con  el  coade  de  Tolosa, 
y  que  este  babia  constantemente  sostenido  en  sns  guerras  contra  la 
casa  de  Barcelona.  El  tratado  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  oonde  de 
Rodez,  está  soBcrlto  por  Alfonso  que  se  lítala  r«y  é$  Aru^m,  conde 
de  Bareehna  f  duque  de  Pravenza,  por  Hugo  conde  de  Bodes,  por 
Hugo  obispo  de  esta  dudad  su  hermano ,  Guillermo  de  Montpeller, 
el  anobispo  de  Tarragona,  loa  obispos  de  Ausona,  Zaragoza  y  Bar- 
celona, Hugo  de  Baucio,  su  hermano  Beltran  ete.,  eto. 

Se  dedoce  también  naturalmente  de  este  tratado  que  Guillermo  de  ^^¡^ 
Montpeller,  — casa  siempre  constantemente  amiga  y  aliada  de  la  de 
Barcelona,  por  mas  ijuc  itkstimosaiut'iife  haya  (lunisla^  de  lan  buen 
(alentó  tumo  Piferrer  que  crean  lo  contrario, — sirvió  mucho  en  es- 
ta ocasión  al  inoíiarr  i  aragonés.  A  <^1 .  á  su  autoridad,  á  su  media- 
ción, á  sus  esfuerzos,  á  sus  manejos,  debió  el  que  se  declarad-e ii  en 
la\(ii  suyo  tantos  y  tan  altos  señores.  Se  ve  también  que  el  arzo- 
bispo de  Tarragona ,  los  obispos  de  Barcelona  ,  Zaragoza  ,  Vich  y 
Gerona  con  otros  seüores  aragoneses  y  catalanes ,  formaban  una  es- 
pecie de  consejo  de  estallo  junto  al  joven  monarca  aragonés. 

La  política ,  hábilmente  dirijida ,  de  este  consejo ,  no  se  contentó 
con  debilitar  al  conde  de  Tolosa  enajenándole  las  simpatías  de  sos 
grandes  feudatarios ,  sino  que  parece  le  suscitó  un  poderoso  enemi- 
go en  la  persona  del  conde  de  Saboya,  el  cual  por  la  parte  del  M- 
finado  se  arrojé  sobre  sus  tierras,  promoviéndole  una  querdla,  que 
fué  larga  y  sangrienta  [%). 

También  se  unieron  al  rey  de  Aragón  Bernardo  Aten ,  víiconde 
de  Nimes ,  y  Raimundo  Trencavello ,  viioonde  de  fieners  y  de  Car*  TmSL. 
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casona.  Este  ultimo  fué  en  aquel  mismo  ano  de  1161  asesinado  por 
sus  subditos  que  se  sublevaron  ( (  [ilra  él,  á  causa  de  una  contienda 
entre  nobles  y  t  i!nj.nl,iiio>.  Siicnli()le  su  lujo  Roiht,  que  lenia  á  la 
sii/(fi)  diez  Y  ocho  añus,  y  dtNpues  de  haber  reconocido  á  Alíoiiso 
de  At  agou  por  su  sefior ,  le  pidió  ausilio  para  vengar  la  muerte  de 
su  padre. 

siiio  Dióscle  Alfonso,  quien,  á  principios  del  11 08  se  encaminó  al 
poc  AiY«M.  frente  de  su  ejército,  bácia  los  estados  de  Roger.  Juntóse  con  este,  y 
entrambos  pusieron  sitio  á  la  ciudad  de  Bezíer$.  Los  cíudadanoB  se 
hablan  sublevado  y  se  man  tenia»  firmes.  Supieron  oponer  una  vi- 
gorosa resistencia.  £1  rey  de  Aragón  y  el  vizconde  Roger  que  c(h 
menzaban  á  desesperanzar  de  apoderarse  de  la  plaza,  viéronse  obli- 
gados k  entrar  en  tratos  con  los  ciudadanos.  Segon  este  tratado ,  el 
Tizconde  les  perdonó  el  asesinato  de  su  padre  mediante  ciertas  con- 
diciones que  les  impuso.  Concluido  esto »  el  rey  de  Aragón  levantó 
el  sitio  y  se  retiró. 

Asegurada  ya  la  Pro  venza,  y  llamándole  los  asuntos  del  reino  á 
GalaluDa  y  Aragón ,  quiso  el  monarca  antes  de  partir  nombrar  go>- 
bernador  para  su  nuevo  estado.  Aquí  es  cuando  dicen  Bouche  y  las 
historias  del  Languedoc  y  do  Provenza  que  Alfonso,  en  el  mes  de  di- 
ciembre de  1168,  confió  el  gobierno  de  Provenza  á  su  hermano  Ra- 
imu  Berenguer,  á  q  iit  n  dió  el  condado  de  esto  [>ais  en  encomienda 
para  gobernarle  bajo  sus  ordenes,  á  su  servicio  y  bajo  su  fidelidad, 
devolviéndoselo  siempre  y  cuando  fuese  pnra  ello  requerido.  Añaden 
dichas  crónicas  é  h^^ló^!as  que  Alfonso  se  reservo  al  mismo  tiempo 
el  dominio  direcin  (ic  los  castillos  de  Tarascón  v  de  Albaron  y  la 
mitad  (ie  la  moneda  que  se  batiese  en  la  Provenza  .  con  el  poder  y 
autoridad,  cuando  se  hallase  personalmente  en  el  pais ,  de  mandar 
absolutamente  como  señor.  Dióle  con  las  mismas  condiciones  los  con- 
dados de  Rodez  y  de  Gevaudan.  El  resultado  fué  que  la  jóyen  con- 
desa Dulce ,  verdadera  y  legitima  heredera ,  quedó  despojada  de  sn 
herencia,  y  hubo  de  retirarse  til  lado  de  su  abuela  Beatriz,  mu* 
riendo  en  Hit  con  su  titulo  de  condesa ,  del  cual  no  hizo  ningún 

U80(l). 

Qui^n  er^  el    ^       ^  ^       «  ^  Mm  tttta  duda  faistórica  que  es  pre- 
Be'renguer  ^  Bclanir ,  CU  lodo  lo  que  sea  buenamente  posible  á  mis  fuerzas 
*  <i°¡|^^'<^  escasas ,  antes  de  pasar  adelante.  Bs  un  hecho  indudable  que  el 

It  Profan. 

(1}  ArU  de  comfrobar  ta*  fecfut:  InUdo  da  loi  coadt*  de  ProTaiUH. 
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LID.  V.— r,\p.  lí.  (Alfonso  el  Casto).  IT 
'  oiiiliiilo  de  l'rovcnza  fué  dado  por  D.  Alfonso  á  esle  su  licrmano 
Hainoa  Dercnguer,  pero,  ¿quién  era  es  le  Ramón  Uerenguer,  si 
D.  Alfonso  no  tenia  ningún  hermano  de  este  nombre?  Efiecüvamen- 
te,  el  coode  de  Barcelona  príncipe  de  Aragón  Bamon  Berenguer  lY, 
no  tuvo  mas  que  tres  hijos  legitimos :  Alfonso ,  que  fué  rey  de  Ara- 
gón :  Pedro ,  á  quien  dejó  el  condado  de  Cerdafia ,  y  el  señorío  de 
Carcasoiia ,  y  al  cual  todos  los  crooíalas  desde  Zurita  basta  BofiuruU 
suponen  muerto  muy  já?en ;  y  Sancho ,  á  quien  dan  el  titulo  de 
conde  de  Provenía. 

Los  llauríooa  previeron  ya  que  podin  ocurrirse  esta  duda  y  la 
MlvoÉInnNi  dieieodo  ( 1 )  que  este  Bamon  Berenguer ,  hermano  de 
D.  Alfnao »  á  quien  este  traspasó  el  condado  de  Provenza ,  no  pudo 
ser  otro  qoe  so  hennan^ Pedro,  el  cual  cambió  su  nombre  en  el  de 
Bamon  Berenguer,  á  ejemplo  del  mismo  Alfonso  que  tomó  esle  nom- 
bre dejando  el  de  Ramón.  A  losMaurinos  no  les  queda  duda  alguna 
de  que  fué  este  Pedro  el  RaoiDn  Ikjeiiguer  de  Provenza,  pues  que 
en  el  acto  de  recibir  la  invesluiuia  de  esle  condado  en  1168,  le  ven 
ceder  en  cambio  al  rv\  Alfonso  su  hermano  los  de  Cerdaña  y  Carca- 
sona  y  los  olios  doiniriios  del  lanfíuedoc  que  el  conde  su  padre  ha- 
bía dado  á  Pedro.  La  razón  me  parece  que  es  lógica  y  coocluyente, 
en  buena  crítica 

Esta  variación  de  nombre  de  Pedro  en  Ramón  Berenguer ,  no  de- 
be por  lo  demás  parecer  estraOa ,  y  sin  escrúpulo  puede  aceptarse, 
como  ha  sido  aceptada  por  los  Maurioos.  Si  hubo  razones  políticas 
que  bicieseo  mudar  al  rey  de  Aragón  su  nombre  en  el  de  Alfonso 
para  que  pudiese  ser  mas  grato  y  aceptable  á  los  aragoneses,  idénti- 
cas y  aun  mas  superiores  razones  políticas  había  de  haber  en  Pedro 
para  mudar  su  nombro  en  el  de  Bamon  Berenguer,  que  seguramen* 
te  babia  de  ser  muy  mas  grato  á  los  proveozales  que  el  de  Pedro. 

Zurita  y  otros  cronistas  que  le  siguen,  dan  por  muerto  á  Pedro  en 
su  nlDez,  pero  por  muy  respetable  que  sea  su  opinión,  no  debe  va- 
ler si  no  eslA  justificada. 

También  le  supone  muerto  muy  joven  D.  Próspero  de  Bofarull  (2), 
pero,  sea  dtdio  con  todo  el  profundo  respeto  que. merece  un  hombre 
de  su  talla  y  de  su  crítica ,  este  punto  ha  quedado  sin  ser  resuelto 
por  el  sabio  cronista.  ¿En  qué  se  apoya  para  creer  en  la  muerte  de 


(1>  Tom.  II!.  p-i?  9! 

^3)  Cwitt  tuáitaátit,  uiu.  11,  (>é^.  Wi. 
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Pedro?  En  que  tavo  lugar  la  substilucion  a  favor  del  tercer  hijo 
Sancho  que  hizo  el  padre  romiin  Ramón  Berenguer  IV  en  su  testa- 
mento. Fero  esta  substilucion  no  tuvo  higar  hasta  1181  época  en 
que  murió  el  Pedro-Ranion  Bcrenfruer  ronde  de  Frovenza.  Rralmen- 
te,  ya  veremos  en  1181.  ai  morir  el  conde  de  Proveoza,  sucedería 
en  este  condado  su  hermano  Sancho. 

Si  el  Ramoo  Berenguer  de  Proveoza,  hermano  de  D.  Alfonso,  no 
es  el  Pedro  qoe  se  sopone  muerto ,  ¿quién  es  eolioooes?  No  puede 
ser  el  Sancho ,  porque  este  no  fué  conde  de  Provenía  hasta  U81 , 
ni  puede  ser  el  obro  hermano  natural  del  rey  que  se  llamaba  real- 
mente Ramón  fiereng;uer,  porque  este  fué  edesiéstico  y  abad  de 
Monte-Aragón.  O  tenemos  que  admitir  que  es  el  Pedro ,  que  mudó 
su  nombre  en  el  de  Ramón  Berenguer  para  hacerse  mas  grato  á  tes 
provensales ,  ó  tenemos  que  dar  al  conde  de  Barcdona  Ramón  Be- 
renguer IV  un  hijo  de  su  mismo  nombre  que  no  tuvo  y  que  no  figu- 
ra ni  en  su  testamento  ni  en  ninguna  de  ha  escritaras  eoetáneas. 


CAPITULO  III. 


GONTIMUAGION  fifi  U  GOBUA  GON  LOS  MOIOS. 
flUEUA  CON  CASrtLU. 
LUCHAS,  CONTUNDAS  T  D1STUBBI08  BN  TABBAaONA. 

( O*  IIM  á  ini). 


Dejando  pues  la  Provenza  encomendada  á  su  hiM-nirino  Pedro,  á  ^¡¡^¡^ 
quien  desde  esle  inomenlo  llamaremos  Ranv  fi  Hck  [i^uer .  Alfonso 
se  vino  á  Catalufia  y  pasó  á  Arn^on  anfes  de  lerminai  <e  el  año  1 168; 
pero  es  preciso  dejar  consignado ,  por  lo  que  hemos  de  ver  mas 
adelante ,  que  antes  de  partir  de  Frovenza  quedó  estrechameate  uoi-  - 
do  con  Roger  el  nuevo  vizconde  de  Beziers  y  de  Garcasona ,  quien 
bajo  su  protección  y  seQorío  disfrutó  pacíGcamente  de  los  dominios 
que  hablan  pertenecido  á  su  padre  Raimundo  Ti-encavello  ( 1 ). 

Sin  detenerse  apenas  en  Barcelona  pasó  Alfonso  4  Zaragoza  con  Y/^'.^* 
el  ejército  de  Galalulla  ( ).  Llamábale  precipiladameate  un  asunto  ¿^"^¡¡f^ 
de  imporianda ,  pues  que  k  la  sazón ,  4  consecuencia  de  algunas 
hostilidades,  la  sana  política  aconsejaba  que  Aragón  y  Castilla  vivie» 
sen  en  buena  paz  y  concordia.  Fueron  y  vinieron  mensajes  de  un 
Tcy  4  otro ,  hubo  embajadas  de  una  oórle  4  otra,  y  se  consiguió  la 
buena  armonía  dejando  de  sacar  4  plaza  el  castellano  las  injostifica* 


(t)  Hi'toTia  iet  iMftudoc,  ton.  ni,  M. 
(3)  r«liu  d«  U  Peft»,  lib.  XI ,  c«p.  1. 
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bles  (ireleosiones  del  enperador  Alfonso  respecto  «1  wallaie  do  toi 

aragoneses  ( 1 ). 
Hallándose  en  Zaragoza,  Alfonso  conCrmó  los  fueros  y  privile- 

twnn  y    gios  concpdidos  antes  al  clero  ,  a  la  nobleza  v  á  las  poblaciones ;  y 

COIlllüiKirinn  .j       f.'  •  .1  1     '  11  J 

da  u  fo-rr.  60  seguioa  010  coíuienzo  a  ia  guerra  con  los  moros ,  pues  lleno  de 
cpB  rj^oro»  jyygijji        gugppgj-Q  ^  ansiaba  recobiai  de  los  enemigos  de  Cristo 

las  plazas  que  aun  retenían  en  su  territorio  ,  tenuinando  la  resteu- 
racion  de  Aragno  ,  como  su  padre ,  de  bueoa  y  sania  memoria,  ha- 
bia  (enninado  la  de  GataluRa. 
TmuiM  No  habiaii  prnnanecido  sin  embar^ro  dormidas  las  armas  de  loo 
MDtra  catalanes  v  ara;íoneses  durante  la  ausencia  de  su  rev,  pero  a  la  lie- 
iiM.  gada  de  este  hízose  la  guerra  en  mayor  escala.  Alfonso  tremoló  al 
aire  el  pendón  de  las  barras,  y  al  son  de  sus  trompas  bélicas  congre- 
gó á  la  flor  de  la  caballería  aragonesa  y  catalana.  Arrojados  los  mo- 
ros de  la  rit)era  occidental  del  Ebro ,  fueron  entonces  desalojados  de 
las  riberas  del  Algas  y  del  Maiarrafia ,  se  les  ganaron  muchos  pue- 
blos ,  y  se  acabó  por  poner  cerco  á  la  agarena  Gaspe ,  que  era  un 
lugar  muy  principal ,  cuya  fuerza  había  lal  vez  retardado  durante 
medio  siglo  el  progreso  de  las  armas  aragonesas  acantonadas  en  la 
vecina  Alcafiiz.  Lts  hospitalarios,  los  iemplarios  y  algunos  caballe.- 
ros  de  Santiago  sirvieron  mucho  y  muy  bien  en  esta  guerra,  que 
ocupó  4  las  armas  del  rey  durante  el  afio  1169.  Caspe  fué  después 
cedida  á  los  caballeros  hospitalarios  y  AlcaAís  fué  dada  en  encomien- 
da A  los  de  Calatrava  ( l ). 

iiriíuT*  '  ^  armas  del  rey  de  Aragón  se  cubrían  de  gloria 

iMiropíí"'  y  concjnistaban  inmarcesibles  lauros  en  estas  tierras ,  los  muros  de 

yíLiínáwSi  Beziers  las  vieron  penetrar  Iraidoramente  en  su  recinto  para  cubrir- 
fc«bijjnu<-  se  de  ¡gnuiiiiiiia  en.  una  noche  de  hoi  roies ,  de  luto  y  de  sangre. 
Ninguna  de  nuestias  cionicas,  que  yo  sepa,  refiere  el  hecho  de  que 
vov  á  dar  cuenta  ,  pero  nárranlo  minuciosa  mente  y  con  sombríos 
(oldies  la>í  (le!  Languedoc  y  Provenza  y  pai  Hnilanncnte  las  memo- 
rias de  Beziers.  Si  nuestros  cronistas  adrede  ó  |)or  olvido  lo  han 
ocultado  ,  no  es  bien  que  yo  les  siga  en  este  punto  :  que  no  es  cor- 
dura faltar  á  la  verdad  por  el  vano  placer  de  disfrazar  uo  hecho  que 
puede  00  sernos  favorable.  La  verdad  debe  decirse  siempre  en  his- 
toria. Y  no  importa  que  en  la  nuestra  haya  algunos  lunares » y  se 


{2}  ¿uriU.-  ieiia  de  la  i'ca».-üruz  de  ia  Ve^a.-Loadradu. 
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digan  :  yo  prometo  decir  por  lo  menos  los  que  encuentre ;  que  m 
han  de  resaltar  mas  y  mas  los  muchos  nohilísinios  y  rauy  altos 
ejemplos  de  virtud  y  de  patriotismo  qne  brillan  en  iinesfros  anales, 
y  de  los  que  guardamos  uo  lesoro  coma  puedan  teoerio  pocas  Da-> 

Hé  aquí  el  becbo ,  tal  como  lo  cuenta  un  antiguo  historiador  y  lo 
níerei  coa  Iqons  wiacioBeB  de  detalles  ida  cróiÚGis  dei  Laogue- 

d6D(l). 

Ya  sabemos  que  k  ooosecueocia  de  discordias  entre  nobles  y  ciu-> 
dadaoos  de  Beztei^s ,  estos  últimos  habían  penetrado  uo  día  subleva* 
doB  en  la  i^ia  de  Saala  Hagdalena  doiiide  se  hallaba  el  vuoonde. 
IfeDcaveHo ,  4  quíeo  asesinanm  lo  propio  que  á  algUDOs  nobles  qué. 
acertaban  4  estar  oon  él  en  aquelloa  momentos ,  sin  respeto  4  la 
sablidad  del  lugdi  y  á  la  presencia  del  obispo.  Ya  sabemos  tambiea 
que  Roger ,  el  hijo  de  la  victima ,  pidió  apoyo  al  rey  de  Aragón  y 
unido  con  él  sitió  la  ciudad  que  se  resistió  valerosamente ,  entrando 
entonces  en  tratos  Rogcr  con  los  sublevados  y  perdonándoles  la 
muerte  de  su  padre  bajo  condición  de  volver  á  su  dominio  y  recom)- 
cerle  \m-  su  seilor.  Por  este  convenio .  las  puertas  de  Beziers  fueron 
abiertas  á  Roger ,  el  rey  do  Aragón  se  retiró  .  y  el  ti  i  ¡o  de  Trenca- 
vello  fué  recouoiicJo  tumo  su  vizconde  y  señor  inmediato  por  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad. 

Había  ya  [)asadn  un  aflo  de  esto,  ó  cerca  de  él,  cuando  uno  de 
sus  cortesanos  echo  cierto  dia  en  cara  á  Hoger  el  haber  vondido  la 
sangre  de  su  padre  á  los  ciudadanos  de  Beziers.  Este  perüdo  re- 
cuerdo encendió  en  ira  á  Roger,  que  juró  castigar  á  los  habitantes 
de  una  manera  estrepitosa,  aun  cuando  ya  les  hubiese  perdonado. 
Al  efecto,  recurrió  á  su  protector  el  rey  de  Aragón ,  que  le  envió 
un  cuerpo  considerable  de  tropas,  pnkslo  de  la  guerra^ 
Ma  que  nttener  el  meaiiáe  etnUra  el  cmuie  de  ToheOt  c|Uieo  en 
efecto  acababa  de  decMrsela. 

Para  no  despertar  sospechas  en  tos  habitantes  de  Beziera ,  Roger 
difundió  la  vos  de  que  habiendo  sabido  que  el  conde  de  Tolosa  me- 
ditaba unb  próxima  Irrupción  en  sus  dominios,  pidiera  ausilíos  al 
rey  de  Aragón.  Dirigióse  en  seguida  4  Besiers  donde  se  presentó  en 
persona  4  fines  del  1169 ,  y  suplicó  4  los  habilantes  que  alojasen  4 
su  paso  4  las  tropas  aragonesas,  facilitándolas  vivera  y  recibiéndo- 
la GvilUriuo  .Nobrijn ,  lib.  U  ,  cap.  ll.-U'Moñ*  ii«l¿««ifiK<ÍM ,  I910.  lU  ,  pag.  34. 
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l&s  como  amiíjas  y  aiisiliares.  Las  iropas  de  Aragón  por  su  parte  , 
para  evitar  toda  sospecha  ,  se  dividieron  en  partidas ,  y  fueron  en-, 
trando  sucesivamente  en  Beziers,  sípixlo  alojadas  en  las  casas  de  lat 
ciudiidanos  que  sin  el  menor  recelo  las  adniüicron.  ; 

Así  que  los  soldados  aragoneses  se  vieron  por  este  medio  dueños 
de  la  ciudad .  tomaron  repentinamente  las  armas  á  cierta  seRai  con- 
venida do  antemano  .  arrojáronse  sobre  los  indefensos  y  despreve-. 
nidos  ciudadanos ,  y  prendieron  á  unos ,  asesinaron  á  otros  y  abor- 
caroD  á  los  mas ,  haciéndales  asi  pagar  lajufta  pena  de  su  crimen, 
dice  000  horrible  candidez  la  crónica.  Solo  se  dió  cuartel  á  los  jiH 
dios ,  que  al  parecer  no  hablan  manchado  sus  manos  con  la  sangre 
de  Trencavelío ,  á  las  mujeres  y  á  las  jóvenes  con  ha  que  los  sol- 
dados del  rey  de  Aragón  se  casaron  en  seguida  pan  repoblar  la 
dudad. 

Tal  es  el  hecho,  por  cierto  terrible  y  desconsolador  en  alto  grado. 
Lo  consigno  con  pena,  y  aun  cuando  veo  que  debe  dársele  crédito, 
pues  lo  admiten  autores  de  nota  y  hasta  los  Maurinos  lo  refieren  con 
relación  á  una  escritura  privada  de  Beziers ,  es  muy  probable  que 
esté  algo  exagerado  en  los  detalles,  ya  que  no  en  el  fondo. 
Cumi  entre  A  priucipios  del  1170,  las  crónicas  nos  presentan  al  rey  de  Ara- 
I  cílíli».  gon  ocupado  en  recorrer  parte  de  sus  estados.  Estuvo  ¡irimero  en 
Ribagorza,  residiendo  por  algún  tiempo  en  Roda ,  de  donde  pasó  á 
Huesca  y  luego  á  Jaca,  á  cuya  ciudad  dice  Zurita  que  \\i"¿6  el  ultuiio 
dia  de  abril.  Parece  que  los  empeños  que  hubo  en  cortar  las  desa-^ 
venencias  entre  Araííon  y  Casilda,  acabaron  \m  hd  olitoiier  resulta- 
do. No  tardo  en  encenderse  la  '¿\wt<\  entro  ambos  estados .  y  por 
cierto  que  en  esta  ocasión  la  victoria  se  divorció  de  los  pendones  arar 
goneses. 

Entró  D.  Alfonso  en  Castilla  y  fué  á  poner  cerco  á  la  dudad  de 
**pir'iíi"*  Calahorra,  pero  se  lo  hizo  levantar,  desastrosamente  páralos  nues- 
•nfOMM.        9,  Gutierre  Fernandez  de  Castro,  capitán  castellano,  de  quien 
se  dice  que  llegó  á  ganar  las  banderas  de  Aragón,  las  cuales  fueron 
puestas  á  su  muerte  sobre  su  tumba,  como  militar  trofeo  (1). 
Sebáceo  lu    ^ guem  00  parocc  que  continuó.  Pudo  la  polílica  volver  á  re-* 
Tr.udo  cobrar  su  imperio,  y  se  convino  en  que  ambos  reyes,  el  de  Aragón 
i»  8ab*|M.  y  el  de  Castilla,  tuviesen  una  entrevista  en  Sahagon,  i  cuyo  punto 
acudieron  entrambos  con  lucido  cortejo.  Entre  los  que  aeompafiabaa 

(1)  ZmiU.  Iib.  U.  c*iK  UVai.-BUiirts  tu  It  vida  d«  0.  Allooeo  II. 
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al  ara^^onés,  se  cita  á  los  obispos  de  Barccloüa  \  Zaragoza,  á  Ramón 
de  Moneada,  al  vizconde  de  Cartluna  Ramón  Folch  yá  Guillermo  de 
San  Marlio.  Con  el  rey  de  Castilla  iba  el  conde  Armengol  de  Urgel, 
que  por  lo  visto  pertenecía  entonces  ásu  bando.  Cencerlínonse  paces 
y  concordia  entre  ambos  monarcas,  d.eronse  rnuluainenle  en  garan- 
tía algunas  fortalezas .  y  tan  amigos  quedaron,  que  el  castellano  se 
vino  con  el  aragonés  á  Zaragoza,  de  donde  entrambos  pasaron  luego 
á  Tarazooa  para  recibir  4  Leonor,  hija  del  rey  de  Inglaterra,  desu- 
ñada para  esposa  del  de  Castilla. 

Las  iMxlas  de  este  se  celebraron  en  Tarazona,  siendo  testigo  don 
Alfonso,  y  teniendo  lugar  grandes  y  estraordínarios  festejos.  Scpa- 
r&ronse  entrambos  monarcas  muy  amigos,  y  en  pago  de  la  esplén- 
dida hospitalidad  qne  di¿  el  aragonés  at  castellano,  este  le  salió  ga- 
rante de  que  el  rey  moro  de  Murcia,  que  le  retardaba  el  pago  de  las 
parías ,  le  satislaria  His  acostumbradas  y  las  que  le  debiese  de  los 
aOos  anteriores. 

Don  Alfonso  movió  entonces  sos  armas  contra  los  mon»  y  cooti-  ^^¿^ 
nuó  la  guerra  de  la  reconquista  por  la  parte  de  Sierra  Ibubeda,  lo-  wSSSm 
mando  las  fortalezas  y  lugares  que  tenian  los  enemigos  en  las  már- 
genes de  los  rios  Guadalaviar  y  Alhambra  (IJ.  También  hizo  la 
guerra  á  algunos  moros  que  se  habian  hecho  fuertes  en  las  monta- 
fías  de  Prades  y  de  Ciurana,  y  aun  hay  quien  afirma  que  un  jeque 
enemigo,  por  nombre  Bntenza,  viéndose  reducido  á  la  última  estre- 
midad,  se  dio  á  partido  v  se  hizo  cristiano,  si  bien  Zurita  opina  que 
estoes  una  imaginación  de  las  muchas  de  que  andan  lionas  ciertas  his- 
torias y  refiere  como  los  Boteoza  son  una  muy  antigua,  muy  noble  y 
muy  cristiana  casa  de  Aragón,  que  tuvo  su  solar  en  Ribagorza  (I). 

Por  este  mismo  tiempo,  y  corriendo  el  aüo  árabe  deinOáUll,  sofpeekM 
los  historiadores  muslimes,  ya  que  no  los  aragoneses  ni  los  catalar-  ¿{¡^^ 
oes,  noa  dicen  qne  Tarragona  estaba  sitiada  por  los  cristianos.  Cuan-  2^¡;*¡ü^ 
do  y  como  habia  caido  esta  ciudad  en  poder  de  los  moros ,  cálianlo  ^ff¡¡¡^ 
los  historiadores  árabes,  y  nada  de  ello  rezan  los  nuestros.  Es  otro 
de  los  j^untos  osearos  de  nuestros  anales,  tanto  mas  cuando  ninguna 
te  nos  dan  los  cronistas  sobre  los  hechos  que  voy  á  referir,  estno- 
tándolos  de  los  árabes,  únicos  qne  hablan  de  ellos  por  lo  que  á  mi 
noticia  ha  llegado  (3). 

(1;   f  «lia  de  la  P«&a.  Ub.  XI.  cap.  1. 
(9)  2mta,lik.lI.c«p.UI. 

(S)  CoM«.  «ap.  XLVIII  dA  It  p«rtt  S.'-RanNj,  ctp.  III  i»  I*  f»rt4 1.* 
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El  rey  ó  emir  alnioiavidc  Ebn  Sa<l  gobei üaba  en  la  parte  oriental 
lie  Espaíla.  Pasaba  lo  mas  del  liempo  en  Valencia  y  desde  allí  re- 
corría sus  oslados  y  las  ciudades  de  su  señorío  ,  que  eran  todas  las 
de  la  cosía  del  mar  Mediterráneo  .  desde  Tarra^fona  hasta  Carfaíip- 
na .  apellidada  por  los  árabes  El  Halfah.  Los  almohades  por  un  lado 
y  la  rebeldía  de  algunos  de  sus  gobernadores  por  otro ,  pusieron  á 
£bD  Sad  en  grave  aprieto.  Parece  que  entonces  abandonó  Valencia 
y  se  iretiró  á  Tarragona.  Así  se  desprende  de  la  narración  bastante 
confusa  y  demasiado  (  ¡rcunscrita  de  las  historias  árabes.  £1  hijo  de 
£bn  Sad ,  llamado  Abu  £1  Hedjaj ,  fué  enviado  con  numerosas  tro- 
pas contra  Yatencia ,  que  se  habia  levantado  en  fiivor  de  los  almo- 
hades ,  y  pásola  cerco  por  mar  y  tierra.  Ocupado  estaba  en  ello , 
cuando  recibió  un  mensaje  de  su  padre ,  ordenándole  que  fuera  & 
socorrerle  en  Tarragona ,  donde  le  estaban  acosando  los  cristianos. 
Acude  Abu  Bl  Hedjaj  por  tierra,. al  frente  de  un  escogido  y  numero- 
so cuerpo  de  caballería ,  y  acude  por  mar  el  almirante  Aly  Ben  Kas- 
sem.  Entre  Torlosa  y  Tarragona  tuvieron  lugar  varios  encuentros 
con  suerte  favorable  unas  veces  k  los  moros  y  otras  á  los  nuestros ; 
pero  el  caudillo  Aly  Ben  Kassem  Mnino  en  el  mai  á  los  cristianos 
en  horrible  combate,  tumo  aiguíias  na>cs  y  les  tiueiiió  muchas  con 
estraordinaria  matanza  de  jeiiles.  Sin  embargo  de  esto,  se  despren- 
de claramente  de  las  relaciones  árabes  que  Tarragona  sucumbió , 
cayefidü  en  poder  de  los  sttMados  de  Cristo. 

Pero ,  ¿quién  fue  el  héroe  de  los  nuestros  que  llevó  á  (mbo  esta 
empresa?  Se  ignora.  Ya  he  dicho  que  ni  una  palabra  consagran  á 
estos  acontecimientos  las  crónicas  catalanas  y  aragonesas.  Para  ellas 
Tarragona  no  volvió  á  ver  tremolar  en  sus  torres  las  muslímicas 
ensenas  desde  que  fué  dada  k  San  Olegario.  Y  no  obstante,  aparece 
claro  y  patente  este  recobro  de  Tarragona  por  los  oristianoe  en  1111, 
como  también  bay  indicios  para  sospechar  que  Alé  nuevamente  re- 
coaquistada  por  los  moros  en  1 114  ( 1 ). 

De  todos  modos ,  si  Tarragona  cayó  en  poder  de  k»  moros  antes 
del  1171 ,  debió  ser  por  muy  corto  tiempo ,  y  hemos  de  aceptar  el 
dalo  que  nos  dan  sus  mismos  historiadores  de  haber  sidoiiícoDqQis^ 
lada  en  dicho  año  por  los  cristianos. 

Tarragona  y  su  campo  proseguían  siendo  posesimi  del  anobisf»- 
do.  Ya  sabemos  que  San  Olaguér  ú  Olegario  habia  dado  en  feudo  y 


(I)  Condt .  fi«p.  XLU. 
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con  el  título  de  principe  dicha  ciudad  ú  Küberlo  Aguiló ,  llamado 
también  Burdet.  Este  y  sus  capitanes ,  y  luego  sus  sucesores  ,  fue- 
ron esteodiendo  sus  conquistas ,  y  biea  pudieron  ser  elloft  los  que 
perdieran  y  luego  recobraran  la  ciudad. 

Estas  conquistas  de  aquellos  bravos  defensores  y  mantenedores  or^^ 
lie  la  patria  independencia  se  hablan  ido  paulatinamente  eslendiendo  i J»gw* 
por  todo  lo  que  después  se  llamó  campo  de  Tairagona.  La  bellísima 
y  pínioresea  vega ,  jardín  de  Gatalofia,  que  boy  se  ve  al  pié  de  loa 
vetustos  paredones  de  la  capital  romana,  consistía  en  aqoeUos  tiem- 
pos en  una  séríe  de  bosques  de  seculares  encinas,  por  entre  los  cua- 
les discurrían  d  ciervo  y  el  jabalí.  Teatro  de  sangrientas  batallas 
foeron  estas  selvas ,  de  las  que  |)aso  á  paso  se  iban  apoderando 
los  cristianos ,  quienes  eomenxaron  á  poblar  el  sitio  pintoresco  en 
que  hoy  se  alza  la  esforzada  Reus  y  los  terrenos  y  lugares  vecinos 
como  Riudomps ,  Salou  ,  Gambríls ,  VilaverI .  Albiol  y  Gonstanti. 

Surgieron  en  esto  graves  desavenencias  con  motivo  de  la  pose-  *^*"í5¡f*" 
sion  de  Taiiui;una,  las  cuales  acabaron  mi  (hu  un  funestísimo  re-  .  ei  pr<Dc=pe 
soltado.  A  San  Olegario  habia  sucedido  el  arziíl)is¡iit  llernardo  Torl.  ¿■iiMfwio*». 
Este  hall(')  niedio  de  que  Hoberlo  Aguiló  lehií^ieraccsiou  del  derecho 
que  tenia  en  Tarragona  \  renunciara  el  principado.  Todo  uiduce  á 
creer  qm  » sta  cesión  le  fué  arrancada  á  la  fuerza  á  Roberto,  ya  por- 
que se  hallase  ó  creyese  hallarse  en  los  últimos  momentos  de  su  vida, 
ya  porque  fuese  amenazado.  De  lodos  modos,  se  suscitaron  muchas 
y  gravísimas  contiendas  entre  el  arzobispo  Bernardo  y  el  príncipe 
Roberto  sobre  ,  nulidad  de  la  renuncia  hecba  por  éste ;  contiendas  y  . 
altercados  que  luego  se  renovaron  entre  el  arzobispo  Hugo  de  Ger» 
vello,  sucesor  de  Bernardo  Tort,  y  la  viuda  y  los  hijos  de  Roberto. 

La  familia  de  Aguiló  ó  Burdet,  convencida  de  que  por  vía  judí-  n*»*  •>  *v* 
cíal  Dada  conseguiría,  trató  de  alcanzarlo  por  vías  de  hecbo,  para 
lo  que,  valiéndose  de  sus  deudos  y  amigos,  que  eran  muchos  y  po- 
derosos, y  en  especial  de  Guillermo  de  Glaramunt,  uno  de  los  prín* 
eípales  señores  de  la  época,  puso  gente  en  eampafia  y  se  apoderó 
del  castillo  de  Gonstanti,  exigiendo  de  los  habítenles  de  los  contor- 
nos los  tributos  y  gabelas  que  debían  satisfacer  al  arzobispo.  Vién- 
dose éste  imposibilitado  para  defenderse  contra  gente  tan  poderosa, 
acudió  al  rey  Alfonso,  quien  envió  un'  severo  mensaje  á  Guillermo 
de  Aguiló,  hijo  mayor  de  Roberto,  disponiendo  que  lanío  él  como  el 
arzobispo  fueran  k  encontrarle  en  Tortosa,  donde  se  hallaba,  á  fin 
de  alegar  sus  derechos.  Acudieron  en  efecto,  y  Alfonso  se  declaró  en 
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favor  drl  ai  zdbi^ito,  mandando  que  los  hijos  de  Roberto  le  reiole- 
grasen     lodo.^  los  perjuicios  ocasionados. 
^A«e.tB>io      l.a  cólera  de  la  fomilia  Afrniló  llopóásd  mimo  ron  esta  sentencia, 
*  Hogl"'*"  enconáronse  roas  los  ánimos,  encendióse  el  odio,  v  el  ¿2  de  abril 
de  1  ni  el  arzobispo  Hugo  moría  asesinado  á  puftaladaspor  Guillen 
Aguiló,  ü  bijo  de  Roberto,  á  quien  parece  qae  ausiliaron  sus  her- 
naaos.  Grave  escándalo  movió  este  crimen,  envió  el  papa  legados 
al  rey  üe  Aragón,  excomunicóse  á  los  matadoras  y  se  procedió  con- 
tra ellos  tomándoles  sus  bienes;  pero,  sin  embargo,  debe  observarse 
que  el  Gaillen  Agoiló,  causador  de  todo,  se  quedó  con  la  tercera 
parte  de  la  villa  de  Yails  y  su  (ierra,  lo  cual  hace  creer  que  se  trató 
de  componer  y  arreglar  el  negocio,  y  basta  se  continuó  llamando 
Guillen  de  Tarragona.  Por  lo  que  toca  á  esta  ciudad,  desde  entonces 
quedó  dividida  la  jurisdicción  temporal  entre  el  rey  de  Aragón  y  el 
arzobispo,  habiendo  conseguido  éste  que  en  1173  se  te  confirmara 
la  donación  que  Ramón  Berengner  hictera  árSan  Olegario  (1). 
VmtíMM,    Concluyó  gloriosamente  el  ano  IHl  adelantando  los  aragoneses 
■  su  fronleia  liasla  las  márgenes  mismas  del  Guadalaviar.  con  ame- 

naza ya  á  las  ricas  llanuras  de  Valencia.  Acjiiel  silio  v  aquella  fron- 
tera se  llamaron  Tenu  l.  Xsi  nació  la  famosa  ciudad  tlf  fnas  tarde. 
Con  la  sanjíre  de  .sü>  i)ra vos  deíensores  fueron  amasados  sus  c  iiiiien- 
tos:  empuñando  á  un  lieinpo  el  azadón  y  la  espada,  los  primeros 
})obladores  levantaron  y  defendieron  sus  viviendas,  haci»^ndose  dig- 
nos desús  franquicias  y  libcrlades.  Dice  Zurita  que  la  naciente  villa 
fué  dada  entonces  en  feudo  á  Berenguer  de  lilntenza,  pero  no  hallo 
que  hablen  de  ello  tes  memorias  de  Teruel  escritas  por  Cuadrado. 

,*  (t;  Archiesplscopoloj^io     RIancb.— J^iiñts,  lib.  H.  cap.  XXXI. —  Hernajwiw;  Ttni§»iiHéimh 

(InfJilii).  -  Andrés  de  tk>f«Mill  :  Anales  kislórieot  áe  Retu  rOHia  <U  íkut. 
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RHMBSA  COHm  VAtBNClA. 
60BUA  OON  NAVJUttA. 
DNIOM  0BL  BOSBILOK  AL  «BINO  M  AIAGON. 
AS0NTO8  DB  PEOVKNZA. 

(0«lt72¿  1Í74). 


Con  la  fortificada  Teruel,  cuerpo  avanzado  que  debía  mantener  cspedícion 
en  continua  alarma  ú  los  moros  valencianos,  halló  el  rey  la  puerta  nn. 
abierta  para  iiilrodiiiirso  en  este  reino.  Ideo  una  espedicioji  hasta 
llegar  álos  muros  de  la  ciudad  ^'alana  que  .se  luira  couiplacieote  en  t 
su  cristal  del  Turia,  y  decidió  llevarla  á  cabo,  de  conformidad  con 
el  parecer  y  consejo  de  sus  mas  bravos  capitanes.  Se  su|)oiie  (jue  el 
mismo  Alfonso  se  puso  al  freale  (ie  la  hueste  es|)(>(1icionar¡a.  jiene- 
traodo  en  tierras  de  Valencia ,  y  llegando  en  efecto  hasta  las  puertas 
de  esta  ciudad,  cuyas  vegas  mandó  quemar  y  talar. 

El  emir  moro,  viendo  el  grave  dallo  que  la  tierra  recibia,  quiso  ^^Yos^Im* 
alc^r  la  espedícion  aragonesa  ofreciéndose  á  pagar  los  gastos  de  la  ¿J¡¡^ 
entrada,  4  doblar  la»  parias  que  venia  satisfaciendo  y  á  prestar  au- 
silio  al  aragonés  contra  los  moros  del  reino  de  Murcia.  Aceptó  Al- 
looBO  las  óCertas»  per(s  sin  embargo,  le  vemos  marchar  oootra  Já-r 
Uva  y  poner  $itío  á  esta  ciudad,  de  la  cual  quüEá  se  hubiera  apoderado, 
0iapre«oradamenleiiQfaubiMe  tenido  que  vol verse  4  ias^nárigenes  dd 
alto  Ebro  para  hacer  frente  al  navarro,  que,  aprovechando  lo  ftcil 
de  la  ocasión  y  rompiendo  las  treguas,  acababa  de  penetrar  en  el 
territorio  aragonés.  Sdiedor  deeHo  AHboso,  admitió  las  ofertas  del  rey 
de  Valencia,  levantó  el  sitio  de  Jáliva„  aceptó  el  vasallaje  y  tributo 
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que  por  la  pas  le  ofireciftel  rey  de  Huma,  y  se  volvió  k  reparar  los 
daOos  de  su  casa,  para  lo  cual  le  parecié  tener  bastaote  ooo  los 
aragoueses,  despidiendo  &  los  catalanes  (1). 
Gmrra      Eu  seguida  que  hubo  regresado  á  sus  tierras,  determinó  D.  Al* 
CM  Nafirn.  ^  encuentro  de  D.  Sancho  de  Navarra,  poro  escosóse  la 

batalla  entre  ambos  monarcas  porque  el  navarro  repartió  sus  gentes 
por  sus  fronteras.  Alfonso  penetró  con  gran  poder  por  la  parte  de 
Tíldela  é  hizo  mucho  daño,  deslru\endo  algunos  lugares  y  castillos 
y  apoderániluse  del  fuerte  de  Aj>; indas. 
Aiiao»       Por  aquel  tiempo  mismo  Hrmo  Aíonso  alianza  con  el  raslellaüü,  no 
¿SSV  solo  para  rechazar  al  rey  de  Navarra  en  sus  agresiones,  suio  también 
'eoífi"    para  hacer  la  guerra  al  seflor  de  Alharracin,  Pedro  Ruiz  de  Azagra, 
y  el      cnsliano  añado  con  Jos  moros  \  con  el  navai'ro,  >  muy  amigo  de 
d«  Aufn.  redondear  sus  (ierras  a  espensa  de!  aragont's  y  del  castellano.  No 
falla  (iiiien  asegure  que,  de  la  repartición  de  los  despojos  del  seQor 
de  Albarracin,  antes  de  ponerse  ganar,  pues  los  AzG^gras  se  conser- 
varon por  mucho  tiempo  independientes,  se  originaron  serlas  desa- 
venencias, k  las  que  debió  poner  término  en  todo  caso  el  casamiento 
del  aragonés  con  la  infanta  de  Castilla,  efectuado  mas  adelante.  De 
lodos  modos,  el  senor  de  Albarracin  prosiguió  por  de  pronto  inde* 
pendiente,  titulándose  solo  votaUo  áe  Santa  liaría^  y  el  aragonés 
continuó  su  guerra  con  d  navarro,  que  fué  larga  y  cruel  (8). 
AironM      El  áltimo  tercio  del  aflo  1172  debió  Alfonso  pasarlo  en  Montp»* 
HMtilliJir.  11er,  según  fundadamente  sospecho,  aun  cuando  tampoco  nos  digan 
nada  de  este  viaje  nuestros  cronistas ,  poco  atentos  por  lo  regular  y 
poco  informados  de  loque  acaecía  entonces  á  la  otra  parte  de  los 
ríñeos. 

Acababa  de  morir  Guillermo  Vil.  señor  de  Montpeller.  Por  su  les- 
taraenlo  instituyó  heredero  á  su  hijo  Guillermo  VIII,  pero  le  puso  á 
él,  á  su  hermano  Guv ,  á  sus  vasallos  y  a  [ihIos  sus  dominios  bajo 
la  prott  ccion  de  AI/ohóo  rey  de  Aragón  su  señor  (3).  Entonces  pai^o 
nuestro  soberano  á  los  estados  de  Montpeller .  donde  ,  para  crear 
embarazos  á  su  constante  enemigo  el  coiuIl  di'  Tolosa  ,  se  declaró 
prolectoi'  de  tíellran  Pelel  ,  quien  le  hizo  donación  del  condado  de 
Melgueil.  Sin  embargo,  este  condado  acababa  de  pasar  á  poder  del 


(1 )  Uútom  4»  ArafoN,  dal  AiiéuiB»  «4icj«oad«  por  Fus,  Um.  II,  S4. 
(^)  Zuriu,  lib.  11,  cap.  XUIL-"  CiMdnds :  dn«M.-  Ufmtte. 
\^  HMvrii  d«l  l«iifMdM,  U1M      pÉ|.  tt. 
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ooode  de  Tolosa  por  medio  del  matrímprno  del  hijo  de  eele  eoB  E^ 
nesinda  de  PdeC,  coodesa  de  HelgiieiL 

Un  nuevo  pueblo  vino  á  reclamar  ia  atención  y  cuidados  del  rey-    ei  r«r 
trovador,  como  llaman  las  crónicas  roselloncsas  á  nuestro  Alfonso  de  'nceS' 
Aragot).  Iiiiincyilo  11,  coníie  del  Hosellon,  que  no  (cnia  hijos,  hizo  su  arH'»e¡i«a. 
íeslanieíiio  fechado  en  i  de  las  nonas  de  julio  de  1172,  legando  lo- 
dos  sus  doiiiiii*o» ,  a  saber ,  ei  couiiaiio  de  Rosellon  y  los  derechos 
que  tenia  sobre  losdeFeraladay  Ampunas,  a!  rey  Alfonso  U  de  Ara- 
gón su  señor,  hijo  del  conde  de  BaiTeloua  Kamon  Uerenguer  iV  (1). 

Si  liemos  de  dar  crédito  al  cruiiisUi  Bosch  ),  el  conde  Guinardo, 
que  el  llama  Gmrorl,  hallándose  afectado  por  una  grave  dolencia  y 
viéndose  sin  hijos,  convocó  á  muchos  de  sus  vasallos  y  á  los  síndioos 
de  las  villas  y  lugares  del  Rosellon,  á  quienes  pidió  que  deliberasen 
y  eligiesen  el  rey  ysellor  quedebia  goberoaries,  muerto  él.  Laasam* 
biea,  dice  Bosch,  se  pronuDció  uoáaimemeote  por  el  rey  de  Aragón, 
y  d  eoode  dictó  eolonoes  su  teshimealo  en  eonfonnidad  oon  lo  deli* 
bendo  y  resuelto  por  sus  vasallos. 

Muerto  el  conde  GttínBrdo(I),  AUbnso  pasó  inmedlatamenle  á  Ro- 
seUon ,  y  probabtemeole  permaneció  en  Perpifian ,  la  capital  de  su 
nuevo  condado,  todo  el  tiempo  que  medió  hasta  principios  del  1  Hi, 
que  es  solo  cuando  le  volvemos  á  ver  presentarse  en  nuestras  cróni- 
cas aragonesas-catalanas.  Debió  permanecer  en  el  Rosellon  durante 
lodo  el  aüo  1173.  * 

A  su  llegada  á  Perpiñan.  Alfonso  confirmó  los  privilegios  que  te-  consutuco- 
DÍan  \a  los  habitantes ,  uno  de  los  cuales  era  el  de  regirse  por  sus  Tutgll^ 
leyes  propias  y  \m  el  derecho  lomano,  y  se  ocupó  en  aumentar  las  ^wMnnto 
forliücaciones  de  ia  plaza.  Dueño  del  Rosellon  ,  di(  i"  Henrv.  Alfonso  «Vi'.''"* 
puso  loda  su  solicitud  en  purgar  aquella  tierra  de  ios  aiales  que  la 
infestaban.  Imntdiataniente  después  de  haber  tomado  posesión,  con- 
vocó en  Perpiñan  á  los  i)r¡nrii>ales  barones  y  señores  del  país  y  les 
bizo  jurar  la  observancia  de  una  ley  que  había  mandado  redactar 
Inyo  el  título  de  ComtUtickmes  de  paz  y  tregua ,  de  acuerdo  con  el 
arzobispo  de  Tarragona  y  los  obispos  de  Barcelona  y  Bina.  Estas 
CotMmiom,  que  íoeron  después  aplicadas  á  toda  Gatainfia,  dan 
á  conocer  ««ales  eran  los  males  á  que  el  monarca  aragonés  ereia 


n   I'  asJe  IMCN  #1*  twtaiMtU  «i  Im  (rw^M  Wto.  VIU  id  V<m  I  i»  la  SiMfMl  ét  Itadi»* 

por  U«ai;. 
(S;  nillryteiori,  pig.  172. 


86  :  álSnMUl  jUft  GATáUHÑá. 

debecüpliciir  proolo  renedio*  El  príner  articulo  en  MceiVMi^ 
las  iglesias  y  oemeoteríos  4  cada  inslaiiie  piufimados;  él  fiegando  pMai¿ 
eiibíá  que  aquellos  ¿  quieoes  se  Jublese  despojado,  y  cufw  olíjólos 
robados  se  Jialtereo  eo  las  iglesias,  debiandlrígine  al  rey  ó  al  obis- 
po para  obteoer  justieia;  el  ouarlo  y  ei  quinto  garaatíñliao  la  se^^ 
guridad  de  los  clérigos,  de  los  monjes,  de  las  viudas,  de  los  religión 
sos ,  de  loa  templarios  y  hospitalarios  de  San  Juan  de  Jerusalem:  el 
sexto  ponia  especial mon lo  haju  la  protección  ival  a  todos  los  {•uliiva- 
dores  con  sus  capitales  de  esplotacion.  Ll  piiin  i¡)c  juoluhia  muy  en 
])arlicular  poi  el  séptimo  artículo  idbar  ó  d  oimir  los  animales  de 
cna!(|»iier  especie,  fuesen  6  no  rousagradus  ¡i  I.l  a^n*icultura,  así  co- 
mo los  instrumentos  aralorios  S<^  conoce  que  esta  disposición  era 
quizá  la  mas  principal  para  t  i  nioiiami .  j)ues  se  le  ve  insistir  en 
ella  en  los  otros  artículos,  encouiendaudo  que  estos  capitales  de  las 
granjas  ó  casas  de  labranza  se  hallen  constaotemente  bajo  el  bene^ 
ficio  y  amparo  de  la  paz  y  tregua.  Las  TÍas  y  caminos  públioes  qaff- 
darOD  también  colocados  bajo  la  protección  de  la  ley  .  y  el  monarca 
quiso  que  los  viajeros  podieseu  discurrir  de  alU  en  adeiaotecon  toda 
IfBJiquilidad ,  advirtíendo  í\w  quiea  osara  atacarles  fuese  castigado 
por  crimen  de  lesa  mafestad  (II). 

Esta  ley  produjo  grandes  beneficios  al  Roaellon,  cuyo  condado»  al 
recibir  ei  impulso  que  le  dió  la  mano  justiciera  del  aragonés  monar- 
ca, comenzó  á  florecer  progresivamente  en  industria ,  en  artes  y  en 
ciencias.  Los  roselloneses  aman  muobo  la  memoria  de  Alfonso  U ,  v 
no  es  por  clerfode  estraliar,  ni  de  loar  tampoco,  pues  coa  eHocoflh- 
plen  un  deber  de  justicia  y  de  gratitud  para  con  un  rey  que  fué  para 
ellos  humano,  sabio,  activo,  buen  padre  y  mejor  legislador, 
otmtcycs  Ctidd  iifiu  ihn  AlfoDso  á  pasar  al^un  tiempo  en  Ferpuidu,  ysupre- 
por  Aif«u4o.  sencia  era  siempic  man  a  la  poi  dlg  iii  acto  legislativo  en  beneficio 
de  los  habilanles.  Poi  uno  de  estos  actos ,  que  tiene  su  fecha  en  el 
mismo  1113,. dió  á  los  acreedoi*es  el  derecho  de  hacer  poner  en 
venta  los  bienes  de  sus  deudores,  escoplo  los  bueyes  de  labranza  que 
se  considí  [aban  como  sagrados.  En  1175  confirmó  por  segunda  vez 
los  privilegios  de  la  ciudad,  aüadiendo  esta  vez  algunas  nuems  dis- 
posiciones. La  mas  importante  fué  que  ningún  perpifianés  pudiese 
ser  juzgado  sino  en  su  ciudad,  y  esta  disposición,  que  mas  lar- 
de se  estendió  á  todo  el  Rosellon,  dió  lugar  al  establecimiento  de  un 
tribunal  soberano  en  la  provincia,  cuando  esta  pesó  biqoia  domina- 
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cion  írafH  f^a  (\).  Alfonso  dit  tu  fambien  vanas  leyes  de  policía  ur- 
iana que  cambiaron  el  aspecto  de  la  ciudad,  reniedm  no  poros  ma- 
les, atendió  á  las  necesidades  públicas,  y  acabó  por  hacerse  adorar 
de  suB  subditos. 

El  rey  abandonó  por  íin  ¿  Perplílan  y  regresó  á  Zaragoza  eii  don-  ^';;*|'°,'."'" 
de  el  18  de  enero  de  1174  celebró  sus  desposorios  con  la  infanta 
D/  Sancha  de  GasUlla,  &  tenor  ya  de  antiguos  conciertos,  segon  no  fj!/^^ 
podr&o  menos  de  recordar  los  lectores.  Sin  embargo,  este  matrimo- 
nio, aonqne  de  tan  1^  venia  pactado,  eslavo  k  punto  de  no  efeo- 
luarse.  BI  porqne  y  como  lo  esplica  ao  historiador  (2)  diciendo  que 
con  motivo  de  su  guerra  con  Navarra»  nuestro  D.  Alfonso  se  babia 
concertado  con  el  rey  de  Castilla  para  repartirse  entre  los  dos  his 
tierras  de  Navarra,  como  también  las  de  los  moros,  poniendo  para 
la  mátoa  s^uridad  varías  placas  en  rehenes  por  una  y  otra  parte. 

Ba  este  número  entró  Arisa,  que  era  una  de  las  llaves  de  Aragón 
paro  defenderse  de  Gaatiüa ,  pero  con  la  condición  de  que  entrcgáa- 
dose  sn  castillo  al  castellano,  quedase  la  villa  por  Aragón.  EÜBCluóse 
así,  mas  el  alcaide  castellano  tuvo  maña  de  atraerse  el  pueblo  yha- 
cei^e  suya  la  villa.  Pidió  el  aragonés  monarca  la  resli loción  por  ser 
semejante  usurpación  conti  ;iria  á  los  tratados  ;  pero  como  la  prenda 
eia  lan  apreciable ,  seniia  en  eslrenio  soilurla  el  castellano  y  daba 
|)Ocas  esperanzas  de  quererlo  hacer ;  por  lo  cual ,  sentido  nuestro 
I).  Alfonso,  (|uiso  despicai*sc  desechiindo  á  la  infanta  de  Castilla,  ron 
quien  desde  su  niñez  tenia  tratado  el  cAsainienlo.  K  este  Iin,  envió  á 
pedir  la  hija  del  emperador  de  C o nstant inopia  Manuel  Conieoo  l  .  y 
este  admitió  el  partido  con  tanta  priesa,  que  sin  esperar  la  ralilica- 
eion,  despachó  luego  á  su  bija  Matilde  (3):  pero  al  llegar  esta  prin- 
cesa con  su  comitiva  á  Montpeller,  recibió  la  noticia  de  que  ya  d  rey 
de  .\ragon  se  teibia  casado  con  D.*  Sancha  de  Castilla,  porque  ha- 
biéndole restituido  el  castellano  á  Aríza,  cesó  con  el  motivo  la  queja 
y  se  Goavino  en  cumplir  sus  primeros  empefios. 

Por  lo  que  locaá  la  desairada  princesa  griega,  no  pasó  de  Montpc-^  <  m 
Uer.  Queriadesde  alU  volverse  á  su  país,  acomiialiadadel  obispo  y  de  ' 
lasdes  mngnatea  que  la  escoltaban,  pero  le  ofreció  sii  mano  Guillermo  ompendor 
sefiorde  MonIpeHer,  y  de  fuerga  mas  que  de  grado  se  vió  obligada  ^  Mpfau"^*^ 


(I)  HiMf.n%.K»r.f.  : 

li)   Uistoriade  Arijon  pnr  c)  Anóolmo  iJicionida  por  Fot,  lom.  II,  píip  'il 

(^)  S«gttO  lu>  tiuU>nadi>res  del  Laa|iinUiC,  U>m.  III,  pái|.  }Ü,uU  priacMa  m  lUmab*  Eudoiít. 
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á  aceptarla,  según  se  desprende  de  la  relación  que  hace  de  este  su- 
ceso el  rey  D.  Jaime  en  la  crónica  (juc  escribió  de  su  propia  vida 
esle  gran  liionarca  (1).  Los  acoinpanaiites  de  la  princesa  hubieron 
de  ceder  á  la  voluntad  de  Guillermo  de  Monfpeller,  que  amenazaba 
con  no  dejarles  partir  de  la  ciudad  si  no  accedían  á  su  matrimonio. 
Dióles  Guillermo  el  breve  plazo  de  un  dia  para  resolverse,  y  enton- 
ces ellos,  viendo  que  no  (enian  otro  recurso,  accedieron  á  daráGui- 
íicruio  la  mano  de  la  princesa,  sacando  el  mejor  partido  posible  de 
aquella  boda  y  estipulando  que  el  hijo  ó  hija  que  naci^  de  ella 
tuviese  duraote  su  vkla  el  seOorío  de  MootpeUer.  Gonfornióse  Gui- 
llerfflo,  celebróse  aqael  forzado  matrímODÍo,  y  de  él  nació  con  el 
tiempo  una  hija  que  se  Uamó  María,  y  que  fué,  seguo  veremos,  la 
madre  de  nuestro  gfan  D.  Jkúme.  A.  ésta  dicunslaoda  especial  y  es- 
Irafia  debió  nuestro  Conqmtiador  el  descender  por  Hnea  materna  de 
los  emperadores  de  Gonstantinopla,  como  sí  todo  debiese  ser  sobre- 
natural y  estraordínarío  en  el  hombre  de  coya  fama  aun  hoy  mismo 
va  lleno  el  mundo  todo. 

El  afio  1 171  comenió  pues  para  la  cobona  ra  Aiagon  con  el  ca- 
samiento de  D.  Alfonso  con  la  infanta  Dofia  Sancha,  hija  del  empe- 
rador Alfonso  de  Castilla  y  de  aquella  Riquilda  que  al  enviudar  ha- 
bla casado  con  el  conde  de  Proven/u.  (jiaiules  (¡estas  tuvieron  lugar 
en  Z  u  .uritza  i  ausa  de  esle  enlace,  á  las  cuales  asisUeroo  los  mas 
renoiiibi  . idos  señores  de  Aragón  v  Calaluña. 
DvMBbarco  ^^^^  dcspucs  de  este  matrimonio,  es  cuando  debió  tener  iu^ar 
••T.m7»nii  furiosa  embestida  confia  Tarragona,  de  que  nos  hablan 

las  historias  árabes  y  que  callan  por  cierto  nuestras  crónicas.  A  te- 
nor de  lo  que  dicen  los  historiadores  recopilados  por  Conde  {t},  la 
fortuna  favoreció  tanto  al  emir  llamado  el  Amumínin,  qoe  se  vino 
sobre  Tarragona  y  la  conquistó,  penetrando  sus  vencedoras  tropas 
en  nuestra  tierra  como  espantosa  tempestad  de  truenos  y  relámpa- 
gost  y  taiaron  y  arrasaron  á  sangre  p  ffsegOt  matando  y  cautivando 
p¿  hsmtfíradores,  robando  sus  ganados  y  y  estragando  frutos.  Sin  em- 
bargo, si  hemos  de  dar  crédito  á  los  autores  de  la  míama  nadon 
consoltádos  por  Bomey  (3),  el  emir  no  consiguió  entrar  en  Tarragona, 
cuya  dudad  se  d^ndió  valerosamente.  No  podiendo  pues  rendirla, 


(I)   Cr6aica  dal  rey  0.  Jaioe  indacM*  J«a*tod«  porlMSm.  FlMlls  f  Bohrafl,  ctp.  I. 

[•i)   Cap.  Xt.IX  d«  la  3.*  parta. 

(3)  Cap.  III  d«  la  Urcera  parta  de  ta  Huitna  de  E$f*ñm. 
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se  desagravió  talando  campiOas,  degollando  á  diestro  y  siniestro,  y 
volviéndose  á  embarcar  después  de  haber  recogido  un  pingüe  botín  .  . 
de  cautivos  y  tesoros. 

Antes  de  terminar  este  alio,  volvió  el  monarca  aragonés  á  su  fiel  Jo"',!'*»^, 
y  adicta  ciudad  de  Perpifian  donde  sabemos  que  estaba  en  noviem-  tou>«*. 
¿re,  gracias  á  una  escritura  que  firmó  y  se  baila  en  las  pruebas  de 
la  Hislona  del  Longuedoc{\).  Esta  escritura  nos  descubre  lambiñi 
precisamente  el  (jbjí^to  que  aijuella  vez  llevó  al  rey  á  la  olra  imrte 
de  lüs  Pirineos,  pues  se  leo  al  final  la  sip^iiienle  eláusula  :  «  Aclum 
esíhociqjud  Peí piftíuiiutn,  mense  novemlni,  anih»  l).  I. — MCLXXllll. 
ntm  wiftcet domintis rex  veniensde  partihus  Ardijoniw,  ad colloqninm 
ívíNilis  Maymundi  lendebat.»  Es  decir,  que  iVlíoll^o  habla  parlido  de 
Arafron  para  celebrar  una  conferencia  con  el  conde  Raimundo  do 
Tolosa.  Dónde  fnvo  In^íaresla  coníereucia  y  í|ii(''  resulladit  dnt.  <'s  lo 
que  se  ignora.  Por  lo  que  dicen  los  hisloriadores  del  Lanfíuedoc, 
puede  sospecharse  que  la  entrevista  de  arabos  príncipes  fué  en  Meui- 
lion,  pero  no  pasa  de  ser  esto  una  conjetura.  Mas  ó  menos  encen- 
dida, y  apelando,  ya  ¿las  armas  ya  k  la  diplomacia,  la  guerra  entre 
el  rey  de  Aragón  y  el  conde  de  Tolosa  continuó  basta  1176,  como 
veremos. 

También,  aunque  sin  éxito,  babia  mediado  entre  ambos  príncipes  AMitbhM  » 
el  rey  Enrique  II  de  Inglaterra,  al  objeto  de  ponerles  en  paz.  Para  r^'s^j'}^"* 
eons^uirlo,  provocó  una  gran  asamblea  en  Beaucaire  antes  de  ter- 
minarse el  afio  ini.  Ni  el  rey  de  Aragón  ni  el  conde  de  Tolosa 
asistieron  por  ciertas  razonet,  dice  la  crónica,  de  modo  que  de  nada 
sirvió  todo  aquel  gran  a)>aralo.  Sin  embargo,  se  presentaron  mucbos 
señores  y  caballeros  de  Provenza  y  de  otras  provincias  vecinas,  atrai- 
dos  por  el  deseo  de  desplegar  su  galantería  y  nuignificencia.  El  conde 
de  Tolosa  dió  cien  mil  sueldos  á  Raimundo  de  Agout,  sefior  proven- 
zal,  que  al  momento  losdislribuyi)  entre  los  diez  mil  cakdlcros  que 
asistieron  á  la  asamblea.  Se  hirieron  es  t  ra  vagancias  de  lujo.  Bel- 
Iran  Railjaut  íiizo  l.ilirar  los  alrededores  de  su  castillo  v  mandó 
sembrar  hasta  treinta  mil  sueldos  en  dineros.  De  Guillermo  G ros  de 
iMartell,  que  llevaba  trescientos  calíalleros  en  su  comitiva,  se(;uenla 
que  hizo  guisar  lodos  h)s  manjares  en  su  cocina  con  fuego  de  hachas 
de  cera.  La  condesa  de  Urgel  envió  una  corona  estimada  en  cua- 
renta mil  sueldos,  que  parece  debía  ser  el  premio  destinado  para  el 


(1)  ToM.  111.  praata  XIII.  wl.  1S4. 
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rey  de  los  l)alelcros,  (mi  caso  do  haberse  efectuado  las  fiestas.  Raí- 
mumlo  Venous  quiso  sobrepujar  ú  los  demás  y  terminó  la  fiesta  roa 
un  espectáculo  que  escedió  á  todas  las  estravagancias  y  escentrí- 
ddades.  Mandó  traer  treinta  hermosos  caballos  suyos  y  U»  hizo 
quemar  en  presencia  de  toda  la  asamblea  (1). 

Todos  estos  festejos  y  demostraciones  fueron  sin  embargo  inútiles. 
Lft  mediación  del  rey  de  Inglaterra  no  tuvo  resultado,  y  la  guerra  en- 
tre el  rey  de  Aragón  y  el  conde  de  Tolosa  continuó  por  el  ¡ironto. 


(I)  Hiitvrié  dei  Ungwdoe,  Ion.  Ui,  pt|.  ^.—AtU  deeomprobar  las  feelus :  traUdo  de  los  toad» 


CAPITULO  V. 


SIGUE    LA    GUERRA  CON  NAVARRA. 
PACES  CO!V  EL  CONDE  DE  TOLOSA. 
GUERRA  CON  LOS  MOROS. 
GOMCOADIA  Y  J>JSSNS10MES  CON  IL  CASTELLANO. 

é 

(I>tll7litt19). 


La  guerra  con  Navarra  prosiguió  Icniemlu  ocupiido  a  fiuestro  mo-  coi^iui  us 
narra  diiraíite  el  año  1175.  Consi^ruiéronse  por  nuestra  parle  al-  t.itaiüí 
gllna^  veiilaja.s.  Por  el  raes  de  julio  >k\  louuiron  el  castillo  y  villa  de     lÍSo'**  ' 
Miliigro,  situados  en  un  uiuy  alto  rorro  dr  la  otra  parte  del  Ebro, 
entre  Calahorra  y  Alfaro,  mandándose  demoler  y  asolar,  porque 
desde  allí  se  hacia  mucho  daño  á  las  fronteras  de  Aragón.  TambieD 
se  tomó  mas  adelante  á  los  navarros  el  castillo  de  Legia ,  talándo- 
les y  destruyéndüies  la  tierra  vecina  (1). 

Dando  esta  guerra  de  Navarra  alguna  tregua,  dejó  el  rey  las  pía-  VukIvc  el  rey 
xas  fronterizas  coQ  fuerte  presidio,  eoeomeodó  el  gobierno  ¿  su  es-  * 
posa  D.*  Sancha  que ,  según  parece  de  antiguas  meinorias ,  era  se- 
Hora  de  ánimo  varonil,  y  volvióse  al  Rosellon  y  á  Provenía,  donde 
eugían  su  presencia  los  asuntos  de  ambos  paises,  y  á  donde  le  lla- 
maba un  jonioento  de  veqgniuEa,  ya  que  aun  le  follaba  vengar  á 


(I)  Zuriia,  Ub.  U.  ctp.  XHH  j  mili. 
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SU  deudo  el  Ramou  fiereuguer  muerto  al  pié  de  los  muros  de 
Niza. 

Hallándose  el  aragonés  en  Provenza  terminó  sus  diferencias  oou  el 
'^ffi?tS    conde  de  Tolosa.  Ambos  príncipes  tuvieron  una  entrevista  en  la  isla 
^SSy'  de  Gernica  el  18  de  abril  de  1 1*76  y  sjusfaron  un  tratado  de  paz  y 
VitÜ*    concordia  entre  ambas  casas,  mediando  el  gran  maestre  de  los  lem* 
plarios  Hugo  Vifredo  de  Marsella  (1).  Según  parece ,  este  caballero 
quedó  encargado  de  estii)ular  y  redactar  el  tratado  de  pii/. ,  asistido 
de  parle  de!  rey  por  Ramón  de  Moneada,  Guy  Guerrejal  de  Monlpe- 
llei  y  Arnaldü  de  Yiladeinuis.  y  de  imrle  del  conde  pur  Ei  iiiengarda 
vizcondesa  de  Narboiia  .  Isinulúii  de  Paule  v  Guillermo  de  Sabrán. 
Ajuicio  (le  oslos  .sic'lc  uiiiilius,  se  estipuló  lo  siguitMite: 

1.'  Uaiiiiundü  cedía  á  Alfonso,  medíanle  la  suma  de  Ires  md  y 
cien  marcos  de  plata,  lutlos  los  derechos  que  pretendía  tener  sobre 
los  condadus  .\rh'<  n  de  Provenza.  i.  bl  rev  v  el  conde  prome- 
lian  liarersp  ninlua  ju.slK  ia  sobro  rl  vizcondadode  Gevaudan,  |>ose¡do 
por  el  primero,  y  sobre  el  condado  de  Melgueil  y  el  castillo  de  Alba- 
ron,  poseídos  por  el  otro,  de  suerte  que  sus  diferencias  sobre  estos 
dominios  quedasen  indecisas  y  cada  uno  en  posesión  de  lo  que  te- 
nia. 3."  El  rey  empeñaba  al  conde  (  I  castillo  de  Albaron  y  sus 
de|)endencias ,  la  isla  de  Gamargo  y  algunas  otras  del  Ródano, 
hasta  haberle  pagado  los  tres  mil  cien  marcos  áñ  plata.  4."  Ambos 
principes  se  perdonaban  el  daOo  que  se  habían  hecho  en  la  guerra 
y  prometían  vivir  en  adelante  como  buenos  amigos  y  aliados. 

Aceptaron  entrambos  el  juicio  de  los  árbítros,  y  firmaron  este 
tratado  en  presencia  de  muchos  prelados  y  nobles  sefiores  de  am- 
bas cortes. 

Aironro  m«r-  Gottcluido  cste  asuuto,  el  rey  de  Aragón,  seguido  de  sus  hermanos 
«Ím.'"  Sancho  y  Ramón  Berenguer  (Pedro),  k  quien  diera  el  condado  de  Pro- 
venza  |)aia  poseerle  bajo  su  autoridad,  marcho  vn  el  siguiente  mes 
de  junio  conlra  la  ciudad  deM/aalin  devengar  en  sus  habitantes  la 
muerle  del  Hanion  Berenguer  conde  de  Provenza  su  primo.  Con  po- 
deroso ejíTcilo  se  pieM'iilo  al  pié  de  sus  inuiailas  ,  pero  aplacado  al 
.ver  la  sumisión  (pie  los  hahilanleis  le  mostraron  en\iándole  di- 
putados que  iatercediei>en  por  ellos,  les  perdonó  mediante  cierta 


(t)  ZariU  f  l«l  demás  cronitUs  aragoneses  j  MUltBM  caen  en  graves  errores  siempre  qne  bi> 

b!an  il-;  tn<  íiice^os  de  Provfnza  y  del  Riisittoii,  coís  irnynatoral  por  la  falla  de  dalo»  y  crónicas  en 
sos  tiempos,  bl  autor  sigue  en  lo«lu  lo  que  s«  roza  coo  at]uellas  comarMS  las  crónicas  e  historias 

parUenUrtt  del      mom  JM|l«r  roMtelw.  • 
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cantidad  de  dinero  y  el  juiumenlo  de  fidelidad  que  le  prestaroo  (1). 

Llevada  4  cabo- esta  empresa,  regresó  Alfonso  &  Gatalufia  y  Ara- 
gón, y  por  cierto  que  durante  su  ausencia  supo  portarse  como  buena 
reina  regente  su  esposa  D.*  Sancha.  Esta  animosa  sefiora,  al  frente 
de  una  escogida  hueste ,  habia  entrado  en  el  condado  de  Ribagorza 
recobrando  todas  sus  plazas  y  castillos.  Asi  lo  cuentan  antiquísimas 
memorias,  A  lasque  hace  rderencia  el  sabio  anaiistade  laCowHaiis 
Abagon. 

AI  comienzo  del  ana  1 1 lialliimos  á  nuestro  Alfonso  aliado  es-       »•  w 

de  CusliUi 

IrcfiiiuiR'iilc  con  el  rev  de  Cikslilla,  el  de  León  v  el  señor  de  Albar- 
raciii.  Parece  que  juntos  pusieron  sitio  á  la  ciiuiud  de  Cuenca  ,  en 
cuyas  torres  tremolaba  aun  el  musulmán  peudon ,  y  acubaiua  por 
icndirla,  á  pesar  (le!  valor  de  los  moro?  y  del  refuer/o  (¡ue  les  euvió 
el  emir  de  los  almohades,  En  las  vistas  (pie  con  esle  motivo  tuvieron 
aquellos  revés ,  fué  conaTlado  que  cada  uno  de  ellos  ípie<las»'  libre 
de  todo  reconocimiento,  homenaje  ó  feudo,  que  mutuamente  antes  de 
entonces  se  hubiesen  exigido  ó  reclamado,  y  que  en  adelante  pose- 
yesen sus  respectivos  dominios  con  entera  independencia ,  sin  que  en 
contra  de  esto  tuviese  fuerza  ni  valor  ii¡np:un  reoonodmienlo  anti- 
guo. Fueron  en  esta  jomada  con  el  rey  de  Aragón ,  entre  otros ,  el 
arzobispo  de  Tarragona  Berenguer  de  Vilademuls,  Pedro  obispo  de 
Zaragoza ,  Sancho  Duerta,  Fomando  Ruiz  de  Azagia,  Artal  de  Po- 
ces, Hugo  de  Mataplana,  Ponce  de  Guardia  y  Guille»  de  Beranuy. 

Tomada  Cuenca,  y  sin  dejar  que  se  amortiguase  el  ardor  de  sus 
gentes,  el  aragonés  pasó  A  hacer  guerra  &  los  moros  de  Murcia,  He-  <>«  nuk». 
gando  vencedor  hasta  Lorca  y  obligando  «al  rey  de  Murcia,  que  era 
su  vasallo,  á  que  le  asegurase  el  tributo  de  su  conquista.» 

Por  una  circunstancia  que  cuentan  las  crónicas,  se  ve  que  Alfonso  ¡¡«i***; 
quería  seguir  la  tradición  de  sus  antepasados  y  tenia  sus  miras  pues- 
las  en  Valencia  y  en  Mallorca  ,  jíauoso  de  llevar  á  cabo  el  proyecto 
liadicional  de  mi  í  imilia,  proyecto  cuya  realización  reservaba  sin  em- 
bargo el  cielo  para  aquel  que,  niño  aun,  debía  obleuer  el  agnombre 
de  CominisUídar . 

Coenlan  que  liallándose  Alíonso  en  Zaragoza  un  dia  del  mes  de 
junio,  se  le  presentó  un  capitán,  que  no  declaran  de  (pie  casa  fuese, 
y  se  llamaba  el  conde  Alfonso,  ofreciéndole  venir  cou  las  galeras  del 


|l|  A'l*  ét  tmfn/bat  (u  :  lnitad«  de  los  condes  4e  Profiua.  Mí  l«i  eronistn  del  Longue* 
d««  ai  los  ooestMs  btblea  de  oslé  lieeiio. 
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rey  (iiiilleriiio  Ue  Sicilia  para  ])cLsai  conlra  los  moros  de  las  Baleares 
y  conquistar  eslas  hh\<.  Dícese  que  entraron  tu  pactos  el  rey  y  el 
conde  siciliano,  prometiendo  a(}uel  á  este  que,  ganadas  las  islas.  1c 
daría  la  mitad  de  la  tierra,  según  fuero  y  costumbre  de  Barcelona  (1). 
Aunque  aceptada  la  oferta  y  hecho  el  convenio,  la  empresa,  empero, 
no  se  realizó.  Ignórase  la  causa  que  lo  Impidiera. 
Nm  v«  Háblannos  las  historias  de  una  nueva  entrada  del  rey  en  tierras 
de  Murcia.  Perezosos  andaban  los  moros  en  pagar  el  tributo  y  las 

d«  mÜkí».  parías ,  y  Alfonso,  puesto  al  frente  de  un  escogido  ejército,  pasó  i 
reclamarles  el  vasallaje  oon  las  armas  en  la  mano.  HIzoles  tanto  daOo 
talando  sus  campos  y  asolando  sus  vegas,  que,  al  decir  de  los  au- 
tores ,  tuvo  el  murciano  harto  motivo  de  arrepentirse  por  su  pereza 
en  pagar  el  tributo.  Alfonso  llegó  á  poner  sitio  á  Murviedro,  que  le- 
vantó sin  embargo  por  haberse  hecho  la  avenencia. 
Nuei.        Sin  volver  á  Aragón  ,  pasó  á  verse  con  el  rey  de  Castilla  en  Ca- 

y'cünlenfo  zold,  donde  auíhos  reyes  concertaron  la  repartición  de  las  conquistas 

casuiuno.  quc  UHO  v  otro  hi( K  laii  II  iieira  de  moros.  Quedó  entonces  conve- 
nido (pie  todo  el  remo  de  Valencia,  incluso  el  territorio  de  Jáliva,  y 
la  ciudad  y  reino  de  Denia  pertenecían  al  aragonés ,  y  que  desde  el 
puerto  de  Biar  hácia  el  mediodía  v  el  occidente ,  seria  campo  paia 
las  empresas  del  castellano.  Tomado  este  acuerdo  acerca  de  la  di- 
visión de  sus  coni[iiisIas,  renovaron  las  confederaciones  y  ligas  con- 
tra moros  V  cristianos ,  v  señaladamente  conlra  D.  Sancho  de  Na- 
varra,  que  continuaba  siendo  enemigo  de  entrambos. 

Embujadis     ^  ^  entrevista  y  de  esta  concordia,  mediaron  luego  al- 

ihuVuSua  disensiones  entro  ambos  reyes  por  usurpaciones  que  uno  4 
pniiStSnJo      ^  echaban  en  cara,  por  enmienda  de  daOos  que  mútuamente  se 

'Sm^  pedian ,  y  por  quejas  que  se  dirigían  sobre  la  manera  de  continuar 
la  guerra  con  los  navarros.  En  esto,  juntáronse  córtes  en  Huesca, 
entnvki  ya  el  afio  1179,  y  acordóse  en  ellas  que  el  roy  envíase  &ro* 
queriral  de  Castilla  para  que  le  devolviese  el  castillo  de  Aríza,  cuyo 
sefiorío  le  tenia  usurpado;  para  que  enmendase  ciertos  dafios  cau- 
sados en  la  frontera;  y  para  que  desistiese  de  hacer  la  guerra  al  rey 
de  León,  por  ser  contra  derecho.  Los  embajadores  encargados  de  este 
mensaje  fueron  Beronguer  abad  de  Monte-Aragon  y  hermano  natu- 
ral del  rey ,  el  obispo  de  Lérida  y  Ramón  de  Moneada.  Hay  quien 
dice  que  nuestro  Alfonso,  para  hacer  \er  que  laameuaiíauo  era  va- 


ii}  zufiu.  ub.  ü,  Mp.  aun. 
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na,  se  arrímó  con  su  ejércilo  á  ia  f  ron  lera  y  esperó  en  Ariza  la  res- 
puesla,  que  fué  ronfoi  nic  á  su  deseo,  (luedándole  a  iiucslro  rey  la 
gloria  de  haber  reparado  una  injusücía  con  ei  respeto  de  sus  ar- 
mas (1). 

Mientras  tanto,  las  cosas  y  asuntos  de  Proveii/.a  volvían  á  recla- 
mar imperiosamente  la  presencia  del  monarca  aragonés.  Así  es  que 
desde  Ariza  mismo,  y  sui  detenerse  en  ningiin  punto  del  reino,  se 
trasladó  i\  !a  ntra  parte»  de  los  Pirineos,  donde  le  iremos  á  buscar 
para  referir  minuciosamente  lo  que  solo  por  iocideocia  cueolau 
nuestros  analistas. 


(I)  Xwiti,  Hb.  II.  «p.  XXf lll.-Aii*iiÍMt:  fditda  de  AlbiM  d  CuIú. 
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US  QUniAS  DK  MOTBHZA. 

HBOonocimiNTO  dr  los  vikgoftdbs  i»b  nihbs  r  besius. 

ALIANZA  DE  ARAGON  CON  INGI.UERRA. 
HOSTIUDADES   Y    TRATAiKiS   i)E   PAZ   CON   EL   CONDE    DE  JOLOSA. 

(OeitT'Ji  1180). 


AIÍ.DU      No  parece  qae  las  poces  asentadas  en  1 176  con  el  conde  de  To- 
M(Md  losa  hubiesen  sido  muy  duraderas,  pues  apenas  había  tenido  tiempo 
tÜSL.  de  secarse  la  tinta  con  que  se  escribió  el  convenio,  coando  la  misma 
Ermcngarda  vizcondesa  de  Narbona  qne  en  él  habla  intervenido,  se 

ligaba  con  los  seBores  de  Monlpeller  y  los  vizcondes  de  Nimes  y  de 
Can  asona  para  hacer  la  guerra  al  conde  de  Tolosa,  poniéndose  lodos 
l>(ijo  la  protección  del  rey  de  Arajíon,  (jiie  tMi  el  mero  iiedio  de  am- 
pararles y  prole^íerles  rompía  sii  Irahido  con  el  lolosano  ¡l). 

Hnmcnaje  Esüi  VigA  )  ¡íMeiTá  fueroü  conleiiiendose  sin  cslallar  hasla  1179. 
dV  ^'lmM''!I  No  !)av  duda  que  entonces  volvió  k  rsfremecorso  la  Provenza  ton 

deAri^oa.  lo>  ajjrestos  de  la  lucha  y  <d  paso  de  lus  ejércitos,  pero  se  ignoran 
las  circunstancias  de  la  guerra  (|ue  p1  ronde  de  Tolosa  se  vió  obli- 
gado á sostener  contra  Alfonso  de  Aragón  y  sus  aliados.  Consta  solo 
que  este  monarca  y  Ramón  Berenguer  conde  de  Provenza,  su  her- 
mano, estaban  á  últimos  de  1119  en  Provenza.  El  segundo  se  ha- 
llaba en  Beiiers  por  el  mes  de  octubre,  y  en  dicha  ciudad  el  vizcon- 


(I)  Sft  lie  wlaalitttM  «n  «I  tom.  II  Ja  U  HiiltfUÍdUntHedo<  ,  pra«b«  XXif,  m1.  140. 
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(le  Bernardo  Alón  le  dio  la  ciudaii  de  iNimes  ton  sus  dependenc¡»^s,  la 
forlaleza  de  las  Arenm,  el  caslillo  llamodo  de  la  Tourmagne  y  otros 
varios,  y  los  lomo  luego  de  él  en  íeudo,  con  promesa  de  tenerlos 
por  los  condes  de  Harcplona  y  sus  siiresorrs.  prestando  á  dichos 
condes,  y  á  los  de  Provenza  como  representantes  suyos,  juramento 
de  lidelidad,  y  haciéndoselo  prestar  por  los  habitantes  de  Nimes  y 
de  los  citados  castillos.  Asistieron  á  este  acto  y  fueron  testigos  Be- 
renguer  arzobispo  de  Tarragona,  Aroaldo  y  Ramón  de  Vilademuls, 
Pons  de  Mataplaaa,  Guy  de  Sererac,  y  muchos  otro»  baronet  de  ¡a 
c&rte  dd  rey  de  Aragón  (t). 

Este  acto  de  sumisión  por  parle  del  vizconde  de  Nimes,  no  pa- 
rece fuese  debido  á  que  el  rey  D.  Alfonso  le  obligase  á  ello  con  las 
armas  en  la  mano,  como  suponen  Zurita  y  los  demás  autores  que  le 
siguen,  sino  á  la  liga  formada  con  él  y  otros  señores  para  hacer  la 
guerra  al  conde  de  Tolosa. 

De  Beziers,  el  rey  de  Aragón  y  su  hermano  pasaron  á  Garcasona  DMi«nei*i 
donde  el  vizconde  Koger  hizo  el  2  de  noviembre  de  1179  la  dechiH  1ímmimj« 
ración  siguiente  en  favor  del  pnmero:  da  Bnien. 

«  Yo  Roger.  vizconde  de  Beziers,  hijo  de  Saura,  reconozco  anie 
vos,  mi  seíior  Alfonso,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón,  conde 
de  Ifcirrelona  y  nianjiiés  de  Provenza.  í]ue.  siendo  aun  niño,  y  se- 
ducido i>ür  el  consejo  de  algüüü>  de  ¡iiis  rorlesanos,  me  derlan''  va- 
sallo del  conde  de  Tolosa  por  Garcasona  y  mis  otros  dominios,  que 
delwtener^  á  ejemplo  de  mis  predecesores,  de  vos,  á  quien  k  mas 
he  hecho  la  guerra  y  á  quien  he  irritado  por  esla  conducta.  Reco- 
nociéndome culpable,  os  pido  perdón,  y  me  pongo  en  vuestro  poder, 
con  promesa  de  observar  fielmente  de  aquí  en  adelante  lodos  los  tra- 
tados convenidos  entre  nuestros  padres  y  hacer  jurar  su  observan- 
cia por  los  habitantes  de  Garcasona  y  los  magnates  de  mis  dominios. 
Declaro  asimismo,  que  si  llego  á  morir  sin  hijos,  Raimundo  Trenca- 
vello  mi  hermano,  al  sucederme,  deberá  guardar  para  con  vos  bis 
mismas  obligaciones,  tanto  por  lo  que  toca  al  Careases,  el  Rases  y 
el  Lauraguais  como  por  los  otros  paises  que  tengo  en  feudo ;  y  que 
en  caso  de  que  el  mismo  Raimundo  muera  antes  que  yo,  y  yo  fa- 
llezca sin  posteridad  Ic^tima,  vos  y  vuestros  sucesores  dispondréis 
enteramente  de  todos  estos  dominios  en  favor  de  aquel  de  mis  par 
rientes  que  os  parezca  mejor  {i).n 


(!)   Húteria  tktlúngtwJoi,  luiu.  111,  |iég.  ÍH, 
tcm,  n. 
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Exisleii  varios  oíros  actos  ccl»^ irados  enfro  AlfoiiMi  do  Araf^on  y 
el  vizconde  (lp  Carcasonn,  durar  h  la  pormanenria  del  primero  en 
esla  ciudad  por  noviembre  de  I  llíL  Hay  uno  en  jiarlicular  por  el 
que  e!  vizíonde  recibe  en  feudo  de  manos  de  Alfonso  todo  el  pais  de 
Carcasona,  prestándole  juramento  y  homenaje  de  fidelidad.  El  rey 
de  Aragón  hace  que  Ramón  de  Viladeiuuls,  Bernardo  de  Alió,  Dal- 
mao  de  Greixel  y  otros  dos  nobles,  se  comprometan  en  su  nombre 
con  el  vizconde  k  no  emprender  nada  contra  su  persona  y  k  conser- 
varle sus  dominios.  £1  rey  ordena  en  seguida  al  que  le  sucediere  en 
el  condado  de  Barcelona,  sea  varón  ó  hembra,  que  preste  el  mismo 
juramento  al  vizconde  ó  &  sus  sucesores  «  á  menos,  aOade,  que  aquel 
ó  aquella  que  me  suceda  en  el  condado  de  Barcelona  sea  rey  ó  reina 
de  Aragoo ,  en  cuyo  caso  lo  bar&  prestar  por  los  barones  de  su 
c¿rte(l}.» 

de'r'r^'!^»     Aun  cuando  se  Ignoren  circunstancias  y  detalles,  es  positivo  que 
¡¡«ÜjÍSÜ*  ardió  en  guerra  la  Provenga  durante  los  aDos  1 180  y  1 181 .  Rai- 
mundo condci  de  Tolosa  por  una  parte  y  Alfonso  de  Aragón  y  sus 

aliados  ¡)or  otra,  dirimieron  en  los  campos  de  batalla  sus  conlieiidas 
y  ensangrentaron  los  fértiles  campos  de  aquel  pais.  Se  inuoia  á 
quien  favoreció  [)i is degiadamente  la  \ietoria,  pues  hay  una  í.ilta 
completa  de  noticias  <le  aíjiiella  época.  Taido  es  así,  que  nuestros 
(Monistas  ni  siqiner;»  li.'u  en  mención  de  esla  guerra :  se  contenían 
con  decir  que  nuestro  monarca  pasó  á  Proxenza  k  reducir  con  las 
armas  íi  los  vizcondes  de  Beziers  y  de  Nimesque  se  le  hablan  suble- 
vado, lo  cual  no  es  exacto,  pues  vemos  que  ambos  fueron  sus  alia- 
dos, y  no  sus  enemigos,  en  esta  campaña.  De  esta  no  dan  las  en')- 
nicas  del  Langu^oc  mas  noticia  que  la  de  haber  puesto  sitio  Alfonso 
al  castillo  de  Fourques,  situado  sobre  el  Ródano,  á  dos  leguas  de 
Beaueaire ,  que  pertenecía,  al  conde.  También  hay  sospechas  de  que 
el  rey  de  Aragón  y  su  hermano  el  conde  de  Provenza  llevaron  sus 
armas  al  Rouergue. 
Muerte  Esta  gucrTa  fué  funesta  á  Ramón  Berenguer.  Ademar,  hijo  de  Si- 
d*  FiS^m.  cardo,  seOor  de  Murviel,  que  al  parecer  era  del  partido  del  tolosano, 
le  tendió  una  emboscada  en  los  alrededores  de  Mootpeller ,  y,  sor- 
prendiéndole, le  mató  el  dia  de  Pascua  5  de  abril  de  1181,  junto  con 
6uy  de  Sererac  que  le  acompafiaba. 
El  rey  de  Aragón ,  irritado  hasta  el  último  punto  con  la  muerte 


(I)   Uútoria  del  ÍAnguedúc,  lom.  U),  pág.  S5. 
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trágica  de  su  hermanu  el  conde  Ramón  Bercnguer ,  resolvió  lomar  veomuu 
una  estrepilíjsu  Ycugaiiza.  Cuaiulo  acaeció  este  suceso,  se  hallaba  en  Mi'*inueri« 

mw     .     11  .      ,  T       ,  .  r  .  ,     ,     .  lomó  el  rey 

Monlpelltír  con  su oiro  hermano  >ancno,  v  partió  en  seguida  a  Mlira-  doAr»gou. 
el  caslillo  de  Murviel,  situado  en  la  diítresis  de  Bezíers.  lo  lomo,  io 
arrasó,  y  paso  a  cuchillo á  todos  sus  moradores.  Avanzó  inmediata- 
mente por  el  territdi  Ki  de  Tolosa  á  la  cabeza  de  sus  (ropas,  tomó  va- 
rios casfillos,  acampo  l)ajo  los  muros  de  la  nnsma  Tolosa,  sin  (pie  el 
conde  itaiuiundo  osara  presentarse,  devastó  y  pasó  á  sangre  y  fuego 
Í06  alrededores,  y  se  fué  luego  á  Aquitanía  á  coofereDCÍar  coa  el  rey 
de  Inglaterra,  su  aliado  (1). 

RamoD  Berenguer  ó  Pedro,  conu»  \\\  sabemos  que  se  llamaba  aih  Jjjjjj^j^ 
tes,  murió  sia  hijos.  Alfonso  le  sustituyó  en  el  condado  de  Provenza 
por  su  otro  hermano  D.  Sancho,  bajo  los  mismos  pactos  y  condido- 
nesque  lo  tenía  el  difunto.  Sancho  se  tituló  conde  de  Provenza,  hasta 
que  mas  tarde  le  quitó  el  rey  el  condado  para<iárselo  á  su  hijo,  In- 
demnizándole con  la  donación  del  Rosellon  y  GerdaOa. 

La  entrevista  que,  después  de  su  rápida  y  gloriosa  campaBa,  tuvo 
nuestro  Alibnso  con  el  rey  de  Inglaterra ,  se  celebró  en  Burdeos ,  y 
sin  duda  fué  entonces  cuando  se  convino  con  él  v  prometió  ayudarle 

•  r  J  no  ligan 

en  la  guerra  que  tenia  contra  su  hijo.  En  efecto,  el  rey  Enrique  II  es-  ^^^^^  jj 

taba  entonces  en  lucha  abierta  con  su  hijo  el  joven  Enrique  ,  que,  ¿^¡¿JJ,^^, 

descontento  deque  su  padre  no  le  diese  parlicip.it  ion  en  el  gobierno,  ^ip'JJJJp, 

se  alzó  contra  él.  El  rev  de  Ara*?on  y  la  vizcondesa  Ermenf?arda  de  *\^' 
iS'ai  i)o[ui  lomaron  partido  por  el  rey  ,  iiiieníras  (jue  el  conde  de  To- 
ktsa  lo  lomó  por  el  príucijie.  La  guerra  se  hizo  enloiices  general. 
Alíonso  de  Aragón  y  Ermengarda  de  Narbona  fueron  á  la  ca- 
beza de  sus  Iropa^  á  unirse  con  el  rey  de  Inglaterra  y  su  sep:undo 
hijo  Ricardo  en  l^erigucux  .  y  á  últimos  de  junio  sitiaron  el  ó 
castillo  de  San  Front,  principal  fortaleza  de  la  comarca. 

La  guerra  con  varia  y  encontrada  suerte  fué  siguiendo  durante  S'^o  ^ 

lodo  el  ailo  1182  ,  á  últimos  del  cual  el  Lemosin  se  declaró  por  el  \¡l'¿^f 

joven  principe  fiorique ,  á  quien  fueron  á  ayudar  en  persona  el  du-  ^|/'^]^ 

(1)  8i|ii<n  ta  reUcidii  Je  efto*  tuceios  i  los  Msur¡aü<i.  acurJos  eno  las  cróuici»  mas  priaeípi* 
tes  j  aeradiUid»»  de  Protenta.  El  ArU  de  comprobar  lat  {echu  dice  «quitoeadanMalB  qae  M  él  cas- 
Malgaml  «I  i|d«  tonó  y  arrasd  el  rey  de  Ang»o  en  wtt^ttOM  da  la  niMrte  d«  ta  bcmumo. 
Z«viU  pretende  qas  hé  U  seAor  de  la  casa  de  BMeia«l  louerio  junio  a  Muutpollcr  y  que.  por  sar 
mallo  del  rey  Alfonso,  este  la  lengó  a»aIl4udo  y  tfrasando  el  cnstíllu  de  Morull.  Esla  «ersioo  de 
ZariU  y  de  los  oíros  croaislas  que  le  siguoii,  no  es  exacta.  Ya  he  dicho  que  para  los  sacesos  de  la 
•Ira  parte  Je  lot  Pirineos,  no  hay  que  liar  en  nuestros  aDali«la>,  ftlMt  dadaU»  f  docamentos  para 
poder  ripr-r  »r  in«  hr  hn^  Meniunu  J« D.  AlfanM «n  «I  aawui  y  ■•eltttor  de  Htiieio,  j  Narvial 
«•  j  utt  Mü{uU  ú  cuulio  dolruido. 
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quede  Borgofia  y  el  conde  de  Tolosa  yá  quien  el  rey  ¥e\\\ye  Augusto 
mandó  un  cuerpo  de  aventureros.  El  rey  de  Inglat^,  decidido  en- 
tonces k  castigar  la  rebelión  de  su  hijo,  se  alió  mas  estrechamente 
aun  con  Alfonso  de  Aragón.  Los  dos  monarcas,  el  aragonés  y  el  in- 
glés, pusieron  sitio  al  castillo  de  Limoges  en  1  .°dc  manso  de  1183, 
donde  estaba  encerrado  el  jóveii  piínripe  que  quiso  encargarse  per- 
'  sonalmente  de  la  defensa  (1).  Desjuits  de  varios  hechos  de  armas, 
el  castillo  fué  loiiíudo,  pero  como  \a  el  príncipe  liahia  salido  de  él. 
volvió  con  un  gran  refuerzo  de  tropas  para  recobrarlo,  sin  que  pu- 
diese conseguirlo. 

Kste  joven  principe  no  lardo  en  morir,  víctima  de  una  cruel  en- 
fermedad, pero  sin  onibarp:o  piosigiiió  la  gtierra  entre  los  re) es  de 
Inglaterra  y  do  Aragón  por  un  lado,  y  el  conde  de  Tolosa  y  los  alia- 
dos del  difunto  principe  por  otro. 

M^ravütor    ^         ^^^^  hombres  mas  adictos  al  príncipe  inglés  había  sido 
Wjw»    Beltran  de  Bom,  célebre  trovador  y  famoso  guerrero  ,  que  asi 

«oDi»^ue;  pulsaba  la  lira  como  empuñaba  la  espada.  Vizconde  de  Haulefort  y 
temido  eo  la  diócesis  de  Perigueux,  reuniendo  cerca  de  mil  hombres 
bajo  su  bandera  feudal ,  fué ,  dice  su  biógrafo  provenzal ,  buen  se- 
ductor de  mujeres  (dmn^aire},  buen  caballeró  y  buen  trovador  (2). 
Consejero  y  ardiente  partidario  del  jóven  Enrique,  no  solo  le  ayuda- 
ba con  el  esfuerzo  poderoso  de  su  brazo,  sino  con  el  de  mordaces  y 
satirícas  canciones  que  escribía  contra  sus  enemigos  y  que  llegaron 
á  ser  muy  populares  en  la  Provenza.  Una  de  las  víctimas  de  sus  can- 
tos fué  el  rey  de  Aragón ,  á  quien  dirigió  terribles  y  crueles  sineÁ' 
temx  líuHándose  de  él  y  calumniándole,  presentándole  como  nial  ca- 
b.illeio.  eoino  perjuro,  como  péríido,  y  atacándole  sobre  todo  por  la 
conducta  que  siguió  con  la  hija  del  emperador  Comeno.  No  seria  es- 
tralío,  por  lo  que  yo  sospecho  á  causa  de  ciertos  indicios  que  la  mu- 
cha leelura  de  las  ol)ras  de  a(|uel  tiempo  ha  hecho  nacer  en  mi,  que 
al  odio  polilieo  ipie  Hellran  de  Horn  pudiese  tener  contra  el  rey  <le 
Aragón,  se  uniera  lambicn  el  odio  producido  por  la  rivalidad  y  los 
celos  en  amor.  Es  fama  que;  Beltran  amaba  apasionadamente  á  Ma- 
tilde de  Montagnac,  dama  de  una  rara  belleza,  y  esposa  de  Talairan 
de  Perigord,  y  parece  que  esta  dama  contaba  en  el  niimero  de  sus 
adoradores  al  mismo  Alfonso  de  Aragón. 


(t)  HitiMit  id  UnguedM,  Uhd.  IU.  p*g.  Gl. 
(S;  Patrit,  «11.1899. 
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Este  y  el  rey  de  Inglaterra,  luego  que  el  príncipe  hubo  muerlo, 
fueron  á  siliar  al  trovador  y  ^nierroro  Beltraii  de  Born  en  su  propio 
castillo  d(  llaiilefort,  del  que  se  apoderaron  en  pocos  días.  Beltran, 
heeho  i)nsionero,  debió  á  la  aírudezade  su  ingenio,  el  que  se  le  de- 
jase en  libertad  y  se  le  devol\ie.seti  sus  bienes;  pero  aun  esto  le  sir- 
vió pra  t  H  l  ihir  otro  cruel  sinwiícm,  quesehizo  félebre,  r  onfrael 
rey  de  Aragón  ,  de  quien  decia  que  leliaf»ia  vendido,  añadiendo  ijiie 
á  una  traición  suya  sedebia  la  toma  de  liautefort.  En  esta  sátira  es-^ 
tuvo  injustísimo  y  calumniador  con  Alfonso.  Le  negaba  el  valor,  cua- 
lidad que  era  ioaegable  eo  el  monarca  aragonés;  y  le  reprochaba  el 
origen  de  su  nacimiento ,  que  hacia  provenir  de  una  pobre  fanUtia 
del  castillo  de  Garlad  en  la  señoría  de  Rodez. 

Tomado  el  castillo  de  Haulefort ,  Alfooso  se  volvió  &  sus  estados  '^¡¡¡^^¡'J'f* 
de  Provenza  ó  de  Rofielloo,  y  es  foniaque  por  aquella  misma  época  f/^; 
hizo  las  paces  ood  el  conde  de  Tolosa,  cuando  mas  irreconciliables  par 
recian.  Verdad  es  que  no  consta  que  estas  paces  tuviesen  lug;ar  has- 
la  11^5 ,  y  ej  tratado  solemne ,  por  medio  del  cual  se  convinieron, 
lleva  ciertamente  la  fecha  dd  febrero  de  dicho  ano,  pero  es  tradición 
muy  admitida  y  hasta  consta  qoe  se  promovió  una  sociedad  de  bue- 
nas gentes  amigas  de  la  paz  ,  y  que  los  asociados  provocaron  una 
reunión  de  nobles  y  caballeros  en  el  santuario  del  Puy,  el  dia  de  la 
Virgen  de  la  Asunción  de  1183,  á  la  cual  asistieron  muchos  grandes 
señores  y  juiaiiiii  la  observancia  de  la  paz.  Hay  quien  dice  que  en- 
tre ellos  se  hallalian  el  rev  de  Ai'aijon  y  el  conde  de  Tolosa  fl). 

La  crítica  hislnrira  no,  puede  uiionerse  á  que  estas  par*'-  se  efec- 
tuaran entonces,  pues  no  consta  nuigim  encuentro  ni  rompimiento  de 
hostilidades  entre  ambos  i)ríneipes  durante  el  I18i.  Es  muy  proba- 
ble y  muy  de  suponer  (pie  convinieran  en  ellas,  no  elevándolas  á  la 
solemnidad  de  tratado  hasta  febrero  de  1185. 

El  aragonés  y  el  toiosano  tuvieron  una  entrevista  en  la  misma  isla 
de  Gerníca,  por  loque  se  sospecha ,  alU  donde  ya  habían  convenido  ' 
en  su  primer  tratado.  Confirmaron  y  renovaron  el  acuerdo  que  ha- 
bían concluido  alli  mismo  nueve  aHos  antes,  y  pactaron  lo  siguiente: 

1/  Bespetarse  mutuamente  los  derechos  y  las  pretensiones  que 
tenia  el  rey  sobre  el  condado  de  Melgueil  y  el  castillo  de  Albaron  po- 
seídos por  d  conde,  y  los  que  el  conde  tenia  sobre  los  dominios  de 
Rouergue  y  de  Gevaudan  poseídos  por  el  rey.  2/  Vivir  de  alU  en 


{í^   tlUtona  «Ui  Languedoc  ,  lomo  lU,  pég.  b5, 
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adelante  en  buena  inteligencia  y  ayudarse  múluamente  contra  sus 
enemigos  comunes.  3.*  Obligar  á  aquellos  de  sos  súbditos  que  tu- 
viesen alguna  diferencia  contra  uno  de  los  dos,  á  darles  satisfacción. 
1/  Ayudarse  mátuameate  en  las  pretensiones  que  Ies  emn  comunes 

locanle  á  la  ciudad  de  Aviflon.  í>.°  Kscepluarde  la  promesa  recípro- 
ca que  se  hirieron  de  ustalaiM'  í  nnfia  lodos  cuantos  les  atacaran,  al 
rey  de  Francia .  al  rey  de  Colll¡)tí^lcla  ó  de  León  y  al  conde  de  Fol- 
calíjiiier.  fi."  FiScoger  por  árhifros.  en  caso  de  que  entre  ellos  se  pro- 
moviese alguna  diferencia ,  á  Berenguer  arzobispo  de  Tarragona  ,  á 
Galcer  m  de  Pins  (de  Pioós  acaso) ,  á  Guillermo  de  Sabrán  y  á  Raí- 
Uíundi)  A^oul  (1). 

Pero  t!iin|)oco  estas  paces  fueron  muy  duraderas,  y  vamos  á  ver 
como  bien  pronto  estalló  un  nuevo  rompimiento  entre  ambos  prínci- 
pes, representantes  ya  cada  uno  de  una  especie  de  odio  de  Camilla  ó 
de  raza. 

Se  relira  Dcspucs  dc  terminar  su  paz  con  el  conde  de  Tolosa,  el  rey  de 
de  p?ut'Íu  Aragón  permaneció  algún  tiempo  en  las  orillas  del  Bedano.  Se  sabe 

^!ñ!id<r  por  un  documento  que  en  el  mes  de  marzo  de  aquel  mismo  afio  se 
dTa^"*  bailaba  en  el  castillo  de  Albaron  de  la  villa  de  Gamargo.  Eslando 

"ni»**  allí,  retiró  el  condado  de  Provenza  i  su  bermano  Sancho  para  dár- 
selo á  su  segundo  bijo  Alfonso,  y  según  los  cronistas  principales  del 
Languedoc  y  Provenza,  dió  en  cambio  á  Sancbo  los  condados  de  Ro- 
sellon  y  de  Gerdafia,  como  una  especie  de  título  de  bonor  ó  de  sub- 
gobierno  {i).  Parece  que  entonces  el  gobierno  de  Provenza  se  confió 
al  conde  Roger  Bernardo  de  Foix ,  que  se  había  ligado  con  Alfonso 
contra  el  conde  de  Tolosa. 

iioropeii  Se  ha  dicho  mas  ai nha  que  la  paz  entre  estos  dos  príncipes  no 
"úth^^ü'i  fué  de  larga  duración.  Kn  efecto,  el  rey  de  Aragón  pasó  durante  el 

iI«  ÍÍ?Ím.  mes  de  abril  á  Najac  en  Rouerguc,  en  donde  Ricardo,  duque  de 
Aquitania  é  hijo  del  i-ey  de  Inglaterra ,  le  habla  dado  cita,  y  forma- 
ron una  nueva  liga  conlra  el  ronde  de  Tolo^n.  Por  eslc  tratado  Ri- 
cardo cedió  al  aragonés  los  dominios  (pie  Roger  vizconde  de  Beziers 
y  Trencavello  su  hermano  habian  tenido  de  él  en  feudo,  y  se  com- 
prometió: 1/  A  hacer  restituir  á  Alfonso  el  castillo  de  Aríza  que.le 
tenia  usurpado  el  rey  de  Castilla  con  algunos  otros  fuertes  que  es- 


(1)  Marea  Hitpénka,  ¡>»%.  iZl^i. 

(2)  DoD  Prórpero  de  Uuhrull  en  <>ii«  Con^f,  lom.  U,  100.  cree  qiieestQ  no  ocurrid  bMU 
t3l  I  en  licinpo  de  Nuiko  Saacbex,  bij9  do  ««U  D.  Sracbo,  é  quion  tu  conMgatoW  Poif*  l  Wm 4«- 
hmíw  iM  condido  do  RonUoh,  CofloAo  f  C«iQ«at. 
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taban  en  poder  del  rey  de  Navarra.  2/  En  caso  de  no  ejecatar  íiel- 
mente  su  promesa,  debía  ir  á  consUtuírse  en  persona  como  reben  en 
una  plaza  de  Alfonso,  cuarenta  días  después  que  este  le  hubiese  exigido 
b  ejecución. 

£1  rey  de  Aragón,  después  de  este  tratado,  concluyó  otro  con  el  jtí°nrÍ!Ü« 
mismo.  Roger  de  Beziers,  que  dice  asi:  «Yo,Roger,  vizconde  de  Be-  WlX"" 
liers,  de  Carcasoiia,  de  Rasez  y  de  A.lbi.  coníiesü  y  reconozco  de  ^J¡¡^^ 
buena  íé  que  vos,  mi  sefior  Alfonso,  pui  la  giacia  de  Dios  rey  de 
los  araíroneses ,  conde  de  Uaaelona  y  maninés  de  Provenza,  me  ha- 
béis deíeiidido  y  protegido  contra  lodos  mis  euemigos.  Reconozco 
verdaderamente  que  yo  hubiera  sido  despojado  de  lodos  mis  domi- 
nios, si  no  me  hul)ieseis  socorrido  ron  vuestros  vasallos.  Me  haUeis 
colmado  de  bienes,  lo  propio  que  a  mis  subditos;  me  habéis  socor- 
rido á  mí  y  á  los  mios ;  habéis  hecho  la  guerra  por  mí ,  y  habéis  mi- 
rado mis  querellas  como  las  vuestras.  Os  soy  deudor  de  la  conser- 
vación de  ini  palrimonio,  y  por  lo  mismo  doy  á  vuestro  hijo  Alfon- 
so, ó  en  su  defecto  á  cualquier  otro  de  vuestros  hijos,  que  adopto 
.yo  por  mió,  todas  mis  tierras,  ciudades,  villas,  burgos,  castillos, 
lugares ,  hombres ,  mujeres ,  obispados ,  abadías ,  prioratos ,  y  en  una 
palabra  lodos  mis  bienes  habidos  y  por  haber,  con  condición  de  que 
este  hijo  heredará  lo  que  tenéis  en  Provenía  y  en  Milhaud,  lodo  el 
condado  de  este  nombre,  y  todo  lo  que  poseéis  en  el  pais  de  Gevau- 
dan  y  Rouergue  ( 1 ).»  El  rey  de  Aragón  por  su  parte  dió  en  la  mis- 
ma escritura  la  tierra  de  Provenga  y  sus  dependencias  á  su  hijo  Al- 
fonso. Asistieron  como  testigos  BerÑiguer  anobispo  de  Tarragona  y 
varios  nobles  de  ambas  cortes. 

Esta  adopción  del  hijo  del  monarca  aragonés  y  (  onsiguienle  do- 
nación de  bienes  no  tuvo  ^ul  emljargo  lugar,  acaso  porque  mas  ade- 
lanhHe  nació  k  Roirer  un  hijo,  que  se  llamó  Raiijuindo  Rogeryque 
entro  a  heredar  ios  duininios  de  su  padre,  sin  que  le  opusiera  obs- 
táculos la  casa  de  Aragón. 

A  principios  del  1 180  el  conde  de  Tolosa  fué  con  poderosa  hues-  ^  eii  rey 
le  sobre  la  ciudad  de  Carcasona  y  la  puso  estrecho  sitio;  pero  acu-  h«cflie«nur 
dió  el  rey  de  Aragón  en  ausilio  de  Roger,  derrotó  el  ejército  del  to-  ^,Tj¡jj« 
losano  y  le  obligó  á  levantar  el  cerco.  Esta  es  la  única  noticia  que  que  h«Mt 
tenemos  de  este  hecho,  que  íiié  sin  duda  el  que  obligó  á  Ricardo  de  k  <^<^<»- 
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Aquilania .  aliado  del  aragonés,  á  murcbar  coulrd  el  conde  de  Tolosa, 
alacándole  á  sii  vez. 

Desde  este  acontecimiento ,  ya  no  vemos  figurar  mas ,  por  el  pronto, 
á  nuestro  Alfonso  en  las  cosas  de  Provenza.  Volvió  aun  á  tomar  roas 
tarde  una  parte  activa  en  aquellos  asuntos,  y  le  volveremos  aballar 
en  este  país,  pero  entonces  hubo  de  venirse  á  Aragón,  de  donde  fal- 
taba mucho  tiempo  bacía.  Tranquilo  pudo  marcharse  de  aquella  co- 
marca y  sin  temor  al  conde  de  Tolosa,  pues  bastante  le  daba  enton- 
ces que  hacer  á  este  el  duque  de  Aqnitanta. 

Sigamos  nosotros  al  rey  Alfonso  ¿  Gatalufia  y  Aragón ,  que  hora 
es  ya  de  que  nos  ocu[)emos  de  estos  países. 
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CAPITULO  VIL 


ARMBNGOL  VII  DE  DRGEL. 
CAMBIO  DR  POLÍTICA  EN  4RAG0N. 

fiUEHHV   CON  <:\Sill,LA. 
SLCbSOíj  VARIOS. 


GoNViBNB  que  los  lectores  le  permitan  al  autor  de  esta  obra  retro- 
ceder UD  tanto,  }a  que,  para  no  interrumpir  la  ilación  de  los  hechos 

acaecidos  en  Provenza,  ha  dejado  en  blanco  los  de  Aragón  en  los 
últimos  afios.  Ha  sido  necesario  consagrar  uii  capilulo,  si  hien  haya 
sido  de  mera  uanacion  de  sucesos,  á  los  nolabies  aconU'(  imiculos 
de  Provenza  duranle  la  perniaiu  ncia  allí  de  Alfonso  de  Aragón:  era 
esto  tanto  mas  imiisjjensable,  cuando  solo  nuiy  por  alio  v  con  per- 
judiciales errores  dan  cuenta  de  aquellas  cosas  nuestras  croiiicas.  El 
autor  \\,\  (niri  idü  reunir  todo  lo  que,  conducente  á  su  ohjelo,  ha  ha- 
llado en  las  crónicas  y  documentos  del  La nguedoc  y  Provenza,  pues 
que,  á  su  juicio,  esas  escursiones  de  Alfonso  el  Casto  á  aquellos 
países,  esas  gloriosas  jornadas  á  orillas  del  Ródano  y  del  Garona, 
esas  luchas  con  el  conde  de  Tolosa,  esas  alianzas  con  el  rey  de  In- 
glaterra, ese  dominio  que  tenia  sobre  altos  barones  y  sefíores,  dan 
uoa  idea  clara  del  grado  de  poder  á  que  había  ya  llegado  entonces 
la  casa  de  Aragón  y  de  la  parle  de  dominio  que  tenia  en  los  paises  de 
lo  que  hoy  se  Uama  Francia. 

1M.U.  7 
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Baldo*  '  Poco  no6  eueiitao  nuestros  anales  de  lo  qne  acaeció  durante  la 
*'itm.*  ausencia  del  rey.  En  Gatalolia,  por  lo  que  parece,  babia  bandos 
poderosos  que  se  hacían  unos  á  otros  la  guerra ,  pero  de  cuyas  lu- 
chas, que  debieron  ser  sangrienlas,  solo  por  incidente  se  habla  y 
ron  referencia  siempre  á  memorias  tradicionales.  Se  dice  que  en  una 
de  eslas  jornadas  de  sangre  murió  uno  de  los  vizcondes  de  i  ^iudona. 
Lucha*  CoMliiiuó  la  guerra  con  los  moro>  en  las  fronteras.  L'n  núcleo  de 
iMBoro*.  héroes  reconijuistadores  se  habla  esta  Mecido  en  Teruel  v  en  su  ro- 
mana. Cuentan  las  memorias  de  este  |)ais.  (pie  antes  de  que  el  rey 
partiera  á  Provrnza,  se  le  presí»ntaron  dos  capitanes  que  se  llamaban 
Sancho  Sánchez  Muñoz  y  Blasco  Garcés  de  Marcilla,  apellido  este 
último  que  tan  famoso  y  célebre  habia  de  hacer  mas  adelante  una 
triste  historia  de  amores. — «Dadnos  para  nos  y  los  nuestros  los  fue- 
ros y  libertades  que  nos  vos  demandáremos,  et  con  la  ayuda  de  Dios 
poblaremos  una  villa  en  esta  comarca  (1),»  habían  dicho  aquellos 
valientes  al  rey  Alfonso.  Goncedióselo  este,  y  empezaron  ellos  á 
atrincherarse  y  abrir  zanjas  con  grande  trábalo  \  pues  los  moros  les 
combatían»  levantando  asi  los  cimientos  con  piedras  y  tierra  ba- 
ldadas en  su  sangre  misma.  Mientras  unos  edificaban,  otros  lidia^ 
ban,  y  muchos  morían  cada  dia  sobre  los  fundamentos  dé  los  adar- 
ves. Fué  poco  á  poco  creciendo  la  villa,  fué  poco  k  poco  mantenién- 
dose á  raya  k  los  moros ,  y  Teruel  Uegé  á  ser  un  admirable  punto 
fronterizo  de  operaciones,  una  ciudad  en  la  cual  se  congregaban  los 
mas  decididos  y  valientes,  para  desde  alU  arrojarse  al  campo  del 
moro  á  valerosas  y  arrojadas  empresas.  Estas  espediciones  no  cesa- 
ron un  instante  durante  la  ausencia  del  rev. 
Tom  Por  este  mismo  tiempo,  \  en  noviembre  de  1181 ,  se  ganó  á  los 
J»  vSüi.'*  moros  el  castillo  de  Yillel ,  importante  loi  laleza  junto  á  las  riberas 
del  Guadalaviar,  v  se  acabó  de  conquistar  de  enemigos  linio  lo  que 
luego  fué  el  reino  de  Aragón  hasta  los  líiniles  del  de  Valencia  (1). 
De^embírco  ^^^^ ^  micutras  la  victoria  sonreía  á  nuestras  armas  en  estos  pun- 
tos, las  memorias  particulares  de  Catahifla  nos  hablan  de  un  des- 
embarco de  los  moros  baleares  en  nuestras  costas .  cuyas  conse- 
cuencias debieron  ser  terribles  \  funestísimas,  particularmente  para 
el  condado  de  Ampurias.  Se  ignora  hasta  que  punto  el  conde  de 
Amponas,  que  lo  era  entonces  Hugo  III,  pudo  resistir  á  ia  furiosa- 


(1)  Anales  de  Teruel. 

l«  Ztiite ,  lik.  II ,  mp.  XXXVIII. 
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embestida  de  aquellos  insulares;  suk»  sSe  Nuhe  que  cometieron  gran- 
des eslragos  en  sus  tiei  i-aü,  y  que  volvieron  á  embarcarse  cargados 
de  bülin  y  de  cautivos  (1). 

Eni  por  aquellos  tiempos  cund'      lif^el  Armengol  Yü,  llamado  AnMgpiivu 
el  de  Videncia,  y  como  ha  llegado  la  época  de  hablar  de  su  trágica 
al  par  que  gloriosa  muerte,  justo  es  consagrar  algunas  lincas  á  este 
caudillo  y  renombrado  capitán,  si  qoter  sa  historia  perteoezca  me-  , 
jor  á  los  anales  de  Castilla.  ^ 

Desde  el  aOo  1 1 54  estaba  al  frente  de  esa  valerosa  casa  de  Drgel, 
cepa  de  batalladores  héroes ,  el  conde  Armengol  VIL  Ya  le  hemos  ffJlg^^ 
YÍsto  figurar  en  algunos  hechos.  Pbsó  á  los  reinos  de  Castilla  y  de  ^"¡¡¡¡J"' 
León,  y  en  las  disensboes  que  tuvieron  entre  st  estos  reyes,  se  de* 
claró  por  el  último,  sirríéndole  como  vasallo  suyo  y  llegando  & 
ser  uno  de  sus  mejores,  mas  bravos  y  mas  afortunados  capitanes. 
En  la  conquista  de  Estremadura,  particularmente,  le  prestó  seOala- 
disimos  servicios,  al  frente  de  un  pullado  de  caballeras  catalanes, 
algunos  de  cuyos  nombres  afortunadamente  han  llegado  hasta  noso- 
tros, y  eran:  Arnaldo  de  Ponte  (quizá  de  Pons),  Berenguer  Arnal, 
Aiualdü  do  Saiiahuja,  Bellran  de  Tarasí um,  Pedro  de  Belvis,  Ber- 
nardo de  Media  y  Ramón  de  V¡IIaUa(2).  En  recompensa  de  sus  ser-  * 
vicios,  el  rey  de  León  dió  á  Armengol  la  villa  de  Aliunlaia  m  1  Hil, 
Y  también  mas  adelante  los  lugares  de  Almeiiarilla  y  Saula  Cruz, 
con  todos  SU8  términos  y  derechos,  sin  releucion  alguna,  según  es 
de  v<M-  por  el  privilegio  que  le  otorgo  y  copia  eo  su  crónica  Diego 
de  Moufar  (3). 

Ignoradas  son  muchas  de  las  circunstancias  de  su  vida,  y  á  duras  ^y^'^  j^*'/^ 
penas,  y  con  no  poco  trabajo,  pudo  poner  algunas  en  claro,  el  celoso  ° 
cronista  de  esta  casa.  Hasta  el  hecho  mismo  de  su  muerte  perma* 
nece  aun  velado  por  cierta  oscuridad  y  misterio,  pues  d(>  distintos 
modos  lo  cuentan  los  autores.  Las  memorias  particulares  de  VateiH* 
cía  rafieren  que  este  reino  gozaba  entonces  de  pas,  gracias  4  una 
tregua  de  doce  afios  conseguida  por  el  emir,  tregua,  alladen,  que 
solo  fué  rota  por  la  atrevida  cuanto  fiital  espedicion  del  oonde  de 
Urg^l. 

El  reino  de  Valencia,  poblado  en  estremo,  ofrecía  en  todas  las  nu- 
merosas cumbres  de  h»  montes  que  lo  atraviesan  en  varías 

(I)  Arte  it  umpnhmr  Im  fidu»:  tnuio  é*  Utt  a*>d»  ét  A«p«rÍM. 

Cit   CrÓHica  de  .UednUra,  ciUda  pur  Moiifiir ,  cftp  LIU. 
(3j  Huttm  d*  h$  wdu  de  (Jrgel,  tom.  i,  pág.  SUS. 
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oes  diferentes  caslillos.  (juc  presentaban  cuando  menos  un  punto  se- 
guro á  los  moros  en  sus  nlizaradas  ponlra  los  rristianos.  Penetrar, 
pues,  por  eslos  valles  tortuosos  a^piTos  y  quebrados  con  una  fuerza 
reducida,  eia  una  temeridad  que  solo  se  podia  perdonar  al  ardor  ca- 
hallereseo  de  acpiellos  siglos  ,  en  que  el  peligro  ofrecía  aliares  re- 
servados para  el  mas  valiente.  Armenfrol ,  sin  calcular  el  resultado 
de  su  empresa ,  se  enq^efió  también  en  una  aventura ,  que  si  ha- 
cia honor  á  su  denuedo,  no  por  eso  dejaba  de  ser  una  falta  de  co- 
nocimiento del  pais.  Al  frente  de  algunos  caballeros,  entre  los  que 
se  distinguía  Galceran  Salas,  su  hermano,  paladín  esforzado,  pene- 
tró en  el  reino  de  Valencia ,  basta  aproximarse  á  Reqoena ;  pero,  á 
la  vista  ya  de  esta  población,  le  salieron  los  africanos  al  encuentro, 
y  después  de  una  corta  resistencia  fué  batido  y  muerto  el  conde,  pu- 
diendo  apenas  salvarse  de  esta  funesta  derrota  algunos  de  los  su- 
yos (1). 

Asi  lo  cuenta  un  estimable  autor  moderno,  con  referencia  i  me- 
morias antiguas  del  reino,  pero  Beuter  (2)  y  otros  afirman  que  la  es- 
pediciondel  conde  Armengol  fué  pacífica,  y  que  su  misión  se  reduela 

únicamente  k  rescatar  á  los  numerosos  cristianos  que  los  moros  re- 
tenidii  caulivos  en  Valencia;  \  por  consiguiente,  atribuyen  la  muerte 
del  conde  y  de  los  suyos  á  la  animosidad  de  algunos  caballeros  cas- 
lellíuids  refugiados  en  Valencia,  los  cuales  se  vengaron  en  Armengol 
y  sus  buenas  coiii])<irn'rii>  de  la  parle  que  eslos  liahian  lomado  e»  la 
guerra  del  rey  de  León  contra  el  de  Cusliila.  A  esta  última  opiniou 
parecen  inclinarse  Monfar  y  Zurita  (3). 
Di««raiu  Sucedió  á  Arniengol  Vil.  á  quien  se  llamo  el  de  Valeiiaa  por  su 
muerte  en  este  reino,  su  hijo  Armengol  VIH,  quien  al  principio  an- 


''ro'i.?*]/  duvo  en  luchas  y  contiendas  con  Ponce  de  Cabrera,  su  cufiado,  según 
Ubrera.  ||QQ||y.^  Tambíeu  estas  discordias  se  hallan  todavía  bajo  un  tupido 
velo,  que  aun  no  le  ha  sido  dado  á  la  historia  levantar  por  comple- 
to.  Se  dice  que  Ponce  de  Cabrera  estaba  preso  en  Castilla  y  que  fué 
muy  protegido  de  nuestro  Alfonso  de  Aragón,  quien ,  al  regresar  de 
Provenía,  prometió  á  Pons  ó  Ponce  valerle  contra  el  conde  de  Urg^ 
y  darle  fiivor  y  a}  uda. 
Ar.gon      Es  de  advertir  ahora  que  desde  el  momento  que  Alfonso  hubo  re- 

jmbi»  Je  M 
política. 


«""^ '     gresado  k  Aragón ,  se  le  ve  claramente  mudar  de  política  con  res- 


(1 )   Yicenlo  Boix :  lli$U>rÍA  de  V<Uaui»t  MB*  («  MV*  ^1^* 

{"2)   I.ih  U,  cap.  XIX  ile  .'¡u  crónica. 

(3)  Monfar^  tutu.  i.  ^tú^.  41D.— Zuriu,  lib.  U ,  cap.  XL 
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pecio  á  la  dirección  de  los  negocios  públicos  en  Espafia.  Desde  la 
muerte  del  Batallador,  los  reinos  de  Aragón  \  de  Navarra  se  man- 
tenian  ea  uq  estado  casi  cootinuo  de  lucha,  sólo  interrumpido  por  al- 
gunas treguas.  Esta  circuostancia  había  redundado  ea  provecho  del 
eastellaoo,  que,  como  han  dicho  dos  autores  coiilemporliDeo$(l),  ob- 
tenía á  su  placer  alianzas  y  ayuda  de  aquellos  dos  reyes  con  solo  in- 
eUnar  sus  sonrisas  á  unaú  otra  parte.  Generalmente,  Gastilhi  estuvo 
al  lado  dd  aragonés,  mientras  lidió  por  recobrar  las  plazas  de  Bri- 
viesca ,  Logrofio,  Navarrete ,  y  las  tierras  y  lugares  que  van  hasta 
Montes  de  Oca;  pero,  conseguido  su  objeto,  ya  pensé  solamente  en 
conservar  lo  adquirido,  y  de  ninguna  manera  en  continuar  la  lucha 
conforme  á  los  tratos  hechos  con  los  aragoneses.  La  siii  razón  de 
Castilla  V  su  conducta  cí^'oisla  fiKMon  cansa  de  que  nuestro  Alfonso 
y  sus  (oiisejoros  conipiTiidieseii  que  era  mala  política  el  ir  unidos  al 
castellano,  (juien  ( iinhiba  solo  de  sus  intereses  y  «Ir  la  desunión  de 
los  otros,  con  el  iuleulo  de  hacerse  cada  día  mai>  poderoso  y  cada  vez 
maí?  fnerfe. 

Aragoneses  y  navairos  se  convencieron  ,  por  fin  ,  de  que  con  sus  irtgon 
disensiones  no  habian  hecho  mas  que  dar  pujanza  al  castellano,  y  ^c*?» 
ambos  reyes,  Alfonso  de  Aragón  y  Sancho  de  Navarra ,  vinieron  á  un  Smí, 
acomodamiento,  avistándose  en  fiorjapor  setiembre  de  1189,  según 
unos,  y  90,  según  otros,  y  se  confedmron  contra  el  de  Castilla,  dán- 
dose mutuos  rehenes  y  garantías. 

Lanzada  por  semejante  camino  la  política  aragonesa ,  no  se  con-  ^;;<>r'¿«^ 
tentó  ya  solo  con  esto:  aspiró  á  formar  una  verdadera  liga  de  reyes 
contra  Castilla.  Consiguiólo  al  afio  siguiente  en  que  se  confedenron  ^'^J*^- 
los  monarcas  de  Aragón,  de  Navarra,  de  León  y  de  Portagd,  dán-  Fofugii. 
dose  por  aliados  y  conviniendo  en  no  hacer  paz  ni  tregua ,  sino  de 
voluntad  y  consentimiento  de  todos. 

Cuenta  Zurita  que  á  estas  entrevistas  se  siguió  una  entrada  de  los  victoria 

.  *  de  AragOB 

aragoneses  en  tierra  de  tasldla  con  grande  estrago  de  los  lugares  jj¿»¿JJ 

de  sus  frontci  <is ,  una  arremetida  del  castellano  y  cabalgada  en  los 
dumuiioa  del  <ira^()fit  >,  y  por  Último  una  batalla  cu  qtie  nuestro  Al- 
fonso consiguió  uiid  esplendida  victoria,  derrotando  a  ios  citólellanos, 
hauciidoles  cuatro  mií  prisioneros  y  cargando  con  loÜDÍdad  de  des- 
pojos 


(I)  L«fucaU  7  Orti<  de  le  Veffa. 
OI)  2ariU.lil>.II,np.UIV. 


Digitized  by  Google 


5i         -  HISTOAiA  DE  CATALUÑA. 

La  política  de  D.  Alfonso,  aunijiu'  m  iipada  en  dar  esit»  nuevo  im- 
pulso á  los  negocios  ibéricos,  inijjuLso  sumanienle  benelicioso  pa- 
ra el  Aragón  ,  no  perdía  de  visla  los  estados  de  Rosellon  y  Pro- 
venza  y  los  intereses  de  la  nación  en  aquella  comarca  con  relación  á 
la  misma  y  k  sus  estados  circunvecinos, 
^ntont*     Uno  de  los  resortes  de  su  política  le  obligó  á  mediar  en  el  segundo 
deMoutpeiier  matrimonio  lie  Guillermo  de  MoQtpeller.  Este  sefior  repudió  en  1189 
p>Ví"Dia''d«i  4  su  mujer  Eudoxia  Ck>meno ,  para  casarse  con  Inés ,  próxima  pa- 
¡Stn.   ríenta  del  rey  de  Aragón.  Se  supone  que  este,  protector  de  Guiller- 
mo, fué  quien  le  aconsejó  que  repudiara  á  Eudoxia ,  proponiéndole 
casarse  con  esa  Inés ,  de  familia  desconocida  para  la  historia ,  pero 
que  se  satie  era  parienta  de  Alfonso  y  educada  en  su  pida- 
cio(l). 

No  puede  caber  duda  de  este  parentesco,  sí  es  auténtico,  como  no 
dudo,  cierto  documento  del  que  se  me  facilitó  copia  ball&ndome  en 

la  ciudad  de  Monlpellcr  á  donde  fui  á  recoger  dalos  para  esta  obra, 

y  que  ilico  asi : 

«Ego  lldefonsns  ,  re\  Aragonensis  ,  comes  Barchinone  ,  marchio 
Provinlia»,  dono  libi  Guill.  Mont.  domino,  el  uvore  tua?  Agneli  con- 
saguinea'  mew,  unicuique  e\  vobis,  in  omni  vita  veslra,  totuin  illuui 
bonoreui  de  Pralis,  scilicet  castrum  meum.  el  villar,  el  mansos,  rt 
Ierras ,  ef  viueas  et  sicul  melius  babeo  el  babero  debeo  per  vocem 
genitorum  meoruni  in  parrodiia  S.  S.  Justiua'  el  Rufinfe ,  ul  posl 
morlem  vcstrara  ego  el  mei  possiiaus  recuperare  ele. — Meóse  Aprii. 
anno  MGLXXXVU. — Ildefoosus  Del  gratise  rex.  Aragonum.^Be- 
rengaríus  Tarniconensis  arcbiepiscopus.— Berengaríus  Uerdonensis 
episcopus.» 

Repudio  Por  esta  donación  del  dominio  del  Prat ,  hecha  por  Alfonso  á  en- 
'taüiS!*  trombos  consortes ,  se  ve  que  Inés  era  parienta  suya ,  y  acaso  esta 
donación  fué  como  una  especie  de  dote  del  rey  para  Inés.  Por  lo  que 
toca  á  Eudoxia  Gomeno,  victima  de  la  política  aragonesa,  y  &  quien 
quedaba  de  su  matrimonio  con  el  sefior  de  Monlpeller  una  hija  Ihi* 
roada  Haría,  Imtó  primero  de  resistir,  pero  ni  ella  ni  sus  valedores 
podían  luchar  con  el  poder  del  rey  de  Aragón.  Eudoxia,  que  ya  sa- 
bemos había  venido  á  estas  tierras  para  casarse  con  Alfonso,  se 
vio  sacriíicada  á  la  política  de  este ,  despreciada  por  la  infanta  de 


(1)  Inéc  er)  una  dtma  de  Csalilla ,  al  (lucir  <lt)  1).  '"tntff  ff-^n'Tftlff  tu  M  Cfféllc* 
cap.  lli.  kisto  siu  umbargtt  uo  etcluye  laüM  d«l  p«reole«co. 
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Castilla ,  y  obligada  á  dar  su  mano  k  Guillermo  de  Montpeller.  No 
contento  con  esto  el  rey  de- Aragón ,  que  había  de  ser  sa  esposo  y 
que  pareció  convertirse  en  su  perseguidor ,  la  hizo  repudiar  por  el 
marido  con  quien  se  viera  forzada  á  enlazarse.  { EstraDo  destjno  el  de 
este  noble  señora !  Vícliraa  de  la  casa  aragonesa  ,  ella  fué .  sin  em- 
baí ¿^o,  la  que  engendró  á  la  madre  de  aquel  rey-héroe  que  delna  lle- 
var al  III. is  alto  esplendor  esa  misma  uiunarquía  perse^unioiti  de  su 
femilí  i  iii  ilerna.  A!  \erse  repudiada,  Kiidoxia,  no  tanto  de  seguro  por 
imliuacion  a  su  nüirido,  como  poi"  amor  k  su  tierna  hija  María,  se 
amparó  del  o!)ispo  de  Magalona,  iim  ri  lomó  á  perho  su  defensa  y 
excomulgó  á  Guillermo  de  Mniii|)eller ,  excomunión  que  luego  rati- 
ficó el  arzobispo  de  iSarbona.  Sin  embargo.  (*1  rey  de  Aragón  .  ¿ 
quien  interesaba  mucho  por  lo  visto  el  nuevo  matrimonio  del  sefior 
de  Montpeller ,  acudió  al  papa  y  consigaió  que  se  levantara  el  ana- 
tema. Eudom  entonces  se  retiró  á  un  monasterio  para  llorar  á  solas 
y  lamentarse  de  aquellas  poderosas  razones  de  estado  que  no  po- 
dían prescindir  del  sacrificio  de  una  pobre  mujer.  iI>e8Consoladora 
eosellanza  la  del  estudio  de  la  historial 

También  hay  que  mencionar  otro  hecho  referente  á  los  estados  de  sauú.ion 
Provenía.  Bonifacio  II ,  barón  de  Gastellane,  tenia  en  sucesión  di-  d^LiMUM* 
recta  un  gran  número  de  feudos  y  pretendía  poseer  su  tierra  en  so- 
beranía. Requerido  por  el  rey  Alfonso  para  que  le  prestase  homenaje, 
ó  mas  bien  á  su  hijo,  contestó  que  sus  mayores  habían  conquistado 
su  soberanía  á  los  sarracenos ,  y  que  los  emperadore^s ,  como  reyes 
de  Arles  ,  les  coníirniaron  su  [)Osesion  sin  sujetarles  á  ninguna  otra 
dependencia  que  a  la  suya  inmediata.  Alfonso,  nada  satisfecho  de  esta 
coníestanon,  empleó  para  refutarla  la  fuerza  de  las  armas,  (  onli.i  la 
cual  no  \iilrii  los  derechos.  Sus  capitanes  y  su  gobernador  de  Pro- 
venza,  sin  nt'(  r>nl,tt!  lie  que  él  abandonara  el  pais  de  Aianon,  arre- 
glaron el  iit>:f)(  ¡(i.  bonifacio  tuvo  en  1189  que  prestar  homenaje  do 
lodos  sus  dominios  al  rey  de  Aragón,  y  hubo  de  ser  vasallo  de  aquel 
á  quien  antes  trataba  como  igual  (1). 

Se  ve  pues  claramente  que  la  política  de  Alfonso  no  abandonaba 
ni  un  momento  de  vista  sus  estados  de  ta  otra  parte  de  los  Pirineos. 
No  solo  quería  conservarioá ,  sino  qae  por  todos  medios  trataba  de 
engrandecerlos.  Lo  que  no  podía  con  la  diplomacia,  lo  conseguía 
con  bs  armas,  y  por  medio  de  victorias,  de  alianzas,  de  protección 
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oes,  de  promesas,  de  ausilíos,  se  iba  badeado  faerle  y  respetado, 
teodieiido  á  unir  todos  aqueltos  dominios  luyo  el  de  ia  corona  ara- 
gonesa. 

También  los  estados  de  Bearo  eran  objeto  de  sus  miras  y  de  su 

poHUca.  Ya  sabemos  que  los  bearneses  habían  acudido  al  conde 
itotoni.  u^jj^^jj  Berenguer  de  Barcelona  poniéndose  bajo  su  protección,  du- 
rante la  menor  edad  del  joven  vizconde,  que  hahia  quedado  buér- 
í.uiu  (le  padre  y  madre.  Ya  mayor  de  edad  esle,  que  fué  (ia.slon  V 
de  Bearn,  tonn)  posesión  de  sus  dominios,  siempre  l)aji>  la  protec- 
ción del  conde  de  Biircelona,  pero  murió  sin  lujos,  y  le  sucedió  á  la 
edad  de  diez  y  ocho  años  su  hermana  María,  (jue  pasóá  Jaca  é  hizo 
homenaje  d(>  sus  dominios  eu  aquella  ciudad  ai  rey  de  Aragón  el  30 
de  abril  de  1170. 

p  I ,        Los  bearneses,  al  decir  de  las  historias,  tomaron  á  mal  este  lio- 
TitcoDdesa  "^^"^^jfi  ^    vizcondesa  María  y  se  eligieron  otro  seQor,  pero  lasli- 
iieB«>rn   mados  por  sus  tiranías.  Je  mataron  y  acudieron  de  nuevo  á  María, 
4e  MoÜZto  ^  antiguos  vizcondes.  Ksta,  que  pennaneciera  en  Arar 

gon,  se  había  casado  á  fines  del  1110  con  Guillermo  de  Moneada, 
de  cuyo  matrimonio  habían  nacido  en  1171  dos  hijos  gemelos,  Gas- 
Ion  y  Guillermo  Ramón.  Los  bearneses ,  al  acudir  de  nuevo  á  María, 
aceptaron  por  vizconde  á  su  hijo  Gastón. 
Gastón  ^  olegído  CU  1113  y  U  historia  le  conoce  por  Gastón  VI 

''%iüe.?»d'«''  y  ^  ^no.  En  11¿6,  á  la  muerte  de  su  madre  María, 

Gastón,  ya  mayor  de  edad ,  pasó  k  Aragón  y  prestó  al  rey  Alfonso 
si^domiulol  tkomenaje,  como  vasallo,  por  sí  y  sus  sucesores  de  toda  la  tierra  de 
«k'Ár'I'n  y  Gascuña ,  y  volvióse  á  su  país  donde  recobró  por  fuerza  de 

vla«ttUd0  ciudad  de  Ortez  (pie  le  habla  quilado  el  vizconde  de  Tar- 

¿Sfpm!  -'^í'lipnihre  de  119¿  volvió  a  avistarse  con  el  rey  de  Aragón, 

(piien  le  dió  la  investidura  del  condado  de  Bií;orru  con  la  mano  de 
la  joven  heredera  de  este  condado,  Pelioiiila  bija  de!  conde  de  Con- 
minges.  Este  estado,  en  defecto  de  varón,  pertenecía  al  monarca 
aragonés  por  razón  de  feudo.  Diuselo  á  (iasíon  de  Moneada  y  de 
Bearn  con  motivo  de  su  enlace  con  Petronila,  pero  bajo  condicio  i 
de  que,  en  caso  de  morir  sin  hijos,  debiese  volver  el  condado  de 
Bigorra  al  rey  y  á  sus  sucesores,  reservándose  este  todo  el  valle  de 
Ania  con  sus  términos,  y  exigiendo  que  se  hiciese  á  los  reyes  de 
Aragón  homenaje  por  el  castillo  de  Lorca  Ks  de  advertir  que  en 
esta  acta  de  convenio  se  ve  claramente  ¿  Alfonso^dísponer  del  con- 
dado de  Bigorra  como  sí  fuese  su  soberano.  Se  desprende  también 
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de  ella  que  la  jóven  PelroDíla  estaba  bajo  su  tutela  y  se  educaba  en 
su  palacio  (1). 

Ya  por  lo  que  toca  á  los  altos  que  vamos  recorriendo,  no  veo    ^; *, 
otra  cosa  digna  de  anotarse  sino  que ,  hallándose  Alfonso  en  Tarrap-  f « 
gona  por  el  mes  de  abril  de  119S,  confirmó  al  conde  Armengol  de  ^* 
Urgd  la  donación  que  el  príncipe  su  padre  hiciera  al  padre  del  con- 
de,  de  la  dudad  de  Lérida  en  feudo  y  de  his  villas  y  castillos  de 
Aytona  y  de  Albesa;  y  en  recompensa  de  la  quinta  parle  de  Lérida 
que  el  príncipe  de  Aragón  habia  dado  á  la  órden  del  Temple,  dió 
el  rey  al  conde  de  Urgel  los  castillos  y  villas  de  Gcbut  y  Mequinen- 
za.  Así  parece  que  Alfonso  redujo  al  conde  á  su  servicio ,  dice  un 
cronista,  y  dejó  de  dar  favor  á  Pooce  de  Cabrera  su  adversario. 


(1)  El  «ela  Mli  en  la  Aíarca  tütfinica.  Lo»  deUlie»  d«  lodos  «sUw  bochot  reíereoUs  i  la  cma 
SÍMrMfiM|ni  fma  m  2irito»  lib.  II.  e«p.  XXVII,  XLII 7  XLV,  |  ra  el  Arle  4f  tmfnkv  Iw  fé' 
cAcü  limiad«id«|Meo»d«t4*MgorrirtiMM4iatel«iM. 


II. 


CAPITÜLO  VIII 


Ta4TAi>0  CO!^  EL  CONDE  DE  FOlX. 
ASESINATO  OBL  ARZOBISPO  DR  TARRAGONA. 
orÍobn   db  los  ALBIJBNSBS. 
MOBRIB  DBL  BBT  ALfOnSO. 

(DtllUSi  11%). 


TnUdo  con  Alfonso  el  Casio  aspiraba  á  la  domÍDacioD  sobre  lodos,  los  países  de 
*i  la  otra  parte  de  los  Pirineos ,  y  se  ve  con  toda  claridad  que  era  esta  la 
marehade  su  política.  Ed  judío  de  1 193  se  liallaba  en  Huesca  *  y  en  la 
corle  de  nuestro  rey,  su  deudo  Baímundo  Roger  conde  de  Foíx,  que 
babia  ido  y  regresado  de  Tierra  Santa  con  el  monarca  francés.  Apa- 
rece de  una  escritura,  que  el  rey  Alfonso  confirmó  en  dicbo  mes  y 
alio,  ball&ndose  en  la  ciudad  de  Huesca,  el  castillo  y  país  de  Fenoui- 
lledes  y  el  castillo  y  país  de  Peraperlusa  á  Raimundo  Roger  de  Foix, 
bajo  condición  de  serle  fiel ,  de  servirle  en  paz  y  en  guerra,  y  de  ser 
enemigo  del  conde  Rainuiiido  o  de  cualquiera  que  fuese  señor  de  7b- 
iosa  y  (le  Saji  Gilíes.  Poreslaesci  itui  ti  aproiju  también  el  rey  Alfon- 
so lodos  los  (  (Mi\enios  hechos  con  el  de  Foi\  por  Pedro  de  Lara,  su- 
cesor de  la  vizcondesa  Ermengarda  en  Narboüa  ( i ). 

De  este  documento  se  dasprende :  1  /  que  Ermenganla  ron  aproba- 
ción de  Alfonso  habla  (ransmiUdoel  vizrondado  km  solmiio  Pedro  de 
l^ra,  quien,  para  sostenerse  contra  el  r(tnde  de  Tolosu.  que  no  aprobó 
la  renuncia  de  la  vizcondesa,  se  unió  estrechamente  con  el  de 
Foi\  y  le  llamó  á  sucederle  caso  de  morir  sia  hijos ;  y  2.'  que  la 


(l>  S«  btlla  «te  docimiilo  m  b  prwto  Ul  4al  tw».  Ut  d«  U  ffítltrléM  ÍAMguit,  m- 
laam  171. 
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guerra  habia  vuelto  á  estallar  ó  por  mejor  decir  no  habia  cesado  aun 
enlre  el  rey  de  Ariigon  y  el  conde  de  Tolosa .  y  que  el  de  Fo¡\  y  el 
de  Narbona,  reconociendo  el  sefiorío  del  primero,  se  iigaroa  con  él 
contra  el  segundo  (1). 

Goastaotemenle  se  ven  dirigidas  hada  aquellos  paises  la  atención 
y  las  miras  de  Alfonso  el  Catto.  Ya  hemos  visto  que  había  cedido  el 
condado  de  Proveoza  á  su  segundo  hijo,  llamado  Alfonso  como  él. 
En  este  aOo  mismo  de  1193  le  casó  con  Garsenda  de  Sabrán,  á  la 
eaal  Guillermo  lY  conde  de  Folcalquier ,  su  abuelo  materno,  dió  en 
dote  este  condado. 

Las  crónicas  particulares  de  Cataluña  nos  dan  noticia  de  terribles 
cabmidades  acaecidas  este  aOo  en  nuestro  pais.  Grandes  aguaceros  se 
habían  llevado  las  cosechas,  los  rios  salidos  de  madre  babian  inun-  ^Im^' 
dado  los  campos,  destruyéronse  muchos  edificios,  perecieron  muchas 
fiimilias,  fueron  generales  las  inundaciones,  y,  para  colmo  de  males, 
sucedieron  á  estos  desastres  los  terribles  azotes  del  hambre  y  de  la 
peste.  Supersticioso  sieuipre  el  vulgo  y  dado  á  lo  maravilloso  ,  co- 
menzó k  creer  lo  que  so  contaba  de  haber  llovido  sangre  en  Cervcra 
y  luego  en  Anipurias,  y  hubo  un  terror  y  pánico  generales,  creyendo 
que  era  llegado  el  fin  del  mundo  (2). 
^  A  principios  del  1194  sucedió  la  muerte  violenta  del  arzobispo  de  Muerte 

Tarragona  Berenguer  de  Viladenuils.  Kra  ya  el  segundo  prelado  de  deTe^ígíK 
aquella  sede  que  moría  asesinado  á  manos  de  los  nobles,  fcll  matador  líamaS». 
fué  esta  vez  Guillermo  Kamon  de  Moneada ,  apoyado  por  sus  deudos 
y  aliados.  Beuter,  que  es  uno  de  los  autores  mas  antiguos  que  de  ello 
se  ocupan  .  recogió  la  tradición  y  cuenta  el  hecho  de  esta  manera  (3). 

Dividida  andaba  CataluQa  en  dos  bandos  poderosos,  promovidos 
por  las  familias  de  Gastellví  y  de  Gervelló  que  se  hallaban  ásu  fren- 
te. En  un  encuentro  que  tuvieron  los  partidarios  de  ambos  bandos, 
quedó  prisionero  Guillen  Ramón  de  Moneada ,  quien  era  deudo  de  la 
lusilia  Gervellé  y  habia  tomado  parte  por  consiguiente  en  hm  do 
este  casa.  Preso  el  de  Moneada ,  fué  conducido  al  castillo  de  Rosanés 
y  encerrado  en  una  mazmorra ,  los  piés  en  un  cepo.  Fuéle  á  visiter 
un  día  el  arzobispo  Berenguer  de  Yilademuls,  deudo  y  partidario  de 


(1)  La  vizcoudfui  Krtnengarda,  de«piia>  de  biber  dicniUdo  w  favor  de  ra  eobrioo,  oe  rcliró  A 

PErpifiiD  JouJe  murió  i  fines  dall92-  Fué  nn»  nioji^r  resarlti,  de  inimn  v.ironti  ;  de  grandes  do- 
te». S¿  pa&o  uu  U  guarra  ai  frente  de  sos  vasallo*,  celebró  y  preaidió  pian/*  de  JasticU,  MÍelió  á 
ceoM^t  d«  paz  y  de  guerra,  y  proittgiA  É  lot  tiwri4one,  liaindo  cerltái  MMrM  ei  pilacio. 

(2)  Fctiu  Je  la  rciu  y  Cnrbimcll. 

(Z)   Lib.  II,  cap  IV 111  lie  au  cruuica.  / 
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los  Castellvi ,  y  el  de  Moneada,  dirigiéndosele  con  ari'ogaiicia,  le  dijo 
que  no  era  aquella  prisión  para  hombres  como  ó\  y  que  se  la  aliviase. 
Entonces  el  arzobispo  se  acercó  al  cepo ,  corló  con  un  cuchillo  una 
astilla  de  madera,  y  dijo  al  preso: — «Servido  estáis,  pues  no  tiene 
tanta  madera  él  cepo  y  debe  seros  ya  mas  liviana  la  prisión.»  Moneada 
juró  lavar  con  sangre  sa  aírenla.  Salió  por  Gn  de  su  cárcel  por  rescate 
ó  fuga  ,  y  ya  no  se  ocupó  mas  que  del  modo  de  vengarse  del  arzo- 
bispo, á  quien  esperó  un  dia  al  paso  en  un  camino,  y  arroj&ndoea 
sobre  él  le  mató ,  como  había  hecho  otro  Guillermo  con  uno  también' 
de  sus  antecesores. 

Este  es  el  resúmeo  de  lo  que  mas  largamente  cuentan  Benter  y  los 
autores  que  le  siguen,  aliadiendoqoeen  desagravio  de  aquella  muer-' 
te,  impelido  por  el  remonlimienlo  y  obligado  por  el  anatema  que  so- 
bre él  lanzó  la  iglesia,  el  de  Moneada  fundó  d  suntuoso  monasterio 
de  Santas  Greus. 

Beuter  podr&  estar  exacto  en  el  fondo  del  hecho ,  pero  padece  erro- 
res que  es  fuerza  corregir.  Sienta  en  primer  lugar  que  la  muerte  del 
arzobispo  fué  en  1 1  i9 .  cuando  fué  en  1 194 ,  y  no  puede  ser  yerro  de 
imprenta  en  su  crouii  a  esta  fecha ,  pues  reíiere  el  hecho  como  actie- 
cido  en  los  primeros  tiempos  del  gobierno  de  Ramón  B(»renguer  IV. 
También  es  equivuciuion  lo  de  haljcr  fundado  Moneada  el  monaste- 
rio lie  Sanias  Creus.  Feliu  de  la  Pefla.  con  mascritira.  pone  la  ver- 
dad en  su  lugar  (1  V  Diré  primeramt ule  (jue  el  arzolnspo  tuvo  dis- 
gustos con  el  vizconde  de  Cabrera  .  Guillen  Ramón  de  Moneada  y 
Galceran  de  Pinos  por  defender  el  patrimonio  de  la  iglesia :  aDade 
que  la  muerte  de  aquel  fué  en  1194  ,  llevada  á  cabo  por  dichos  se- 
ñores, quienes  le  mataron  junto  al  castillo  de  Moneada,  saliéndole 
al  paso  el  16  de  febrero ,  en  ocasión  en  que  el  arzobispo  iba  á  Roma 
de  embajador  del  rey  ;  y  termina  asentando  que  el  vizconde  de  Ca— 
brera,  en  desagravio  de  aquel  hecho,  fundó  el  convento  de  San  Salva- 
dor de  Breda,  y  Moneada  ofreció  al  monasterio  de  San  Gucufiile  el 
lugar  en  donde  luego  se  edificóla  iglesia  de  Nuestra  SeOora  del  Puig 
de  la  CSreu ,  con  todos  sus  términos  y  honores.  La  versión  del  ana- 
lista catalán  es  mas  exacta ,  mas  ajustada  &  la  verdad  bistóríca ,  y 
mas  en  armonía  con  las  noticias  que  se  tienen.  Asi  lo  cuenta  también 
Blanch  (t) ,  de  quien  sin  duda  lo  tomó  Felio.  El  de  Cabrera,  el  de 


(l)  Lib.  XI ,  cap.  l\  «le  tus  Analet. 

Archie|iiscopolofio,  cap.  XX.  par.  IS. 
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Moneada  y  el  de  Pinos  perdieron  un  pleito  muy  niidoso  que  con  el 
arzobispo  lenian  y  se  vengaron  matándolr  (l ). 

Berenguer  de  Yilademuis,  de  noble  familia  catalana,  había  toma-  ««««Mr 
do  posesión  de  la  mitra  el  19  de  julio  de  1114.  Fué,  como  muchos  viiitanu. 
de  aquel  tiempo,  un  arzobispo  guerrero,  y  solo  empuñaba  el  báculo 
con  la  mano  que  le  dejaba  libre  el  man^o  de  la  espada.  Durante  su 
prelatura,  á  mas  de  ser  el  terror  de  los  moros ,  túvola  habilidad  de 
hacerse  propicio  al  rey  Alfonso ,  de  cuyo  príncipe  saoó  y  alcanzó  gran- 
des cargos  y  favores  en  donativos  y  otn»  cosas,  de  manera  que  lo- 
gró aumentar  ooosíderablemenle  las  rentas  de  la  mitra  y  cabildo. 
Dió  á  poblar  varios  terrenos  y  de  este  modo  los  transformó  en  luga- 
res y  villas  ):  acompafló  al  monarca  en  casi  todas  sus  espedicio- 
nes  gui'i  i  L'ra.s :  tiio  pi  ut'ba.s  de  ^ian  valor  en  la  ronq aisla  de  Cuen- 
ca, y  lomó  parle  como  consejero  y  como  capiUiu  eu  las  empresas  de 
Proveuza. 

El  Guillermo  Uamou  de  Moneada,  que  estaba  eulre  sus  matadores 


(1)  H¿  iqaf  como  refieren  este  icoalccimienlo  l«s  E{en\ér\d(í  de  t'lulaU :  •  .tsesioato  del  arzubi^- 
po  de  Tarragona  Bereogaer  de  Vilademals.  Eale  prelado,  lujo  de  uuu  de  las  familias  mas  i¡a»tre:t  de 
GtUtali.  MocanM  «m  tt  rqr  4e  AragvB  É  U  tom  4e  Cienc*.  j  ftaé  nay  Um  quUto  di  tu  tobera^ 
DO,  i  qaten  arompfftd  constsnlemenle  eo  sosdeiD¿(  «TnpiUrifne^  contra  lo*  oorot;  pero  fo  mn- 
chócelo  en  defender  los  derechos  j  potesioae*  d«U  IgUsu,  lué  caus«  de  iiae  m  eoemisUse  con  al» 
giBM  mMu,  i  ^HfaoM  l«  prtpoaiimieia  4«  qm  ratonoat  fnnbtii  btbia  «CMiBobrads  i  infaélr* 
lo  Iodo,  no  recnoocietidn  mas  ley  ot  otro  derecho  que  la  fni^ria  ^  caprichos.  Guillerino  K.iniüir 
d«  MoDcad»,  pariente  del  nisoia  prelado,  j  Gniceran  de  Piuós  qnlsieron,  pae«,  veogar  lo?  agravios 
q«t  de  él  pnlMÜna  btbar  ficiUitoi  y  «m«íb  D.  Btnagoar  t*  dirigí*  4  Vumt,  á  doad*  t«  «DTitbn 
de  rmbajador  el  rey  D.  Alfonso,  assI'nToníe  certa  de  Moneada,  sejtun  :n  ^  otro*  coca  de 
Gerona,  y  le  dieron  atevutn  nuMle.  Oe  U  misoa  nwMr*  jr  p«r  nuil  «ecuejnaieit  cansas  babia  fa» 
llaeidii  poco»  «bot  Mict  «no  d«  ta*  pradaoMort*  «•  a^Mlta  ailli.  Hny,  tia  «ttbtrgo,  «Mrliorwqv* 
ílribiijeii  á  olra*  rouy  (1¡ver«ns  el  a»es)oalo  de  BurtMinufr.  Coentan  alRonn.*,  que  estíndo  el  Mi>uc;i- 
da  deuoído  en  la  ctreel  por  Aib«rto  dn  CcsIelUi.  pidiá  al  arzobinp*,  qan  había  ido  A  visiUrle,  que 
MtaiMdíate  para  qneMi*  «líviafMi  Im  pririMM;  f  qac  el  preind»,  bacmido  Mctroio  de  rof 
g09,  *e  contentó  <-on  arrancarle  una  a»l¡IIn  del  cepo  q<ie  le  aprisiniulM.  Ikridu  el  magnate  eo  m 
«rfiU»,  gaardft  por  ctloacae  el  nacor  en  el  pecho ;  ñas  luego  qne  hubo  recobrada  sa  liberlad, 
qtieofaagar  el  altraje  eaa  la  aaettadel  barlador.  Cea  lado,  eaia  «artloB  ao  tiene  aa  lo  abea*  ata* 
gOB  le«limonio  raüpetable.  y  es  menester  confesar  qne  ensn  conjunto  tiene  mas  visos  de  conseja» 
qae  de  realidad  bislAfiea.  Olree  dan  por  causA  del  crirai^n  el  odio  qne  concibieron  contra  «1  ano- 
biape  algunos  partldariea  da  le  antiguo,  por  la  parte  muy  principal  qne  tuvo  en  qne  los  concilioe  de 
Tarragona  de  los  aAos  tl80  y  1191  mandasen  qne  <*n  todos  los  documentos  se  contasen  los  aAo<!  por 
lee  de  le  GaceraaeiM  dd  SeAor.  demande  el  cdaipolo  de  lee  de  ios  reyes  de  Francia.  Si  asi  fué ,  y  si 
teeae  cierto  como  ttt»*  ayunos,  qne  tanbica  per  beber  eeatribuidn  con  su  voto  y  su  influencia  á 
qne  en  1351  se  promúlgate  la  pragmática  qaediapvso  qne  en  adelante  se  contasen  los  afios  desde 
la  ^atividad  en  vet  del  cómputo  de  la  Encarnación,  murió  á  manos  de  asesinos  el  consejero  del  rey 
D.  Pedro  y  abad  de  San  Cncutale,  fray  Biimon  de  Itiure ;  teadríomos  qne  una  reforma,  al  parecer  de 
Un  poca  moata»  COIM  ladal  ndlAdadc  coBlar  los  i>iM«a  lae  fachas,  babrA  costado  en  Cataluña 
la  Tíds  á  sos  pronovedoree  en  cada  una  de  las  dos  épocas  en  qne  se  ha  llevado  »  c«bo :  prueba  de 
caau  tt-usccs  enemigos  encuentran  siempre  las  mas  sencillas  innovaciones,  por  ju&tas  y  raioaables 
fie  sean,  cuando  para  adoptarlas  hay  qne  luchar  con  inveterada»  cosiumbfai.  • 

^  Aadrds  da  Bafarall  aa  sa»  iaolci  toldiMoc  da  Inia,  llb.  i»  «ap.  i. 
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ftié  lue^o  síMlory  vizcoiulctlc  H<';íri!<v  I'ühií'iido  sucedido  en  CfllOsAh 
minios  á  su  heruiaao  Gastón  que  murió  sin  hijos  (1 }. 
riajo  del  rey  Ks  (l<>  siispecbar  que  el  rey  Alfonso  pasó  en  Catalufia  gran  (mrte, 
^''{¡vs?"'  sino  lodo  el  año  1194,  tomando  providencias  para  remediar  las  ne- 
cesidades y  aflicciones  del  pais,  destrozado  por  el  hambre  y  por  !a 
pesie  (t).  De  GataluOa  fué  &  Perpillao  en  donde  estaba  ya  á  princi* 
píos  del  1 1 9S  y  &  donde  pásó  para  celebrar  eórles. 
(Mtn  La  an  ligua  SepUmania  comenzaba  ¿  verse  asolada  en  aquel  tiem- 
po  por  las  primeras  guerras  de  religión,  mas  terribles,  funestas  y 
•iui«M«.  gjujgfienias  que  las  políticas.  Varios  pasíijes  del  antiguo  y  nuevo  tes* 
tamento,  cuyo  sentido  es  verdaderamente  alegórico ,  hicieron  nacer 
la  idea  de  que  toda  la  Escritura  tenia  una  significación  ocasionada 
á  interpretaciones.  lisio  dio  lugar  á  la  seda  <|ue  mas  tarde  se  llamó 
de  los  albigenses,  lomando  su  nombre  del  pais  deAllii  donde  ajwre- 
cieron  ó  donde  se  celol)n)  un  concilio  jiara  jiizj?ar  de  sus  docirinas. 
Laü  tierras  de  Tolosa,  en  las  que  ese  furor  de  gaosdcisino  se  esparció, 
fueron  mas  larde  el  le<ilro  de  una  cruzada,  según  vcrcnios,  y  las  ho- 
gueríis  cubrición  bien  pronto  a(jucl  pais.  Onien  primero  las  encendió, 
dando  nn  Irislc  ejemplo,  quedesgraciadaincnic  lKíf)iade  iniilar  nnes- 
tra  península  en  siglos  posleriores,  fue  cl  concili'i  il(  Orleans  delüü. 
Quiso  estirpar  cori  los  tormentos  y  los  horrores  del  fuego  lo  que  se 
dio  en  llamar  la  lepra  de  la  herejía,  como  sino  liubiera  sido  mas 
conforme  al  espíritu  y  máximas  del  Evangelio,  mas  propio  de  la  fra- 
ternidad y  caridad  santamente  predicadas  por  Jesucristo,  el  curar 
aquella  kpra  con  el  bálsamo  de  la  persuasión,  ia  dulzura  y  la  ense- 
Oanza.  Kl  concilio  deLombers,  en  1165  siguió  las  huellas  del  de  Or- 
leans. Fué  un  error  querer  estirpar  con  la  violencia  la  predicación 
de  los  que  se  llamaban  nuevos  apástolet  y  huenos  hombres.  El  hierro 
despierta  el  hierro. 

MtMM  ¿A  unión  t  bajo  el  cetro  del  monarca  aragonés ,  de  dos  condados 
J!^\  situados  el  uno  mas  allá  de  los  Pirineos  y  el  otro  en  el  centro  de 
iM  Ufti^,  montaOas ,  pero  vecinos  los  dos  &  los  países  que  comenzaba  á 
infestar  la  herejía,  bastó  para  que  el  legado  del  papa  cerca  de  Al- 
fonso tratara  de  persuadirle  que  aplicase  k  sus  nuevas  provincias  las 
terribles  disposiciones  que  el  concilio  de  Yerona  acababa  de  decretar 
cuuira  lu5  ulbigenses,  á  saber,  que  íuescu  abdtidonados  á  la  justicia 
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wcular  todos  aqadlos  que  los  obispos  hubíeseo  dedárado  ben^. 
Alfonso  vaciló  por  mocho  tiempo.  Aquel  rey  trovador »  como  dioela 
moderoa  kitima  del  RmUon  ( 1 ) ,  á  quíeo  el  cultivo  de  las  letras 
íDspiraba  mas  bien  la  demencia  que  el  rigor,  cedió  en  fin  á  las  impor- 
tunidades del  cardenal ,  y,  hajo crimen  de  lesa  majestad,  fué  decre- 
lada  la  espulsion  ébXfx&mldenses.  Este  nombre  lo  tomaron  de  su  jefe, 
el  mercader  de  Lion  Pedro  Valdo :  se  llamaron  también  «otoíliiftwpor 
las  sandalias  que  usaban  [)ai  a  remedar  á  los  apósloles,  y  pobres  de 
Lion  por  la  pobreza  de  que  hacían  al.ti  de  para  resiablet'er ,  según  de- 
cían, las  costumbres  de  la  iglesia  primitiva. 

Alfonso  era  bueno  y  humano.  Mienlras  vivió,  supo  contener  el  celo, 
ya  deinasiadn  ardiente,  de  los  precursores  de  la  inquisición;  pero, 
después  de  su  muerte,  su  hijo  no  supo  resistir  como  él  ala  tendencia 
dominadora  de  la  autoridad  espiritual  y  á  las  reiteradas  instancias  - 
del  arzobispo  de  Tarragona  y  de  los  obispos  de  Barcelona  ,  Gerona, 
Vich  y  EIna;  asi  es  que  ei  decreto  del  concilio  de  Verana  fué  publi- 
cado de  nuevo  en  1197,  como  veremos ,  y  ordenada  su  severa  eje- 
cudon  en  (oda  GataluOa. 

Aun  volvió  otra  vez  á  estas  tierras  el  rey  Alfonso.  Hay  memoria  ¿¡xj^Ü^ 
de  que  por  el  mes  de  marzo  de  1 1 96  se  hallaba  en  Zaragoza,  donde  ^«¡^ 
se  reconcilió  con  él  Pedro  Giménez  de  Urrea,  que  se  tenia  por  su 
agraviado»  mediando  en  esta  concordia  D.  Arla!  de  Aiagon,  alférez 
del  rey,  Jimeno  de  Artusella,  á  quien  el  monarca  bidera  merced  del 
puerto  de  Salou  y  de  otros  bonores  en  el  campo  de  Tarragona ,  y 
varios  seDores. 

De  Zaragoza  vemos  partir  al  rey  para  Lérida,  en  cuyo  punto  coos^  DoMdwwi 

ta  que  se  le  presentaron  los  maestres  de  la  caballería  del  Temple  "ji^üj^»* 
en  Ultramar,  Francia  y  Provenza ,  Fray  Gilberto  HoraKPonsde 

ni<íalt  y  Arnaldo  de  Claramiiíit.  Ante  ellos .  y  á  presencia  de  varios 
señores  de  su  corle ,  dió  Alfonso  á  la  orden  del  Temple  las  villas 
y  castillos  de  la  Alliambra  v  Orrios  y  el  sitio  llamaiio  la  PeQa 
del  Cid. 

A  primeros  de  abril  estaba  el  reven  Perpiñan .  en  donde  rayó  en-  M«  tic  i-^i 
íermo  así  que  hubo  llegado ,  y  á  ¿5  de  a(|uei  mismo  mes  le  robaba 
la  muerte  al  amor  de  sus  pueblos.  Su  pérdida,  que  era  una  desfíra- 
( ia  pública  en  aquellas  drcunstancias,  fué  muy  llorada,  principal- 
mcflie  por  los  roselloneses,  de  quienes  parecía  haberse  constituido  en 
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tutor,  y  que,  probando  á  cada  iastaote  las  mejonis  que  bq  sabidurfa 
y  su  firmeza  habían  sabido  impríoiír  ea  su  bieneslar,  quedaban 
huérñuios  de  un  oeicso  protector  contra  las  vejadones  de  sus  setto- 
res  feudales  (1). 


(i)   Bcorf  :  Uittona  del  ñoitüo»,  lom.  i,  cap.  V. 


CAPITULO  IZ 


LOS  HIJOS  DEL  RF.Y. 
SU  TESTAMRTTO. 
JUICIO  DE  LA  POSTERIDAD. 


Alfonso  11  de  Aragón  y  I  do  CafaluBa  liabia  casado  m  1174,  se-  Hijosdeiref. 
gun  ya  hemos  visto,  con  Sancha  de  Castilla  (1),  en  la  cual  tuvo 
tres  hijos  y  cuatro  hijas. 

El  primero  se  llamó  Pedro,  y  fué  el  que  le  sucedió  eii  el  reino  de  Ped». 
Aragón ,  principado  de  Cataluña  y  condados  de  Rosellon ,  de  Pallás, 
de  Besalú  y  de  CerdaDa.  A  tenor  délo  que  se  lee  en  el  testamento  de 
su  padre,  este  dispuso  en  su  favor  de  todos  los  derechos  que  tenia 
desde  la  ciudad  de  Beziers  hasta  el  puerto  de  Aspe ,  es  decir,  que 
Alfonso  le  hizo  su  heredero  por  los  condados  de  Gan^isona  y  Rasez. 

Alfonso,  su  hijo  segando,  tuvo  el  condado  de  Provenza,  del  que  ammim. 
fué  U  conde  de  este  nombre.  Él  rey  dísposo  también  en  su  fovor  de 
k»  vizcondados  de  Mílbaud  y  Gevaudan  y  del  derecho  que  tenia  en 
Montpeller,  cuyo  seSor  parece  que  le  habia  prestado  homenaje.  Este 
Alfonso  unió  al  condado  de  Provenza  el  de  Folcalquíer  por  su  enlace 
eon  Garsenda  de  Sabrán ,  á  la  que  su  tio  materno  dio  en  dote  este 
sefiorío. 


II)  (kfm»»j  cAfé  «o  un  «rror  cuado.  ea  el  flúaiern  XXVU  i»  hs  apéndioM  al  ion.  ü  4«Im 
MimHu  MffMow,  «MlAqMwtoNf  tabfai  Mudo  primara  cii  Ibfttiu,  hija  de  AMmm  I  It  Por- 
tagil.  d«  la  caal  entialAtlB  MCttiaii. 
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El  tercer  hijo  ^  llamó  Fernando.  Fué  moajedel  monasterio  de  Po* 
blel  y  abad  del  de  Monte  Aragón. 

La  mayor  de  las  cuatro  hijas,  fué  Constanza,  que  casó  con  Eme* 
rico  rey  de  Hungría,  y  habiendo  enviudado,  pasó  á  segundas  nupcias 
con  Federico  II,  emperador  de  Alemania. 

La  segundase  llamó  Leonor,  y  casó  con  Raimundo  YI  conde  de  To- 
losa ,  llamado  el  Viejo. 

la  tercera,  Sancha,  diósumanoá  otro  conde  de  Tolosa,  Raimun- 
do VII  elJóven. 

Por  lo  que  loca  á  la  menor.  Ilamail.i  Dulce,  enlró  de  religiosa  en 
el  lIl(tn;l^íeri()  de  Sijena.  ih'!  ciuil  fué  fundadora  la  reina  D.*  Sancha 
su  madre,  que  tambicii  se  retiró  al  claustro  y  profesó  después  de  la 
muerte  del  rey  en  el  mismo  monastei  io,  en  el  que  murió  en  noviem- 
bre de  ti08  donde  se  halla  enterrada. 

Ya  se  ha  dichoque  D.  Alfonso  murió  en  Perpiñao  el  25  de  abril 
de  1196,  pero  su  testamento  fué  otorgado  en  la  misma  ciudad  en 
diciembre  de  lllti  ^  y  publicado  después  de  su  muerte  en  el  altar 
de  Santa  Magdalena  de  Zaragoza  por  los  dos  testigos  que  presencia- 
ron su  otorgamiento  en  Perpifian ,  Alberto  de  Gastellvell  y  B.  de  Por- 
fella,  ¿  presencia  de  Guillermo  obispo  de  Vich  y  otros  (1 ). 

Los  albaceas  nombrados  por  el  rey  fueron  el  arzobispo  de  Tarrago- 
na, el  obispo  de  Lérida,  el  de  Huesca,  el  gran  maestre  del  Temple, 
y  el  abad  de  Poblet,  en  cuyo  monasterio  eligió  sepultura,  legándole 
su  real  corona  y  la  dominicalura  de  Vinaroz.  Hizo  varios  legados  á 
la  iglesia  y  pontífice  romano,  á  los  templarios ,  hospitalarios  y  san- 
to sepulcro  de  Jerusalem,  ¿otras  órdenes  religiosas  y  á  muchas  igle- 
sias y  monasterios ,  entre  ellos  al  de  Scala  Dei ,  gue  hago  edificar  de 
nueim,  dice  el  testamento,  y  al  de  Santa  María  de  Ripoll  en  remune- 
ración de  mi  se [)U llura. 

Nombró  en  se^riiida  herederos  á  sus  hijos  en  el  modo  y  forma  cita- 
do>,  Miii^lifiiM'ndo  el  uno  al  olro  poi  orden  de  primojenitura,  y 
á  sus  liijas.  ([ue  no  nombra,  á  falta  de  varones  de  los  hijos;  pre- 
viniendo, (jwe  s¡  !lep:aba  á  verilicarse  la  sucesión  de  ellas,  se  ca- 
sasen con  voluntad  y  consejo  de  sus  alhareas  y  mnírnates  del  reino. 
Dejó  íinalmenle  á  sus  hijos  l>ajo  la  tutela  de  su  esposa  I).'  Sancha, 
á  D.  Pedro  hasta  la  edad  de  veinte  afios  y  á  D.  Alfonso  basta  la  de 
diez  y  seis. 

( 1 )  S«  hftlU  Mte  UHUim»!*  «a  et  •nllffiátta  wiwn it An|M 70  uüimm  áab  «sIm* 
ctoaiiD.  AKmm. 
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El  cadáver  del  rey  m  trasladó  con  gran  pompa  y  cereinoDÍa  des^ 
de  FerpiOan  al  real  monasterio  de  Nuestra  SeQora  de  Poblel .  cu« 
ya  í&bríca ,  que  había  empezado  su  padre  el  conde  Ramoa  fieren- 
giier  IV  en  7  de  fietiembre  de  1 153 » se  concluyó  durante  este  reinado. 
Fué,  [Hies,  este  monarca  el  primero  de  la  oasadeÁragoD  que  se  en- 
terró eo  aquel  monaslerío ,  dejando  ta  antigua  sepultura  del  de  San 
Juan  de  la  Pella  de  los  antiguos  soberanos  de  Sobrarve  y  Aragón,  y 
la  de  Nuestra  SeOora  de  Rtpotl  donde  solían  enterrarse  los  primiti- 
vos condes  de  Barcelona. 

El  juicio  de  la  posteridad  ba  sido  fovorable  para  nuestro  Alfonso^ 
Los  mas  graves,  mas  entendidos  y  mas  imparciales  bistoríadoresno 
pueden  menos  de  convenir  en  que  se  hizo  recomendable  por  sus  ha- 
zañas y  sus  escelentes  cualidades.  Fué  en  efecto  su  reinado  uno  de 
los  mas  felices  de  Aragón,  y  fué  indiidahiemenle  el  uíonarcaque  nos 
ocupu  pi  (uieiile  di  par  que  valeroso,  activo  al  par  que  sagaz,  guerrero 
al  par  que  sabio. 

Tuvo  id  »yerli'  deque  en  él  se  leuniesen  gloriosamente  \i\<  so- 
beranías de  sus  padres ,  el  condado  de  liarcelona  y  la  munurquia  de 
Aragón;  y  á  |)esar  de  que  esto  le  imponía  mayor  responsabilidad  á 
los  ojos  del  mundo  y  era  muy  pesada  carp:a  para  sus  hombros,  su- 
po mantener  muy  alia  la  honra  de  su  nombre,  ileso  ei  territorio  de 
su  país ,  y  respetada  con  gloria  la  bandera  de  su  casa.  - 

Su  piedad  quedó  patente  en  la  fundación  de  la  cartuja  de  Scala  Dei. 
en  la  terminación  de  Nuestra  SeDora  de  Poblet  y  eo  la  protección  al 
monasterio  de  Sijena ;  su  valor  y  ánimo  quedaron  consignados  en  los 
campos  de  Valencia,  de  Castilla,  de  Navarra  y  de  Tolosa,  donde  sus 
enemigos  tuvieron  que  sentir  la  fuersade  su  brazo  y  aprenderá  tem- 
blar ante  el  pendón  de  las  gules  barras;  sus  altas  miras  en  fiivor  del 
pais  y  de  su  engrandecimiento,  quedan  probadas  coalas  anexiones, 
como  se  diría  ahora,  del  Rosellon  y  de  hi  Provenía ;  su  amor  A  Ja 
civilización  y  al  progreso,— palabras  que  no  por  ser  modernas  deben 
ser  desechadas  cuando  espresan  una  idea  justa,— est&  en  la  promul- 
gación délas  constituciones  de  paz  y  tregua  que  hizo  jurar  á  sus  ba- 
rones en  Perpiilan  ;  su  afecto  al  pueblo  y  al  país  se  lialld  vivo  en  el 
reconocimiento  de  sus  libertades ;  sus  virtudes  y  escelentes  preudas 
las  atestigua  el  renombre  de  Casto  con  que  la  posli  ri  l.ui  le  ha  rcco- 
uocidu,  renombre  que  no  se  le  ha  dado  ciertamente  ¡)i)i  la  circunstan- 
cia única  que  en  si  expresa,  ya  que  ajuicio  de  los  antiguos,  ilaraar- 
lu  el  Casto jir&  deuominarle  el  Vu  luoso. 
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üii  meíliode  las  guerras.  ocu|)aciünes  iiiililaros  y  luchas  couliiiuas 
de  su  tiempo,  no  se  olvidó  de  las  letras:  protegió  álos  que  cultiva- 
ron en  su  época  la  poesía  provenzal,  y  favoreció  muy  particularmente 
á  k»  trovadores  Pedro  Vidal  y  Hugo  Branecs,  do  desdefiáodose  de 
camponer  verao$  él  misino;  lo  que  ha  hecho  que  se  le  contara  en  el 
número  de  los  poetas  [Mrovenzales  bajo  el  nombre  de  Alfomo  reif  é€ 
Ar»^  el  que  ^roeó ,  para  distinguirle  de  los  otros  Alfonsos.  En  uno 
de  los  manuscritos  de  la  biblioteca  del  rey  en  París  existe  una  can- 
ción compuesta  por  él  (1). 

*  Como  no  todo  es  perfección  en  este  mundo,  hay  realmente  algu- 
nas manchas  en  la  vida  de  este  rey.  Los  asesinatos  de  Beziers ,  el 
sacrificio  por  dos  veces  distintas  de  laEudoxia  Gomeno  quehabiade 
see su  esposa,  derla  deslealtad  que  se  nota  en  sus  tratados  de  pos 

con  el  conde  de  Tolosa,  son  circunstancias  que  rebajan  algo  su  va- 
lor y  mérito.  Ihi  poda  cnconiraria  asunto  suficiente  en  ello  para  largas 
tiradas  de  endecasílabos  contra  el  rey  Alfonso,  pero  uu  historiador 
hallul  la  a  iiiaiu)  para  defenderle  la  razón  de  estado,  en  cuyo  nombre 
se  han  cometido  tantos  crímencís. 

De  todos  modos,  AIíoiimí  el  i'mlo  iiu  mereció  ser  pintado  con  los 
feos  colores  con  que  lo  hizo  su  contemporáneo  Beltran  de  Born  ,  el 
trovador  vizmiule.  I.a  pluma  de  este  fue  injusla  al  hablar  de  Alfon- 
so, como  hxia  pluma  mojada  en  hiél  y  á  la  que  solo  inspirao  el  re- 
sentimienU)  y  la  venganza. 


(I)  ffíiioris  MlMgatáact  Ivii.  Ul,  pég.  104. 
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LENGUA  CATALANA. 

Ya  eo  este  siglo  la  oacionaiidad  catalana-provcnzal  se  présenla  con 
fisoDomia  propia ,  coa  literatuia  y  lengua  propias.  A  principios  det 
siglo  xn  Tió  oomenzar  su  rico  período ,  su  bella  edad  de  oro.  El 
idioma  provenzal  se  bizo  el  de  los  sabios  y  el  de  los  poetas  y  el  que 
enriqueció  el  del  Petrarca,  porcoofesioii  propia  de  los  mismos  escri- 
tores italianos  de  mas  nota.  Y  sin  embargo ,  esta  bermosa  lengua  pro- 
venzal ,  á  la  que  después  se  llamó  lemosina,  no  era  otra  que  la  catala- 
na. Llev&roola  á  Provenza  los  condesde  Barcelona,  y  allise  adornó 
y  pulió  con  la  mezcla  de  algunas  frases  mas  dulces,  propias  de  aque- 
lla provincia. 

Guando  Ramón  Berengaer  III  casó  con  Dulce  de  Provenza,  fué 
cuando  la  lengua  calalana-provenzal  comenzó  á  ser  el  verdadero  idio- 
ma literario  de  la  época  y  &  adquirir  (al  ^^rado  de  hermosura  y  be- 
lleza, que  duianle  el  espacio  de  Ires  siglos  fué  preferida  á  lodas  las 
demás  de  Europa,  apresurándose  á  esludiai  ia  y  á  componer  cu  ella 
todos  los  amantes  de  las  letras.  Hizosc  pailicularmente  la  lenguado 
la  j)oesia  )  del  aino!". 

liiuumerdbles  citas  pudieran  aducii'soen  (eslimuuio  de  ello,  perúes 
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cosa  ya  iiiiíversatmenle  sabida,  y  bastará  recomendar  á  los  que  quie- 
ran mayores  dalos  los  autores  apuntados  al  final  de  este  párrafo. 

Nadie  puede  disputarnos  la  gloría  de  haber  sido  el  calalao, — llá- 
mesele provenzal  ó  lemósio, — una  de  las  primeras  lenguas,  quizá 
la  primera,  que  se  vio  en  uso  literario  después  del  latín*  Nadie  po- 
drá desconocer  tampoco  que  aquella  literatura  calabioaf-provenzal, 
según  la  llama  Nostradamus  y  según  propiamente  debiera  llamarse, 
tuvo  vida,  belleza  y  fuerza  mientras  la  casa  condal  de  Barcelona  do- 
minó en  Provenza,  muriendo,  ó  quedando  agonizante  por  lómenos, 
el  dia  que  feneció  en  aquellas  comarcas  la  estirpe  catalana. 

Cuenta  Nostradamus  que  el  conde  de  Provenza  Ramón  Berenguer  II 
aficionó  al  emperador  Federico  I  &  la  poesía  provenzal,  cuando  pasó 
á  Turin ,  después  de  muerto  su  tío  el  conde  de  Barcelona  en  el  burgo 
de  San  Dalmacio,  corea  de  Genova.  Federico  recibió  al  conde  con  es- 
plendidez y  galanlLTÍa,  y  ol  conilc  quiso  olisoquitii  al  emperador  con 
trovas  (juc  hizo  recifur  )  can  lar  á  sii  pi  tsencia  por  la  corte  de  tro- 
vadores que  Ik'vaha  coiisiiro.  Tan  íiih  in  ilhulo  qiudóel  emperador 
con  a(|uello,  nucso  p.iiacL  que  cuíiiki  refalosa  los  |>üelas.  yi|ui- 
so  aprender  (  I  arte  de  trovar,  couipouieudo  por  si  mismo  el  siguiente 
madrigal  eu  lengua  catalana: 

Plasnii  cavalier  fi'anuez , 
é  la  dona  catalana  , 
é  l'ouvrar  de  Ginoez  , 
c  la  cour  de  Castellana ; 
lou  cantar  provenzalez 
é  la  danza  trevísaiia , 
é  lou  corps  aragonés, 
é  la  perla  Juliana , 
las  mans  Ó  cara  d'anglez 
é  lou  doncel  de  Toscana. 

Gomo  una  muestra  del  calalan-proveozal  que  se  hablaba  en  los 
países  que  hoy  pertenecen  &  la  Francia,  voy  á  copiar  un  documento 
que  he  hallado  en  las  pruebas  de  la  Historia  dd  Languahe  ( Pr.  DXVIl 
del  tom.  II).  Es  el  homenaje  y  juramento  de  Elzear  de  Sauve  á  la 
viuda  de  Bernardo  Atoo.  Está  fechado  en  1159  y  dice  asi : 

«De  ista  hora  in  antea,  ego  Ilisiarus de  Salve,  iiliusde  Slephana, 
á  IcGuillelma  vicecomiíisa  que  fuisli  mlíer  de  Ikrnaniu  Aiuu,  íanl 
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qtumi  ienrás  k  mnom  dd  easki  de  la  Armia,  é  ad  agud  ene  que 
auráett  en  Bernmi  iAw,  d»  qual  tu  ee prem^  ¡o  caetel  de  BermM 
non  toe  toM^  nevoeen  tobm  ipeae  (wkÜae  qu»  hodie  ibi  sunt ,  m 
edeumá  fiictas  erunl  jmt  wmm  de  casíeL  Etsim  vel  femina  aqud 
easfel  supra  scrípti  tw  toUia  sea  MUa^  ab  aquel  ó  ab  aquelh,  ó  té 
agüele,  ó  ab  aquellas  fineni  ne  sodetalein  cum  illa  vel  curo  illis  non 
auna  ;fors  quant peí-  lo  castel  á  recobrar :  et  si  recobrar  en  lo  poíuero, 
per  nullum  ingenium  ,  á  le  vicecomilissa.  ó  á  eres  que  aurásd'  en 
Bernarl  íC  Aton  lo  vedrui  sine  lucro  et  sine  decepcione  ele.» 

l.a  íituionalida  l  ( ;tíalaiia-(jrf)Nenzal  vio  florecer  en  este  siglo  mu- 
chos y  muy  esceU  nles  Iruvadores ,  de  quienes  nos  quedan  bellísimas 
trovas  y  canciones,  llenas  de  j¿;rafia,  de  frescura,  de  espontaneidad 
y  brillantez.  A  este  si<?Io  perlerjece .  según  Raynouard,  el  famoso 
poema  de  Gerardo  lict  Hoselioti,  la  obra  mas  bella  acaso  de  nuestra 
lilcraliira  en  las  Iros  centurias  de  su  esplendor. 

Como  muestra  del  lenguaje  üe  los  trovadores  y  de  la  riqueza  del 
idioina ,  léanse  las  siguientes : 

Car  donneis  pretz  é  valors , 
joys  é  gratz  é  cortesía , 
seoys  é  sabers  é  honors , 
beis  parlars ,  bella  paria ; 
é  larguesa ,  é  amors , 
coneyseiua  é  cundía ; 
Irovant  roanleny  é  sucors 
en 'Catalunya  á  tría, 
entre  *ls  calalans  valenis 
é  las  donas  evlnenls... 

Gerarda  de  BoteUon. 

Non  sap  cantar  quil  son  no  di 
nil  vers  tro\  ar  quils  molz  no  ^ . 
ni  sap  do  rima  com  si  vá 
si  rasoii  iioii  riiii'ii  en  sí , 
pero  mon  can  nunens  aissi , 

com  plus  laustres  mai  vairá  

GodofredQ  HodeL 
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Cossiros  canl  é  piang  é  plor 
peí  dol  que  m'  ha  sazít  é  prés 
al  cer  per  ia  morí  moD  marqués 
En  Pons  lo  pros  de  Ma(aplaDa , 
ques  era  fhíoGS  ian»  é  cortés 
el  ab  totz  boa  caplenementa , 
é  tengulz  \m  un  des  míllors 
que  fos  de  San  Martí  de  Fors 
tro  Gerdaí  é  la  térra  plana... 

GuiUermo  de  Bergadá. 

Hablan  niax»  aienos  detenidameiiU}  de  este  punto,  y  pueden  con- 
sullarse  ,  las  obras  siguientes  entre  muchas  olías :  Nostradamns  en 
su  Historia  de Provefíza :  ^sslero,  Cruzcapromizafe :  Vh  wúhi  bella 
vtUym  linyuü ; '^\\v\\(\  l/i,slmn  de  ñ'úvfinza  Manimos.  Hisío- 
ría  del  Languedoc;  Fauriel.  Historia  i/f  ¡a  ¡loesia  proven za I :  Ray- 
nouard,  Coleccioft  de  poesías  de  los  trovadores ;  A  mal  en  su  introduc- 
ción al  Diccionario  de  escritores  catalanes;  Cajjmany  en  sus  apéndices 
á  las  Memorias  Mstóricas ;  Borao  en  su  íntroducciou  al  Dicáomrío 
de  poce»  aragonesas  Observaciones  sobre  la  poesía  popular; 
Fers  y  Bamona:  Historia  de  ta  lengua  y  literatura  catátame  etc. 

BSCUTOaBB. 

Hubiera  querido  publicar  en  el  diccionario  de  los  pertenecientes 
á  este  siglo  todos  los  trovadores  hijos  de  los  países  dominados  por  los 
condes-reyes;  pero  hubiera  sido  materia  poco  menos  que  imposible 
para  mis  fuerzas  y  tiempo.  Continuo  solo  aquellos  de  que  me  ha  sido 
dable  encontrar  noticia,  y  pongo  como  catalanes  á  los  del  Rosellon, 
desde  el  momento  en  que  este  pais  fué  agregado  k  la  corona. 

Alfonm  I  de  Cataluña  y  11  do  Aragón.  Queda  ya  dicho  (jm  .^c  le 
conliiuia  en  los  calálogos  de  escrilores  catalanes.  Solo  loiiemos  de 
este  rey  una  canaon  deamores,  i)ero  ííeiipriilmenle  se  le  cueníapor 
el  primero  de  los  poetas  espafíoles  conocidos. 

Abraham,  llamado  ^/ $a^/o  por  los  judíos  ralalanes.  En  1119  es- 
cribió unos  comentarios  sobre  la  Sagrada  Escritura  y  un  poema  sobre 
el  juego  del  ajedrez. 

A^u^  (Guillermo)  poeUicatalao-proveozal,  de  ia  corte  del  rey 
Alfonso.  Escribió  una  obra  sobre  el  amor. 
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Ademar»  (Guiltormo).  P^tadd  Rosellon  que  floreció  en  este  siglo. 

Bieiars  (Raimundo).  Olro  poeta  roselK)n¿  de  la  misma  época. 

Berenguer  (Ramón).  Tercero  de  este  nombre,  conde  de  Barcelo- 
na y  de  Provenza.  Fué  uno  de  los  poetas  principales  del  siglo  xii, 
según  Amal.  La  real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  en  el 
apéndice  de  sus  memorias  pág.  585  dice  que  este  ronde,  en  medio 
de  sus  ropofidas  conquistas  ,  se  aplico  vm  tspt  i  ¡iilnhi  l  a  la  cnllura 
lid  iialivo  iilionia  catalán.  í  diuiiiik  ¡unlo  sus  nuevos  adornos  al  pro- 
venza!  que  los  abrazó  ron  ¿ícncral  ai)laus(). 

Berei}ff\iPi'  (Ramón)  cuarto  de  este  nombre  entre  los  condes  de 
Barcelona,  t  ué  también  insigne  poeta.  Sus  obras  poéticas  en  lengua 
catalana  se  conservan  manuscritas  en  la  biblioteca  vaticaua.  Kn  la 
de  París  hay  otro  ejemplar.  Al  frente  de  estas  obras  hay  su  retrato 
ecuestre  con  varios  elogios. 

Bergn  (Guillermo  de).  Otros  le  llaman  Guillermo  de  Bergadá.  De 
noble  familia  catalana ,  se  distinguió  por  su  talento  é  ingenio  en  el 
arte  de  trovar.  Sus  poesías  se  hallan  manuscritas  en  la  biblioteca 
vaticana.  En  la  bistoría  literaria  de  los  trovadores  se  dice  que  fué 
autor  de  muchas  composiciones  obscenas  y  hombre  de  mala  conducta . 

Cabeeíany  (Guillermo  de).  Este  poeta  rosellonés,  cuyo  nombre  y 
algunas  de  cuyas  poesías  han  llegado  basta  nosotros  ¿  través  de  los 
siglos,  fué  seOorde  la  villa  de  Gabesteny  {Capesíany  dicen  las  anti- 
guas memorias),  cerca  de  PerpiDan.  Se  cuenta  de  él  que,  apasiona- 
do por  la  esposa  de  Raimundo ,  seRor  de  Gastel-Rosellon,  le  consa- 
gró su  amor  y  sus  poesías,  y  que  el  celoso  caballero  le  hizo  matar 
.ii  iancándüle  el  corazón  y  dándoselo  después  á  comer  ú  su  esposa. 
Olro  noble  trovador.  Haimundo  de  Mireval.  contemporáneo  de  Ca- 
bcslany  ,  es  ([uien  contó  en  sus  veisí«  lo(la.>  las  circunstancias  de 
esta  horrible  aventura,  que  posteriornuiile.  sin  embargo.  »'n  nues- 
tro siglo  misnií),  se  ha  puesto  en  duda.  I)e  todos  modos  es  positivo 
que  (  ludlernio  de  ijí  ibeslany  fué  uno  de  los  mas  escelentes  trovadores 
de  su  tiempo  \  |)arece  que  hubo  de  ser  víctima  de  alguna  catástrofe 
horrorosa  (1). 

^ontmí  de  Perpiñan.  Poete  provenzal  de  cuyas  poesías  ha  publi- 
cado una  muestra  Mr.  Raynonard. 


(I)   \é^ft  ;1  Itenry  en  ta    itíoria  «íeIRoicttM.pIf.  r>r>  de  \»  iiiirodnceion  y  noU  ó.*  «IpI  lotn.  I;  .tt 
mismo  «olor  en  sn  Guia  por  BoieU«n,pig.  137  jrlñ;  á  i'utggarf  en  |A»arUcul«<  qua  sobre  ente  •»un. 
to  ü«  i  lit  n  d  perMieo  4e  PtrpÍA«»  U  fiéÜMkitr;  j  *  Rajaouri  cu  ra  Meeekn  áe 
ina.  II.  10 


Digitized  by  Google 


1i  msrOBU  MI  GiTALiriU. 

Gmtfreio^  obispo  de  Torlosa.  En  la  biblioteca  real  se  oooservan 
algunos  manuíicritos  de  este  prelado. 

Kmíu  (David) ,  hijo  de  Gerona.  Vivía  en  Narbona  por  los  aQos 
de  1190,  y  se  hizo  muy  célebre  por  su  erudición  y  escritos. 

Mo9ek,  natural  lambien  de  Gerona  y  judío  como  el  anterior.  Bs 
generalmente  mas  conocido  con  su  otro  nombre  de  Naekmm.  Com- 
puso muchos  y  muy  imporlanles  libros. 

Oiia/á  (Pons  de)  caballero  lro\a(lor,  iialural  del  Rosellon. 

Palmols  (llcrenííuer  de)  caballero  trovador,  natural  del  Anijiiir- 
daii  segim  parece,  del  condado  de  Ampunas.  CoiiipuM*  iiua liuü  tro- 
vas en  alabanza  de  Ermesiiuia,  mujer  de  Arnaldo  dr  Avinvó. 

Vme  o  Yace.  Se  habla  de  un  pocla  deesle  nombre  que  debió  e\iá- 
tir  por  los  afiosde  115;í. 

lliibi)  á  mas  algunos  poetas  y  escriloi  es  anónimos,  de  cuyas  obras, 
pero  no  de  cuyos  nombres  se  lienenoticia. 

PBOSmmAD  T  ACBKBNTAltmNTO  DB  GATAUÑA. 

Arrojados  los  moros  del  territorio  caUdan,  pudieron  las  ciudades 
y  villas  irse  poblando  y  estendiendo,  al  propio  tiempo  que  en  todas 
parles  nacían  nuevos  centros  de  población  que  llamaban  á  sí  la  vida 
del  comercio,  déla  agricultura  y  de  la  industria. 
%i¡^tt»'  El  cinturoo  de  la  fortisima  muralla  romana  ahogaba  ya  y  oprimía 
á  Barcelona,  que  tenia  necesidad  de  mas  espacio  y  vida.  No  es  de 
estrafiar  pues  que  el  muro  fuese  roto  dorante  la  época  de  Ramón  Be- 
ren^uer  IV.  Kl  impulso  y  desarrollo  que  había  tenido  la  marina,  co- 
menzó á  atraerá  la  población  liana  ti  mai .  Infinidad  de  casas,  le- 
\. miadas  casi  todas  elhus  por  laiuilias  que  vivían  del  comercio  y  de 
las  arles,  se  apiftaban  junio  u  la  ij;lesia  de  Sania  María,  habiendo 
tomado  el  nü»d)n'(lc  rila  novo  (villa  nueva).  Kl  llano  y  arenales  que 
existían  junto  alizolK  O  leuiplo,  fueron  randjiándose  como  por  encan- 
to en  una  ciudad  llena  de  animación.  Por  los  afios  de  lloÜ  im  Gui- 
•  llermo  de  Moneada,  que  no  parece  fuese  de  la  casa  de  los  barones 
de  esle  apellido ,  compró  en  aquel  niie\o  burgo  de  Barcelona  y  en  el 
arenal  antedicho  un  gran  pedazo  de  tierra  donde  edificó  unas  grandes 
casas,  que  dieron  principio  á  hi  calle  que  aun  hoy  continua  llamán- 
dose de  Moneada  (1). 

0)  Pnj^v.  Ub.  XVIU.  e*p.  XXXflI. 
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Al  parciuc  Barcelona,  iban  creciendo,  formándose  y  dcsarrollán-  i>«v*wh. 
dose  otras  poblaciones.  Yich  tenia  lanibien  que  ensancharse  por 
a^fuel  [iei!i|)  1.  y  de  este  siglodatan  sus  tres  hospitales  para  los  lepro- 
sos, páralos  [wbres  y  para  los  perep:rínos. 

Manresa  debía  ser  á  fines  de  este  si^^lo  una  ciudad  flororieiile,  oe  hmkm. 
segrun  se  desprende  del  diccionario  de  sus  calles,  plazas  y  monumen- 
tos que  se  halló  entre  los  papeles  del  monasterio  de  Bages  ( 1 ).  Se 
ve  que  Jos  judíos  ieaian  un  iiarrio  en  esta  ciudad,  que  habiaen  ella 
muchas  industrias,  que  dísponia  de  dos  cementerios  y  contaba  con 
troce  iglesias. 

En  el  mismo  siglo  xii  comienza  á  desarroilarse  la  ciudad  de  Ma-  o«H«toi«. 
laró ,  llamada  aun  entonces  CwUa»  fraeto,  según  parece ;  si  bien  la 
verdadera  importaacia  de  esta  población  marítima,  como  todas  las 
de  la  costa,  data  de  la  época  en  que  sus  moradores  se  vieron  libres 
de  las  esciiisiones  y  piraterías  de  los  moros  baleares  con  la  conquis- 
ta de  estas  islas. 

Junto  á  Barcelona  existe  un  pneblo  que  se  llama  San  Ifortin  de  Origen  de 
Provensals,  y  cuyo  origen  remonta  la  tradición  á  este  siglo  y  á  al 

circunstancia  siguiente.  Después  de  efectuado  el  enlace  de  Ramón  Be- 
renífuer  III  con  Dulce  de  Provcnza,  el  conde  quiso  mostrarse  hospi- 
lalaiio  y  pillante  con  los  señores  provenzales  que  hablan  venido  á  estas 
tierras  a(  (Mii|i  umndoá su  esposa.  A  este  efecto,  les  concedió  algunas 
lienasilt'  los  alrededoresde  Barcelon.i,  s»  fialándoles  y  dándoles  las  que 
estaban  junto  auna  capilla  ó  ermita  consagrada  áSan  Martin.  Esta- 
bleciéronse dichos  señores  en  esle  lernlorio,  y  de  aijuí  el  nombre  de 
San  Martin  deis  Provenzals  ó  sea  San  Mai  tin  de  los  Frovcnzales. 
Ignoro  lo  (}ue  pueda  tener  de  cierto  esta  IradicioD,  pero  es  luuy  va- 
ledera y  aceptable. 

Data  también  de  esle  mismo  siglo  iá  villa  de  Sabadell,  que  viene  DcSkbsdAii. 
siendo  célebre  desde  el  xiv  por  su  fabricación  de  paQos.  Se  tiene  no- 
ticia de  que  á  últimos  del  siglo  xi,  sin  saberse  como  la  adquirió,  te- 
nia la  ciudad  de  Barcelona  la  baronía  v  señorío  del  castillo  de  Raho- 
na  y  su  término.  Junto  á  este  castillo  se  fundó  Sabadell,  que  continuó 
perteneciendo  &  Barcelona  basta  1Í30.  Sabadell  comenzó  á  crecer  en 
importancia  y  á  lener  desarrollo,  gracias  primero  á  ser  un  mercado 
limoso  en  Gatalulla  y  lu^o  k  sus  ftbricas  de  palios  que  comenzaron 


(i)  Cmoyoi  ki$léiim  M*r«  Mwmu  por  Mu  ]f  Caui,  pág.  4*2. 
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en  el  siglo  xni  \  (juc  en  el  xiv  gozaban  \a  de  gran  crédilo  (1). 
Campo  de  El  campo  dc  Tai  i  .igoiia  fué  poblándose  en  esla  época.  A  lines  del 
FirniMia.  ^.^j^^  ^j^^         ^^^^^^  ^  i»\isiiiin  (MI  el  campo  casi  loda.s  las  pobla- 

cioiios  iicliiales.  y  á  mas  una  infinidad  de  forlalezas  destruidas  en  el 
día.  Lna  bula  del  |)apa  Celes i ¡un  III  dirigida  al  arzobispo  y  cabildo 
de  la  iglesia  dc  Tarragona,  aprueba  noventa  iglesias  de  la  diócesis, 
hace  laencion  de  las  abadías,  monas (erios  y  fortalezas  que  había  en 
el  aiinpo,  y  da  idea  de  los  muchos  lugares  y  villas  que  existían  en 
aquellos  contornos  (i).  Los  coodes  de  Barcelona  por  uoa  parte,  las 
arzobispos  de  Tarragona  por  otra,  como  seííores  del  campo,  conce- 
dían franqtiiciíis  á  los  que  íbao  á  poblar  ciertos  Irrmínos,  fundando 
núcleos  de  villas  y  lugares,  algunos  de  los  cuales  debian  bacersc  cé- 
lebres con  el  tiempo.  Así  tuvieron  origen  Riudoms  en  USO,  la  fiue- 
11a  en  el  mismo  afio,  el  Burgá  en  1158,  Salón  en  el  mismo  alio  (3), 
Gambril  en  1151,  fiarenys  y  Vilavert  en  1155,  Albíol  y  Baurell  en 
1 158,  Gonstanü  y  Yillaseca  por  los  mismos  anos  y  Alforja  en  1 190  (I). 
bms.  Al  mismo  tiempo,  seguia  Reus  engrandeciendo  su  recinto,  dice  el 
cronisladeesla  ciudad,  y  por  causa  de  su  posición  topográfica  inme- 
diata á  la  sierra,  uno  de  los  primeros  objetos  que  llamaron  la  aten- 
ción de  sus  sefiores  fué  fortificar  en  imrte  su  nueva  villa,  por  temor 
de  los  imprevistos  ataques  que  no  sin  fundado  inoli\  o  la  [wdian  ama- 
gar, valiéndose  sus  enemigos  de  los  vecinos  barrancos  de  (|U('  aun 
se  halla  rodeada.  Para  precaver  taniafia  desgracia  \  j)ara  mavor  se- 
guridad dc  sus  señores,  edificaron  un  casidlo.  A  últimos  del  ^i^lu  \ü 
la  \illa  pertenecía  á  dos  distintos  sefiores  y  estaba  dividida  su  juris- 
dicción bajo  el  niaiiili)  di'  los  dos  bailes  represeulantes  y  nombrados 
cada  uno  ])or  su  respectivo  seftor.  que  eran  el  arzobispo  de  Tarra- 
gona y  el  (ai  tlan  de  Reus.  Tenia  entonces  esta  última  dignidad  la 
familia  Beiloch  que  habia  sucedido  á  la  de  Gastellet. 

(i)   Ánakí  d<  ^nOuddl  Je  U.  Aulunio  Uoícb ,  curiu^u  uiJiiuícrito  que  se  ({uarJa  ea  el  srcbivo  Je 
Mta  filia. 

{2)  Copuida  del  «rcbivo  anobíspal,  irauserib»  mU  bala  0.  áodrte  de  Bafarulln  »u  íIímIm  d» 

Hevt,  toQs.  1,  documeulo  de  letra  F. 
(5)  Ta  nkenoa qo«  Saiov,  S^urt»,  «a  pmbla  de  aollgaaJad  ronana.  Sin  anbargo,  uo  «laadan 

vestigios.  En  aqueit»  hermosa  yil»r»  r  famosísimo  pm-rlo  no  kxísU  uo  soln  recunrJo  de  los  domioado- 
Tts  del  mundo.  Cuenta  Andrés  de  Bofarull  en  sus  Anales  de  Reus  (1<md.  I.pág.  2Ó¡  que  en  S4  de  jallo 
da  ItSSMro  4a  ftaiuM  i  Raainaa  pvbféal  léraino  4k>  Saloa.  para  aa  la  danaeioB  la  Inpvaa  la 
-(ifi.-ri  rii  11  I  iificar  un  castillo  cerca  del  luflr.  y  a  5us  c.'Stas  armarlo  y  goírnecorlu  con  gcüle  de 
guerra ,  leuieudo  A  maa  que  ediiicsr  una  Tilla  y  buscar  gente  para  pablarla.  Por  lo  qae  dice  Zorila 
(llb.  II  da  ana  Amlu,  cap.  XLVtl)  va»  qsa  en  1196  al  tvf  D.  álfonto  babia  beaba  tnañai  dal  pnarta 
de  Saloo  y  dc  ulru>  lieredatuientus  en  ul  caai|iu  db  Türr.ii^una  á  D.  GimuDU  de  Arlu^clFa. 

(4)  En  el  término  de  esU  vilU  eiUlia  cutonces  >oa  mina  de  píate,  que  ea  el  acta  de  donación 
del  pueblo  y  <n  lénntM  ae  naart n  para  aj  U  nina  iMta  Stnch».  o«poM  4*  Alfana»  al  ÜMo, 
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MienlrasCalalufla  iba  poblándose,  ensanchándolo  y  ciiTienclu,  su- 
ce<liii  lü  |)ro|)iu  coa  el  Kosellon.  PerpiQaii  niejurú  inucliü  con  las  me- 
diilas  (Heladas  finr  Alfonso  el  Casio,  que  hasta  inlenló  cambiar  el 
iu^icDlo  de  la  (  lu  lad.  IransporU'induia  á  la  ¡nniediala  colina  llamada 
ptíifj  de  Sun  Jaime;  si  bien  las  reí-lania(;ioncs  de  los  lial»ilaiiles  (jue 
teaiau  ya  su6  iotereseü  creado»,  le  obligaron  á  vaiiar  de  resolucioD  (1). 

INSTITUaONES  MUNlGlPAUiS. 

Hé  aquí  uoa  de  las  grandes  glorias  y  una  de  las  m&  brillaales 
páginas  de  nuestro  país.  £1  siglo  xii  víó  lucir  pura  y  hermosa  para 
nuestra  Galalufia  la  aurora  espléndida  de  las  libertades  rnuolcipales, 
principio  y  comienzo  del  progreso  social  que  tanto  camino  estaba  des- 
tinado á  andar  en  estas  tierras. 

Por  todas  partes ,  con  el  establecimiento  de  las  municipalidades, 
las  poblaciones  fueron  ensanchando  sus  centros;  es  que  los  pueblos, 
como  los  hombres,  necesitan  aire  libre  y  vivificante  para  sus  pulmo-  * 
nes:  por  todas  parles  se  modificaron  las  costumbres,  se  remediaron 
las  necesidades,  se  combatieron  las  exigencias  injustas,  se  abogaron 
las  obligaciones  despóticas,  se  hicieron  mas  Intimas  las  relaciones  de 
socialad  y  fatnilia.  se  dio  vida  á  las  artes,  impulso  al  comercio,  vi- 
gor á  la  Hulu>lí  ia;  pur  todas  partes  con  ello  la  civilizanon  marchó 
en  alas  del  progreso,  y  leyes  mas  benéficas,  mas  justas  y  mas  pro- 
pias, leyes  ipie  mas  de  cercareiiH  liiLlmii  el  daño,  combatían  el  abuso 
ó  laureaban  el  mérito,  estendieroii  sobre  los  habilanles  de  las  mu- 
nicipalidades su  la  protectora.  El  estandarte  de  una  población  li- 
bre, que  el  ciudadano  tuvo  desde  entonces  derecho  de  ondear  triun- 
fante en  lo  alto  de  sus  torres,  llamó  á  su  seno  al  hombre  que,  aislado 
en  la  soledad  de  los  campos,  vivía  miserablemente  la  vida  de  los « 
reptiles  bajo  los  muros  del  castillo  feudal. 

Desde  el  momento  en  que  el  hombre  aprendió  á  conocer  sus  do^ 
recbos  y  sus  deberes  con  el  establecimiento  de  las  municipalidades; 
desde  el  instante  en  que  se  vio  libre  de  la  servidumbre  y  devuelto  á 
sos  derechos  naturales,  que  la  opresión  yel  feudalismo  le  hideran  des- 
conocer; desde  el  punto  mismo  en  que  ya  no  fué  ma  sino  persona; 
acudió  ai  centro  y  patria  común  de  k»  hombres  libres ,  al  seno  de 
las  municipalidades,  para  prestar  i  las  artes,  á  las  ciencias,  á  la  in^ 


(l)  Jaub«rl-Ciiupasae;  ¡»*mmm$ nmieipakt  4e  hifiAm,  pig,  II. 
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dttstría,  al  comercio,  en  uoa  palabra  al  progreso  y  á  la  civilización, 

el  apoyo  de  su  brazo,  de  su  talento,  de  sus  recursos,  de  su  vida. 

iSueslra  Ciilaluña  vió  en  el  siglo  xii  nacer  osa  nueva  aurora  de  un 
nuevo  porvenir.  Cedamos  ahora  por  un  luomenlo  la  (wtabia  al  ilus- 
tre Capmany  (1).  «El  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  lY,  em- 
peñado en  contrabalancear  el  poder  de  h>  liáronos,  que  oponían  un 
fiierlo  antemural  contra  el  ij  rcirio  soberano  del  principe,  adoptó  el 
pensamiento,  ya  imaginado  enlonce^  por  oíros  soberanos  de  Europa, 
de  conceder  nue\os  privilegios  á  las  ciudades  situadas  en  su  dominio 
patrimonial...  En  virtud  de  estos  privilegios  llamados  CharítB  Uni- 
vermíatit^  se  restituyó  la  libertad  á  los  vedaos  de  mochas  villas  y 
lagares,  borrando  (oda  señal  de  servidumbre;  y  se  erigieron  los  co- 
munes ó  cuerpos  municipales  en  todas  las  ciudades,  gobernadas  por 
un  consejo,  que  se  componía  de  magistrados  elegidos  de  entre  sus 
mismos  moradores:  en  unos  pueblos  intitulados  ConeÜiam;  en  otros 
Cónsules;  en  otros  Jurúíi;  y  en  otros  Padom.  BsUx»  magistrados 
gozaban  el  derecho  de  un  poder  supremo  en  todo  lo  tocante  á  su  go- 
bierno económico;  podian  administrar  justicia  privativamente  en  cier- 
tos casos  dentro  del  pueblo  y  su  comarca;  imponer  gabelas  y  arbi^ 
trios  para  las  necesidades  públicas;  ejercitar  su  milicia  urbana  para 
la  ddensa  común,  ó  para  el  servicio  del  Principe,  y  algunos  tuvie- 
ron la  prerogativa  de  acunar  moneda.  En  menos  de  un  siglo  todas 
las  ciudades  y  muchas  villas  de  CaUilmla,  destituidas  hasta  entonces 
de  fueros  y  jiirisdirrion  gubernativa,  iiü¿5arüu  á  echar  ¡os  ciiuieolos 
de  su  libei  lad  juililica. » 

Solo  me  atreveré  á  añadirá  lo  (jiio  <licc  Capmany,  que  Hamon  He- 
ren^iier  IV  no  hizo  en  esto  punto  müu  seí?uir  el  impulso  que  habia 
ya  comenzado  á  dar  Hamon  Berenguer  111.  Muchas  fueioii  en  efecto 
•  las  villas  y  poblaciones  catalanas  (jueen  el  siglo  xii  tuvieron  su  car- 
la.  I.a  obtuvieron  Torlosa,  Lérida,  Gerona,  Tarragona,  Reus;  la 
tuvo  Ferpirlan  siendo  de  advertir  que  la  de  esta  ciudad,  como  tendre- 
mos ocasión  de  hacer  observar  en  el  próximo  capítulo,  es  la  mas  an- 
tigua bajo  el  punto  de  vista  de  libertad  municipal  por  la  forma  en 
que  se  halla  y  por  ser  el  pueblo  quien  se  la  da  á  si  mismo,  y  no  el. 
ley  quien  se  la  otorga. 

De  todos  modos,  pronto  podremos  juzgar  de  los  inmensos 
beneficios  que  el  raimen  municipal  reportó  á  nuestro  pab.  Ya  ve- 


(t J  Jhmnriu  AuMríMi,  loa.  I.  Piirl*  teran        MiJfWi  ««•  4e  IwhImm,  pig.  3^ 
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remos  romo  osle  sanio  principio  de  liberlad  civil  y  política,  siempre 
respetado  \m  t'i  >ol»i'r;iiii»,  que  no  faltó  jamás  en  sujetar  áél  lasde- 
cis!(j!it  >  leales  cuandd  cían  (  nnli.uias  á  las  leyes,  siempre  (amblen 
respetado  por  el  pueblo,  (pie  ma>  de  una  vez  apeló  á  las  armas  para 
defendí  rk  ,  es  á  io  (pie  debe  Baroílona,  la  capital  del  principado,  figu- 
rar algunas  veces  eonio  úniraen  la  lista  délas  ciudades  defensoras  y 
protectoras  de  los  derechos  populares.  l)e  esle  princi|)io  es  también 
del  que  salió  una  magistratura  ciudadana,  como  pocas  ciudades  pue- 
den contarla  en  sus  anales,  magíatraturaque,  al  perpetuarse  de  edad 
eo  edad,  y  al  legarse,  como  herencia  sagrada,  la  honradez  ylajas- 
ticia,  empezó,  continuó,  terminó  y  mejoró  un  código  de  leyes  munici- 
pales que  á  cada  página,  á  cada  párrafo,  á  cada  lioea  prueba  de  una 
manera  ifrecusable  cuanto  era  el  amor  que  sentían  por  la  patria  nue»- 
IroB  padres,  cuanta  la  adhesión  que  á  sus  conciudadanos  y  &  sus  li- 
bertades profesaban. 

MAUNA,  AMBS,  INDUniA  T  OOHimClO. 

Se  puede  decir  que  el  comercio,  la  industria  y  la  marina  de  Cata- 
luña nacieron  con  Ramón  Berenjíuer  IFI :  al  menos,  en  su  época  y 
en  su  reinado  comenzaron á  Ijiilltu  y  dirai^^arse;  en  su  reinado  ven 
su  época  hay  que  ir  á  buscar  el  ?:érmen  de  prosperidad  eii  estos  ra- 
mos que  tan  grandes  re>ullados  debía  lim^r  al  pais. 

La  empresa  contra  las  Italeares  llevada  acabo  |ior  Ramón  Beren- 
guer  el  Grande  ,  <  !  viaje  del  conde  k  Italia  con  una  flota  catalana, 
el  tratado  con  el  wali  ilc !  iiflinlc  ijncse  ha  hablado  en  el  cap.  VIH, 
del  libro  anterior,  el  li atado  con  Genova  y  Monlpellerde  que  se  ha 
dado  cuenta  en  el  cap.  IX  del  mismo  libro,  la  empresa  contra  AUne- 
ría,  y  otras  y  otras  noticias  que  tenemos  de  aquellos  tiempos,  dan  una 
idea  clara  y  exacta  del  poder  de  nuestra  marina  en  el  siglo  xii. 

Nuestro  conde  tenia  ya  una  escuadra  permanente  que  Temos  fre- 
cuentando el  puerto  de  Génova,  y  recibiendo  allí,  y  á  cuenta  del  so- 
berano, socorros  pecuniarios  que  le  daba  Amaido  de  Belloch,  agen- 
te consular  ó  mercantil,  óacaso  embajador  del  príncipe  (1). 

Suenan  ya  entonces  los  nombres  de  dos  almirantes  catalanes,  el 
de^jaleenin  de  Piniisen  la  conquista  de  Almería,  y  el  de  Dalmande 
Plegmns  mas  tarde. 


(1)  i'ajnlei,  loa. Tlll,  pif.  44a.-Pibrr«r,  tao.  II  «i»  MMkAu.,  i>«g.  136. 
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En  lli9.  al  partir  el  conde  á  Provenza,  un  ciudadano  de  Barce- 
lüiia  llamado  Riiinoii  Borenprner  de  Moneada .  hizo  construir  dos  ga- 
leras en  la  playa  de  la  ciudad,  delante  de  la  actual  bajada  de  Vila- 
(h'cols,  y  (lió  su  mando  al  marino  bant^lonés  Ramón  Dnrfort  (I). 

Hn  lir>1  el  nusuío  conde  dabaá  mandar  una  de  sus  galeras  áAr- 
naldo  de  Moneada. 

En  Uní  los  barre!oneses  Herenguer  de  Sarria  y  Ramón  de  Olsel 
construían  otra<í  dos  ^Mieras  en  servicio  del  eonde.  y  una  de  ellas, 
llamada  la  Samana,  era  coníiada  después  ]m  el  príncipe  al  mando 
de  oiro  barcelonés  itamado  Berenguer  Riudeperes. 

Es  el  siglo  \ii  la  primera  época  de  la  marina  catalana. 

Aunque  las  Jslas  Baleares  cayeron  o(ra  vez  en  manos  de  los  sarra- 
cenos, las  treguas  que  los  reyes  de  Aragón  tuvieron  la  política  de 
asentar  y  renovar  con  los  de  Mallorca,  dejaban  libres  y  seguros  los 
mares  por  largas  temporadas,  y  de  este  modo  creció  tan  notablemen- 
te la  navegación  esterior  de  los  catalanes,  que  dorante  todo  el  siglo, 
y  en  mayor  escala  aun  á  principios  del  xni ,  se  hicieron  comunes 
los  V  iajes  desde  Barcelona  ¿  Egipto,  Ceuta  y  otras  partes  de  Berbe- 
ría (2). 

Por  lo  que  loca  al  comercio,  aceptemos  los  datos  que  nos  ofrece 

Capmany  en  la  obra  que  escribió  á  costa  de  no  poco  estudio,  vigilias  y 
desvelos.  Dice,  pues,  este  autoj .  tjue  Rarcelona  nnpezó  desde  el  si- 
glo \u  á  ser  un  puerto  al)¡erto  á  todas  l;is  naciones  entonces  cono- 
cidas. Por  esta  sabia  rnáxiina  di'  no  eseluii-  á  niníruna  di  >ii  ( onfra- 
taeion.  sin  tener  í?randes  motivos,  vino  áser  uiiod  '  l(i>  jinmeros em- 
porios del  Mwlilerráneo.  Bajo  el  gobierno  de  Uamon  Berenp:uer  IV, 
cree  Capmany  que  em|)ezaron  Barcelona  y  los  demíis  pueblos  mari- 
tiinos  de  Cataluña  á  ser  frecuentados  de  genoveses  y  pisanos,  por- 
que es  nuiy  verosímil  que  antes  de  aquel  tiempo  no  hubiesen  visita- 
do las  costas  de  España  ni  tenido  comunicación  con  sus  puertos,  que 
estaban  todos  en  poder  de  los  sarracenos,  ó  eran  asolados  por  sus 
piratas.  Por  loque  respeta  al  siglo  xn  no  cabe  duda,  pues  se  tienen 
noticias  exactas  de  que  los  pisanos  y  los  genoveses  tenian  con  nos- 
otros un  continuo  tiifico  (8). 

Con  la  conquista  de  las  Baleares,  llevada  á  cabo  por  Ramón  Be- 
renguer d  Grande,  aumentó  notablemente  la  navegación  de  los  es- 


(I)  Id.  ¡<i. 

(3)  Capmany  :  Memmt  kutéhtat,  ptrlc  prin«n  «k  !•  rntriiu  bareehneta,  pég.  tU. 
^)  Ciptnanp  Mm»m  kiMrieti,  [^rteS.'<MmlvMetM<Mw,  pi$-  34. 
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Iranjcros  hácia  nuestras  cosías ;  se  despiiMulo  así  de  un  documento 
por  el  cual  el  conde  hizo  donación  á  la  iglesia  de  Barcelona,  en 
del  diezmo  de  las  gal)elas  que  se  exigían  li  las  naves  que  entraban  ó 
saiiau  del  puerto  ó  pasaban  por  el  mar  de  su  iniiituo  (1). 

Benjamín  de  l  údela  visiló  á  Barcelona  eu  llüü  cuando  pasaba  á 
Jerusalem  desde  Toledo,  y  en  el  itinerario  de  su  viaje  escribe  de  ella 
las  siguientes  palabras  :  «Barcelona  es  ciudad  marítima,  aunípic  re- 
ducida, muy  bella  y  hermosa:  es  muy  frecuentada  de  negociantes  y 
acuden  á  ella  mercaderes  de  todos  los  paises ,  de  Grecia ,  de  Pisa,  de 
Génova,  de  Sicilia,  de  Alejandría,  de  Egipto,  de  todas  partes  (2).» 

GapmaDy  observa  que  si  GalaluOa  do  hubiese  suministrado  algtt- 
1106  reogloiies  para  la  exportacíoa,  no  hubiera  subsistído  largo  Uem*  . 
po  esa  concurrencia  de  fabricantes  estranjeros,  á  no  ser  que  Barcelo- 
na fuese  entonces  el  depósito  general  de  las  mercaderfas  de  Oriente 
para  distribuirlas  á  las  provincias  interiores  de  Espalla ;  y  esto  últi- 
mo es  tanto  mas  verosímil,  cuanto  que  hasta  mediado  el  siglo  xni, 
en  que  fueron  recobradas  Valencia  y  Sevilla,  ninguna  provincia  tuvo 
comercio  propio. 

Gaffiiro  en  sus  Anales  de  Génom  habla  de  un  tratado  concluido  en 
Provenza  entre  aquella  república  por  una  parle  y  el  rey  D.  Alfonso 
el  Casto  por  otra.  Mediante  este  convenio,  que  se  firmó  en  1 KH,  Gé-  • 
nova  se  obligó  á  socorrer  á  Alfonso  para  tomar  el  castillo  de  Al  harón 
con  cuatro  ííuleras:  y  Alfonso  se  comprometió  ;i  que  los  písanos  fue- 
sen olríiñadüs  de  sus  dominios  sm  poder  ser  admilidos  en  lo  sucesivo, 
con  la  condición  de  que  cuantos  á  la  sazón  se  encontraran  traficando 
en  ellos,  fuesen,  personas  v  efecios,  entregados  á  los  cónsules  de 
la  nación  genovcsa.  Capmany.  quií  traslada  lo  que  escr¡l)e  Caflfaro, 
dia'  que  el  tráfico  que  ios  písanos  hacían  en  Barcelona  y  en  los  de* 
niiis  puertos  de  los  dominios  del  rey  de  Aragón  D.  Alfonso  el  Casío^ 
U<^ó  á  causar  celos  á  sus  rivales  los  genoveses,  y  que  estos  tuvieron 
mfluencía  en  la  corte  de  D.  Alfonso  para  ajustar  dicho  tratado.  Lo 
mismo  dicen  los  sefiores  Pi,  siguiendo  á  Capmany,  en  su  capitulo  so*< 
bre  ei  comercio  de  Clatalufia(é).  Bien  pudiera  ser,  sin  embargo,  que 
elprimerode  estos  autores,  con  su  mucha  autoridad,  hubiese  hecho 
bicurrir  en  cierto  error  á  los  otros,  aunque  también  pudiera  ser  que 
fuese  yo  quien  anduviese  errado  en  este  punto. 

(1)    lil.  :  tfmorMf  fcíüd-n'caí,  lom.  U.  (fAeccion  (fípfomáíiVa.  n.»5t. 
(t)   BtrgwM :  heeueú  de  wyagtt,  toen.  II:  liiiwrarñm  ¡k^umMt  4r  TaM». 
B»ral$»§úHlitua  y  moderM,  lam  H.pig.  69 
MM.  n.  11 
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El  Irafado  de  (lue  habla  Galfaro,  y  con  referencia  á  él  Capmany, 
se  efecliiú  en  antes  de  la  toma  de  Ailiarou,  que  liivo  lugar 

realinenle,  según  henic^  vislo,  en  dicho  año,  insiguiendo  el  modo 
de  contar  de  ciertos  escrilores,  aun  cuando  para  otros  fué  en  1166. 
£1  rey  I).  Alfonso  de  Aragón  acababa  de  llegar  entonces  á  la  Proven- 
za  titulándose  heredero  de  Ramón  Derenguer ,  conde  de  aquel  pais, 
que  habia  fallecido  bajo  los  muros  de  Niza.  Gomo  ei  conde  deTolosa 
le  disputaba  la  posesión  de  la  Pfovenza,  ambos  principes  se  decía* 
raroo  la  guerra.  Los  písanos  eran  partidarios  del  conde  de  Tolosa,  y 
recordarán  mis  lectores  que  tos  genoveses,  antes  de  morir  el  conde 
de  Provenía,  y  en  el  aOo  1165,  firmaron  con  él  un  tratado  median- 
te el  cual  el  conde  se  comprometió  por  cuatro  mil  sueldos  melgaríen- 
ses  &  no  permitir  que  ningún  buque  de  Pisa  abordase  á  las  costas 
de  sus  dominios.  Asi  pues,  el  rey  D.  Alfonso,  sucesor  de  Bamon 
Berenguer  en  el  condado  de  Provenza,  se  encontró  naturalmente  ene- 
migos k  los  písanos,  y  renovó  con  los  genoveses  el  tratado  que  su 
antecesor  habia  concluido  con  ellos.  De  esta  manera  me  esplico  la 
conducta  del  rey  Alfonso,  y  la  hallo  lógica  y  prudente.  rÑüfué,  pu(«, 
por  ser  mas  afecto  á  la  idealidad  de  la  poesía  piovenzal  que  al  i)osi- 
tivismo  del  t  iiint  irio  ¡liiliiü,  como  han  dicho  los  señores  P¡,  por  lo 
que  el  rey  Alfonsu  lirma  el  tratado  con  íenoveses  en  perjuicio  de 
los  pisanos:  sino  iim  qiKH'stos  eran  sus  contrarios  y  aípielios  sus  alia- 
dos, N  sabiilo  es  cpic  lodos,  sin  esceptuar  áios  reyes,  son  amigos  de 
sus  amigos  y  enemigos  de  sus  enetnigos. 

Desde  lines  del  siglo  xii  posee  Cataiufia  arles  y  olicios  conocidos, 
pero  las  principales  memorias  que  tenemos  pertenecen  al  xiii,  al 
llegar  á  cuya  época  nos  ocuparemos  de  ello  detenidamente.  Las  ar- 
tes mecánicas,  lustre,  ser  y  progreso  de  una  nación,  florecieron 
desde  muy  antiguo  en  Cataluña,  fabricándose  bajetes,  naos  y  di- 
versas embarcaciones,  labrándose  el  oro ,  bierro,  plata  y  los  demás 
•  metales  con  primor,  tejiéndose  pafios,  sedas  y  toda  clase  de  ro- 
pas(l). 

Hijas  las  artes  de  la  paz  y  de  la  libertad,  no  echaron  verdaderas 
raices  en  el  principado,  hasta  tanto  que  una  y  otra  establecieron  alM 
su  dominio.  Barcelona,  como  madre  amante,  las  acogió  á  todas.  Ga* 
pilal  y  córte  de  los  condes-reyes,  importante  por  su  comercio,  abier- 
to su  puerto  á  mercancías  y  negociantes  de  todo  el  mundo,  centro  de 
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actividad  y  vida,  teniendo  sus  moradores  el  goce  de  usa  libertad  po- 
litíoa  eavidiable  y  comenzando  &  revestirse  su  gobierno  municipal  de 
aquella  forma  democrática  que  la  hizo  tan  célebre  y  le  dio  tan  la  im- 
portancia y  fuerza ,  fiarceloDa  dió  hospitalidad  á  la  industria  desde 
el  siglo  de  que  habiamos  y  atrajo  ási  á  todos  los  artiflces.  Próxima- 
mente DOS  ocuparemos  de  la  antígfiedad  de  sus  fomosos  gremios  y 
veremos  florecer  sus  arles  é  industria. 

006TD1IBBBS. 

■ 

Seguian  las  costumbres  ofreciendo  su  deplorable  espectáculo.  Las 
Constituciones  de  paz  y  íref/ua,  iini)iiesla.s  por  nuestro  Alfonso  á  los 
señores  feudales  del  Rosellon,  pruehan  bien  claramente  que  fué  pre- 
ciso lomar  enérgicas  medidas  para  garantir  el  respeto  ú  las  iglesias, 
Ja  seguíiiiaii  ilc  las  familias,  la  de  los  viajeros  etc.  etc. 

El  fatal  estado  de  las  costumbres  lo  demuestra  también  la  sola  lec- 
tura de  este  libro  Y.  Las  continuas  luchas  entre  los  señores,  la  ince- 
sante renovación  de  convenios  á  cada  paso  violados,  las  mutuas  lian- 
zas que  debían  darse  las  parles  coniralanles,  todo  esplica  que  reina- 
ban la  mala  fé  y  el  egoismo.  Nada  era  respetado  en  esta  época ,  lo 
mismo  las  casas  religiosas  que  las  particulares;  muchos  señores,  al 
morir,  ponian  sus  ^iudas  é  hijos  bajo  la  protección  de  otros  señores 
en  estado  de  defenderlos;  otros  hacían  pagar  ciertas  sumas  á  los  es- 
tablecimientos religiosos  para  acudir  en  su  ausilio;  los  habia  que  se 
lanzaban  á  k»  caminos  convirtiéndose  en  bandidos  para  despojar  k 
los  viajeros ;  y  la  mayoría  de  ellos  disponían  de  los  bienes  de  sus  va- 
sallos como  de  los  suyos  propios,  atentando  á  lo  mas  sagrado,  &  lo 
mas  santo  y  á  lo  mas  puro. 

La  trágica  aventura  del  trovador  GuiUermo  de  Gabesfany,  supo- 
niéndola cierta,— y  cuando  no  lo  fuese  hay  ejemplos  de  otras  muy 
parecidas, — nos  da  una  idea  de  la  ferocidad  de  costumbres  de  algunos 
grandes  señores  del  siglo  \n ;  y  el  testamento  del  último  conde  del 
Roselloii  nos  demuestra  los  males  que  producían  las  guerras  priva- 
das y  la  inmoralidad  de  los  personages  mas  eminentes:  deja  el  en- 
cargo á  sus  ejecutores  testamentarios  de  hacer  las  restituciones  con- 
venientes á  aquellos  por  él  despojados  y  robados;  k  este  fin,  es  decir, 
en  clase  de  restitución ,  lega  difen  ritcs  sumas  á  los  habitaales  de 
Polleslres,  de  Candell,  de  Banyuls,  de  Villamolaca,  de  Canamals,  de 
Maurellitó,  de  Peireslorles  y  de  otros  lugares,  pro  minfacíoquod  eis 
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feci;  manda  rcslituir  ciento  cincuenla  sueldos  mclgarienscs  a  Uedro 
MarÜn  ,  habitante  de  Pcrpiñan  pro  dampno  quod  ei  inttttít  quídam 
latro;  y  deja  la  manda  de  mil  sueldos  melgaríenscs  para  vestir  á  cien 
pobres,  en  restitución  de  la  parte  que  tuvo  en  el  robo  efectuado  por 
cierto  Ponce  de  Mavaga  {pro  parte  latrodm  Pantíi  de  Navaga  quam 
ego  habm), 

MONmiBNTOS. 

Fué  el  XII  el  siglo  de  oro  para  las  artes  en  Galaiofia.  Son  muchos, 
muy  imporlaales  y  muy  notables  loa  monamentos  que  dalaD  de  aque- 
lla época. 

San  P.L10      El  procíoso  nionastcrio  de  San  Pablo  del  Campo  en  Barcelona,  de 

M€aap*.        (anlas  veces  se  ha  liulilado,  se  rcslauró  en  1117.  Un  piadoso 
varón ,  Guilardo  ó  Witardo,  quizá  de  la  familia  vizcondal  de  Barce- 
lona, y  su  (NiHisa  Hotlanda.  acudieruii  á  la  restauración  del  monu- 
nienlo  lev  an  lado  por  el  segundo  de  los  condes  independientes  (1). 
capiiii       Un  monumento  nia^  sencillo  y  humilde  se  levantaba  también  á 

*  *^*'  poco,  estramuros  de  la  ciudad  entonces,  pero  ya  en  medio  de  los  ar- 
rabales de  la  ciudad  nueva.  Era  la  capilla  llamada  de  Marcús  ,  que 
existe  aun  hoy  en  la  plazuela  de  este  nombre.  Fué  consagrada  á  Nues- 
tra Sefiorade  la  Guia,  pero  tomó  el  nombre  de  su  fundador  Bernardo 
Marcús,  ciudadano  opulento,  due&o  de  muchas  casas  en  la  ciudad  y 
de  muchas  fincas  en  el  territorio,  que  murió  en  1166,  después  de 
haber  fundado  un  hospital,  de  haber  ayudado  con  su  dinero  al  con- 
de de  Barcelona,  y  de  haber  comenzado  esta  capilhi,  que  terminaron 
sus  hijos  por  legado  suyo  (%), 

s«iuAu.  En  1146  comenzó  á  levantarse  la  iglesia  de  Santa  Ana  por  soli- 
citud y  cuidado  de  los  miembros  del  Santo  Sepulcro  de  Jerusalem, 
que,  aceptando  las  proposiciones  del  conde  BamonBerenguer  IV,  ha- 
bian  venido  á  establecerse  en  Oarcelona,  estramuros  y  en  la  porción 
que  se  les  donó  del  arrabal  que  se  iba  formando  hácia  el  norte  (3). 
.  r«UciM.  Existían  á  mas  en  Barcelona  varios  edificios  monuraenlales,  perlo- 
nccicntcs  á  est43  siglo,  que  hau  ido  desapareciendo.  Los  palacios  ó 


(1)  Pifmer:  CotebiM,  tan.  I.  pág.  75  jr  tom.  II.  pág.  t<9. 

(S9  Pirerrer:  Caialuñú  ,  tom.  II .  pig.  \~Q .—Gnta-eiume  de  Bofaroll  [Knmúio)  -  Barctlona 
li;«a  t;  morfema  de  Pi.  — Se  dan  cariosas  noticias  de  este  comercisDle  barcelonés  Bernnnlo  Marnis 
en  ana  oLta  msoiiscrilB  con  el  tlinlo  de  Barcrtona  antífH*  y  modeTH<t  ijne  escribió  ci  1'.  Usiuiundo 
Ferrer,  y  ijue  »e  consvrYa  «n  la  bibliolvca  de  Sal  IsiB.  (Sil*  dt  NfBItMrttW). 

(3j  Í'irerrcr:C«^cliiM,t9iit.ll,pég.  1^8» 
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sitios  reales  de  Valldaura  y  Hellesguarl  fueron  levantados  en  esla  épo- 
ca ó  en  ella  restaurados.  Reedificóse  también  parte  del  jialacio  prín* 
cipal  de  los  condes  de  Barcelona. 

A  una  horade  los  muros  de  la  ciudad,  por  la  parte dd  Uobregat«  su.  eni»u«. 
y  cerca  del  antiguo  castillo  del  Puerto,  el  obispo  de  Barcelona  con- 
sagraba al  comenzarse  el  siglo  xii,  en  enero  de  1101,  la  iglesia  par- 
roquial de  Santa  Eulalia  en  el  lugar  llamado  Villa  prmneiana.  Aun 
existe  en  el  llano  de  Barcelona ,  mas  allá  del  pueblo  de  Saos ,  esta 
pequeña  iglesia  romano^bizantina ,  parle  de  cuyo  inU»ior  y  todo  el 
eslerior  permanecen  Integros  (1). 

Comenzaba  el  alio  1112  cuando  se  consagró  la  iglesia  de  Santa  snu  tufa 
María  de  Tarrasa.  Levanlado  cslr  (oinplo  junio  á  los  de  San  Pedro 
y  de  San  Miguel,  sobre  las  ruinas  de  iu  anligua  E^Mia,  establecióse 
en  él  una  congregación  de  canónigos  reculares  de  San  Rufo  (2).  Con- 
sagró la  iglesia  el  obispo  de  liarcelona  Uauion. 

También  por  solicitud  de  olro  ()l)i>¡»ode  laniiMiia  ( iudad,  llama<lo  san^Migue|^ 
Guillermo  de  Torroja,  los  cainmi^Mjs  de  San  Huíu  tuvieron  en  1148 
la  iglesia  y  monasterio  de  San  Miguel  de  Marniellar  en  el  lorrilorio 
de  Yillafranca  del  Fanadés.  La  obra  de  este  edilicio  se  levantó  coa 
suntuosidad,  al  decir  de  las  crónicas  (3). 

La  fundación  del  monasterio  de  las  Avellanas  ó  de  Santa  María  de  Hanasterio 
Bcllpuig»  de  la  orden  premoslratense,  de  (  anóoigos  regulareis  de  San  kJaJm», 
Aguslin  ,  tuvo  lugar  en  1166.  Fundáronle  los  condes  de  Urgel  Ar-  . 
mengol  de  Valencia  y  su  esposa  en  un  sitio  fragoso,  llamado  basta  • 
entonces  monte  de  Mollet,  y  fué  uno  de  los  monasterios  mas  ilustres 
de  Catalulla  por  tener  sepulluraen  su  iglesia  algunos  de  ios  seUores 
y  mucbos  otros  nobles  de  aquel  condado,  y  por  los  eminentes  varo- 
nes que  albergó  en  su  claustro ,  entre  otros  los  sabios  anticuarios 
Pascual  yCaresmar,  á  quienes  tanto  debela  historiado  nuestro  prin- 
cipado (4). 

Débese  también  al  mismo  conde  de  Urgel  la  fundación  de  la  igle- 
sia  de  San  Pedro  en  la  villa  de  Pons  y  con  ella  la  de  uu  monasterio 
de  la  orden  de  San  Benito. 

Por  los  aBos  de  1128  emprendió  San  Olagucr  la  gigantesca  idea  c»i«df\ 
de  erigir  en  Tarragona  un  templo  digno  de  la  metrópoli  de  la  mitad  Tam^tns. 


(1)   td.  id.,  lom.  Il.pig  t99. 

(jj  £/emtfr«i<e<  de  FloUls. 

(3)  Pijadttf.  lib.  XVin.  cap.  UtT. 
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de  Espaflacon  pretensiones  al  título  de  primada.  Sus  primeros  cobs- 
IriiL'íores  dcl)ioron  varias  veces  abandonar  su  larca  para  correrá  las 
murallas  á  defender  la  ciudad :  las  luchas  se  sucedían  eolooces  fre- 
cuentemeote.  ¡Cuántas  veces  aquellos  cristianos  artífices  se  verían 
interrumpidos  en  sus  trabajos  por  el  toque  de  alarma,  y  cuantas,  te- 
niendo que  defenderse  entre  las  mismas  piedras  de  la  catedral  que 
alzaban ,  regaroD  con  su  sangre  los  cimieatos  del  templo!  Es  íaiuL 
que  su  construcción  hubo  de  abandonarse  varias  veces  sin  que  por 
esto  se  desalentara  Olaguer.  La  guerra  con  los  moros  io  absorvia 
todo  y  faltaban  recursos  y  brazos.  En  1129  6ié  menester  un  decreto 
del  concilio  narbonense  para  procurar  medios  con  que  acudir  á  tar  fa- 
brica del  templo.  A  pesar  de  esto,  se  adelantaba  muy  poco,  pero  el 
regreso  de  Normandía  del  prfndpe  ó  conde  Roberto ,  de  donde  trajo 
soldados  y  artilices,  reanimó  la  naciente  población,  y  la  catedral  co- 
menzó á  elevarse.  Sin  duda  sus  trabajos  se  volvieron  a  interrumpir, 
pues  San  Olaguer  obtuvo  en  1131  del  papa  Inocencio  II  una  bula 
para  que  contribuyesen  a  la  obra  las  iglesias  sufragáneas,  conio  lo 
pfertuaron ,  enviando  á  todas  partes  mensajeros  encargados  de  hm  o- 
.  gcr  los  donativos  de  les  fieles.  Asi,  con  toda  fatiga,  lentamente,  su- 
perando obsfárnins.  vporiendo  diücultades,  fué  elevándose  la  lamosa 
■  catedral  de  Tarragona  para  ser  con  el  tiempo  una  magnílica  obra  de 
arte,  joya  de  GataluDa  y  recuerdo  inmortal  de  la  fé,  de  la  piedad  y 
del  patriotismo  de  nuestros  podres  (1). 
M«na«terio  A  poca  distaucia  de  Tarra{::ona,  y  k  mediados  de  a(juel  mismo  si- 
da  Fobiei.  ^1^^  comenzó  á  elevarse  otra  fábrica  religiosa  destinada  á  ser  algún 
dia  una  verdadera  catedral  de  valles  y  montafias.  £1  monasterio  de 
Foblet  reconoce  por  primer  fundador  á  Bamon  Berenguer  lY,  que» 
después  de  baber  arrojado  á  los  moros  de  las  sierras  de  Pndes  y 
Giurana,  pnso  la  primera  piedra  de  aquel  monumento,  célebre  en  d 
mundo,  y  cuya  fema  é  importancia  pudieron  acaso  inspirar  mas  tarde 
á  un  rey  de  España  la  idea  de  darle  con  San  Lorenso  ád  Escorial 
un  rival  en  tierras  de  Castilla.  Haremos  mas  adelante  la  descripción 
de  Poblet :  se  nos  ban  de  presentar  muchas  ocasiones  para  hablar  de 
este  monaslerio,  que,  por  una  rara  coincidencia,  pareció  levantar  el 
uilimu  conde  soberano  de  Barcelona  para  panteón  de  la  raza  de  reyes 


(I )  Se  hwho  Buehat  énuifáaw  da  mu  «atolnl.  PmIm  kont  m  ptt  tícnbr  In  «!•  fU 
forrer  ca  ra  tonn  1  d*  CtU^,  pi|.  ÍTIH  |  signiMlM  f  di  Pí  f  ll«i|iU  «n  w  (kkká*t  (ág.  322  j  «. 
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aragoneses  por  él  procreada,  como  el  primero  parecía  haber  levan- 
tado d  de  Ripoll  para  sepultura  de  los  coades  (1). 

A  cinco  leguas  de  Poblel,  háda  el  oriente,  está  el  monasterio  de  v«M>iffto 
Santas  Greus,  situado  en  un  pequefio  altozano,  al  cual  conduce  una  smuicreas 
senda  abierta  k  las  orillas  del  Gayá  por  en  medio  de  una  frondosí- 
sima y  pintoresca  arlioleda.  En  1150  se  había  fundado  el  monas- 
terio de  Valldaura,  de  la  (irileri  (k'l  Gister,  y  esle  fuc'  el  que  tomó  el 
lilulo  de  Santas  Crcus,  cuando  en  1  liH  fué  trasladado  al  sitio  de  es- 
te nombre  ,  en  el  distrito  del  castillo  do  Monlagul ,  v  á  las  frescas 
onlhus  del  murmurante  anuyo  (jiic  |)asa  lamiendo  sus  plañías,  (jiii- 
ilermo  llamón  de  Moneada  y  sus  hijos  Guillermo,  Berenguery  lla- 
món, donaron  para  esta  fundación  al  monasterio  de  Grande  Selva,  de 
la  diócesis  de  Tolosa,  varias  j)oscs¡ones  que  fenian  en  el  término  de 
Cerdafioia;  y  aquel  monasterio  envió  acá  doce  desús  religiosos  y  tres 
hermanos,  que,  bajo  la  obediencia  del  abad  Guillermo  de  Moatpeller, 
dieron  principio  á  la  nueva  casa.  Fué  esle  monasterio,  después  del 
de  Poblel,  el  mejor  monumento  de  la órdencistercieoseeDGatalufia: 
no  tenia  la  grandiosidad  de  aquel,  pero  los  inteligentes  le  eooon tra- 
ban nuis  unidad  artística,  formas  mas  sencillas  y  severas,  y  sobre 
todo  mayor  belleza  intrínseca.  Su  iglesia  principalmente  aventajaba  no 
solo  á  la  de  Poblet,  sino  í  his  creaciones  mas  acabadas  del  siglo.  En 
Santas  Creus  estaban  las  sepulturas  de  vanos  hombres  ilustres ,  la 
de  Pedro  él  Grande,  la  de  Jaime  II  y  su  esposa  Blanca  de  Nápoles, 
fai  del  almiranie  Roger  de  Launa,  la  de  los  dos  Moneada  que  murie- 
ron como  buenos  y  como  héroes  en  el  suelo  mallorquin,  la  de  otros 
muchos  bravos  caballeros.  Poblel  y  Santas  Creus,  ha  dicho  Pi  y  Mar- 
gall,  llevan  impreso  en  si  el  sello  del  reinado  de  lierenguer  lY  y  el 
del  imperio  de  la  iiílesia.  Son  los  trofeos  levantados  en  el  vasto  cam- 
po de  batalla  en  i[H'  cayeroa  Lérida  v  Torlosa,  \<\  \mmk>\<\i-\m  del 
])0(lri  rristiano  en  el  siglo  los  lauieleM.ü(i(  etlnlds  á  la  i;:lí  <ia  por 
el  ullinio  (onde  de  Barcelona  y  rocogidos  por  los  discípulos  del  pa- 
triarca San  ü<Tnardo. 

La  cartuja  de  Scala  Dei ,  primera  de  Espafia  y  madre  de  las  ma-  f^„^„J, 
yores,  como  dicen  las  crónicas  (2),  fué  fundada  también  en  esle  si-  «"«scMaOti. 
glo  por  Alfonso  «/  Casto.  Deseando  el  monarca  establecer  en  Calalú- 


(1)  Pnblíl  b«  teniJo  suü  hí^türiuJort;»  j  cronisUii  p jrticulnri^s,  pero  puede  leerse  en  rMÚDen  sn 
kiiiarM  «o  Im  do*  tuiom  ciudot  m  la  ooU  iBlerior  y  ea  aoa  obnU  que  con  «I  titolo  d«  foMrt  w> 
clilíéBtiinll  (Andrés). 
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Da  csla  religión,  eligió  aquel  lugar,  que  ya  llamaban  monfeMifiA»,  y 
envió  á  buscar  religiosos  á  la  Grao  Cartuja  para  fundar  dicho  san- 
tuario ,  que  llegó  á  ser  célere  y  fomoso. 
s.n  jaao     E|  feoiplo  dc  Soo  Juan  en  Lérida  es  un  monumento  de  un  género 

nada  común,  y  muy  elegante  en  el  mismo, 
otm       No  son  estos  solos,  sino  muchos  mas  los  monumentos  que  en  es^ 
■onoraentos    ^.^j^  ^.^  ^j^^^  Catalufia.  Hc  cítado  únicamenic  los  ju  íik  ijmles  y 
Gauinta.         ¡mporlanles.  Olvidadas  en  lo  inleiior  de  muchos  pueblos,  per- 
didas enlre  los  seculares  bosques  de  ciertos  valles  y  montanas,  exis- 
ten aun  iglesias  y  capillas  que  dos<ie  el  sijzlo  \ii  vienen  desafiando 
la  culera  del  tiempo  v  de  las  leuipesladis  j)ara  demostrar  la  sencilla 
piedad  y  la  pura  fe  de  nuestros  abuelos.  Calalufia  es  rica  en  monu- 
mentos. Desgraciadamente,  su  principal  riíjueza  consiste  ahora  en 
ruinas,  ruinas  debidas  á  la  mano  del  hombre  mas  destructora  y  ter- 
rible que  la  furia  de  los  elementos. 

No  son  pocos  también  en  Aragón  los  monumentos  del  siglo  de  que 
hablamos;  citaréalgnnas  délos  que  comenzaron  á  edífícarse  después 
de  haberse  unido  entrambas  coronas  bajo  el  cetro  de  la  familia  ca- 
talana. 

fdttia  ^  última  mitad  del  siglo  empezó  á  lOTantarse  la  iglesia  de 

Froga,  puesta  bajo  la  advocación  de  San  Pedro.  Este  templo,  reno- 
vado en  épocas  posteriores,  conserva  aun  bellos  detalles,  fragmentos 
y  parte  de  su  primera  f&bríca  (1). 
Mon.>t«rio  mooasterío  de  Sijena  es  de  la  misma  época.  Contribuyeron  á 
su  fundación  las  liberalidades  de  Alfonso  e/Cs^/o,  y  en  aquel  templo 
profesó  su  hija  Dulce  y  á  este  claustro  se  retiró  su  viuda  D.*  San- 
cha. Bien  puale  decirse  que  csla  fué  la  fundadora  dd  monasterio,  el 
cual  fué  creciendo  en  celebridad  é  importancia.  Fué  poro  á  jxxo  hacién- 
dose famoso  por  la  opulencia  de  sus  i  eiiias  y  la  nobleza  de  sus  morado- 
ras, lleganiio  para  él  un  tiempo  en  que  mas  tenia  de  fialaciíj  (|ue  de 
claustro,  mas  de  corle  que  (le  retiro,  y  las  (jue  allí  .se  ¡ciu^^iaban  mas 
de  aristocráticas  damas  de  sociedad  (¡ue  de  pobres  <'spf».sa,sde!  Seflor. 
De  este  sí'¿\ü  liene  una  ijílesia  Monzón,  restaurada  por  los  tem- 
moaumutó»  plarios  r-iiando  se  la  dio  Ramón  Heren^iier  en  111:1;  otra  bajóla  ad- 
vocación de  Santa  Eulalia  vio  alzarse  Barbastro,  aunque  en  el  dia  no 
creo  que  existan  ni  restos;  el  mismo  Bamon  Bereoguer  fundaba  un 


de 
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(I)  U  á«*erlpelo»  m  Iu1I«  «r  Qntnio  i  ímim,  W. 
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monasterio  de  cislercienses  cerca  de  Ejea ;  el  célebre  monasterio  de 
Yeruela  era  consagrado  en  10  de  agosto  de  1 111 ;  y  el  no  menos  fa- 
moso de  Piedra  se  remonta  al  1195. 

Tales  son  lo$  principales  monumentos  que  la  corona  de  Aragón 
recuerda  como  fundados  en  este  siglo. 


Toa.  II. 
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INSTITUCIONES  MUNICIPALKS  DR  PEIIPlftAN. 
B*M)OS  BN  CATALUÑA. 


Hiffibre       Los  aimlcs  calalanes  hacen  nolar  que  en  el  aOo  1 196,  en  que  tuvo 
cnctuiuii».  lugar  la  auierle del  rey  Alfonso.  criTióel  hanibreenel  Prinripado.  si- 
giik'iidose  una  desoladoi  a  peste,  á  la  cual  sucedió  una  guerm  l>a¡nlu.s 
no  menos  destructora  y  cruel,  según  de  ella  daremos  cuenta  en  cHa- 
sioD  oportuna. 

Siib«aiiroao  A  23  dc  abi  il  de  1196  había  fallecido  en  Perpifian  el  rey  Alfonso 
de  biit^iia  memoria ,  y  en  1  ñ  de  mayo  del  mismo  año  juraba  los  fue- 
ros en  Zaraiíoza  sil  |)i  ¡iii()f:('!iil(»  l'wlio,  ru\a  edad  era  onlone-es  de 
diez  y  .sielf  iifiov  I  lU'  ote  1).  Pedro  I  de  Calaliiña  y  II  (ieAraf;on.á 
quien  la  posteridad  ha  llamado  iiidislinlamentee/6Ví/ri/ico,  el  .\i)lfl<'(f 
el  de  Mureí  por  su  nmerle  en  esia  balalla  ,  eomo  veremos.  Quieren 
algunos  autores  que  la  reina  D.'  Sancha  (jinnlase  de  tutora  y  regen- 
te del  mno  hasta  que  1).  Pedro  cumplió  los  veinte  años,  según  les- 
tamcnlaria  disposidoo  del  padre,  pero  la  crónica  del  AnÓDÍmo  nos 
dice  que  el  impetuoso  mozo  no  pudo  sufrir  esta  dura  ley  mas  ijne  por 
cinco  meses  escasos,  pues  en  setiembre,  reunidas  córtesen  Daroca, 
empuñó  las  riendas  del  estado. 
EfefUvamente,  por  el  mes  de  setiembre  de  1196  fueron  llamados 
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&  cortes  en  Daroca  los  ]irekidos  y  ríeos-hmiibras,  mesnadflros  y  oih  c«m» 
bailen» ,  y  los  procuradores  de  Jas  dudadas  y  villas  del  reino.  Pre* 
sentóse  &  ellas  la  rebaB.*  Saocba  con  su  liüoel  príncipe,  quien,  de 
voluDiad  y  coaseoItmieDtode  la  reioa  y  délas  corles,  tomóla  pose- 
síon  del  reino,  iolituláodose  rey  desde  aquel  moiuento,  y  volviendo 
á  coofirmar  aolc  laasaoiblca  los  fueros,  costumbres  y  privilegios  del 
país. 

Mozo ,  (Mil prendedor ,  impeluo^o  v  con  brios  de  reformador  y  «nier-    ei  «y 

jnnu  tropas 

rero.  Pedro  1  comenzó  por  quilar  á  ricos-hombres  lo^  íeudos  de  p»ri»u«iliM 
las  tiuiludes  que  de  la  corona  poseían,  pai'a  diblribuirlos  de  nuevo á  <íec«»tiiu. 
su  arbitrio  entre  los  mismos.  Otra  de  sus  inmediatas  disposicionés  fué 
la  de  mandar  juntar  sus  huestes  y  gente  de  guerra  á  fin  de  ir  en  au- 
silio  del  rey  de  Castilla,  (jue  sehallaltM  sumo  conflicto  y  tenia  sus 
reinos  eo  el  postrer  peligro  por  la  perdida  de  la  batalla  de  Marcos. 
Desastrosa  jornada  habia  sido  para  el  poder  castellano  y  para  lulo 
de  las  banderas  cristianas.  Fué  esta  victoria  deAlarcos  lamas  gran- 
de que  alcanzaron  los  almohades  .  (juienes  .se  embriagaron  y  harta- 
ron de  sangre  cristiana,— dicen  las  historias  árabes, — matando  mu- 
chos enemigos  que  oo  se  pudieroa  contar ,  pues  su  número  cabal  solo 
Dios  lo  sabe  (1). 

Si  hemos  de  dar  crcdito  á  autorizados  cronistas,  los  reyes  de  Leott 
y  de  Navarra ,  en  lugar  de  ausiliar  al  de  Castilla  en  su  quebranto, 
oomenjnron  á  bacerle  la  guerra  en  su  propio  reino ,  dándose  la  mano 
con  el  moro  en  aquella  época  de  eslerminio  que  paiteia  babor  lle- 
gado para  el  castellaao.  Este  solo  tuvo  á  su  lado  k  Pedro  de  Ara* 
gon.  Yakub  Almansor,  el  vencedor  de  Alarcos,  después  de  baber 
intentado  en  valde  la  conquista  de  Toledo,  fué  asolando  su  territo- 
rio, retirándose  por  fia  á  Andaloda  con  gran  botín  de  riqueaas  y  de 
cautivos. 

El  monarca  casfelbino  entonces,  unido  con  el  aragonés,  en  lugar 
de  perseguir  á  los  moras,  volvió  sus  armas  contra  el  rey  de  León., 
cuyas  tierras  taló,  ocupándole  varias  placas  (2).  En  seguida,  ambos 
reyes,  el  de  Aragón  y  el  de  Castilla,  se  concertaron  para  arrojarse 
contra  el  navarro,  si  bien  hubieron  de  suspender  por  el  pronto  su 
proyecto,  que  dejaron  para  ocasión  mas  propicia. 

Al  comenzar  el  uno  de  1 1 U7 ,  D.  Pedro  había  venido á  Cataluña,,  y 
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proauiffh.  estaba  en  Gerona ,  pues  que  en  dicha  ciudad  y  á  29  de  enero  le  ve- 
pni^tin  mos  promulgar ,  aconsejado  por  el  obispo  de  Tarragona  y  otros  pre- 
i«s^Ki^"aNi  lados  la  pragmática  ya  mencionada  en  otro  logar  contra  los  herejes 

valdenses  (1).  Perseguidos  estos  sectarios  que,  como  sabemos ,  ha- 
bian  tomado  el  nombre  de  su  jefe  Pedro  Valdo,  corriéronse  hácia  las 
j)iu\iin.ia>  iiieiidioiiales  de  Francia  y  se  introdujeron  en  gran  núme- 
ro en  Rosellon  y  en  Cataluña.  Por  esto  D.  Pedro  que  quiso  confor- 
marse con  las  prescripciones» de  la  iglesia,  eacuiiipliiiiieiilo  delosde- 
cretos  del  concilio  tercero  de  Letran,  espidió  su  real  pragmática,  por 
la  cual  se  mandó  que  hubiesen  de  salir  todos  de  estas  provincias 
antes  del  |MV)\imo  domingo  de  Pasión,  pasado  cuyo  terminóse  lescon- 
fiscariaii  los  bienes  y  sorian  on (regados  á  las  llamas  cuantos  pudie- 
sen ser  habidos ;  imporneníio  gra\es  multas  á  los  que  les  favorecie- 
ser  ú  ocultasen;  y  previniéndose  por  último  que,  para  conocimiento 
de  todos ,  fuese  leída  la  pragmática  cada  domingo  en  todas  las  par- 
roquias. 

lastiiucion     Todo  lo  quc  dc  inhumano  y  de  terrible  tiene  este  decreto,  que  abria 
cónsules    la  puerta  á  los  autos  de  fé.  tiene  de  consolador  y  grato  parala  bís- 

d«  fjjifi»»-  loria  del  progreso  de  los  pueblos  otro  del  mismo  D.  Pedro,  que  vino 
á  ser  la  carta  ó  la  constitución  comunal  de  la  ciudad  de  Perpíñan. 
Desde  el  primer  aOo  del  reinado  de  D.  Pedro,  el  pueblo  perpifianés, 
que  hasta  entonces  se  habla  n^o  por  sus  osos,  hyo  la  autoridad 
de  un  baile  instituido  por  los  condes  del  Bosellonf  cambió  el  r^men 
de  su  administración,  dándose  cinco  cónsules  que  debían  guardar  y 
regir  la  población,  velando  por  la  seguridad  de  !a  misma  y  por  hi  fi- 
delidad debida  al  rey.  Hé  aqui  la  carta : 

«Sea  á  todos  notorio,  como  nosotros  todos,  habitantes  de  la  ciur 
dad  de  PerpíBan,  reunidos  en  asamblea,  con  el  consentimiento  y  or- 
den del  ínclito  sefior  Pedro,  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona, 
establecemos  entre  nosotros,  (consliiitmm  intei'  nos)  cinco  cónsules, 
que  velarán  de  buena  fé  para  la  conservación  de  lodo  el  pueblo  de 
la  ciudad  de  Perpiílan,  seapequefio,  sea  grande,  desús  bienes  mue- 
bles é  inmuebles  y  de  los  derechos  del  rey ;  mantendrán  y  goberna- 
rán el  dicho  pueblo  para  procurar  la  fidelidad  debida  al  rey  y  el  acre- 
centamiento y  seguridad  del  pueblo. . . » 
'  Se  estatuye  en  scíruida  que  los  cónsules  deben  ejercer  el  consula- 
do dufdüle  una&o,  sieodo  renovados  al  espuar  este  termino  por  otros 
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«elf^idoB  por  todo  el  pueblo,  silos  qaehan  qercido  el  consulado  do 
se  juzgan  útiles,  ó  si  el  pueblo  no  quiere  que  prosigan  en  sus  cargos.» 

A  continnadon,  los  babitanteá  de  Perpilfan  se  comprometen  áser 
fieles  al  rey,  á  sostener  sus  derechos,  y  ¿ayudarse  múbtamente  con- 
tra los  que  no  sean  de  la  ciudad. 

Esta  carta,  notable  bajo  muchos  conceptos,  termina  con  un  prí-  PritUj^* 
vilegio  deD.  Pedro,  concediendo  &los  ciudadanos  de  Perpifian  el  de-  mmvtmiU 
recho  de  armarse  para  su  propia  defensa.  Esto  es  lo  que  los  perpi- 
fianeses  llamaron  el  privilegio  de  la  mano  armada. 

En  virtud  de  esta  concesión,  si  al^mi  liofiibrr  ó  mujer  de  Perpi- 
Dan  recibía  dario,  uÍL'li^d  ó  injuria,  pudia  aciidii  en  (juoja  á  los  cón- 
sules, baile  (I  veguer;  estos  debiau  eligir  al  oíensor  la  restitución  o 
repaiai  ion  qiir  (  leyesen  necesaria,  ^t'iriin  los  usos  de  laciudad;  sit^c 
negaba  á  agresor  á  reparar  el  daQo ,  los  cónsules ,  baile  y  veguer 
quedaban  facultados  p;ir,k  j)erseguirle  á  élyá  los  suyos,  á  mano  ar- 
mada, no  siendo  nadie  responsable  de  las  muertes  y  desastres  que 
tuviesen  lugar  cou  este  motivo.  Por  Gn ,  el  rey  ordenaba  que  lodo 
habitante  que  sin  necesidad  evidente  dejase  de  armarse  y  de  seguir  * 
á  los  magistrados,  cuando  fuese  para  ello  requerido,  pagase  diez 
sueldos  barceloneses,  que  debían  ser  empleados  en  reparar  los  mu-* 
ros  de  laciudad  (1). 

Siempre  podrán  los  perpiDaneses  mostrar  con  noble  orgullo  esta 
caria  oommunal .  seguida  del  privilegio  de  mano  armada.  Es  para 
ellos  un  título  de  gloria,  un  nobilísimo  blasón.  Es  en  los  estados  ca- 
talanes el  monumento  de  libertades  municipales  mas  antiguo. 

Vm  lo  demás,  estudíese  bien  esta  carta.  No  es  una  ley  impuesta 
al  pueblo  ni  una  orden  qne  se  le  dicta.  Es  el  pueblo  quien  habla,  y 
no  d  rey :  es  el  pueblo  que  se  reúne  (mí  omnes  mmiij ,  previo  con- 
sentimiento del  rey,  para  darse  4  st  mismo  los  cinco  cónsules  feom- 
Mmtn  mterfw).  Es  ya  la  forma  democr&tica  pura  de  la  corona  de 
Aragón.  Esta  carta  y  este  privilegio  son  un  contrato :  el  pueblo  es- 
tipula por  su  parte  sos  libertades;  el  rey  por  la  suya  los  derechos  de 
la  corona;  ambos  conliindim  y  unen  sus  hitmes  para  asegurar  el 
esplendor  del  estado  y  la  prosperidad  de  ta  población.  La  carta  com- 
munal  de  Perpífiao  establece  un  principio  (III). 

A  principios  del  1191  comenzó  Cataluña  á  verse  desolada  jxji  las  B»ndosentr« 
crueles  guerras  á  (jue    ha  hecho  referencia  mas  arriba.  Dividieron-  iTu^f" 

lie  fo'lt. 

  1197, 

(1)  Afcliira  de  Ptf fUaB :  lík»  mét  flMjor,  p.  22. 
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se  en  bandos,  muy  enearnizadm  por  cierfOj  las  casas  de  los  coades 
de  Urgel  y  de  Foix,  y  fueroa  muchos  los  oobles  y  seDores  que  Uh 
marón  parte  por  uaa  y  otra  de  estas  familias.  Ni  Zorita  ni  Monfar, 
cronista  esle  último  de  la  casa  de  Urgel ,  aciertan  á  esplicarse  el  mo- 
tivo de  esta  guerra;  según  los  benedictinos  (1),  fué  á  consecuencia 
de  disensiones  sobre  los  límites  de  sus  estados.  Lo  cierto  es  que  sus 
discordias  dividieron  la  GataluOa. 
EiMiide      Ya  sabemos  que  se  hallaba  al  frente  de  la  casa  de  Urgel  Armen* 

i»u^^i^g«j.  gol  VIH,  hijo  y  sucesor  de  Armeogol  el  de  Yaienm.  Sin  duda  no  es- 
taba en  disposición  de  resistir  por  de  pronto  al  de  Foix,  pues  este 
llevó  ventaja  en  los  primeros  encuentros.  Al  frente  ile  un  escogido 
ciuMpu  (le  tropas,  Hamoii  Ruger,  conde  de  Foix,  |)enelró  en  el  Urge!, 
Ik'gü  liasla  la  misma  ciudad  do  la  qno  se  apodero  á  fuerza  de  ar- 
mas (á) .  la  saqueó  ,  inclusa  la  culedral,  hizo  prisioneros  á  los  ca- 
nóiu^M)s  á  (|uieiies  exigió  ua  fuerte  re^scale.  y  desoló  lodo  el  pais  (3). 
Hay  ipiieii  dice  (|iip  también  tomó  por  asalto  la  ciiiil.ul  lic  lialaguer(4). 

No  laido  Arnieiiííol  en  tomar  su  desquite  .  ayudado  de  sus  vale- 
dores y  entre  ellos  de  Guillermo  vizconde  de  Cardona.  1.a  guerra  duró 
aun  cuati (I  o  cinco  afios  ,  sin  que  se  sepan  ])arliculandades  de  ella, 
porque  lodos  escriben  de  corrida  la  lii^i  í  ¡  i  de  esle  conde  de  Urgel. 
Parece  que  el  rey  D.  Pedro,  (pie,  según  convenios  antiguos,  estaba 
oldifiado  á  valer  al  conde,  no  lomo  iiarlecn  su  favor  escusándoseüc 
ello,  de  lo  cual  dice  Monfar  {\uv  se  levantó  escritura  y  auto. 
Derrou  Eo  1100  Ramou  de  Cervera,  uno  de  los  seüores  aliados  del  de 
deui^a  Foix  sin  duda,  hizo  cuanto  mal  le  fué  posible  en  el  condado  de  Ur- 

M  Agrtnunl  gei .  Llevaba  cuatro  mil  íufaotcs  v  buen  número  de  caballería,  arma- 

1200  * 

dos  lodos  con  lorigas ,  y  con  ser  tantos ,  ochocientos  bombres  bastaron 
á  desbaratarles  (5).  Otro  autor  añade  (|ue  esta  rota  tuvo  lugar  en  el 
campo  de  Agramunt,  que  los  vencedores  fueron  los  vecinos  de  esta 
villa  y  que  Bamon  de  Cervera  mané  en  la  jornada  (6). 
£1  coido  da     Las  memorias  de  aquel  tiempo  hablan  de  otro  encuentro  en  W  de 
hice     febrero  de  1203.  Tuvo  lugar  entre  la  gente  del  conde  y  una  hueste 
^ITcoaác'  mandada  por  el  vizconde  de  Gastellbé,  oompoesla  de  qoinieatos  in- 
y  aT    fiiates  y  cincuenta  caballos.  El  vizconde  fué  roto  y  quedó  prisionero 

Tízcondo 

de  CMlelIbó.  '   ■ 

(I)  Artede<omfnbarbuftek9$sc9itii$it  Vtftí. 

('¿}  MorifT,  c»p.  UX. 

(3)  Arle  ét  co.Tprobar  l«t  feehut :  tondet  út  Utgtl. 

(4)  Pihu  de  U  IVia.  lih.  XI,  C«p.  III. 

(r.)  Motifur.  ••Bp.  IJX. 

{tif  Fcitu  dv:  U  l'ciia,  lili.  \l,  c^i*.  lil.  -  1:,>U  aiilur  v  ¿unu  ji^uuu  c>l(j  uucuculru  cu  1201:. 
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con  mnrhos  de  los  suyos  ( I ).  Hay  ([nion  añado  que  con  el  de  Caslellbó 
il)a  el  mismo  conde  de  Foix  y  que  enlrainljüs  quedaron  prisioneros 
del  de  Urj?oI  (2).  Aun  cuando  de  esta  última  circunstancia  no  hagan 
mención  las  crónicas  de  esta  última  casii,  del)e  tenerse  por  exacta 
atendida  la  fuente  de  que  dimana.  Según  los  benedictinos,  estuvie- 
ron presos  por  espacio  de  (cuatro  aSos.  Monfar,  sin  que  mencione 
para  nada  al  (  oiide  de  Koix .  dice  que  Armengol  encomendó  los  pre- 
sos á  Gombakio  de  Ribelles,  el  cual  los  tuvo  como  en  tercería  y  con 
guarda.  I^arece  que  el  rey  D.  Pedro,  interesándose  por  su  libertad, 
medió  en  su  íavor,  sin  que  al  pronto  consiguiera  nada  del  conde  de 
Urgel. 

Por  fin,  vinieron  á  pactos  y  se  arreglaron  vencedor  y  vencidos, 
pero  no  tuvo  esto  lugar  hasta  1207,  según  y  conforme  se  dirá  en 
lugar  oportuno  (3). 

Lo  cierto  es  que  reina  bastante  oscuridad  acerca  los  pormenores 
de  esta  guerra,  desoladora  para  ciertas  comarcas  de  GaUúufia.  Los 
mismos  cronislas  particulares  de  la  casa  de  Urgel  no  han  logrado  po- 
ner en  daro  bi  historia  de  estos  bandos,  pues  hasta  ignoraban  va- 
ríos  de  los  detalles  que  acabo  de  dar  con  la  brevedad  exigida  |>or  la 
historia  general ,  im|)osib¡litada  muchas  veces  de  descenderá  ciertos 
pormenores. 


(I)   Mi>oí«r.  cap.  ciuUu. 

(«I  Waiwia  MLatvttitc,  tow.  lU,  fif.       Ttmbieo  aliriM  l«  niina  el  4rie4e  tumfr^ 

Utf  cha*   I.u  venia  l.  r,>  UxtaXft  «ICMU  MtM*  pBWIC  Mf  Zorita. 

(3)  VéaMielcapitoloXV. 
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OIYISIOIIBS  INTU  BL  BBT  1  LA  BBIRA  MABBB. 
CÓBTBS  BN  CATALUÑA. 

GUBRaJl  CON  NAVARRA. 
tílKRBA   T  PACES  DE  PR0VEN2A. 

(n«  iVMk  1202). 


TtNEMOs  que  retroceder  ahom  algunos  anos ,  ya  que  el  deseo  de 
abrazar  todo  e!  período  de  la  guerra  del  conde  de  Irgel  contra  el  de 
Foix  iHts  ha  lk  \  a(lo  demasiado  adelante. 
Dincordia  Dísdr  el  comieii/ü  del  reinado  de  D.  Pedro,  halnan  surgido  gran- 
Yu  'rtmí  (les  di>eíi<ioiir>  entre  él  y  la  reina  I).*  Sancha  su  madre,  de  (lue  se 
litt.  sucedieron  grandes  alleniciones  en  el  reino ,  al  decir  de  Zurita.  Ya 
fuese  porque  quisiera  D.*  Sancha  lomar  soImv  si  la  dirección  de  los 
negocios,  por  creer  áD.  Pedro  demasiado  mozo  y  poco  esperto;  ya 
porque  el  hijo  anduviera  desal)rido  con  su  madre  y  receloso  de  ella: 
lo  cierlo  es  que  se  interrumpió  la  buena  armonía  que  debiera  reinar 
entre  ambos.  La  reina ,  no  fiándose  de  su  hijo  ,  se  apartó  de  la  cór- 
le,  refugiándose  en  ciertas  fortalezas  suyas,  sobre  la  raya  de  Casti- 
lla, que  se  habían  alzado  por  ella,  apartándose  así  de  la  obediencia 
y  seOorio  del  rey.  Esta  permanencia  de  D.'  Saacba  en  fortaleias  ra- 
yanas á  Castilla,  daba  que  sospechar  al  rey  y  á  sus  consejeros ,  por 
lo  que  parece.  Mediaron  ya  entonces  varios  prelados  y  seRores  para 
la  concordia  entre  madre  é  hijo ,  pero  esto  no  se  efectuó  hasta  mas 
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larde;  y  continuó  la  desavenencia,  y  prosiguió  D/  Sancha  hal)itan< 
do  los  castillos  y  villas  de  Aríza ,  Embíte  y  Epila  que  solo  á  ella  la 
reoonocian »  y  prosiguió  D.  Pedro  reoelándose  de  su  madre ,  eomo  si 
sospechase  que  la  reina  moraba  en  aquellas  fortalezas  rayanas  á  fin 
de  tener  libre  entrada  y  salida  para  las  cosas  de  Castilla. 

Un  autor  estranjero  que  ha  escrito  sobre  cosas  de  Espalla ,  Dun* 
ham,  se  esplica  en  este  punto  la  conducta  del  rey  D.  Pedro  diciendo, 
que  por  estar  situados  en  la  frontera  los  lugares  ocupajdos  por 
D.*  &uicha,  y  espuestos  á  ser  tomados  por  los  moros,  el  monarca  no  ' 
los  creyó  seguros  Tléndolos  en  manos  de  una  mujer  ( 1 ).  La  espln 
cacion  del  historiador  inglés  no  satisface  del  todo  á  quien  ba  pro- 
fundizado un  poco  en  nuestras  crónicas. 

En  este  mismo  año  de  1198  encuentro  que  D.  Pedro  convocó  cm 
cortes  en  Barcelona  (i).  Feliu  de  la  Pona  ,  con  referencia  k  noticias  itis. 
sacadas  por  él  del  archivo  ,  dice  que  luoron  celehr.uKis  para  acudir 
á  los  (lailos  ocasionados  por  la  pesie  >  liambre,  para  las  asislencias 
de  la  guerra  ,  )  juna  la  concordia  con  su  madre  {  :) ) ,  (jue  sin  em- 
bargo no  se  llevó  á  cabo  laii  pronto.  Tauilucii  se  celehrarian  para 
tratar  de  los  bandos  en  que  entonces  se  hallaba  dividida  Catalana, 
bandos  que  .  como  ya  hemos  visto,  ensaugreotaban  entonces  y  de- 
solaban el  pais. 

Las  memorias  antiguas  del  Rosellon  nos  dicen  ipie  h  últimos  del  Ktnre»ifu 
1199  y  principios  del  liOO  .  D.  Pedro  estuvo  por  vez  primera  en 
Perpifian,  donde  fue  para  tener  una  entrevista ,  (lue  realmente  se  efec*  y 

,  del  cona6 

tuo  en  dicha  ciudad ,  con  Raimundo  conde  de  Tolosa.  El  resultado  J^]^^^^^ 
de  ella  fué  contraer  una  alianza  entre  ambos,  cimentada  por  el  law. 
casamiento  del  dicho  conde  de  Tolosa  con  D.'  Leonor  de  Aragón, 
hermana  de  I).  Pedro.  El  matrimonio  quedó  acordado ,  poro  no  se 
efectuó  hasta  algunos  allos  mas  larde  á  causa  de  ser  todavía  muy  nt- 
lia  la  princesa.  Tanto  por  esta  alianza  con  el  cDnd(>  de  Tolosa ,  co- 
mo por  la  que  hemos  visto  contratar  con  el  rey  de  Gastillá ,  se  ve 
(|ue  la  política  de  Aragón  habia  cambiado ,  y  que  no  seguia  en  esto        ^  ^ 
D.  Pedro  el  camino  que  habia  comenzado  á  trazar  su  padre  D.  Al* 
Ibnso. 


(i)  Ibakui  <a  m  Uútont  it  Etp<iña,  lom.  li  «le  la  traduccioa  kocb*  por  Alcali  CalUnfl,  ' 
cap.  XX.  Pi«4e  esntiittarM  por  lo  loc.mt«  á  esUs  diseiuioaes  A  los  tDiliitn  ZariU  y  Felia  de  !• 
PeAi ,  y  i  los  hiitoriadoras  LafaeoU ,  Domcj  f  Ortil  Ib  la  f ffk. 

(9)   BoBch  :  TitoU  de  honor,  p&g.  524. 

(3)  Anakt  de  CalaiiMa,  lib.  XI,  cap.  111. 

TM.  R.  IS 
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luniam      ApTOvechemos  este  momento  para  decir  que ,  aunque  ÍDOorpocado 
áiiBaadiMi.  al  Aragon  ,  <  1  Ros  llon  siguió  leñieodo  condes  titulares,  que  fueron 
prÍQcipes  desceudienles  de  la  casa  real,  &  quienes  ise  dio  esto  <lomi- 
DÍo  coD  el  condado  de  GerdaOa ,  de  enlODce&  mas  inseparable  del 
Rosellon ,  y  formando  con  él  ana  sola  provincia.  El  primero  de  es^ 
tos  condes  fué  D.  Sancho ,  hermano  de  Alfonso  ü  áuta ,  que  vino 
teniendo  este  titulo  desde  1185 ,  pasándolo  mas  tarde  á  su  hijo  Nu- 
Do  Sancho ,  de  quien  sobrada  ocasión  tendremos  de  hablar, 
couco  d.i     Poco  tiempo  debió  permanecer  en  Perpifian  D.  Pedro,  pues  que  le 
«¿tre°rref  vcmos  regrcsar  pronto  para  al  fin  entablar  avenencias  con  su  madre, 
fift^im  Había  mediado  para  las  poces  el  rey  de  Castilla,  y  este,  el  de  Arar- 
gon  y  su  madre  D.*  Sancha  se  avistaron  en  Arixa  el  30  de  setiembre 
de  ISOO.  Bl  castellano  logró  persuadir  á  sn  tía  D.'  Sancha  que  acce- 
diese á  las  pretensiones  de  D.  Pfedro.  Madre  é  hyo  se  convinieron  en- 
tonces, la  primera  en  ceder  las  plazas  que  se  habian  alzado  por  ella,  el 
sciíuiulu  en  darla  la  s  illa  do  Azcon,  el  castillo  v  ciudad  de  Tortosa  v 
ülrius  villas  y  caslillos  do  Cataluña,  que  el  rey  I).  Alfonso  le  habia  se- 
Dalado.  Sin  embargo,  poco  (anhuon  en  volvor  á  Uimisma  contienda, 
siendo  el  hijo ,  al  decir  do  Zui  üa,  (jinen  qnobranló  la  concordia  y  ar- 
monía que  habian  tomado.  Intorpusioronso  ontoncos  los  principales 
barones  del  reino  para  imiiorlos  en  paz,  y  volvioron  madre  é  hijo  á 
tenor  oira  enfrevista  en  Daroca  on  ol  nios      noviombro  de  1201 , 
donde definitivanionfo  se  convinieron.  Boroiifíiior  de  Entenza ,  Gui- 
llen deCaslciii  /in  lo,  García  Romeu,  Guillen  de  Cardona,  Alborto  de 
Caslellvell  y  Raíaon  i'^  Vilademuls  salieron  garantes  jiara  con  la  reina 
y  le  hicieron  ploilo  homenaje  de  que  el  rey  su  hijo  le  (ralaria  do  allí 
en  adelante  con  ol  acalamiento  y  reverencia  que  so  le  debía ,  siendo 
amparada  en  la  posesión  de  las  villas  y  castillos  que  le  habia  dejado 
au  esposo  I).  Alfonso.  Después  de  esta  concordia  fué  sin  duda 
cuando  D/  Sancha ,  herida  por  las  ingratitudes  de  su  hijo ,  se 
retiró  al  monasterio  de  Sijena  ,  donde  profesó  solemnemente. 
cAriM       Antes  de  terminarse  el  afio  de  1200 ,  hallo  que  D.  Pedro  volvió 
«M*    á  celebrar  córtes  en  Barcelona  ( 1 )  á  la  nación  catalana.  Parece  que 
foÁ  con  moíivo  de  emprender  la  guerra  contra  Navarra,  ofreciéndole 
entonces  Cataluña  su  asistencia  de  dinero  y  de  soldados. 
Guerra      Ocupaba  por  aquel  tiempo  el  trono  de  Navarra  Sancho  YU  el 
*^Smf^  Fmi$^  y  las  crónicas  mas  autorizadas  de  dicho  pais  suponen  que 
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en  1199  abandonó  su  reino  paia  ptisar  al  África  en  i>usc¿i  (Je  socor- 
ros (1).  linas  (Jiceu  que  peniianeció  en  Marruecos  Ircs  afios  y  le  in- 
troducen en  ciertos  amores  con  una  princesa  mora ,  que  lieneíi  todo 
el  intcrc.s  de  una  uüm  la ,  otras  cuentan  que  pasó  al  Africa  con  laes- 
|)iM;i[i/;i  ilr  (  Kiir  ron  una  hija  del  rey  de  Marruecos,  quien  se  la 
había  uíiTridu  con  lo  lo  lo  (|ue  el  monarca  aíVicano  poseía  en  España 
por  dült';  oíros  finalmente  escriben  que  contrajo  alianza  con  !os  mo- 
ros y  se  vio  oblifíado  á  servir  á  los  almohades  en  sus  guerras  por 
espacio  de  dos  aüos.  Todos  sin  embar^^o  eslán  contestes  en  afirmar 
(|ue  se  valió  de  su  ausencia  el  rey  de  Aragón  para  entrar  á  sangre 
y  fuego  en  su  reino,  ^'anáudole  Roncal  y  su  valle,  la  villa  de  Aybar 
y  liasla  diez  y  ocho  plazas.  Esta  calumnia  contra  D.  Pedro  supo- 
DÍendo  que  para  hacer  entrada  en  tierras  de  Navarra  aprovechó  la 
auaeoeia  de  su  rey,  ba  sido  autorizada  por  los. misinos  cronistas  ca- 
talanes y  aragoneses  que  cándidameole  creyeron  en  el  viaje  de 
D.  Sandio  el  Fuerte  á  Marruecos.  La  moderna  traducción  de  las  his- 
lortas  árabes  ha  venido  á  demostrar  que  ese  preleodido  vi^je  del 
oavarro  á  África  eo  1199,  se  reduce  á  uoa  vistia  que  hizo  en  1211 
al  emir  el  MameQin  £1  Nasr  cuando  esle  se  hallaba  en  Sevilla»  pa- 
ra obtener  su  alianza  ( % }. 

No  fué  pues  en  ausencia  del  rey  y  horadad  del  reino  cuando 
D.  Pedro  emprendió  su  jomada  contra  Navarra(3).  Lo  que  sí  parece 
cierto  es  que  se  dió  la  mano  con  el  rey  de  GasUlla  y  que  ambos  lie-' 
varón  4  cabo  su  obra  de  destrucción  contra  el  navarro ,  apoden 
rindose  el  aragonés  de  las  placas  diadas ,  y  el  castellano  de  Vitoria» 
Guipúzcoa  y  otras.  Muy  distante  estaba,  como  se  ve ,  de  seguir 
D.  Pedro  de  Aragón  la  conducta  prudente  y  sabia  política  de  su  pa* 
dre.D.  Alfonso  aglomeraba  obstáculos  para  el  castellano  y  buscaba 
alianzas  con  que  contrarcstar  su  poderío ;  D.  Pedro ,  al  revés  ,  se 
unia  á  Castilla  conira  León  y  Navarra,  sin  comprender  que  servia 
los  intereses  del  enemigo  mas  li  i nltle  de  su  casa. 

Se  dice  (juc  entonces  mediai'on  lidio»  para  casar  á  nuestro  I).  Pe- 
dro con  una  hermana  del  navarro ,  y  que  hubo  tregua ,  y  que  se 
entablaron  proposiciones  forni ales  de  matrímanio.  Esto  quizá  indica- 
ría en  el  monarca  aragonés  una  idea  secreta  de  volver  á  la  buena 


(1)  VétM  por  ejemplo  A  }imt\         AuUt^ítMf' <k  Ntrurnt. 

l¡ii  ilvnoj.  tercera  parte,  cap.  IV.  -Conde,  té\\.  LVI  Ue  I»  tercera  (laru. 

(S)  U  «arto  piMbla  daoJa  loeru  i  Iinra,  SrmuU  pvr  Saaeho  el  Fterir,  «  Al  laOO.  $•  ballalii 
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Tolosa,  amistad  esla  úlUma  que  hubo  de  comprar  á  buen  precio  por 
lo  que  vamos  á  ver. 

Y  al  llegar  á  este  punto  de  nuestra  historia .  os  preciso  (jiie  mis 
lectores  me  permitan  entrar  en  alguuos  deuiltv',;  tanto  mas  cuan lu 
que  el  estudio  que  he  debido  hacer  de  la  época  á  (jne  liemos  llega- 
do, me  obliga  á  presentar  las  cosas  Iwjo  un  nuevo  punto  de  vista, 
apartándome  por  couiplelo  del  dictado  y  del  espíritu  de  nuestras 
crónicas  particulares. 
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MABIA  DE  MONTPELLBR. 
SO  CASAMIENTO  CON  SI.  BBY  OE  AEAOON. 
US  UBEETADES  DE  NOEIVEMBE. 

(D«iso2«  laai). 


A  TBNOR  (le  lo  que  escriben  las  crónicas  de  Provesza  y  del  Lan-  |,^i¡¡J 
guetloc,  á  últimos  de  1202  D.  Pedro  de  Aragón,  aoonípafiado de  ^^Sok 
su  hennaoo  Alfonso  de  Proveoia,  después  de  haber  puesto  en  paz 
á  este  000  d  conde  de  Folcalqoier,  Ik^  á  laoiodad  de  Montpeller, 
precisamenle  eo  ocasión  en  qne  Gnillermo  VIH,  sefior  de  esta  ciu- 
dad, se  hallaba  en  h»  últimos  momentos  de  so  vida. 

Deesie  viiyedeD.  P^roá  Montpeller,  de  sus  tratos  con  el  de  To- 
losa  para  su  malrimoiiío,  del  empello  á  este  de  los  vizoondados  de 
Milhaud  y  Gevaudan  y  de  muchas  otras  cosas  de  que  se  vaádar  cuenta 
'en  el  presente  capítulo  y  que  achiran  esta  Interesante  parte  de  nuestra 
hishMria,  no  dicen  ni  una  pafaibra  nuestras  crónicas  aragonesas  y  cata- 
hiñas,  desde  Zurita  hasta  Feliu.  Bsto  prueba  que  nuestra  historia  no 
podía  escribirse  sin  tener  i  la  vista  la  de  Provenía  y  sin  consultar 
las  memorias  de  este  país.  Los  detalles  que  estas  nos  dan ,  apoya- 
dos en  documentos  irrecusables,  hacen  una  cúmplela  revolución  en 
taparle  de  nuestra  hisloria  que  abraza  este  capítulo,  y  nos  presentan 
las  cosas  y  la  política  de  1).  Pedio  liajo  un  nuevo  punto  de  vista. 
Téngase  esl4>  muy  preserUe  porque  se  va  á  encontrar  al  autor  de 
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esta  obra  en  oootiadicciOD  palpable  cod  las  narraciones  de  nuestras 
crónicas  y  anales.  Quien  se  halle  en  mejor  terreno  entre  los  anti- 
guos analistas  y  el  cronisla  moderno,  lo  dirá  la  verdadera  crítica 
bistérica.  Yo  no  advertiré  otra  cosa  por  mi  parte  sino  que  be  tratado  de 
buscar  la  verdad,  y  que  la  lectura  de  documentos,  desoonocidOB  á 
nuestros  antiguos,  me  ba  becbo  opinar  distintamente  que  elh»,  y 
tanto  en  el  terreno  conjetural  como  en  el  rjoal,  apredar  los  becbos 
y  las  cosas  de  lina  manera  que  no  podía  ser  apreciada  por  étlos  k 
causa  de  hallarse  faltos  de  ciertas  noticias  y  (iocumcntos.  Puede  que 
yo  vaya  errado,  pero  de  íijo  aiiduviorori  émulos  también  los  anti- 
guos. Otro  vendrá  quizá  algún  tli  i  á  «'umcndar  mis  yerros,  pero 
este  no  podrá  menos  de  recx)nofer  im  luiena  voluntad,  y,  á  falta  de 
talento  en  mi,  liallará  lóíziea  en  mi  narración. 
Yohaiiios  ahora  á  reanudar  el  lulo  de  ia  historia. 
Es  muy  jmsihle  que  lo  que  atrajera  á  Monlpeller  á  D.  Pedro  de 
Araí?nn  fuese  la  enfermedad  del  ronde  Guillermo,  amigo  siempre  y 
valedor  de  su  Es  esto  tanto  mas  probable,  cuanto  que  D.  Pe- 
dro sipuió  al  menos,  con  respeelo  á  Montpeüer,  la  política  Üradi* 
cionat  de  su  casa,  si  (piier  en  lo  demás  se  apartara  de  ella. 

Ya  salíemos  por  que  casual  circunstancia  este  (Juillermo  VIH  de 
Montpeller,  á  quien  ahora  volvemos  á  hallaren  los  momentos  de 
su  muerte,  habia  casado  en  1111  con  Eudoxia  Comeoo,  hija  del 
emperador  de  GonstanUnopla;  ya  sabemos  también  como  se  com- 
prometió á  que  el  hijo  que  naciese  de  este  matrimonio,  fuese  varón 
ó  hembra,  dd^ia  heredar  el  sefíorio  de  Montpeller;  como  nació  una 
nitia  de  este  enlace  que  se  llamó  María,  y  como  por  fin  en  1187 
Guillermo  repudió  á  su  esposa  Eudoxia  para  casarse  con  Inés  de  la 
casa  de  Aragón.  *■ 

Todos  los  esfuerzos  que  biso  Guillermo  para  legitimar  4  los  hijos 
de  su  segundo  matrimonio,  k  fin  de  legarles  su  sucesión,  fueron 
siempre  inútiles.  Jam&s  quiso  éonsentír  el  papa  en  reconocer  como 
verdadero  y  legitimo  su  segundo  matrimonio,  y  &  cuantas  instan* 
cias  bi20  Guillermo,  contestó  siempre  negativamente. 
^„^,  da      La  jóven  Maria  habia  sido  casada  por  su  padre,  en  una  edad  en 
ti6D(pciier       apenas  era  núbil ,  con  Barral  visconde  de  Iforsella ,  de  quien 
'VupnaT  quedó  viuda  en  1192,  poco  después  de  su  casamiento.  Su  padre,  que 
el  «jxcond*  quería  desheredarla  para  beneficiar  á  los  hijos  que  habia  tenido  en 
Inés ,  no  la  dió  por  dote ,  al  entregársela  á  Barral ,  mas  que  cien  mar- 
cos de  plata,  obligándola á  renunciará  su  sucesión.  El  vizconde  por 


4i  ntiNiit. 
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su  testameoto,  ¿  mas  de  la  restitución  de  dichos  den  marcos,  legó 
á  Maria  otros  cuatrocieiitos  coa  sus  ropas,  sortijas,  joyas  y  mue- 
bles (1). 

Gomo  la  muerte  de  este  vízcoDde  echó  abado  todos  los  planes  del  ,  c>sa 
seOor  de  Montpeller,  este  trató  de  volver  á  casar  k  su  hija  Haría  «/¿¡j,? 
oomprometiéodola  por  anevos  lasos  á  renuociar  la  sucesioo  en  el  se- 
fiorío  de  Montpeller.  Puso  á  este  efecto  los  ojos  en  Bernardo  conde 

de  Comminjes ,  aun  cuando  este  señor  lenia  todavía  vivas  dos  muje- 
res, á  la  primera  de  las  cuales  liabia  repudiado  }  á  la  segunda  re- 
pudió entonces  para  casarse  con  MíifIu.  Al  efecluar  esla  su  segundo 
enlacp,  que  se  realizó  en  1191,  nopodia  tener  mucho  niiis  de  quince 
años.  Según  el  coniicilo  de  bodas  (Imllermn  dió  en  dote  ¿  su  hija 
doscientos  marcos  de  plata  \  lo^  [r.ijes  de  novia. 

El  mismo  día  de  su  malnuiorno.  (juillermohizofirmaráMaría  un  au- 
to pnr  el  cual  esta,  diciendo  reconocer  '((|ue  el  señorío  de  Montpeller 
no  (It  lír  |)asar  á  uíanos  de  mujeres,  lo  renuncia  y  abandona  entera- 
mente por  ella  y  sus  sucesores  en  favor  de  Guillermo  su  padre,  y 
de  Guillermo  su  hijo  y  de  Incs,  hermanastro  suyo  (2).»  Bernardo  con- 
de de  Comminjes,  su  esposo,  se  comprometió  lo  mismo  por  su  parle,  y 
ofreció  como  garante  de  su  juramento  al  conde  de  Tolosa  su  primo.  Sin 
embargo,  ya  sabemos  que  todas  las  precauciones  de  Guillermo  de 
MootpeUer  para  asegurar  la  sucesión  á  los  hijos  de  su  segundo  ma- 
trimonio, fuotm  completamente  inútiles. 

Ha  sido  necesario  dar  estos  antecedentes  para  mejor  acUracion  de 
lo  que  Na  á  sCguir, 

A  fines  del  1202  murió  Guillermo  VUlde  Montpeller,  y  ya  queda  m.  i  lo 
dicho  que  tuvo  junto  á  su  lecho  de  muerte  á  Pedro  de  Aragón ,  y  viTr'" 
acaso  también  al  conde  de  Tolosa.  En  su  testamento  nombró  herede-  Mooipener  j 
ros  á  los  hijos  de  su  segundo  matrimonio,  como  si  hubiesen  sido  ie-  mumeato. 
gitimados.  k  m  hijo  mayor,  Guillermo,  le  dejó  la  ciudad  de  Mont- 
peller, y  es  de  notar  que  á  su  s^undo,  Tomás,  le  dió  entre  otras 
cosas  los  derechos  que  tenia  sobre  la  ciudad  de  Torlosa  en  Gatalu- 
fia  (3).  Por  una  cláusula  del  testemento  dejó  sus  hijos,  sus  tterras  y 
sus  st&bditos  bajo  U  protección  y  la  guardia  de  Dios,  de  la  Virgen 
Hark,  de  la  reina  D.'  Sancha  de  Aragón ,  del  rey  D.  Pedro  su  hijo 
y  M  conde  de  Tolosa. 


(I)  HMorit  MUHVtitc,  tom.  Ul.  pág.  lÚG. 

(í)  Copian  por  e5l«nto  eüle  anlo  lo»  historiidores  del  Langaedoc  en  el  lom.  111,  pig.  108. 

{Z)  Pocde  fene  en  el  testamento  qne  m  hillari  en  la  Historia  del  Ltaguedoe,  ton.  III,  pij.  1  (8« 

fM.  n.  14 
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Pedro  de  AragOD  se  quedó  es  Montpeller  y  allí  debió  permanecer 
hasta  1204,  pues  no  sueoa  que  en  todo  este  tiempo  volviese  á  su 
país.  Todo  da  motivo  &  sospechar  que  en  coanto  hubo  exhalado  su 
últíBio  suspiro  Guillermo  YUI,  D.  Pedro  concibió  ia  idea  de  casarse 
oon  llaria ,  hija  del  primer  matrimonio  de  Guillermo  y  verdadera  he- 
redera del  sefiorío  de  Montpeller,  no  solo  por  la  cláiisuta  estipulada 
cuando  el  enhiee  de  su  madre,  sino  porque  jamás  quiso  el  papa  dar 
la  sanción  de  legitimidad  al  segundo  matrimonio  de  Guillermo.  La 
política  del  rey  de  Aragón  se  dirigió  desde  entonces  k  unir  á  su  * 
dominio  los  muchos  bienes  de  la  casa  de  Montpeller.  Para  rea^ 
lizar  este  plan  necesitaba  el  aosilio  y  el  apoyo  del  conde  de  To- 
losa,  á  quien  Guillermo  VIH  habia  dejado  como  uno  de  los  princi- 
pales protectores  de  sus  hijos,  que  era  primo  de  Bernardo  de 
Gommúijes  esposo  de  María,  y  que  tenia  prí^tigiu  y  autoridad  en  el 
pais. 

MtqaiaMi**  Sin  duda  con  este  objeto  D.  Pedro  entabló  secretas  relaciones  con 
de^MfoB^  el  cornil'  (k'  Tolasa.  Lo  cierlo  esíjac  vemos  áesle  favoreeer  porcoiu- 
deToio'licon  pIolo  liis  pictcnsiones  di  aijiit  1.  y  haslase  dice  que  impulsó  ásu  pri- 
áHoatp«aer.  Hio  el  (üiitie  dc  Goimiiinjes  [mu  que  repudiase  á  María,  á  fin  de  que 
caí^ara  estacón  el  monarca  are^oncb.  l.i  ile  Counjiinjes  por  su  parte 
se  hallaba  muy  dispuesto  á  ello.  Fuese  por  disgusto  hacia  su  esposa, 
fuese  jiur  lijei  eza  de  carácter,  fuese  por  cualquiera  otra  causa  secre- 
ta, lo  cierto  es  (jue  ya  había  ¡nleulado  repudiar  á  María  en  vida  aun 
de  su  padre ,  sin  poderlo  conseguir.  Las  crónicas  de  Provenza  dicen 
que  lle^M)  hasta  á  niallralarla  para  obligarla  á  ella  misma  á  pedir  el 
divorcio.  Muerto  Guillermo  de  Moutpeller ,  el  conde  de  Comiiiinjes 
no  teniendo  que  temer  su  crédito ,  y  viéndose  a|)oyado  |)or  el  rey  de 
Aragón  que  tenia  íijas  sus  miras  en  su  esposa  y  por  el  conde  de  Tolosa 
que  las  favorecía ,  tomó  tan  acertadamente  sus  medidas ,  que  repu- 
dió por  fin  4  María  en  toda  regla,  biyo  preteslo  de  parentesco  en  tercer 
grado. 

Ed  estas  intrigas  y  manejos  ocupó  el  rey  de  Aragón  el  año  1203 
y  parte  del  siguiente.  Talera  aquel  siglo  }  tal  la  perversidad  de  cos- 
tumbres públicas.  Los  mismos  á  quienes  Guillermo  de  Montpeller  ha- 
bla nombrado  protectores  y  defensores  de  sus  hijos,  abandonaban  los 
intereses  de  estos  y  conspiraban  contra  ellos. 

Por  lo  que  toca  k  nuestro  D.  Pedro,  pagó  sus  servicios  al  conde 
de  Tolosa.  Primeramente  le  vemos  no  oponer  ningún  obstáculo,  y  por 
consiguiente  acceder,  al  homenaje  que  el  vizconde  de  Narbona  pres- 
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ló  al  do  Tolosa  á  principios  de  1204  (1);  y  sin  embargo,  los  prede- 
eesores  de  este  vizconde  reconocían  á  los  reyes  de  Aragón  por  sobera-  «■iSP 
DOS.  Después  se  le  ve  tener  una  entrevislaeDMiUuiud,  en  Rouergae, 
durante  el  mes  de  abril  del  mismo  áDo,  con  el  conde  de  Tolosa,  en-  wwMjjitoi 
trevisla  á  ia  que  asistié  tambiea  Alfonso  U  de  Provenza  hermano  del  r  ^^¡¡^^^ 
rey.  Tomaron  allí  un  acuerdo,  mediante  el  cual  el  rey  de  Aragón 
empefió  al  de  Tolosa  la  ciudad  de  Miihaud ,  los  castillos  de  Chirac, 
Grezes,  Monar  etc.,  es  decir  los  domioios  de  los  antiguos  vízcon- 
dadosde  Gevaudan  ydeMUhaud,  designados  end  actob^o  el  nom- 
bre de  condado  de  MUJümd  y  de  Getmdan ,  por  ciento  cincuenta  mil 
sueldos  melgarlenses  ó  sean  tres  mil  mareos  de  plata.  El  rey  de  Ara- 
gón garantizó  este  compromiso  contra  Sanclio  su  tío  paterno,  en  caso 
que  este  principe  viniese  ¿  disputarlo  óá  quitar  algo,  y  dió  porcau- 
don  el  conde  de  Provenza  su  bermano ,  que  prometió  por  juramento 
observar  fielmente  las  condidones  del  tratado  (2). 

Los  Maurínos  creen  que  el  príadpal  motivo  que  movió  &  Pedro  de 
Aragón  á  empellar  los  vizcondados  de  lfilbai¿  y  de  GevaiMfon  al 
conde  de  Tolosa,  fué  para  poder  acudir  ¿los  gastos  de  su  casamien- 
to con  María  de  Montpeller  y  al  viaje  que  tenia  proyectado  á  Roma. 

Habiendo  quedado  libre  con  su  divorcio  para  volverse  á  C(l8<ir,  no  Narft  ea*a 
tardó  en  hacerlo  Man'  i  roii  nuestro  Pedro  de  Aragón  (3).  Se  ve  DUpCI«$  COQ 
pues  por  todo  lo  que  heínos  íIil  íiu  que  Pedro  al  casarse  con  ella  no  de  Argón. 
po<li;i  ignorar  su  inafrimniiKi  con  el  conde  de  Comminje,s.  Lejos     *  * 
(le  Ignorarlo,  contnluho  ai  divoirio.  Erraron  por  lo  nüsmo  los  cro- 
nistas al  decir  que  hasta  después  de  casado  no  supo  el  rey  (jiio  Ma- 
ría lo  hubiese  sido  clandesliuauienle ,  escriben .  con  el  contle  de 
Coiiiniin¡(  >.  El  Hüoiiimo  aragonés  llega  á  decir  (jur  n  ntiMiilidii  de  es- 
te engaño  1).  Pedro,  empezó  h  aborrecer  á  >n  mujer,  sieiuio  este  el 
pnncijml  motivo  que  Ir  im\  \ó  á  pasar  á  liorna  en  1¿04  con  el  pre- 
teslo  de  ser  coronado  de  mano  del  papa  .  pero  en  realidad  con  el  fin 
de  solicitar  la  abolición  de  aquel  matrimonio  como  fraudulento  y  con- 
trario al  honor  de  su  corona. »  Error  visible  todo  esto.  Ya  es  verdad 
que  D.  Pedro  aborreció  á  su  mujer,  pero  fueron  otras  las  causas,  y  la 
pdncipai  quizá  la  de  haberse  casado  con  ella  por  interés ,  que  no 


(1)   Hitloria  del  Uognedoc.  loM.  lU.  pig.  125. 

(3)   Prueba  LXXX  de  la  //iitoria  4el  ¿aiifuntec,  col.  t'JS  del  lom.  111 . 

(5)   El  hlslonador  mpmé$  GtrtaioM  Blancas  acegarii  que  intee  qae  este  rey  eatue  Mt  Uafto^ 

lo  eUaro  de  primerai  napcia»  con  nna  ¡«obrins  del  conde  de  Folcalqtiicr ,  y  .ifude  qtic  de  tfi6  ns- 
Irinouio  lavo  ud  hijo  que  murió  niño  ;  se  llamó  HamoB  IkiroOguef .  ti  dicbo  de  Blaacas  ao  e»U 
ew  nfe«né»  por  mn§iM  «locMNato. 
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jíor  amor.  Ya  \»M"(la(l  laniltii  fi  ijue  solicitó  la  aholimni  liesu  ma- 
trimonio ,  á  ])c.sar  de  cierta  cláusula  puesta  co  el  coalraUi ,  pero  fué 
mucho  mas  adrián  le. 
t%BinkL  contrato  matrimonial  se  hizo  en  el  cementerio  de  la  casa  dei 
Temple  de  Montpeller  el  5  de  junio  de  120  i.  En  este  documento 
María  se  constituye  en  dote  la  ciudad  de  MoolpeUer ,  los  castillos  de 
I^tes,  de  Montferrier,  de  Ornelas  etc.,  y  generalmente  todos  los  do- 
minios que  hablan  pertenecido  á  su  difunto  padre  Guillermo ,  subs- 
tituyéodolos  en  favor  del  primer  hijo  varón  que  naciera  de  su  ma~ 
trimonio  con  D.  Pedro.  Este  por  su  parte  asignó  á  María  todo  el 
condado  de  Bosellon ,  desde  la  fiiente  de  Sabes  hasta  la  C^tta ,  pft- 
Fft  que  de  él  pudiera  gozar  durante  su  vida  si  le  sobrevivía.  Pedro 
prometido  al  mismo  tiempo  por  juramento  «  no  repudiarla  jamás, 
no  casar  con  ninguna  otra  mientras  viviera ,  y  no  enajenar  nada  de 
los  dominios  de  Montpeller  que  ella  se  babia  constituido  en  dote  (1).» 

Por  g^rantia  de  su  promesa  dió  á  su  tío  el  conde  Sancho ,  á  su 
hermano  Alfonso ,  á  Guillermo  y  Hugo  de  Baucio ,  á  Bousselin  vis- 
conde  y  seDor  de  Marsella  y  k  otros ,  los  cuales  hicieron  igual  jura- 
mento que  él.  Halláronse  presentes  Guy  preboste  de  Magalooa  y  los 
principales  babitontes  de  Montpeller ,  siendo  muy  de  notar  que  en- 
tre estos  habitantes ,  Pons  de  Vallauguez  ,  Beltran  su  hijo,  y  Pedro 
de  Eslany,  (jue  suii  calilicados  como  caballeras,  están  en  lugar  mas 
inferior  y  vienen  nombrados  después  de  otros ,  que  loman  el  título 
de  juris<.:onsullos  ó  abogados  (causidici).  El  rey  de  Aragón  para 
concillarse  la  bencvolt^ncia  de  los  mismas  habitaulcs  prometió  enton- 
ces por  juramento  conservar  sus  usos  y  costumbres. 

Dos  dias  d('s))ues,  prestó  juramento  (ie  iHldulatl  á  Guillermo  obis- 
po lie  Magaloiia  en  la  iglesia  de  Nlra.  Sra.  do  Montpeller  .  y  le  hi- 
zo homenaje  por  el  sefíorio  de  esta  ciudad  en  presencia  de  una  gran 
asamblea  cu  que  se  hallaban  su  lio  el  conde  Sancho,  su  henimim 
Alfonso ,  el  conde  de  Tolosa ,  Bernardo  de  Andusa ,  el  príncipe  de 
Oranje  ( (juillermo  de  Banrio  \ ,  Hugo  de  Baucio ,  y  los  principales 
seflores  y  prohond>res  de  la  cuidad. 
Bihimaioi  Cuéutase  que  entonces  Inés ,  viuda  de  Guillenuo ,  abandonada 
■MtHiW'  protectores  que  su  esposo  le  habia  dado ,  tuvo  que  salir  de 

Montpeller  con  sus  hijos  declarados  bastardos  é  ir  á  buscar  un  asilo 
en  otra  parte  (2).  No  tuyo  empero  Iug»r  esto  sin  que  una  parte  de 

(i)  Marca  hi$fá*ic*,-ArU  ie  emfnk»  U*  fechu.—Bittttk  M  Imgmift* 
AtU  á  etmfnHriu  fetkn  :  tnud«  dt  1m  s«l«ra  de  Nofl  ipdkr. 
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los  habilank's  la  üeíiittstrasen  sus  simpatías  ,  promoviéndose  una 
sublevación  que  fué  sufocada  y  cuyos  jefes  lueron  desterrados  por 
D.  Pedro. 

El  rey  de  Ai  agón  y  María  permanecieron  algún  tiemiio  t'ii  Mont-  J¡f¿*J^¿", 
|)eller  después  de  su  iii.itrimouio,  y  en  el  mes  de  agosto  de  120f  Tco*tom»»r« 
aprobaron  las  costumbres  de  la  ciudad,  que  hasta  enlonces  fueron  m  M-eiier 
verbales,  aunque  vigentes  desdo  largo  tiempo,  y  que  se  mandaron  J"/^ , i^^^ 
redactar  en  esla  época  para  Jijar  su  observancia  en  el  porvenir  y, 
dice  Romey,  para  escudarlas  contra  ios  antojos  é  inlerpreladones  de 
los  reyes.  Estas  admirables  costumbres  fueron  juradas  por  Pedro  de 
Aragón ,  siguifiodo  su  ejemplo  lodos  sus  sucesores  basta  Luis  XIY 
rey  de  Fraucia,  según  puede  verse  en  el  Thalamus  mayor  y  en  el 
Thalamus  menor  (1),  donde  están  anotadas  indistintamente  varías 
actas  bajo  los  nombres  de  costumbres,  libertades,  franquicias,  leyes 
municipales  de  la  áudad,  umeermdad,  commuáad,  soberanía  ó  se^  * 
Oorío  de  Montpeller. 

Hontpeller  por  esta  oonsUtucion  tenía  sus  leyes,  su  hadenda,  su 
ejército.  Los  principales  cargos  y  fondones  administratlmis  y  ma- 
gistrales eran  oonferulos  por  eleodon:  seis  capitanes  mandaban  una 
milicia  dudadana,  organizada  por  barrios,  U  cual  no  solo  estaba 
encargada  del  servicio  interior  de  la  dudad,  sino  que  iba  también 
&  la  guerra  cuando  convenía.  La  dudad  era  indepñidienfe.  £1  es- 
(ranjero,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  de  guerra ,  era  libre  en  Mont- 
peller, y  no  tenia  que  prestar  ningún  homenaje  al  selior.  Los  cón- 
sules y  k»  sefiores  ejerdan  solo  el  pod^ legislativo ;  el  poder  judicial 
estaba  reservado  al  tribunal  de  justida  del  sellor.  Todo  privilegio 
injusto  era  nulo  de  derecho.  El  monopolio ,  el  préstamo  y  el  aloja- 
miento forzados,  lo  mismo  que  el  derecho  de  peaje,  eslahan  prohi- 
bidos. La  ciudad  e^laba  goliemada  por  doce  ciudadanos,  llamados 
cónsules ,  que  eran  reelegidos  todos  los  años.  Nada  se  podía  estatuir 

ante  á  la  administración  de  la  i  iudad  sin  la  autorización  de  estos 
cónsules.  Todo  esto  r  tnsla,  á  mas  de  muchas  otras  notables  parti- 
cularidades ,  en  (;1  archivo  de  Montpeller. 

Confirmó  el  rey  de  Aragón  estas  costumbres ,  después  de  haber- 
las hecho  examinar  y  haber  coofereaciado  sobre  ellas  con  varios 


(1)  ArchiTO  tnnniripnl  il?  Monfpcller.  Fl  Thalamus  t:ptip  n  ser  cPino  rtiie'trn  itfrro  eerdí.  Plf* 
mueslra  del  lusoaje  de  aquel  líampo  lr<iascrÍbo  del  Thaíamtu  menor  el  primer  «rUculo,  qM  dice 
ail:(|!wMlraiNÍirdrjrMl{pffHir  fW«Miiiti<li^^  ^ftkiwr.  (Om 

k]«  «•  MBor  4a  ll«ilp«n«r,  qot,  fw  la  wlmM  4«  Oiw.  fnWwu  wi  pwUo  7  w  míoiIi). 
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sabios  (1).  La  (  onfirmacion  fué  pública  y  solemne.  Tuvo  lugar  el 
15  de  agosto  tfe  1204  en  la  iglesia  de  Nlra.  Sra.  de  Monipeller. 
Allí,  en  presencia  del  pueblo  congregado,  prometió  solemnemente, 
tanto  por  él  como  por  sus  sucesores,  ol»»ervailas  fielmente,  é  hizo 
sellar  con  su  sello  en  plomo  el  acta  de  esta  confirmación  en  la  que 
se  titula  rey  de  Aragón,  conde  de  Barcelona  y  señor  de  Montpe- 
Uer  (t),  Esceptuó  sin  embargo  en  esta  acta  á  todos  aquellos  á  quie- 
nes había  desterrado  de  la  ciudad ,  que  serian  probablemente  los 
jefes  de  lasubievacioo  de  que  se  ha  hablado  ea  favor  de  los  hijos  de 
Guillermo. 

La  confirmación  de  su  es|)osa  María  es  posterior  de  trece  días. 
Lleva  la  fecha  del  ¿8  de  agosto  en  el  castillo  de  Monipeller.  María 
se  titula  rma  de  Aragón ^  condesa  de  Barcelona  y  señora  de  Monf" 
peller. 

Embajada  Acababa  apenas  de  efecUiarsc  apenas  el  matriinonio  de  D.  Pedro 
ofrwU|iKioit  coD  María  de  Montpeller,  cuando  llegaron  á  nuestro  país  emlH^ 
¿¿¡f¡^  dores  de  otra  María,  reina  de  Jerusaiem,  para  ofireoer  al  monarca 
aragonés  la  mano  de  esta,  con  solo  la  condición  de  que  tomase  por 
su  cuenta  la  reconquista  de  la  Tierra  Santa.  La  embajada  llegó 
(arde:  encontró  casado  ya  &  D.  Pedro.  A  no  ser  asi,  atendido 
el  carácter  emprendedor  y  resuelto  de  nuestro  monarca,  que  tuvo 
fama  de  ser  uno  de  los  mejores  adalides  de  su  tiempo,  hubiera  de 
seguro  aceptado  aquella  ocasión  con  que  le  brindaba  la  suerte,  y 
sin  duda  las  armas  y  glorias  de  la  corona  de  Aragón  hubieran  bri- 
llado en  mayor  y  mas  estenso  campo  (3). 


(t)   Hiitoria  del  Ltufutdoe,  loo.  Ul,  pig.  136. 

Asi  ««no  Im  néaims  «nf»n«Mi  jamás  *e  Ulalaron  raye*  de  Barcelona ,  ftao  OMált« 
jamia  te  tiiattn»  tmpMt  ttijm  dt  Hin(|MlUr .  tíoo         .  ímiiU  MMlufetMlMi,  4ian  Im  m- 

«rilara*. 

(S)  Zarili  conti  wd  fwmuvim  tod«  1«  nfenott  A  wte  ^ «k  n  Itb  II»  ea|».  U  f . 
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CORONACION  \)TA.  REY  DE  ARAGON  EN  lOMA. 
DESCONTENTO  DE  LOS  REINOS. 
LA  SUBLEVACION  DE  MONTVELLBR. 

(De  1904  á  1$ÍC<. 


Ya  se  ha  dicho  que  el  monarca  aragonés  había  forniado  eatoQces  obi«to 
d  desigDío  de  hacer  un  viaje  &  Roma  por  et  vano  deseo  de  que  el  ^  njf  *^ 
papa  le  coronase,  y  recabar  de  él  que  en  adelante  k»  reyes  y  reinas  * 
de  Aragón  pudiesen  ser  coronados  en  Zaragoza  por  manos  del  me- 
tropolitano de  Tarragona.  D.  Pedro,  dado  &  la  esplendidez  y  al  boato 
y  hombre  de  ideas  y  planes  cabaltereseos,  conceptuó  que  el  ceremo- 
nial de  su  ooroDadoD  y  ungimiento  daría  sumo  realce  k  so  autoridad 
real ,  y  al  efecto  envió  una  embajada  al  papa  Inocencio  III.  Zurita 
quiere  disfrazar  la  parte  de  ostentación  en  el  monarca,  dando  á  su 
viaje  á  Roma  un  colorido  político.  Dice  al  efecto  que  D.  Pedro  idea- 
ba como  sus  anteeesores  la  conquista  d*:*  las  Baleares,  y  que  su  ob- 
jeto no  fué  solo  el  de  hacerse  ungir  por  el  papa  ,  sino  el  conseguir 
de  él  que  mediara  para  que  los  senoveses  y  písanos  le  ayudaran  en 
su  empresa  contra  Mallorca  (1). 

Lo  cierto  es  que  D.  Pedro  empreuilio  el  viaje  .  habiéndose  hecho 
para  él  lanto«  preparativos  como  pudiera  para  una  empresa  contra 
enemigos.  Cinco  galeras  y  un  gran  numero  de  naves  le  esperaban  á 

(1)  Anales  áe  Angón ,  lib.  11.  c»p.  U. 


Hace 
tMlamenlo 
antas 


Digitized  by  GoOgle 


M  i  BISTOBIA  DB  C4TALDÑA. 

él  y  á  su  lujosa  oomiUva para  transportarlos  á  Italia.  Salió  de  Mont- 
peiler,  dejaodo  á  su  esposa  bajo  la  protección  del  conde  de  Proveiua 
sa  hennano ,  á  quien  confié  los  negocios  del  cslado  con  una  junta 
compuesta  de  caballeros  y  prohombres  de  Montpeller,  y  se  dirigió  á 
Marsella,  donde  se  hallaiNi  en  4  de  octubre  de  1204,  &  juzgar  por  lo 
que  dice  un  antiguo  historiador  de  Provenza.  Refiere  este  autor  que 
en  dicha  ciudad  y  día  D.  Pedro  hizo  su  testamento  en  el  cual  declara 
que,  estando  resuelto  4  visitar  la  tumba  de  los  santos  apóstoles,  hace 
su  última  disposición,  según  la  cual  instituye  por  su  heredero  al  hijo 
que  le  naciera  del  matrimonio  que  acababa  de  efectoar,  substituyendo 
en  defecto  de  este  hijo  á  su  hermano  Alfonso  conde  de  Provenza,  aun 
en  el  caso  de  tener  una  hija,  k  hi  cual  se  contenta  con  legar  Ift  suma 
de  seis  mil  marcos  de  pkta  en  dote  (1). 
stMbtrea  No  hallo  quo  de  este  testamento  hablen  nuestros  historiadores.  l|íe 
M  lUmita.  ^ujji^      ¿  ^jj^^  ^1  jj^^j^^  ^    fuente.  También  dicen  casi  lodos  los 

autores  que  se  embarcó  en  Aigucs  Morles ;  pero  si  la  circunstancia 
de  que  acaba  de  dar  cuenta  es  cierta ,  su  embarque  se  efectuó  en 
Marsella.  Acompañóle  en  el  viaje  gran  número  de  caballeros  catala- 
nes ,  aragoneses  y  provonzales.  Cojisla  quo  se  embarcaron  con  él, 
entre  otros,  su  tio  Saiu  lio,  el  arzobispo  de  Arles,  el  prebosle  de  Ma- 
galona.  Hugo  de  Baucio,  el  vizconde  de  Marsellti,  Anuildn  de  Fov&etc. 

La  flota  se  detuvo  en  Genova,  doude  el  rey  fué  recilíiilo  eon  gran- 
des festejos ,  y  partió  cu  seguida  para  Ostia ,  en  cuyo  punió  lomó 
puerto.  Allí  esperaban  al  mona  rea  algunos  cardenales  y  pu ten  lados 
romanos,  quienes  le  acoiupaúaroo  á  la  capital  del  orbe  cató- 
lico. 

Fué  liuspedadn  en  el  palacio  de  los  canónigos  de  San  Pedro,  y  á 
mm"d*Iio  los  dos  días  pasa  el  papa  á  la  iglesia  de  San  Fancracio,  donde  el  11 
por  d^ip*.  noviembre,  dia  de  la  presentación  de  la  Virgen,  se  le  consagra  y 
unje  por  mano  del  cardenal  de  Osüa.  Le  coloca  el  papa  la  corona  en 
las  sienes,  se  reviste  él  mismo  con  sus  insignias  reales  de  manto,  ce- 
tro y  símbolos  de  justicia,  jura  fulelldad  y  obediencia  álnocenciu  111, 
4  sus  legitímós  sucesores,  y  d  la  iglesia,  promete  mantener  ei  culto 
romano,  amparar  el  clero,  gobernar  tomando  por  norma  la  paz  en-' 
tro  los  cristianos  y  la  guerra  contra  los  infieles  y  herpes ,  y  pasan 
luego  en  procesión  solemne  k  ia  basílica  de  San  Pedro.  ÁIU  deposita 
el  rey  cetro  y  corona  sobre  el  altar  mayor ,  y  le  cilíe  el  papa  la  es- 


(1)  Bondie,  loa.  U,  p&g.  1060  ;  «¡laiMtit. 
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poda  en  defensa  del  nombre  cristiano,  nombHtndole  gonfalonero  ó 
alférez  mayor  del  estandarte  de  la  iglesia  calólim. 

El  historiador  aragonés  Gprónimo  Blancas  nos  presenta  á  D.  Pe- 
dro íM)mo  el  primer  rey  de  Aragón  que  se  coronó  y  nos  hace  uníi  re- 
lación circiiiiNÍ<iiuiada  de  su  viaje  á  Roma.  Se  wupa  en  pintamos  la 
congoja  del  monarca  aragonés  cuando  tuvo  nolicia  de  que  ef  papa, 
cotiíoriuándose  con  antifrims  usanzas  ,  Ip  ceniria  la  corona  con  los 
piés  y  no  con  las  manos;  y  nos  cuenta  el  ardid  de  (pie  se  valió  don 
Pedro  para  evitar  esla  humillación  mandando  lahrar  la  corona  de  pan, 
con  lo  cual  el  sumo  pontífice  se  vió  obligado  á  cenír-i  la  (  oii  ma- 
nos ,  ])ues  no  pudo  tratar  la  gracia  de  Dios  con  el  mismo  despre- 
cio que  los  metales  preciosos  y  mundaíiales  pompas  (1).  Otros  au- 
tores ,  sin  embarco  ,  no  refieren  este  hecho  ni  dan  cuenta  de  estos 
incidentes,  jui^gándolos  sin  duda  hijos  man  bien  de  la  íanlasía  de 
Blancas  que  de  la  verdad  históiita. 

El  ref  no  se  separó  del  papa  sin  haber  andado  con  él  neciamente    se  bin 
pródigo,  como  ha  dicho  un  historiador  (2).  Ofreció  su  rehio  á  San  ¿ttiiSS», 
PUsdro,  príncipe  de  los  apóstoles,  y  al  papa  y  sus  sucesores  para  (pie 
fuese  feudatario  de  la  iglesia,  obligéndose  á  pagar  cada  ano  el  feudo 
de  doseienloa  cincuenta  mazmodines,  y  cediendo  al  papa  el  derecho 
de  palronttgo  sobre  todas  las  iglesias  del  reino  de  Aiagon  (3). 

1 1  >  BI»«CM :  tforoMCMiw*  it  Iw  rafcf  ét  Antm.  ■ 

El  Aaóoiino  •r»g*iiés  reraodido  j  comenudo  por  Braolio  Fot,  tom.  U.  pAg.  33. 

^3]  ZuriU.  Iib.  11.  up.  Ll.  -  Orlis  d«  U  Vnga  do  tuvo  priWDta  «io  dadt  «•!•  capllolo  dtl  tM* 
lltta  mfnaéi  cundo,  como  ponieoío  «a  <od«  qon  et  rejr  D.  Pedra  M  raeonoelcM  léndiUrio  dtl 
papr,  ewribe  ^uc  soiu  locoenu  alfOl  itttiano  Lo  dicai  ZarlU,  Folra  de  l«  Peft*  f  deaiii  aoatitlat 
•rtgoMMW.  P«r  io  demia  Iw  ptUbni  «on  qn«  m  oblig4  «i  r«i  Ma  Ia4  aignicnlni ,  Mgnn  m  l«a  €■ 
«I  Bnlarin  de  b»  papai : 

E«o  Potras  ru  Atafonon  praÜMt  «fc|fllHeNr,  qwhl  *Mip«  «M  Bdriitil  «MkM  Dobím  iom 
Papie  InoMoMa,  aiatcatkalicis  Mcemoritaf .  «t  acciaai*!  román»! .  ngiBMi|M  ■■■■  ta  ipthw 
•MiMtl*  Udlicr  eoMambo,  dcKmdMM  Mm  cstholieam  .  el  p«raM|nen«  tuirctieaoi  pntltatan. 
LibcrUiliM  rt  iamonitatem  EcdwiwM aMloibm  ,  et  earum  jurs  dcrendam.  Ib  owni  torra  ma* 
polcstati  sobjacta  j  ustiiia  m  et  pace*  aerianttadabo;  ale  om  Dana  adjuval  ai  taaie  Saaeta  Et aofella* 

h»  «btifaeiiin  del  pi»fo  en  fead»  decM ; 

Cam  corde  erada  A  tt  ora  caaltaar .  qaod  RomaoM  Paatifes.  qai  «al  Beali  l'eiri  xaeceaanr ,  rica* 
riaa  ait  Uliaa  par  qaaa  ragas  raguaoi  el  principes  principaniur.  qai  doiuioatar  in  regoo  boaioam, 
at  Mi  «aloarit  dabit  illod :  E^o  Petru» ,  De  graiia  rt%  Aragonooi ,  caotea  BardwMiK  ,  el  Daniana 
Montia-Peasalani,  cápteos  priocipali  pott  Denm  Beali  Pelri  et  ApasloNc»  sadia  proleelioae  maniri, 
libi.reTerendixalme  paler,  eldomioe  summe  Ponlirex  lonoceDli.el  per  le  aacrosaDcln  RomaoasApoa* 
tolicasaedi  olTero  ragoammeam,  illod  que  tibiet  «accesaoribQs  luis  in  perpeluom  divini  amorfa  iil* 
laiM,  el  proretncdio  anima!  mcv,  et  progeniloram  mooruui  coDülilao  censaalOt  nt  arnaallll  éá  ca* 
nMra  rrfia  docenta  qaioquagiota  maaac  aiaUae  Apoalulicie  sedi  reddantur :  el  egi»  ae  aNcecaaoret 
met  ape^iter  ei  lldelea,  el  obaoiil  ItaaaaiNr.  Boc  aulan  lege  perpetaa  serrandum  fora  doMraa, 
qnia  apero  flrmiier,  el  coafldo.  qnod  ta  el  taacaiaani  Uñ  naac  niccei^^orcs  mco!',  et  regoum  prm* 
diclui  aaclMítata  ApoatoUca  dcfendetia ,  ptMarlÍB  cam  ex  mullo  deToUonis  •ffeclo  roe  ad  «edén 
«paalotteia  aecaadcsteo  toia  quasí  Beati  Petri  saaibas  ia  regem  douriüa  aalamniter  corooaB« 
daai.  Ot  aaum  bac  regalía  eoiieesaiu.  etc.  Aetan  B«M  apad  Saaclaa  PaUMaaa*  OaMMiCR  ia> 
nnaüoBU  HCCU,  muxí»  ida»  aofanbrb»  aaaa  lagai  bmI  aelafo. 

toa.  II.  18 
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.'bIÜL      Después  de  la  pomposa  y  solemne  Goronacion  de  D.  Mro,  man- 
"   dó  el  papa  que  foese  acompaflado  de  muehos  cardenales  y  de  los 
se&ores  romaoos  por  la  dadad,  liasta  Uewle  á  la  iglesia  de  San  Pa- 
blo ,  orillas  M  Tiber,  donde  estaban  sos  galow  en  tas  cuales  se 

embarcó ,  haciéndose  á  la  vela  y  dando  vuelta  k  sas  estados,  sin 
que  ha^^an  mención  los  autores  ni  se  halle  en  las  memorias  de  aquel 
tiempo  que  so  traíase  lo  de  la  empresa  y  conquista  de  Mallorca. 
Así  es  como  el  monarca  regresó  á  sus  tierras,  lra\end()  de  m\úí'1 


jpralwUdt 

dícíSüía  ^*^J^  ^"ñ^^'í       funestos  y  sangrientos  disturbios.  Las 

y       p«'  concesiones  hec-has  ai  papa  y  el  feudo  á  la  iglesia  promovieron  p^ran- 

concfsioncs  (],vs  iii(ic'>iras  de  descontento  en  estos  i-vmú>.  «Lleearon  á  Cataluña 

hechas  ~ 

írípí'  y  Aragón,  dice  el  analista  Feiiu  ,  las  nolicias  de  la  devota  liberali- 
dad de!  rev,  v  protestaron  inválidas  las  cesiones  y  rixionociinienlo, 
por  no  podersr  í  jV rutar  sin  el  consenliniieiilo  de  los  vasallos ;  for- 
maron sus  escrituras,  y  las  remitieron  á  Uonia  )  al  rey.  Los  origi- 
nales de  las  concesiones  apostólicas  y  de  las  prolestaciooes  se  ha- 
llan en  el  archivo  de  Barcelona.» 

Cuando  mas  tarde  vino  el  rey  á  nuestro  país,  trató  de  contentar 
á  los  mas  quejosos  y  malcontentos  dici^do  que  él  solamente  había 
cedido  su  derecho  y  no  el  de  ellos;  pero  contestáronle  que  lo  cedido 
era  lo  suyo  y  lo  ageno.  Lo  cierto  es  que  «fué  esto  causa  que  mu- 
chos allos  d^pues  puso  en  gran  turbación  y  trabajo  al  rey  D.  Pe- 
dro su  nieto,  procediendo  el  papa  contra  él  á  privación  de  su  reino, 
como  contfa  vasallo  y  súbdito  de  la  iglesia  (1).» 
Eulalia      Al  regresar  D.  Pedro  k  Provenza,  &  últimos  del  1204,  se.eii- 
fuma  entre  contró  con  que  Alfonso  conde  de  Provenza  su  hermano  y  el  conde 
drtw.aL  de  Folcalquier  babian  roto  sus  paces.  Corta  debió  ser  ta  guerra  en- 
iFoicfti(|oi«r  ^        ^  pQf0  terrible  para  el  primero,  al  cual  el  rey  de  Aragón 
bailó  preso  en  poder  de  Guillermo,  quien  se  habta  apoderado  de 
lodos  sus  estados.  Entonces  el  monarca ,  en  una  r&pidá  campaña, 
obligó  al  de  Folcalquier  k  devolver  la  libertad  y  sus  dominios  á  Al- 
fonso y  á  renovar  su  tratado  de  paz  con  él  (2). 
NardM       No  hay  seguridad ,  pero  si  fundadas  sospechas  de  que  k  princí- 
coatn  Ím  pios  dcl  1 205,  y  hallándose  en  armas  aun  por  lo  de  su  hermano  y 
i^^Mbi.    el  conde  de  Folcalquier,  marchó  D.  Pedro  contra  los  herejes  que  ha- 
blan iieclio  grundes  prugresua  en  aquel  pais.  Tenian  ya  su  bandera, 
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sus  ejércitos,  ms  ciudades,  sus  nobles  que  les  prolegian,  sus  obis- 
pos, en  una  palabra  eran  ya  un  poder.  Se  desprende  esta  canipafla 
del  monarca  araf?onés  con  tí  a  los  hert^es  de  una  epístola  del  papa 
Inocencio  HI,  en  que  da  personalmente  en  feudo  á  D.  Pedro  el  cas- 
tillo de  Cscuve,  de  ta  diócesis  de  Albi,  « castillo  que  dicho  priocipe 
babia  tomado  á  los  herejes  (1).» 

En  13  de  junio  de  1205  se  hallaba  el  rey  en  Montpeller,  pues  que 
en  estedia  hizo  con  su  esposa  nueva conGrmacion  de  los  usos  y  cos- 
tumbres de  la  ciudad,  que  se  publicaron  el  mismo  día  en  la  casa 
de  los  cónsules  (2). 

D.  Pedro  vino  después  de  esto  á  Gatalufla  y  pasé  en  8eguida*á  i  i  cm  i. 
Aragón,  dejando  según  parece  i  la  reina  D.*  María  en  Montpeller  d<^Dpilie7ri 
ó  eo  sus  inmediaciones.  A  principios  de  agosto  estaba  en  Jaca,  don-  " 
de  desplegó  grande  ostentación  y  magnificencia  para  recibü*  al  rey 
de  Inglaterra,  con  quien  debía  tener  vistas  en  dicho  ponto.  Que 
objeto  tuvo  esta  entrevista  cállanlo  las  crónicas:  solo  Fdiu  de  la 
Pdla  dice  que  el  de  Inglaterra  vino  para  confirmar  alianzas  an- 
tiguas. 

Pródigo ,  dadivoso,  amigo  de  ostentación  y  pompa  como  ninguno  ^y¿i>»to 
era  D.  P^ro  de  Aragón.  La  magnificencia  desplegada  en  Jaca ,  su  r^McSimS 

aparatoso  viaje  á  Italia,  las  prodigalidades  á  que  tuvo  que  recurrir  JJjJjJ^ 
para  tener  conlenlos  á  los  ricos  homl)res  y  los  gastos  que  le  ocasio- 
naron sus  guerras,  hablan  agotado  su  tesoro.  Así  es  que  hallándose 
en  Huesca,  estableció  en  su  reino  un  nuevo  pecho,  Haniado  del  mo- 
nediije,  en  virtud  del  cual  todos  cuantos  poseían  heredades  ó  bienes 
muebles,  esceplo  los  que  hubiesen  sido  aruiuilos  «aballeros.  debían 
pagar  por  su  valor  y  en  cada  libra  doce  dineros  si  eran  nint  lil*  s,  y 
á  prorala  de  las  rentas  si  eran  inmuebles.  ^'No  ronsinlioron  los  pue- 
blos la  carga,  dice  Feliu  ,  por  no  ponerse  imponer  >pí:üii  suconsen- 
limienlo;  formaron  su  unión  los  aragoneses,  y  moderaron  e!  dirtá- 
men  del  rey  los  catalanes,  <)ue  después  le  admitieron  porUempo  de- 
terminado y  con  rebaja  (3).» 

Los  disgustos  que  apuntaron  en  Aragón  y  Cataluña,  pudiendo  ser  ^¡'JP|«^*'^ 
contenidos,  estallaron  de  un  modo  sangriento  en  Montpeller.  Regresó  iiMíifa^ajnir 
el  monarca  á  este  pais  antes  de  terminarse  el  alio  de  I205>  habién- 
dose ido  4  juntar  primero  con  la  reina  D.*  María  que  estaba  en  Goli- 
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bre  (1),  y  j)or  cicrlo  (|iie  al  llegar  á  eslopunlu  se  me  ofrece*  mío  du- 
doso de  nut  sir  i  historia,  que  anU^s  de  pasar  adelante  he  de  aimnt.ir, 
ya  (fiie  no  luirda  resolver.  Los  Maurinos,  al  lle<rar  á  esla  fecha, 
('i'ij  (jde  la  reina  dio  a  luz  oiia  uifta  que  m'  Ihmjo  Suju  ha,  la  cual 
caso  su  padre  D.  Pedro  eii  esponsales  de  fulun»  eonel  hijo  mas  or  del 
conde  de  Tolosa  (conde  él  mismo  mas  adelante ).  y  trasladan  los  ar- 
tículos li'l  eontralo  maUimonial.  Ninííun  otro  autor,  que  yo  sepa, 
habla  de  esla  hija  liablda  por  D.  Pedro  en  María  de  MontjR'ller.  Por 
el  contrario,  todos  están  acordes  en  decir  que  de  aquel  matrimonia 
no  nació  otro  hijo  que  el  1).  Jaime  el  Conquistador,  del  cual  laríja  y 
sobrada  ocasión  tendremos  para  hablar.  Y  sin  embargo,  los  hisloria- 
dores  del  Languedoc  dan  muchos  pormenores  (2)  y  aduceo  muchas 
razones  en  favor  de  su  aserio.  Venlad  es  que  dicen  que  el  malrimo- 
nio  no  llegó  á  consumarse  por  haber  muerto  Sancha  en  la  infancia, 
y  que  entonces  el  hijo  del  conde  de  Tolosa  casó  cm  la  otra  Sancha, 
hermana  menor  de  D.  Pedro.  En  sus  Condet  mákúéos  nuestro  don 
Próspero  de  Bofarull  no  habla  de  esta  niffa,  ni  bace  mención  siquiera 
del  dicbo  de  los  historiadores  del  Languedoc,  que  acaso  le  pasó  por 
alto.  Es  punto  este  que  merece  ser  estudiado  con  mas  detención  de 
la  que  se  le  puede  consagraren  una  historia  genenU  como  la  presen- 
te. De  todos  modos,  me  limitaré  á  esponer  que  en  el  contrato  nMktrímo- 
nial  esíractado  por  los  Maurinos,  hay  dos  cláusulas  ó  articules  oon- 
duyentes:  una  de  ellas  la  de  que  el  conde  de  Tolosa  proroete  dar  en 
matrimonio  su  hijo  Baimundoi  Sancha,  de  Peán  de  Aragón  y  de 
MaHaeu  esposa;  y  la  otra  la  de  que  D.  Mroofreoedar  mi  dote  ántk^ 
h  ciudad  y  castillo  de  MontpeUer.  De  todos  modos,  aceptando  la  au- 
tenticidad de  este  contrato,  hemos  de  admitir  el  hecho  de  la  muerte 
de  Sancha  en  la  infancia,  pues  luego  se  ve  al  Raimundo  de  Tolosa 
su  prometido  casar  eon  otra  Sancha,  tia  de  la  niüa  en  todo  caso, 
como  liija  menor  que  era  de  Alfonso  elCmto  y  hermana  de  1).  Pedro 
el  Católico,  rainbien  era  hermana  esla  olin  Sancha  de  la  Leonor  casada 
con  el  conde  de  Tolosa ,  padre  del  jom  a  Uai mundo  de  que  hablamos, 
sobievactoii  Colibre  del)ieron  pasar  I).  Pedro  y  D.'  María á MontpeUer,  cu- 
«••M^iw.  yos  habitan tDs  no  fardaron  en  demostrar  de  una  manera  ruidosa  su 
****  disgusto  contra  el  primero,  que  prciisamente  venia  entonces  co- 
mo huyendo  también  del  descou lento  de  Aragón  y  CataluQa.  Pocoan- 
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les  de  iuiii  oix  r  el  tributo  dé  monodaje  kes\m  dos  reinos,  habiadon 
Pedio  peilídu  pjcsiníios  á  los  lialiilrintes  de  la  dudad  y  señorío  de 
Monlpeller  la  suma  de  uienlu  oih'iitti  }  cijico  mil  sui^Mos  meigarien- 
íie^í,  |)or  la  cual  les  enipefio  o]  (  astillo  y  rontas  de  la  ciudad,  el  cas- 
tillo de  Lales,  y  varios  otros  doiuinios  de  lti>  alrededores  fl).  Olro 
historiador  afiima  (jue  la  canlidad  prestada  íue  de  ochocientos  mil 
sueldos,  y  pretende  que  los  lialiilantes  de  Montpellcr  se  la  prestaron 
cuando  él  regresó  de  Roma  i)ara  íaciiitarle  riH;ursos  y  racnJios  de  sos- 
tener la  guerra  en  favor  de  su  hermano  Alfonso  contra  el  conde  de 
FolcaJquier.  Este  préstamo,  que  parece  que  el  rey  no  se  daba  prisa 
en  devolver ,  al  mismo  tiempo  que  el  poco  respeto  que  paredaguar- 
dar  á  las  costumbres  de  la  ciudad,  oo  obslaote  haberlas  jurado,  die- 
m  ocasión  ¿  que  i<)fi  áDÍmoa  se  exaspenuoD  y  &  que  tuviese  lugar 
uo  levantamiento ,  que  comenzó  de  una  manera  sangrienta.  El  pue- 
blo de  Montpeller  arrasó  el  castillo  sefiorial,  y  el  rey  se  víó  obligado 
h  btilr  de  la  ciudad,  refugiándose  según  iiarece  en  el  castillo  de  La- 
tes. Tampooo  alU  estuvo  seguro.  P^guíéroDle  los  de  Montpeller, 
asaltaron  el  castillo,  entrironlo  4  saco,  y  solo  nllagrosanente  pudo 
escapar  D.  Mro  á  su  ck^  cólera.  El  castillo  de  Lales  fué  entregar 
do  4  las  llamas,  pereciendo  mitchos-desos  habitantes  y  defimsores  (2). 

Non  (alian  pormenores  de  la  guerra  que  se  siguió  entonces  entre  AMabi» 
km  oiodadnnos  do  Monpeller  y  el  rey  de  Aragón.  Solo  sabemos  que  *^t^^7' 
fuá  devastadora  para  el  país.  Mro  de  Gasteinau ,  natural  de  Moni-  «■tñffnr 
pcUer ,  y  legado  pontificio  en  la  Provenía,  se  alarmó  con  estos  desór-  d«¿i«m« 
denes,  temiendo  que  ellos  diesen  nuevo  pábulo  á  la  beregía  délos  de  Kwirtiiw, 
Albi  ü  de  los  albijense.s,  ya  por  lo  demás  en  bastante  pro^^reso;  así 
eb  que  medió  inmediatamente  para  pacilicar  aquel  e>{ado,  ausiliáii- 
doleensu  misión  pacífica  Guillermo  de  Aufi fin ae  obispo  de  Magdlona. 
Gracias  á  sus  esfuerzos,  t»ivo  lugar  una  a-saniblea  en  el  palacio  epis- 
copal de  Mamalona,  áia  (¡iie  asistieron  el  rey  D.  Pedro,  hi  reina doBa 
María,  v  muchos  prelados,  -eñores,  ciudadanos  y  abogados,  con- 
vimendo  por  fin  en  un  tratado  de  paz,  que  se  estipuló  h^Q  los  prin- 
cipales artículos  siguientes: 

1.'  El  rey  D.  Pedro  de  Aragón  y  la  reina  D.*  María  ofrecían  per- 
donar á  los  habitantes  de  Montpeller  las  injurias  de  ellos  recibidas  y 
devolverles  su  amistad,  ií."  £1  empefio  del  castillo  y  de  his  reatas 


1    UiHoTui  iel  Lantutdoc,  tom.  lU,  pág  144. 
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de  Montpcllcr  y  del  caslilo  de  Lales ,  que  había  sido  hecho  por  la  su- 
ma de  cíenlo  selenla  y  cinco  mil  sueldos  melgariensps,  quedaba  sulv- 
sislente  basta  que  se  luihiese  satisfprím  dicha  cantidad.  3."  El  rey 
prometía  devolver  á  los  habitantes  de  Montpeller  todo  lo  que  les  bar 
bia  quitado.  5."  I.os  prisioneros  hechos  por  ambas  parles  debían  ser 
puestos  en  libertad ,  particularmente  los  que  habian  sido  llevados  á 
las  tierras  deRostaingy  deSabran.  5.'  El  rey  y  la  reina,  como  prue- 
ba de  buena  fé,  se  comprometían  á  poner  los  castillos  y  demás  do- 
minios empellados  bajo  la  guarda  del  obispo  de  Magalona,  basta  el 
completo  reembolso  de  la  dicha  cantidad.  6.*  Los  habitantes  de  Mont- 
peller quedaban  condenados  á  pagar  al  rey  y  á  la  reina  cmientamii 
sueldos  por  el  castillo  de  Montpeller  que  habían  destruido  (1 ). 
Demanda^  AceptaToo  eslc  tratado  el  rey  y  reina  de  Aragón  por  una  parte 
Horcio.  ^  ^  stQififjQ  deiji  ciudad  de  Montpeller  por  otra,  restableciéndose  asi 
la  paz. 

Bntonces  fué  cuando,  al  decir  de  algunos,  disgustado  D.  Pedro 
por  estos  desórdenes ,  é  Impelido  también  por  la  natural  inconstan- 
cia de  su  carácter,  se  disgustó  de  su  esposa  D.*  María  k  quien  trató 
de  repudiar.  Hay  quien  pretende  que  entonces  hizo  negociar  su  ma- 
trimonio con  la  otra  María  reina  de  Jerusalein,  y  que  hasta  se  llegó 
á  redactar  im  l)orrador  de  contmto  ¡iiadimonial  en  Acre  el  il  dese- 
lieinbre  de  liÜ6.  Lo  cierto  es  que  se  dirigió  al  papa  Inocencio  Ufen 
demanda  de  divorcio ,  esponiéndole  que  sentía  grande  escrúpulo  do 
conciencia  por  haberse  casado  con  la  reina,  á  causa  de  que  el  conde 
de  Goimnuijes  su  primer  marido  vivía  aun,  y  k  causa  (amblen  de 
queé!,  antes  de  üu  malrinionio,  habla  íenido  relaciones  amoro^cis 
con  una  provima  |)aríenta  de  la  <\(ir  luego  fue  su  mujer.  El  pa|)a 
nombró  al  obispo  de  Pamplona,  ;i  ['idro  de  Casteinau  y  á  otro  reli- 
gioso, la  reina  reclamó,  y  fué  dáiidosíc  largas  al  negocio. 


i  t.as  QiijiURs  aiiloiiJaJes  cilaJas.  Por  lo  i|ue  loca  »l  Imtadu  Jcpazculrc  et  rejr  f  hit  k*hl* 
Uolu  de  Montp«ller»M  halla  tta  U  tíitlom  4d  Lan^iudoc,  prueba  LIXXUI,  col.SOi. 
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CAPITULO  XV 


CONCLUSION  1>E  LOS  BiNl>Oá  DE  CATALUÑA. 
NACIMIENTO  DEL  KEY  D.  JAIHE  Y  CIRCUNSTANCIAS  ESTRAORDINAAIAS. 
MÜEfiTE  ÜE  ARMENÜOL  V  NUEVOS  DISTUBBIOS 
EN  EL  CONDADO  DE  URtíEL 


Preciso  es  confesar  que  las  crónicas  y  las  liislorias  andan  muy 
revuellas  y  confusas  locante  á  los  sucesos  del  rey  D.  Pedro.  La  pa- 
tente contradicción  que  á  cada  paso  se  halla  entre  las  nuestras  y  las 
del  Lan^uedoc  y  Provenza ,  la  ignorancia  de  nuestros  analistas  res- 
pecto k  cosas  de  aquellos  paises ,  la  ignorancia  de  acjuellos  respecto 
á  las  cosas  de  estos  reinos,  la  diferencia  de  fechas ,  la  folta  de  do- 
cumentos ,  todo  en  una  palabra  se  reúne  para  que  reine  en  esta 
época  un  embrollo  que  con  haría  dificultad  y  no  escaso  trabajo  se 
puede  poner  en  claro. 

Conviene  recordar  á  los  lectores  que  durante  la  época  que  acaba-  TenaioaD 
mofi  de  historiar,  es  decir  desde  el  affo  119*7  hasta  el  de  120*7,  es-  ¿«'"cíüiita. 

1909 

tuvieron  siempre  vivos  y  mas  ó  menos  encarnizados  los  bandos  de 
Cataluña ,  y  también  de  Aragón ,  entre  los  partidarios  del  conde  de 
Urgel  y  los  del  conde  de  Foix.  En  este  aOo  de  1S07  fué  cuando 
se  terminaron  por  b  mediación  del  monarca ,  según  parece.  El  con- 
de de  Foix  y  el  vizconde  de  Gasteltbó  su  aliado ,  á  quienes  el  de 
Urgel  hiciera  prisioneros  (1 ),  salieron  de  su  encarcelamiento ,  no  se 
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sal)c  eomo,  y  convinieron  el  H  de  marzo  en  un  tratado  de  paz ,  ba- 
sado sobre  los  siguientes  artículos : 
coD».nio      t."  Raimundo  Uoírer  conde  de  Foiv,  Ro<?pr  Bernardo  su  hijo,  y 

enlrc  " 

io<  Mudet  Ariiieiii-ol  (  oiulo  (le  Urgel  se  nerdnuarou  nmtuanii'íitc  (oiln  1 1  daño 

de  ürgel  ,    ,  ■       .     ,  • 

jdcFoi».  que  se  habían  neclio  v  pioiuí'tieron  ron  juramcntn  ser  amigos  en 
adelante.  2.'  El  conde  de  Urgel  dio  dos  mil  sueldos  melgarienses  al 
de  Foi\ .  3.°  Promelió  también  dar  en  malrimonio  á  Arnaldo  viz- 
conde de  Castellbó  su  niela  Isabel  de  Cardona,  ron  diez  mil  sueldos 
barceloneses  por  dote,  y  lodos  sus  dominios  si  moria  sin  lener  hijos 
de  la  condesa  Elvira  su  esposa,  i."  Prometió  á  mas  pagar  cuarenta 
mil  sueldos  al  vizconde  romo  para  remunerarle  del  perjuicio  causa- 
do con  su  encnrcelamíento  (1). 
CMm  Genero.so  anduvo  por  cierto  (  I  ronde  de  I  rgel ,  |)ero  asi  ^uedaiOD 
paiietiii.  terminados  al  meóos  aquellos  funestísiuios  bandos  que  regaron  de 
sangre  las  camplllas  del  Principado.  Acaso  contribuyeron  á  la  paz 
las  córles  que  se  celebraron  ¿úllimos  del  1206  ó  principios  del  1201 
en  Polgcerdá.  Juntólas  el  rey  para  pedir  nuevos  socorros  á  CalaluOa, 
y  le  asistió  generoso  siempre  el  Principado  (2). 
u  qae  M     Se  cuenta  que  en  este  aflo,  y  hay  quien  dice  que  en  el  anterior. 


hubo  junta  de  reyes  en  Alfiiro  para  la  paz  de  España ,  asistiendo  los 
con'eildtor  de  Aragón ,  Castilla ,  León  y  Navarra ;  y  se  supone  que  por  no  ba- 
á*vne»r«.  ^  llanodo  á  esla  junta  el  seBor  de  Vizcaya,  biio  aJianxa  con 
los  moros,  enti&odose  boslilmente  por  AiQgon.  k  propósito  de  esto 
se  refiere  una  historia  que  debe  lener  mucho  de  cuento ,  diciendo 
que  D.  Pedro  aci^íó  contra  él ,  que  le  derrotó  lo  propio  que  &  los 
moros  sus  aliados,  que  Ies  fué  al  alcance  persiguiéndoles  has- 
ta Valencia,  que  atacó  esta  ciudad  ton  estrecho  a.sedio,  y  que 
en  UQ  asalto  en  que  tomara  parte  |)ersonaI  mente,  habiéndole  mnerlio 
el  caballo ,  fué  salvado  pr  el  mismo  seilor  de  Vizcaya  á  qvúen  per- 
seguía (3). 

Sitio  r  lama     El  analista  catalán  nos  iík  i  ¡lif^o  ({m  prosiguió  nuestm  nionurca 
MoouifaB.  en  la  tala  de  los  campos  iW\  mm  de  Valencia,  que  Kiinjiusló  algu- 
nas fortalezas,  y  que  paso  eon  el  maestre  de  Santiago  Gonzalo  Fer- 
nandez de  MarafSon  al  asedio  d»  la  plaza  de  Moiilalvan,  de  la  cual  se 
apoderaron  no  sin  traUjo,  y  no  sin  baJ»ef  leaiUoque  levantaría.  Pe- 


,1)  S«Mla«M»MMMliWlirMdtaLmiV,«KÍWM»B.lH4»limMwiiMC«^. 

M. 

Falla  á«  U  f  «te,  Itk.  XI.  ap.  IV. 
(S«  Ptlii  d*  la  Fi>Aa.  lib.  j  c»p.cila4M.-Zarila.lÍk.  II.  «ay  LUI. 
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droH  si  lio  para  anidir  á  desbaratar  una  imeslede  moros  que  había 
peiK'lraílo  en  Aragón. 

En  oslo,  y  á  principios  del  1208  ,  el  1/  ó  2.' de  febrero ,  nació-  w««jiii«ta 
le  al  monarca  aragonés  su  hijo  D.  Jaime  ,  aquel  que  debía  ser  lia- 
mado  el  Conquistador,  y  aquel  que,  por  lo  mismo  que  había  ser 
eo  todo  eslraordinario,  quiso  el  cielo  que  lo  fuese  también  en  el  modo 
de  venir  al  mundo.  Es  Qna  especie  de  nacimiento  casual  y  milagroso 
.el  deD.  Jaime,  y  se  cueotaoon  referencia  &  él  una  aveoluraque  tie- 
ne todo  el  interés  de  una  novela ,  si  la  hemos  de  creer  tal  como  la 
narra  el  cronista  Ramón  Muntaner ,  de  buena  y  gloriosa  memoria, 
con  ese  característico  sello  de  candidez  y  ese  buen  decir  que  no  ha 
tenido  de^ues  de  él  cronista  alguno.  La  mayor  parte  de  loa  autores 
trasladan  esta  aventura  con  ligeros  variantes ,  tomando  por  guia  la 
relación  de  Muntaner.  Hay  sin  embargo  quien  la  rechaza  como 
bula,  y  luego  veremos  de  que  manera  lo  cuenta  el  mismo  D.  Jaime 
en  su  propia  crónica. 

Oigamos  primero  á  Muntaner  (1). 

Se^un  lo  que  este  refiere,  el  rey  andaba  muy  aparlado'dc  la  rei- 
na, en  términos  que  siempre  que  iba  íi  Montpeller ,  jamás  so  arer- 
caUi  á  ella.  De  esto  se  hallahan  muy  resenlitlos  lodos  sus  súlidilos, 
ven  especial  los  prohombres  de  la  indicada citidad.  Sumlió  una  vez 
que  el  rey,  joven,  gallardo  y  aficionado  á  fralaoii  os,  se  enamoró  de 
una  hermosa  dama  de  la  pobiacioii ,  por  ia  ( nal  pulílicainenle  tur- 
neaba \  hacia  ai  tiias.  Tuvieron  de  ello  noticia  los  cónsules  y  pro- 
homlires  íIp  h  ciudad,  y  supieron  (amblen  que  había  cierto  caballe- 
ro, confidend' del  iminarc^,  el  cual  nuMliaba  en  sus  amores  dando 
p;Lsos  para  que  consiguiese  D.  Pedro  el  loiiKnle  sus  deseos.  Avislá- 
ronsp  ron  él  los  cónsules  ,  le  propusieron  engafiar  al  rey  ,  y  el  ca- 
ballero, enterándose  de  los  buenos  deseos  que  les  animaban,  accedió 
á  todo. 

Presentóse  pues  al  monarca,  y  le  dijo  como  habla  visto  á  la  her- 
mosa dama  objeto  de  sns  amores,  como  había  doblegado  su  rebelde 
virtud  con  sus  instancias  y  como  la  habla  decidido  á  otorgar  á  D.  Pe- 
dro apa  dta  de  amores.  Solo  ponía  la  dama  una  condición,  que  exi- 
(pacomo  un  sacrificio  á  su  recato  yá  su  honra:  la  de  entrar  lapada 
en  palacio  y  hallar  sin  luz  la  cámara  real.  A  todo  accedió  D.  Pedro,  á 
quien,  hirviendo  en  elíiiego  del  amor,  aguijoneábala  espuela  del  deseo.- 
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Todo  se  húo  y  lavo  lugar  como  habían  GombiDado  los  oénaules  y 
el  confidente.  La  noche  se  deslizó  rica  de  amor  y  de  ilusión  para  la 
enamorada  pareja,  y  al  rayar  las  primeras  y  débiles  luces  de  la  au- 
rora, el  monarca  fue  despertado  en  los  brazos  de  su  compaflera  por 

uii  cslrafio  nimor.  Incoi  poróse  en  la  rama,  y  vió  abrirse  la  puerta, 
dando  paso  u  una  piocosiou  de  cortesanos,  de  prelados,  de  altos  dig- 
natarios y  (le  los  cónsules  y  prohombres,  que  entraron  solemnemen- 
te, lii'\aií(l(>  calla  luio  una  vela  encendida  en  la  mano.  Esti  aiiiulo  el  . 
rey  de  ver  aquello,  saltó  del  lecho  \  onipufiu  la  espada  ,  pei^)  ca- 
yendo entonces  de  rodillas  lodos  los  que  acababan  de  entrar,  supli- 
cáronle por  boca  de  uno  de  los  prelados  que  tuviese  á  bien  volver 
los  ojos  hacia  la  i\nc  liabia  sido  su  noel  urna  compañera.  Hizolo  así 
el  rcv  ,  y,  envuclla  enlrc  la  üí^'vp  <|í  las  .sábanas  y  el  rubor  de  la 
vergüenza,  \  ¡o,  en  lugar  de  la  dama  a  quien  se  creyera  tener  en  sus 
brazos,  á  su  ainanle  esposa  L).'  María  de  Montpeller. 

Todo  le  fué  esplicado  ai  monarca.  Se  le  dijo  como  los  cónsules  ha- 
bían hecho  entrar  en  su  plan  al  confidente  y  á  la  reina»  c^mo  habían 
pasado  todos  la  noche  en  oración,  y  como  se  hablan  valido  de  aquel 
engaño  paro  lograr  un  heredero  y  sucesor  del  trono. 

Tal  es ,  en  estracto,  lo  que  mejor  y  mas  detenidamente  cuenta 
Muntaner.  \  aquel  venturoso  lance  é  ingenioso  ardid  ,  si  damos  cré- 
dito al  cronista ,  debieron  los  estados  de  la  corona  de  Aragón  el  tener 
uno  de  sus  mas  fomosos  reyes  y  mejores  capitanes. 

Por  lo  que  toca  á  D.  Jaime ,  cuenta  en  Ift  crónica  por  él  mismo 
escrita  su  nacimiento,  pero  es  de  hi  manera  siguiente: 

«Contemos  ahora  de  que  manera  fuimos  engendrado^  y  como  acon- 
teció nuestro  nacimiento.  Es  de  saber  primeramente  que  nuestro  pa- 
dro  En  Pedro  desamaba  á  la  sazón  k  nuestra  madre  la  reina ,  pero 
sucedió  una  vez ,  que  hallándose  nuestro  padre  en  Lates  y  la  reina 
en  Míreval,  st;  presentó  á  aquel  un  rico  hombre  llamado  En  Guillermo 
de  Alcalá,  el  cual  pudo  conseguir  con  sus  ruegos  que  el  rey  fuese  á  • 
reunirse  coa  la  reina.  La  noche  aquella  en  que  ambos  esUivíeron  jun- 
tos ,  quiso  el  SeOor  que  Nos  fuésemos  engendrado.  Así  que  nuestra 
madre  se  sintió  embarazada,  trasladóse  á  Montpeller,  en  donde,  por 
Vülunlatl  di'  Dios,  se  verificó  nuestro  nacimiento,  en  casa  de  los  Tor- 
namira,  la  víspera  de  Li  iiui  líicacion  de  Niiesira  Señora,  i.uegü  de 
nacido,  enviónos  nuestra  inadre  a  ia  iglcMu  de  sania  María:  llevá- 
ronnos allá  en  lírazos;  y  como  se  estaban  canliuido  los  maylines,  su- 
mlio  que  al  pasar  Nos  los  umbrales  del  lompio,  acertajón  á  caloñar 
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Uns  clériíjos  el  Te-Üeaiu  íaudamus,  sin  qui'  tuviesen  ninguna  noticia 
de  que  dfijií'seinoíí  oslar  alli.  Fuiiiios  (mi  seguida  presentado  á  San 
Fermín  ;  y  ai  (inh  ;  tu  también  que  al  entrar  eu  la  ifijiesia  ,  se  estaba 
cantando  el  Benediclus  Dominus  Ikm  Israel.  De  \iiella  eii  casa,  lle- 
naron de  alegría  h  nuestra  madre  tan  l)ucnos  pronósticos ;  mandó 
luego  faf)ricar  doce  cirios  de  igual  jieso  y  tamaño,  hízolos  encender 
todos  á  ia  ve;;,  dio  á  cada  uno  el  nombre  de  un  apóstol,  é  bizo  voto 
á  Dios  Nuestro  Señor  de  que  nos  pondría  el  nombre  del  que  durase 
mayor  tiempo:  fué  esle  el  de  San  Jaime,  y  por  esto,  Nos,  por  la  gra- 
cia de  Dios,  nos  llamamos  Jaime.  Así  vinimos  al  mundo  descendien- 
do de  nuestra  madre  y  del  rey  En  Pedro  nuestro  padre  (1).» 

Hasta  aquS  ei  mismo  D.  Jaime.  Mucho  ha  dado  que  hablar  real- 
mente su  nacimiento.  La  mayorfa  de  los  cronistas,  adóptala  versión 
de  M untaaer,  pero  ya  hemos  dicho  que  hay  autores  muy  graves  que 
fai  tachan  de  f&bula  }  de  novela ,  fund&ndose  en  que  k  pesar  de  ser 
Munlaner  casi  contemporáneo,  hay  otros  cronistas,  contemporáneos 
también ,  como  Guillermo  de  Poilauvens,  que  no  lo  refieren  así ,  y 
apelando  al  testimonio  escrito  del  mismo  D.  Jaime ,  que  no  hubiera 
dejado  de  mencionar,  á  ser  cierta,  esta  dreunslancía. 

Bféieri  en  su  diccionario  va  mas  aUá  que  Muntancr  y  cuenta  una 
verdadera  novela.  Dice  que  D.  Pedro  estaba  en  relaciones  amorosas 
con  una  hermosa  jóven  de  Monlpeller  Ihmada  Catalina  Bebusse ,  y 
que  esta  jóven,  al  ver  que  iba  á  estinguirse  la  rasa  de  los  condes  de 
Monlpeller  por  el  aborrecimiento  en  que  el  rey  tenía  á  la  reina ,  se 
valió  de  la  estratagema  de  sustituir  á  D.*  María  en  su  lugar,  hacién- 
dola acostar  en  su  cíiüia  una  noche  que  ella  esperaba  ai  rey.  Pedro, 
dice,  no  distinguió  la  verdadera  esposa  de  la  querida,  y  con  el  tiempo 
se  alegró  de  aquel  engafio  al  que  debió  el  nacimiento  de  un  sucesor 
legítimo,  que  fué  Jaime  l. 

Pero,  la  versión  (jue  j)arece  lUiis  acertada,  \  está  al  mismo  tiempo 
mas  conformf»  ron  las  crónicas  de  Guillermo  de  Puilauvens  y  de  Don 
Jaime,  es  la  de  uq  cronista  modei  ao  de  Montpciler,  Mr.  Eugenio  Tilo- 
mas. «La  reina,  dice,  mas  estimable  que  hHIa,  no  inspiraba  todo  el 
amor  que  era  de  desear  á  su  jóven  e  laconslante  esjtoso.  Tlabitaba 
entonces  en  Mireval,  á  dos  leguas  de  Montpellcr.  El  monarca  iba  á 
menudo  á  su  castillo  de  Lates,  ciudad  y  puerto  á  uoa  le^uadeMout- 


I  Cróiiic;)  del  ri'y  II.  Jiime.  iraduciil*  del  ealalta  al  cuUiIUm  for  Uw  Sns.  F1«MU  f  Bsbrall 
(Autonio).  i'«r  U  qua  luca  al  UUilo  ¿M,  lÁngiitc  pref«iilo  que  lot  noMw  lU  CaUlaAa  M  IwmlwB 
CM  9Bl»  lital«  y  Im  Ml«nt  «•»  d    Km  é  JV«  «|ii(*at«ilM  »l09»j  IM»  U  An|M  y  ds  CmüIIr. 
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peller  y  de  Mireval.  Cierlo  dia  ,  daranle  una  parliila  ele  raza,  y  ce- 
diendo á  las  instancias  de  un  ( orlesaoo,  se  dirigió  á  Mircval  y  des- 
cansó junio  á  la  sensible  María.» 

Ambos  es[ii)sn^  hirÍPi  on  las  paces ,  y  el  monarca  se  dirigió  á  ca- 
ballo á  Monlpcller  llevando  a  la  reina  en  grupa.  Kl  pueblo,  admirado 
de  la  buena  inleli^TUcia  que  reinaba  entre  sus  sefíores.  salió  á  su  en- 
cuenlro  y  dió  grandes  muestras  de  contento  y  regocijo  en  torno  del 
palafrén  que  aquellos  montaban.  Lo  que  hizo  entonces  el  pueblo  sin 
oías  designio  que  demostrar  su  alegría,  díoe  el  autor  citado,  se  con- 
Unuó  en  ikm\)o  del  rey  Jaime .  su  hijo,  pues  todo  el  mundo  estaba 
persuadido  que  debía  su  nacimiento  á  la  noche  que  preoediera  á  la 
entrada  del  rey  su  padre  en  Montpeller.  Los  habitantes,  para  demos- 
trarle cuan  caro  les  era  este  recuerdo,  llenaron  de  paja  la  piel  de  un 
caballo,  que  llevaron  &  Lates  donde  estaba  el  rey,  y repítíeion en  su 
presencia,  en  tomo  de  este  caballo,  los  mismos  Juqjos  y  danzas  4  que 
se  entregaran  cuando  la  ocasión  citada  en  el  camino  de  Mireval.  Ya  sea 
qué  la  fiesta  liiese  del  agrado  del  Canguiftador^  ya  que  los  habitan- 
tes de  Montpeller  encontraran  gusto  en  ello,  lo  cierlo  es  que  la  danza 
del  Chmkty  como  se  llama,  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  días. 
El  pueblo  de  Montpeller ,  en  todas  sus  grandes  fiestas  tradicionales, 
necesita  ver  como  recorre  sus  calles  el  Chmkt  para  que  la  fiesla  sea 
completa  (1). 

De  lodos  modos,  fuese  el  nacimiento  de  D.  Jaime  debido  &  una  ú 

otra  de  las  circunstancias  citadas,  lo  cierto  es  que  hay  en  él  algo  de 
t'straordinario.  Por  lo  (jue  loca  á  D.  Pedro,  solo  .se  reconcilió  momen- 
táneamente con  su  esposa,  y  parlió  en  seguida  de  Monlpeller,  enta- 
blando ó  volviendo  á  reanudai  >u  demanda  de  di\orcio. 
Muerte       Eu  aqucl  ffilsmo  año  de  1  ¿08  hubo  nuevas  turbaciones  en  el  c<m- 
Amen¿Í   dado  dc  Urgel  por  tratarse  de  la  sucesión  del  mümiih.  pero  esta  vez 
Tflrroi?a''ii  cl  monarca  se  mostró  enérgico  y  activo.  Poco  di'v|)ucs  del  tratado  de 
ÍTÍiTSmI  paz  entre  el  conde  Armengol  y  el  de  Fo¡\,  ni  uno  a(|uel,  dejando  de 
su  mujer  Elvira,  que  le  sobrevivió,  una  lierna  hija  llamada  Aurem- 


(t)  El  tolor  de  etU  obra  ha  lenídu  roas  de  uo*  ocatioD  de  ver  en  Monlpeller  la  danza  del  Che- 
mM.  Un  hombre  ágil,  elegante  y  caprichonamentarMlido,  pasa  so  cuerpo  á  través  de  un  pcqtieüo 
caballo  de  cartón  cubierto  con  una  especie  do  goiMrapt  J  ■•  hace  dar  saltos,  carreras  y  cabriolas 
t\  ton  del  tamboril,  en  medio  da  80  dnolo  fom^d»  por  ana  cuadrilla  de  daniantes,  TextiJos  por  lo 
coman  de  blanco  jr  adornados Mt  Minbrero»  coo  plomas  ;  cintas.  Permítanme  decir,  antes  de  ter- 
iuiii-.<r  Ksii  nota  que  el  krttdi  tmjinlbaT  tat  /e<rfti«  ( tnlado  de  los  sefiores  de  Monlpeller)  da  oiro 
origen  á  esta  fiesta.  Dice  que  fn^  al  trrmiDRrsR  la  frierra  entre  lus  de  Monlptllcr  y  el  rey  D  Pedro, 
cuando  este  entró  vn  la  cindad  motilado  á  caballo  y  Iterando  i  la  rema  en  grupa ,  coDsagráodoso  |« 
aeflMri»  do  mI«  mwM  eoo  U  floiu  ó  ngooijo  «pool  lIoHodo  el  CUmIm. 
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biaK.  El  cunado  dol  difunto  (^jiidc,  Pons  vizconde  de  Cíiiircra  y  su 
hijo,  .sobrino  de  aquel,  Guorau  ó  (icraldo,  pretendieron  cuIoik  ps  (jue 
el  condado  de  Urgcl  debía  locarles  como  á  mas  próximos  herederos 
varones,  con  preferencia  á  su  prima  Aurembiaix,  y  lomaron  las  ar- 
tnas  para  sostener  su  pretensión.  Uabia  efectivameole  acabado  con 
la  muerte  de  Armengol  la  línea  inasGulina  de  los  condes  de  üígel, 
descendientes  de  los  de  Barcelona.' 

Guerau  de  Cabrera,  bombre  muy  bullicioso  y  de  altos  pensamien-  cueras 
tos,  al  decir  de  Monfar,  que,  por  ser  varón,  pretendió,  escluyendo 
las  mujeres ,  tocarle  el  condado  de  ürgel  y  ser  preferido  á  Aurem*  \ samuia 
biaix,  tomó  las  armas  y  se  metió  por  la  tierra  de  aquel  condado,  la-  «im. 
lando  el  país  y  apoder&tidpse  de  todas  las  villas  y  lagares  que  pu- 
do, sin  reparar  en  el  testamento  del  conde  Armengol  que,  en  defec- 
to de  hijos  varones ,  nombraba  heredera  k  su  única  hija.  Ia  oudad  de 
Balaguer  y  los  pueblos  de  Agramunl  y  Linyola  se  declararon  por  el 
de  Cabrera,  que  lomó  entonces  el  título  de  conde  de  Urgel  y  mandó 
labrar,  para  los  autos  y  privilegios  que  concedía  ó  firmaba,  un  doble 
selh)  con  las  armas  de  Urgd  &  un  lado  y  al  otro  las  de  Cabrera. 

La  condesa  Elvira,  viéndose  amenazada,  en  peligro  la  herencia  de  Et  m 
su  hija ,  y  sin  fuerzas  para  resistir  &  kis  del  de  Cabrera ,  acudió  al  ^yoSff 
rey  D.  Pedro  y  se  puso  bajo  su  protección  ,  dándole  el  condado  de 
Urge!  \  lodo  cuanto  en  él  le  podía  pertenecer.  El  rey  le  dio  en  re- 
compensa, durante  su  vida,  los  castilloí?  de  Ciurana  y  de  Seros:  por 
medio  de  otro  auto  le  prometió  pagar  el  día  de  Nuestra  SeíSora  de 
febrero  cinco  mil  murahaíínes,  sin  espresar  mas;  y  finalmente,  por 
medio  (le  nfi  (i.  dfvluró  (pie  todo  a([nello  se  enlendia  hecho  quedando 
salvos  los  dereciiü>  compeleiilcs  a  Aurembiaix  ,  á  la  cual  no  quería 
perjudicar  fl).  De  esta  manera  quedó  el  condado  de  ürgel  por  el  rey 
y  bajo  la  protección  real. 

No  por  esto  reflíó  Guerau  de  Cabrem.  Prosiguió  alzando  sus  peii-  ei  «itMud* 
dones  y  prelendiendn  apoderarse  de  todo  el  condado,  parte  del  cual  cm 
era  ya  suyo.  1).  Pedro,  tomando  ya  por  propia  la  causa  de  la  con-  ""¡Ül'SJI* 
desa  Elvira  y  de  su  hija ,  levantó  ejército,  se  dirigió  al  condado  de 
Urge! ,  tomó  á  fuerza  de  armas  la  ciudad  y  castillo  de  Balaguer ,  y 
cayó  en  seguida  y  de  improviso  sobre  el  de  Llóreos ,  apartado  poco 
mas  de  media  legua  por  la  parte  de  oriente,  orillas  del  Segre.  Gue- 
rau de  Cabrera  se.  hallaba  con  su  mujer  c  hijos  en  este  castillo:  ha- ' 

(t)  Mrabr  m  ra  f/Mlori*  4t  Imr  «viider  ik  Vr^H,  pig.  440  d«l  Isno  1 . 
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hmv  íoi  tilii.uio  (MI  el  ron  ánimo  de  resistir  y  defendersi',  jmto  no  se 
atrevió,  y  al  presiMiluiM'  el  monarca  anie  las  murallas,  se 
le  rindió  con  su  mujer  é  hijos ,  enviándoles  el  rey  presos  á  ellos  al 
castillo  de  Luurre  en  Ara^^on  y  á  él  á  la  ciudad  de  Jara. 

A  fin  de  recobrar  sti  lilicrUid.  el  vízcotkIc  iuiÍJodíM'nlu'gai  |K)r or- 
den del  rey  á  Hugo  de  Torroja  >  á  (liiillen  Ramón  dr  Moneada  se- 
nescal de  Cataluña,  los  c«^s(illos  de  Montsoniu,  Monlmagaslrc,  Ager, 
Ratania  y  Finestres,  que  eran  de  su  ])atrimonio,  para  seguridad  de 
que  estaría  á  loque  por  justicia  declarase  el  rey  sobre  las  demandas 
de  la  condesa  de  Urgel  y  su  hija.  D.  Pedro  se  apoderó  del  cx)ndado 
y  tomó  títuin  tir  ronde  de  ürgel ,  quedando  de  a({uí  tres  títulos  de 
condes  de  ürgel ,  uno  en  persona  del  rey  D.  Pedro,  otro  en  la  de  la 
nifia  Anrembiaix  y  otro  en  la  del  vizconde  de  Cabrera ,  que ,  aun 
cuando  había  dejado  el  seOorío  y  posesión  de  él»  quiso  quedarse  con 
el  Ululo  que  una  vez  babía  tonuMlo  (1). 
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LOS  ALBUBKSBS. 
PRIMERA   CRUZADA   CONTRA  KLIOS. 
«TIOS  DE  BBZIERS  Y  CARCA80NA. 

(s»8f  lawi). 


Se  hace  ahora  preciso  que  para  suhsiíruienle  aclaración  de  los 
grandes  sucesos  que  se  han  de  uai  i  ar,  me  perniilan  los  Icciores  ha- 
cerles una  (¡el  pinUiia.  siquier  seaá  ^^randes  rasgos,  de  lo  quelenia 
lugar  á  hi  otra  \mic  de  los  Pirineos  con  motivo  de  la  heregía  queaili 
fijara  sus  reales. 

Oiieda  va  dicho  que  los  licrejos,  á  quienes  se  comenzó  á  dar  el  progre»o« 
iioiul»i  t  íJt  aítnjcnm  por  luiiier  nacido  en  la  ciiKÍad  de  Alui,  eran  ya 
en  gran  númen^,  pudiendo  disponer  de  vordailcrus  ejércilos,  de 
grandes  sumas,  de  buenos  valedores  y  de  no  pocas  pnlílaciones. 
El  pa|)a,  para  corlar  los  ])rogresos  crecienles  de  íu  licre^na ,  euvi(') 
allí  á  Pedro  de  Caslelnau,  romo  legado,  no  fardando  en  darle  |)(>i- 
compañero  á  Arnaldo  de  Anialrich,  abad  del  Cisfer  y  general  de  to- 
da la  orden.  Arnaldo  de  Amalrich,  que  debia  hacer  un  gran  papel  en 
los  sucesos  que  se  siguieron,  era  monje  del  monasterio  de  Poblel,  del 
que  fué  prior  en  1192  y  eo  seguida  abad .  pasando  á  ser  legado  del 
papa  eo  Laoguedoc  y  Provenza  por  los  aOos  de  1204  (1). 


(I)    Tf^ííi"  ^1  Ihccinnario  ie  ttetilorcf  cntaimts  porAm.il,  pAg  f'.  I.ns  hi<!oriaiIore«  Jcl  l.angiic- 
«ioe  Rodtcei)  ({ue  AoiHirich  Imm cautín,  pero  Dwgao  qo*  piir(aa«ci««o  á  la  fanilia  4e  iot  «iteoo* 
iht  4«  NarkoM,  mbo  bu  pntasdido  •litoMi.  D«  Xnéa»  maén  «n  1«s  «clM  4a  P«Mal,  I  Im  que 
•Mipt  kmA  htM  rtTarMcl»,  aparece  «mm  «alalaa. 
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OiigM  ite  1»  Ya  por  enloncos  el  cuidado  do  (slirnar  por  la  violencia  aquella  lla- 
íH"i»Wwi.         •      ,    .     ,  ,  III      li  - 

mada reproducción  del  nianiíjueisnio  d  heregia  de  los  aibijenses,  se 

habla  confiado  á  una  corporación  religiosa  que  se  instituyó  espresa- 
menle  bajo  el  nombre  de  Predicadores,  conocida  mas  larde  con  el  de 
(hminum  {\m'  lomó  de  uno  de  sus  aias  ardieules  y  celosos  protecto- 
res, el  español  Santo  Domingo  deGuzman. 

Los  dos  legados  VíhWo  de  Casleinan  y  Arnaldo  de  Amalrich ,  bi- 


*'d!*'*  1  icrou  cuantos  esfuerzos  imaííinal)les  pudieron  para  cumplir  con  su 
I2Ü8.  misión  ,  apoyados  por  el  papa  que  exhortaba  siii  cesar  a  los  seDores 
mas  principales  á  tomar  las  armas  para  eslerniiiiar  á  los  herejes.  Kn 
esto,  uno  de  los  legados,  Pedro  de  Caslelnau,  murió  asesinado.  Di- 
cen unos  que  le  mandó  asesinar  el  conde  de  Tolosa ,  que  andaba  muy 
frió  y  remiso  en  la  [)ei'secuciOD  de  los  herejes ;  pero  aOrman  otros  que 
murió  cosido  á  puñaladas  por  un  caballero  con  el  cual  había  tenido  una 
violeota  disputa.  El  pa|)a  Inocencio  III  escribió  entonces  cartas  apre- 
miantes á  los  condes,  barones  y  calmllen»  de  aquellos  paises,  con- 
jurándoles i)ara  que  se  armasen  á  fin  de  veno^ar  k  su  legado,  esler- 
minar  i  los  herejes  y  reslabieoer  la  paz.  También  envió  nuevos 
legados ,  viniendo  por  fin  k  componerse  la  legación  ponliftcia  de 
Arnaldo  de  Amalrich,  el  obispo  de  Rícz ,  el  de  C^seranz,  y  Mílon,  su 
notmo  ó  secretario ,  que  envió  espresamente  para  decidir  al  conde 
de  Tolosa,  el  cual  proseguía  con  su  política  lluctuante. 
cratadi  Milon  predicó  la  cruzada  contra  los  albijenses  y  consiguió  que  el 
!i£^!ü  conde  de  Tolosa  y  sus  barones  aliados  y  feudatario  tomasen  la  cruz. 
El  ejército  de  los  cruzados  estaba  reunido  en  Lion  el  día  de  San  Juan 
Bautista  del  1209.  Refiérese  que  era  uno  de  los  mas  numerosos  cuer- 
pos de  ejército  que  se  hayan  visto  jamás  en  Francia  y  aun  en  Euro- 
pa. Dicen  unos  que  se  componía  de  trescientos  mil  hombres,  mientras 
que  otros  elevan  el  número  á  quinientos  mil.  Lo  formaban  principal- 
mente flamencos,  normandos,  aquitanos  y  borgoDones,  mandados  ()or 
varios  obispos  y  prelados  y  pui"  algunos  nobles  señores. 
Ufl  croMdos  Cuéntase  que  todos  los  cruzados  lle\  alian  bordones  de  peregrino  en 
gíSiiHmo  Pí^ra  manifestar  que  era  una  empresa  sania  la  que  acome- 

lian.  Reuni<la  el  ejército  lodo  en  íjon,  se  (ralo  de  darle  un  jefe  su- 
perior y  en  asamblea  tleeapitanes  y  jefes,  se  eligió  por  generalísimo 
¿  nuestro  Arnaldo  de  Amalrich,  abad  del  Cister,  que  así  pai'cceque 
sabia  empuñar  su  espada  de  batalla  como  su  báculo  abacial. 

Amalrich  pasó  el  Kodano  con  su  «^jércílo  y  se  dirigió á  Monípeller, 
donde  se  detuvo  algunos  días,  acampando  la  hueste  en  los  alrededores. 


al  catalán 
Aatlrieb 
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Rainuuido  Uoger.  vizcoiiilt  !(  Ht  /i  is,  á  (jiiicn  se  tachaba  de  proli> 
ger  á  los  iierejcs,  vola  á  la  liládii  l  imlail  uuia  li;ií  **rsi!s  ¡ük  í'.>coii  los  ^pm*»» 
legados,  como  las  había  hecho  el  conde  de  lolosa  su  deudo.  Tralo  "nio» 

-  truiadoi, 

(le  justificar  su  conduela  y  protestó  que  era  enteramenle  adicto  á  la  JJÜJ^i^ 
iglesia:  confesó  que  sus  oficiales  habían  realmeule  faNorecido  á  los 
herejes,  pero  contra  su  intención.  \  ijucél  por  su  parle  detestaba  los 
errores  de  aquellos  sectarios.  Todas  sus  protestas  fueron  sin  embar- 
go inútiles,  y  Milon  y  Amalrich  se  negaroQ  á  recibir  sus  escusas; 
de  manera  que  hubo  de  retirarse  desairado. 

A  su  regreso  á  Bezíers ,  reunió  á  sus  principales  vasallos,  les  dió 
parle  de  la  inutilidad  de  sn  demanda,  y,  de  acuerdo  con  ellos,  re- 
solvió deieader  sus  dominios  hasta  ei  último  estremo.  Trató  en  se- 
guida de  asegurar  sus  plazas,  y  después  de  haber  dejado  una  fuerte 
guarnición  en  fieziers,  se  encerró  enCarcasonacon  lo  mas  selecto  de 
sus  tropas.  Dioese  que  imploró  entonces  el  ausiliodel  rey  de  Aragón, 
i  quien  reconocía  por  su  sefior  feudal,  pero  este  príncipe,  según 
cuenta  el  mismo  papa  Inocencio  en  una  de  sus  epbtolas,  no  tuvo 
á  bien  ni  juzgó  á  propósito  d&rselo,  por  temor  de  malquistarse  con  la 
santa  sede. 

Los  cruzados,  después  de  haber  descansado  algún  tiempo  en  Hontr  sitio,  ton» 
pcUer ,  se  pusieron  en  marcha,  al  mando  siempre  del  abad  áú  Gister,  ¿ 
y  después  de  haber  talado  el  país,  que  sin  escrúpulo  pasaron  ¿san- 
gre y  fuego  como  mensajeros  de  venganza  mas  bien  que  comoenviap 
dos  de  Dios ,  según  se  titulaban ,  acamparon  ante  las  muralfaiB  de  Be- 
zíers. Gomo  había  en  esta  ciudad  habitantes  católicos,  el  abad  del 
Cister  y  los  demás  jefes  del  ejército  sitiador  les  enviaron  á  Reginal- 
do  de  Montpeyrou\  su  obispo,  quien,  bajo  pena  de  escomunion, 
les  intimó  que  entregasen  a  los  cruzados  lodos  los  herejes  de  la  ciu- 
dad, ó  (jue,  si  no  erau  bastante  fuertes  para  ello,  la  aliamlimasen 
y  saliesen  á  reunirse  con  los  sitiadores.  Entonces  tuvo  lugai  por  par- 
te de  los  requeridos  una  gran  prueba  de  patriolisino,  que  con  orgu- 
llo V  placer  debe  consignar  la  historia.  Los  calólicos  conleslaron  re- 
suelíanieiile  (pie  anles  que  Iddo  eran  ciudiul.ino^  ile  lieziers  ,  y  que 
no  solo  no  accedian  á  lo  que  el  obispo  le.s  proponía ,  sino  que  se 
unían  cslrechanienle  con  los  hertjes  para  defender  la  ciudad,  su  pa- 
tria coiiiun,  hasla  derramar  la  última  gota  de  su  sangre.  Con  esta 
respuesta  tuvo  que  volverse  el  obispo  de  Beziers  al  campo  de  los  cru- 
zados. 

No  tardaron  estos  en  dar  el  asalto.  Los  sitiados  se  defendieron  bi- 

T0«.  II.  17 
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zarramcnte  por  espacio  de  alguna>  liuias,  pcio  viérouse  ohligatlosá 
ceder;  y  los  ci  iizados  enlonces,  penelrarulo  en  la  cindad,  pasaron  á 
cuchillo  lodos  cuantos  encontraron,  sin  distinguir  de  reli^íion ,  clase, 
edad  ni  sexo.  T>os  infelices  habifanlesse  refugiaron  alroi)eliadamente 
en  las  iglesias,  pero  estos  santos  lugares  no  les  libraron  de  la  colera 
de  sus  feroces  enemiíro^.  Sin  respetar  la  santidad  del  sillo,  los  cru- 
zados, invocando  siempre  el  nombre  de  Dios,  hicieron  ])articuiar- 
inente  una  horrible  carnicería  en  todos  cuantos  hallaron  en  la  iglesia 
de  la  Magdalena.  Se  cuenta  que  solo  en  este  templo  perecieron  siete 
mil  personas  pasadas  á  cuchillo.  Hay  cronistas  que  pretenden  disculpar 
el  hecho,  diciendo  que  fué  un  castigo  de  Dios  porelasesioatodel  viz- 
conde Trencavello,  cometido  cuarenta  y  dos  aOos  antes  en  aquel  mis- 
mo templo.  Finalmente,  los  cruzados  después  de  haber  satisfecho  su 
furia  en  el  pueblo  de  Beziers,  cuyos  habitantes  pasaron  siu  piedad  á 
degüello,  y  después  de  haberse  enriquecido  con  el  saqueo,  completa- 
ron su  obra  de  destrucción  poniendo  fuego  4  la  ciudad.  Bexiers  fué 
devorada  por  las  llamas  él  S2  de  julio  de  1109. 

No  se  está  conforme  en  el  número  de  víctimas  que  hnbo  en  aque- 
lla ocasión.  Amaldo  abad  dd  Gister,  en  la  reseoa  que  envió  al  pa{)a 
dice  que  fueron  quince  mil,  pero  otros  hacen  subir  el  número  á  se- 
senta mil.  Se  cuenta  que  antes  del  saqueo  y  déla  matanza,  los  cru- 
zados preguntaron  al  abad  del  Gister  como  lo  harían  pora  distinguir 
&  los  <»itólicos  de  los  herejes,  temiendo  que  alguno  de  estos  se  esca- 
pase confondiéndose  con  los  primeros. — «Matadlosá  todos,  contesté 
Arnaldo  de  Amalrich,  que  ya  Dios  conocerá  k  los  suyos  (1). » 
Sjji»  Terminadas  la  matanza,  saqueo  é  incendio  deBeziers,  la  hueste 
CiiteuMu.  de  la  cruz  se  adelantó  hácia  (^arca^ona,  llegando  ante  los  muros  de 
esta  ciudad  el  1 de  agosto,  después  de  haberse  apoderado  de  cuan- 
tos castillos  y  lugares  halló  á  su  paso.  El  vizconde  Raimundo  Roger. 
que  se  había  cuadrado  en  la  ciudad ,  como  ya  sabemos ,  mi  la  flor 


(I)  Nftbijr  por  derlo  «i«prwiw  M  la  reTercBd*  le  mtóm  barHbk*  badie*  j  ra  h  it  1m  om 

horrible-  f  otaiirns  ntribuid»»  i  nae»lro  Amslrich.  A!  contrsrin,  ln-  ref  :ij:ii1n  snn  loa  colore^  som» 
brioc  d«l  caadro.  V¿«oM>iao  Its  MoMrm  de  Bnitrij  las  crónica»  «le  Pro««iiia  :  léaasa  U  Bittom 
MUmtmi»*,  Um.  Ilt,  fkf.  160  f  tifofcBlM  y  el  tratad»  la  laacoalaa  la  CarcasMia  es  al  ÁHtét 
eomj  rp^^r  í  : ;  T  n  Of^Ti^r  per  fin  lo  qoe  dice  el  mismo  obispo  Torre*  Amtt  bablriK^o  rfi-  A  m-^lricb: 
•Como  It^ado  del  papa  maudó  la  erosada  qae  ta  cufió  coolra  Isa  albijtiuas.  Sua  íeriorocaa  exbor- 
taoiMwa  taaion  cana»  la  qiia  ae  al  atall*  la  «sa  dolal,  llatalaa  l«t  ernaloa  le  ■■  eelo  nal  ao* 
tendido,  cometicten  h*  mnyore*)  alrocidndes  pa.tando  i  cnr'h'Üo  millares  de  habitsates  %\n  disUs. 
eianda  seno,  d«  edad  ni  religión,  entre  ellos  siete  mil  refogiadoa  ae  la  iglesia  da  la  Magdalena.* 
(Kumarkiimhl&m  mMImm*.  pif.  IS,  col. !.«}.  Le  oiilal  ipeAiMt  m  Mobn,  f*  «émos  qua 
IMIidcBfiian. 
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de  sus  tropas,  se  dispuso  á  hacer  la  mas  obstinada  resistencia.  Los  ^¡¡¡¡¡JJ^ 
cruzados  marcharoo  en  seguida  al  asa)  lo  de  los  arrabales,  (|ae  faeron  *'^J¡f* 
defendidos  heroicamente  por  el  vizconde  Roger ,  quien  hizo  en  perso-  ^"^¡¡f 
na  actos  de  increibie  valor.  Tamlñ  n  hablan  las  crénieasde  uncaba-  ^'¡¡¡f 
Ilero  cruzado,  por  nombre  Simón  de  Montfort,  que  comenzó  puede  «t»*^»  p» 
decirse  á  figurar  en  aquel  asalto,  y  á  quien  le  estaba  reservado  un  ¿^'¿^^^^^ 
grande  é  inportanle  papel  en  la  bistoría  de  las  crueles  guerras  que 
se  habían  de  seguir. 

Durante  el  sitio  de  la  ciudad ,  y  en  ocasioa  en  que  ya  babian  sido 
lomados  los  arrabales,  quedando  los  bravos  deisusores  de  Garcasona 
encerrados  en  bi  plaza,  se  presentó  el  rey  Pedro  de  Aragón  en.  el 
campo  délos  cruzados,  al  objeto  según  parece  de  intenrenir  enfovor 
del  vizoonde  Raimundo  Roger,  de  quien  era  amigo ,  aliado  y  sefior 
feudal.  Cuentan  los  historiadores  dd  Languedoc  (1)  que  el  monarca 
aragonés  se  apeó  con  su  comitiva  en  la  tienda  del  conde  de  Tolosasu 
cuñado.  Fué  en  seguida  á  encontrar  al  abad  del  Cister  y  á  los  jefes 
del  ejército,  quienes  le  acogieron  con  agrado,  y  les  pidió  gracia  en 
favor  del  vizcuode.  suplicándoles  que  tuviesen  compasión  de  su  ju- 
ventud y  entrasen  con  él  en  negociaciont  s ,  contentándose  con  los  da- 
ños imiierisos  que  habian  hecho  en  sus  dominios.  El  le^^do  y  los  je- 
fes pre^^untaronal  rey  de  Aragón  si  esta! ki  cni  arL^ado  por  \izcondc 
de  hacer  proposiciones  de  paz.  —  «No  verdad,  li's  n'^jHnidio doti 
Pedro,  pero  si  queréis  permitírmelo,  iréá  encontrarle  y  estoy  seguro 
de  (pie  no  rehusará  mi  mediación. » 

Se  permüió  entonces  al  monarca  entrar  en  la  ciudad  ,  y  habién- 
dolo hecho,  y  habiendo  tenido  una  entrevista  con  el  vizconde,  con- 
siguió de  este  que  depositára  en  él  su  coníianza.  Volvió  en  seguida 
al  campo,  se  presentó  de  nuevo  en  la  íienda  del  legado  donde  los 
principales  jefes  se  habkui  reunido,  y  dióles  cuenta  de  su  misión. 
Empezó  por  decirles  y  asegurarles  que  jamás  el  vizconde  habia  sido 

.  hereje;  convino,  si ,  en  que  sus  oficiales  habian  fttvorectdo  á  los  al- 
bijenses,  durante  su  menor  edad  ó  su  juventud ,  pero  protestó  de  que 
era  sin  su  participación ,  mer^iendo  ser  eseusado  por  ello.  Anadió 
que,  después  de  todo,  si  Raimundo  Roger  se  habia  hecho  culpable 

>  de  algo,  bastante  castigado  ^quedaba  por  h  destrucción  de  su  ciudad 
de  Reziers  y  de  los  arrabales  de  Garcasona,  y  que,  por  lo  demás,  se 


I'  Pin.  171  del  Uta.  III.  Los  Maarioos  btn  tomado  artos  detalles  d«  ona  créate*  i  btttorú  4» 
las  {Berras  de  los  «Ibijeoies  escrita  en  catalao  -  proTcual  por  ai  autor  aaóoimo. 
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ofrecía  á  someterse  á  las  órdeoes  del  legado  y  á  reparar  lodos  los  da- 
nos que  pudiera  bal)cr  ocasionado  con  su  roiuiucta.  Según  se  desprende 
(lo  lo  que  dicea  los  Maurinos,  nuestro  D.  Pedro  en  esta  ocasión  de« 
fendió  calurosamente  al  vizconde  con  su  elocuencia.  Bien  es  ver^ 
dad  que  mejor  que  esta  le  hubieran  servido  al  vizconde  sus 
armas. 

Amalrich  y  los  jefes  sitiadores  pidieron  deliberar  en  secreto  sobre 
la  proposición,  y  después  de  haber  conferenciado  entre  sí,  el  priaiero 
tomó  la  palabra  y  contestó  á  D.  Pedro  de  Aragón  tí  Cató¿eo  que  toda 
la  gracia  que  se  podia  hacer  al  vizconde,  era  permitirle  salir  de  Car- 
casona  á  él  y  &  otros  doce  companeros  suyos,  con  armas,  caballos 
y  bagajes,  pero  bajo  la  condición  de  (luo  entregaría  &  todos  los  har* 
hitantes  y  defensores  de  la  dudad  á  discreción  de  los  cruzados.  Se 
ignora  la  contestación  que  pudo  dar  el  rey  á  aquel  sóbdíto  suyo  que 
de  tal  modo  le  hablaba.  Solo  se  sabe  que  volvió  inmediatamente  á 
Carcasona  para  dar  parte  de  aquella  respuesta  al  vizconde ,  y  que 
este  rej)]icó  que  preferiria  ser  despellejado  vivo  antes  que  eomelcr  la 
infamia  de  abandonar  al  menor  de  los  habitantes  de  la  ciudad.  Cuan- 
do en  la  historia  tropieza  ron  hombres  crueles  y  saii^iiinarins  co- 
mo Amalrich  ,  consuela  al  menos  el  eneonirarse  con  almas  nobles, 
generosas  y  dignas  como  la  de  Raimundo  Roger.  El  rey  de  Aragón, 
resentido  por  no  haber  triunfado  en  sus  negociaciones  ,  se  despidió 
del  vi/f  on  le,  del  legado  y  de  sus  {jfenerales  y  reprresó  |)re('i|)¡tada- 
menle  a  sus  estados.  Algo  mejor  ho hiera  sido  para  el  viz(  onde  que 
en  Inirar  de  palabras  y  de  buenos  de.seos,  le  hubiese  traido  su  aliado 
¡iluiinas  coinji-iriias  de  aquellos  bravos  que  con  (anta  gloria  habían 
combalido  en  CaUüuíía  y  Araj^on  contra  lo-^  moros. 
Tom  Después  de  la  partida  de  I).  Pedro,  los  cruzados  nue  habían  in- 
terrumpido  los  trabajos  del  sitio,  los  continuaron  con  nuevo  vigor,  y 
bien  pronto  cayó  Carcasona  en  sus  manos  por  traición  según  unos, 
por  capitulación  según  otros.  Lo  mas  probable  es  esto  último.  Los 
habitantes,  después  de  una  resistencia  verdaderamente  heroica ,  se 
sometieron  salvando  sus  vidas  y  libertad  movidos  por  los  rigores  del 
hambre,  y  el  vizconde  Raimundo  Roger,  contra  k  fé  de  la  capitular- 
GÍon,  fué  preso  y  entregado  á  Simón  de  Montforl  que  le  hizo  encerrar 
en  un  estrecho  cahibozo  donde  murió  á  k  edad  de  veinte  y  cuatro 
aOos,  el  10  de  noviembre  del  mismo  1809 ,  no  sin  sospechas ,  dice 
Vaissette,  de  haber  sido  envenenado.  También  se  dice  que  se  obligó 
á  todos  los  habitantes  de  Carcasona  &  abrazar  hfé  católica.  Gualro- 
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cientos  cincuenta  se  negaron,  y  entonces  Amalrich  hizo  quemar  vivos 
á  los  cuatrocientos  y  ahorcar  á  los  restan  fes. 

Entrada  Garcasona,  este  mismo  Amalrich  reunió  á  los  principales  ,s«  orr«M 
cruzados,  a  fin  de  escoger  entre  ellos  ano  para  seRor  y  gobemaaor  ¿^¿\\¡¡^¿ 
de  los  dominios  que  acababan  de  conquistarse.  Lo  propuso  primero  .j^^'*'^ 
al  duque  de  Borgoña,  pero  este  principe  respondió  generosamente  que  ¡;g¡g*f*¿ 
ya  tenia  bastantes  dominios  sin  necesidad  de  usurpar  los  de  Raímun* 
do  Roger,  y  que  harto  dafio  se  había  ya  causado  á  este  vizconde  para  ^■••(«it. 
.  que  hubiese  necesidad  de  apoderarse  de  su  patrimonio.  El  legado  se 
dirigió  en  seguida  al  conde  de  Nevers  que  dió  una  respuesta  pareci- 
da. Se  ofreció  luego  el  pais  al  conde  de  San  Mío,  que,  tan  indig- 
nado como  los  otros  de  la  traición  que  acababa  de  cometerse  con  el 
vizconde,  declaró  que  no  lo  aceptaba.  Finalmente,  Simón  de  Mont- 
fort,  menos  escrupuloso  que  los  citados  sellores ,  no  vaciló  en 
admitir  d  seDorío  de  Beziers  y  Garcasona,  y  esto  esplica  el  como  es 
iácil  creer  que  muriese  envenenado  el  vizconde  Roger,  hallémdose  en 
manos  del  ambicioso  Simón  de  Montfort.  Sin  embargo,  al  vizconde 
le  quedó  un  hijo,  de  dos  allos  entonces,  y  ya  veremos  mas  adelante 
como  se  lanzó  al  campo  tratando  de  vengar  la  muerte  de  su  pa~ 
dre  (1). 

Por  (le  pronto,  el  de  Monlforl,  á  quien  vamos  á  ver  íigurar  mucho 
cu  nuestra  historia,  se  quedo  vizconde  de  IJcziers  y  Carcasorm,  y  co- 
mo tal  dispuso  de  los  bienes ,  patrimonio  y  prerogalivas  de  dichos 
señores. 

Luego  que  se  hubo  tomado  Carcasona,  el  ejéreilo  (k  los  cruzados 
se  disolvió  en  gran  parto.  Se  retiró  el  primero  el  conde  de  Nevers 
con  sus  tropas ,  siguiendo  su  ejemplo  muchos  otros  nobles ,  eulrc 


(1  l'ara  casi  lodos  lu-  liorlios  que  ?c  «csbriti  de  cotilar,  he  tomsHo  porgoit  nna  crónica  del  iiilof 
auüDiino,  }  al  parecer  cuia«iai>t>r*nco.  Ea  esta  crónica,  que  aon  tcodré  ^ue  cilar  roas  de  una  m, 
t»  Hf  \9  tíiaíMU  raapecio  •!  p«ita  U  qa»    Mapa  «tt*  «ItliM  p  Amfo: 

•  A  dotich  lo  dit  !ega»t  a  dre«<:»(]3  ss  paran!»  al  doc  de  Borgona.  per  veser  se  ue  Toldria  prendre  la 
díte  cbsrge  fes  decir  la  seftoria  de  Carcatoaa  ;  Betiers};  lo  qaal  dnc  a  rnfusat  diaeo  qa'  el  avia  pro 
tan*  •  «Mborto.  mm  pmdr*  «qult ,  «f  dcsbcranr  lo  dit  «Ueost* :  car  ly  «enUm  qa«  pro  ly 
ailOB  faicb  de  mal,  snm  Iv  nct;fr  sun  heredit»!.  A  doncb  lo  dit  IrgTial  s'es  adressnl  al  contc  de  Nr- 
ftn,  el  •iniin  qoe  al  dnc  avian  pretenlada  et  oforU  ,  ly  pregoan  que  aqueta  Tela  prendre  e  aceptar; 
lofMl  ooaMd* Natán  \f  »  foila  la  napanaa  mesma  que  a«ia  dic  le  doc  de  Uorgooa ;  ly  diMn  40' el 
avi»  ansés  Ierra*  e  scoborlo,  san  occnpar  ni  proii  lr.'  des  ¡  uiic^.  El  adonc  la  prcfenlnJn  rl  ryi  Sí 
de  S.  Pul,  qaaud  los  diU  de  des»ú$  I' agüeren  rclu^iiila  ;  loqual  conle  dt¡  S.  Val  ly  fec  seubiabin 
napaata»  qa'ala  avias  fayia  im$t»';,  daaqaala  rasponta  a  rañia  foaeb  lo  dit  leguat  mal  cootaa  cas- 
tra hi  i\\s  benhors...  A  done  la  presentada  A  nng  qn'crn  «enhor ,  dii  coole  Montfort,  lo 

qaal  avia  e«Ul  i'  aalres  regadas  contra  los  Tures,  el  au  aquel  ta  presentet  a  la  tío ;  lo  qaal  conlo  d« 
NaMlarl  I'  «ppalel  t  f  nngiwl:  I*  f  hí  m  «•■mbíw  |»tr  toi  «mb  Síomi  «1a* 
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ellos  el  comiede  iolosa,  qiir  iki  lardó  en  romper  con  Siinoode  Mool* 
íort  y  con  los  legados  por  nuevas  exigencias  de  estos. 

Ocasión  leadrcoius  de  reanudar  la  lustoria  de  estos  seRores  y  de 
hablar  otra  vez  de  aquellas  famosas  cruzadas  coatra  los  albijenses, 
que  mas  que  cruzadas  de  religión  lo  fueroo  de  sangre  y  estermioio» 
y  volvamos  ahora  á  nuestro  Pedro  de  Aragón. 


Digitized  by  Gopgle 


CAPITULO  XVII. 


PACES  (X)N  IVAVARRA. 
ESCURSION  DE  D.  P8ÜB0  Á  VALEIN'CIA. 
SO  POLÍTICA  CON  LOS  CRUZADOS  Y  SIMON  DE  MONTFORT 
,    SO  ALIANZA  CON  EL  CONDB  D£  TOLOSA. 

(DvISOSttStl). 


Amas  de  pasar  el  rey  D.  Pedro  al  campo  de  los  cruzados,  había  EDiretisu 
tenido  una  entrevista  con  el  rey  de  Navarra.  El  de  Castilla  tenia  be-  da  Arago'o 
chas  tregaas  con  ei  navarro  y  procuró  qite  este  y  el  aragonés  las  fir-  '  ^ 
masen  también,  á  fin  de  que  ambos  pudiesen  ausiliarle  en  la  guerra  concoHia. 
que  {)royectaba  contra  los  moros.  Yiéronse  paes  en  Mallen  los  mo- 
narcas  de  Aragón  y  Navarra  el  dia  I  de  junio  de  1209.  Dice  la  cró- 
nica que  en  aquella  ocasión  el  último  prestó  á  D.  Pedro  mil  mara- 
vedises de  oro,  poniéndose  en  prenda  los  castillos  de  Pina ,  Escó, 
Pitilla  y  Gallar  con  sus  villas.  ^  por  navidad  no  habia  sido  devuel- 
ta aquella  suma  ,  el  rey  de  Navarra  pedia  apoderarse  de  dichas  pla- 
zas y  forlaleza>  para  teiierias  libreiiienle  hasta  ser  pagado,  y  enlon- 
ces  se  habian  de  devolver  al  rey  de  Aragón  o  á  cualquiera  de  sus 
hi'íiiiaiius  (jiii'  le  sucediesen  en  el  reino,  que  eran  D.  Alfonso  conde 
de  la  ProMMi/a  y  I).  Fernando.  Ziirila  ,  que  es  quien  eslo  refiere, 
observa  que  t  a  ( I  ( un  trato  nu  se  hizo  mención  dei  principe  D.  Jaime, 
que  era  ya  nacido  por  aquel  tiempo  (1). 

1.a  observación  del  analista  aragonés  debe  ser  tanto  mas  exacta 

0)  ZariU,  iib.  II.  cap.  UX. 
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en  cuanto  D.  Pedro ,  que  habia  entablado  demanda  üe  divorcio,  pa- 
ra no  dar  contra  si  preleslo  parece  qoe  no  quiso  reconocer  por  hijo 
á  D.  Jaime ,  tratando  ¿  sus  hermanos  como  herederos  de  la  corona. 
ca«ainíenio     £ii  el  misoio  aOo  el  papa  Inocencio  111  combino  el  enlace  de  la 
con^uni.  hermana  de  nuestro  D.  Pedro,  D.*  Constanza  reina  viuda  de  Hun- 

con  el  rey  ' 

^  muefio  ^  ^''^ '  Federico  rey  de  Sicilia ,  quien  envió  sus  embajadores  a 
^'i'roiraL.  ^^S^^  ^  amplios  poderes.  £1  contrato  se  redactó  en  Zaragoza ; 
luego  D.  Pedro  se  llevó  á  su  hermana'  Constanza  k  Barcelona ,  á 
donde  acudió  su  hermano  Alfonso  conde  de  Provenza  con  varias  ga- 
leras para  iraslaílarla  y  acom{)añarla  ¿  Sicilia ,  dejándola  en  brazos 
de  su  nuevo  esposo.  Permanecieron  junios  los  licruianos  algunos 
(lias  L'n  Bar(  (*l(niii  luista  que  se  embarco  la  reina  y  pasó  con  el  con- 
de de  Piüveiiza  ú  Palci  iiio  donde  Federico  les  estaba  esperando  y 
los  agasajó  espléndidainenlc.  INko  sin  embargo  disfrutó  el  conde  de 
eslos  (»l»M'(|iiiüs,  pues  murió  á  poco  de  liaber  Iletrado  á  Sicilia  .  de 
coiiUigio  dicen  algunos  (l  ).  De  su  esposa  Garscnda  do  Saluaii  con- 
desa de  Folcalijuicr  dejó  un  hijo  y  una  hija:  el  priineru  .  üamado 
Ramun  Bcrciigiior ,  de  edad  solamente  de  cuatro  años  poco  mas  o 
menos,  le  sucedió  en  los  condados  de  Provenza  y  Folcalquier ,  bajo 
la  tutela  de  su  lio  Pedro  de  Aragón  ,  que  se  lo  llevó  á  su  corle.  La 
hija ,  llamada  Garsenda  como  su  madre ,  casó  andando  el  tiempo  con 
el  conde  de  Saboya. 
Muerte       La  muerte  del  vizconde  de  Beziers  y  Carcasona ,  que  acaeció  por 

^ümrt  aquel  entonces ,  irritó  sin  duda  á  Pedro  de  Aragón.  El  infeliz  Rai- 
mundo Roger  falleció,  ya  se  ha  dicho  que  con  violentas  sospechas  de 
haber  sido  envenenado,  en  el  fondo  del  oscuro  calabozo  donde  le  te- 
nia aherrojado  su  carcelero  y  usurpador  de  sus  dominios  Simón  de 
Monlfort.  De  Inés  de  Montpeller  su  esposa,  que  le  sobrevivió,  dejó 
un  hijo  único  llamado  Raimundo  Trencavello,  que  estaba  aun  entonces 
poco  menos  que  en  la  cuna,  y  que  se  habia  confiado  á  la  guarda  del 
conde  de  Foix,  sa  próximo  pariente,  quien  tomó  ásu  cargo  su  edu- 
cación. 

El         Huerto  el  vizconde,  Simón  de  Montfort,  que  habia  ya  pedido  al 
^!J^ni*^'  ^^^^  que  le  recibiera  su  homenaje  por  el  vízoondado  de  Car* 


homnls^  casona,  á  causa  del  seoorío  feudal  que  en  él  tenia,  volvió  k  insistir 
4«iionir«ri  ]q  mismo,  pero  Pedro  se  escusó  primero,  hasta  que  por  üo,  can- 
'd«'Bexier>°  sado  de  SUS  solicitudes,  dióledta  enNarbona,  reuniéndose  arabos 


(I)  Zontv,  lib.  II,  cap.  LVUL-Bomey  e«p.  V  déla  tercera  parte.  Téngase  pres^eale  que  este 
tino  nuir  aMMli  tqniTooidtiDeDte  di    tio  l«  ■■•rta  M  eo*4«. 
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en  esta  dudad  de  donde  pasaron  k  Montpeller,  en  cuyo  punto  estu- 
vieron quince  días.  Durante  este  tiempo,  el  rey  de  Aragón  entretuvo 
á  Simón  y  se  negó  finalmente  á  recibir  su  homenaje  bajo  diversos 

pretcstos.  Al  mismo  tiempo  envió  secretamente  á  todos  los  nobles  de 
los  vizcondados  de  Hoziers  y  Ciircasona  un  nuMisajo  instándoles  á  que 
no  reconociesen  el  scüorío  del  de  Montforl  .  anies  bien  sacudiesen  el 
yugo  de  su  dominación,  pi  uuicliéudoles  él  por  su  parte  sostenerles  y 
muii  liar  en  su  ausilio. 

Aun  cuando  no  parece  ([ue  cumpliese  esla  promesa,  sus  escitacio-  ¡J7*¿;J5¡J¡,* 
nes  luvieion  efecto,  v  no  lardaron  miichos  caballeros  de  las  diócesis 

■•alért. 

de  Beziers,  Garcasunu  y  Aibiá  declararse  coa  .sus  castillos  contra  su 
nuevo  señor.  De  aquí  provino  una  guerra  encarnizada  en  que  por  una 
y  otra  parte  se  cometieron  horrores.  Simoinir  Montfort  fué  particular- 
mente cruel  hasta  la  ferocidad  y  la  barbarie.  Se  cuenta  de  él  que  una 
vez ,  habiéndose  apoderado  del  castillo  de  Bioni  en  el  Lauraguais, 
hizo  un  centenar  de  prisioneros  á  los  cuales  mando  sacar  los  ojos  y 
cortar  la  nariz ,  dejándoles  luego  en  libertad  y  dándoles  por  guia  á 
uno  de  ellos  mismos  á  quien  solo  se  había  sacado  un  ojo  para  que 
pudiera  conducir  ásus  compañeros  (1). 

De  Montpeller  se  vino  sin  duda  D.  Pedro  á  estas  tierras,  pues  le  ^gf^f»»» 
vemos  convocar  córtes  en  Barcelona  á  principios  de  1210  (2),  y  ce-  rm^ju»* 
lebrar  otras  en  Lérida  en  marzo  del  mismo  afio.  Gomo  entonces  ba- 
bian  entrado  en  Cataluña  algunos  herejes  albijenscs,  y  se  temia  que 
formasen  partido,  D.  Pedro ,  con  el  dictámen  de  las  córtes ,  publicó 
un  edicto  contra  los  escomulgados  reacios  en  vf^ver  al  seno  de  la, 
iglesia  en  el  l^ino  de  un  aDo,  reconociendo  al  mismo  tiempo  la 
disposición  del  papa  que  se  apropiaba  terminantemente  la  facultad 
de  absolverlos:  á  los  que  no  se  arrepintiesen  antes  del  plazo  pies^ 
crito»  les  imponía  el  rey  la  pena  de  quedar  afrentados,  con  mulla 
pecuniaria,  declarándotes  inhábiles  para  keredar  y  ieslar.  A  pesar  de 
este  edicto,  que  sin  duda  fué  paraooncilíarseelfiivor  del  papa,  se  ve 
¿  las  claras  que  el  rey  comenzaba  á  inclinarse  háda  los  albijenses. 
En  las  mismas  córtes  de  Lérida  se  acordó  que  D.  Pedro  embestiría 
algunas  plazas  que  paraban  en  poder  de  los  moros,  y  se  comprometió 
Calalufia  á  servir  al  rey  con  veinte  y  cinco  mil  hombres ,  manteni* 
dos  á  su  costa  (3). 

^1)  JfiMort*  M  £Mrw^«.  ton.  111.  pif.  191. 

{%   ftV'.u  .].-  Ta  Peftn.  lib.  XI.  cap.  ? 

M«reé  hufámea,  pi(.  1397,  y  líguMotes.  —Aadcf  i*  CatokAa,  lib.  II,  cap.  V. 

fM*ll.  IS 
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jMn       A  consecuencia  de  este  acuerdo  de  las  córles.  mandó  el  monarca 

D.Pedro      .  ,  ,  . 

en  tierras  juntaf  SUS  ejcrcifos  en  Monzón,  v  se  enfro  vm  i  tierras  de  Valencia, 
•e»po^<¡er«  apodefándose  eu  uua  corla  y  feliz  espcdicioii  do  !as  tres  importantes 
pittM.    plazas  de  A<laniuz,  Castelljavib  y  Sertella.  Fueron  ( un  v\  imiy  nobles 
caballeros  aragoneses  y  catalanes,  y  los  obispos  do  Zaragoza,  de  üutósca 
y  de  Tarazona,  señalándose  muy  particularmente  en  el  asalto  y  com- 
bate de  las  citadas  plazas  los  caballeros  templarios  al  mando  de  su 
maestre  Pedro  MontaguL  Por  lo  bieo  que  esa  brava  milicia  del  Tem- 
ple le  sirvió  en  esta  guerra ,  fué  sin  duda  por  lo  que  luego  le  dió  la 
dudad  de  Tortosa,  reteniéndose  solo  el  supremo  dominio  (1). 
Procun,      Pero,  bien  prooto  los  asuolos  de  la  otra  parte  de  los  Pirineos  le 
lio  lllu,,  i«  distrajeron  de  su  guerra  con  los  moros.  Simón  de  Monlfort  proseguía 
c"'g     su  luoha  de  estermioio  contra  los  barooes  que  do  querían  reconocerle 
de'  i  nu  l'r?  eomo  sefior  de  Beziers  y  Carcasona,  sefiorio  ea  que  le  acababa  de 
'       coofinnar  el  papa.  El  conde  de  Foíx  era  uno  de  los  barones  que  en- 
tonces estaba  en  guerra  con  el  caudillo  de  los  cruzados.  Nuestro  don 
Pedro  quiso  reconciliarles  y  pasé  k  aquellos  lugares,  invitando  al  de 
Montfort  á  una  entrevista  en  Pamiers,  á  la  cual  asistió  también  el 
conde  de  Tolosa.  Otros  dicen  que  no  fué  D.  Pedro  el  iniciador  de  es- 
ta conferencia,  sino  que  fué  invitado  á  ella  por  los  de  Foix  y  de  To- 
losa. De  todos  modos,  la  entrevista  se  efectuó,  iiero inútilmente.  No 
pado  baber  avenencia  entre  Montfort  y  el  de  Foíx ,  y  mientras  que  don 
Pedro  y  el  conde  de  Tolosa  se  dirigían  á  este  último  punto,  Monlfort 
marchó  contra  el  castillo  de  Foix,  (alando  y  saqueando  sus  alrededo- 
res ,  pero  sin  conseguir  apoderarse  deaíjuella  plaza,  de  laque  hubo 
de  afiúí  larse  ton  grave  descalabro  de  sus  tropas. 
Goaforraeia     Pof  lo  quc  U)c<i  d  D.  Pcdro,  pcrmaueció  íiculral  eii  atpiella  pri- 
iJíí""*  mera  lucha  y  parece  que  estuvo  en  Tolosa  y  comarcas  inmediatas 
durante  tfldo  lo  restante  de  año,  pues  no  veo  aparecer  su  noinlire  por 
nuestras  crónicas  en  lodo  aquel  período.  A  principios  de  enero  de 
1211  consta  que  asistió  en  Narbona  á  una  coníerencia,  de  la  que 
formaron  parle  también  el  conde  de  Tolosa,  Simón  de  Montfort. 
el  obispo  de  Usez  y  el  abad  del  Cisler  legados  del  papa ,  con  algiui 
otro  eclesiástico.  Kn  esta  conferencia  se  ofreció  al  conde  de  Tolosa 
reconciliarle  con  la  iglesia,  si  ariojal)a  de  su  territorio  á  los  herejes 
albijenses,  pero  se  negó  resueltamente  á  ello. 
Se  trató  también  en  la  misma  junta  de  la  reconciliación  del  conde  de 

(('  ZnrUiJib  II,  np.  U. 
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Foix .  Nuestro  D.  Pedro  pidió  gracia  para  el  a  los  logados,  que  so  la  coa- 
cetliri  ítn  bajo  condición  ele  que  el  conde  prestaría  juramento  de  obe- 
de(  <'r  las  órdenes  del  papa  y  no  volverá  hacer  armas  contra  ios  cruza- 
dos ni  contra  Simón  de  Montforl,  el  cual  prometió  devolverle,  medíante 
juramento  también,  todas  las  tierras  suyas  de  que  se  babia  apodera- 
do, esceptoel  castillo  de  Pamiers.  El  rey  de  Aragón,  &  su  vez, 
como  seOor  feudal  de  una  parte  dei  condado  de  Foix ,  puso  guarni- 
ción en  el  castillo  de  este  nombre  y  prometió  al  obispo  de  Uses  y  ai 
abad  del  Gisler  que  los  cniados  no  tendrian  que  sofrir  nada  en  el 
país.  Mas  aun,  ofreció  que  si  el  conde  de  Foix  se  separaba  de  la 
comunión  déla  iglesia  y  de  la  amistad  de  Simón  de  Hontfort,  él  pon- 
dría el  eastillo  de  Foix  en  manos  de  los  legados  y  de  Simón. 

El  obispo  de  Uses  y  el  abad  del  Gister ,  despiñs de  baber  aeorda-  ^f[;¡i^ 
do  este  gracia  al  rey  de  Aragón,  pidiéronle  otra  k  su  ves.  Fué  la  de  "V^^u  á 
que  recibiese,  en  calidad  de  conde  ó  seOor  feudal  de  Carcasona,  el 
homensje  de  Simón  de  Montfort  por  esta  ciudad;  pero  D.  Mro  se 
n(^  abiertamente.  Al  dia  siguiente  los  dos  legados  y  Simón  reno* 
varoti  para  con  el  monarca  sus  instancias,  y  tanto  le  estrecharon, 
que  acoedió  por  fin  á  recibir  aqud  bomenaje  (1).  Su  política  le  obli- 
gó á  ello,  y  dado  tí  primer  poso,  viése  precisado  á  dar  otro  Meo 


Pasado  algún  tiempo,  y  hay  quien  dice  que  4  últimos  de  aquel  ^^^¡J* 
mismo  mes  de  enero,  el  rey  de  Aragón,  el  conde  de  Tolosa,  Simón  „„¿^^ 

de  Monlforl,  el  obispo  de  Usez  y  el  abad  del  Cister  se  volvieron  á 
reunir  en  Montpeller  junto  con  varios  prelados  y  altas  dignidades  de 
la  iglesia,  lo  ijuc  iIéó  cierto  carácter  de  concilio  á  la  asainbkia.  Los 
dos  legados  repitieron  al  conde  de  Tolosa  sus  anteriores  ofertas,  y  él 
prometió  esta  voz  acepUu  las  v  arreglar  al  dia  siguiente  las  condicio- 
nes, pero  desde  por  la  maíHana  se  ausentó  de^Moolpeiicr  siu  despe- 
dirse de  nadie  (2). 

SiiiKiii  (le  Montfort,  ipu»  deseaba  vivaiiieiile  enlazarse  con  Pedro   ^  EUcy 
de  Ara^iHi,  bajo  cuyo  apoyo  esperaba  mantenerse  en  posesión  coDn.»u^ijo 
de  los  dominios  de  la  casa  de  Beziers,  ofreció  entonces  dar  su  hiiaeu    *  simoD 

de  Mootftcl. 

matrimonio  al  joven  principe  Jaime,  hijo  único  de  nuestro  rey.  Acep-  isit. 
tó  este,  y  se  comprometieron  por  juramento  recíproco  á  llevar  á 
cabo  este.enlaoe  cuando  sus  bíjos  hubiesen  llegado  á  edad  competente. 

f     /ftíínm-í-!  \^n'i<jwdi)c,  tora.  H!,  vh^,.  W'. 

t    Hana  i;ufHinwa.  — CróBiu  ciu  l'uilaunas,  cap.  &Vi.  —  üuicria  dei  ¿«myiiciíuc ,  lom.  Itl, 
»1. 
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En  el  ÍDieríD,  el  rey  D.  Pedro  coqGó  su  hijo  Jaime,  que  apenas  te- 
nia tres  aOos,  i  Simón  de  Mootfort,  el  cual,  satisfecho  de  tener  en 
su  poder  un  rehén  de  tanta  importancia,  se  encargó  de  la  educación 
del  jóven  príncipe  que  llevó  á  Carcasona,  donde  le  goardó  cuidado- 
samente. 

del^Dcba  d«    ^  ^  ^  paso ,  que  le  obligó  á  dar  su  política  flucluan- 

te  y  su  necesidad  de  no  enemistarse  con  el  fii?oríto  del  papa,  el  rey 

con  el  hijo         \  ,  \    '  * 

de  Aragón  continuó  por  esto  estiechamenfe  enlamo  con  e!  conde  de 
Tolosa  que  era  ya  su  cu&ado,  y  cuya  alianza  se  cimentó  aun  mas 
poco  tiempo  después  con  el  matrimonio  de  Sancha  su  hermana  con  el 
jÓTen  Raimundo,  hijo  primogénito  de  aquel  conde,  alianza  que  dts« 
gustó  mucho  al  de  Montfort.  De  este  modo  procuraba  D.  Pedro  estar 
bien  Goo  unos  y  con  otros,  pero  era  situadoo  insostenible  b  suya,  y 
Tcremoscomo  hubo  de  romper  bien  pronto  y  tomar  resueltamente  un 
partido. 

CoDcilio       Así  como  después  de  la  conferencia  de  Narbona  habia  venido  la 
de  Moulpeller,  así  después  de  la  de  Montpeller  vino  la  de  Arles.  Ya 
mas  que  conferencia,  fu(^  concilio.  Se  efectuó  poco  tiempo  después  de 
los  sucesos  que  se  acaban  de  narrar  ,  y  los  legados  del  papa  convo- 
caron á  varios  prelados ,  celebrándose  una  asamblea  solemne.  De  este 
concilio  no  dan  noticia  los  autores  anli¿5uos,  pero  sí  el  Anónimo  que 
escril)¡ó  en  idioma  calalan-provenzal  la  historia  de  la  í^uerra  contra 
los  albijenses  (1).  No  hay  por  que  rechazar  su  autoridad  y  puede 
mu  V  lijen  preslarse  fé  h  lo  que  cuonfa  detalladamente,  pues  sus  citas  se 
hallan  conlirinadas  con  el  fnstifnonio  deloshecbos  (f).  Sigamos  pues 
la  curiosa  relación  de  esta  tan  importante  como  bella  cr()nica. 
Los  legados  pontificios,  al  convocar  álos  prelados  para  la  ciudad 
yVeonda  dc  Arles,  citaToo  al  conde  de  Tolosa  ante  el  concilio  y  suplicaron  al 
m\\*mtiot  rey  de  Aragón  que  asistiese  ¿  él.  Llegaron  el  rey  y  el  conde  á  Arles, 
p6ro  pocos  momentos  después  de  su  arribo,  recibieron  por  parte  de 
ios  legados  la  orden  de  no  poder  salir  de  la  ciudad  sin  su  especial 
permiso,  viniendo  4  quedar  por  lo  mismo  en  clase  de  arrestados. 
Aquel  era  el  tiempo  en  que  los  reyes  obedecían  las  menores  órdenes 
y  basta  los  capricbos  de  UD  legado. 
Enviáronse  también  inmediatamente  al  conde  de  Tolosa  las  cláu* 


¡1)  Col.  30}  sigDientM  dtcito  er6niet,  qne  trnladtn  original  étougn  «niupraefcM  Im 
|li«toriadore«  del  Laogaedoe. 

3  Ptt«d«ftVN  ta  pnitb»  d«  wlo  U  aoU  XVJ  d«l  loa.  lU  U«  la  Uutom  M  LM§wii$«t  cb  «d 
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sulas  ó  artículos,  de  la  ejecuciau  ile  los  cuales  se  hacia  depender  su  coDaidon«« 
paz  coD  la  iglesia.  Dice  el  autor  Anónimo  al  caal  s^imos,  que  los  j¡{¡fj^ 
legados  no  dieron  lectura  al  oonde  de  este  docamento  en  sesión  pú-  p*'* 
blica,  sino  que  se  lo  enviaron  por  un  mensajero,  pues  bien  sabían  ''*f|'¡¡¡,'^"'* 
que  era  contra  Dios  y  contra  conciencia  (1).  Terribles  eran  en  efecto 
los  artículos  y  duras  condiciones  las  que  se  imponían  al  de  Tolosa. 
Se  le  qoeria  comprometer  y  obligar :  á  licenciar  en  el  acto  todas  sns 
tropas;  4  obedecer  k  la  iglesia  durante  todo  el  tiempo  de  su  vida, 
reparando  los  perjuicios  que  le  bnbiese  causado;  4  que  en  todos  sus 
dominios  no  se  comiese  mas  que  de  dos  clases  de  vianda  (2);  á  ar- 
rojar á  ios  herejes  y  &  sos  foutores  de  todos  sus  estados ;  &  poner  en 
manos  de  los  legados  y  de  Simón  de  Hontfort  á  todos  cuantos  le  in- 
dicarían ,  pudiendo  ellos  disponer  de  los  presos  como  mejor  les  con- 
viniera ;  á  que  todos  los  habitantes  de  sus  dominios  no  llevasen  ves- 
tidos de  luju ,  sino  solamente  capas  negras  y  de  tela  ordinaria,  en- 
tendiéndose esto  tanto  para  los  nobles  como  para  los  villaoos  (3);  á 
dejar  arrasadas  las  fortificaciones  de  sus  estados  ;  á  que  ningún  noble 
ó  barón  de  sus  vasallos,  pudiese  habitar  en  las  ciudades  sino  solo  en 
el  campo;  á  no  imponer  ningún  nuevo  (ribiito;  á  que  cada  jefe  do  fa- 
milia pagase  lodos  los  afios  ciiaíro  diucros  lolosanos  al  legado  ó  á  su 
recauddilor;  á  reslituir  todos  los  provechos  que  habla  sacado  do  cier- 
tas rentas  de  sus  tluiuinios;  á  que  el  conde  de  Monlforl  y  sus  gentes 
pudiesen  viajar  j)or  lodos  sus  dominios  siu  que  se  les  exigiese  nada 
de  lo  que  lomaran;  á  que,  cumplido  lotlo  eslo.  ])asa5c  él  á  ul- 
tramar haciéndose  hospitalario  de  San  Juan  de  Jeru^alrm,  mu  que 
pudiese  volver  á  sus  estados  mas  que  cuando  el  legado  se  lo  permi- 
(iria.  «Después  que  lodo  lo  arriba  dicho  se  haya  cumplido  y  llevado 
á  cabo,  terminaba  diciendo  el  documento,  se  devolverán  al  conde  de 
Tolosa  sus  Uerras  y  seOoríos  por  ios  legados  y  el  conde  de  Montfort, 
cuando  á  estos  plazca  (I).» 

No  le  inspiró  al  conde  ¡ra  sino  risa  la  lectura  de  los  ar líenlos  y  pw^m* 
condiciones  que  se  le  enviaban,  y  fué  en  seguida  á  mostrárselo  lodo  '^?.f"r'!¡¡'i, 
4  su  cufiado  el  rey  de  Aragón,  que  le  contestó:— PAitwitfí  mpa-  t^im*. 


1 '    Car  i'oiún  bcn  '¡ue  k  dit  nponlamen  era  contra  Dieu  ti  contiKUñ. 
(3)  Que  an  (Mfa  la  tirn  no  $e  mu^jaria  que  de  ioat  cart. 

tkutqut  coft^s  nctjras  (  miiissanlas. 
[i]   Touiút  M<  lertAs  y  senhoras  ly  $era»  niMku  et  ddisradiLt,  ¡kt  Iíí$  dU¡  kguaU  el  coiUedeMoiU- 
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gtiat  (1).  El  de  Tolosa,  sin  di^^narse  dar  ooolestacion  alguna  á  los 
legados,  y  sin  tener  eo  cuenta  la  orden  que  se  le  diera  de  no  salir  de 
Arles ,  abandonó  repentinamente  la  dodad  y  se  marchó  á  Tolosa  don- 
de llamó  á  las  armas  á  lodos  sus.  vasallos,  poniéndose  yadesde  aquel 
momento  frente  k  frente  de  la  Iglesia.  Por  ¡o  que  toca  á  nuestro  don 
Pedro,  indignado,  se  marchó  también  4  sus  tierras,  sin  dar  aviso 
de  80  partida  4  los  legados  pontificios. 
<u  Toioia  momento  no  tavieron  estos  ninguna  consideración 

«MDDiÜd».  con  el  conde  de  Tolosa,  al  cual  esoomulgaron,  dedar&ndole pública- 
mente enemigo  déla  iglesia  y  apostelado  la  fé,  y  disponiendo  de  sus 
dominios  en  favor  del  primero  que  los  ocupase.  Asi  comenzó  entre 
el  tolosano  por  una  parte  y  los  cruzados  y  Simón  de  Nontibri  por 
otra  aquella  guerra  cruel  é  implacable ,  en  la  cual  hemos  de  ver  figu- 
rar y  ser  victima  4  nuestro  D.  Pedro. 


J ;  iiMni  lo  dU  eonle  Ramón  agvl  tu'étnUudut  lo  4ti  aponlamen,  ct  s'  »  piét  á  nre  ée  grandjM  i}m 
n'  «fiMl,  ééiú»  cintel  l»4Hrtféí  Éré§é  U  «twlral,  iMtgMl  nfé^étiU  cMk  RfiiM*:  Ht  mw  1*  m 
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LA  BATALLA  |)E  LAS  NAVAS  ÜK  TOLOSA. 


Grandes  acontecimientos  se  proparaban  en  la  península,  y  hora  es 
ya  (le  que  en  ellos  fijemos  nuestra  aleación .  La  j;ueria  nacional  con- 
tra los  moros  iba  á  lener  una  de  sus  aiius  brillantes  y  gloriosas  pá- 
ginas. 

Miili  iined ,  hijo  de  Jacub ,  reinaba  entonces  en  Marruecos.  Hste  jó-  DMwnbirc» 

111/  II  ■    II        •  de  Moliamcd 

vtil  Ilion  irca  almofiade,  a  pesar  de  alcanas  lidias circunstantiiLs  que  *"¿J','''- 
le  adíu  niihan,  se  había  entregado  por  completo  á  su  visir  Ebn  Ca- 
rnea, iioiiihre  inepto,  falso,  cruel  y  generalmente  doteslado,  que, 
orgulloso  por  haber  recién leineu le  cxinqnislado  las  islas  Baleares.  íil- 
timo  refugio  de  los  almorávides,  y  presuntuoso  nmw  ((mIos  los  í.uo- 
rilos  de  los  reyes,  juró  la  destrucción  de  la  pujanza  española,  tué 
publicada  la  guerra  sania  en  IíhIo  el  imperio  musulmán,  y  Moha- 
med  pasó  el  estrecho  ala  cabeza  del  mas  formidable  ejército  que  hu- 
biese el  Vírica  enviado  hasta  entonces  contra  Europa.  Los  historia- 
dores árabes  aseguran  que  ascendían,  después  de  habérsele  reunido 
los  guerreros  de  Andalucía,  á  mas  de  cuatrocientos  cincuenta  mil 
combatientes.  Mohamed  desembarcó  en  TaríCft  por  mayo  de  1211,  y 
la  noticia  de  su  desembarco  y  de  ia  terrible  cruzada  que  capitaneaba, 
sembró  el  espanto  entre  los  reyes  ciisliaoos.  Alfonso  de  Castilla  se 
dirigió  desde  luego  al  papa,  mientras  que  el  arzobispo  de  Toledo  don 
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Rodrigo,  célebre  como  historiador,  il)a  de  corte  en  corte  iinplonuido 
el  ausílio  de  los  príncipes  cristianos  y  llamándolos  á  la  guerra  contra 
los  iníieles. 

jjnmá^^      El  papa  dispuso  un  ayuno  general  de  tris  días  y  una  solemne  pro- 
ioietM.    cesión  para  llamar  la  protección  de!  cielo  sobre  la  cristiandad  ame- 
nazada, y.  loíjiie  fué  masiililá  los  intereses  de  Espafia,  reconnndó 
la  causa  á  lodos  ios  [jnncipes  de  Europa  y  dio  al  alzamienlo  dt  I  ts 
reinos  iberos  el  canicter  de  cruzada .  Pedro  de  Aragón,  llegado  de 
la  otra  parle  de  los  Pirineos,  fue  uno  de  los  [uimeros  en  ponerse  en 
guardia,  prometiendo  acudir  al  rey  de  Castilla.  El  de  Navarra  que, 
aterrado,  habla  ido  á  solicitar  la  alianza  del  moro,  se  repuso  á  favor 
(le  la  reacción  que  después  de  los  primeros  momentos  de  terror  se  ex- 
perimentó en  la  cristiandad,  y  se  dispuso  á  acudir  también, 
vijgdt       Mientras  se  estaban  haciendo  los  preparativos  de  la  cruzada,  ha- 
toIsmÚ    11o  que  D.  Pedro  de  AragOQ,  á  príDcipíos  de  1212,  efectuó  un  viaje 
á  Tolosa ,  donde  estableció  por  m  virnrh,  es  decir,  sin  duda  por  su 
embajador  cerca  del  conde  su  cuñailo,  á  un  caballero  que  se  llamaba 
Guillermo  de  rEchelie  (1).  No  laidó  sin  embargo  en  volver  á  pasar 
los  Pirineos,  yendo  á  ponerse  al  frente  de  sus  tropas  para  dirigirse 
á  Toledo,  punto  de  cita  de  los  cristianos  aliados. 
t:i  *bad      Áraaldo  de  Ámalrich ,  el  legado  pontificio  en  Langoedoc  y  Provenga, 
consuun'í;  el  absd  del  Gísler,  el  caudillo  de  las  cruzadas  contra  los  albijenses, 
de  Narbuna,  acababa  de  ser  nombrado  entonces  arzobispo  de  Narboda,  y  se  dis^ 
"7''ín?"  puso  también  á  ir  á  Toledo,  al  frente  de  las  tropas  que  se  habían  alista- 
coDir»    do  para  k  cruzada  contra  los  infieles  en  las  diócesis  de  Lion ,  de  Ylena 
y  de  Valencia  de  Francia.  Al  decir  de  los  historiadores  del  Langue- 
doc,  la  hueste  á  cuyo  frente  se  puso  Arnaldo  y  que  llevó  á  Toledo, 
constaba  de  dos  mil  caballeros  cada  uno  con  su  escudero,  diez  mil 
sarjentoa  deá  caballo  y  cincuenta  mil  de  á  pié.  Este  cuerpo  de  ejér<^ 
cito  fué  á  reunirse  con  el  que  nuindaban  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón. 

Lieg*  el  rey  El  roy  dc  Ai.igüü  llegó  á  Toledo  en  la  octava  de  Pentecostés  del 
'a  Toíéiio"  1212,  siendo  recibido  por  el  arzobispo  y  clero  con  procesión,  y  apo- 
sentándose en  la  huerta  del  rey ,  en  donde  estuvo  aguardando  sus 
gentes  que  no  tardaron  en  llegarle.  El  ejército  calalan-aragonés  se 
componía,  según  Tomicli,  de  Ires  mil  qtnnienlos  caballos  y  veinte  mil 
ioíautes,  siendo  aragoneses  iosqumientos  gioelesy  los  diez  mil  peones; 


(1)  Hiatria  id  lM§máoe,  Min.  111.  pAg.  m.  GaiU«raio  ie  k  £iMte  ^isA. 
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pero,  segoü  el  AnÓDimo ,  lo  íormabon  Imata  mil  ÍDlaoies  y  diex 
mil  caballos  eondudáos  por  seBores  muy  esekreddos ,  entre  los 
cuales  se  oonlaban  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  obispo  de  Bar- 
oelooa,  los  condes  del  Rosellon,  padre  é  hijo,  (lio  y  primo  del  rey), 
García  Romeu,  Jimeno  Corncl,  Guillen  de  Peralta,  Mi^uiclde  Luesia, 
Aznar  Pardo,  Lope  Fcrench  de  Luna,  Ai  liil  de  Feces,  Pedro  Maza, 
el  conde  de  Ainpuria^,  el  vizcoriile  ile  Cardona,  Guerau  de  Cabrera, 
Guillen  de  Cervera.  Berenguer  de  Peianuila  ,  D  ilmau  de  Greixell,  y 
Otros  muchos  repi  eseníunlesde  nobles  casas  ui  aguncsas  y  catalanas. 

A  mas  de  la  gente  que  habia  traído  el  arzobispo  de  Narbona  (H,  '^."^^^^W 
de  la  que  estaba  al  mando  del  rey  de  Araíion  y  de  las  tropas  caste-  ^¡¿•^j¡¡¿'* 
llanas,  iicudiiMoii  Imestcij  maü  ó  menos  numerosas  capitaneadas  por 
el  arzobispo  de  Burdeos,  el  obispo  de  Nantes,  los  maestres  y  priores 
de  Calatrava  y  Santiago,  los  de  San  Juan  y  del  Temple  y  el  señor 
de  Vizcaya,  con  mas  los  ausiliares  de  León,  Galicia  y  Portugal  y 
luego  el  ^rcito  navarro.  De  todo  este  gran  acopio  de  gentes  deducen 
algunos  y  sacan  por  conjetura  que  el  ^ército cristiano,  por  masque 
digan  lo  contrario  algunas  crónicas,  no  podía  ser  •inferior  al  de  los 
almohades. 

Debía  ser  por  eslremo  animado  el  aspecto  que  presentase  Toledo, 
á  donde  hablan  acudido  tantos  guerreros,  que  no  calcan  en  la  ciu^ 
dad ,  teniendo  que  acamparse  míDares  de  soldados  en  los  jardines  y 
praderas  fuera  de  los  muros ,  bajo  tiendas  de  campaOa,  presentan* 
do  alli  una  mezcla  singular  de  armas  y  vestiduras  diferentes,  y  no 
menor  variedad  de  costumbres  y  de  lenguas.  El  rey  de  Gastílla, 
atento  4  abastecer  tan  prodigioso  número  de  gente,  huso  los  ñus  cre- 
cidos y  abundantes  acopios,  teniendo  prontos  sesenta  mil  carros  pa- 
ra el  transporte  de  loa  vivera ;  de  modo  que ,  al  dedr  unánime  de 
los  historiadores,  nada      con  asombro  de  cuantos  lo  vieron. 

El  SO  de  yasán  de  1212  se  pusieron  en  marcha  las  tropas  para  ir  Pm 
al  eocaenlro  del  enemigo.  Caminaba  el  ejército  de  los  cruzados  en  iMcnnOoi. 
tres  columnas,  á  fin  de  que  el  número  no  le  causase  embarazos  en 
las  joi  íiailas.  La  columna  de  vangiJiii dia  la  couipuiiian  los  estranje- 
ros  o  ultramontanos,  como  se  les  llaniaba,  al  mando  de  Diego  López 
de  Haro  sefior  de  Vizcaya,  aunque  habia  cuerpos  particulares  que 
iban  mandados  por  los  arzobispos  de  Narbona  y  Burdeos ,  el  obispe 


{i]  Se  dic«  que  esU  íu¿  quieo  persuadió  a  ¿>aQcbo  de  iNavarrs,  que  babia  ido  é  Setilla  i  entrar 
•a  pacbw  con  el  moro ,  i  lomar  1m  irBM  cratn  lu  iaBdM ,  baciMdo  <MW  comb  cea  el  cm- 

MHmU»,  al  cani  !;in  oabll|0 «bwfMlB. 

rol.  u.  19 


Digitized  by  Google 


4 


11^  HISrOHA  DB  CATALOftA. 

de  Nantes  y  varios  seflores  del  poniente  y  mediodía  de  Francia.  El 
rey  I).  Pedro  de  Aragón  era  el  jefe  del  segundo  cuerpo  de  ejército, 

couipueslü  sülo  de  aragoneses,  lal.iianes,  al¿iiiiios  raslellanos  y  los 
caballeros  lemplarios.  El  tercer  cuerpo,  que  constaba  del  ^rraeso  de 
las  tropas  ca^k  liaiias  y  también  de  las  leonesas  y  portuguesas,  obe- 
decía al  rev  de  Castilla,  con  el  cual  iban  los  maestres  de  las  órde- 
nes militares,  el  infante  de  l,eí)n  I).  Sancho,  el  infante  lir  l'urlugal 
D.  Pedro,  ei  arzobispo  de  ioiodo  D.  Rodrigo  y  otros  seúores  y  pre- 
lados. 

de'ii v  il!  .n     ^  P^^^     emprendida  su  marcha  el  ejército  cristiano,  lomo  por 
j  uuirvT*.  asalto  el  castillo  de  Magallon,  cii\a  líuarnicion  fué  pasada  á  cuchi- 
llo. En  seguida,  prosiguieron  los  cruzados  su  camino  y  se  pusieron 
sobre  (^aiatrava,  defendida  por  un  fuerte  presidio  de  almohades.  En 
el  sitio  de  esta  ciudad  y  en  su  asalto  se  sefialó  muy  particuiarinente 
el  rey  de  Aragón.  Tomada  la  ciudad ,  los  intieics  se  refugiarOD  eoel 
castillo,  no  tardando  en  capitular  bajo  condición  de  que  saldrían,  per^ 
donada  Ja  vida  y  Ubres  de  cautiverio,  pero  desarmados.  Entonces  los 
ultramontanos  quisieron  pasar  á  cuchillo  la  guamieion  cuando  salia 
de  la  fortaleza,  pero  Alfonso  de  Castilla  y  Pedro  de  Aragón  cm  no- 
ble entereza  se  declararon  contra  tal  perfidia,  libertaron  de  ultraje  á 
los  infieles,  y  cuidaron  de  ellos  basta  ponerlos  en  salvo.  Alfonso dió 
i  los  aragoneses  y  ultramontanos  todo  cuanto  babia  encerrado  en  los 
almacenes  de  Galatrava. 
Atoad«M da    Desconlentos  ya  en  esto  los  ultramontano»,  y  so  pretesto  de  que 
«•  Jojerof  DO  podíau  sufHr  mas  el  caluroso  cHma  de  BspaOa,  rebnsaron  seguir 
'm^*  peleando  por  la  salvación  de  ta  cristiandad  en  la  peoinsula.  Él  ario^ 
ú^mfi!  bispode  Burdeos  los  confirmó  en  su  resohioioD ,  y,  desatendiendo 
las  súplicas  y  ofertas  de  los  monarcas  aragonés  y  castellano,  em- 
prendieron el  camino  de  vuelta  á  su  patria,  quedándose  solo  el  arzo^ 
bispo  de  Narbona  con  algunos  de  los  suyos.  Afortunadamente  para 
el  ejército  cruzado,  llególe  entonces  muy  oportunamente  el  refuerzo 
del  rey  de  Navarra  q\ir  [ii.uidalíd  un  considerable  número  de  tropas. 
Dió  también  valor  y  coiiíianza  á  los  cristianos  el  haberse  hecho  por 
aquel  mismo  tiempo  dueños  de  Alarcoh,  bajo  cuyos  muros  ei  rey  de 
Castilla  sufriera  arins  antes  una  cruel  derrota. 
Utpm     •   Los  tres  ie}es  aliados,  acercándose  á  Salvatierra,  pasaron  allí 
'•iMwSii*  revista  á  suí  tropas  ,  y  viéndose  con  un  ejercito  tal,  que  nunca  la 
M  wñüó  el  Espafla  cristiana  le  habla  tenido  semejante  ,  dicidieron  tomar  la  vueU 
i»  it'siMn.  ta  de  Andalucía  y  penetrar  en  ella.  £1  U  de  julio. Ueganm  ios.cru-* 
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zados  &  las  fiiMas  de  las  sierras  que  separan  á  Castilla  la  Nueva  de 

las  provincias  andaluzas,  y  encontraron  lodos  ios  puertos  y  hasta  las 
cumbres  de  ios  montes  ocupados  por  los  almohatie?.  Acercáronse  al 
puerto  de  Muradal ,  y  celebraron  los  tres  reyes  consejo  de  capitanes. 
Coüuiaeron  en  que  era  difícil,  si  no  imposible,  penetrar  en  Andalu- 
cía, y  hasta  iiiiK  lio>  djiui cil)an  por  retroceder,  siendo  gravísimo  el 
conflicto  y  apurada  ia  situación,  cuando  se  presentó  de  iihhiIíi  en  el 
real  cristiano  un  pastor  (un  ángel  vestido  de  pastor  dicen  las  iiiailusas 
crónicas),  y  propuso  á  los  reyes  llevar  el  ejército  cruzado  por  sen- 
das s(ilí>  de  él  conocidas,  y  sin  ser  visto  por  sus  contrarios,  hasta  las 
cumbres  misn^  de  la  sierra ,  de  donde  podría  bajar'con  poca  di- 
ficultad á  los  llanos  de  L'beda,  Sospechóse  al  pronto  que  podia  ser 
aquello  un  ardid  y  túvose  recelo  del  pastor.  Dos  hombres  esforza- 
dos, €Oy06  nombres  por  fortuna  de  su  gloria  nos  han  conservado  las 
próakas,  se  aiteámn  h  averiguar  la  realidad  y,  confiándose  al 
guia  .  pasaron  á  esplorar  el  camino  y  cerciorarse  del  hecko;  Fueron 
estos  dos  valientes  el  vizcaíno  Diego  López  de  Haro  y  el  aragonés 
Garda  Romeu.  Ck>iiveiiciéraiBe  k»  esploradores  de  la  verdad  y  bue- 
na del  relato  del  gitía»  y  parlieiparoii  4  los  reyes  que  podían  Ue> 
par  sin  eosobm  ni  demora  con  todo  el  qérolto. 
•  Los  piíoieros  rayos  del  sol  del  14  de  julio  sorprendienm  ya  &  los 
cmzados  en  la  cumbre.,*  desde  donde  divlsoioa  la  hueste  de  los 
moros ,  cuyas  tiendas  de  campana  eubrian  un  dilatado  esj^acio » sien* 
i»  al  núamo  tiempo  vistos  por  ellos  no  sin  gran  sorpresa  al  mirar- 
les duettos  de  las  alturas,  lio  por  esto,  aunque  fuese  notable  U  mor 
taja  alcansada  por  los  cristianos ,  desmayó  Hohamed ,  de  quien  se 
cuenta  que  escribió  á  Jaén  y  á  Bacza  que  tenia  sitiados  ya  k  tres 
reyes  con  sus  huestes  y  que  iba  á  rendirles  ant^  de  tres  dias. 

I.a  batalla  no  se  dio  hasta  el  1 6  de  julio  y  es  una  de  las  páginas   ei  trinnío 
mas  le^dimas  de  gloria  que  cuentan  los  anales  de  la  península.  No  jaw. 
me  detendré  en  referir  minuciosamente  esta  jornada  ,  ya  porque  per- 
tenece mas  á  hi  hi.^ioi  la  general  que  a  la  pai  iiculai  de  Aragón  y  de 
Cataluña ,  }  a  poriiue  se  han  hecho  de  cUa,  por  lo  aHebrey  lamosa, 
detalladas  descripciones. 

.  Mandaba  el  ala  derecha  D.  Sancho  de  Navarra ,  á  quien  seguían 
no  solo  los  caballeros  y  tropas  de  su  reino  ,  sino  también  las  ban- 
deras de  Soria,  Á\ila  ,  Segovia  y  Medinaceli,  los  franceses  que  iban 
con  el  vizconde  de  Narbona  y  las  gentes  de  Galicia  y  Portugal.  El 
ala  izquierda ,  que  estaba  dividida  en  cuatro  cuerpos ,  formados  de 
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tropas  arag()iH'<as  y  catalanas ,  iba  mandada  por  Pedro  de  Aragón  ; 
y  el  cefítro  compuesto  de  castellanos  y  leoneses ,  obedecía  al  rey 

de  Ca'ílüia. 

wuerio  Nue:?lros  crüiiislas  particulares  aiinuaii  rjiie  Palman  de  Crcixcll, 
Dalmau  caballero  catalán  nacido  entre  los  ampurdaneses,  fue  el  verdadero 
general  cuyos  consejos  se  siíniieron  al  ser  avistados  los  moros  en  los 
llanos  de  Ubeda  y  en  el  punto  desde  aquel  día  nif  inorablcde  las  Na- 
vas de  Tolosa;  y  hasta  hay  quien  dice  que  esle  bravo  raudillo,  al 
cual  se  debió  el  triunfo,  murió  gloriosamente  y  como  Imeno  en  la  lia- 
talla,  y  que  para  honrar  su  memoria,  yaque  no  pudieron  su  valor, 
los  tres  reyes  cristianos,  el  de  Aragón,  el  de  Castilla  y  el  de  Navar- 
ra, llevaron  en  hombros  su  cuerpo  á  la  sepultara  (1).  Juslo  y  debi- 
do homenaje  á  la  gloria  militar. 

El  ejércilo  moro  quedó  derrotado  por  completo,  huyendo  su  rey, 
y  dejando  el  campo  sembrado  de  cadáveres  en  número  de  doscientos 
mil  seguft  unofi,  de  den  mil  según  otros.  Por  lo  que  toca  á  los  cris- 
tianos, 86  asegura  que  solo  murieron  veinte  ydnco  hombres,  y  esto 
inferioridad  de  númm  comparada  con  la  de  los  enemigos,  ha  hecho 
creer  k  los  historiadores  modernos  que  en  estos  veinte  y  dnco  solo 
se  contó  á  los  jefes.  Con  esta  sangrienta  jomada,  tan  gloriosa  como 
eternamente  memorable  para  las  armas  de  la  cruz ,  se  puede  decir 
que  recibió  un  golpe  de  muerte  la  dominación  de  los  africanos  en  Es- 
pafia.  Quedaron  ton  histimados  y  débiles,  que  fué  este  d  augurio  de 
su  decadencia  y  postradon.  Los  historiadores  árabes  llaman  á  esto 
batalla  la  de  Alcalab  d  Alakab,  y  los  cristianos  to  conocen  indistinta- 
mente por  la  deUbeda,  del  Muradal,  ó,  mas  principalmente,  de  las 
Navas  de  Tolosa.  La  iglesia  española  ha  celebrado  siempre  el  16  de 
julio  una  festividad  titulada  el  triunfo  de  la  cruz  en  conmemoración 
de  tan  feliz  suceso,  en  que  alcanzó  la  fé  de  Cristo  uno  de  sus  triun- 
fos mas  insignes,  y,  por  sus  consecuencias,  uno  de  los  mas  impor- 
tantes. 

Cuentan  los  analistas  que  el  ejército  catalan-araíjonés  sobresalió 
briosamente  en  el  combate ,  cubriéndose  de  fíloiia  con  esi>ecialidad 
el  rey  D.  Pedro,  que  ganó  en  esta  joi  n  itl  i  fama  de  ser  uno  de  los 
mejores  caballeros  de  su  tiempo.  Del  icy  de  Navarra  se  dice  que  rom- 
pió á  hachazos  la  cadena  que  rodeaba  ú  campamento  moro>  y  desde 


(I)  Sm$  s  P«stiiu  w  '«i  iittior  que  «c»  acribe  «o  sb  BMoria  it  Monlternt,  ptf.  tS9/ 
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eotoaces  campean  trozos  de  cadena  por  timbre  principal  en  el  escudo 
navarro. 

El  analista  Zurita  refiere  que  uno  de  los  despojos  que  tocaron  á 
D.  Pedro  de  Aragón  fué  la  tienda  del  rey  de  los  almohades,  que  era 
riquísima,  de  seda  de  color  carmesí,  y  también  que  el  monarca  cas- 
tellano mando  entregar  á  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  ,  para 
que  se  lo  partieran,  todo  lo  que  se  encontró  en  el  serrallo  de  Moha- 
med  (1).  Otro  escritor  cuenta  que  los  despojos  que  al  rey  D.  Pedro 
pertenecieron  los  remitió  al  sumo  pontífice  (2j;  aDadiendo  que  la  lan- 
za y  estandarte  del  rey  moro,  que  él  ganó ,  fué  por  él  ofrecida  al 
príncipe  de  los  apóstoles  San  Pedro,  en  cuya  basílica  fueron  colgados. 

Esta  liatalla  abrió  á  los  cruzados  las  puertas  de  Andaluda;  tomar 
lOD  varios  castillos  y  plazas,  se  apoderaron  de  Baeza,  donde  es  fiuna 
que  se  mostraron  por  demás  craeles  y  sanguinarios  con  los  venci- 
dos,  y  se  encaminaron  k  poner  sitio  ¿  Ubeda.  Asaltaron  valerosa- 
mente esta  dudad ,  siendo  un  escudero  aragonés  de  Lope  Ferrench 
de  Luna  el  que  primero  subió  al  muro,  pero  no  consiguieron  rendir 
la  plaza ,  precíñndo  las  escaseces  y  dolencias  &  la  hueste  cristiana 
á  tratar  de  rotinda.  Regresó,  pues,  d  ejérdto  &  Galatniva,  donde  se 
haUaron  con  d  duque  de  Austria  Leopoldo,  que  al  frente  de  un  buen 
número  de  tropas  alemanas,  venia  para  ayudar  á  los  eqMfioles.  Fué 
inátii  sa  aositio,  pues  que  la  campana  se  daba  ya  por  terminada,  y 
se  separaron  los  royes  aliados ,  yéndose  á  Toledo  los  de  Castilla  y 
Navarra,  y  regresando  &  Aragón  D.  Fedro  en  eompaOSa  dd  duque<¿ 
Austria  que  era  su  pariente  (3). 


(I)  ZunU.  hb.  U,  cap.  IM. 

(9)  Smt  y  FMlim  «n  la  obrt  y  pégin»  ciudat. 

Los  antores  que  se  lien  cnnMilin  !ii  pira  «scriliir  este  eapltnlo,  son:  el  arzobíjpodc  Toledo, 
Boney,  Coode,  VUrdal,  áloU  litluno  ea  su  implíacioo  de  l«  eacrilo  por  Üaohen,  Ufoeote,  Or- 
ys  áa  U  Ingk^  Cortada«  Ziriti  y  Félki.  B«  «tt*  üIiím  mrtor ,  y  al  Boal  éA  cap.  T  da  n  llb.  II  aa 
ball»  Ja  üata  da  laa  caballani  eatalana»  qaa  aaaopallanD  á  0.  Padiw  w  aiu  Jamada. 
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£i  «El  D.  PEDRO  lNTEBa:t)i^  I'OH  ill  C(JM)E  i>£  TOU)SA 
KL  CONCILIO  DK  LAVALTl. 
D.  f ED&O  SE  DECLáHA  EN  FAVOa  DE  LA  CAUSA  lOiOSANA, 


(1-M3J. 


D.  P«dro 
rwMti  tD« 

iistoadM 

Mn 
«I  aifMCit. 


4l«  Tolosa 

pide 
protección 
i  D.  P«dro. 


Con  el  iaan>  ÍDinárcesible  de  la  vieloria,  con  la  satisfiicdón  de  bit* 
ber  oontríboldo  á  desbandar  aqaeUa  hueste  poderosa  de  sarracenos 
que  amenazaba  á  lacrísüandad  entera,  volvióse  D.  Pedro  á  w  reíno^ 
y  se  cuenta  que  lo  primero  en  que  se  oonpó  fué  en  renovar  ns  ins- 
Uncías  al  papa  para  la  disolución  de  su  matrimonio.  Invencible  ódié 
le  habia  cobñdo  el  rey  á  su  esposa.  Pronto  se  verá  como  todas  las 
instancias  del  monarca  aragonés  fiieron  inútiles,  sin  embargo  de  que 
fótaba  persuadido  de  lo  contrarío,  creyeDdo  que  los  serviciofl  presbL 
dos  al  papa  le  daban  derecho  hasta  cierto  punto  á  encontrarle  pro- 
picio á  sus  deseos.  De  tal  manera  crcia  ('I  t'n  la  próxima  disolución 
de  su  nuili  üiionio,  que  estaba  ideando  ya  un  nuevo  enlace,  como 
tendremos  ocasión  de  observar. 

Mionlras  D.  Pedro  eslii\íi  ik  upad  )  en  la  guerra  contra  los  moros, 
continuó  cada  vez  mas  eiicarui¿aóa  la  lucha  del  cunde  de  Tolosa  con 
Simón  de  Montfort  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos.  La  suerte  de  las 
armas  no  habia  favorecido  por  cierto  al  de  Tolosa  ni  á  los  de  Foix, 
Coniíninjes  y  otros  caballeros  (pie  con  él  se  habían  aliado.  Simón  de 
Monííorl  fué  dominando  poco  á  poco  el  pais  y  apoderándose  de  pla- 
cas y  puulotá  ioiporlaules;  á  últimos  de  setiembre  de  121i,ttespues 
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de  Imher  enfrado  en  Miiret ,  llegó  á  estonder  sus  correrías  hasta  las 
puertas  uiistiias  de  Tolosa.  EnlODces  el  (Diide  Raiiiuiiido,  viendo  que 
se  le  íImi  así  despojando  poeo  á  poco  de  sus  dominios,  y  que  casi  no 
le  (|iHMl;il)aii  ya  mas  plazas  impm  tanh'^  que  Tolosa  y  Monlalban.  de- 
cidió pasar  á  Aragón  á  iíni)lurar  el  ausilio  de  su  cufiado  el  rey  Don 
Pedro  ()ue  le  promelió  protejerle  y  (pie  tomó  en  efecto  calurosamente 
su  (leíensa  y  la  do  su  hijo,  enviando  una  embajada  solemne  á  Roma 
para  moderar  el  enojo  del  papa,  á  quien  sos  legaiios  habían  irritado 
«II  estremo  oontra  el  de  Tolosa  (1 ). 

*  Segan  parece ,  los  embajadores  del  aragonés  fueron  el  obispo  de  ^r«yj»tf» 
Segorbe  y  un  llamado  Golambi,  se  ignora  si  caballero  ó  eclesiásti-  ^^¡^ 
t»  (t).  Llegados  k  Roma,  se  quejaron  de  las  vejaciones  que  los  le- 
gados y  Simón  de  Montfort  ejensían,  y  defendieron  en  nombre  áá  rey 
D.  Mro  los  intereses  de  los  oondes  de  Tolosa ,  padre  é  hijo,  en  la 
midíeneia  que'  les  concedió  el  papa  Inocencio  111  á  príodpios  de  ene- 
10  de  1213.  Oyéles  el  papa  benignamente,  y  escribió  el  18  del  mis- 
mo mes  la  siguiente  carta  al  arzobispo  de  Naril)ODa  y  demás  l^^ados 
sayos: 

-  «Nuéslre  querido  bíjo  Pedro  rey  de  Aragón ,  nos  ba  hecho  saber  c«it»  m 
qne  labia  fehosadoáusiUar  al  vizcondede  Beziers  su  vasallo,  el  cual  ^ÁiÍm** 
implorabi  su  protección,  después  de  pubKcada  la  cmiada  contra  los  ¿T»  ^fu^fs 
herejes  provenzales ,  caando  los  cruzados  hubieron  entrado  en  las  'del  rej  de 
tierras  del  dicho  vizconde;  y  que  para  no  retardar  la  ejecución  dé 
los  designios  de  la  iglesia ,  antes  había  preferido  fallar  ;l  los  católi- 
cos, que  prot<»frer  k  los  herejes  mezclados  con  ellos;  de  manera,  que 
el  vizconde,  halliuifiose  sin  apnvo,  Im  perdido  todos  sus  dominios  y 
ha  sido  en  fin  mueiio  nmembíemente .  Vosotros,  arzobispo  de  Narboiia 
y  Simón  de  Monfforf .  habiendo  conducido  en  seguida  el  ejército  de 
los  cruzados  á  los  (loiiufiio.s  del  conde  de  Tolosa,  no  os  habéis  limi- 
tado á  invadir  los  lugares  donde  había  herejes ;  sino  que  hasta  os 
habéis  apoderado  de  aquellos  en  los  cuales  no  e\ istia  recelo  alguno 
de  herejía:  pues  que  habiendo  exigido  el  juramento  de  los  pueblos 
del  pais,  y  habiéndoles  permitido  morar  en  ellos ,  no  es  ciertamente 
verosímil  que  sean  herejes.  Los  mismos  embajadores  nos  han  dicho 
que  vosotros  habéis  usurpado  los  bienes  ágenos  con  tanta  avidez  y 
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'  iao  pooo' cuidado,  que  apenas  le  quedan  al  conde  de  Tolosa  de  lodos 
808  dominios  la  ciudad  del  mismo  nombre ,  con  el  castillo  de  Mon- 
lalban.  Entre  estos  dominios  usurpados,  el  rey  de  Araf^on  marca  el 
país  que  Ricardo  rey  de  Inglaterra  dió  á  su  hermana  al  casarla  con 
diclio  conde,  las  tierras  de  los  condes  de  Foix  y  de  Gomminjes,  y  las 
de  Gastón  de  Beame.  También  él  rey  de  Aragón  se  queja  de  que  vo- 
sotros, anobispo  de  Narbona  y  Símoo  de  Montfort,  Imbds  obligado  k 
los  súbditos  de  estos  tres  condes ,  no  obstante  ser  sus  vasallos ,  4 
prestar  homenaje  de  íidclidad  á  otro  cu  los  dominios  que  habéis  in- 
vadido. Ailaíie  que  ú  su  regreso  de  la  guerra  contra  los  sarracenos, 
habiéndole  ido  á  encontrar  el  conde  de  Tolosa,  y  iuibiéndole  espuesto 
lo  que  ha  sufrido  de  parte  de  los  cruzados,  atribuyó  á  sus  peca- 
dos l;i  negativa  de  la  iglesia  en  redlni  la  butisLi  ciun  que  ofrecia, 
haliuuüusu  dispuesto  á  ejecutar  todas  nuestras  ordenes  en  todo  lo  que 
sea  posible;  que  este  conde  le  dijo  en  seguida  que  le  enlregaha  to- 
dos sus  dominios ,  su  hijo  y  su  mujer  ,  hermana  suya,  á  üq  de  que 
tomase  su  defensa,  ó  le  abandonase  según  juzgara  mas  á  propósito. 
El  rey  manifiesta  así  mismo  que,  no  siendo  justo  que  la  pena  sea  ma- 
yor que  el  delito,  nos  suplica  humildemente  que  conservemos  el  con- 
dado de  Tolosa  para  el  hijo  de  este  conde,  que  jamás  ha  sido  imbui- 
do en  error,  y  que  no  lo  será  jamás  tampoco  por  la  gracia  de  Dios. 
Promete  guardar  en  su  poder  tanto  al  hijo  del  conde  de  Tolosa  como 
al  conde  mismo,  todo  el  tiempo  que  nos  plazca,  á  Gn  de  hacer  ins- 
truir al  primero  en  k  fé  y  tener  cuidado  de  su  educación ,  y  procu- 
rar  también  por  todos  medios  estirpar  la  herejía  en  el  reino  de  Arar 
gon  y  hacer  que  floreica  la  fé  católica;  con  ofertado  dar  para  todas 
estas  cosas  la  garantía  que  le  pida  la  santa  sede.  Por  fin,  ha  decla^ 
rado  que  él  conde  de  Tolosa  está  pronto  á  cumplir  la  penitencia  que 
queramos  imponerle,  é  ir  á  servir  contra  los  mfieles,  sea  en  los  paí- 
ses de  Ultramar,  sea  en  España  en  las  fronteras  de  los  sarracenos. 
Gomo  el  asunto  es  delicado,  debe  precederse  con  mucha  atención  pa- 
ra no  destruir  ligeramente  lo  que  con  tanta  pena  se  ha  llevado  á  ca<- 
bo.  Es  por  esto  que  os  ordenamos  reunir  un  concilio  y  convocar  4 
todos  los  arzobispos,  obispos,  abades ,  condes ,  barones,  cónsules  y 
rectores  que  tengáis  por  conveniente;  y  después  de  haberles  par- 
ticipado las  demandas  y  deseos  del  rey  de  Aragón  ,  que  deliberen 
sin  ninguna  consideración  humana ,  enviándonos  su  parecer  y 
dictántea  á  üu  de  estatuir  en  s^uida  lo  que  mas  acertado  nos  pa« 
rezca.» 
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'  Al  mísmn  (innipo  oscribií)  tciiiibieno!  napaá  Simón  de  MíMiliorí  en  i^aru  á  s.- 

,        .  mon  do 

los  siguicnlt's  términos:  «Kl  iliislic  irv  de  /Vniííon  nos  ha  hecho sa-  Momrortpor 

■  la  uiUlM' 

ber  por  sus  embajadores  (|ue ,  no  contento  con  haber  triunfado  de  ios  mu*' 
herejes,  habéis  vuelto  las  armas  de  los  cruzados  contra  los  pueblos 
católicos;  que  habéis  derramado  la  sangro  de  h)s  inocentes,  é  inva* 
dido,  en  perjuicio  suyo,  las  tierras  de  los  condes  de  Fü¡\,  de  Commin- 
jes  y  de  Bearne  sus  vasallos,  á  pesar  de  que  los  pueblos  de  estas  lier^ 

•  ras  no  eran  sospechosos  de  herejía.  Dichos  embaladores  nos  han  ase- 
gurado, que  pues  vos  habéis  exigido  el  juramento  de  fidelidad  de  los 
mismos  pueblos  permitiendo  á  sus  habitantes  morar  en  el  pais,  de* 
ben  ser  catélioos,  siendo  esta  conducta  una  confesión  tácita  de  vues- 
tra parte,  á  menos  de  querer  pasar  vos  mismo  por  valedor  de  here- 
jes. Se  lamentan  los  embtyadores  de  que,  mientras  el  rey  su  sellor 
hacia  la  guerra  contra  los  sarracenos,  habéis  vos  usurpado  loa  bie- 
nes de  sos  vasallos,  aprovechándoos  de  esta  ocasión  en  que  le  sa- 
bíais k  él  impoábilitado  de  socorrerles;  y  como  el  rey  está  resuello 

'  &  continuar  aquella  guerra ,  pide,  para  poder  consaigrarse  á  ella  por 
completo,  que  sus  vasallos  sean  restablecidos  en  sus  dominios.  No 
queriendo  pues  privarle  desús  derechos,  ni  hacerle  retroceder  en  sus 
joables  designios ,  os  ordenamos  que  restituyáis  ké\  y  k  sus  vasa- 
líos  lodos  los  dominios  (juc  Ies  habéis  in\ adido,  por  temor  de  que  re- 
teniéndolos injuslaineñte,  no  se  diga  que  hal)t!i¿  iiubajiMioen  prove- 
cho |)ro|)io  y  no  en  el  de  la  causa  déla  fé  (1). » 

Taiiibien  se  quejó  i).  Pedro  al  papa  de  que,  habiendo  dado  en  feu- 
do a  Simón  de  xMonlfort  la  ciudad  de  Carcasona,  este  nocunqilia  eon 
él  sus  deberes  de  feudatario;  y  ante  esta  nueva  queja,  inofoncio  III 
volvj(')  á  escribir  á  Simón  niaudáudole  que  tributara  al  uioaarca  ios 
honores  que  le  eran  debidos. 

Aun  hay  otra  carta  del  mismo  papa  escrita  por  aquel  tiemiio  al 
arzobispo  de  Narhona.  Sep^un  se  ve,  los  embajadores  del  rey  de  Ara- 
gón hablan  influido  notablemente  en  su  ánimo ,  haciéndole  apreciar 
el  estado  de  cosas  de  distinta  manera  que  sus  legados.  Escribió  pues 
al  arzobispo,  y  le  dijo  que  estando  ya  en  buen  camino  d  asunto  de 
la  herejía  que  infectara  la  Provensa,  convenia  emplearlas  armas  de 
los  cristianos  contra  los  sarracenos  de  Espada,  los  ouales  estaban 
haciendo  grandes  esfuerzos  para  reparar  sus  pérdidas.  «Al  efecto, 
continuaba,  os  ordenamos  que  conferenciéis  con  Pedro  rey  de  Aragón, 
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y  con  los  condes,  biuiones  y  otras  personas  prodeotes  qne  jaigiieis 
á  propósito  coDvocar,  4  fia  de  establecer  la  paz  ó  la  tregua  en  la  pro- 
vincia, sin  fiitigar  mas  al  pueblo  cristiano  (1}. » 

Vw  desgracia,  todas  las  buenas  intenciones  del  papa,  todos  los 
buenos  deseos  de  D.  Mro  se  estrellaron  ante  la  resolución  invenci- 
ble de  los  legados.  La  pérdida  del  coade  de  Tolosa  estaba  jurada,  y 
el  de  Montfort  habia  va  consentido  sin  duda  ínteríormente  enserdoe- 
Do  de  aquel  condado,  como  lo  era  del  de  Carcasona  y  Beziers. 
Birej  áe  El  rey  D.  Pedro  pasó  los  Pirineos  y  se  á'iñ^ió  á  Tolosa,  por  ciivits 
loiMi.  cercanías  se  habia  de  efectuar  el  concilio  oidonado  por  el  papa ,  y 
hallándose  en  ella  ,  sin  inquietarse  pnr  Oí^tar  en  una  ritidad  oseo- 
mulgada  ni  por  lener  conuinirarioncs  con  lioinbres  aruilciiuili/«idos, 
armo  caltalieros  á  varios  señores ,  conforme  dic^n  ios  anales  de  aque- 
lla ciudíul. 

Coocilio  de  Obedeciendo  á  las  indicariones  drl  |inpa,  reunióse  el  concilio  (|ue 
al  coai  ie  (lobia  tratar  de  los  asuntos  del  conde  ilt  Tolosa  y  escuchar  las  ilc- 
S!fSn.  mandas  de  Píniro  de  Aragón.  Fué  congregado  en  Lavaur,  y  asistie- 
ron los  arzobispos  de  Narbona  y  de  Burdeos  con  varios  obispos  y 
almdes.  Reunido  el  concilio,  invitó  al  monarca  arap:onés  á  pasar  á 
Lavaur.  Presentóse  pues  D.  Pedro ,  y  suplico  á  la  asamblea  que  se 
restituyesen  á  los  condes  de  Tolosa,  de  Foix  y  de  Comminjes  y  al  viz- 
conde de  fiearnelos  dominios  que  se  \c»  babiao*quitado*  £1  arzobispo 
de  Narbona ,  presidente,  le  contestó  que  coasignara  sus  demandas 
por  escrito  y  las  enviase  al  concilio  en  pliego  cerrado  y  sellado.  Pi- 
dió entonces  el  rey  una  tregua  ó  suspensión  de  armas  por  ocho  días, 
á  lo  que  accedió  Simón  de  Montfort,  regresando  D.  Pedro  &  Tolosa 
y  enviando  tres  días  después  al  concilio  la  memoria  que  sigue  (2). 

«Como  nuestra  santa  madre  la  Iglesia  tiene  no  solo  instrumentos 
paracasligar,  sí  que  también  pechos  para  amamanlar,  yo,  Pedro  por 
la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón ,  pido  humildemente  y  con  instancia 
á  vuestra  santidad  fovor  para  d  conde  de  Tolosa,  que  desea  ardien- 
temente volver  k  entrar  en  el  seno  de  la  Iglesia,  dando  la  satisfoo- 
cion  personal  que  juzguéis  á  propósito  prcscrilHrle  por  los  esoesos 
que  ha  cometido  y  por  los  perjuicios  que  ha  (tusado ,  sea  en  las 
iglesias ,  sea  á  los  prelados ;  juzgándole  con  clemencia  y  miscricor' 


(1 )  Inocencio  MI .  Ub.  XV,  «p.  SI  S. 
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díft  y  devolviéndole  los  dominios  que  ha  perdido.  Si  la  Iglesia  no  cree 
deber  escuchar  la  súplica  que  le  bago  en  favor  de  la  persona  deeslé 
4xmde,  pido  que  al  menos  se  conceda  grada  &  su  hijo,  mientras  qoe 
el  padre  dar&  satísbccion  de  sus  culpas ,  yendo  &  Espalia  ó  á  las 
comarcas  de  Ultramar,  según  mas  conveniente  se  juzgue,  para  guer* 
rear  eontra  los  sarracenos.  Se  podrá  vigilar  atentamente  la  conduc- 
ta del  hijo  para  que  se  porte  como  debe,  tanto  en  honor  de  Dios  co- 
mo en  el  de  la  Iglesia,  y  no  se  le  dejará  ta  administración  de  sus 
estados  hasta  que  de  su  buen  comportamiento  haya  dado  pruebas 
manifiestas. 

«En  atención  áque  el  conde  de  Gommiujes  no  ha  sido  jamás  here- 
'  je  ni  fautor  de  herejes,  y  que  sus  dominios  no  se  le  bao  quitado  mas 

que  por  haljer  socorrido  al  conde  de  Tolosa,  su  primo  y  seDor,  ei 
rev  intercede  por  él  como  por  su  vasallo,  y  pide  que  se  le  reslitu- 
yan  sus  duiuinios,  sin  que  por  esto  deje  de  dar  satisfacción  á  la  igle- 
sia de  la  luajiera  que  se  juzgue  mas  á  propósito  eu  lodo  lo  que  se  le 
halle  haber  fallado. 

«No  siendo  tampoc  o  hereje  el  coinle  de  Foi\  ni  habiéndolo  sido 
nunca,  el  rey  interetnle  por  él  coiiiu  por  su  querido  primo  y  vasa- 
llo ,  al  íMial  no  i)iiede  abandonar  sin  deshonra.  Pide  (jue,  por  consi- 
deración á  el ,  se  le  devuelvan  los  doíoinios  que  se  le  han  lomado, 
bajo  condición  lambien  de  salisüacer  á  la  Iglesia  en  lo  que  hubiese 
fiütado* 

«El  rey  suplica  asimismo  con  instancia  que  se  devuelvan  á  Gastón 
de  Bearoe  su  vasallo,  y  á  los  vasallos  de  este  vizconde ,  los  dominios 
qoe  se  les  han  quitado,  hallándose  todos  dispuestos  á  obedecer  las  ór- 
denes de  la  Iglesia ,  y  á  conformarse  con  la  decisión  de  jueces  no 
sospechosos,  si  no  tenéis  tiempo  de  terminar  este  asunto. 

«Finalmente,  el  rey  en  todo  esto  implora  mas  bien  vuestra  mise> 
rioordia  que  vuestra  justicia  por  conducto  de  sus  obispos,  eclesiás- 
ticos y  barones  que  os  envía ;  prometiendo  ratificar  todo  lo  que 
arregléis  con  ellos,  y  suplicándoos  que  los  despachéis  prontaihente, 
á  fin  de  poderse  servir  del  socorro  de  estos  harones  y  del  del  conde  de 
Hootfort  para  fai  defensa  de  la  religión  en  Espalia.» 

Guando  no  hubiese  otros  datos,  bastaría  este  para  juzgar  de  lo 
fuerte,  inmenso  y  poderoso  que  habla  de  ser  el  poder  clerical  en 
aquella  época.  Sumiso  y  humilde  vemos  presentarse  ante  el  concilio 
de  Lavaur  á  un  rey  como  Pedro  de  ¿Vragon.  Por  lo  demás,  las  em- 
bajadas al  papa  y  esta  última  demanda  al  concilio  prueban  que 
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D.  Podro  rnntinimba  acariciando  ol  proyecto  de  marchar  C4)nlra  ]()•> 
sarracenos,  v  que  ansiaba  ver  loriuinados  lo<  eonfliclos  de  la  Pro- 
venza  \  en  paz  á  los  barones  de  aquella  comarca,  para  llevar  e' 
ejército  cruzado  á  las  fronteras  moras.  Aquella  era  en  electo  la  ver- 
dadera mísioD  de  los  cruzados,  y  algo  mas  cristiaDameate  que  sus 
eaudillos  pensaba  D.  Pedro.  De  todos  modos,  este  en  sus  embajadas 
al  papa  puso  las  cosas  en  su  yerdadero  terreno :  le  hizo  ver  que 
ere  ya  la  codicia  y  no  la  piedad  la  que  armaba  á  los  cruzados ,  que 
lo  que  se  llevaba  4  cabo  era  la  destrucción  del  país  mas  bien  que  la 
de  la  herejía,  que  mas  católicos  que  albijenses  moriaQ  k  maoos  de 
los  cruzados  en  aquella  lucha,  y  que  eran  ambiciones  bastardas, 
espíritu  de  venganza  y  deseos  de  impura  codicia  lo  que  impulsaba  k. 
Simón  de  Hontfort  y  4  kn  legados  4  continuar  aquella  guerra  tor- 
pemente llamada  santa. 

No  tardó  en  recibir  D.  Pedro  la  contestación  del  concilio  4  sus 
demandas.  Le  fueron  negadas  todas,  envi4ndole  un  largo  capitula 
de  cargos  contra  sus  protegidos.  El  monarca  aragonés ,  por  con^ 
duelo  de  sus  embajadores ,  pidió  al  concilio  que  Simón  de  Monlforl 
concediese  nna  tregaa  al  conde  de  Tólosa  hasta  Pentecóstes  ó  hasta 
Pascua  al  menos.  Esperaba  recibir  en  este  intermedio  una  respuesta 
favorable  de  Roma .  y  conliaba  sin  duda  en  que  la  noticia  de  la 
tregua  iiiipedii  iaa  los  ])U(>l)los  de  Francia  cruzarse  para  ir  en  ausilio 
de  Monlforl,  pero  los  uiJi^pos  rechazaron  la  demanda. 
tinjó»      Viendo  entonces  í>.  Pedro  que  nada  podia  conseiíiiir.  q»ie  se  le 
^'^Kf?'*'  ncíxaba  cuanto  pedia  por  aipiellos  homlires  cuya  misión  debia  ser 
■''yjy*"  de  paz  y  íraleriiidad  y  no  de  guerra  y  de  ven«ranza,  conociendo 
^¡¡¡¡¿¡*   que  con  respecto  á  ellos  la  lucha  no  eia  de  fé  y  de  piedad  sino  de 
saqueo  y  de  codicia,  lomó  una  resolución  deíiniliva,  y  fué  la  de  decla- 
rarse protector  del  conde  de  Tolosa  y  de  sus  aliados.  Al  propio  tiempo, 
escribió  al  papa  apelando  h  él  de  la  negali\a  del  coneilio.  l']|  arzo- 
bispo de  Narbona  envió  una  carta  á  D.  Pedro  para  disuadirle  de  la 
resolución  que  acababa  de  tomar:  le  dijo  que  si  se  adhería  al  partí- 
do  de  los  escomulgados  lo  seria  él  4  su  vez,  y  le  amenazó  con  lan- 
zar el  anatema  sobre  aquellos  de  sus  subditos  que  tomasen  las  armas 
en  fovor  de  los  intereses  del  conde  de  Tolosa. 
Estas  amenazas  no  hicieron  mella  sin  embargo  en  D.  Pedro,  y 
'  jt^MÍStí*        ^vaxk  como  en  aquella  ocasión  mereció  con  ma¿  justicia  el 
^¿tmIT  <lvio  ^  ^       algunos  de  sus  biógrafos.  Bl 

monarca  aragonés,  apurados  todos  los  medios  de  coocilíaoion,  no 
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vaciló  ya  en  ponerse  de  parte  del  tolosaDO.  ¿Quién  puede  culparle? 
Desde  aqael  momento  formó  causa  común  con  los  oondes.de  Tolosa, 
de  HaKL,  de  Gommínjes,  el  fixconde  de  Beame,  los  caballeros  de 
Tolosa,  los  de  Garoasona  que  en  aquella  ciudad  se  habían  refugiado, 
y,  finalmente,  con  los  tolosanos  en  general,  que  le  preslaron  juramen- 
to de  obediencia  en  febrero  de  1213.  El  conde  de  Tolosa  y  su  hijo 
pusieron  sus  personas,  su  ciudad ,  sus  dominios  y  sus  vasallos  y 
súbditos  á  la  disposición  y  en  la  posesión  real  y  actual  de  Pedro  de 
Aragón  y  de  sus  tenientes ,  con  la  fiicultad  de  prometa  en  su  nombre 
al  papa  que  harían  lo  que  este  mandase  y  la  de  obligarles  á  obede- 
cer si  se  negaban.  El  capitulo  ó  asamblea  de  cónsules  y  magistrados 
municipales  prometió,  por  su  parle,  obedecer  íieluicnlc  y  cálar  á  lo 
que  1).  Podro  dispusiera  (1). 

Aun  t(  fiid  esto  esperanzas  en  ol  j)apa.  Así  os,  que  para  prevenirle 
sobro  li)  aoaorido  on  oí  (  oiitilio  do  Lavaur  y  darle á  conocerla  noto-  ¿«'¿'Sn- 
.  ria  é  iosensala  injusticia  do  los  obispos  y  legados,  le  envió  lasadas 
por  las  cuales  el  conde  de  Tolosa  v  su  iiijo,  los  cónsules  y  habitan- 
tes dcesla  ciudad,  los  condesdo  C 'Diminjos  ydeFoix  con  sus  hijos, 
y  Gastón  vizconde  de  Bearne,  ponían  '¡us  pereonas  y  bienes  en  sus 
manos,  ron  promesa  de  ejecutar  fielnionto  todo  lo  (pío  al  papa  plu- 
guiera ordenarlos.  Las  copias  do  estas  actas  fueron  corliíicadas  por  el 
arzobispo  de  Tarragona  y  los  obispos  y  abades  de  sus  estados,  que 
le  habían  acompaQadoá  Tolosa,  y  que  fueron  por  él  enviados  al  con- 
cilio para  negociar  la  paz.  Confirmaron  estos  prelados  aquellos  autos 
desde  Per  pifian  el  6  de  marzo  de  1213  (2). 

Sin  embargo  de  todo ,  á  pesar  de  la  poderosa  protección  del  mo- 
narca aragonés  y  de  la  notoria  justicia  de  los  escomulgados,  no  hubo 
piedad  ni  perdón  para  ellos.  Desgraciadamente ,  no  es  esta  la  única  vez 
que  se  ve  á  los  hombres  de  iglesia  rechazar,  por  miras  ambiciosas, 
&  los  que  humildes  y  contritos  se  han  acercado  á  ellos  pora  espiar 
penitentes  sus  culpas  ó  sus  errores.  En  cambio,  es  noble  el  compor- 
tamiento del  dero  aragonés  y  catalán  en  aquellas  drciinstandas.  No 
abandonaron  á  D.  Pedro,  &  pesar  de  formar  causa  común  con  los 
herejes,  \  junto  á  él  estuvieron  siempre,  el  arzobispo  de  Tarragona, 
los  obispo  de  Barcelona,  de  Segorbe  y  otros  prelados. 


tlislwi»  iel  Langvtáoc  ,  pág.  259  del  toiu.  lU. 
(2)  M  pérflS. 
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ll£S£A  £L  REY  CONTRAER  NCEVO  MATRIUONIÜ. 
BL  PAPA  NO  PBBIUTE  SU  DIVORCIÜ. 

mnom  i»  la  bbina  de  akagon. 


D.  Pedro  Conviene  decir,  á  IíkIo  cslo,  que  I).  Podro  continuaba  cada  vez  mas 
embajadores  pnoariñado  ron  8us  ideas  de  divoriio.  y  que  era  ,  })or  lo  visto,  un 

si  rey  ' 

d«  Francia  abui  i  t'i iiiilcülo  profuncfo  el  que  le  ins|Hial)a  su  csposd.  y  madre  de  su 
^'í»  "  bijo  Jaime ,  María  di:  Moíitpellcr.  Hallándose  disputí.lo  a  oiiirar  en 
**  campaña  .  para  lo  cual  tenia  mil  caballeros  aragoneses  y  catalanes 
prontos  á  tüdü(l),  envió  una  embajada  al  rey  Felip»^  Augusto  de 
Francia.  Esta  embajada,  compuesta  del  obispo  de  Barrrlona  Beren- 
guer  de  l'alou  y  de  oíros  rahallcros  de  su  corte  cuyos  nombres  no  se 
citan,  llevaba  doble  mensaje  y  objelo,  político  el  uno  y  particu- 
lar el  otro.  Los  embajadores  del  rey-coude  iban  á  pedir  al  monarca 
francés  la  mano  de  su  bija  para  su  señor  (2).  Este  paso  indica  que 
D.  Pedro  estaba  ya  completamente  resuelto  ¿  repudiar  á  María,  aun 
cuando  no  le  fuese  favorable  la  sentenciadei  papa  eo  sudemaoda  de 
divorcio.  Precisamente  por  aquel  entonces  recayó  esta  sentencia .  y 
al  ll^r  á  la  corte  del  rey  de  Francia  los  emlNi}adores  del  de  Ara- 
gón, 00  se  atrevieron  á  presentar  á  Felipe  la  propuesta  del  matri- 
monio de  su  hija  con  d  rey  su  seSor,  porque  vieron  que  en  la  oófte 

,1    Mílk  canlurt  its  plti*  r<itcn^  f  aráiis  /u'  t.;x^eji  loitl«  M  lerf,  dioft  la  crAaici  «Icl  AaóniBM. 
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francesa  se  sabia  ya  el  jaido  del  i)apa  rc.specto  al  eolaoe  de  D/  Ma- 
ría, que  declaré  iodlsolilble.  Los  enviados  do  pudieron,  pues,  cum- 
plir mas  que  con  la  parte  política  de  su  embijada ,  de  que  se  ba- 
blaT&  luego. 

D.  Pedro  se  consideraba  ya  como  separado  de  su  esposa,  y  parece 
que  tanto  los  intereses  de  esta  como  lusde  su  hiju  le  im ¡arlaban  muy  d»ortii«w» 
poco,  pues  íjue,  hallándose  en  Tolosa  el  i\  de  enero  del  año  cuyos  ^^^jfa^^^^ 
sucesos  vaiiius  ¡un  rauda,  sin  consideraciou  á  los  derechos  que  lenian 
la  reina  y  su  hijo  Jaime  al  seilorío  de  Montpeller,  reconoció  los  que 
pretendia  tfiicr  Guillermo  su  ruílado.  hijo  de  (luillermo  VIH  sefiorde 
Montpeller.  y  de  Inés  su  simin  ia  esjwsa  (1).  Ya  recordará  el  lecbr 
que  en  otra  época  ,  sin  embargo,  cuando  le  interesaba  rasarse  con 
María ,  hahia  D.  Pedro  desconocido  y  rechazado  estos  dereclioá  de 
Guillermo. 

Sin  duda  fué  esto,  al  propio  tiempo  (pie  el  apunto  de  su  divorrio,  ^  pi|i 
lo  que  obligó  á  I)/  María  á  pasar  precipitatiamenle  á  Homa  y  á  pre-  M?iii«r 
sentarse  al  sumo  pontííice.  El  rey  envió  en  pos  de  ella  un  procurador  a 


¿flli  l^ff 

á  la  capital  del  orbe  católico,  viósc  el  pleito  del  divorcio  en  pleno 
consistorio,  y  el  papa  <leclaró  el  matrimonio  legítimo  é  indisoluble 
el  19  de  febrero  de  1213.  Inocencio  escribió  al  mismo  tiempo  al  rey 
de  Aragón  exhortándole  á  juntarse  de  nuevo  con  la  reina  su  esposa 
y  «  á  tratarla  con  todo  el  aféelo  de  un  marido,  sobre  lodo^  aOadia,  por- 
que de  ella  tenéis  un  hijo  y  porque  es  una  digna  seOora ,  temerosa  de 
Dios,  y  de  mucho  mérito.»  Al  final  de  la  carta  le  decía  que,  si  se 
negaba  &  obedecer,  los  obispos  de  Careasona,  Avillon  y  Omnge  le 
obligarían  á  ello  por  medio  de  censuras  eclesiistícas. 

Ya  hemos  visto  que  no  fué  solo  el  del  divorcio,  sino  otro  i  mas  iim*nm* 
el  motivo  que  obligó  á  la  rdaa  D.*  María  á  emprender  su  viaje  á  ^¿SÜt 
Roma.  Oigamos  como  nos  lo  refiere  el  mismo  D.  Jaime  en  sus  me-  téJü^*^ 
morías: 


«GuOlermo  de  Montpeller,  mientras  vivía  aun  su  esposa,  contrajo  il«oipcll«r. 
nuevo  matrimonio  con  una  dama  de  Castilla  llamada  D.*  Inés ,  de 
cuyo  padre  no  recordamos  el  nombre ;  y  tuvo  de  este  segundo  enlace 
cuatro  hijos:  uuo  llamado Kn  (luillermo  como  su  padre,  (pu^  fué  se- 
íioi  de  Peyollá  durante  su  vida;  otro  En  BerguBo;  otro  Eii  Bernardo 
Guillermo,  á  quien  Nos  heredamos  y  casamos  ron  la  hija  de  Hn  Pons 
Hugo,  hermano  de  olro  Hugo  cunde  de  Aaipunas,  ikiuada  Juliana, 
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y  qae  por  parle  de  madre  era  dei  líoage  de  los  Entenzas ;  y  olro, 
íinalmeote,  que  tenia  por  nombre  Toríoseta  y  fué  educado  en  la  oór» 
le  de  nucslro  padre  (1).  Guillermo  el  mayor  pretendió  luego  que  por 
ser  él  varón  le  correspondía  el  sefiorio  de  Montpeller;  pero  elevada 
la  causa  ante  el  paj»,  y  habiéndose  presentado  nuestra  madre  en  la 
corte  romana  para  sostener  su  derecho  y  lograr  que  como  heredero 
suyo  fuésemos  Nos  declarado  seOor  de  aquellos  dominios ,  obtuvo  la 
lavorable  sentencia  que  se  halla  insería  en  una  de  las  decretales.  Por 
ella  declaró  el  pontifiGe  que  los  hijos  de  En  Guillermo  de  Montpeller 
y  de  D/  Inés,  debían  ser  tenidos  por  ilegitímos,  como  engendrados  en 
adulterio,  viviendo  todavía  la  primera  esposa  de  GuiUermo,  y  adju- 
dicó á  nuestra  madre  la  reina  D."  Blaria  y  á  Nos  aquel  disputado  se> 
Borlo  (2).» 

AntM  htbta  Ks  positiva  esta  sen IciRia  (It'l  siiluo  porililicr,  de  que  im  habla 
los  de  D.  ituiiií\  pero  ncíiios  que  esle  «jiiarda  profundo  silencio  sobre  dos 
hecbü>  muj  iiiipui  ktnles;  el  priiuem  es  la  donación  de  la  ciudad  de 
Montpeller  becba  ¡lor  0.  Pedro  á  Guillermo  (3);  .y  el  segundo  es 
(pie  el  papa  en  junio  de  lili  babia  reconocido  también  los  deiv- 
clios  de  Guillerino,  pues  escribió  una  caí  Ui  a  la  reina  de  Aragón  y 
á  los  habitantes  de  Monlpeüer  diciéudoles  que  la  jin  i>  li  rion  so- 
bre aquel  |>ais  perlenecia  á  Guillermo  y  ordenáudoie^s  que  le  resli- 
luyesen  la  ciudad  (4). 

Venlad  es  que  luego  |)asó  como  cuenta  i).  Jaime  en  su  crónica,  y 
el  papa  revocó  por  otra  disposición  el  reconocimiento  de  Guillermo 
como  señor  de  Montpeller ,  pero  bueno  es  citar  lo  de  I).  Pe<lro  y  lo 
del  pontífice  como  otra  de  las  muchas  pruebas  que  pueden  alegarse 
en  fovor  de  los  erróneos  juicios  de  ios  hombres  y  de  las  ligerezas  é 
inconsecuencias  humanas, 
uu  j,s       Encontrándose  en  Boma  la  reina  D.'  María,  hallamos  que  se  quejó 
''ae*""*  al  papa  de  la  conducta  de  los  habitantes  de  Monlpeller,  los  cuales  le 
pípi*«acn  retenían  injustamente  y  se  negaban  &  darle  las  rentas  de  esta  ciadad 
kibitogiM  y  de  sus  dependencias,  que  le  perleoedan  de  derecho,  y  que  el  rey 
MoitjTtikr,  su  esposo  les  había  empellado.  Apoyaba  D.*  Mafia  sos  quejas  en  que, 

1  Ello  forlofrr^i  de  que  liabin  0.  Jaime,  deba  »er  el  hijo  de  Guillorino  llsmado  Tom.i> ,  A  (jn¡«a 
es  Tana  qae  te  díó  ei  nombre  de  TortOitla  ó  Tortot^  por  haberin  dejado  su  padre  »1  monr  los  dere* 
skM  qwMbft  U  dndtd  d«  Torlon  Umi%,  y      pravenian  desde  lo  conquiru  f  auo  de  antea.  Pae* 

devcrM  el  teslaroeoto  de  Guillermo  de  Montp<''Iler  en  la  f/úínria  dei  Lnngvtdoc,  tom.  III,  p:i|;.  118. 
(3^  Ctóute»  át  Jaime  elConqniííador  escrita  por  el  mismo  .tradaccion  de  FloUU  j  BoUnill  ca- 

(3'  ffiíloria  id  Kdnjwdoe,  tom.  III,  pég  242. 
(4;   Ea  U  epístola  104  Je  Ui  de  laoceiicio  Ul. 
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consliluyiMidu  estas  rentas  parle  de  su  dolé,  no  era  ^\wm  de  em^ie- 
fmrías  su  marido;  á  mas  de  que  los  liabilniifisde  Muulpeller  hacia  ya 
mucho  tiempo  que  se  cobraban  ,  y  que  ¡lur  consiguiente  podían  so- 
bradameule  haberse  reembolsado  la  sun)a  d  ■  dinero  adelantada  á  su 
esposo,  de  que  ya  hemos  hablado  eii  nm  de  los  capítulos  anterio- 
res. También  se  quejó  de  que  habían  destruido  el  castillo  ó  palacio 
que  tenia  ella  en  Montpeller,  que  se  habían  apropiado  los  materia-  • 
les,  y  que,  erigiéndose  en  señores  de  la  ciudad,  usurpaban  todas  las 
autoridades,  creando  y  nombrando  cónsules  y  magistrados  sin  su  par- 
ticipación y  contra  su  voluntad ,  y  arreglando  y  ordenando  en  su 
nombre  todos  los  asuntos.  Finalmente,  se  quejaba  de  que  para  ali- 
mentar la  discordia  entre  ella  y  su  marido,  la  habían  arrojado  de  un 
castillo  del  que  tenia  la  seOoría,  y  habían  hecho  jurar  áD.  Pedro  que 
no  entraría  en  Montpeller  por  el  término  de  dos  alíos  (1). 

Estas  quejas  de  D.'  Maiía  indican  sobradamente  que  la  espede  de 
malestar  quesenota]»a  en  Montpeller,  podía  tener  origen  en  el  par- 
tido que  existía  fnvorable&los  bijos  de  Guillermo,  ó  en  la  propensión 
de  sus  habitantes  &  la  independencia,  y  quiz&  en  ambas  cosas  á  un 
mismo  tiempo.  En  lü  de  abril  de  1213  el  papa  dio  un  decreto  con- 
denando i  los  habitantes  de  Montpeller,  eñ  virtud  de  las  quejas  de 
D/  María,  k  pagarle  los  gastos  que  ella  había  hecho  y  á  darle  la  mi- 
tad de  bs  rentas  de  su  patrimonio. 

Pocos  días  después  de  dada  esta  disposición  por  el  papa,  falleció  "**¡ÜJ*  '* 
en  Roma  la  reina  D.*  María ,  que  fué  según  parece  tan  virtuosa  como  «■  bmm. 
desgraciada.  Sintiéndose  peligrosamente  enferma  por  haberle  ataca- 
do unas  calentuictíí  malignas,  hizo  su  teslanu'utu  en  i ü  ile  abril,  ins- 
tituyendo por  su  herederi  i  áí,ü  hijd  laiiiie,  y  substituyéndole  sus  hijas 
Matilde  y  Peü  uniia,  habidas  en  su  inali  iuiunio  con  Hcrnardo  conde  de 
€ommínjes  su  anterior  marido  f2).  Su  muerte  tuvo  lugar  á  últimos 
de  abrí!  de  1213  (3).  Todos  los  hisloria  ioreselogianá  esta  princesa, 
y  he  aquí  loque  de  ella  dice  su  propio  hijoD.  Jaime,  capitulo  VI  de 
su  crónica - 

«En  cuanto  á  la  reina  nuestra  madre,  baste  decir ,  que  si  mujer 

buena  había  en  el  mundo,  era  ella;  temerosa  de  Dios ,  amiga  de  hon- 

iai  l(\  V  (Intada  de  tantas  perfecciones ,  que,  por  decirlo  una  mv. 
— - —   »   

(I)  Vero  kitfAtaea,  cap.  XXIV.  del  Gt$l(í  conM(vai.-tfi«tofÍa  éA  iMfMlW,  t*m.  Ul,  pig.  243  y 
44.— Inoceoeio  Ul,  c.  XVI,  ep.  S3. 
'%]   Hisloria  del  ¡Angvedoe,  lom.  III,  pág.  244. 

(3)  TkaUaiui  menor  del  archiTO  de  Mootpelier.  ZaríU  dice  eqaiTocadaoMate  que  mnrió  en  1219 
lUtlpn  M  «Mwror  dtútit  la  T«|»  j«tfw  tatam  i»  mí»* 

na.  n.  SI 
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ora  t'slimatla  do  todos  los  hombres.  Fuétanlolo  que  la  amó  el  Sefíor 
y  Uiíila  l.igídí  ia  (juc  le  otorgó,  que  en  llnnia  y  faeia  de  lloiiia  ha 
merecido  ser  llamada  ia  reina  santa.  Sana  a  muchos  enfermos  que  to- 
man en  vino  ó  agua  roeduras  de  la  piedra  de  su  sepulcro,  y  está 
sepultada  en  Roma  en  la  basílica  de  Sao  Pedro,  juoto  á  Santa  Pe- 
tronila la  bija  del  Apóstol. » 
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BATALLA  ÜE  MÜBET. 
HOKETS  DE  fBDUO  el  CMÜM. 

(1213). 


ÁL  hablar  de  la  embajada  quemandó  D.  Pedro  al  rey  de  Francia,  Eob.j.d.  .i 
oompaesla  del  obispo  de  Barcelona  y  de  otros  sefiores ,  se  ha  dicho  - 
que  llevaba  tina  misíoo  pditica.  No  ignoraba  por  derto  el  rey  de  • 
AfBigoii  que  el  de  Francia ,  coyas  relaciones  eon  el  conde  de  Tolosa 
'se  habían  enínado  modio  por  causas  que  no  son  de  este  lugar, 
apoyaba  la  oronda  contra  los  albyenses ,  aunque  eon  notoria  repug- 
nancia. D.  Pedro  trató  de  evitar  que  este  monarca  la  protegiese  os- 
tensiblemente permitiendo  que  su  hqo  Luis  se  crusara ,  y  al  efecto 
envió  á  su  córte  á  los  citados  embaladores,  d&ndoles  d  encargo  de 
jMibUcar  en  Francia  que  el  papa,  por  su  carta  al  arzobispo  de  Nar- 
bona,  habla  revocado  la  cruzada  contra  los  albijenses.  Quería  impe- 
dir con  eslo  que  Simón  de  Montforl  recibiese  refuerzos ;  y  por  el 
mismo  motivo  envió  copiíis  de  esta  au  la ,  3elldda.s  con  los  sellos 
de  los  obispos  ai  a^MJneses  y  catalanes  ,  al  rey  Felipe  ,  á  la  condesa 
de  Champagne  y  á  lucios  los  grandes  del  reino. 

Los  embajadores  del  monarca  aragonés  obtuvieron  un  éxito  feliz 
ea  su  misión.  Felipe  Augusto ,  que  habia  consenliflo  ya  f'n  que  su 
hijo  tomase  la  cruz  y  que  hasta  habia  fijado  el  dia  de  su  partida  pa- 
ra el  teatro  de  la  guerra,  cambió  de  ideas  á  causa  de  lo  que  en  nom- 
bre de  D.  Pedro  le  maoifeslaroa  sus  embajadores,  y  obligó  al  jóvca 
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príocípc ,  lo  propio  que  á  todos  los  caballeros  que  habían  decidido 

acompailarle ,  á  demorar  su  jiarlida.  El  hecho  fué  (}ue  los  obis- 
pos de  Tolosa  y  Carcasona  ,  que  pasaroü  á  la  cui  te  de  Francia  para 
predicar  la  cruzada  contra  los  herejes  y  contral)alafu  ear  ron  su  in- 
fluencia la  de  los  embajadore:»  de  1).  Pedro,  no  obtuvieron  apenas 
ningún  it'>uUado. 

Viene  D.  i'e-     En  el  ínteHn,  D.  I'edro  se  fué  á  Pernináii ,  donde  estaba  en  marzo, 

droá  ^  ' 

c«uioA«.  y  parece  que  envió  á  rilar  al  de  Moalíort  para  ISarbona  á  lin  de  te- 
ner una  conferencia.  Si  hemos  de  creer  al  analista  aragonés ,  de  Per- 
piñan  se  vino  á  (lalaluila  y  llr^iV)  hasta  Lérida,  ordenando  un  levan- 
tamiento de  tropas  para  acudir  en  ausilio  del  conde  de  Tolosa ,  á 
quien  probablemente  había  dejado  los  mil  caballeros  de  que  se  ha 
hecho  mención  ,  entre  los  cuales  estaban  NuBo  Sánchez  su  primo, 
Jimcno  Cornel ,  García  Romeu  (su  alférez  ríe  las  Navas),  Guillen  de 
(]ervera,  Guillen  Ramón  de  Moneada,  Gnill  n  de  Gervelló,  Guillen 
de  Perejez  y  Bereogoer  de  Peramola  (1).  fis  de  presumir  fundada- 
mente por  lo  que  luego  se  verá  que,  de  estos  caballeros ,  NuOo  San- 
cbez  y  el  de  Moneada  vinieron  con  él  ¿  ordenar  los  socorros  y  se 
quedaron  aun  disponiéndolos  cuando  él  se  volvié. 
El  rey  d«     Hallábasc  Simón  de  Montfort  en  Lavaur  cuando  recibió  el  men- 

^ia'&siiü^r  saje  de!  rey  citándole  para  Narbona,  y  ñié  á  esta  ciudad,  pero  no 
y  este    encontró  á  D.  Pedro ,  que  por  aquel  tiempo  habla  ya  marchado  á 

todemiivei  £¡g^m¡|^  csporarle.  Sin  embargo ,  antes  de  partir  dejó  á  uno  de 
siis  capitanes ,  cuyo  nombre  no  ha  llegado  basta  nosotros ,  el  en- 
cargo de  presentarse  al  de  Montfort  y  desafiarle  formalmente  en 
nombre  suyo.  Un  cuerpo  de  catalanes  fué  también  enviado  en  pos  del 
mensajero-retador  para  talar  las  tierras  de  Simón.  Este,  recibido  el 
cartel ,  comisionó  á  otro  caballero  para  que  partiese  en  busca  del  rey 
de  Viagun  y  se  informase  de  su  pi  opia  hora  si  el  reto  era  verdadero. 
En  este  caso ,  de])ia  declararle ,  en  nombre  de  Simón  de  Montfort, 
que  no  rreia  haberle  faltado  en  nada,  asegurarle  que  estaba  pronto 
á  cuinplií'  ron  todos  sus  deberes  de  vasallo  respecto  á  él ,  y  ofrecer- 
le ,  si  se  ([uejaba  de  que  ('l  se  hubiese  apoderado  de  las  tierras  de 
los  herejes  por  orden  del  papa  y  con  el  ausilio  de  los  cruzados, 
adherirse  entrambos  al  juicio  del  papa  ó  al  de  su  legado  el  arzobis- 
po de  Narbona.  Simón  encargó  al  propio  tiempo  ¿su  mensajero  que 
entregase  una  carta  al  rey  ,  si  este  monarca  insistía  rn  su  reto  ,  en 

(1)  Z«rite,  fib.  n,  v&p.  UEU1.-0*     mids  é»  D.  Mra  i  CMlnO»  n«  habUa  Im  VuloánU- 

|iMáalli«B|M(lsb 
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cuya  carta  le  desafiaba  á  su  vez ,  declarándote  que  estaba  pronto  á 
defenderse  contra  él  y  contra  los  demás  enemigos  de  la  iglesia.  El 
embajador  se  presentó  al  monarca  aragonés ,  en  busca  del  cual 
vino  sin  duda  a.  estas  tierras  ,  siendo  recibido  por  D.  Pedro  en  ple- 
na corle ,  ante  la  cual  ejecutó  su  comisión.  Informóse  primero  de  sí  • 
el  reto  por  parte  del  rey  era  positivo ,  y  al  asegurarle  este  que  era 
real  v  cierto ,  leyó  la  carta  de  Simón  de  Montfort ,  cuya  lectura  en- 
cendió en  cólera  al  aragonés  y  á  los  de  s«  corte. 
A  lodo  oslo  ,  V  liiienlras  tales  sucesos  tenían  lugar,  el  concüio  de  ^'píp*, 

^  escnb«a| 

Lavaur  iiabia  enviado  dos  prelados  al  papa  ,  los  cuales  le  presenta-  ^,,¿3;^ 
ron  las  cosas  de  distinta  manera  que  los  embajadores  del  rey  de      ^  . 
Aragón  ,  haciendo  que  se  obrase  una  revolución  en  su  ánimo.  Inte-  ^ 
resados  en  que  siguiera  adelante  la  persecución ,  clamaron  abierta- 
mente por  la  ruina  de  Tolosa  y  el  esterminio  de  sus  habitantes, 
diciendo  que  la  salud  de  los  cristianos  dependía  de  que  aquella  nue- 
va Sodoma  fuese  anonadada.  El  papa  recibió  cartasdecasi  todos  k» 
obispos  del  pais  en  este  sentido.  Inocencio  III  tuvo  que  ceder  á  seme- 
jante encarnizamiento;  la  política  abogó  la  piedad  ;  la  codicia  se  hizo 
superior  á  la  fé.  Así,  pues,  retiró  lo  que  había  escrito  al  rey  de  Ara- ' 
gon  ;  y  volvióle  á  escribir  de  nuevo  amenai&ndole  con  el  rayo  de  su 
ira  y  la  cólera  dd  Vaticano ,  si  se  oponía  á  que  se  oootiaoara  una 
obra  santa  en  la  que  estaban  interesadas  la  causa  de  Dios  y  la  de  la 
iglesia  ( 1 ).  A  pesar  de  esta  carta  y  de  estas  amoiazas ,  Pedro  él 
Noble  no  desistió ,  y  se  dispuso  ¿  pasar  los  Pirineos  para  juntarse 
con  los  esoomulgados  y  con  sus  caballeros. 
Al  saber  Simón  de  Montfort  que  se  acercaba  D.  Pedro ,  envió  4  ^- 

«I»  •  une 

decir  á  su  hijo  Amaori ,  que  estaba  sitiando  Rodieforl,  Ijue  levAnta- 
se  el  sitio  y  foese  á  unirsele.  Después  de  haber  juntado  padre  é  hijo 

sus  huestes ,  permanecieron  á  la  defensiva  y  no  se  atrevieron  á  es- 
tender mucho  sus  correrías  ,  pues  que  los  preparativos  del  rey  de 
Aragón  y  las  instancias  de  los  caballeros  que  este  monarca  había  de- 
jado en  Tolosa ,  habían  obligado  k  la  mayor  parte  de  los  castillos 
situados  en  las  cerciinías  de  esta  ( ludad  á  iiliiiiKloniu  el  j>ai'lido  de 
los  cniziidns  ,  para  volver  á  entrar  bajo  la  ok'dieficia  de  su  antiguo 
sellor  el  < oiidi'  Ríiiiiiiiiido.  Al  frente  de  un  cuerpo  de  catalanes, 
D.  Pedro  cruzu  Iíl  (  l;i-runa,  apoden^ndose  de  varias  plazas  que  el  de 
Montíorl  babia  sometido,  y  fué  en  seguida  á  juntarse  en  Tolosa  con 

(I)  8elMlU«tl«MrUwl«colwGÍMid»lM4«lM«MMÍaUl,E»b«M  UXfl. 
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el  conde  Baimundo  y  Y  ^  Gommiojes  que  le  esperabaii. ' 

TmIm  808  foenas  ranridu  formabaa  una  haeatede  dos  mil  caballe- 
ros y  cuarenta  rail  ínfiintes ,  la  mayor  parte  tolosanos  ( 1 ). 
Sitio  Reunido  por  D.  Pedro  un  consejo  de  jefes  y  capitanes  para  atoir 
^Snu  '  la  campana,  se  decidió  comen zni  his  operaciones  por  el  sitio  y  asal- 
to (leí  castillo  de  Muret,  cuya  guarnición  ao  cesaba  de  hacer  cor- 
roñas  hasta  llegar  al  pié  de  los  mismos  muros  de  Tolosa.  Murct 
era  enlonces,  y  es  aun,  una  pequeiia  villa  situada  en  la  orilla  occi- 
dental del  darona,  al  sud  y  á  tres  legiiiis  de  lolosa.  Hacia  allí  se 
dirigió  el  mu  ti  arca  aragonés  con  su  gente,  llegando  y  acampando 
ante  sus  murallas  el  10  de  setiembre  de  1213.  Inmediafamenic 
comenzó  el  sitio,  y  jugaron  las  máquinas  para  dcrriliar  los  muros. 
Diósc  al  dia  siguiente  el  asalfo  á  una  de  las  puertas  de  hi  pnlilarion, 
y  D.  Pedro  se  apoderó  del  primer  barrio,  á  pesar  de  la  vigorosa 
resistencia  de  los  sitiados  que  se  refugiaron  en  el  segundo  y  en  el 
castillo.  Suponen  algunos  autores  que,  si  los  sitiadores  hubieseD 
guido  adelante^  les  hubiera  sido  fiM^iUsimo  apoderarse  aquel  mismo 
dia  de  la  plaza;  pero  parece  que  en  lo  mas  recio  del  combate  re^ 
^  cibieron  aviso  de  que  se  veían  aparecer  á  lo  léjos  los  emblemas 
militares  de  Síomni  de  Monlforl,  el  cual  acudía  en  ausilio  de  la  villa 
sitiada,  y  á  esta  noticia,  D.  Pedro  maadó  tocar  retirada,  abandonan- 
do ei  barrio  que  se  habla  ya  tomado,  y  solviéndose  á  su  campo  en 
donde  ae  hizo  fuerte.  Esta  retirada  y  el  no  haberse  apoderado  de  la 
plaa»  faeron  cansa  de  la  desgracia  que  le  sobrevhio  (8). 
SinoD  it  Era  en  efecto' Simón  de  Montlbrt  el  que  llegaba,  al  frente  de  un 
'"'de*'!»"^'  escogido  cuerpo  de  tropas.  La  goarnieion  de  Muret,  al  vene  ame- 
'SÍ'mu*  naaada  de  ^n  sitio,  le  había  enviado  &  pedir  un  pronto  socorro, 
informándole  que  la  plaza  estaba  completamente  desprovista  de  vi- 
veres.  IniMdíalamenle  fué  el  coode  en  su  ausilio,  y  se  cuenta  que 
al  pasar  por  la  abadfa  de  Dolbonne,  le  dijo  á  Maurín ,  que  después 
filé  abad  de  Pamiers,  que  iba  á  socorrer  i  Muret,  y  que  sí  los  si- 
tiadores le  esperaban  en  su  campo,  no  vacilaria  en  atacarles. — «No 
sois  bastante  fuerte,  le  replico  Maunn  al  decir  de  un  cronista  pro- 
vcazai,  para  mediros  con  ei  rey  de  Aragón,  príncipe  muy  esperto  en 


(1)  //(itoria  M  Lauimioc.  too.  111,  pág.  348. 

(2)  Et  vkmc et  fengut  lo  dit  ft^  i'  Arafi, et  Uu éUv  «mt(  éftkhii  rteul^r  «f  ttíuar  k  iU  tttnU  el 

(uarüt  ;intUnu\  cí  af  iíi7  »ríj  kt  i  fúiel  rtlirar,  $o  que  pfr  le  dit  rey  fonc  jnn  folia;  car  o/ir*'?  t'  m 
rtpenlit,  com*  irtd  áiia  airxi  tipré*.  ÍA  MUM  perqué  fec  Uutar  io  dU  mmuU,  /omc  per  so  que  wcuh  Ijf 
fe»gu;t  ÜK qmc lo  eomir  Monlforl  PMte m tmg gnili KCOUn  mom  ImM  M  jlunl,  tU.  (CréliuM 
AaMMW  |»BHMM|i«iÍ.  aÜJ.  .  ....  ■    ,         .  ^ 


Digitized  by  Google 


ui.  T.-HUP.  XXI.  (PiifO  éí  CatáücoJ,  161 
el  «ríe  miUlar,  qoe  tiene  bajo.n  mando  una  hueslé  niiiiMrosa  y 
«[oe  está  unido  á  varios  condes  muy  valientes.»  Simón  eotonces  saco 

un  papel  de  su  escarcela  y  rogó  á  Maurin  que  lo  leyese.  Era  una 
carta  que  el  rey  de  Aragón  escribía  a  uiiii  ilainu,  esposa  de  un  gran 
señor  de  la  diócesis  de  Tolosa ,  en  la  cual,  después  ik  saludarla,  le 
decía  que  por  amor  liácia  ella  habia  venido  íi  ai  l  ojiU  del  pais  á  los 
franceses.  Maurin,  después  de  la  lectura  de  esta  carta,  que  un  cria- 
do de  la  dauia  interceptara,  enviándola  á  Siiiíon ,  le  dijo  á  este  ge- 
neral:— «Y  bien,  ¿qué  pretendéis  decir  con  esto?» — Pretendo  decir, 
contestó  Simón ,  que  no  creo  posible  que  el  rey  de  Aragón  derribe 
la  obra  de  Dios  por  una  mujer.»  Varios  de  los  cronistas  franceses  y 
proveníales  que  han  hablado  de  este  hecho,  lo  han  referido  co- 
mo suponiendo  que  el  rey  ü.  Pedro  habia  escrito  esta  carta  á  una 
de  sus  queridas,  pero  dos  importantes  obras  lo  interpretan  mas  jui- 
ciosamente y  coa  mas  verdad  crítica  (1).  La  dama  en  cuestioa  no 
era  otia  que  lioonor  ó  Sancha,  iiermanas  ambas  del  rey  y  esposas 
la  primera  del  conde  de  Tolosa,  padre,  y  la  segunda  del  hijo,  y 
por  amor  hácia  ellas  y  por  sus  intereses  filé  por  lo  que  el  rey  su 
hermano  tomó  las  armas  contra  los  cruzados. 

Simón  de  Mootfort  filé  adelantándose  y  logró  entrar  en  Moret  y  t  i  j» 
reuniroe  con  los  sitiados,  sin  encontrar  oposición  por  parle  de  los  ni%lTLZ- 
9itiadores  ó  sin  que  estos  tuviesen  tiempo  de  oponérsele.  La  entrada  que  le  pidM 
de  Monlfort  en  Huret  se  efectuó  el  11  de  setiembre.  El  obispo  de  oib^ 
Tolosa,  que  iba  con  los  cruiados,  y  algunos  otros  prelados  quisie- 
ron intentar  un  arreglo,  y  enviaron  al  campo  del  rey  de  Aragón  dos 
religiosos  con  encargo  de  pedirle  una  conferencia.  La  respuesta  del 
rey  fiié  la  siguiente:— «Por  cuatro  bandidos  que  esos  obispos  traen 
consigo,  DO  vale  la  pena  de  que  Nos  les  concedamos  una  entre- 
vista.» 

Hay  quien  dice  qae  al  día  siguiente  Simón  de  Montfort  ofreció  R^cha» 
¿  D.  Pexlro  entregarle  el  castillo  de  Murel  y  todas  sus  dependencias,  ¡;n"p'w,'c! 
pereque  el  aragonés  rechazó  esta  propuesta,  á  menos  que  el  ge-  nonui'u 
neral  cruzado  no  se  nmiií  [¡i  á  discreción  coíi  tdda  su  hueste.  Esta 
proposición  de  convenio  estík  coiiliraiaiJa  ¡lor  iiu  pánato  de  la  cró- 
nica del  rey  í).  Jaime,  que  la  indica  sin  pai  ticidarizarla.  Rechazada 
por  D.  Pedro  toda  avenencia  con  los  nliispos  y  con  el  caudillo  de  los 
cruzados ,  ya  no  había  mas  recurso  que  la  batalla, 
t     ■  ■    I 
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Esla  tuvo  lugar  aquel  inisinu  dia  12  según  unos;  según  oíros 
ol  13.  Montfort.  alineó  sus  (ropas  on  una  esplanada  inmediata  á  Mu- 
ret  y  las  repartió  en  Iros  riierj)()s,  dando  el  uiand*>  de  la  \^ngnar- 
dia  al  caballero  Verles  de  Encontré,  d  del  centro  á  Boucard  ó  Bou- 
chard  de  Marly,  y  quedándose  él,  MonlíorI,  al  frente  de  la  reta- 
guardia. Los  sitiadores  celebraron  const^jo  al  ver  esta  evolución. 
Dícesc  que  el  conde  de  Tolosa  quería  esperar  á  los  cruzados  á  pié 
firme  detrás  de  las  Iríocheras  de  su  campo,  impidiendo  con  los  ba- 
Uesteros  que  se  acercasen  á  él;  suponía  que  los  dardos  y  ballestas 
caiuarian  eo  sos  filas  grandes  estragos;  que  se  verían  obligados  á 
retirarse;  que  entonces  podrían  arrojarse  sobre  ellos  y  desbaratar- 
los, y  que  á  i  sin  se  seguiría  la  entrega  inmediata  de  Muret.  Afirmase 
que  d  rey  de  Aragón  con  mucha  soberbia  rechazó  este  parecer, 
muy  caenio  ciertamente,  y,  manifestando  que  el  obrar  así  seria  dar 
pruebas  de  miedo  y  de  coliardia,  hizo  que  kis  demás  capitanes  adop- 
tasen su  opinión,  que  era  la  de  salir  de  las  trincheras  y  marchar  re- 
sueltamente al  encuentro  de  Jos  cruzados. 

Siguiendo  este  dictamen,  (oda  la  cabaHeria  de  los  sitiadores  se 
puso  en  marcha  acto  continuo ,  dejando  en  el  campo  toda  ó  parte  de 
la  inlanteria.  Los  antiguos  historiadores  no  nos  seDalan  el  érden  de 
batalla  del  ejército  del  rey  D.  Pedro  y  sus  aliados.  Parece  que  el 
conde  de  Fois  mandaba  la  vanguardia,  y  que  el  monarca  aragonés, 
por  efecto  de  su  valor,  dirígia  el  centro  ó  cuerpo  principal  de  bata- 
lla, en  lugar  de  ponerse  á  retaguardia,  según  costumbre  de  los 
reyes.  En  la  crónica  de  Balduino  conde  de  Avesnes,  se  dice  que 
D.  Pedro  cambió  s(i>  n  mas  con  las  de  uno  de  sus  caballeros  para 
no  ser  reconocido  duranle  el  combate  (1).  Por  lo  que  loca  al  conde 
de  Tolosa,  ijemianeció  al  firente  de  la  retaguardia. 

Antes  de  principiarse  la  batalla .  el  de  Moiitíui  l  tiiamlo  hacer  á 
sus  tropas  una  falsa  marcha,  cdiiio  aparentando  que  huía,  pero  en 
seguida,  por  un  hábil  movimiento,  se  arrojó  contra  la  vanguardia 
de  los  aliados  con  tanto  empuje  y  fuerza ,  (jiio  la  ol)ligó  h  re})iegar- 
sc  sobre  sus  alas.  Esta  retirada  del  conde  de  Koi\,  que  no  se  efectuó 
ciertamente  sin  algún  desórden  ,  dej(')  en  descubierto  el  cuerpo  del 
centro  en  el  cual  se  hallaba  el  rey  de  Aragón.  Por  los  pendones  y 
estandartes  conocieron  los  cruzados  que  allí  estaba  D.  Pedro,  y  alen- 


(1)  /-(■  /i'Mí  í'  /r'-(i,70  !t;r  rhiingá  tcs  armft,  el  ¡isl  les  sicnnet  riMÍ/r  d  un  sifn  fovre  elievalier.  U.«(ima 
que  Utcrúuicas  do  nos  bsyan  con»enrado  el  oombre  de  ese  bravo  caballero  arai^oé*  ó  caUlao  qae 
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tadoB  por  el  primer  bvor  que  acababan  de  deber  4  la  suerte  de  la$ 
««as,  ee arrejaroo como trnaavalanoha  sobre deoer^ 
aragoaesas,  qae  resistienm  valiealeineole  la  primera  embestida.  El 
choque  foé  tan  videntu  que ,  para  servínios  de  la  poética  frase  de 
un  cfooísta  proveoial ,  el  eslráeado  de  las  armas  se  paiecia  al  que 
baoea  una  cuadrilla  de  leBadores  cuaado  derriban  k  bacbasos  los  &r* 
boles  seeularea  de  on  bosque. 

La  segunda  Haéa  del  ^Mlo  de  ios  cruzados  acudió  paia  sostener 
á  la  primera  en  aquel  iastaute  decisivo ,  y  el  cuerpo  mandado  por 
D.  Pedro  se  vio  envuelto  por  todas  partes.  Dos  caballeros  franceses, 
Hamatlos  Aldiii  de  Roucy  y  Florencio  de  Ville,  qae  parece  se  hablan 
de^aíiaüo  á  quien  de  ellos  daría  muerte  al  rey  de  Aragón  ,  contando 
coa  su  muerte  asegurar  la  victoria,  se  precipitaron  á  un  liera[iO  ha- 
cia el  caballero  que  veían  revestido  con  sus  armas  y  consiguieroo 
llegar  hasta  él  á  través  ik  los  comliatientes.  VA  caballero  se  defen- 
dió iu  mejor  que  pudo  ,  iiarandu  ios  golpes  (jiie  le  asestaban  y  dan- 
dolos  á  su  vez ;  pero  Main  no  tardó  en  conocer  que  D.  Pedro  era 
me /Oí  cdbaiiero  ,  y  abandonó  al  que  atacaba,  diciendo  á  voces:  «Es^ 
te  no  es  el  rey  de  Arairnii.  »  Ü.  Pedro,  que  se  hallalm  precisamente 
no  lejos  de  Alain  ( ii  aquel  momento ,  dio  de  espuelas  á  su  e-aballo, 
y  sin  cuidar  de  guardar  por  mas  tiempo  un  incógnito  que  repugna- 
ba de  seguro  á  su  conocido  vator ,  se  mostró  abiertamente ,  gritan- 
do á  su  vez:  —  CiertammUe  f»e  m  a  ^.  rey,  pero  aquí  está!  ¥ 
.  enarbolaado  ai  decir  esto  una  mata  de  armas  imva ,  derribó  de  un 
golpe  al  pnunBt  ginele  francés  que  se  le  puso  por  delante,  y  se 
arrojó  á  lo  mas  crudo  de  la  pelea ,  haciendo  prodigios  de  valor  y 
dando  realmente  pruebas  de  ser  uno  de  los  caballeros  mas  TaUenles, 
mas  cumplidos  y  de  mas  corazón  de  su  época  ( 1 ). 

TenAle  fué  fai  embesJida  de  D.  Mn»,  tanto,  que  paróos  desoan*  uwmu  m 
eertó  por  un  momento  i  ans  contrarias.;  sin  embargo,  Ahin  y  Fl»*>  ¡¡¿i 
veacío  reanbnaroii  el  talor  de  los  anyds ,  atuididoa  anta  bu  preefeas 
que  ejecutaba  un  bombre  solo,  y  le  rodeanm  por  ludas  partes,  ba- 
cieado  una  verdadera  camíceria  en  los  caballeros  que  junln  4  A  se 

■ 

fl  I  4lfu;ij  (fe  íloucy  et  mesí.  Flourcns  da  V^Wet  viren  cehú  qui  aruit  catir  (es  armes  le  roy  d'  Arragcri' 
nt:  uU  courwrtHl  ñus  imtt  enstmbk:  cU%  se  deffendt  aa  mie*s  qu'  iiz  peut;  mais  mtu.  Ai^in*  te  fercnl 
kkttpuHnfteOM  uiiae»rielMMlkn¡4ttñftH/aeM,aiía^md»tiim9kfC9fAir»§m- 

nr :  ce  n' esl  ilz  ?Ti'-\  Om-imI /i 'oyí  ic  Arrajonne ,  ryuír'foif  nf^i^-prét  du  ekerilh-'.  ni;  fi-!  fiirr.':-!,  iÍj 
f«ry  des  etftfotu,  eintsc  eoU  ftiiu  tekr,  «mu  bústká  á  küuUe  vaut ;  fwtaunl  ce  n'  tUit  mk;  mua  tées 

CMer.  et  fíifiert  vn  chemlier  ddi  nosins ,  eí  le  fist  volar  i  tf'-ri'jus  de  ekttéíttfláimlnft  M  ft  fMHT 
el  ia     mermiies  d'  úrmtt.  (Créoica  dt  Ualduino  Av(»Des]. 
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hahiaii  agrupado.  I).  Pidi  o  no  cesaha  de  horir  y  matfír  a  su  vez 
gritando  Araf/on  !  Áriu/on  1  jKTo  casi  lodos  los  (|ue  permuaecieron  á 
su  lado  estaban  muertos  o  heridos  (l),  y  él,  entonces,  viendo  ya  per- 
dida la  batalla ,  viendo  el  destrozo  hecho  eo  tos  suyos ,  decidió  ha- 
cer lo  único  que  hacer  podia  en  tal  trance  un  rey  de  Aragoo:  morir 
como  baeno  en  el  campo.  «  Nuestro  padre  el  rey  Eo  Pedro-^dioe 
con  sublime  laconismo  en  su  crónica  su  hijo  D.  Jaime, — murió  eo 
aquella  batalla  siguiendo  la  divisa  que  han  tenido  siempre  los  de 
nuestro  linaje  y  que  Nos  seguiremos  siempre:  Morir  ó  vencer.» 
\  Bella  y  admirable  frase  en  boca  de  tan  gran  rey ! 

La  muerte  de  B.  Pedro  no  foé  solo  la  sefial  del  desatiento ,  ano 
de  la  derrola.  Los  condes  de  Tolosa ,  de  Foix  y  de  Gommíqjes  ape- 
laron á  la  fuga,  arrastrando  consigo  el  resio  de  la  caballería  que  se 
desbandó  y  fué  perseguida  por  los  cnuados ,  los  cuales  hicieron  pe- 
.  reoer  gran  parte  de  ella.  Los  infantes ,  bisoOos  casi  todos ,  dudadar 
nos  que  habían  tomado  las  armas  sin  esperlencia  militar ,  al  verse 
desamparados  de  sus  jefes,  se  arremolinaron  en  lamentable  confusión, 
y  se  dejaron  acuchillar  por  los  caballeros  de  la  cruz ,  que  continua- 
ron  aquel  día  su  obra  de  matanza  y  de  saqueo  en  el  santo  nombro 
de  Dios  y  en  el  de  la  fraternidad  cristiana. 

Simón  de  Monlfort ,  como  haljil  general ,  se  puso  á  la  cabeza  de 
la  refiiguardia.  y  fué  marchando  lentamente  en  orden  de  batalla  para 
sostener  sus  tropas,  tjue  liahtau  dispersado  en  persecución  de  los 
fugil¡\os ,  á  fin  de  que,  si  los  enemigos  llegaban  li  recobrarse ,  en- 
contrasen aquellas  una  retirada  segura  cerca  de  él.  No  fué  sin  em- 
barfro  n<'(  t  sario.  La  derrota  de  los  aliados  era  completa.  Los  fugiti- 
vos que  llegaron  á  Tolosa,  sembraron  la  consternación  en  esta  ciudad, 
que  no  debia  tardar  en  entregarse  á  las  armas  cruzadas,  y  hubo  tal 
afán  por  huir,  (pie  muchos  se  lanzaron  al  Garona  para  pasarlo  á  na- 
do perericiido  entre  sus  aguas.  Fué  aquella  una  funestísima  jornada  pá- 
ralos condes  aliados,  que  se  desbandaron,  yendo  el  conde  de  Tolosa 
á  refugiarse  en  Inglaterra ,  después  de  haber  visto  pasar  á  cuchillo 
la  flor  de  su  milicia.  De  quince  á  veinte  mil  hombres ,  solo  por 
parte  de  los  aliados ,  sucumbieron  en  los  campos  de  Muret  ó  en 
las  olas  del  Garona. 


s' (<  I  iffií  d  «rWíf  lan/ 711' il  poi(\¡/tif  ,  t'  ji;  '  ,  mr?!-' ,  r7iit'-^"rtaní  íol  sOn  f riiííjr ,  el  mfleji  if 

dmomrei ,  el  [o*c  ¡mi  nir  lo  camp,  amay  Uitaa  sat  genii ,  »e  estaftt  alcm ,  qtu  fouc  gnnd  dcmtlge  ie 
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Entre  loB  príDcipales  sefíores  aragoneses  qae  fueron  muertos  al 
lado  de  su  rey,  había  Aznar  llardo ,  su  hijo  Pedro ,  Gomes  de  Luna 
y  Miguel  de  lAiesia.  Mo  se  sabe  que  so^mbiese  DÍDg:aQ-  catalán  de 
eueota.  D.  Jaime  Conqmk^,  en  su  crónica,  atribuye  principal- 
mente la  pérdida  de  la  batalla  á  la  fiilta  de  plao  y  á  que  cada  ca- 
ballero peleó  por  si ,  contra  ley  de  armas.  A  tenor  <te  lo  que  dioe 
este  moDarea ,  su  padre  llevaba  consigo  4  los  nobles  de  Aragón  Mi- 
guel de  Luesia,  Blasco  de  Alagoa,  RedrígoLisana,  Ladrón  y  Gomes 
de  Luna ,  Miguá  de  Rada,  Guillermo  de  Pneyo,  Aznar  Fardo  y  mu- 
dios  otros ,  y  &  k»  catalanes  Dalmau  de  Gretxell  (hijo  sin  dada  del 
que  murió  en  hs  Navas),  Hugo  de  Mataptana ,  Guillermo  dé  Hor- 
ta ,  Reniaido  de  GastelUisbal  y  otros.  Mucbos  de  eelos  caballeroB, 
dice ,  abandonaron  al  rey  en  la  refriega ,  en  la  cual  ae  estuvieron 
Ñuño  Sanchoz  y  Guillermo  de  Moneada ,  los  cuales  acudían  con  las 
tropas  de  refuerzo  que  sin  duda  habian  levantado  en  CataluOa.  Es- 
tos dos  nobles  raliallcros  enviaron  un  mensaje  al  rey  antes  de  co- 
menzarse la  biil  ilhi  ]);ira  que  les  esperase ,  pero  D.  Pedro  no  quiso 
hacerlo,  liando  demaMado  en  su  valor  y  en  el  de  los  suyos. 
Simón  de  Montfort.  el  ambicioso  v  implcutible  caudillo  de  los  cru-  .  simon 

da  HoDifkrt 

zados,  después  di'  haljiMse  apoderado  de  lodo  el  botin  del  campo  •me 

,  .  ,  .  'el  cadárer 

eneniiíro  .  en  e!  que  bailo  riquísimos  despojos ,  ordenó  que  se  guar-  ¿eD.  p«dn». 
dará  cuidadosamente  á  los  prisioneros,  parte  de  los  cuales  murieron 
en  los  hierros ,  rescatándose  los  otros  á  cosía  de  gruesas  sumas. 
Terminado  todo ,  el  campeón  de  la  cruzada  pasó  á  visitar  el  campo 
de  batalla ,  y  allí  pidió  á  Manfredo  de  Belvezc  y  á  otros  caballeros 
que  estaban  presentes  cuando  muriera  el  rey  de  Aragón ,  qtie  le 
ensenasen  el  sitio  donde  este  monarca  habia  muerto  combatiendo. 
Lleváronle  alli,  y  bien  pronto  reconoció  el  cuerpo  de  D.  Pedro,  que 
bailó  en  tierra  y  desnudo ,  pues  la  guarnición  de  Muret  habia  salido 
en  pos  de  la  victoria  de  los  cruzados  ;  y  después  de  haber  acabado 
de  matar  á  los  heridos  que  habian  permanecido  en  el  campo ,  des- 
pojó completamente  á  los  muertos.  Cuéntase  que  Simon  de  Montfort, 
al  ver  á  su  enemigo  tendido  en  d  suelo ,  ensangrentado  y  desnudo, 
no  pudo  contener  el  liante,  y  los  sollozos  embargaron  su  voz  al  dar 
disposiciones  para  retirar  el  cad&ver.  También  lloró  César  sobre  la 
cabete  ensangrentada  de  Pompeyo  ( 1 ). 

(I)  Las  autorídudw  |ian  todo  lo  rabmle  á  I*  batalla  da  Maret  j  guerra  de  ios  albijeoaot ,  ao 
hallaria  en  la  crAaict  ra  Tarso  da  Guillarmo  da  Tmlola.  on  las  crónicw  latinas  do  GaillonM»  do 
PnilaaroBa  j  Podro  do  Vaox-oornai ,  en  U  írsaooM  del  conde  dt  Afosoes ,  «n  la  pi of  «iml-ttMliM 
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MpIfíJo      ^'  ^'  P^^""^     entregado  por  Montforl  á  los  rabaile- 

M  sijm.  ros  del  Hospital,  quienes  le  llevaron  á  enterrar  ai  monasterio  de  Si- 
jena,  jtioio  con  los  de  aquellos  caballeros  que  como  buenos  y 
leales,  y  en  su  defciwa,  perecieran  ásu  lado.  Registrando  kismemiH 
rías  de  (Hcho  célebre  monas t^^río ,  se  halla  en  efecto  que  en  octubre 
de  1213  llegó  á  Srjena  una  fúnebre  comitiva ,  compuesta  de  oablh- 
lleros  comendadores  del  hospital  de  Jerusalem ,  de  eanónigoe  regn^ 
lares  del  hospital  de  Sania  Cristina  en  los  Pirineos  y  de  muchos 
otros  caballeros ,  escoltando  odio  Ih^tn»,  en  los  ooales  esteban  los 
cadáveres  del  rey  D.  Mro,  de  D.  Ainar  htrdo  y  su  hijo,  de  D.  Go- 
mes de  Lona,  de  D.  Migud  de  Ma,  de  D.  Miguel  de  Lnesia,  de 
D.  Blasco  de  Alagon ,  y  de  B.  Bodrigo  de  Lisana,  victimas  todos  de 
la  batalla  de  Maret.  Los  siete  caballeros  fueron  sepultados  en  él 
atrio  de  la  iglesia,  y  D.  Piedra  en  el  interior  del  templo,  inscribián- 
doee  en  sa  ttpida  sepulcral  un  epitafio  en  qae  se  le  llamaba  ftor  di 

reyes ,  klmt     rem ,  espladm"  de  h 
do ,  íobenm  ^al,  y  tí  nuuU&rmkf^^aHidBdB  iodos  ( i ). 


M  AaMn»'*  «•  Iw  4mI«  4f  Mm  é»  U  Falllt ,  k  flSMaríi  ári  íummitt  pút  Im  ÜMriMW,  ArU 

it  eomproter  (aJ  feckit ,  .Varea  Uispánica  ,  Ili'lori  i  de  h.  Jaime  escrila  por  él  mismu  ,  y  \o<-  cmnit^taR 
•nfao«w«  t  caUiane».  Téngate  presento ,  »in  embaifa ,  que  eslm  üilimo» ,  como  en  todo  lo  rofe» 
mu*  Iw  coMn  4*  ta  «tr*  parle  d*  kw  PiifntM ,  ««iiva  m  |mmc  dMllw .  m»  bwttito  cobDmm 
j4ao  Ivgar  con 'ii'  invultintarios  yerros  ¿  |a»li1IIO<M«q«ÍvilCad»BM. 
(t)  Caadradu :  Aiújm,  p«(i.  91  j  96. 
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UU06  QUB  DEJÓ  D.  PEDIO. 
JUICIO  QUE  DE  ¿L  SE  BA  FOiMADO. 


El  rey  de  Aragón  D.  Mro  W  CtUóüeo  no  lavo  de  tegífimo  matrí- 
monio  roas  que  un  hijo,  que  fué  el  gnm  D.  Jaime  I,  que  le  sucedió, 
y  de  que  luego  pasaremos  á  ocuparnos. 

Fuera  de  matrimonio  tuvo  una  hija  llamada  Constanza,  k  la  cual  ^ 
reconoció  públicamente,  hallándose  en  Tahusteel  7  de  noviembre 
de  1212,  por  medio  de  escritura  ó  carta  dofal ,  á  presencia  de  varios 
magnates  de  su  córle ,  entre  ellos  Guillen  de  Gervelló,  Gombaldó 
de  Ribelles,  García  Romeu,  Guillen  de  Glaravalls,  etc.  Fué  este  re- 
conocimiento con  motivo  de  dar  su  mano  al  senescal  de  Cataluña 
Guillermo  Bamon  de  Moneada,  adjudicándote  en  dote  las  vilhis  y 
castillos  de  Scrós,  Aytona  y  Soscs  (1). 

Por  un  epitafio,  que  exisle  en  la  iglesia  catedral  de  Lérida,  se  ha  D.ww. 
sabido  que  D.  Pedro  el  Católico  Iuvü  tainbicn  otro  hijo  nalural, 
liainado  Podro  de  Rege  seguii  la  ii)scri])cion ,  qne  dice  así:  Anuo 
Dffi  MCCJJV pridie  idm  septemhm  ohiit  Veirm  de  Rege,  canotti- 
cu  ef  sacrista  istm  sedis,  qui  fuit  film  Ulusfmmmi  dominiregis  Pe- 
tri  Aragomim  etc.  Hállase  esta  inscripción  en  una  lápida  de  mármol 
negro  que  está  en  el  pilar  del  crucero  de  la  parte  de  la  epístola, 


vi)  Zorita,  lib.  li.  cap.  LXI.—Boíarall  M  sasCoiuIet  Vmktadvt,  lom.  n  ,  pág.  23I.-Archifd 
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pero  el  cad&ver  fué  trasladado  en  tiempos  posteriores  4  un  bello  se- 
pulcro gótico  que,  no  obstante  su  deterioro,  se  ve  aun  en  el  pre^ 
biterio.  El  erudito  anticuario  D*  Jaime  Ripoil  insinuó  en  uno  de  sus 
opúsculos  la  idea  de  que  tal  vez  aquel  hijo  natural  del  CatáUeo, 
tomó  el  apellido  latinizado  de  Bege  del  catalán  Rey  ó  ¡Uig  propio 
de  su  madre.  También  pudiera  ser,  dtjando  á  un  lado  esta  opinión 
muy  verosímil,  que  se  le  llamase  Peínu  de  Rege  latinizando  sa 
nombre  catalán  Pere  del  Be¡f  ó  sea  Pedro  hijo  del  Bey.  Confieso  sin 
embargo  que  la  opinión  del  sabio  canónigo  Ripoll  me  parece  mas 
probable  que  esta  pobre  mia. 

Por  lo  dem&s,  buen  rey  fué  D.  Pedro,  y  bien  merece  los  elogios 
que  le  ha  tributado  la  posteridad,  no  siendo  de  estraliar  que  su 
desventurado  fin  como  caballero  haya  realzado  su  figura  como  mo- 
narca. 

«Fué  nuestro  padre,  dice  en  su  crónica  D.  laime,  el  rey  mas 
cortés  y  mas  afoble  que  hubiese  habido  en  España;  tan  liberal  y 

dadivoso,  que  jíastó  sus  rentas  y  sus  bienes;  buen  caballero  como 
ninguno  en  esle  mundo,  y  de  tan  señaladas  prendas,  que  la  breve- 
dad de  este  escrito  no  nos  pcrnñle  contarlas.» 

Aun  cuando  sea  en  boca  de  un  hijo,  no  tiene  este  elogio  iKnhi  úv. 
cxa^ri  i  ailr».  Defeclos  tuvo  Ü.  Pedro,  errores  comelió,  yalguiiu>  iouy 
graves,  pero  luvn  altas,  nobilísimas  pren(l(i>  que  hacen  efectiva- 
mente de  él  uno  de  los  mas  cumplidos  ca])aIleros  de  su  liempo. 
Tuvo  mucho  de  poeta,  v  por  consiguiente  mucho  de  entusiasta,  y 
a.s¡  le  impelió  su  enlusiasino  místico  y  piadoso  á  hacerse  feudatario  ' 
del  papa,  declarándose  capitán  df  la  i^rlesia.  como  su  entusiasmo 
caballeresco  le  iui|)u!só  á  ser  el  libertador  del  mediodía,  haciéndose 
campeón  de  los  oprimidos  contra  la  misma  iglesia  convertida  en 
cruzada.  La  posteridad  ha  vacilado  entre  darle  el  título  de  el  Cató^ 
Imoúúi^el  Nobie,  Ua  prevalecido  el  primero,  á  pesar  de  haber 
muerto  peleando  en  cierto  modo  contra  la  iglesia.  Mas  le  cuadra- 
ra el  de  cabaUero,  por  ser  en  él  un  título  indisputable. 

Elevadas  prendas  de  carácter  debía  poseer ,  cuando,  á  pesar  de  ser 
ingrato  con  su  madre,  infiel  con  su  esposa,  disipador  con  las  rentas 
de  sus  subditos  y  amigo  de  galanteos  y  locunis,  se  hizo  amar  estmor- 
dinariamente  en  su  ensayen  su  reino,  bastad  estremo  de  qoe  en  su 
epitafio  se  le  pusiera,  como  queda  didio,  que  m/hrdehire^,  ho- 
nor del  remo  ¡fdnmUoraáo  de  todoe  he  monmtat*  Y  cuenta,  que 
este  epitafio  se  escribía  sobre  la  tumba  de  un  hombre  que  había 
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muerio  mpeniíenle  y  hereje,  al  decir  de  los  católicos  tle  entonces, 
lo  que  rechaza  toda  idea  de  lisonja  y  de  adulación.  Y  cuenta,  que 
mucho  debian  amar  sus  caballeros  y  sus  obispos  al  rey  D.  Pedro» 
cuando  no  vacilaron  en  ausiliarle  en  la  guerra  god^  la  iglesia,  á 
pesar  de  que  debian  temer  que  iocurrírían  en  el  anatema  y  esoiH 
ffluükm,  arma  terrible  en  aquel  tiempo,  y  á  pesar  de  que  marcbap 
baa  o(Hi  banderas  desplegadas  contra  los  estandartes  levantados  por 
los  mizados  en  el  santo  noml)re  de  Dios  y  de  la  religión. 

No  falta  quien  ha  querido  ajar  la  memoria  de  este  monarca  por 
haber  sido,  dice,  protector  de  herejes  y  haber  inonrrído  en  la  esco* 
muoion  de  la  iglesia.  Ninguna  de  estas  dos  circunstancias  es  eiaota. 
«Tiénese  por  derto ,  aOade  ú  P.  Duohesne  (1),  que  el  rey  D.  Pe- 
dro de  tal  manera  protegía  á  los  albijenses,  que  nunca  adoptó  sus 
errores ;  pero  siempre  d^ó  bien  manchado  con  aquella  uéemk 
proCeodon,  el  renombre  de  católico  que  al  prindpio  le  ooneedió  la 
ranin,  y  en  cuya  posesión  le  mantuvo  después  inju8fameiitelalisoBja.9 

Quien  haya  leido  con  algún  cuidado  las  páginas  anteriores,  habrá 
podido  ver  á  cuantas  vías  de  oondliadoii  apeló  D.  Pedro  antes  de 
deddtfse  4  tomar  parto  en  &vor  del  conde  de  Tdosayde  los  suyos. 
Apurados  todos  los  medios  y  todos  los  recursos,  el  rey  de  Aragón 
se  decidió  por  la  causa  única  por  que  él  decidirse  podía.  Fué  á  pro- 
teger y  aüj})a!  ai  las  posesiones  de  slli  cuñados  ,  de  sus  feudatarios, 
de  sus  subditos.  La  amistad,  el  honor ,  el  deber ,  la  justiiiu ,  la  voz 
de  la  san^Tc  le  llevaron  á  aquellas  banderas;  fué  á  prestar  ausiliu  á 
quienes  no  podta  negarlo  sin  faltar  á  su  nobleza  y  á  su  hidalguía.  Y  á 
mas ,  no  hay  porque  hablar  ian  alto  en  favor  de  los  cruzados.  Ya  sa- 
bemos cual  era,  realmente  y  co  el  fondo  ,  la  causa  que  estos  defen- 
dían: la  del  interésyde  la  codicia  de  susjefes  y  de  los  legados  pontificios. 

Por  lo  (jue  respecta  á  la  escomunion,  ni  incurrió  en  ella  D.  Pf^dro, 
ni  contra  él  fué  lanzada  tampoco.  Consta  que  el  día  antes  de  la  l)a- 
talla  de  Muret ,  en  el  acto  de  celebrarse  la  misa  para  los  legados, 
obispos  y  capitanes  de  la  cruzada,  se  declararon  escomulgados  durante 
el  santo  sacrificio  al  conde  de  Tolosa  y  á  su  hijo ,  al  conde  de  Foia 
y  á  su  hijo,  al  conde  de  Gomroinjes  y  á  sus  aliados,  pero  no  se  quiso 
son^enáer  ol  mmsrea  aragonés  «n  ia  sseonmm  (2). 


(I)  GMronMéhtniéaedMMP.  Mi. 

"i]  f!¡'inrij  f  ¡  f  itij  í,  if  , ,  tom  ni,  pig.  249.  Y  san  cuando  H  l'edro hnbiMfl  sido  Mcomaljsido, 
luy  ^iu  <i«ctr  aquí  lo  qae  0.  Braulio  Foi  i  pcupteíi»  4«  9M  mUmo  «Mato.  *■  Las  Iras  d«  tos  boa- 
Im  M  Mi  jaMot  é«  Mm.* 
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Mr.  (illizot  en  su  Civilización  europea  {V  juzga  los  hí^rho<  dr  los 
albijcnses  liajo  un  punió  de  vista  polilico.  l'ara  este  profundo  uulor, 
con  motivo  de  la  berejia  de  ios  albíjeoses  estalló  la  guerra  entre  la 
Franeia  feudal  y  la  Frauda  municipal:  fué,  dice,  una  tentativa  de 
«rgaDíxaGioB  repul>licana  que  hubo  de  ser  Teoeida ,  restaUecéendo 
aquella  cruzada  el  régimea  feudal  eo  el  mediodía  de  la  Francia. 

Ni  tinen  tampoco  razón  los  que  culpan  á  D.  Mro  por  so  amor 
á  las  aventuras  galantes  y  á  los  devaneos  amorosos.  Su  padre  el 
mismo  D.  Alfonso  el  Casio  fué  dado  á  ellos.  Achaque  ha  sido  esto 
de  la  humana  aatoralen  en  todos  ios  s^los,  y  mas  aun  en  aqnel  en 
que  las  costnmbres  y  los  osos  de  la  sociedad  se  pialaban  tanto  4 
ello.  Las  Intrigas  galantes  eran  entonces  ana  ley  de  la  sociedad. 
D.  Jaime  W  CmqiátíQdior  cuenta  sencillamente ,  y  cono  coea  omy 
nainral ,  que  su  padre  pasé  en  brazos  de  una  de  sos  qoeiidas  la 
noche  que  precedió  4  la  batalla  de  Mnret.  En  nnos  manuscritos  de 
aquel  tiempo  escritos  en  lengua  provensal  ( S ),  se  cuentan  también 
con  k  mayor  naturalidad  varías  aventuras  galanías  de  nnesiro 
D.  Mro.  Parece  que  dieron  muoho  que  hablar  sos  amores  eon  la 
bella  Adelaida  de  líoisesson,  querida  á  la  vez  del  trovador  Raimun- 
do de  Miraval,  y  se  dice  que  el  rey  de  Aragón  se  enamoró  de  ella  sin 
haberla  visto  jamás ,  solo  \m  la  relación  que  de  su  belleza  le  hizo 
Miraval.  Descando  conocerla ,  emprendió  uu  viaje  al  i^liilo  de 
Lombers  donde  vivia  Adelaida  ,  y  el  pobre  trovador,  que  conlalia 
niiieho  en  la  íideüdad  de  su  dama  y  que  de  ello  se  habla  vanaglo- 
ruulo  ,  hubo  de  ¡uaidccir  desde  aquel  día  el  viaje  de  I).  Pedro,  cuya 
córte  abandonó  herido  en  lo  mas  vivo  de  su  corazón.  Seria  i)or  lo 
demás  muy  curiosa,  si  pudiera  ponerse  en  claro,  la  historia  galante 
del  rey  aragonés ,  que  no  se  desdeíio  tampoco  de  pulsar  la  lira  ea 
obsequio  de  las  damas  y  de  hacerse  trovador  por  amor  á  ellas. 

tíecíivamente,  en  el  manuscrito  con  obras  de  los  trovadores  pro- 
venzales  que  e.visle  en  la  biblioteca  de  Faris  ,  se  le  coloca  en  el  nu- 
mero de  los  mas  célebres  poetas  de  su  tiempo  y  se  transcribe  ua^ 
poesía  que  se  le  atribuye  (3). 

Tal  fué  D.  Pedro:  noble  en  medio  de  sus  defectos,  católico  en 
medio  de  sus  errores ;  generoso,  leal,  caballero  siempre,  coa  un 


J)   L^inn  XVI. 

Cij  S«  hallan  en  la  bitilioUoa  de  Pam,  «áuMroc  7,'i¿5  f  7.C9& 
(3>  NAmr»7ttB. 
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valor  qno  llevo  ha^ta  la  leiiitiiiiaii ,  tM>a  una  hidalguía  que  llevó 
lias  la  la  exajeracion. 

En  1565  y  mas  (arde  «mi  1025  se  alz('>  la  losa  que  cubría  su  se- 
pulcro en  Sijena.  l'n  (esli^o  dice  que  el  <  iul,t\er  se  conservaba  in- 
corrupto y  entero,  ron  la  boca  abierta,  iüu.>tiaiKlü  auu  su  alta  esta- 
tura, la  dureza  de  su  semblante,  y  en  el  costado  izquierdo  la  ancha 
herida  por  la  cual  exhaló  su  vital  aliento. 

La  muerte  de  D.  Pwlro  hizo  estremecer  al  pais  ,  el  cua! ,  como 
vamos  á  ver ,  estala  coiMlenado  á.  uoa  miooría  que  amenazaba  ser 
sangrienta. 


Tul.  11. 
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CAPITULO  XXIIL 

HINOBÍA  DB  D.  JAIME  el  CoftqUÍSladút\  . 
JDiAHBilTO  QOK  LB  FBBSTAN  LAS  CÓlTBS. 
80  BNTBm  BN  ZARAGOZA. 

vOe  I-ÍI3  «  1217). 


Moniiori  xVln  110  liubía  cumplido  los  seis  aílos  de  su  edad  el  nifio  D.  Jaime, 
entregar  cuando  la  muerle  le  arrebato  su  padre  en  los  campos  de  Murel. 
''jiimi''*'  Ya  sabemos  que  se  hallaba  entonces  en  Carcasona  y  en  poder  de 
Simón  de  Monlforl ,  con  cuya  hija  se  había  tratado  casamiento.  Se- 
gún lo  que  se  desprende  de  las  historias  del  Languedoc  y  Provenza, 
los  jefes  catalanes  y  ara^nmescs  debieron  reunirse  en  consejo  des- 
pués de  la  batalla ,  y  enviaioii  una  embajada  solemne  al  de  Monl- 
fort,  á  fin  de  que  les  entrega'^o  el  joven  principe  de  Aragón.  El 
vencedor  de  Murel  se  ni^^ó  á  ello  :  t  rruiemasiado  buen  partido  para 
su  hija  y  no  podía  acomodarse  á  jterderle  tan  fácilmente.  Entonces 
los  caudillos  de  la  hueste  catalana,  que  parece  eran  principalmente 
Nufio  Sánchez ,  Guillermo  de  Moneada  y  el  vizconde  de  Cardona, 
penetraron  en  la  comarca  cuyo  señorío  se  diera  al  de  Montfort, 
y  llegaron  hasta  muy  cerca  de  Beziers ,  talaado  y  asolando  cuanto 
á  su  paso  hallaron  (1). 
£,  La  negativa  del  conde  Simón  de  Montfort  hizo  sin  duda  que  se 

tÁr\Í  enviase  al  papa  la  embajada  de  que  nos  habla  Zurita  (2),  compuesta 

HúlOTM  id  tjtngvtioc  tom  Ul.  pag.  25R. 
X>  iliMfe«(lr<ictrMi«4rAr«fMjib.  il,  «»p.  LAIl. 
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de  Jimcno  Gornel ,  de  Guillen  de  Cervera ,  de  QuUlea  de  ItoredOD 
maestre  del  Temple,  y  de  Pedro  Abones ,  con  encargo  de  solicitar 
de  Inoeeicio  III  que  mandase  les  fuese  restituido  el  hijo  de  su 
rey  (1).  Recibió  el  papa  &  los  embajadores ,  y  en  S8  de  enero  de 
ISU  escribió  á  Simoo  de  MoDtibrt  leeomeadáDdole  un  nnevo  legar- 
do  pontificio ,  Mro  de  BenaTenle ,  y  diciéndole  que  este  cardenal  - 
llevaba  también  el  encargo  de  obligarle  á  devolver  el  jóven  principe 
Jaime  k  sos  súbditos  (2).  Simón  de  Montforl  hubo  de  acceder;  el 
papa  se  lo  mandaba  terminantemente  y  con  expresiones  muy  duras 
por  cierto.  Asi  pnes,  poco  después  de  haber  llegado  Pedro  de  Bena*» 
vente  á  Provenza ,  el  canillo  de  los  cruzados ,  mal  que  le  pesara, 
le  hizo  entrega  del  nifio  Jaime ,  que  en  abril  de  1814  fué  conducido 
á  Narbona,  á  cuyo  punto  había  ido  á  recibirle  la  principal  nobleza 
de  Aragón  y  de  Cataluña. 

Es  preciso  advertir  á  todo  esto  que  la  batalla  de  Murel  y  la 
muerte  de  Pedro  el  CalóUco  no  habían  quedado  del  todo  sin  ven-  en 
ganza.  Kn  primer  lugar,  los  aliados  cousiguierou  apoderarse  pm  /eía  aeuey 
traición  de  Balduino  ,  hermano  del  ronde  de  Tolosa ,  que ,  á  pe- 
sar  de  su  estrecho  hi/d  Ii  pneiite^io  con  este,  habla  abrazado  el 
partido  de  Simón  \k  Moulfort  haciendo  á  su  hermano  cuanto  daño 
pudo.  Llí'vailo  [{alduino  á  Montalvan,  hubo  de  comparecer  ante  un 
tribunal  presidido  por  su  hermano  el  conde  de  Tolosa  y  formado  de 
varios  ra!)allfTos  principales  ,  entre  ellos  los  condes  de  Foi\,  padre  . 
é  hijo ,  y  tScmiirdo  de  Portella  ,  señor  aragonés.  Este  tribunal  le 
condenó  á  muerte  tanto  por  crimen  de  felonía  ,  como  en  represalias 
de  la  muerte  del  rey  de  Aragón ,  á  la  cual  habia  contribuido  (3).  La 
sentencia  fué  inmediatamente  e¡ecufada,  y  se  dice  le  colgaron  de  un 
árbol»  sin  ceremonia,  y  por  sus  propias  manos,  los  mismos  condes 
de  Foix  y  Bernardo  de  Portella. 

También  por  aquel  entonces  Aymerich  vizconde  de  Narbona  tomó  j,  njff,, 
parte  en  favor  de  la  causa  patrocinada  por  el  rey  de  Aragón ,  y 
uniendo  sus  tropas  á  las  catalanas  y  aragonesas,  y  poniéndose  4  su 
frente,  declaró  la  guerra  á  Simón  deMontfort.  Este  se  dirigió  pred- 
piladamente  á  Narbona,  coa  intento  de  sorprender  al  vizconde,  pero 
hallóle  acampado  b^jo  los  muros  de  esta  ciudad  con  su  hueste  de 


(t)  S«fia  I»  rrapii  eréiúM  i»  D.  laiiM,  Mapuimo  «ta  onli^id*  Nil*  Sracte  r  «I  fii- 

conde  de  Cardooa. 
i2}  Epístola  171  de  iu  do  laocotcio  111. 
fJD  aii(iHtM£«v«lMptoa.lU»plt.l88. 
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aragoneses ,  de  catalanes  y  de  narbooeaes.  Dióse  batalla  eolre  aiu- 
biis  fuerzas ,  y  Simón  hubo  de  batirá  co  retirada,  liabieDdo  estado 
muy  á  punto  de  quedar  prisionero  (1). 

Posterior  á  estos  sucesos  llegó  el  legado  pontificio ,  y  por  parte 
de  Montforl  se  le  hiio  entrega  dei  jóveD  príncipe  D.  Jaime ,  que  fué 
recibido  eu  Narbona  coa  grandes  muestras  de  entosiasino.  De  allí 
pasó  á  estos  reinos  y  á  llúiuon ,  bajo  el  cuidado  y  guarda  de  Gui- 
llermo de  Monredon,  que  era  por  aquel  tiempo  maestre  de  los  lem- 
piarlos  en  Aragón  y  Catalofia.  Con  él  se  vino  también  al  castillo  de 
Mooion  stt  joven  primo  Ramón  Berenguer,  conde  de  Provenía^  que 
á  la  muerte  de  su  padre  Alfonso  en  Sidlla ,  había  quedado  bijo  la 
tutoría  y  protección  de  su  tío  Pedro  W  OísflÚw. 

El  encargo  de  guardar  y  cuidar  al  jóven  rey  le  fué  renovado  al 
maestre  del  Temple  por  las  cortes  de  Lérida ,  siendo  estas  las  pri- 
•  »i4.*  meras  cortes  catalanas-aragonesas  deque  se  hace  mención  anléolica 
en  la  historia.  El  niOo  D.  Jaime,  que  no  teniamasa]l&  deselsafios, 
llQgé  á  Lérida  antes  de  la  festividad  de  Nuestra  SeOm  de  agosto  de 
Ifili,  acompallándole el  Icgmiu  pontificio,  su  Jóven  primo  el  conde 
de  Provenza  y  varios  seOores  y  dignatarios  del  reino,  siendo  recibi- 
dos con  grande  regocijo  por  el  pueblo.  Iniiiedialaineiile  so  reunieron 
las  corles,  á  las  cuales  asistieron  el  le^jado  del  papa,  el  arzobispo 
de  Tarragona,  los  obispos,  aimdes  y  m  ns-liiiiubres  de  cada  reino, 
y  diez  siüdicos  de  cada  una  de  las  ciudadt's,  villas  \  lugares  prin- 
cipales, con  poderes  bastantes  ¿mra  coosealir  y  aprobar  lo  que  se 
acordase  (2). 

Diípuiicio-  Comparecieron  todo^s  lus  convocados  escepto  los  uifaaíi  ^  í).  Fer- 
pw  nando  y  D.  Sancho ,  lios  df^l  rey  .  de  quienes  se  dice  que  miraban 
entonces  á  este  como  ilegitiuio,  teniendo  cada  uno  esperanzas  de 
reinar  con  motivo  de  la  división  que  había  entre  los  ricos-hombres: 
pero ,  por  lo  tpismo  que  e\istian  profundas  alteraciones  y  hasta 
guerras  en  el  reino ;  por  lo  mismo  que  era  muy  de  corta  <3dad  el 
príncipe,  y  fácil  podia  ser  que  el  cetro  se  escapase  de  aquellas  ma- 
nos débiles  aun  para  empuñarle;  por  lo  mismo  que  convenia  reunir 
en  torno  de  aquel  nifio  todas  las  buenas  voluntades  y  todos  k»  no- 
bles corazones ,  aceptándolo  como  símbolo  y  como  bandera  para 
que  no  se  quebrantase  la  unidad  poUlica ,  que  sabiamente  se  co- 


tí) »iitoriBMf«iviialM.pig.m 
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meneara  á  iinpriuiir  al  reino  federado  do  Arajfon  y  Cataluña ;  por  lo 
misino ,  pues ,  las  corles  anduvieron  acerladísinias  y  caulas  en  sus 
acuerdos,  que  pueden  y  deben  mirarse  como  un  modelo  de  previsión 
y  de  cordura  y  un  ejemplo  muy  notable  de  alta  política.  Comeoza- 
ion  por  iolroducir  usa  costumbre  nueva ,  que  hubo  de  ser  después 
fielinente  observada  y  seguida  en  (odas  las  coronaeiones ;  y  fué  la 
de  prestar  homeoaje  y  juramento  de  fidelidad  al  rey  en  el  acto  de 
ser  coronado.  Así  se  introdujo  con  motivo  de  la  proclamación  de 
D.  Jaime  esta  costumbre ,  que  prosiguió  guardándose  con  los  reyes 
que  después  sucedien» ,  confirmando  ellos  primero  y  jurando  guar- 
dar los  fueros ,  libertades ,  constituciones ,  usos  y  costumbres  del 
reino.  D.  Jaime  fué ,  pues,  jurado  por  rey  en  solemne  y  pública 
cenamniía ,  teniéndole  en  brazos  el  arzobispo  A^iigo ,  s^n  cuen- 
ta él  mismo  en  su  crónica. 

Las  otras  disposiciones  de  las  córtes  fueron  nombrar,  duranle  la 
menor  edad  del  monarca ,  gobernadores  generales  y  un  lugarteniente, 
procurador  ó  regen  te  del  reino.  Los  gobernadores  fiieron  tres,  el  uno 
paraCatalulla,  siendo  elegido  en  este  cargo  D.  Pedro  Abones,  y 
los  otros  dos  para  Aragón,  meredeado  la  confiansa  D.  Ptedro  Fei^ 
oandez  de  Azi^  como  uno  de  dios.  Del  otro  no  he  sabido  ó  no  be 
podido  dar  con  el  nombre.  Gomo  procurador  general  y  regente  del 
reino  fué  nombrado  el  infante  D.  Sancho  conde  del  Rosellon.  Este 
último  acuerdo  indica  que  ,  ó  había  mucha  confianza  por  parte  de 
las  corles  en  la  caballerosidad  de  D.  Sancho,  cuando  revestían  de 
un  poder  casi  regio  á  uno  de  los  que  trataban  de  apoderarse  del 
trono,  ó  que  D.  Sancho  ha  sido  un  poco  calumniado  por  la  histo- 
ria al  suponerle  intenciones  que  acaso  no  abrifraba.  Bien  pudiera  ser 
que  la  parcialidad  levaijlad-i  por  D.  Sauclid  íiirsi'  míIíi  por  celos  y 
rivalidades  con  su  hermano  i)..  Fernando.  De  todos  llu>ilo^.  esi '  úl- 
timo infante  es  el  iinico  que  las  corles  no  eligieron  para  nmgun 
cargf),  y  es  lambien  el  único  que  aparece  con  cierto  carácter  de  pre- 
leudienle  al  trono.  Y  uso  espresamenle  la  |>alabni  cierto,  porque  yo 
tengo,  paia  mí ,  la  opinión  de  que  lo  pretendido  por  los  dos  infan- 
tes, tíos  del  rey,  era  la  regencia  del  reino  y  no  el  trono.  ¿Cómo  se 
csplica  sino  que  D.  Sancho,  ya  que  no  {lersonalmente,  al  menos  por 
la  mediactoa  de  su  hijo  NuQo  Sánchez,  tomase  las  armas  para  ir  á 
libertar  de  manos  de  SinH)nde  Montforlal  joven  príncipe?  ¿Ciómose 
esplica  sino  que  el  mismo  D.  Sancho  y  su  hijo  NuDo  diesen  varios 
de  sus  castillos  en  lébenes  al  legado  del  papa  paia  que  este^pudiese 
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libertar  á  D.  Jaime?  (1)  /.Cómo  se  esplicarian  sino  lits  uasiuas  pa- 
labras de  D.  Jaime  al  final  del  capítulo  XI  de  su  cronicii,  cuando  dice 
leíilualmeulc  que,  hallándose  en  Monzón,  iban  á  verle  los  do!  liando 
de  I).  Sancho  y  los  del  de  D.  Fernando,  instándole  los  de  uno  y 
otro  [)arlido  y  cada  uno  de  por  sí  para  (pie  saliese  del  caslillo  y  so 
declarase  por  los  suyos,  ayudándoles  así  con  su  nombre  y  autoridad 
á  destruir  á  sus  contrarios?  ¿Qué  bandos  de  pretendientes  eran  es- 
tos que,  intentando  usurpar  uu  troDO.soUcitabao  para  su  partido  el 
apoyo  y  la  jefatura  del  rey  cuyo  reino  querían  usurpar? 

Otra  de  las  prudentes  determinaciones  de  las  cortes  de  Lérida  toé 
la  de  ratificar  el  nombramiento  del  maestre  del  Temple  para  cuslu- 
dlo,  preceptor  y  guarda  del  principe  que  acababa  de  ser  reconocido 
por  íénmut  y  hares  del  reino,  con  encargo  de  llemio  á  Monxon, 
en  cuyo  castillo  podía  estar  seguro  y  libre  de  k»  lazos  que  le  ten- 
dieran los  partidarios  de  uno  y  otro  de  los  dos  bandos. 

Concordia 

Recibido  D.  Sancho  por  procurador  general  de  Aragón  y  GatakiOa, 
N .  V  ^r".    autorizó  la  concordia  que  tuvo  lugar  con  Na wra  para  que  pudiesen 
"  er"^*"  entrar  libremente  los  dd  un  reino  en  el  otro  y  pora  que  no  se 
wü'   desen  guerra  sin  que  interviniese  en  ella  ú  rey  D.  Jaime,  y  celebró 
parlamento  general  de  aragoneses  en  Huesca,  en  el  que  se  decidió 
enviar  uoa  embajada  al  sumo  pontífice,  á  fin  de  que  mediase  en  la 
pocificadon  de  las  discordias  que  traian  revudioel  rdoo.  Los  emba- 
jadores fueron  D.  Pedro  Abones  y  D.  Guillen  de  Gervera.  No  dicen 
los  anales  que  efecto  produjo  esta  embajada,  pero  es  lo  cierto  que  la 
preferencia  dada  por  las  cortes  de  l.tM  Ída  á  1).  Sancho  para  la  re- 
gencia ó  lugartenencía  del  reino  ,  debió  herir  el  orgullo  de  U.  Fer- 
nando quien  hizo  lomai  la>  aunas  á  sus  partidarios  ,  levan láiidu^c 
enlonres  mas  y  mas  poderosos  los  bandos  de  aiubo^  iiiíaülc6,  que 
bajdiou  al  cauj[)ü  de  batalla  para  dirimir  sus  querellas. 
Baodo»  ta      Familias  poderosísimas  de  Aragón  tomaron  jtarle  en  la  contienda, 
AnfM.    jj)ig(^[^(^^«^^  yijg^ji  iig^jQ    bandera  de  D.  Sancho ,  bajo  la  de  D.  Fer- 
nando otras,  y  entonces  fuí*  cuando  el  joven  rey,  que  proseguía  en 
Monzón  bajo  el  cuidado  de  los  templarios,  se  vió  asediado  por  unos 
y  por  otros  á  fin  de  que  aceptase  el  partido  de  uno  ú  otro  bando. 
Durante  estas  revueltas  ,  que  prosiguieron  vivas  mas  do  dos  afios, 
se  habla  de  un  solo  caballero  como  el  único  que  permaneció  neutral 
entre  los  hombres  de  cuenta.  Fué  D.  Jimeoo  Gornei,  anciano  ya,  y 


■1)  8tlM]k«rta«irnMtaiicÍiMUIIíUoHs«IJlN«ilMd«lMMnl.iilg.49. 
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á  quien  los  anales  llaman  el  mas  sabio  y  el  de  mayor  ronsejo  (jue 
hal)ia  en  Aragón  en  su  (iempo.  Este  no  quiso  toniar  parle  en  las 
turbaciones  del  reino,  y  permaneció  siempre  adido  al  rey. 

Las  parcialidades  llegaron  por  fin  á  tal  punto  que  amenazaban  ^j,^;¡^ 
destruir  el  reÍDO,  y  á  esto  se  unía  la  natural  impadeDcia  del  jóven  ^^¡¡aye 
monarca  que,  á  pesar  de  no  contar  mas  que  nueve  afios  de  edad,  J¡>|¡¡ü 
sentíase  con  bríos  y  deseos  de  romper  los  dorados  hierros  de  su  cár- 
cel para  lanzarse  &  figurar  en  el  mundo  político.  Su  amigo  y  primo 
el  conde  de  Proveoia  había  ya  abandonado  el  castillo  de  Monzón. 
Los  caballeros  proveozales ,  que  necesitaban  la  presencia  de  su  jo- 
ra sflOor  para  procurar  también  el  sosiego  de  las  cosas  de  aquel 
país,  le  habían  enviado  un  mensaje  diciéndole,  que  en  determiiüido 
día  tendrían  dispuesta  una  galera  en  el  puerto  de  Saloui  y  que  irían 
á  sacarlo  oeultamente  del  castillo  de  Monzón  para  llevárselo  á  Pro- 
venía. IVivo  esto  lugar  tal  como  se  proyectara.  El  dia  designado, 
después  de  haberse  despedido  con  lágrimas  en  los  ojos  de  D.  laime, 
el  conde  de  Provenía  salió  de  Montón  compaQia  de  Pedro  Auger 
su  ayo.  Llevando  solo  por  séquito  dos  escuderos  caminaron  toda  la 
noche,  pasaron  disfrazados  por  Lérida,  y  llegaron á  la  siguiente 
noche  á  Salou  en  donde  les  recibió  la  galera  preparada,  que  en  se- 
guida lomó  la  vuelta  de  Provenza. 

Con  la  partida  de  su  primo ,  crecieron  en  1).  Jaime  los  deseos  de  áMnUw  d» 
verse  libre,  y  ya  el  maestre  de  los  templarios  no  podía  conleiiei  la  ^gjj^ 
impetuosidad  impaciente  de  aquel  niño  que  ansiaba  comenzar  su 
carrera  ile  héroe.  Consultado  pues  el  caso  con  D.  Jimeno  Comel, 
este  hallo  medio  de  entenderse  con  los  principales  caballeros  del 
partido  deD.  Fernando  y  alíennos  de  los  de  1).  Sancho,  los  cuales 
fueron  todos  juntos  á  ^líni/.on  por  el  mes  de  sclinnbre  de  1216,  y 
allí  se  vieron  y  coníederaron.  Asislieron  á  la  junla  ,  entre  oíros,  el 
arzobispo  de  Tarragona,  el  obis[)o  de  Tarazona,  Pedro  Fernandez  de 
Azagra  señor  de  Albarracin,  üuillen  de  Cervera,  el  vizconde  de  Car- 
dona y  Guillermo  de  Moneada.  Los  prelados  y  nobles  que  asistieron 
á  esta  asamblea  deiádieron  tomar  al  rey  bajo  su  protección  y  acor- 
daron que  continuase  por  el  pronto  D.  Sancho  en  la  gobernación 
del  reino,  mientras  justa  y  debidamente  gobernase  (1). 

Fué  bien  pronto  preciso  sacar  á  D.  Jaime  del  castillo.  Este  advir-  ^  ^ 
t¡6  un  día  á  los  ríeos-hombres  que  «acudiesen  á  buscarle  á  Mon- 


(t)  zaritojibji.M|i.unrm. 
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'/m  ,  ponjuo  estaba  resuelto  á  salir  de  allí  de  cualquier  modo  (!).>> 
Prcroz  era  D.  Jaime  en  lodo:  destinábale  Dios  para  que,  niño  aun, 
cunquistase  reinos.  Púsole  un  <iia  el  inaesire  del  Temple  en  manos 
de  los  ricos-hombres  eoiifederailos,  6  permitió  (jue  le  sacasen  de  las 
suyitó,  que  en  esto  no  anda  clara  la  crónica,  y  el  niño  re\  salió  un 
dia  del  castillo  j)ara  ¡íonersc  al  frente  de  un  escuadrón  de  caballeros 
que  le  esperaban  junto  al  puente  de  Moqzoq  ,  retteiiodole  ai  verie 
su  homenaje. 

Según  parece ,  se  hizo  creer  al  jóveo  monarca  que  el  conde  don 
Saacho  se  hallaba  en  Selgua  esperándole  al  paso  para  apoderovse 
de  su  persona ,  y  es  Cuna  que  entonces ,  con  los  brios  de  indepen- 
dencia y  soberbia  que  apuntaban  ya  en  el  mozo  al  par  que  con  de- 
seos de  hacer  pronto  sus  príroeras  armas,  juró  combatir  á  todo 
trance  por  su  libertad,  y,  empuOando  una  espada,  se  puso  una  cota 
de  malla  que  le  prestó  uno  de  sus  caballeros.  Fué  quizá  aquella  hi 
vez  primera  que  latió  un  corazón  de  nueve  allos  bajo  la  férrea  co- 
raza de  un  guerrero, 
sa^entrad.  Ni  D.  Saudio  OÍ  SUS  paTtidaríos ,  sin  embargo,  se  presentaron  á 
ar»s«*.  ii^p^  ^1  Jaime,  que  11(^  á  Huesca  sin  contra- 

tiempo alguno,  pasando  lu<^  de  Huesca  á  Zamgoza,  donde  fué  re- 
cibido con  grandes  solemnidades  y  fiestas ,  formándose  en  seguida 
un  conscio  compuesto  de  Sancho  obispo  de  Zaragoza,  Bernardo 
obispo  de  Barcelona,  á  quien  nombró  el  rey  su  canciller,  Bercnguer 
obispo  de  Lérida  y  Boda,  Amaldo  vizconde  de  Gastellbó,  Guerau  de 
Cabrera,  Guillermo  de  Ifoncada,  Dalmaude  Castellbisbal ,  Pedro 
Fernandez  de  Azagra  seDor  de  Albarracin  y  mayordomo  del  reino 
de  Aragón,  Rodrigo  de  Lizana,  Blasco  de  Alagoii  y  el  señor  de  Alo* 
relia. 
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oÓBm  ra  CAmuflA  t  aragon. 

FUIIEBAS  ABMAS  ML  RBT. 
SO  BNLACE  CON  d/  LBONOR  DB  CASTILLA. 

(De  Iit8  á  tS21 ). 


FoR  disposícioii  de  su  consejo ,  que  ansiaba  terminar  cuanto  an-  ^^¡'^'f^^^l^  ^ 
tes  las  levuellas  y  turbaciones  que  babia  originado  en  el  reino  la  mino-  '  1^¡,^J^- 
ría  de  D.  Jaime ,  este  convocó  á  córtes  á  los  catalanes  en  Yillafran-  ^ 
ca  y  á  los  aragoneses  en  Lérida  (1}.  Tavieron  lugar  en  121*7  y  1218. 
Siguiendo  al  analista  catalán ,  fué  en  aquellas  primeras  córtcs,  y  no 
antes ,  cuando  se  concedió  al  rey  el  servicio  del  bovaje.  « Era  csle 
cierlo  servicio ,  dice  Zurita  ,  que  se  lii/i»  en  reconociuiiento  de  ios 
reyes ,  al  jü  iucipio  de  su  reiuado ,  en  el  cual  contribuían  los  ecle- 
siásticos y  las  ciudades  y  villas  del  principado  de  Cataluna :  y  com- 
prendía lodos  los  lugares  desde  Segre  á  Salsas.  Pagábase  este  servi- 
cio por  lius  yiinlas  de  bueyes ,  de  donde  tomó  el  nombre,  y  por  las 
cabezas  ád  ganado  mayor  y  menor ,  y  por  los  ])ienes  muebles  cier- 
ta suma,  la  cual  so  fué  variando  coníorme  á  los  tiempos.  Este  ser- 
vicio se  concedió  primero  fuera  de  lo  acostumbrado  en  tiempo  del  rey 
D.  Pedro .  padre  destc  rey  D.  Jaime ,  en  el  ano  de  M.GCXI  para 
la  guerra  contra  los  moros,  y  para  la  ida  á  la  batalla  de  Ubeda,  no 


(II    FeliD  fíí  ht  Peña,  lib.  XI,  cap.  VI.  Zuritn  :  lib.  U,  cap.  LIXI)  dice  que  los  cdrtps  se 
nlebraron  cu  Tarragona  á  priocipios  do  jalio  de  i'itS ,  j  qnodoalUM  parlió  el  rej  para  Léri- 
4»  M  Jotdt  Mjmitorai  tuMt»  i  «dfM  wtatoMt  y  anf/nm»  p«r  el  aut  1«  Mtiwilire. 
foa.il.  S4 
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siendo  á  Hlo  obligados:  y  lambien  se  conmiió  al  mismo  rey  gracio- 
sámenle  ,  <  uamio  casó  sus  hermanas  con  Federico  rey  de  Sicilia  y 
con  los  condes  de  Toiosa.  » 
D.  Suncho      Ante  las  cortes  de  Lérida  se  presentó  el  infante  I).  Sancho  ,  lii- 

dimile  ,  111.  ,.     .  .  - 

ta  wrgo.  gartcHHMilr  O  procurador  íreneral  del  remo,  y  (limitKt  su  ciirgo,  reco- 
nuciendo  al  rcv  v  pi  vianijnic  juramento  de  ser\irle  fiel  y  lealmente. 
El  rey  nHoiii]  (  iiMi  mi>  m  imtíos,  —  y  esto  prueba  la  lealtad  de 
D.  Sancho,  —  haciéndole  merced  del  castillo  y  villas  de  Alfamen,  Al- 
mudevar ,  Almunient ,  Perlusa  y  Lagunarota ,  liasla  en  la  suma  de 
quince  mil  siicldo'^  de  renta  .  los  cuales  le  dio  en  honor  según  fuero 
de  Araron  ,  asi^niándole  á  mas  diez  mil  sueldos  barceloneses  eu  las 
rentas  de  Barcelona  y  Villafranca  (1). 
Gsiimi-  Fueron  convocadas  lambien  estáis  mismas  corles  de  Lérida  para 
Ja-  reformar  abusos  y  hacer  observar  la  paz  y  tregua,  y  en  ellas  el  rey 


confirmó  la  moneda  jaqaesa,  que  últimamente  se  babia  labrado  en 
tiempo  del  rey  D.  Pedro  su  padre ,  ofreciendo  y  jurando  que  no  da- 
ría lugar  &  que  de  nuevo  se  labrase  otra,  ni  bcji^  ni  subiese  de  ley 

ni  peso. 

Reconcilia-     Halláodose  D.  Jaime  en  Lérida  con  motivo  de  las  corles ,  escribió 
^'''°Mn     una  caria  k  los  doce  cónsules  habitantes  de  Montpdler,  perdonán- 
■ont^iv.        1^  agravios  que  tenia  contra  elloB,  ooncediéÍMloles  su  amistad, 
y  confirmándoles  sus  privilegios  (2).  Parece  que  medió  en  este  asun- 
to Bernardo  obispo  de  Magalona ,  el  cual  fué  &  Lérida  de  embaja- 
dor. La  historia  no  aclara  los  motivos  de  desdiuilento  que  podían 
haber  mediado  entre  el  rey  de  Aragón  y  sus  subditos  de  MontpeHer, 
pero  sin  duda  estos  hablan  tratado  de  sublevarse  impelidos  por  los 
partidarios  de  los  hijos  del  segundo  matrimonio  de  Guillermo ,  ó 
quiz&  también  por  el  espíritu  republicano  de  que  no  dejaban  de  ha- 
llarse animados  los  habitantes  de  aquella  ciudad. 
Carta  leí      Eo  la  misma  Lérida  recibió  D.  Jaime  una  carta  del  papa  Honorio 
"^dJArogoB?  ú  Honorato  III,  que  acababa  de  suceder  á  Inocencio  .  prohihiéndole 
que  ni  él  ni  sus  subditos  empreniliesen  la  menor  teulaliva  contra  Si- 
món de  Montforl.  Honorio  recordal la  á  1).  Jaime  en  esla  carta  las 
ol>lÍL^aciones  que  debia  á  la  Sania  Sede  «que  os  ha  sacado,  decia, 
de  manos  de  los  cpu^  llamabais  vuestros  enenugos  para  devolveros  á 
vuestros  subditos. »  >r  i| nejaba  en  seguida  de  que  de  estas  tierras  se 
hubiesen  enviado  ausiiios  a  los  lolosanos ,  y  le  requería  para  (|ue 

(1)  Zurita  Jib.  II, cap.  LXXt. 
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iDmedialanieiile  retíiase  sus  tropas ,  guardándose  de  atacar  directa 
m  indíreetaineDte  los  dominios  poseídos  ea  el  condado  de  Tolosa  en 
nombre  de  la  iglesia  romana.  «De  otro  modo ,  aOadia ,  perjudica^ 
riáis  tanto  á  la  iglesia  romana  ,  que  nos  veríamos  obligados  á 

pedir  el  apoyo  de  las  naciones  eslranjeras  para  castigar  vuestro  rei- 
no. »  Insolente  amenaza  que  no  hubiera  dejado  de  eonleslar  I).  Jai- 
me con  justísima  ai  iii¿^aiic¡a,  á  tener  lugar  algunos  anos  mas  larde, 

Y,  bien  mirado  ,  D.  Jaime  no  tenia  culpa  de  lo  que  pasalia.  Des-  u»  cauia- 
pues  de  la  batalla  de  Muret,  el  t  nüde  de  Tolosa,  perdidos  sus  esta-  iníopLci 
dos,  hubo  de  emigrar,  viniendo  por  íin  á  refuiriarse  en  nuestro  pais,  **  "JJ**"' 
donde  trató  de  levantar  un  cuer|)ó  dr  trojias  que  le  ayuda'^on  á  re- 
ronqni>lar  sus  dominios  (1).  No  le  íuc  difícil  lograr  su  pro|M»sito.  En 
ariiLdiK  ses  y  catalane.s  habia  un  vivo  deseo  de  vengar  la  muerte  de 
1).  Pedro  y  marchar  contra  Simón  de  MonIforI:  ofrecíaseles  el  conde 
de  Tolosa  como  vengador ,  y  acudieron  presurosos  h  alistarse  bajo 
su  bandera.  Los  catalanes  fueron  particularmente  los  mas  decididos 
y  los  que  mas  pronto  acudieron  al  llamamiento  del  conde  (2) .  pro- 
tegiendo también  á  este  muy  particularmente  el  infante  D.  Sancho, 
procurador  general  del  reino  4  la  sazón  (3).  El  de  Tolosa  atravesó 
los  Pirineos  con  una  aguerrida  hueste  catalana-aragonesa ,  conduci- 
da por  el  bizarro  conde  de  Pallas  ( 4) ,  en  cuya  fomilia  parecía  de^ 
ber  vincularse  la  defensa  de  las  buenas  causas ,  y  comenzó  una  rá- 
pida y  brillante  campafia,  cuyo  primer  período  terminó  con  la  toma 
de  Tolosa  que  cayó  en  sus  manos  por  sorpresa.  Duefio  nuevamente 
de  esta  ciudad  su  antiguo  se&or ,  reedificó  sus  muros  y  fortificacio- 
nes,  y,  con  ayuda  de  sus  catalanes  y  aragoneses  al  propio  tiempo 
que  de  la  parle  de  sus  lolosanos  que  permanecieran  fieles  á  su  cau- 
sa, sostuvo  en  ella  un  largo  sitio  contra  la  hueste  de  Simón  de 
Monlfort,  sitio  futal  &  este  caudillo,  pues  que  en  él  murió  de  una  pe- 
drada que  le  destrozó  la  cabeza.  Asi  quedó  vengada  bi  muerte  de 
Pedro  de  Aragón.  El  sitio  de  Tolosa  fué  continuado  por  Amaury  de 
Montfort ,  hijo  de  Simón ,  pero  se  vió  obligado  luego  &  levantarlo, 
sin  que  sepamos  nosotros ,  pues  lo  callan  las  historias,  la  parte  que 
lomó  en  la  defensa  de  la  ciudad  la  hueste  aragonesa-catalana  man- 
dada por  el  conde  de  Pallas  ,  iium|ae  es  de  suponer  fué  muy  princi- 


(1)  fljiMri»*i¿MVii«lM.i«n.UI.pi(.S88. 

3  FtlÍi4«liPeM.1ib.Xl.cip.TI. 

5  HUUma  del  La'i^ueio<i|  (MI.  Ul,  SOS. 

(4}  M.id.,péc.  X». 
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pal ,  pues  ora  el  cuerpo  de  tropas  mas  escop^ido  y  privilí'ffiadn  de! 
conde  de  Tolosa.  Ks  lo  (  ierlo,  de  todos  moilos,  que  las  amenazan  del 
papa  no  consiguieron  (|ue  fallase  á  los  tolosanos  el  ausilio  de  los 
nuestros ;  en  el  estado  cu  que  se  hallaban  las  cosas ,  ni  el  rey 
mismo  hubiera  podido  impedirlo. 
G«rM       De  Lérida  debió  pasar  D.  Jaime  á  Barcelona,  si  es  cierto  que  ce- 
Barcelona,  lebró  cortes  en  esta  ciudad  ,  conforme  sientan  los  Anaies  de  CaUUu- 
fia.  «Convocáronse  estas  corles ,  dicen ,  para  el  acertado  gobierno 
de  la  provincia  y  asistencias  para  la  guerra  contra  infieles «  y  con- 
firmósele  al  rey  el  bovaje. » 
Orden       Hallándosc  D.  Jaime  en  Barcelona,  con  motivo  sin  dada  de  la  ce- 
S«fiora  de  lebraclon  de  cortes ,  tuvo  logar  la  fundación  de  la  órden  de  Nuestra 
^  isir''  SeDora  de  la  Merced.  Prot^ió  esta  órden  el  monarca  cuando  aun  era 
de  corta  edad ,  revelando  ya  asi  la  nobleza  de  sentimientos  que  se 
agitaban  en  d  fondo  de  su  alma  impacientes  de  darse  á  luz  y  de 
mostrarse  con  todo  su  lujo  y  su  grandeza.  ¡Bella institución  la  de  la 
milicia  mercenaria!  Gabíilleros  unidos  por  nn  lazo  íiralernal,  que  la 
religión  bendecía,  llevaban  por  objeto  el  romper  las  cadenas 
de  los  desventurados  cristíanos  que  gemian  en  húmedas  y  lóbregas 
mazmorras ;  tenian  por  divisa  Vincula  me  manetit ;  por  obligación 
el  acudir  solícitos  á  ocupar  el  sitio  de  los  pobres  y  míseros  esclavos: 
y  por  deber  el  dedicarst  á  recojer  limosnas  en  todas  parles,  paí.i  ir 
luego  con  galeras  preñadas  de  oro  á  las  ciudades  árabes  y  regresar 
con  las  mismas  henchidas  de  rescatados  prisioneros. 

Se^un  la  leyenda ,  la  Virgen  se  apareció  en  sueños  en  un  mismo 
día  y  á  una  misma  hora  á  Pedro  Nolasco  .  avo  que  fué  del  prmcipe 
aragonés  cuando  se  hallaba  en  [K»der  de  Monüort  y  íiue  luego  le  si- 
guió á  nuestras  (ierras ;  á  Raimundo  de  Pefiaforl ,  confesor  que  era 
del  rey ;  y  al  mi^mu  D.  Jaime ,  incilándoles  á  los  tres  á  fundar  una 
religión  para  redimir  cautivos,  ron  obii^^acion  deque  cuantos  ile  ella 
formasen  parte  debían  quedarse  en  prisiones ,  si  fuese  necesario,  pa- 
ra dejar  libres  y  sustituir  á  los  cautivos.  A  milicia  que  tan  santo  ob- 
jeto se  proponía ,  bien  podia  tener  ó  bien  podia  déírsele  origen  di- 
vino. 

La  institución  de  la  órden  de  Ntra.  Sra.  de  la  Merced  tuvo  solem- 
nemente lugar  el  1 0  de  agosto  de  1 2 1 8  en  la  catedral  de  Barcelona, 
siendo  entonces  obispo  de  esta  ciudad  el  noble  caballero  Berenguer 
de  Palou.  Celebró  este  de  pontifical,  predicó  Baimondo  de  PeOafort, 
que  contó  la  visión  que  tuvieran  el  rey ,  Piedro  Nolasoo  y  él,  y  (er- 


Digitized  by  Goo^Ic 


UB.  V. — CAP.  XXIV.  (Jaim  el  Conqmlador),  189 
minada  la  ceremonia  religiosa ,  D.  iaime  bsjó  de  su  trono  y  dió  el 
hábito  á  Nolasoo  y  ¿  otros  varios  seOores ,  pues  qoiso  fuese  órden 
militar  para  que  entraran  en  eUa  muchos  caballeros  que  erau  de  la 
congregación  de  la  Misericordia  y  hablan  servido  con  gran  valor  ea 
guerras  pasadas.  Goncediiles  el  obispo  por  insignia  la  cruz  blanca 
del  cabildo  &  fin  de  que  pudieran  ostentarla  en  el  pecho ,  por  ha- 
berse fundado  la  órden  en  la  santa  iglesia ,  y  el  soberano  colocó  de* 
bajo  de  día  el  escudo  de  sus  armas.  A  los  tres  votos  solemnes  y 
sustanciales  de  todas  las  religiones ,  anadió  Pedro  Nolasco  el  cuarto 
de  redimir  cautivos  y  quedar  por  ellos  en  rehenes ,  si  la  necesidad 
espiritual  lo  pidiese ;  y  por  este  voto  que  dejó  á  la  órden ,  obligén 
hanse  sus  h^os  &  perder  la  libertad  y  esponer  la  vida  para  que  con- 
servasen la  lis  cautivos  cr&ttianos  que  corriesen  riesgo  de  per- 
deria. 

Catorce  fueron  los  caballeros ,  todos  de  militar  estirpe,  que  aquel  Primeroc 

dia  vistieron  el  sanio  luibilo.  San  Pedro  Nolasco  el  primero;  Giii-  toonron 
lien  de  Bas .  descendiente  de  ios  an ligaos  vizcondes  de  este  nuiid)re; 
Bernardo  de  Coihera  ,  Ai  naldo  de  Carcasona;  Uainon  de  Montoliu, 
sefíor  del  castillo  de  Vespella;  Ramón  de  Moneada ,  de  la  ii()l)le  fa- 
milia de  los  Moneadas;  Pedro  Guillen  de  Cervelló;  Domingo  de 
Ossó;  Ramón  de  Viileslrel ;  Guillen  de  San  Julián;  Hnjíojle  Mata- 
plana  ;  Bernardo  de  Scorna ;  Pooce  de  Solanos ,  y  Ramón  du  Bla- 
fles(l). 

Pocos  dias  después  de  esfa  piadosa  cercFiionia  v  fundación  de  esta  caiuiidadw 
órden  ,  que  debia  reportar  grandei»  bienes  á  la  familia  y  á  la  cris-  ^ 
tiandad ,  D.  Jaime  rejíresó  á  Aragón  ,  á  tiempo  que  sobrevino  en  "•'■^ 
estos  reinos  una  sequía  tan  espantosa,  que ,  según  cuentan  afiejas 
crónicas ,  se  agostaron  los  campos ,  se  perdieron  las  siembras ,  pe- 
recieron los  ganados  y  hasta  murieron  de  hambre  muchas  per"* 
sonas. 

Por  aquel  entonces  se  halla  que  formaban  el  consejo  del  rey  As-  Toma 
pargo  arzobispo  de  Tarragona ,  D.  Jimeno  Gornel ,  D.  Guillen  de  «stiíio'dr 
Gervera  y  D.  Pedro  Abones.  Ante  este  consejo  y  ante  el  rey  presen-  y  de  üum. 
t&ronse  un  dia  los  nobles  Ptel^n  y  GU  de  Atrosillo  en  demanda  de 
justicia  contra  D.  Rodrigo  de  Lizaaa,  que  habla  detenido  y  Uevádose 
preso  k  su  castillo,  en  vez  de  retarle  según  fuero,  A  D.  Lope  de  Al- 
bero ,  pariente  de  aquellos.  El  consejo  fué  de  dicl&men  que  el  rey 
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mancebo  úch'ni  marchar  contra  el  airrcsor  hasta  libertar  á  D.  Lope 
y  hacerle  que  le  fuesen  resarcidos  todos  los  dafíos  (¡ue  podían  ha- 
bérsele ocasionado ,  y,  aceptando  esle  dictámen,  D.  Jaiine,  mozo  de 
doce  afíos  apenas,  vistió  la  armadura  .  empuñó  la  lanza,  y  al  fren- 
te (le  esco^rida  hueste  marchó  contra  su  vasallo  rebelde,  haciendo  sus 
primeras  armas  en  el  asedio  del  castillo  de  Albero,  del  cual  injustamen- 
te se  había  apoderado  D.  fiodrígo  de  Lizaoa.  No  tardó  el  castillo  ea 
sucumbir ,  y,  orgulloso  con  sa  primera  victoria ,  fué  el  jóven  mo* 
narca  á  poner  sitio  á  Lizana ,  en  cuyo  punto  se  hallaba  preso  D.  Lo- 
pe. Ya  estp  r;^s(iIlo  le  fué  mas  difícil  de  lomar;  que  valerosamente 
supo  defenderlo  D.  Pedro  Gómez,  Jefe  de  la  guarnición.  Llevaba  el 
rey  un  fundíbulo,  con  el  cual,  después  de  disparar  mil  quinientas  pie- 
dras, llegó  á  abrir  espaciosa  brecha  en  el  muro ,  disponiéndose  en 
seguida  el  asalto.  4  favor  de  este,  que  fué  muy  reüido  y  sangriento, 
logró  apoderarse  D.  Jaime  de  la  plaza,  rescatando  á  D.  Lope  de  Al- 
bero que  en  ella  se  halhiba  prisionero  ( 1 ). 
^U^"  No  hubo  de  terminar  con  esta  victoria  la  campaOa  del  rey.  D.  Ro- 
Atkimcii.  drigo  de  Lizana ,  despechado  y  ansioso  de  tomar  venganza ,  fué  en- 
tonces i  refugiarse  en  los  estados  del  sefíor  de  Álbarracin ,  quien, 
como  ya  sabemos,  era  un  caballero  que  se  titulaba  independiente  no 
reconociéndose  vasallo  sino  de  Santa  María.  Pedro  Fernandez  de  Aza* 
gra,  sefíor  de  Albarracin,  que  antes  seguía  la  parcialidad  de  D.  Jai- 
me V  había  avudado  á  afirmarle  en  el  trono ,  declaróse  entonces 
contra  él,  prestando  favoi-  y  apoyo  de  armas  á  D.  Rodrigo  de  l.izaiia. 
Kl  monarca,  que  liien  mozo  aun  acababa  \a  de  hacer  méritos  al  re- 
nombre de  coiupiislador  ipie  debían  duí  k  an  dia  la  posteridad  y  la 
historia  ,  iiiMiihu  dci nlidaniente  contra  el  de  Azagra  y  puso  cerco  á 
Sania  María  de  Albarracin.  Por  desgracia  fué  mal  servido  de  los  su- 
yos cu  esta  nueva  enqürsa  .  v  amarfiamente  se  lamenta  de  ello  en 
sil  pi  íipia  crónica  f  2  ).  Los  sUiados  tenían  inteligencias  entre  los  si- 
tiadores, y  avisados  por  algunos  de  cslos,  hicieron  cierta  noche  una 
salida  logranilo  incendiar  las  máquinas  y  matando,  entre  otros,  á 
D.  Guillen  de  Pueyo  y  á  D.  Pelegrin  Abones,  que  eran  de  los  pocos 
servidores  leales  con  quienes  el  rey  contaba.  «Entonces,  dice 
D.  Jaime  en  su  historia,  cuando  los  de  nuestro  consejo  vieron  que  se 
nos  habia  engallado  y  que  éramos  tan  mal  servidos  de  los  nuestros, 


(1)  Grtatei  4a  D.  bime.  c«i>.  XIV.-Z«rÍU ,  lik.  II.  c*p.  IJUUf . 
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fueron  de  parecer  que  levanlási'mns  el  sitio,  y  no  tuvimos  mas  re- 
curso que  hacerlo,  pues  liahia  denlru  de  la  plaza  !  luIos  ó  mas  ca- 
balleros de  los  que  Ños  coulabainos  para  siliai  la ,  y  no  temamos  si- 
quiera (juien  nos  aconsejase  en  nuestra  forta  edad.  » 

Después  del  cerco  de  Albarrarin  ,  Iüvo  el  rey  córles  á  los  arago-  cónes 
üeses  en  la  ciudad  Huesca ,  prove\  cudose  en  ellas ,  según  la  croni-  "¡gg- 
ca ,  algunas  cosas  que  convenían  al  buen  gobierno  de  la  tierra. 
Debieron  tener  lugar  estas  cortes  en  setiembre  de  12Í0,  aunque 
hay  (piien  asegura  que  fué  en  setiembre  de  1  i2 1 ,  y  hubo  sin  duda  de 
tratarse  en  ellas  de  las  disensiones  en  que  andaba  encendido  el  reino, 
diseosiooes  que  no  eran  sio  embargo  mas  que  el  prólogo  de  las  que 
iban  á  sucederse  ocasionadas  por  los  nobles ,  dispuestos  siempie  & 
ostentar  su  orgullo  haciendo  desprecio  de  la  autoñdad  del  monarca 
y  de  las  leyes. 

Preveyendo  esto  seguramente ,  los  mas  decididos  defensores  de  la  5"}5* 
paz  y  tranquilidad  del  reino,  habían  conseguido  en  1219  que  el  papa  p^.,¿¡^|, 
tomase  bajo  su  protección  la  persona  del  rey  con  el  reino  de  Aragón, 
el  principado  de  Gatalufia  y  el  seDorfo  de  Hontpeller,  siendo  el  con- 
sejo real  de  nombramiento  del  snmo  pontífice  y  teniendo  este  con- 
sqo  una  autoridad  suprema  en  nombre  del  monarca,  pero  todo  esto 
era  dique  insuficiente  para  contener  el  oi^gullo  desmedido  y  las  im<- 
prudentes  contiendas  de  los  magnates.  También  con  la  intención 
probable  de  robustecer  el  poder  de  un  rey  mozo  en  demasía,  se  trar 
l¿  de  enlazarlo  con  Castilla,  y  se  aconsejó  &  D.  laime  que  tomase 
por  esposa  á  Leonor,  h  ja  del  Alfonso  VIH  de  León  y  III  de  Casti- 
lla, y  hermana  de  la  reina  Berenguela,  madre  que  fué  de  Fernando 
ei  Santo.  D.  Jaime,  aun  cuando  solo  acababa  de  cumplir  trece  afios, 
cedió  sin  embargo  á  las  insinuaciones  de  sus  consejeros  que  acaso 
intentaban  con  este  enlace  alejar  los  riesgos  que  de  otro  modo  jm)- 
dian  aiiienazar  á  su  persona  y  al  país. 

Los  esponsales  se  verlticaroa  el  6  de  febrero  de  1*21  en  la  villa 
de  Agreda,  á  donde  fué  D.  Jaime  y  k  donde  acudieron  asunisino  los 
reyes  de  Civstilla.  al  parque  los  prin(;ipales  inagnalcs  de  este  ulliino 
reino  y  de  los  de  Aragón  y  Cataluña.  Según  costumbre,  el  rey  se- 
Daló  en  arras  k  la  reina  las  villas  de  Daroc4i,  Pina,  Epila,  Uncastillo, 
con  la  ciudad  de  Barbastro,  Tamarit  de  San  Esteban ,  Montalvan ,  Cer- 
vera  y  las  montañas  de  Prades  y  Ciurana.  De  Agredapasaron  los  recien 
casados  á  velarse  en  Tarazona,  donde  el  rey  fué  armado  caballero, 
ciQéndose  por  sí  mismo  la  espada  que  estaba  sobre  el  aliar.  En  la 
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celebración  de  osfe  enlace  no  se  liivo  en  cuenta  el  ¡íarcnlesco  que 
mediaba  entre  ambos  consortes  ,  como  biznietos  que  eran  del  ciü|r'- 
rador  D.  Alfonso,  y  asi  fué  que  al  cabo  de  pocos  anos  lo  anuló  el 
sumo  ponfífice.  de  manera  que  la  reina  repudiada  hubo  de  retirarse 
al  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos,  acabando  allí  sus  dias. 
Cotia       Celebrado  su  matrimonio.  1).  Jaime  y  Ü.'  Leonor  se  dirigieron  á 
HuMc».    Huesca,  á  donde  nuevamente  se  había  llamado  á  córtes  á  ios  arago- 
neses, y  en  ellas  confirmó  el  monarca  por  siete  afios ,  como  hiciera 
en  las  de  Lérida,  la  moneda  jaquesa  que  ei  rey  su  podre  mandara 
labrar.  Fué  esto  por  el  mes  de  abril  ( 1 ). 
GtotM       Los  dos  esposos  anduvieron  visitando  las  ciudades  de  Aragón  y 
Da^.    GataluOa,  permaneciendo  algún  tiempo  en  Zaragoza,  y  pasando  por 
íin  á  Daroca ,  para  donde  se  habían  convocado  córtes  por  marzo 
de  1222  ( 2). 


(t)  ZariU.Ub.U.Mp.LIXVI. 
{2}  U.iii. 
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CtTMPMDO  había  ya  el  rey  los  calorc<*  años  cuando  se  reunieron  las 
txirles  en  Darooa,  y  Analizado  habia  también  e!  afio  quehnbn  de  ¡ja- 
sar sin  tener  trato  íntimo  con  su  esposa,  á  causa  de  su  menor  edad. 
El  joven  uiunarea  daba  eíertamente  muestras  de  gran  entereza,  su- 
perior á  sus  pocos  aíios ,  pero  llevábanle  á  mal  traer  sus  ricos-hom- 
bres, bulliciosos  por  demás  y  por  demás  sol)erl)ios. 

Hallándose  en  Darwa ,  se  le  presentó,  para  hacerle  reverencia,  o-CMna 
dicen  las  crónicas,  D.  Guerau  de  Cabrera,  que  se  titulaba  conde  de  w  i»wmu 
Urgel.  Esplícadas  quedan  ya  las  contiendas  que  este  tuviera  con  el  pmjtoMris 
rey  D.  Pedro.  Muerto  este  en  la  batalla  de  Muret,  el  de  Cabrera  ^JQ^ 
aprovechó  la  menor  edad  de  D.  Jaime  para  volver  á  tomar  las  ar-  **^^¡jf• 
mas  apoderándose  de  todo  lo  que  pudo  haber  en  el  condado  de  Ur- 
gel, y  se  presentó  en  Daroca  al  rey  para  que,  haciéndole  homena- 
je *  le  confirmase  con  aceptarlo  en  la  posesión  de  este  condado.  Sin 
embargo ,  no  quedó  el  de  Cabrera  en  gracia  del  rey  tan  cumplida- 
mente como  pensaba,  ni  sus  negocios  tan  acertados  como  él  quería, 
pues  D.  Jaime  no  quiso  por  el  pronto  entender  en  ellos,  prometién- 
dole que  luego  iría  ¿  Galalufia  para  poner  mano  en  todo. 

VlW.  II.  % 
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cwiiktaM»^  Y  ffectivamenle  fué,  pues  por  las  crónicas  se  halla  que  estaba  en 
Tr^til '  ' •  villa  pequeña  del  condado  de  Urgel,  situada  entre  Balaguer 
y  Lérída,  el  día  Íl  de  diciembre  de  aquel  misino  aOo  de  lili.  Allí 
se  le  presentó  de  nuevo  el  Guerau  de  Cabrera  como  conde  de  Urgei, 
y  oyó  el  rey  sus  pretensiones  asistido  por  un  consejo,  que  lo  formap^ 
ban  su  esposa  D.'  Leonor,  sos  tíos  el  conde  D.  Sancho  y  D.  Fer- 
nando, el  mayordomo  del  reino  D.  Arlal  de  Luna,  su  primo  D.  Nu- 
Oo  Sánchez,  su  consejero  D.  Pedro  Abones  y  otros  ricos-hombres  de 
cuyo  nombre  no  se  hace  mérito.  En  esta  solemne  audiencia  perdonó 
D.  Jaime  al  de  Cabrera  los  hurtos ,  incendios  y  males  por  él  y  sos 
valedores  ocasionados  en  la  pasada  guerra  contra  él  rey  D.  Pedro, 
y  le  prometió  guardar  todo  lo  que  los  nobles,  barones  y  síndicos  de 
universidades  le  habían  prometido  después  de  la  muerte  del  rey  sn 
padre,  que  era  dejarle  el  condado  de  Urgel  con  titulo  de  conde,  pero 
con  reserva  de  feudo  al  monarca,  con  reconocimiento  de  fidelidad  á 
los  reyes  y  condes  de  Barcelona ,  y  con  obligación  de  estar  á  dere- 
cho con  D.'  Aureiubiaix  ante  el  rey,  en  caso  de  pedir  ella  por  justicia 
el  condado  (1 ). 

BoBriníMto  Grandes  aroiilooimienlos  se  iban  prenai  aiulo  t  iilrc  laiüo  en  el  reino, 
Guiii«rmo  comenza(lü.>  our  las  lurl»  u nxies  que  inoMeron  úo^  maffnale.s  pnnci- 

de  Moncíd»  .      '  ^  c  i 

y  el  conde   palcü,  uuieiu's  levanlaroii  hopas  ve:uerrearon  uno  coiilra  otro,  como 

«I  Rooellon.  '  '  ' 

122.-:.  pudieran  naherlo  hecho  dos  poiculados  mayores  é  independientes. 
D.  NuDo  Sánchez,  hijo  del  conde  1>.  Sancho  tio  del  rey,  y  D.  Gui- 
llermo de  Moneada  vizconde  de  Bearne  (2),  tuvieron  una  cuestión 
sobre  un  azor  torzuelo .  y,  como  muchas  veces  sucede,  de  tan  insigai- 
íícanle  origen  partieron  gravísimos  sucesos.  Trabáronse  de  palabra 
los  dos  caballeros,  y  el  de  Moneada  jun*>  vengarse  con  las  armas  en 
la  mano,  convirtiéndose  en  odio  profundo  la  amistad  que  hasta  en- 
tonces había  reinado  entre  ambos  seQores.  Cada  uno  de  ellos  buscó 
en  seguida  ausiliares  entre  sus  deudos  y  amigos ,  y  la  mayor  parte 
de  la  nobleza  se  dividió  en  dos  bandos ,  consiguiendo  D.  NuQo  que 
el  rey  se  pusiese  de  su  parte. 


(1)  M.onbrtUi$lmédehi  co»iesde  Vrgd,  cap.  LV. -Zorita,  Itb,  U,  c«p.  LXXVH. 

(9)  Gal*  6a{ll«rino  4«  Monead* .  «ltMnd«     Bnrat,  1«  ifNii  liablaa  MMint  ertcleat .  «ra  hi|9 

del  Gnillermo  U  ní  n  1:  Mi  rir:i  in  rüiiíiJjr  Jol  arzoliiípo  ili  TjirrnRotui ,  que  enlró  i  Kiicedflr  <ín  el 
mcondaiio  de  lieurne  por  muerte  sia  btjo  de  su  hermano  gemelo  CtKoo.  Eo  la  geiiealo((U  de  ta 
cttM  de  Bmnia  m  llam  OilHtnso  da  Manirala  f  laubieR  te  HanUCailian  4  de  Hanta-Catan»  al 

que  notolrot  llimaiDo:^  J'?  Mürh.'.nd.-i,  y  que,  A  pesar  Je  ser  señor  ifi>  PiMnii'.  íi;,-iirri  en  nuc.'-ii  ir-  .ina- 
taa  como  ano  da  lox  barooe»  de  U.  Jaime  k  qoieo  luego,  segon  veremoa,  acompaño  á  la  conquisU 
daNcllorci. 
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Primo  era  de  D.  Nufio  el  monarca,  y  al  saber  que  el  de  Mon- 
cada  se  disponía  á  correr  las  tierras  de  su  rival  y  á  entrar  en  el  Ro-  ^  ¡¡¡¡¡¡^ 
sellon ,  le  escribió  prohibiéndole  todo  acto  hostil ,  pero  la  autoridad 
real  obraba  poco  en  el  ánimo  de  aquellos  turbulentos  y  soberbios 
vasallos ,  y  menos  que  en  ninguno  aun  influía  la  palabra  del  rey 
en  Guillermo  de  Moneada,  que  a)  orgullo  desmedido  qne  cararteri- 
zai)a  á  su  familia,  unia  la  firme  é  invencible  voluntad  de  un  señor 
independiente.  El  mensaje  del  monarca  no  consiguió  otra  cosa  de  él 
que  hacerle  adelantar  sus  preparativos.  Partió  con  su  hueste,  atra- 
vesó ios  Pirineos ,  se  arrojó  sobre  las  tierras  del  condo  D.  Sancho  y 
de  su  hijo  D.  Ñuño,  y ,  después  de  haberse  apoderado  por  asalto  del 
castillo  de  Avalri,  poco  lejano  de  PerpiHaa,  marchó  contra  esta  pro- 
pia ciudad. 

Los  perpifianrsps  Ininaion  las  armas  en  favor  del  hijo  de  su  con-  E|reir 
de,  y,  bajo  el  mando  de  Gisberlo  de  Barbera,  se  avanzaron  al  ^  owtiiii 
encuentro  del  de  Moneada,  que  derrotó  á  Barberá  haciéndole  prisio- 
Mío,  La  nueva  de  la  atrevida  empresa  del  vizconde  do  Re;irno  puso 
en  conmoción  á  toda  Cataluña;  y  Ramón  Folch ,  vizconde  de  Cardo- 
na ,  enemigo  particular  del  de  Moneada ,  se  dirigió  con  numerosa 
hueste  al  Rosellon  en  apoyo  y  ausilio  de  D.  NuOo.  Por  su  parle 
D.  Jaime ,  viendo  el  desprecio  que  de  su  mensaje  hiciera  Guillermo, 
se  apresuró  á  reunir  hasta  cuatrocientos  caballeros  de  su  mesnada, 
y  ]penetrando  en  Gatalufia ,  se  arrojé  de  improviso  sobre  his  tierras 
del  de  Moneada  y  de  sus  valedores ,  tomándoles  ciento  treiata  forta- 
leiaa  entre  torres  y  castillo»,  entro  otros  Gervellon,  del  cnal  se  apo- 
deró en  trece  días.  Seguidamente  se  presentó  ante  el  castillo  de 
Moneada ,  situado  en  una  eminencia  cerca  de  Baroelona ,  donde  es- 
taba GuQÍermo  con  ciento  treinta  caballeros  de  los  suyos ,  y  le  inti« 
mó  que  le  abriese  las  puertas.  El  vizconde  de  fiearne  respondió 
soberbiamente  que  no  baria  tal  mientras  el  rey  se  lo  pidiese  ¿  fren- 
te de  una  bueste ,  y  D.  Jaime  entonces  asentó  su  campamento  y 
puso  cerco  á.  la  plan.  Sucedió  empero  lo  mismo  que  en  Albarracin. 
El  secreto  apoyo  que  hallaba  Guillermo  de  Moneada  en  los  nobles 
que  acompafiaban  á  D.  Jaime  y  las  inteligencias  que  (enia  entro  ellos, 
le  proporcionaban  los  medios  de  aparecer  arrogante  impunemente. 
Los  mismos  sitiadores  le  facilliabau  \  ivores ,  le  daban  nulit  la  de  los 
movimientos ,  le  informaban  do  todo,  y  el  rey,  después  de  tres  me- 
ses, se  vió  obligado  á  lev  uitar  el  cerco  con  harto  menuscabo  de  su 
autoridad  y  bario  ensoberbecimieoto  de  su  enemigo ,  que  tornó  á 
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emprender  sus  hosüiidades  apoderándose  de  Tarrasa ,  de  Serbos ,  y 
marchó  sobre  Píera,  si  bien  no  logró  penetrar  en  esta  villa. 
LíB«  foire      Yd  enluoces  la  oposición  del  de  Moneada  comenzó  á  lomar  uii  ca- 

iM  IIOblH« 

rácler  mas  marcado  de  rebeldía ,  y  abandonó  su  colorido  de  guerra 
particular  para  tomar  el  de  guerra  política.  Apoyada  por  eslo  pode- 
roso magnate,  se  formó  una  liga  enire  lodos  los  caballeros  que  (pie- 
rian  dominar  al  rey  para  rej)ar(irse  los  honores  y  gobernar  en  nom- 
h]v  (M  monarca  ;  y,  como  poreacanlo,  desaparecieron  entonces  los 
motivos  de  odio  (jue  se  lenian  D.  Ñuño  Sancho?  y  el  de  Moneada, 
qnienos  fraf^ron  v  ronvinieroü  entre  sí  secretamente.  Fueron  arras- 
Irada-s  lambien  á  i^!a  liga  las  ciudades  de  Zaragoza,  Huesca  y  Jaca. 
Los  jefes  eran  el  infante  Ü.  Fernando  ,  tio  del  rey  ,  que  á  pesar  de 
.ser  abad  de  Monleara^nn  j^nslalia  de  andar  en  cabalgadas ,  tomar 
parte  en  rebatos  y  promover  disturbios ,  D.  Guillermo  de  Moacada, 
y  l>.  Pedro  Abones. 

eJfiüiM  Hallábase  D.  Jaime  en  AiagOD ,  rodeado  de  oalMlleros  que  creía 
SiTífsout  ^'^^^^  ^  persona ,  cuando  recibió  un  mensaje  de  parte  de  su  tio 
¿í"^°*  D.  Fernando ,  del  de  Moneada  y  del  de  Abones,  parti(  ipándole  que 
iban  donde  él  estaba  para  ponerse  á  su  servicio  y  conformarse  con 
su  voluntad.  Acogió  el  rey  benévolamente  el  mensaje,  pero  encargó 
á  NuDo  Sánchez  y  á  Ped  ro  Fernandez  que  no  dejasen  penetrar  en  la  plfr- 
za  mas  que  á  cinco  caballeros  de  la  cofflpaOía  de  aquellos  barones» 
aposentando  su  gente  en  los  lugares  inmedíalos ,  pero  el  ingrato 
D.  Nufio  se  había  entendido  ya  y  convenido  con  los  de  la  liga ,  for- 
maba parte  de  ella  también,  y  dejó  entrar  en  Alagon  i  más  de  dos- 
cientos  caballeros.  El  objeto  era  apoderarse  de  la  persona  del  rey 
para  que  fuese  un  maniquí  en  sus  manos  y  pudiesen  ellos  gobernar 
el  reino  k  su  antojo  bajo  la  ilusoria  regencia  de!  infante  D.  Feman- 
do. Los  jefes  de  la  liga  hablaron  al  i  l y  un  lenguaje  muy  reverente 
en  apariencia  y  le  indujeron  á  pasar  á  Zaragoza ,  donde  le  dijeron 
que  podía  ordenar  mas  cómodamente  sos  negocios,  estando»  ellos  por 
su  parte  dispuestos  á  cumplir  todo  lo  que  les  mandase.  Lo  que  que- 
rían era  llevarle  á  Zaragoza  .  á  donde  fué  efeilivajnenle  engañado, 
y  en  donde  se  encontró  jjrisionero  de  sns  barones.  De  tal  modo  le  Icüian 
preso,  que  pusieron  guardia  á  su  persona,  yliasla  los  encargados  de 
vigilarle  doi mían  en  su  propia  estancia  y  cu  la  de  la  reina. 
^Kfioo  VA  rey  se  queju  aiiiargamentí^  á  varios  de  sus  nobles ,  entre  ellos 
á  ü.  Pedro  Aliones .  de  la  conducta  que  con  él  se  seguía  ,  pero  na- 
da  pudo  conseguii'.  lio  día  se  le  presentó  Guillermo  de  Moneada  y  le 
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hizo  prometer  que  eomendaria  los  daQos  hechos  en  sus  tierras  dán- 
dole veinte  mil  morabalines ,  h.  lo  cual  se  tíó  precisado  &  acceder  lo 
propio  que  á  otras  muchas  exigencias.  Durante  algún  tiempo, 
D.  Fernando  ejerció  el  mando  supremo  en  nombre  del  rey ,  pero  no 
bdsló  á  salisfaccr  á  los  nobles  ,  al^nmos  de  los  cuak's  comenzaron  á 
hacerle  oposición.  «D.  Fernando,  l).  (juilleiinode  Moneada  \  í).  Ñuño, 
dice  el  rey  en  la  In^lüüd  de  >u  vida,  se  repartían  entonces  lo»  ho- 
nores de  Aragón,  y  escudánti  i s  eon  que  eran  consejeros  nuestros, 
hacíanlo  según  su  antojo.  >j  (^omo  D.  Jaime  no  dejalja  de  (ener  al^yi- 
nos  amiízos  leales  ,  inlenlo  i)ersuadir  á  la  reina  que  se  fugasen  de 
noche  por  una  ventana ,  pero  no  pudo  reducirla  á  lomar  semejante 
resol  II  clon  ,  y  fué  necesaiio  esperai'  que  íucieseo  para  eiio$  mas  so* 
renos  dias. 

Kn  liii  ¡)arcce  que  el  rey  estuvo  en  Monzón  ,  siempre  acompa-  D.iain» 
fiado  de  sus  barones  carceleros ,  y  es  fama  que  allí  tuvo  lugar  una  ^mtÍIm. 
nueva  confederación  de  magnates ,  so  prelesto  de  acabar  con  la  opre- 
sión del  rey  y  atender  al  bien  del  pais,  pero  eo  realidad  para  entrar 
á  repartirse  los  empleos ,  las  rentas  y  los  honores  aqudlos  que  no 
habían  podido  conseguirlo.  El  resultado  fué  que  aumentaron  mas 
aun  las  turbaciones  del  reino.  De  Monzón  volvió  D.  Jaime  á  Zarago- 
za ,  donde  á  1  í  de  marzo  de  liüío  confirmó  los  privilegios  y  fran- 
quicias de  dicha  ciudad ,  y  luego ,  sin  saberse  la  razón ,  se  trasladó 
á  Torlosá ,  acompasándole  en  dase  de  consejeros  los  obispos  de  Za- 
ragoza ,  de  Huesca ,  de  Lérida  y  de  Tarazona ,  el  infante  D.  Fer- 
nando y  D.  Nufio  Sánchez ,  D.  Guillermo  de  Moneada  vizconde  de 
Bearne,  D.  Guillermo  Ramón  de  Moneada  senescal  de  Gatalufia, 
otro  D.  Bamon  de  Moneada,  D.  Pedro  Fernandez  de  Albarracin,  que 
se  habia  ya  reconciliado  con  él ,  D.  Pedro  Ahones  y  varios  oíros. 

Hallándose  en  Tortosa ,  encontró  el  rey  medio  de  escaparse  de     m  ny 
manos  de  sus  ricos-hombres.  Fugóse  de  b  ciudad ,  burlando  la  vi-  nnmtmienta 
gilancia  de  sus  guardas ,  y  refugiándose  en  un  lugar  emano  llamado  "  ¿ei  reiDü: ' 
Horta ,  que  pertenecía  á  los  templarios ,  despachó  desde  allí  car- 
las  de  llamamiento  á  los  barones,  que  tenían  las  villas  y  lugares  de 
su  reino  en  honor ,  citándoles  para  Teruel ,  desde  donde  pensaba 
hacíM-  entrada  en  lieiras  de  moros.  Hay  quien  dice  que  lo  que  en 
realiddd  quei  ia  era  hallarse  rodeado  de  buenas  huestes  para  infundir 
respeto  k  los  propios,  mas  bien  tpic  para  ofender  á  los  estraííos. 
Poros  acudieron  al  llamainieiilu  leal,  val  llegar  el  diaseilaladu,  so- 
lo couiparecierou  l).  Blasco  de  Alagon ,  D.  Arlal  de  Luna  y  D.  Alo 
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de  Foces ,  (lelMcmlo  el  rey  muy  especiales  soi  vicios  en  aquella  oca- 
sión á  lili  amigo  antiguo  de  su  padre ,  ciudadano  de  Teruel ,  que  se 
llamaba  Pascual  Moynos  ó  MuOoz. 

di^üelku  ^'^^  semanas  esluvo  esjicrandüD.  Jaime  la  ile<j:a(la  de  sus 

«■"¿"jatee  ricos-hombres,  hasla  que  por  fin,  despechado,  luvo  que  abandonar 
Teruel  y  dirigirse  á  Zaragoza,  renunciando  á  la  jornada  que  contra 
moros  proyectaba.  Sin  embargo,  consiguió  alguna  ventaja  á  pesar 
de  no  haberse  roto  las  hostilidades.  Cid  Abu  Zeyd,  rey  enlonces  de 
Valencia,  sabedor  de  la  es|>edic¡on  á  cuyo  frente  iba  á  ponerse 
D.  Jaime,  le  envió  un  mensaje  proponiéndole  una  tregua  y  ofrecién- 
dose á  pagarle  como  tributo  la  quinta  parte  de  la  renta  que  le  pro- 
ducían las  ciudades  de  Valencia  y  Murcia ,  sacando  los  pechos.  El 
monarca  aragonés  se  apresuró  4  admitir  esta  tregua  y  parías,  pero 
no  fué  sin  disgusto,  pues  hubiera  querido  ganarlas  espada  en  mano, 
roas  bien  que  deberlas  al  terror  producido  por  una  empresa  que  no 
había  de  realizarse  ( 1 ). 

Encuentro     Goolraríado  por  el  abandono  en  que  le  dejaran  sus  barones  obli- 

del  ref         ,  ,  *  B  • 

Ahont!^  gandole  a  suspender  una  jornada  que  ansiaba ,  por  lo  muy  ganoso  de 
]f  muer' ;  giona  quo  se  sentía,  iba  D.  Jaime  camino  de  Teruel  á  Zaragoza ,  cuando 

.1  Nuestros  analitlu  y,  «igQÍéndoliu  i  ello»,  lo»  bitloriadores  inodflrtM,  euDUu  e«lo  de 
diferso  modo.  Dicen  qae  «l  rey  0.  J«io«  it«gó  i  entrar  en  tierra  de  moros  y  qne  paso  sitio  i  Po« 
lliscola,  cuja  pisxa  íMMlió  á  todot  1m  «MÍIos  da  tot  agresores,  viéndose  por  fio  el  jó*en  rey  obli- 
gada i  ImilUr  «1  eare»,  yi  por  la  herótn  Mmm  áa  tot  eacmigos,  ya  también  por  no  bibarla 
llegado  los  socorros  qae  esperaba  de  snt  magnates ;  paro  «badea  qae,  anias  da  «liar  el  aampo, 
«slipuló  con  los  moros  la  treyua  de  que  se  baeo  aoacion  «n  el  Mato.  Ya  me  atreva  ft  eraer  qn» 
Buealros  snalistas  ban  sido  inducidor  á  error  efl  «ile  fonlo,  y  Toy  i  dir  la  razón  eo  qae  me  apo* 
yo.  Kl  cerco  de  Peftiscola  podo  muy  bien  tener  logar  por  aquella  época  .  pero  es  *  todas  locaaavi- 
denle  que  no  lo  po«o  0.  Jaime,  ni  estaro  en  él.  No  habla  da  ello  en  la  historia  qae  e«cribid  data 
propia  vida,  y  es  de  «aponer  qae  no  hubiera  deeeiláldo  d  hlOir  atlMiaB  do  M  hecho  tan  íaipoir* 
tanle.  Al  contrario  ,  dice  en  ivrmiooa  catagóricos  qaa  «o  ealovo  por  estoneaa  an  tierra  da  Biiros, 
como  puede  juzgarse  por  Iü4  párrafos  da  tu  crónica  qaa  traslado  á  conUnuacton.  HaUaBdo  da  la 
anprawqne  contra  los  muro*  vaN-ncianos  projaelé  aif  qno  pfldo  atflaparaadaTortota,  OBcrlbo 
eoo  referencia  A  Pascual  Huños:  •AproatdnoacoBBlosaeaaltébaaioa  para  Iraa  tamañas,  mas  enea- 
(do  llecó  el  üii  en  qae  debisB  veolf  i  Nos  lot  ríeot>hoiabrM  de  Araí^n  ,  no  bicleron  tal ;  y  si  so- 
•lamente  comparecieron  Ü.  Blasco  de  AUijan,  D.  Arlal      Lou  f  D.  Ato  de  Foces  ;  y  vtaodo  qto 

•  nollagabaa  al  día  sehalado,  por  «u  tardaou  tavimot  qve  comernos  los  víveres  que  haMamot  pre* 
•panda  para  mrrar  m  i'urra  ie  atoras.»  T  dica  an  al  oitaio  capitulo  XXIV,  algaoas  lineas  mas  abajo 
deaalia:  •  l'a^uias  las  trea  aanaoas  antedichas,  como  hablamos  consumido  ODlaa  da  tlOMfO  loa 
«víveres  que  hablan  de  servirnos  en  la  cabalgada  ,  nos  salimos  de  Teruel  y  OBlraBOa  an  iragot.* 
Esto  es  lerrainante,  pero  ann  hay  mas.  En  el  siguiente  capitulo  IXV  espliea  D.  Jaime  eoiM  ao  aii> 
MOlró  con  I).  Pedro  AboMa  camino  de  Zaragoza,  y  entra  liO  iMOHfOflctoaes  que  le  dirijo  lo  di«0 
oslas  palabras  :  <0s  hornos  eeperado  en  Teruel  roas  de  tres  semsoRs,  pues  ya  sabéis  que  eoo  vos  y 

•  los  ricos-hombre*  de  Aragón  teníamos  pennado  hacer  una  baena  cabalgada.  Y  la  llamamos  asi 
•bnaaa  cabalgada .  poique  aun  no  htbemot  m(o  moroi  de  gtuna,  ¡que  ^olé  tu  UbUumog  podida  tt^  p 

•  o^uí  cífiinVraít Y  coma  vo«  fatlfl^íleis  -  [iroji^iie  hablandu  D.  Jaime,  -  aconsejónos  todu  el  mundo 
•que,  coD  laa  pncos  caballeros  como  teníamos  en  Teraei,  iio  tnlráiemos  en  tmra  d»  tnfieUi.»  Creo 
pues  basunie  categóiiai  «»ta  dadaradMi  da  D.  Jalmo  pan  podar  aaagwtr  4|M  «a  im  «rm  lo  dol 
litio  do  PaAlaeok. 


Digitizeo  by  v^oogle 


LD.  v.-HUP.  XXV.  (Jeme  el  Cm¡mtador).  19d 
a]  llegar  á  la  segunda  aldea  que  se  halla  debajo  de  Galamocba,  tro- 
pezó con  una  compaDla  de  cincuenta  á  sesenta  caballeros,  mandaiia 
por  D.  Pedro  Abones ,  uno  de  los  jefes  principales  de  la  liga.  Iban 
en  cabalgada  á  correr  por  cuenta  propia  las  tierras  de  moros. 
D.  Jaime  invitó  al  de  Abones  á  volverse  con  él ,  pero  el  caballero 
dtóle  por  contestación  que  tuviese  á  bien  no  retardarle  en  manera 
alguna  el  viaje. 

— D.  Pedro  Abones ,  respondióle  entonces  el  real  mancebo  ( 1 ), 
pur  ir  una  k^iia  coiuiiigü  no  perderéis  gran  tiempo. 

Accodio  D.  Pedro,  y  juntos  tomaron  la  vnolfa  de  liini)agiiena, 
donde  entraron  en  una  casa  (jiie  era  de  los  templarios.  Al  llegar  allí, 
D.  Jaime  reconvino  agriamente  al  do  Abones ,  diciéndole  que  por  él 
y  por  los  snyos  se  había  visto  precisado  á  abandonar  la  empresa  (pie 
contra  los  moros  de  Valencia  proyectara,  habiendo  tenido  ipie  acej)- 
tar  por  fin  la  tregua  con  que  el  monarca  valenciano  le  acababa  de 
brindar.  Su  razonamiento  terminó  con  la  iri lunación  al  caballero  do 
que  por  ningún  motivo  tratase  de  entrar  en  tierra  de  moros ,  pues 
seria  esto  quebrantar  la  promesa  y  peto  del  monarca  en  menoscabo 
de  la  autoridad  real ,  pero  D.  Pedro ,  con  ialta  de  cortesía  y  sobra 
de  desenfado ,  replicó  que  é\  y  su  hermano  el  obis|)o  de  Zaragoza 
D.  Sancho  Abones  habían  hecho  grandes  gastos  para  tal  espedicion, 
y  que  por  lo  mismo  no  volverían  un  paso  atr&s  hasta  haber  logrado 
alguna  ventaja  sobre  los  moros. 

Encolerizóse  el  rey ,  y  al  ver  el  empeOo  con  que  sostenía  el  de 
Abones  su  tenacidad,  le  dijo  violentamente: 

— Pues  no  me  queréis  obedecer ,  yo  quiero  que  seáis  preso. 

Al  oir  eslo ,  D.  Pedro  faltando  á  la  dignidad  de  caballero  y  á  fai 
misión  de  buen  vasallo,  requirió  su  espada,  pero  el  rey  se  arrojd 
sobre  él  con  tal  lijereza  y  le  detuvo  con  tanta  fuerza,  que  no  le  per- 
mitió acabarla  de  sacar.  Y  esto  que  era  D.  Jaime  entonces  un  jóven 
de  solo  diez  y  siete  afios,  y  D.  Pedro  uno  de  los  mas  robustos  y  mas 
esforzados  caballeros  de  su  época. 

Acudieron  al  ruido  las  gentes  del  séquito  de  D.  Pedro,  y  viendo  el 
lance  apurado  en  que  se  hallaba  su  señor,  ayudáronle  á  desasirse  de 
caire  las  manos  del  rey  ,  de  la^  que  él  no  tiabia  conseguido  soltarse 


(1}   Pitobru  nimna»  del  rejr.  Cd  la  relación  de  li><  snce<io«  cnt-ntan  ni        capitulo,  li« 

iMtdo  foT  guia  la  propia  crónica  de  D.  JaloM ,  siR  petdar  por  esto  de  villa  los  anales  de  ZoriUt 
«¡•in  da  i  ne»  porateaores  que  ea  aqaellft  mm  hrfJM. 
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k  pesar  de  so  robusfez.  En  seguida,  saliendo  todos  con  precipitación  de 

la  casa  donde  liabia  tenido  lugar  esta  escena ,  monlaron  á  caballo  y 
dieron  á  huir  hácia  el  castillo  do  Ciilanda .  que  era  del  ob¡s|)o  de 
Ziii-a^ro/a.  I).  Jaime,  que  á  lodo  oslo  se  habia  hallado  solo  y  sin  ar- 
mas .  llamó  á  los  suyas ,  vislióse  un  ]>erpunte  y  ciñóse  las  armas,  y 
uioiilaiido  cu  un  caballo  que  le  presto  un  caballero,  echó  á  correr 
seguido  de  unos  jmxos  Iras  de  los  fugitivos. 

l.argo  trecho  conieron  unos  v  otros ,  hasla  (|ue  viendo  I).  Pedro 
Abones  fatigado  su  calmllo  \mi  tan  larga  carrera  y  por  el  jícso  de 
sus  armas ,  decidióse  á  cs))ei  ar  á  sus  perseguidores  y  á  hacerse 
fuerle  en  un  cerro  al  cual  subió  con  veinle  ó  treinta  de  los  sii\os. 
D.  Jaime  no  (enia  á  la  sazón  á  su  lado  mas  (jue  dos  caballeros ,  el 
de  Guílai"  y  el  de  Pomar  pero  mirando  solo  á  su  valor  y  no  pen- 
sando mas  (|ue  en  salisfacer  su  enojo  ,  quiso  acometer  la  empresa 
subiendo  al  cerro  por  un  atajo ,  ínterin  llegaban  sus  gentes  que  por 
el  camino  se  hablan  retardado. 

Cuando  D.  Jaime  estuvo  ya  cerca  del  sitio  donde  se  bailaban  sus 
contraríos ,  desenvainó  su  espada  agitándola  en  el  aire,  y  gritando: 
Aragón !  Aragón  i  desembocó  en  el  cerro  y  se  arrojó  hácia  ellos.  A 
la  vis  la  del  rey,  y  al  nombre  mágico  de  la  patria  invocado  por  el  je- 
fe de  ella  en  tan  solemne  momento,  todos  los  caballeros  que  con 
D.  Pedro  se  hallaban  le  abandonaron ,  quedando  solo  con  él  su  leal 
escudero  Martin  Pérez  de  Mezquita ,  decidido  como  leal  á  seguir  la 
suerte  que  cupiera  á  su  seBor. 

D.  Pedro  se  dispuso  á  bacer  frente  á  todo  y  á  no  rendirse ,  te- 
miendo como  en  efecto  debia  temerlo  todo  en  aquel  aclo  de  la  cólera 
del  monarca;  defendióse  pues  como  un  león  saQudo  y  acosado,  pero 
cedió  al  impulso  de  U  lanza  de  Sancbo  Marlinez  de  Luna ,  sobreve- 
nido en  aquel  entonces ,  que  entrándole  por  la  eacoladora  de  la  lo* 
riga ,  le  penetró  en  el  lado  derecbo,  de  cuya  berída  le  faltaron  lue- 
go las  fuerzas,  de  modo  que  por  no  dar  en  tierra  se  abrazó  al  cuello 
del  caballo.  A  vista  de  esto,  el  rey  descabalgó  del  suyo  con  presteza, 
y  abalanzándose  hácia  él,  le  recibió  en  sus  brazos,  diciéndole  con 
semblanle  compasivo  y  triste  : 

— En  mal  punió  vinisleis  á  parar,  1).  Pedro  Abones;  valia  mas 
que  hubieseis  crcido  lo  ([ue  aconsejado  os  habíamos. 

Acababa  apenas  el  rey  de  pronunciar  estas  palabras,  cuando  llen^ó 
D.  Blasco  de  Aragón  á  todo  escape  al  frente  de  algunos  cuIüiüciüs 
que  blandían  sus  lanzas. 
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— SeBor,  —  dijo  D.  Blasco  al  rey  ,  — dejadme  alancear  á  este 

león  en  venganza  do  las  demasías  (¡nc  os  ha  liecho. 
Pero  entonces  el  clemente  y  <ri'n('roso  joven  ,  que  abrigalm  por  el 

momento  en  su  corazón  tanta  piedad  como  cólera  habia  {guardada 

antes,  cubriendo  con  su  cuerpo  al  herido  caballero,  contestó  á 

D.  Blasco: 

— Dios  os  confunda  por  las  palabras  que  habláis ,  D.  Blasco ;  y 
os  digo  ahora  que  antes  que  á  D.  Pedro  Abones  hiráis,  tendréis  que 
herirme  á  mí. 

DeiUYO  su  intención  D.  Blasco  al  oír  las  nobles  palabras  del  real 
mancebo ,  y  dejando  su  lanza ,  ayudó  á  poner  al  herido  sobre  un 
caballo ;  pero  antes  de  llegar  á  Burbaguena  exhaló  el  último  suspi- 
ro,  y  ya  solo  cadáver  lo  llevaron  al  pueblo. 

Era  el  muerto  caballero  uno  de  los  mas  poderosos  del  ráno ;  po- 
seía la  fortlsima  villa  de  Bolea ,  era  suyo  todo  el  Sobrarve ,  mucha 
parte  de  Ribagorza,  y  su  sefiera  feudal  flotaba  orgullosa  y  altiva  en 
muchos  castillos  de  la  montaOa.  Su  muerte  produjo  nuevos  alterca- 
dos en  el  reino »  sirviéndose  de  este  pretesto  los  malcontentos  para 
sus  fines  contra  el  rey,  y  siendo  jefe  de  los  nuevos  disturbios  que  se 
ocasionaron  el  infante  Fernando.  A  oonsecnenda  de  esto ,  divi- 
diéronse todavía  mas  profundamente  los  nobles  en  facciones ,  y  una 
nueva  tempestad ,  crectendo  torríbte  en  el  borísonte  de  la  política, 
arnngó  descargar  sobre  el  trono  del  jóven  monarca. 


CAPITULO  ZXVI. 

SIQUIN  LAS  TUnüaONBS  DBL  BEINO. 
LA  CONDESA  PB  ÜROEL  KBGOBRA  SUS  BSTADOS. 


.  Onu  ¥62  tuvo  entonces  D.  Jaime  que  hacerse  fuerte  oponiendo 
astucias  contra  astadas  y  armas  contra  armas.  Su  solio  llegó  á  bam- 
bolear en  medio  de  todos  aquellos  choques ,  pero  su  fuerza  de  vo- 
luntad, su  varonil  entusiasmo,  su  estraordioario  ardor  le  sostuvieron, 
y  si  en  medio  de  aquella  desecha  tempestad ,  promovida  en  el  país 
por  tan  opuestos  bandos ,  otro  rey  hubiese  naufragado ,  nuestro  jo- 
ven monarca,— si  es  que  alguna  vez  D.  Jaime  llegó  i  ser  jóven, — 
pareció  crecerse  en  los  peligros  arrostrándolos  con  frente  enhiesta  y 
pecho  de  león ,  cual  si  tuviera  el  ¡nívil^  de  disipar  con  su  aspec- 
to las  tormentas. 

Loscauiioe*  Mucrlo  D.  Podro  Abones,  dirigióse  el  rey  con  su  gente  al  castillo 
de  Bolea,  pero  ya  estaba  dcFilro  de  sus  muros  el  infante  D.  Fernan- 
do con  su  hueste ,  y  tuvo  (jue  relrocedcr  encaminándose  á  Almudé- 
var ,  donde  j)ormancc¡ó  tres  semanas  ,  para  !ue;?o  pasar  á  Perlusa, 
en  cuyo  punto  se  le  unió  Ramón  l  ukli  de  Car  Imuu  con  su  herma- 
no Guillermo  al  frente  de  sesoiiía  (abalicnjs  calalanes. 
Siqaeo  Ya  CU  csto  lodas  las  ciudades  de  Aragón  ,  esceplo  Calatayud  ,  se 
habían  alzado  contra  el  rey,  y  comenzó  entonces  una  verdadera 
guerra  civil  de  sangre  y  e>terminio.  El  obispo  de  Zaragoza  f).  San- 
cho Abones  ,  batallador  como  todos  los  prelados  de  su  tiempo ,  ha- 
bía juntado  mucha geule  de  su  parcialidad,  y,  en  venganza  de  la 
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muerte  de  so  bermano ,  se  arrojó  sobre  Aloovera  tomándola  y  pa- 
sándola á  saco  y  á  degüello.  En  cambio,  D.  Blasco  de  Alagon  y 
D.  Arlal  de  Luna,  partidarios  del  rey,  alravcsaron  el  Ebro  y  cayen- 
do sobre  Uíia  liiieste  de  zaragozanos  que  acampaba  junto  a  la  .^iii  ra 
del  Castellar ,  la  derrotaron  por  completo  haciéndola  perder  mas  de 
trescientos  hombres  entre  muertos  y  prisioneros. 

Si  hemos  de  dar  crédito  á  Feliu  de  la  Peña  (1) ,  el  rey  nombró  ^§¡¡¡1^ 
por  general  en  jefe  de  sus  tropas  al  vizconde  Ramón  Foloh  de  Cardo- 
na, y  debió  aprovechar  un  claro  que  le  dejaron  liíjre  las  contiendas, 
para  venirse  á  Torfosa  donde  convocó  á  corles  á  los  catalanes  ,  re- 
fibiendd  de  estos  los  ausilios  de  armas  y  diaero  que  necesitaba  para 
continuar  la  guerra  civil  de  Aragón. 

La  verdadera  campana  comenzó  con  la  toma  de  Ponzano  .  de  que  Tomi 

'  'de  Ponuoo 

se  apoderó  I).  Jaime  con  ausilio  del  vizconde  de  ('ardona  y  de  su  jdoC«Ua». 
gente ,  pasando  luego  á  sitiar  el  castillo  de  Celias ,  que  tomó  tam- 
bién. Formaban  entonces  su  consejo  Ramón  Folch  de  Cardona ,  Ro- 
drigo de  Lizana,  Ato  de  Fooes,  Ladrón  y  Pedro  de  Pomar.  Aconse- 
jaron estos  al  rey  que  se  suspendiesen  por  unos  días  las  hostilidades, 
ínterin  Aspai^o,  araobispo  de  Tarragona ,  que  se  ofreciera  á  ello, 
mediaba  entre  ambos  partidos  para  llevarlos  á  un  acomodamiento, 
pero  todos  los  buenos  deseos  del  noble  arzobispo  se  eslrelbiroa  ante 
las  exigencias  de  los  del  bando  enemigo  de  D.  Jaime. 

Iba  pues  á  reanudarse  la  campa&a ,  cuando  el  rey  fué  vieitma  de  lo  qac  ai  rey 
una  negm  traición.  Se  le  babia  enviado  un  mensaje  en  nombre  de 
Hue^ ,  rogándole  que  entrase  en  ella ,  pues  estaba  pronta  &  pres- 
tarle obediencia.  Greyélo  D.  Jaime ,  y  se  encaminó  á  la  dudad  te- 
niendo la  previsión  de  no  llevar  caballeros  armados,  siendo  recibido 
con  júbilo  al  parecer ,  pero  á  las  aclamaciones  de  su  recibimiento, 
saeedió  por  la  nocbe  la  gritería  de  los  amotinados  que  cercaron  la 
casa  en  que  moraba,  teniéndole  en  elUoomo  prisionero.  Salió  el  rey 
de  su  ponda  en  cuanto  amanedó ,  y  á  caballo ,  y  en  la  misma  pía* 
za ,  peroró  ante  la  turbulenta  y  amenazadora  muchedumbre  que 
podía  apenas  contener  el  consejo  de  la  ciudad.  Enérgicamente  les  ha- 
bló el  monarca.  «Yo  soy  vuestro  seBor  natural ,  les  dijo  entre  otros 
razonamientos  ,  y  en  verdad  que  me  asombra  el  que  deba  guardar- 
me íle  vosotros  ó  ir  tan  prevenido  para  entrar  en  las  ciudades  que 
Dios  me  ha  daílo  y  que  nii  pailremedejó.  así  como  me  pesa  que  haya 


^i}   Uh.Jll,  cap.  Vil  de  M»  áM<«. 
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de  tener  guerm  con  ellas.»  El  díscorao  del  rey  promovió  una  rea- 
nioD  dd  eoDscjo ,  pero  d  resulfado  fué  que  se  onmnMi  tas  puertos 

de  la  ciudad ,  se  tendieron  cadenas  para  impedir  el  tránsito  por  las 
cíilles  ,  y  se  avis()  á  I).  Fornaiido  y  á  los  suyos  que  fuesen  apresu- 
radamente á  Huesca  donde  fíuardaban  prisionero  á  I).  Jaime. 

Este ,  empero  ,  fugóse  de  Huesca  ,  como  lo  hiciera  antes  de  Tol- 
losa. Mientras  por  su  orden  se  compiaban  carneros  y  se  abastecía 
el  palacio  de  víveres ,  como  si  se  tratase  de  una  larga  permanencia 
en  él,  se  arnuilia  de  punta  en  blanco,  y,  al  asomar  las  primeras 
sombras  de  la  nuche ,  se  hacia  abrir  la  puerta  que  daba  al  Isucla 
amenazando  al  llavero,  v  volaba  á  reunirse  con  el  vizconde  de  Car- 
dona y  demás  catralk  r(»  de  su  mesnada  ,  á  quienes  hallo  aierradoí» 
y  fuera  de  sí  por  creerle  cautivo  en  la  ciudad. 
miMo      í-a  presencia  de  ánimo  de  D,  Jaime  ,  su  firmeza .  sus  varoniles 
ÍB!"**  ^rios  ,  su  aplomo  y  serenidad  hasta  en  !os  mayores  peligros  ,  consi- 
guieron por  lin  hacer  cesar  los  disturbios  y  disensiones ,  y  ante  el 
rey  (lue  empuñaba  \'d  ron  mano  lirme  el  cetro ,  desapai'cció  todo 
aquel  nublado  (jue  se  formaba  sobre  el  trono.  La  sierra  de  Alcalá 
presenció  un  dia  la  entrevista  solemne  que  tuvieron  D.  Jaime  y  los 
principales  de  su  partido  con  D.  Fernando  y  los  magoales  del  suyo. 
Fueron  aontbfados  mediadores  que  intervinieran  \  arreglaran  las  di- 
ferencias, y  en  31  de  marzo  de        fué  dada  sentencia  arbitral 
por  Aspargo  arzobispo  de  Tarragona ,  Berenguer  obispo  de  Lérida  y 
el  maestre  del  Temple  Francisco  de  Mompesat,  decidiendo  las  cues- 
tiones que  el  rey  tenia  con  su  tío  D.  Fernando,  con  el  obispo  de  Za* 
ragoza ,  con  el  vizcoode  de  Beame  y  con  los  Taríos  nobles  que  se 
bablao  confederado  contra  el  monarca  tarliando  la  pas  de  la  tierra 
con  sus  foedones.  Por  esta  sentencia  quedó  desecha  b  liga  de  los  re- 
beldes ,  obligáronse  estos  k  portarse  con  d  rey  como  buenos  Yasar-  ^ 
Uos ,  se  comprometió  D.  laime  á  tratarles  como  tales,  y  se  impuso  & 
todos  la  obligación  de  restituir  los  castillos ,  lugares  y  baciendas  de 
que  mátoamente  se  habían  apoderado.  Con  tan  feliz  concordia  tuvie- 
ron fin  aquellos  bandos  que  hablan  ensangrentado  el  reino  y  hecho 
bambolear  el  trono ,  vió  D.  Jaime  restablecida  la  tranquilidad  en  sus 
estados  >  y,  libre  de  estos  sinsabores ,  pudo  pensar  seriamente  en 
acometer  las  grandiosas  empresas  á  que  le  inclinaba  su  ánimo  levan- 
tado ( 1 ). 


(t)  CtóAiudel  it]  ti.  Uimi.- Anales  de  Artiw.-Ánakt  <te  CaUkdlü.-Eímérdu  de  Fiouu. 
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Ya  en  eslo  se  hallaba  el  rey  próximo  á  cumplir  los  veinle  anos  ¿^'¿'''JJJ,, 
de  su  edad ,  y  cuentan  de  él  que  era  el  mejor  mozo  y  mas  gallardo 
mancebo  del  orbe ,  cosa  eu  cíeclo  ionegable  si  se  ha  de  dar  crédilo 
al  retrato  que  de  él  nos  hacen.  Era ,  dic^n  ,  un  palmo  mas  alio  que 
los  demás  hoaibres,  fornido  \  jwrporcionado  cu  lodos  sus  nuend)ros, 
el  rostro  lleno  y  colorado ,  la  nariz  larga  y  recia,  la  bota  bien  ron- 
torncíuia  i^coiKhendo  una  deiiliul  ira  tan  blanca  que  parecía  una  tlo- 
ble  hilera  de  perlas,  los  ojos  rasgados  y  negros,  los  cíilirllds  rubios 
como  el  oro,  las  mauos  hei  luosas  y  los  pies  mqjoies.  Así  uos  Íü  pin- 
tan los  cronistas  contem])oráiieos  (Ij. 

Descansando  se  hallaba  en  Lérida  de  las  fallirás  v  cuidados  que  Aurembiai» 
tanto  le  dieran  que  hacer  los  nobles  con  sus  revueltas,  cuando  se  *ei'resenia 

'  al  roy 

presento  á  él  en  demanda  de  justicia,  por  julio  de  \iiH,  la  condesa  J^^^'^'^^J 
de  Urgel  D/  Aurcmbiaix. ,  hija  del  conde  Armengol  y  de  la  condesa 
de  Subirats.  Acompañábala  su  padrastro  Guillen  de  Cervera ,  sefior 
de  Juneda ,  uno  de  los  caballeros  mas  principales  de  Galalufia  que, 
á  la  muerte  del  conde  Armengol ,  se  habia  casado  con  su  viuda 
Elvira  de  Subirats  (2).  D.*  AurembiaiiL  reclamó  al  rey  la  restitución 
de  los  bienes  de  su  padre  diciéndole  que ,  á  pesar  de  ser  público 
que  día  era  hija  única  del  conde  Armeogol  de  Urgel ,  y  que  como 
tel  debía  ser  suyo  el  sefiorio,  el  vizconde  Guerau  de  Cabrera  se  lo 
había  osnrpado ,  pidiéndole  por  lo  bulo  amparo  y  protección  para 
hacer  valer  su  dñecho. 

D.  iaime^  que  al  oeder  el  condado  de  Urgel  á  Guerau  de  Cabrera  ¡¡°¿¿¡^^ 
88  habia  ya  reservado  para  el  caso  en  que  redamara  su  derecho  «  d.  jiíí^ 
D/  AurenibíaisL ,  llamó  4  sus  consejeros,  y,  de  acuerdo  coa  estos, 
comenzó  por  nombrone  ua  abogado  defensor  á  la  condesa ,  reca- 
yendo la  elecdoa  en  Guillermo  de  Cásala,  que  era  uno  de  los  mas 
lunosos  letrados  de  aquellos  tiempos.  La  condesa ,  antes  de  que  el 
rey  entendiera  en  el  pleito ,  le  biso  donadon  de  los  derechos  que 


1  Ai|ije«l  Tf)  fi\  Jarme  fo  to  [¡m  Icyat  hii\i\  drl  eiioii ,  i|  ic  t-Il  i-r.i  iii.tjnr  qw  nliii.'  Iinrn  un  p^liit, 
•  era  molí  bea  íormal  e  complil  de  tuU  ios  nienbres ;  que  ell  haria  molí  grao  cara  e  vermetia  e  Ua» 
NM*ea ,  «i  un  loaek  «  ben  dret ,  «graB  e  bes  feyta  ,  jnviw  dtnts  b«IUt  •  Uaooi*  qañ  aMibla» 
van  [ii>rl:i<,  r  o]*  iiIU  lie)  res,  e  bc.]<  caUt'IN  ro>.v(i«  sfiiihl.iiU  ili-  líl  iraiir  .  c  gr.  ii<  'pallla»,  e  loncü 
cora  e  delgal,  e  'la  brassos  grosaaa  e  bea  feyla,  e  bellas  mans  « loaebi  diU,  e  laa  caut  grouat  p«r 
lar  meanra .  •  loa  peas  loncha  o  beo  tvfiB  o  fiot  ealnsU.  E  fo  aolt  ordit  o  piMU  do  wc  iraias,  f »- 
lent,  eUrcIi  <1>>  Jcmar.e  agradable  i  lula  t^'•.'nt,  e  molí  mivericordidfi,  «baditotfOB  COrOHYOlMUt 
dt  I utfretjar ab  aarrokiiia.  (Ordaiao  de  BtrtMt  D*$ekt,  «umkrj. 
(1)  Pon  todo  lo  f»9  oigBo  ratafonte  ol  «ndate  do  IJi|ol,  Im  tautim  «Ua  •■  io  oidaio»  do 

n.  Jaime,  cap.  \\\IV  y  sigiiienlus;  ZurilA.tíb.  II,  Mf- LUIVI } Noslbr. COp. LV]r jUltd*  COMpiv 
6<-ar  Itiftchat  ¡  iraudu  de  los  condes  de  Urgat 
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como  condesa  de  Urge!  tenia  á  la  dudad  de  linda  (1 ) ,  se  compro- 
metió  &  recibir  el  condado  de  Urgel  en  feudo,  se  obligó  á  dar  acogi- 
da á  los  reyes  de  Aragón  y  sus  gentes,  así  en  tiempo  de  paz  como  de 
guerra,  en  nueve  castillos  del  condadü.  que  eran  Aiu  ainunl,  Linyola, 
Menargues,  Balaguer,  Albosa ,  Pons,  üJiaua,  C.ila^aiis ,  \  Abclda, 
y  proinetiu  iw  ruNiise  sino  con  la  espresa  voluntad  del  rey  (2). 

Nombrado  ya  el  defensor  de  la  ( ondoia  de  Urgel ,  se  emplazó  & 
Guerau  ó  Geraldo  Cabreia  con  las  tres  citaciones  de  costumbre, 
no  compareciendo  á  la  primera ,  i)er(»  haciéndolo  |>or  él  á  la  Ni  jíun- 
da  (jiiillerino  de  Cardona,  hermano  del  vizconde  liaiuon  Folcli.  Ciui- 
llernio  s-osluvo,  en  nombre  del  de  Cabrera,  (pie  no  estaba  obligado  á 
comparecer  para  defender  unos  derechos  que  ¡K)seia  á  justo  Ululo  ha- 
cia mas  de  veinte  años .  y  romo  Tiuillermo  de  Cásala  el  defensor  de 
la  condesa  apoyase  su  demanda  en  razones  de  dereetio  .  Guillermo 
de  Cardona  replico  (jue  lal(\s  razones  no  eran  propias  [>ara  despojar 
á  Guerau  de  su  ( ondado,  dando  a&í  á  eoleoder  que  se  defeaderiacou 
las  armas  en  la  mano. 
Vista  por  el  l  ey  la  obstinación  dei  de  Cabrera ,  á  quien  era  ya  . 
""S'""»  '  picciso  ablandar  no  con  papeles  y  con  palabras  sino  con  armas ,  y 
¿cSSHH  atendido  á  que  su  consejo  habia  decretado  que  los  estados  de  Urgel, 
que  hablan  sido  de  Armengol ,  pertenecían  de  derecho  y  sin  ningún 
género  de  duda  á  la  condesa  su  hija  y  heredera ,  decidió  poner  á 
D.'  Aurembiaix  en  posesión  de  su  condado ,  declarando  la  guerra  al 
de  Cabrera. 

Se  apodera     Couienzó  D.  Jaime  la  campafia  apoderándose  de  Álbesa ,  á  cuyo 
nSía  becbo  de  armas  se  siguió  el  de  la  toma  de  Menftrgues.  En  este  pun- 
to se  unieron  á  su  escasa  buesfe  algunas  fuerzas  de  Aragón  y  Cata- 
'  lulia ,  y  entonces  con  doscientos  caballos  y  mil  inftntes  marchó 
sobre  Linyola,  pueblo  grande  del  condado  de  Urgel ,  que  Guerau  de 
Cabrera  tenia  bien  abastecido  y  muy  fortificado.  Pronto  cayó  Linyo* 
la  en  su  poder ,  y  es  ñima  que  en  el  asalto  de  este  pueblo ,  D.  Jai- 
me comiMtió  valerosamente  á  pié,  confundido  entre  sus  soldados. 
i¿„(r.       Sin  detenerse  en  el  camino  de  sus  triunfos,  foé  á  poner  cerco  á  la 
«  Baiapar.  Balagucr ,  acom{)afiado  de  Guillermo  de  Moneada,  de  Gui- 

llermo de  Cervera ,  y  de  muchos  ricos-hombres  de  Aragón  que  se  le 


',1 )  La  dooacíoD  de  la  ciudad  do  Lérida  al  rey  D.  Jaiwu  Uecba  por  U  condena  Aurumbiitn  se  baila 
co  la  crónica  da  los  coadet  de  Urgel  por  Monfar,  lom.  I,  páf.  463. 

[i)  En  1203 ,  y  tiendo  túü?,  Iiabiju  Jc^posaiiu  ú  I).'  AiireobiaiXMB  AlwPtntf  bUs^Dl  Padro 
Farnandcz  de  Castro,  pero  este  eul«ce  ito  llruú  «  cíectuarm. 
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acababan  de  unir  eo  número  de  cualrocienlos  caballem.  La  dudad 

fué  reciamente  combatida ,  pero  esforzadamente  se  soslayo  al  prin- 
cipio ;  que  en  ella  estaban  Guerau  de  Cabrera  y  Guillermo  de  Car- 
dona con  la  flor  de  sus  huestes.  Sin  euil)iii¿^(* ,  los  hubilaiiles  enla- 
biaron ¡ntelií?encias  con  los  sitiadores,  y  Balaguer  se  rindió  k 
D.  Jaime  que  eolio  en  Iti  ( iu  lad  eon  la  condesa  de  Urge! ,  restitu- 
yéndola m  en  su  casa  y  estado  de  sus  padres ,  después  de  veinte 
afios  que  el  vizconde  Guorau  de  Cabrera  le  habia  ochado  de  ella, 
siendo  en  el  acto  admitida  y  jurada  por  señora,  mudando  los  oficios 
y  dando  nuevo  gobierno  á  la  población. 

Por  lo  que  toca  al  vizconde,  sí^  (imiiii»  á  Monniagaslre,  mientras  seiaMing» 
que  su  amigo  y  valedor  Guillermo  de  Cardona  corría  h  hacerse  fuer- 
te en  Agramunt.  No  pudo  ,  empero  .  lograr  su  propósito.  El  pueblo 
estaba  deseoso  de  seguir  el  ejeeiiilo  de  lialaguer,  y  en  cnanto  vió 
las  seilcras  de  D.  Jaime  y  el  campamento  real  en  la  sierra  del  Al- 
menar,  comenzó  á  demostrar  claramente  sus  deseos ,  amotinándose 
contra  la  fuerza  que  mandaba  el  de  Cardona ,  y  precisando  á  este  á 
escapar  de  la  víUa  á  media  noche  con  algunos  amigos. 

Asi  fué  como  por  avenencia  ó  k  fuerza  de  armas  se  dominaron 
poco  á  poco  los  estados  de  UrgeK  y  como  Guerau  de  Cabrera,  ecbar 
do  y  despojado  de  ellos  á  punta  de  lanza ,  sin  vasallos  ni  amigos,  y 
en  df^^inacia  del  rey ,  adoptó  la  resolución  de  entrarse  en  la  milicia 
del  Temple  ( 1 ).  En  cuanto  á  la  condesa  Aurembiai\ ,  quedé 
desde  entonces  restablecida  en  los  estados  que  fueran  de  su  padre  y, 
como  veremos,  recibió  luego  de  mano  del  rey  un  esposo  digno  de  su 
cuna  y  sus  riqueias. 

Esta  campafia  de  Urgel  acabó  de  dar  fiuna  &  D.  Jaime ,  aumentó 
su  reputación  de  buen  caballero  y  coronó  su  renombre  de  vaUenle. 
Sus  pueblos  debieron  comenzar  á  prometerse  y  á  esperar  mucho  del 
que ,  caballero  al  par  que  monarca ,  abandonaba  su  cetro  para  em- 
pufiar  la  espada  y  se  constituía  generosamente  en  campeón  del  de- 
recho y  de  la  justicia.  Las  esperanzas  que  concebir  pudieran  no 
tardaron  en  realizarse.  Habla  llegado  ya  para  D.  Jaime  la  hora  de 
acometer  empresas  de  valia ,  empresas  que  no  hallasen  solo  débiles 
ecos  en  el  circuito  del  reino,  sino  que  resonasen  hasta  en  los  confi- 
nes mas  lejanos  de  la  cristiandad  absorta.  Dios  quiso  conceder  á 

(4>  El  «ul  d*  inpftil  i»  todielM  dt  ^n*  él  Nf  fnmM  ti  fintidi  y  qaa  «ta  n  t«|é  <•  l«  pri- 

M  n  1 3rsbae«rs«  templario. Qwifiwtf*»»  <WMt,<lw, átaftímtMftu UeU»  jtOmiU nrMHmmUMa 
Tetnfii  ti  moritm  fuU  iü. 
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IJ.  Jaiíik'  lo  que  había  ya  conanlido  á  los  Bercnjíuers  con  respecto 
ji  CalaluRa:  la  facullad  ik  hacer  el  iiomlíre  de  Aragón  eurojitío.  Tu- 
vo (juizá  el  nol)l('  )  ical  inaiu cito  la  secreta  convicción  de  que  no 
era  solo  en  la  lierra  el  representante  de  un  gran  puehio  mn  tam- 
bién el  enviado  de  la  Providencia .  y  decidióse  á  llevar  á  caijo  la 
misión  que  le  habla  inipueslu  en  sus  secretos  designios  la  maoo  om- 
nipotente que  le  ciñera  la  corona. 
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CAUSAS  QUE  ORIGINABON  U  BMPSBSA  OONTSA  MAUOia. 
EL  BANOITETB  EN  TAEBAGONA. 

[im. 


Era  llegada  la  bara  de  que  el  estandarte  aragonés ,  el  pendón  de 
las  barras  tremolase  por  íin  y  para  siempre  en  las  forres  de  Ma- 
llorca ,  realizándose  la  esperanza  y  el  deseo  predilecto  de  la  casa  de 
Barcelona  y  de  Aragón. 

Al  apoderarse  los  almobades  de  las  islas  Baleares  por  los  alios  ^J¿¡^^ 
de  1803,  no  parece  que  se  diesen  mucba  prisa  en  seguir  las  Iradi-  •«  iMkm, 
ciones  de  tolerancia  de  sos  antecesores  los  almorávides.  Estos ,  co- 
nocedores del  brioso  carácter  aragon^  y  del  espirita  guerrero  de  esta 
nadon,  babiao  varías  veces  pactado  treguas  con  los  condes-reyes, 
abriéndoles  así  el  tráfico  con  las  cosías  do  Africa  y  con  las  mismas 
islas;  pero  los  almohades,  lejos  de  conlinuar  este  provechoso  ejem- 
plo, comenzaron  k  irritar  el  comercio  catalán  persiguiendo  sus  na- 
ves, y  fueron  causa  con  sus  ultrajes  y  desmanes  de  ipie,  á  comien- 
zos del  reinal  lo  de  D.  Jaime,  descargase  sobre  la  isla  la  tempestad  que 
labró  su  ruina  y  destruyó  su  poderío  en  ella. 

Cuenta  el  rafxill  ro  Desclot  en  su  preciosa  crónica  (1 )  que  babiao  g^J^J"*^^ 
salido  dos  saetías  de  Tarragona  á  corso  y  que,  aportando  á  la  isla  <i°««^>«"» 

I  II    ■.   .  Tarragona. 

f1)  Lat  fneiut  priaeipales  par»  todo  io  eaoccroiont*  i  lo  eosqolMo  4o  Nallora,  otMn  o«  hi 

ri'iiic.i  Jil  [!■)•  n  Jíiim-',  en  la  del  monje  Pedro  Marjílio,  impIiBcion  de  aqacllri.  y  en  l;i  Jfl  rjtia- 
llaro  Beroardo  Üaaclou  A  etiaa  b«  aendido  iadiaUaUDenla  para  formar  eeu  reiadoD,  eacrtla  en 
pitNncio  do  Im  tm,  f  IibIñoii  M  Zarito,  M  HMoi»  DoMto»  j  donii  cvosiolit. 
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i\v  Ibiza,  se  encontraron  con  una  Unida  y  una  galera  del  emir  de 
Mallorca  que  estaban  allí  cargando  maderas  de  construcción  para 
naves.  La  tripulación  sarracena  insultó,  según  parece,  á  la  caíala- 
na,  vinieron  á  las  manos,  y  el  resultado  fué  que  las  dos  saetías  se 
llevaron  presa  la  tarida,  pudiendo  escapar  á  duras  penas  la  galera. 
Voló  esia  á  dar  aviso  de  lo  acaecido  al  emir  de  Mallorca  Abu  Yahie 
el  Baschid,  á  quien  jiueslros  cronistas  llaman  el  rey  Retabohibe,  y 
este,  encolerizado,  dio  orden  para  que  no  se  tuviese  la  menor  consi- 
deración con  loa  boquea  catalanes ;  suoediendo  que  4  los  pocos  dias 
se  apresó  una  nave  barcelonesa  que  con  rico  cargamento  regresaba 
de  Bujia,  y  luego  otra,  de  Barcelona  también ,  que  con  muchas  ri- 
quezas se  dírigia  á  Ceuta.  Alborotóse  el  comercio  catatan  á  la  nueva 
de  estos  sucesos,  y  acudió  al  rey,  que  por  aquel  tiempo  debía  ha- 
llarse en  los  estados  de  Urgel  haciendo  guerra  al  vizconde  de  Cabre- 
ra. D.  Jaime  mandó  en  segnida  armar  una  fusta  de  cuarenta  remos, 
y  envió  en  ella  á  Mallorca  un  calmllero  para  que  obtuviese  repara- 
ción del  hecho,  ó  amenazase  al  emir  con  las  armas.  Ksle  embajador 
se  llamaba  Jaime  Sans  (1),  y  cuéntase  de  él  que  cumplió  heruica- 
meiilc  con  su  cometido. 
l*«Mj»  Presentóse  al  emir  y  pidió  que  le  fuesen  entregadas  las  naves  ca- 
"T"**  livianas  con  los  hombres  y  efectos  cji  ellas  contenidos,  ))er()  el  moro 
*ittSi"'  le  preguntó  desdeñosamente  que  quién  era  aquel  rey  de  Aragón  en 
nombre  del  cual  le  hablaba,  á  lo  que  contólo  Sans  con  lacónica  so- 
berbia :  —  «  Hijo  es  (le  aquel  D.  Pedro  que  ganó  la  batalla  de  Ube- 
da.»  De  lal  modo  llego  esla  respuesta  al  alma  del  emir,  que  hubo 
de  hacerse  violencia  para  no  poner  las  manos  en  el  enviado,  y  hasta 
debió  amenazarle  eon  la  muerte,  pues  es  fama  que  Sans  lo  dijo: 
—  «Bajo  vuestra  salvaguardia  he  venido,  y  en  poder  vuestro  estoy,, 
así  es  que  podéis  hacer  lo  que  se  os  antoje ;  pero  no  debíais  cierta- 
mente hacer  mofa  ni  fingir  ignorancia  acerca  del  nombre  y  sobera- 
nía de  mí  señor.  Si  con  dureza  os  he  hablado ,  vos  me  habéis  dado 
motivo  para  ello. »  Valiéranie  al  caballero  estas  palabras  y  el  dere- 
cho de  gentes  para  que  el  moro  no  le  matara  en  el  acto.  Despidióle 
manifestándole  que  le  daria  oportuna  contestación,  y,  s^n  Desdot, 
llamó  en  seguida  el  emir  á  los  mercaderes  genoveses  y  písanos  que 
acertaban  á  eslar  en  la  ciudad,  dándoles  cuenta  del  mensaje  que  de 

ili    No  liay  qiiu  tiuscir  ni  e«te  nombre,  ni  la  orgullma  re«ptiest»  qne  Sans  did  al  emir  .  en  la 
Aróaicu  át  Üetciol.  Cenata  lolo  en  ta  reiacinn  qae  Jáar»ilío  p«nB  eo  boea  do  NaAo  Saooiin  «n  «I 
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recibir  acababa  y  pidiéndoles  conseja,  los  mercaderes,  por  el  inte- 
rés de  escluir  á  los  catalanes  del  comercio  de  la  isla ,  le  oxhorlaron 
á  que  les  negase  la  satisfacción,  diciéndole  que  era  rey  de  poco  |)0(ler 
el  monarca  aragonés.  Si«:nió  el  moro  su  consejo,  y  despidió  al  em- 
bajador cm  una  lernuiuLUte  aegaliva  á  sus  prelensiones. 
Volvióse  Sans  á  oslas  tierras,  dió  cima  D.  Jaime  á  los  neí^ocios  Reonion 

"de  nobles 

del  condado  de  Ur;<el ,  v  habiénduse  retirado  a  descansar  de  la  fati-  eíuunes 
fíd  ili'  las  armas  en  Tarragona,  fué  voluntad  de  Dins.  dice  testual-  T«rr»|oot. 
meii le  en  su  crónica ,  «pif»  ;i  pr^ir  de  no  haher  convocado  cortes, 
concurriesen  á  dicha  ciudad  la  mayor  {mrlc  de  los  nobles  de  (^alalu- 
fia.  entre  otros  Nuno  Sánchez  ,  Guill'M  nio  de  Moneada  ,  el  conde  de 
Ampurias,  Ramón  de  Moneada,  Geranio  de  Cervellon,  RamoFi  Aie- 
many,  Guillermo  de  Claramuoly  Beroarüo  de  Santa  Eugeoia,  seOor 
de  Torroella. 

Sucedió  en  esto  que  un  rico  marÍDO,  ciudadano  de  Tarra^rona,  ^^£J¡f|^ 
llamado  Pedro  Maitell  (1) ,  convidó  á  comer  un  día  al  rey  y  á  todos 
los  principales  magnates  de  su  corte,  ofreciéndoles  un  suntuoso  lian- 
qoeie  (2),  y  al  llegar  á  los  postres,  como  desde  la  pieta  en  donde 
se  celebraba  el  convite  se  estendia  la  vista  por  el  mar,  ocnrriósele  4 
vanos  seOores  pragonlar  á  Pedro  MarteU  que  clase  de  tierra  era 
MalIorGa  y  coanfa  esteosion  podía  tener  aquel  reino,  coa  otros  pre- 
guntas dirigidas  todas  4  adquirir  un  eonocimieato  exacto  de  las  islas 
Baleares.  Hé  aquí  lo  que  Pedro  MarteU  Ies  contestó  (3): 

«Tres  son  Isís  islas,  la  mayor  de  las  cuales  es  IMalloioa,  que  tie-  ^ 
no  300  miUas  de  eírminiferencia,  y  por  esto  oabálmente  Jío/Aimies  unuii. 
llamada ,  pues  que  en  todas  sus  circunstancias  es  macho  mas  noble 
y  esoelente  que  las  dem4s.  En  dirección  4  GerdeDa,  4eia  el  viento 
que  llaman  griego  los  marineros,  hay  otra  isla  sometida  4  la  prim&- 


(i)  OtM  D.  José  María  Qaadrado  en  «us  nolaa  ol  Manílio,  qua  era  Harul  u  Marl«ii  hombro  ri* 
M  7  ^ilonMo,  MB^raj»  virÍMf«c«»*n  U  «róalei  real  oono  dMto  y  lapiUm  <t«  falorat.  7  ^n 

íin  diula  (ir''»li)  rnii  '"is  n^r^ndef:  serriciot  para  l.i  eepi'dicioii  de  Mallorcji  ,  fnii'*  l-ii  A  trparli- 
■i«alo  lecupioroo  cuarenuy  OM  caballoria  i  tierra»  «ajelas  *  la  pr«slaciou  Jo  cabillo}  ,  ires 
•IqiniM  «a  «1  Urniiio  d*  Ibu  ••  toIm  ea«  Beniigaw  ém  Montfoal ,  «ir*  «a  SHwa ,  f  estorao 
caM*  en  la  ciadaJ  I.n  crónici  ru»I  d¡c«  (jue  Murlel  era  (dnu(re  <ie  galcrdf ,  <lc  lo  cual,  escandaliza* 
los  olfOMs  oroDÍita5,  qaitteron  ó  crejcron  leer  ean  «Ifooa  tariaote ,  á  qoe  ««  pruU  aiyui  unió 
•I  IOD|«a]o T  '1  nrielar  do  li  lotn.  tml»  i»  Mu»,  tia  Ttporar  m  I»  BOfodotl  é  hnoraolniliUid  «M 
tllalo  deameatido  por  ol  mifnio  contesto.   Oiixi'rado  :  trniluccion  cn.steltjna  «Ict  Mar^ílo,  pA^.  . 

\%  D«  eaU  boaqMl*  y  do  Ia  q«o  es  él  tacedid  oo  babia  Deielot  eo  ¡la  cróaioa ,  pero  M  U.  Jaime 
;  HofriKo    Im  nytf . 

,5)  Lo»  lectores  rae  pír  nitirín  q  in  1»  ilc  ina  osteosion  i  todo  lo  conceroientc  n  I1  vi  [  itíu 
do  Mallorca,  por  acr  la  prinera  <1ú  las  ímporiiiaioa  oonqatf  ta»  llorada»  laego  4  oobo  por  U  cumora 
K  AucMi  Tanto  Nte  dbenna  do  Nartoll  con*  los  dasto  qao  I0  alfam,  mii  de  la  crdofca  da  Mar* 
«ilio,  mdvecMn  CMlalJam  l«  Qaadrado. 
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ra,  (1110  llaman  Menorra,  y  dista  de  Mallorca  casi  30  millas.  Time 
esta  junio  al  pucrlo  que  mira  ácia  la  isla  principal  una  vill  i  risue- 
ña y  llana  nombrada  Ciudadela;  y  cuenta  además  otros  grupos  ó 
reuniones  de  tasas ,  y  villas ,  v  moles  muy  bellas  con  supérflua  os- 
lenlacioii  cdiíicadas.  La  tierra  empero  no  es  de  sí  muy  abundante  en 
IriíTO,  sino  sobremanera  apropiada  y  nutritiva  para  ganados  así  me- 
nores como  mayores;  tiene  montarías  en  su  interior  no  muy  alias 
como  las  tiene  Mallorca,  y  en  una  de  ellas  hay  un  castillo  muy  bello 
y  fuerte  que  llaman  Santa  Agueda  los  sarracenos ,  el  cual  no  está 
asentado  á  un  lado  de  la  isla,  sino  casi  en  el  centro.  Goeiita  cuatro 
puertos,  y  son  Ciudadela,  Sereyna,  Foraells  y  Mabon,  el  cual  ca- 
tre todos  y  sobre  todos  los  puertos  del  mundo  es  celebrado,  pues 
Uene  de  largo,  según  pretenden  algunos,  casi  cineo  millas ,  y  á  ca- 
da lado  encierra  muchas  y  seguras  calas  que  en  otro  sitio  serian 
puertos;  dos  islas  tiene  en  medio  no  muy  distantes ,  aptas  y  útiles 
para  conejos,  y  aguas  no  estériles  sino  agradables  por  sus  ostras  y 
por  la  variedad  de  otros  peces  de  aquel  género,  y  &vorables  k  la 
formación  de  la  lana  de  nácar  y  de  preciosas  margaritas.  Los  babi* 
tantes  de  esta  isla  abundan  en  carne,  leche  y  queso;  de  pan  y  vino 
tienen  lo  suficiente,  pero  poco  comparado  con  otras  tierras. 

« Está  la  s^unda  isla  balear  á  la  parte  del  sudoeste  sesenta  millas 
lejos  y  es  llamada  Iviza ,  en  voz  casi  arábiga  derivada  de  EbUa 
que  signiGca  ieca :  tiene  puertos  casi  parecidos  á  calas  que  se  lian 
man  Tagomago,  PortmaK,  Gonieras  y  Yedra,  pero  este  último 
viene  á  ser  isla  y  áda  la  tierra  mayor  forma  ensenada  á  manera 
de  puerto.  Es  Mol  muy  á  propósito  para  ganados,  es  scOora  de  la 
sal ,  de  miel  tiene  lo  bastante ,  oculta  minas  de  plata ,  cria  pinares 
en  vez  de  bosques ,  de  trigo  y  vino  produce  alguna  cosa ,  pez  y 
alquilíáH  suministra  á  los  marineros,  y  es  la  única  que  en  nues- 
tros países  se  ameniza  con  flores  de  alcaparras :  cien  aula  en  el 
mar  por  el  lado  de  occidente  al^^unas  rocas ,  que  el  pueblo  apellida 
/tíó'  Puertas ,  por  entre  las  cuales  se  navega  ácia  la  vill;i  ^  casti- 
llo. Elévase  sobre  el  mar  su  castillo  muy  hermoso ,  «•  iiu  iuvi*  y 
cierra  la  villa  dentro  de  sus  muros ;  liene  arralml  junto  á  si ,  y 
ácia  la  llanura  aquella  hay  viñas  y  huci  los  muy  agradables  ; 
cerca  del  castillo  hay  un  puertecilo ,  que  cierra  el  islote  de  las  Go- 
nieras ,  y  donde  encuentran  abrigo  las  naves  y  las  barcas.  Fuera 
de  los  muros  del  c-astillo  no  tiene  esta  isla  poblaciones  ni  villas, 
sino  únicamente  masadas  ó  alquerías  de  campesinos  dispersas  y 
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aparladas  entre  sí ;  no  fslú  abastada  tic  aguas  dulces  y  corrienlos 
sino  en  muy  corla  cantidad,  ni  la  cierra  grande  altura  de  montañas, 
aunque  toda  sea  montuosa,  pues  no  cootiene  mas  Uaoura  que  la  do 
junto  al  castillo  deleitosa  á  quien  la  mira ,  y  algunas  pequeDas  por- 
ciones de  tierra  conmlidas  á  lus  habitantes  para  la  labranza.  Tiene 
además  esta  isla  otra  junto  á  sí ,  dividida  por  un  estrecbo  brazo  do 
mar  y  llamada  Formentera ,  la  cual  es  bastante  llaua  y  &  propósito 
para  trigo. 

«La  isla  mayor  cuenta  á  su  lado  otras  dos  Islas,  una  que  sale  al 
encuentro  á  los  que  vienen  de  GataluDa »  que  tiene  por  nombre  Dra- 
gonera ,  IlAroada  asi  por  la  forma  de  dragón  que  en  cuanto  á  la  ca- 
beza, dorso  y  cola  te  da  la  disposición  de  la  tierra  y  de  sus  montes. 
Ofrece  puerto  &  ios  que  entran  en  ella ,  pero  en  su  carrera  solo  un 
pozo  les  presenta  tan  profundo  y  peligroso  que  los  sedientos  mue- 
ren de  sed  á  su  orilla :  ios  servicios  que  presta  en  sus  ensenadas  ¿ 
los  pescadores  son  engafiosos ;  pues  mientras  en  ella  reposan  y  - 
pescan  en  bonancible  calma ,  suscítase  de  repente  borrasca  y  tem- 
poral ,  fáltales  el  pan ,  ciérraseles  el  regreso ,  desfallecen  de  ham- 
bre. Sin  embargo  la  divina  sabiduría  no  plantó  en  el  mar  esta 
montaña  siu  provecho  de  los  hombres ,  pues  ofrece  puerto  como 
acabamos  de  decir,  custodia  v  ;i!ala)a  en  lieinjm  de  corsarios  y  de 
gente  iiuiia ,  y  sirve  de  segura  guarda  para  caliras  y  cerdos.  No 
produce  fruto  al<íUfio,  ni  cosa  algnuia  l)ro!a  (1(>  la  tierra,  sino  raices 
(le  palma  silvestre  que  en  catalán  llaniainus  bargneyones  .  y  estos 
los  cria  en  abundancia  muy  lindos ,  gruesos  y  sabro^os  ,  tanto  que 
no  se  hallan  otros  parecidos  en  las  islas  baleares :  v  á  veces  suben 
acogerlos  los  marineros  en  tientpo  de  viento  contrario,  y  antes  de 
poder  volver  á  <\\  einharcacion  ,  hubieron  ya  al;.íunos  recibido  el 
daño.  Hay  ademas  otra  isla .  á  la  cual  solo  las  cal)ras  han  hecho 
dar  el  nombre  de  (labrera  ,  sita  acia  la  parte  austral,  inhabitable, 
elevada  en  sus  montañas ;  suministra  agua  á  pescadores  y  á  corsa- 
rios, dista  casi  diez  millas  del  punto  mas  cercano  de  la  isla  mayor, 
no  tiene  ni  forma  puerto ,  y  ¿  veces  fué  ruina  de  los  marineros  pro- 
cedentes del  mediodía  y  no  muy  prácticos  en  aquellas  aguas. 

«Pero  la  isla  mayor  la  que  llaman  Mallorca  ,  pues  mayor  és 
en  cantidad  y  mayor  en  señorío  ,  la  cual  hizo  levantar  la  divina  sa- 
biduría de  las  profundidades  de  las  olas ,  para  que  por  todos  lados 
sirviese  á  los  navegantes  de  refugio  y  defensa;  y  por  esto  los  hom- 
bres del  arte  la  apellidan  cebo  ás  erucef,  pues  di^e  ella  se  puede 
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navoírar  \mi<  comoílamenlc  á  cualquier  punió;  y  los  que  vuelvvi  de 
lejiiuos  pailas,  quebrantados  de  fatigas  semejnníes ,  empapados  eu 
lluvia ,  alormenlados  por  borrascas,  consumidos  de  calor  y  de  bo- 
cliorno ,  y  estenuados  con  la  osrasa  comida,  quiso  Dios  que  en  esta 
isla  fuesen  saciados  y  recreados  y  acudiesen  á  ella  de  buena  gana 
para  consolarse  de  sus  trabajos.  Y  la  proveyó  de  puertos  el  sobera- 
na maestro  del  universo  para  Uileia  y  defensa  do  los  que  peligrarao 
ó  navegaran  ,  y  le  dió  ¿cía  levante  el  puerto  de  Alcudia,  al  po- 
niente el  de  la  Palomera  y  de  Andraig ,  al  septentrión  el  de  Soller, 
y  ácia  el  sur  el  de  Manacor ,  el  de  Porto  Golom  y  el  de  Porto  Pe- 
tro.  Por  todas  partes  ofrece  además  muchos  puertos  pequeños ,  que 
llamao  esparagals  ios  maríneros,  para  salvar  buques  menores. 
Cercan  k  esta  isla  monlaOas  altísimas  por  el  lado  opuesto  á  Gatalu-* 
Oa ,  y  tanto  se  encumbran  que  son  muerte  de  los  n&uliragos  y  hor- 
ror de  los  nav<^te8.  Mas  por  el  bdo  austral  que  moa  al  África 
no  son  tan  elevados  sus  montes ,  aunque  esté  toda  cubierta  de  ro- 
cas: y  son  pedregosas  aquellas  alturas ,  inátUes  para  toda  semilla, 
árídaS  j  desnudas ,  sin  fruto ,  sin  utilidad ,  si  ya  no  fueron  dadas  ¿ 
los  isleOos  para  custodia  y  defensa  de  su  pois. 

«T  entre  las  muchas  partes  que  comprende  la  isla ,  pueden  con- 
tarse diez  y  seis ;  las  tres  montuosas ,  y  á  la  raiz  de  los  montes  que 
se  llama  fíayguer,  contienen  pueblos  y  villas  deliciosas :  allí  los 
fructíferos  olivos  ,  alli  la  al)uiuiancía  de  viílas  y  la  abundancia  y  va- 
riíHlad  de  frutas ,  vergeles  amenísimos,  íuenles  que  i)or  dó  (juiera 
bi  oiaii ;  y  allá  donde  uno  cree  que  encajan  entre  sí  elevadísiíuüs  mon- 
tes y  que  no  abrijian  sino  es[>anlüsa  soledad ,  allí  so  esconden  muy 
risuefíos  valles,  en  arbolado  fecundos,  bien  situados,  llenos  de  ma- 
nantiales y  de  fucú  les ,  con  lodo  deleile  y  pureza  tie  aire  regalados. 
Las  olías  (rece  parles  son  muy  |Mil)ladis ,  llanas  y  apartadas  de  ios 
montes  ^  muy  aptas  para  granos ;  abundan  de  trigo  y  tíel)ada,  es- 
casean niu(  lio  de  frutas ,  carecen  de  olivos  ,  sustentan  pocas  viüas, 
son  j'icas  en  oNojas  y  otros  ganados ;  beben  sus  moradores  de  agua 
de  pozos,  y  muchas  veces  de  la  (jue  rccojcn  durante  las  lluvias  en 
hoyos  y  cisternas ,  para  que  en  muchas  cosas  se  asemejen  perfecta? 
mente  á  los  comarcanos  de  Urgel. 

«La  ciudad  empero  está  sentada  y  situada  junto  al  mar,  teniendo 
á  su  lado  una  llanura  de  doce  millas ,  de  ancho  y  profundo  foso  ro- 
deada ,  amparada  y  goarnecida  de  muro  y  de  frecuencia  de  torres, 
de  bello  antemural  coronada ,  no  conociendo  arrabal,  pties  lodos  los 
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barrios  los  encierra  cu  sii  seno  con  tres  jiorlales'y  puertas  de  hier- 
ro, fortalecida  cofi  herinosísirao  casUllo  ediOcado  en  su  inferior  en 
Ifeno  y  á  orilla  del  mar ,  enriquecida  con  largas  y  lindas  calilas  de 
agradable  rectitud,  despejada  por  la  anchura  de  sus  plazas,  delicio- 
sa \m  una  fuente  que  corre  por  medio  de  ella,  acompañada  de  anie- 
Tiidad  de  huertos  así  dentro  como  fuera.  Tiene  una  muy  risueíla 
porsj)ectiva  de  mar  que  se  esliende  quince  millas,  y  ia  terminan  dos 
grandes  labios  de  roca  ó  cabos  que  distan  uno  del  otro  casi  veinte 
millas.  Estos  dos  cabos  con  Ira  puestos  enfreote  de  la  ciadad  forman 
nnft  gran  ensenada  abundante  y  llena  de  peces ,  y  mny  provechosa 
para  navios  y  para  cualesquiera  otras  embarcaciones ,  pues  en  todo 
sn  fondo  muerden  las  áncoras ;  asi  que  durante  la  primavera  y  et 
verano  todos  los  barcos  y  naves  se  detienen  y  anclan  delante  de  la 
dudad  k  una  milla  de  la  costa ;  pero  al  acercarse  la  estación  de  oto- 
fio  ,  aoógense  al  puerto  que  dista  de  la  ciudad  dos  millas  y  media  y 
se  Hamn  Portopí ,  esto  es  puerto  delprno,  pues  habla  en  él  un  pino 
muy  hermoso  del  cual  lomó  nombre  el  puerto.  Fuera  de  dicha  cín- 
dad  hay  además  tres  castillos  muy  inerte ,  plantados  y  situados  en 
altísimas  montanas ;  el  uno  enfrente  de  Gatalulia  llamadó  de  Pollen- 
sa ,  el  otro  opuesto  á  la  región  del  Africa  que  se  denomina  de  Sati- 
tueri ,  otro  en  el  interior  del  pais  que  es  inespugnable  y  se  llama 
Alaró.  El  aire  en  la  ciadad  es  muy  templado,  pues  en  invierno  ape- 
ñas  ó  casi  nunca  cae  nieve ,  y  si  alguna  vez  acontece ,  las  gentes  lo 
toman  por  diversión  ;  rarísima  vez  aparece  velo ,  y  en  verano  de 
hora  (le  tercia  en  adelante  refréscala  el  viento  que  llaman  embate.  ■» 
Satisfizo  h  pláúia  y  alarmó  el  espir  ilu  guerrero  de  cuantos  nobles 
la  escucharon ,  los  cuales  en  se^juida ,  yt'ndose  todos  para  el  rey, 
que  se  habia  levantado  y  apartado,  así  le  tiabiaroa  por  boca  de  uno 
de  ellos: 

— «  SeBor ,  hemos  preguntado  á  Pedro  Marlel  acerca  de  la  con- 
dición de  Mallorca  ,  y  nos  ha  referido  por  menor  que  especie  de  isla 
es ,  y  como  tiene  bajo  su  imperio  otras  dos  islas ,  y  que  (Mi  la  pri- 
mera está  el  rey  sarraceno :  y  hemos ,  señor,  recapacitado  estas  co- 
sas ,  y  creemos  que  nuestro  pensamiento  de  Dios  procede,  lo  cual  si 
así  fuera,  nadie  podrá  impedir  la  voluotad  de  Dios.  Os  diremos  pues 
palabras  halagüeñas  y  á  Dios  agradables ,  las  que  ya  no  podemos 
por  mas  tiempo  ocultaros  en  nuestros  pechos ;  os  aconsejamos ,  se- 
fior,  y  os  suplicamos  con  todas  nuestras  fuerzas  que  os  levantéis  con 
todo  brío  de  valor  y  de  fortalesa ,  y  toméis  al  rey  sarraceno  con  su 
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Vsla.  Cicrlamonlc  que  ii  olio  moMMiios  debe  la  pniiiei  lu^^ar  la  lion- 
ni  (le  nuestro  Señor  Dios  Jesucrislo  .  la  mal  en  dicho  lugar  es  me- 
nospreciada; ademas  d*  lir  niovernos  el  ¡ncremcnlo  y  exaltación  de 
la  fé  cristiana,  lupírn  la  Milijuisicion  ó  lucro  de  lueiies  temporales  así 
para  vos  iomt  pai  i  im-oiros  ,  y  de  se^^uro  la  dilatación  de  vuestra 
fama  por  lodo  el  universít.  ;  Qué  uolicia  será  aquella  y  qué  rumor 
tan  nuevo  y  placentero  (jue  llegara  á  oídos  de  toda  ¡imW  y  suspen- 
derá los  ánimos  de  los  fieles ,  que  el  rey  do  Aragón  en  tan  tierna 
flor  de  su  juventud  para  Dios  y  para  si  haya  coníjuistíido  un  reino, 
y  con  poderosa  mano  y  armada  haya  |K!netrado  en  tal  y  tan  grande 
isla  establecida  y  plantada  \m  Dios  en  medio  de  las  olas,  y  la  haya 
combatido  y  Ünalmente  subyugado  á  su  señorío ,  y  la  haya  planta- 
do con  renuevos  de  cristiana  católica  fé\  Pensad ,  seQor ,  acerca  de 
cslas  cosas  que  Dios  os  dice  por  boca  Duestra;  pensadlo  vos ,  el  rey, 
y  obrad  I» 

Ks  fama  que  el  joven  monarca  aoogió  con  placer  estas  palabnis, 
entusiasoo&ndose  con  lo  glorioso  y  arriesgado  de  la  empresa ,  y  qiie 
cm  el  sembbmte  iodo  aiegria  respondió : 

—Gústanos  sobremanera  vuestro  proyecto,  y  no  será  culpa  Dues-. 
Ira  si  deja  de  cumplirse. 

Y,  alli  mismo ,  resolvió  el  rey  congregar  cortes  para  Barcelona  y 
para  las  próximas  pascuas  de  Navidad ,  disponieado  que  se  convo- 
case al  arzobispo  de  Tarragona ,  á  los  obispos ,  prdados  y  abades, 
4  los  nobles  y  á  los  procuraílores  de  las  ciudades  de  CataluOa ,  pero 
sin  manifestarles  el  objeto  de  su  reunión. 

De  estas  córtes  catalanas,  importantísimas  bajo  mncbos  con* 
ceptos,  voy  á  dar  minuciosa  cuenta. 
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Las  cortes  ae  reuDícron  en  Barcelona,  y  en  el  palacio  de  los  con- 
des-reyes, pocos  días  antes  de  las  fiestas  de  Navidad  de  aquel  mis^ 
mo  afio  de  12S8.  Colocados  todos  jwr  órden ,  según  la  gerarquía  de 
las  dignidades  y  estamentos,  apareció  el  rey  sentándose  en  su  trono, 
y  mientras  todos,  ansiosos  de  oir  las  palai>nis  que  iban  á  salir  de 
sos  labios,  fijaban  en  su  rostro  ávidas  miradas,  él  les  habló  de  esta 
manera: 

«PoÍbsIo  que  de  nuestro  Sefior  Dios  proceden  los  bienes  todos,  y  díimim  m 
que  sin  á  ú  tíeneo  provecho  las  palabras  ni  virtud  las  obras,  ro- 
gamos  hnmildemeole  á  nuestro  Sefior  Dios  Jesucristo  y  á  su  madre 
la  gloriosa  Virgen ,  que  iluminados  con  su  sabiduría  y  ennoblecidos 
con  su  virliul  podamos  proponeros  lo  que  hemos  pensado  y  encami- 
nar con  vüsotroís  las  palabras  íi  los  liechos,  de  manera  tal,  que  ce- 
dan en  alabanza,  honor  y  p;loria  del  Hijo  y  de  la  Madre,  en  exalta- 
ción de  nuestro  reino  y  curuna,  y  en  alegría  de  vuestros  corazones. 
Grandes  y  ¡)itl)l(  s  rosas  son  las  (jiie  en  el  nuestro  afilamos,  leve^  pa- 
ra Dios  omnipotente,  ¡¡ero  graves  y  difíciles  alpo^ler  nuestro:  por  lo 
cual  invocamos  principii luiente  á  Dios  como  á  promotor  y  favorece- 
dor mas  eGcaz,  y  reclamamos  vuestra  providencia  y  consejo.  Oid 
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pues  todos  solicita  y  diügentemenlo,  para  que  podáis  contestar 
mejor. 

«Cierto  que  nuestra  llegada  al  uiuritío  y  corporal  nacimiento, 
según  se  ha  msIo  y  conocido,  fueron  objeto  de  un  don  de  Diosespe- 
cialísimo ,  pues  teniendo  concebido  el  rey  nuestro  padre  udio  y  ren- 
cor (oiilra  la  reina  su  consorte:  por  írran  maestría  humana  aunque 
do  Itinv  ii]s|)irada,  fuiiiio-  i  ligcndrados:  y  además,  sefiales  v  inani- 
feslactoiio  lililí  lias  lian  sobrevenido  como  del  cielo,  dándom»  ,uisi- 
lioon  niM'slros  apuius  y  necesidades,  que  parecen  confuiiiai  lo  (pie 
del  don  de  Dios  habernos  dicho.  Nos  soiiius  Micslro  señor  nalural, 
y  solos  hemos  cpiedado  entre  vosotros  sin  hormanos  ni  hermanas 
legítimas,  y  sobre  vosotros  entramos  á  reinar  niño  de  seis  afios  y 
medio;  y  hallamos  m  pésima  disj)osicion  á  Aragón  y  Cataluña,  y 
sembrada  de  mucha  cizaña  la  titM-ra,  vacia  enteramente  de  paz  y  de 
unidad,  y  de  muchos  delitos  fautora:  y  de  aquí  resultaba  que  por 
estas  cosas  y  las  ya  de  antes  cometidas  corría  y  se  derramaba  ¡lor 
ú  inuodo  muy  mala  fama  de  nosotros.  Así  pues,  las  heridas  abier- 
tas eo  nuestra  reputación  no  pueden  ni  podrán  curarse  plenamente, 
si  no  empezáis  grandes  obras  á  Dios  y  al  mundo  agradables,  y  si 
no  est&  con  vosotros  la  clemencia  y  piedad  del  Seflor  para  consumar- 
las: entonces  serét  esclarecida  vuestra  fema,  así  como  cede  la  os- 
curidad y  el  aire  se  ilumina  cuando  sube  el  sol  sobre  la  tierra.  Por- 
fiad pues  en  obrar  con  fortaleza  ,  y  esforau»  en  dilatar  el  nombre 
de  Dios  y  el  .vuestro.  Deponed  la  vestidura  abominable  de  la  antigua 
infamia,  y  levantaos  todos  juntos  con  un  ánimo  mismo  para  nuevas 
y  maravillosas  empresas;  la  carrera  del  bien  os  la  mostramos,  y 
grande  ocasión  os  suministramos  para  que  resplandezcan  la  verdad 
y  la  virtud. 

«Ved  aquí  pues  que,  ínspir&odonos  Dios,  proponemos  ir  á  Mar* 
Horca,  y  regocijar  nuestro  senario,  y  conquistar  para  Dios  todo 
aquel  reino,  y  dilatar  por  lodo  el  mondo  nuestro  nombre,  y  al  rey 

de  Mallorca  tan  infiel,  lan  malvado,  tan  ominoso  vecino,  en  vir- 
tud del  Altísimo  superar  y  vencer.  Os  pedimos  j)ues ,  en  primer 
lugai"  por  consideración  á  Dios  cuyo  es  el  negocio,  y  en  se^iundo 
por  efecto  del  amor  natural  ipie  profesáis  á  nuestra  persona,  (pie  en 
tres  cosas  nos  ayudéis  con  vuestro  consejo  y  so(  orro.  La  primera 
con  cpie  os  pedimos  ser  ausiliados  es,  que  terminadas  y  apagadas 
todas  ias  discordias  y  luchas,  sean  cuales  fueren  y  entre  cuales- 
quiera personas,  podamos  dejar  en  sana  paz  nuestra  tierra  mientras 
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nos  e^fonamos  en  eooquisfar  tierna  estnillas;  la  obtt  cosa  que  os 
pedimos  es  ser  dirigidos  y  ayudados  ooo  vuestro  Goosejo  y  coopera* 
cioo ;  y  la  ólUma  demanda  es  el  subsidio  necesario  para  que,  con  el 
fiLVor  de  Dios,  con  vosotros  juntamente  gocemos  de  la  victoria  sobre 
aquellos  b&rbaros  tan  deseada.  Y  para  anunciaros  y  pediros  estas 
oosas  os  hemos  llamado  y  habéis  acudido  á  nuestras  córtes.» 

Al  concluir  el  rey ,  lomó  la  palabra  Aspargo  arzobispo  de  Tarra- 
gona,  que  ora  parienle  suyo,  y  se  espresó  en  eslos  léiniinos,  sieni-  . 
pre  según  la  orónica  de  la  cual  copiamos  eslos  discursos  para  de- 
jarles sü  sabor  y  caractcríslica  sencillez  : 

«Verdad  es.  señor,  que  sois  jóven  enlre  nosotros  y  que  necesi-  "^fj"*» 
tais  de  grande  y  ^ano  consejo  de  los  vuestros;  y  como  adeuiás  prO'  "¿¡JjJJJ^''* 
ponéis  y  declaráis  que  vue^slra  aura  va  dirigida  contra  el  reino  de 
Mallorca,  lan  arduo  es  y  nos  parece  este  negocio,  que  conviene  te- 
ner sobre  él  grande  y  completa  deliberación,  y  no  decidirlo  ron 
presuntuosa  temeridad.  Oueremüs  pues  deliberar,  y  responder  luego 
mas  discretanienlc  se^uu  esperamos,  para  honra  de  Dios  y  vuestra 
y  de  los  vueslros.» 

Después  del  arzobispo  contesto  por  los  nobles  Gudlcrmo  de  Mon-  "*;:^;"¿¡.* 
cada,  y  dijo:  «Seflor,  muy  obligados  estamos  á  dar  gracias  á  Dios  ^'«""dt. 
quo  tal  propuesta  quiso  inspiraros;  pero  siendo  de  gran  nobleza  la 
cosa  de  que  se  trata,  es  menester  grande  y  maduro  consejo ,  y  no 
convieiie  precipitar  decisiones  en  materia  en  que  se  muestra  el  pro* 
vecho  pero  también  muy  grave  dificultad.  Sin  embargo,  en  presen- 
cia de  lodos  decimos  que  nuestro  cons^  será  tal,  cual  compete  á 
nosotros  el  darlo  y  ¿  vos  el  recibirlo.» 
.  Levnniáse  en  seguida  Berenguer  Girárt,  ciudadano  de  Barcelona, 
y  de  parle  de  todos  los  procuradores  y  ciudadanos  dijo:  «El  Sellor  &ntu' 
4ñ  todas  las  cosas  ha  puesto  en  vuestro  corazón  y  en  vuestros  hi-* 
bíós  esta  palabra  que  nos  habéis  dicho,  y  que  gmtisimamenle  he-r 
mos  oido.  O  el  rey!  plegué  á  Dios,  á  aquel  de  quien  parece  deri- 
var su  principio  esta  empresa,  que  podamos  responderos  en  honra 
suya  y  direccioQ  del  propuesto  negocio.  Tendromos  pues  delibera^ 
cion juntamente  con  dios,  y  os  contestaremos  según  mejor  entenda* 
ttos;»  «Hágase  asi,  respondió  el  arzobispo;  deliberen  aparte  los 
prelados,  aparte  los  nobles  y  aparte  los  ciudadanos.»  A  todos  gustó 
el  consejo  del  arzobispo,  y  de  esta  suerte  aquel  día  se  disolvió  ó  se- 
pai'o  la  asamblea. 

De  estas*  deliberaciones  por  brazos  ó  estamentos  y  del  plazo  de 
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tres  dias  que  tomaron  para  contestar,  no  liablan  los  historiadores 
ni  Desdott  suponiendo  otorgada  la  propuesta  desde  la  primera  se- 
sión, pero  QiMMirado  observa  en  sus  notas  al  Marsilio  que  los  tra- 
mites establecidos  en  las  c¿rles  aragonesas  y  la  madurez  que  reque- 
ría la  importancia  del  asunto,  hacen  mas  verosímil  que  la  cosa  se 
pasara  conforme  Marsilio  la  reúere. 
GoBfiNida     Reuniéronse,  niies,  los  tres  brazos  para  tener  por  separado  las  de- 

Í0     aoblcs  i  1  I 

eoBtiraf.  liberaciones,  y  es  fama  que  los  nobles  ,  de  quienes  parliora  la  pri- 
mera proposición  de  ir  á  Mallorca,  temiendo  ipie  los  ciudadanos  ó 
los  erle^i a-lií  (»s  no  los  seniii(l;u,iii  (  on  fervor,  decidieron  lomar  otra 
vez  li  inii  uUiva  preM'iiláiidose  en  secrelo  al  rey,  y  llevando  por 
ellos  la  palalíí'fi  el  conde  de  \mpiiria>        así  se  espresó: 

«  Yo  lraií;o  el  primero  la  convenida  respuesta  que  tratan  de  da- 
ros vuestros  noldes  en  dia  oportuno,  y  aquí  delante  de  todos,  aunque 
secretamente,  (piiero  decir  mi  opinión  sobre  el  hecho  indicado.  Si 
hombres  habia  de  buena  fama  en  el  universo,  (^ramos  ciertamente 
nosotros,  que  por  nuestros  pecados  hemos  (h'caido  de  aquella  fama, 
haciéndonos  de  nombre  oscuro  y  el  oprobio  de  las  gentes,  cuyas 
eosas  disimulando  arrastramos  una  vida  llena  de  miserias.  Nos  es 
por  tanto  sobremanera  indispensable,  que  vos,  sefior  rey,  á  quien 
IMos  verdaderamente  nos  ha  dado  por  sefíor  natural ,  emprendáis 
con  ayuda  de  Dios  y  nuestra  tan  grandes  y  tan  nobles  hechos ,  y 
que  acometiéndolos  rápidamente  los  llevéis  á  cabo,  para  que  poda* 
mos  recobrar  el  valor  y  nombradla  de  nobleza  y  probidad  que  ya 
perdimos.  Ved  aquí  que  ahora  tenemos  oportunidad  de  hacólo  si 
vos,  seSor,  juntamente  con  nosotros  conquistáis  dicho  reino  de  Ma- 
llorca, según  vuestra  esperanza,  pues  que  maravillosa  será  la  con- 
quista de  aquel  reino  que  rodea  el  mar  por  todos  lados;  con  lo  cual 
así  en  el  príncipe  vencedor  como  en  sus  gentes  se  reconocerá  mejor 
opinión,  y  ardimiento  mayor,  y  mas  fuerte  virtud,  y  mas  constante 
firmeza;  y  entonces  se  nos  devolverá  hi  gloria  con  creces  de  tan 
grandes  hazaDas,-  y  se  olvidará  la  pasada  mengua  con  el  acometi- 
miento  de  tan  gloriosa  empresa  que  en  la  memm  de  cien  anos  acá 
no  tiene  semejante.  T  para  hablaros  mas  íntimamente,  por  cierto 
que  si  principiamos  la  grande  obra,  no  debemos  apartarnos  de  la 
consideración  de  ella:  que  mejor  en  verdad  nos  es  el  morir,  }  mu- 
riendo recobrar  la  buena  fama  (pie  tuvimos  un  tiempo,  y  renovar 
en  nuestras  acciones  la  liondad  y  proezas  de  nuestros  padres .  (|ue 
vivir  en  la  deshonra  en  que  estamos.  Esto  pues  os  digo,  esto  ansio, 
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esto  aconsejo,  que  oos  adelantemos  á  (oda  prisa  k  tenninar  el  ne- 
gocio, á  conquistar  aquel  reino*» 

Cuentan  las  crónicas  que  estas  palabras  conmovieron  k  todos  los 
circunstenfes ,  y  que  hablaron  en  seguida  otros  nobles  en  el  misnio 

sentido ,  alegrándose  el  luoiiarca  de  ver  en  ellos  aquel  bélico  entu- 
siasmo. 

Con  nalural  impaciencia  esperaba  Barcelona  la  resolución  de  las 
cortea,  que  mucho  ciortamenle  le  iba  en  ella  para  espleiuloi  y  pro- 
greso de  su  comercio  \  marina ;  y  esta  impaeieoria  crecia  de  punto 
al  ver  que  los  brazos  tiMiian  en  aquellos  tres  (lias  largas  y  secretas 
sesiones ,  de  las  cuales  algo  sin  embargo  se  transpiraba ,  aun  cuan- 
do se  las  rodease  de  misterio. 

Lleírn  ]mr  fin  el  dia  de  volverse  á  reunir  las  cortes  en  palacio  ,  y 
poniéndose  en  pié  Guillermo  de  Moneada ,  el  vizconde  <le  Uname 
que  tan  cruda  ^rnerra  hiciera  al  rey  al^runos  años  antes ,  pero  que 
era  entonces  un  entusiasta  suyo ,  le  habió  de  esta  manera: 

a  Senor  rey,  así  como  Dios ,  que  todas  las  cosas  grandes  y  pe-  oisenm 
queOas  dispone  por  grados ,  os  dio  a  nosotros  por  señor ,  nos  dio  a  d« 
vos  por  vasallos  para  servicio  vuestro.  Pero  no  seria  legítimo  y  fiel 
.  nuestro  servicio  si  no  aumentásemos  vuestro  s^orío ,  y  si  no  exat- 
tiramos  vuestra  honra  tanto  como  pudiéremos ,  porque  nuestra  es 
vuestra  gloria,  y  hasta  nosotros  deriva  y  baja  vuestro  provecho. 
Asi  pues  congruamente  nos  dicta  la  razón  que  al  presentarse  ocasión 
de  ello ,  no  debemos  disimularla ,  diferirla  y  desdeñarla:  por  lo  cual 
nuestro  parecer  es  que  esta  acción  de  conquistar  el  reino  de  Mallor* 
ca ,  acerca  de  la  cual  nos  pedfs  consejo ,  recayendo  sobre  una  isla, 
resultará  en  muy  mayor  honra  vuestra ,  que  si  en  tierra  firme  con- 
quistarais tres  reinos ;  y  nosotros  seguramente  debemos  mirar  por 
vuestro  honor  sobre  todas  las  cosas.  Y  asi  tocante  á  aquellos  tres 
puntos  acerca  de  los  cuales  queréis  contestación  nuestra,  os  respon-; 
demos  por  érden  de  esta  suerte.  Primeramente  que  pongáis  en  paz 
vuestro  reino  para  que  no  encuentre  esta  empresa  obstáculo  ni  dila- 
ción :  estableced  pues  paz  y  treguas  en  toda  Catalufla ,  y  escríbase 
el  nombre  de  todo  el  que  las  concluya  ;  y  Ñuño  Sánchez  aquí  pre- 
sente y  nieto  del  conde  de  Barcelona  entrará  en  esta  paz  con  noso- 
tros ,  por  causa  del  gran  parentesco  que  cofi  vos  tiene ,  y  otro  sí 
para  que  nuestras  buenas  acciones  no  puedan  ser  estorbadas.  Pero 
si  aljíun  otro  de  Cíatalun.i  rccha/an'  la  paz  ó  la  tregua  ,  haremos  de 
grado  ó  por  fuerza  6  que  hagan  las  paces  ó  que  estén  á  la  Ir^ua 
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otorgada.  Y  aunque  ya  habéis  cobrado  una  vez  el  bovaji' ,  según 
acoslunibran  los  reyes  pui  derecho  real ,  esta  vez  por  don  simple  os 
concedemos  bovaje  solíre  nuestrua  liombres  en  ayuda  de  vuestros 
gastos.  Pero  \o  por  mí  en  particular  os  prometo  y  ofrezco  seíruiros, 
y  s('r\iros  l)ien  y  lielmenle  yo  y  mi  linaje  con  cualroeientos  laballos 
armados ,  y  conservarlos  en  vuestro  servicio  hasla  (pie  Dios  os  con- 
ceda la  isla  de  Mallorca  y  el  sefiorío  de  las  demás  islas ,  ni  de  vos 
nos  aparlaremos  mienlras  no  esté  terminada  su  conquista.  NuBo  Sán- 
chez y  los  demás  noble^s  hablarán  por  si  propios  y  prometerán  lo  que 
Dios  les  inspire.  Os  rogamos ,  empero,  que  puesto  que  todos  hace- 
mos tanto  por  vos  en  este  negocio  ,  nos  deis  parle  de  la  conquisla 
que  con  nosotros  ganéis  así  en  muebles  como  en  inmuebles ,  i)ara 
que  se  perpetué  en  la  tierra  nuestra  memoria  y  oo  se  olvide  eo  nía- 
guH  tiempo  nuestro  servicio  ( l ). 

En  pos  de  él  se  levantó  Nufio  Sánchez  y  dijo  :  «  Buenas  son  ,  ó 
NuúobaD.  ^i^Qf  palabras  de  Guillermo  de  Moneada,  y  bien  y  gallarda- 
mente habla  por  sí  y  por  su  linaje  ;  ahora  yo  responderé  por  mí.  IMos 
que  nos  crió  ha  querido  que  fueseis  rey  y  señor  nuestro ;  y  puesto 
que  á  él  phice  debe  placernos  á  nosotros ,  y  á  mi  mas  y  mas ,  que 
estoy  tan  inmediato  &  vos  en  parentesco  y  que  tengo  eo  vos  un  bueA 
seífor  y  amigo.  Así  que  si  aumenta  vuestro  honor  y  seSorio ,  no 
puedo  ni  debo  croerme  estraOo  sino  compafiero  de  tal  prosperidad, 
pues  que  Dios  me  ha  concedido  ser  vuestro  deudo.  La  obra  que  pro- 
yectáis emprender  es  muy  buena ,  obra  es  de  Dios ;  y  k  quien  con 
Dios  obra ,  Dios  le  instruye ,  dirige  y  escuda.  Yo  os  otorgo  paz  y 
treguas  por  mí ,  por  los  mios  y  por  la  tierra  que  el  conde  mi  padre 
me  dió  ó  dejó  de  por  vida ,  á  saber  Rosellon ,  Ck)nflent  y  Cerdada, 
y  en  especial  don  os  concedo  recoger  en  ella  el  bovaje ;  y  seguiros 
he  á  mi  projiia  costa  con  cien  caballeros  armados  (2) ,  y  os  serviré 
ííelnienle  hasla  que  Dios  os  haya  entregado  el  país.  Y  vos  me  daréis 
pon  ion  en  la  tierra  y  en  ios  bienes  muebles  para  los  caballeros  y 


(1  ]  Alfco  Jifinel*  M  it  diMttrf  o  qni;  pon*  ItaMlvt  m  boM  M  tiieoiHle  de  Bwroe,  &  qoien  mIoc» 
en  tercer  lni;.ir  «le'pnes  ilel  condí  >uñn  j-  del  de  Ain|>tirijis.  En  él  se  ffticila  de  hollar  ocasión  de  vol- 
ler  i  la  greeia  y  ■ox"'     f^í  ^        pnvodo  con  fraa  /eloitia ,  le  iaiU  i  qae  oo  e*pgo(t 

su  pectona  i  to»  pelif  rus  de  la  jornada,  j  en  toJ» eaio  pronto  M|>lrJ*  era  ciiB  caktItoiM  yam 

correapondíentej  peones,  cuyo  núinero  cunvieDe  WB •! OMiigBado m b «MlitaTa ÍeC0llMl4ll (|M 
flraeroii  el  rej  j  loa  magna  les  en  Tarragona. 

iSi  El  mítm»  >taam  de  gentes  promto  Hila  aa  h  eMcaidto .  pero  eegaa  Daatiat  «biaeM  bat» 
u'j<K>BiuogBUrlof  dMcdeaébyoadacaliallarasqua  pawaba  elawri  «atofraidaaKalcaaipodii 
baUlla. 


Digitized  by  Google 


L».  V. — ckf.  XXVIII.  (Jaime    CotiquisíadorJ»  tt% 
peones  «pie  me  sigan,  y  paralas  galeras  y  embarcaciones  que  apres- 
taré en  este  vüqe  en  sorvicio  vuestro. » 
Tomó  en  seguida  la  palabra  el  conde  de  Ampurias,  uno  de  los  mas 

entusiastas  por  la  guerra,  y  habló  así : 

«Señor,  uo  puede  ser  baslanlenioutc  loado  el  viaje  que  proyec-  ^"^^^¿^ 
i&is  hacer ,  siendo  tan  grande  J<i  ii  úlidad  de  su  objeto:  pues  que  si  Dios,  amp^H"»- 
como  íirmemenle  creemos,  está  con  nosotros  y  coiujiiislanios  o  ga- 
iiaiiios  el  reino  ai i iba  dicho,  ^quién  de  nosotros  ó  de  qné  manera 
loílois  juntos  podremos  apreciar  cuánia  gloria  á  Dios  se  le  tribulará 
por  ello,  y  qué  Iriutifo  resultará  para  la  fé,  y  cuanto  fruto  de  almas 
para  las  naciones  que  sobrevengan,  y  cuántas  buenas  obras  se  se- 
guirán para  los  fieles  en  las  tierras  conquistadas?  Así  que  no  pode- 
mos comprender  estos  electos,  ni  í'loíriar  divinamente  la  tal  empresa. 
Yo  prometo  seguiros  con  sesf'nta  r  iballos  armados  y  otros  tantos 
caballeros ;  y  aunque  yo  por  la  gracia  de  Dios  soy  conde  de  Ampu- 
rias, mayor  y  mas  nolde  cabeza  de  nuestro  linaje  es  (iuilleruío  de 
Moneada,  seflor  de  Bearne  y  Moneada  que  obtiene  de  vos,  y  de 
Caslelveyl  que  es  de  franco  alodio  suyo.  Por  lo  que  yo  apruelM)  y 
confirmo  las  palabras  que  ha  dicho,  y  en  la  cuenta  y  número  de  los 
cuatrocientos  caballeros  que  ha  prometido,  entiende  que  vayan  in- 
cluidos los  sesenta  caballeros  mios,  como  prometidos  departe  del  li- 
niye  nuestro.  Y  así  como  á  él  y  &  los  deinás  se  ha  prometido  por- 
ción, vos  me  daréis  la  que  me  pertenezca  por  mis  caballos  y  hom- 
bres á  pié  que  me  siguieren ,  pues  que  todos  ios  caballeros,  que 
ofrecemos  nosotros  y  los  demás,  se  entiende  que  se  presentarán  y 
servirán  con  caballos  armados. » 

.  Después  de  estos  hizo  su  propuesta  Aspargo  arzobispo  de  Tarra- 
gona  que  era  primo  del  rey,  y  dijo:  «Podemos  repetir  las  palabras 
que  pronunció  aquel  Santo  Simeón  deseador  de  nuestro  Senor  Jesu- . 
cristo,  cuando  tuvo  en  sus  manos  á  dicho  Jesucristo  hijo  de  Dios 
^  los  cuarenta  dias  de  su  nadmienlo,.  de  quien  habían  prometido  la 
ley  y  los  profetas  que  debia  aparecer  tomando  carne  por  nosotros. 
Viéenmi  omü  «wi  HMite  (mn :  han  visto  mis,  ojos  tu  salud. 
Y  léese  que  dijo  haber  visto  la  salud  de  Dios ,  cuando  tuvo  en 
sus  brazos  á  aquel  Seííor  que  habia  venido  á  salvar  al  mundo  y  á 
obrar  la  salud  en  niedio  del  mundo.  Nos  complacemos  en  aplicar 
esta  ]);i!al)ia  a  la  patente  materia,  como  que  maravillados  nos 
aleffranids  ('n  nuestro  Seflor,  y  gracias  y  alabanzas  le  rendimos  en 
el  fondo  del  corazón  por  haber  visto  oaestros  ojos  la  salud  vuestra'; 
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y  por  las  cosas,  seOoj*,  que  os  proponéis  y  que  tratáis  de  baeer, 
ya  se  os  puede  llamar  salud  de  Dios,  pues  que  pai-a  salud  de  los 
fieles  y  exaltación  de  la  fé  y  de  la  iglesia  pensáis  peregrinar ,  y 

esponeros  k  vos  y  á  los  vuesiros  ;  viendo  lo  cual  nuestros  ojos  y  es- 
cuchándolo nuestros  oidos ,  no  sin  razón  nos  alegramos.  Por  lo  de- 
más, sii¡)iic'slo  que  nos  habéis  prevenido  contestar  á  las  cosas  por 
vüs  propuestas  .  \  islo  lo  (jue  pensáis  hacer  y  lo  que  pedís  ,  decimos 
que  lüdü  ello  es  digno  al  jiar  de  alabanza  divina  \  humana;  porque 
en  ello  ven  nuestros  ojos  gran  províTho  vuestro ,  de  nuestro  estado 
y  gol>ierno,  y  nueslio  t  inibien,  pu<'s  de  aquí  os  nvsullará  grande 
honra,  estima  y  satisíaccion  .  de  las  cuales  nos  hará  partícipes 
nuestra  sujeeion  natural  y  vordadera.  Y  este  negocio,  que  os  dispo- 
néis á  emprender  vos  y  \U(\sli  os  nobles,  tiene  profundas  raices  y 
dulcísimos  trillos,  pues  difiindiríi  ])oreste  mundo  suave  olm  de  bue- 
na fama  con  la  manifestación  de  \ alientes  ejemplos ,  y  en  el  otro 
siglo  |>ara  cuya  posesión  nacemos  nos  reser\a  glorioso  galardón. 
Rogamos  pues  á  aquel  de  quien  proceden  los  l)ienes  lodos,  que  se 
digne  iluminar  esta  solemne  asamblea  para  saludable  consejo  vues- 
tro  y  fructuosa  recompensa. 

aY  en  verdad  que  la  respuesta  de  los  nobles  y  su  generosa  pro- 
mesa os  debe  ya  obligar  á  inclinar  mucho  al  tal  viaje ,  pues  mucho 
y  bien  han  ofrecido;  cosa ,  scfior,  que  siempre  tendréis  lija  en  voes- 
tro  oorazoo  y  encomendada  á  vuestra  constante  memoria ,  para  que 
cuando  con  el  favor  de  Dios  seáis  vencedor  y  nuevo  dueDo  y  posee- 
dor de  nuevas  tierras ,  os  digneis  acordaros  piadosa  y  justamente 
de  vuestros  vasallos ,  y  repartir  con  amor  casi  fraternal  las  tierras 
y  las  cosas  que  en  ellas  se  encuentren ,  según  las  personas  qoe  con- 
sigo habrán  traído  para  vuestro  tan  necesario  servido.  Nos  empero, 
se&or,  no  conocemos  el  arle  ni  ijercicio  de  las  armas,  somos  ancia- 
00^  y  de  provectos  días,  y  no  hay  en  Nos  aptitud  ni  fortaleza  para  * 
semejante  espedicion  y  fatiga :  mas  de  nuestra  parte  y  de  parte  de 
la  iglesia  de  Tarragona  os  decimos  que  podéis  mandar  y  disponer 
de  nuestros  bienes  y  hombres ,  y  recibir  de  ellos  servicios  así  como 
de  los  vuestros  en  subsidio  y  ayuda  de  tan  piadoso  objeto.  Además 
si  por  inspiración  divina  se  mueven  los  obispos  y  abades,  y  delibe* 
ran  y  acuerdan  seguiros  personalmente,  damos  por  bueno  y  agra- 
dable su  propósito,  y  desde  luego  les  otorgamos  licencia  de  ir  allen- 
de el  mar.  Y  el  que  es  unigénito,  hijo  de  Dios  engendrado,  que  para 
redención  del  linaje  humano  quiso  venir  á  este  mundo,  toniaudo 
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carne  nuestm  recibida  de  ana  madre  virgen,  verdadero  Dios  y  lioni- 
bre  verdadero,  es  dirija  y  según  nuestros  velos  os  saque  glorioso 
vencedor,  conservado  en  cualesqoioFa  peligros  con  su  divina  pro- 
tección (1).» 

Al  terminar  su  discurso  d  arzobispo,  estaba  ya  en  pié  el  obispo 
de  Barcelona  Berenguer  de  Fedou,  aqud  mismo  prelado  que  babia 
tomado  parte  en  la  batalla  de  las  Navas  al  frente  de  cuarenta  gine- 

tes  y  mil  infonles,  y  en  estos  términos  habló: 

«Guando  nuestro  SeBor  Jesucristo  quiso  transfigurarse  en  el  mon-  ^'^¡¡¡^¡¿¡^ 
te  Tabor  en  presencia  de  Ires  apóstoles  y  manifestarles  su  gloria,  ímmI»»». 
apareciéndose  allí  Moisés  y  Elias,  y  Síin  Pedro  m  sabiendo  lo  ([in3 
decía  deseó  que  se  Icvaniaran  en  el  mismo  sitio  tres  tabernácului, 
oyóse  la  voz  del  Padre  sobre  el  Hijo  diciendo :  Hic  esl  filius  meus  di- 
lectus  m  quo  vuiu  bene  cumplacui;  que  signiíica:  este  es  mi  hijo 
amado  en  el  cual  be  tenido  complacencia.  Estacspresion,  señur  rey, 
os  conviene  niu}  bien  á  vos,  y  merecéis  que  nuestro  Seilor  Jesucris- 
to, para  el  acrecentamiento  de  cuya  honra  tan  solicito  os  mostráis, 
os  llame  sn  hijoá  quien  crio,  á  quien  hizo  rey,  á  quien  durante  su 
pasión  redimió  á  lanía  costa.  Pero  últimamente  de  vos  como  de  hijo 
manifiesta  haber  recil)ido  nuevo  placer  por  el  viaje  de  f|ue  tratáis, 
que  será  destrucción  de  los  enemigos  de  la  cruz,  conquista  de  ter- 
restre reino,  y  adquisición  de  reino  perpetuo  y  celestial.  Asi  pues  yo 
por  mí  y  por  la  iglesia  de  Barcelona  os  ofrezco  y  prometo  cien  ca- 
balleros armados  ó  mas,  á  mis  propias  espensas ,  que  continuarán 
basta  que  seáis  duello  de  las  islas;  y  os  pido  porción  de  lo  que  ga- 
néis para  aquellos  que  conmigo  ir&a  y  asi  para  caballeros  como  par 
ra  marineros.» 

El  ofrecimiento  de  Berenguer  de  Palou  fué  como  la  sedal  para  los  orerusdai 
demás  eclesiástico^  que  &  porfia  prometieron  sus  ausílios.  El  obispo 
de  Gerona  ofreció  capitanear  treinta  caballeros;  el  abad  de  San  Fe- 
Uu  de  Guixds  cinco;  el  paborde  de  Tarragona  cuatro  y  una  galera; 
él  arcediano  de  Barcelona  diez  y  doscientos  infimles;  d  sacrista  de 
Gerona  diez  y  los  peones  que  pudiese;  y  asi  otros  miembros  de  ta 
derecia,  que  además  ofrecieron  asistir  al  rey  con  sus  personas. 

Los  magnates  que  estaban  presentes  anduvieron  también  bidal-»  cahu  u 

  1m 

-  ■     ■  «aMlOTM* 

(V'  Desclot  efipecifíci  ma";  !oí  ofretimíeolos' J«l  anrinr. n  .irrotM^po  qn«  ,  se^-un  Jicho  croniíl^ , 
proBMli6  ajodar  *  ia  empre**  coa  mil  aaroos  de piau ,  quioieitlaa  cargas  «le  Uts»,  cieo  caballaros 
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0OS  en  las  ofertas.  Ramoo  de  Moneada  juró  gastar  ea  la  demanda 
cuanto  tenia  y  esperaba,  y  llevar  consigo  veíale  y  doco  caballeros; 
Francisco  de  Sanmartí  y  Guillermo  de  Gerveilon  dijeron  que  se  pre- 
sentarían el  dia  de  la  partida  con  cien  caballeros  ;  Ramón  Berenguer 
de  Ager  ofreció  unir  otros  veinte  y  cinco  á  los  de  Ramón  de  Monea- 
da; Berenguer  de  Santa  Eugenia  y  Giiaberto  de  Groilles  se  obliga- 
ron á  mandar  treinta  caballeros;  Hugo  de  Mataplaoa  y  Galcenia  de 
Finos  cincuenta  ;  treinta  Raimundo  de  Alemán  y  y  Guillermo  de  Gla- 
ramunt,  y  por  el  mismo  órden  otros  muchos. 

Llególes  por  fin  stt  ves  á  las  ciudades ,  de  las  cuales ,  por  lo  que 
parece  desprenderse ,  solo  Barcelona,  Tarragona  y  Tortosa  tenían 
diputados  en  aquellas  córtes.  Levantóse  de  so  asiento  el  ciudadano 
Pedro  Groyn ,  y  en  nombre  de  la  capital  del  Principado ,  pronunció 
el  notable  y  palriulico  discurso  siguiente  (l): 
DUenwo       «Largo  tiempo  hace  \a  que  por  culpas  v  pecados  de  las  gentes 

del  dipaudo        ,  .  ,  ,    ,       .  * .    •  i 

por     no  han  leniao  nuestras  ciudades  nmí^uiid  niulena  de  ítozo  m  ocasión 

BhmImm. 

alguna  de  alegría,  sino  que  cc»ii vertidas  casi  en  tristeza,  por  muchos 
años  hau  enmudecido.  Este  nuestro  suelo  de  Barcelona,  que  es  y  se 
llama  ci  111  liul  por  escelencia  sóbrelas  restantes,  de  muchos  anos 
acá  sulo  un  placer  recuerda  haber  rerihido,  v  fué  cuamid  iior  pri- 
mera \ez  se  bailó  enriquecida  con  vuestra  presencia;  pcio  este  pla- 
cer no  enfrenólas  lágrimas,  antes  bien  les  din  v\mh.  al  ver  d  con- 
dado y  el  reino  venido  á  manos  de  un  rey  mfio  úv.  seis  afios,  j  inr  lo 
cual  jamás  nuastra  ciudad  apartó  de  sí  el  temor  mientras  tanto  tpie 
vos  os  enconlrasleis  en  menor  edad,  y  nos  era  mas  preciosa  vuestra 
vida  que  la  nuestra  pro[)ia  ,  como  que  la  vida  y  felicidad  de  lodos 
de  vos  pendia.  Mas  hoy  cumplidamente  aparecemos  rebosando  en 
alegría,  y  verdadero  gozo  inunda  la  ciudad  toda,  y  no  encuentra 
en  ella  ángulo  alguno  la  tristeza ,  cuando  el  coram  y  las  entrallas 
de  todo  ciudadano  se  ceban  en  la  sustancia  de  tan  gran  noticia.  Hoy 
conoce  la  ciudad  la  fortaleza  de  su  sefior,  boy  se  atrae  el  príncipe 
nuevo  amor  del  coraton  de  los  ciudadanos  viendo  que  tales  cosas 
anhela,  que  tales  cosas  dispone  que  han  de  fijar  el  mundo  y  el  cielo 
en  el  espectáculo  de  tan  grandiosa  hazafia.  Hierve  ya  la  ciudad  en 
amor  y  devoción,  y  muchedumbre  perpétua  de  entrañables  y  afec- 
tuosos clamores  subirá  á  los  oídos  del  Altísimo  para  que  en  la  em-> 


EfU Mia  ducarso  del  dipaUdo  barccloait  »«lo  Qgun  por  Mleaio  ta  U  cróutu  (i«  Ntrsi- 
Ik»:  la  dt  D.  Imdi  m  Jt  p«M  n«s  «tracto. 
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presa  priiu  ipiada  obleníjais  p1  apetecido  logro.  Yo  de  parle  de  la  ciu- 
dad os  ofrezco  los  biujues  así  navios  loiiio  l>arcas  (jue  se  hallao  en 
Bai( cloi];!  para  prestaros  agradable  servicio,  coníorme  requiere  la 
piedad  del  ()i)¡Pto ,  y  on  esla  jornada  nos  portaremos  de  tal  manera, 
que  siempre  en  adelanle  estéis  de  nosotros  mas  couiplat-ido.» 

Según  la  crónica  real ,  el  diputado  por  Bai'celoDa  termioó  su  dis- 
curso con  esta  notable  frase  : 

«Al  hacer  la  ciudad  este  ofrecimieoto,  oo  quiere  mas  recompea- 
sa  que  vuestra  gratitud.» 

Otro  tanto  dijeron  de  por  sk  los  diputados  por  Tarragona  y  Tor- 
losa,  y  muchas  otras  ciudades  y  villas  del  principado  imitaron  nas 
tarde  el  ejemplo  de  estas  tres  primeras,  á  saber  Lérida,  Gerona, 
Manresa,  Cervera,  Tárrega,  Yillafranca,  Galdes,  Moatbianch,  Pnip 
des,  Apiera  y  otras. 

D.  iiime ,  rebosando  en  júbilo  su  coraion,  agradeció  &  los  tres  oreru  m 
Brazos  el  grande  amor  que  á  él  y  &  la  patria  les  mostralian,  y  dijo 
que  él,  por  su  parte,  oontríbuiría  4  la  jomada oonllew  doscientos 
cabañeros  de  Aragón,  muy  boenos  y  valientes,  y  gentilmente  ar^ 
reados  de  boenos  caballos  y  ricas  armas;  quinientos  doncelea ,  tan 
esoelentes  ginetes  como  admirables  infimtes;  cuantos  sirvientes  fuer- 
tes y  aguerridos  fuesen  menester  (l)  ;  y  mucbos  ingenios  ó  máquinas 
con  adiestrados  ingenieros  pan  disponerlos  y  dispararlos.  «Gomo 
Dios  me  dé  vida,  terminó  diciendo,  antes  de  un  aHo seremos  dueKos 
de  Mallorca  (8).» 

AI  finalizar  D.  Jaime  su  discurso,  se  trató  de  fijar  el  plazo  en  que  ^  pamo 
todos  debian  reunirse  para  hacerse  a  la  vela,  dándose  cita,  dice  la  r»n«^[>r«>>- 
crónica,  en  el  puerto  de  Tarragona  llamado  Salou,  á  mediados  del  tm^pM», 

mes  de  mayo  próximo  venidero,  (en  h  poii  de  Tarragona  apeylat 
Salou,  mitjanl  lo  mes  de  tnaíg  esderenidor  sens  mitjá). 
También,  antes  de  darse  ))or  disuellas  las  curtes,  se  eslendió  el  9«rwiBtt 

'  neta  p«r»  |« 

acta  por  la  que  el  rey  se  conn»iumetia,  en  nombre  de  Dios  y  suyo,  Jfjl^jjj 
y  cuando  el  SeDor  se  dignara  hacerle  ducfio  y  someledor  de  las  is- 


(1)  hHúnitHUs,  al  decir  de  loa  Sres.  Flolita  y  Bofarall,  coB^nladorM  de  la  crónica  real.  <-ran 
como  ani  eapeeie  d«  plebe  de  loa  ejérciloi  feoiblcj,  paea  eran  llamadM  ati  UtdM  «qocIlM  ntt- 
Iloa  qae,  aio  tener  bajo  sn  Jariadiccion  ft  otro*  ftddiUrioa  ,  debian,  eo  TlrlaKo  la  eoseeiioa  del 
liado  qoe  lea  babia  hecho  aa  señor,  acomiiafiar  i  otto  f  aervlrle  »n  su»  baeslea  y  cabalgadas. 

i2 :  He  aqoi  las  palabra*  qoo  Dos clot  pone  «o  bou  do  D.  Jaime.  •  h  mtinU  CC  Mookn  d'  Ár^i 
noli  ftoRt  e  túteatt,  gint  trmti,  e  ie  ions  cmUi  t  tU  ricas  ornas,  t  B  émaeüs  qui  méM  itmitatéU 
t  i  pt*$,  e  tervtHts  botu  e  valeuls  tanls  eom  mesUr  n'  hanr^,  t  aportaré  moUt  ginys, «  owmoirf 4f  6*1» 
foffiiionjcjo  prMKt  d  0tM]M  «olí  jmmíb  'mtMt     iteiu  lu  «iiy  «rrf  jpoimI  éHalforcot.* 
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las  de  Mallorca,  á  asegurar  á  todos  y  á  cada  uno  las  correspondien* 

les  porciones  de  la  conquista,  según  los  servicios  y  méritos  por  to- 
dos y  cada  uno  conlraidos;  nombrándose  para  ni  tender  en  el  re- 
parto de  muebles  y  tierras  al  obispo  de  Baiceloíui,  al  conde  Ñuño 
Sánchez,  al  de  Ampurias,  á  los  vizcondes  de  Bearoe  y  de  Cardona, 
y  á  Guillennü  de  Cervera  fV). 

A  conlinuacion  de  esín.  áMinzaa  lus  nobles  por  su  orden,  y  ju- 
ran uno  á  uiiü  subít'  los  sanios  evangelios  hallarse  con  sus  compa- 
ñías en  el  puerto  de  Salou  el  primer  dia  de  mayo  fmra  acompañar 
al  rey  en  su  viaje  y  servirle  fielmente;  acércanse  vn  \m  do  ellos  los 
prelados,  y,  quitándose  los  bonetes,  puestos  delante  h>  i  vangelios,  y 
mentalmente  tocados,  confirman  á  ia  vez  el  servicio  y  el  embarque: 
llega  por  fin  á  los  ciudadanos  el  turno  de  su  juramento,  que  prestan 
entusiastas;  y  se  estremece  el  palacio  á  las  voces  de  alegría  que 
brotao  de  todos  los  labios,  y  todo  es  fiesta,  y  algazara  y  regocijo, 
y,  en  medio  del  general  oonteotamieoto,  disuéiveose  aquellas  tan 
solemnes  como  memorables  oórtes ,  después  de  haber  dado  el  pri- 
mer paso  para  la  futura  inmarcesible  gloria  de  la  Gobona  h  Aba«> 
GON  (Vi). 
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FUUIBZÁ  D&L  BBY  EN  LLEVAR  4  CARO  LA  EMPJ)ES4  D£  MALLOfiCA. 

SAUDA  DE  U  FLOTA. 

[  Deeaero  a  setiembre  de  t2!29). 


El  jóhüo  en  que  rebosaba  el  palacio,  se  oomunk»  bieo  pronto  á 
la  multitud  que  por  las  calles  y  plazas  esperaba  impacíeute  el  resul-  b*»'*». 
tado  de  las  corles.  Aquella  larde  j  al  decir  de  los  cronistas ,  Barce^* 
kna  bullía  en  entosíasnio.  Léase  sino  el  trozo  de  Harsllío ,  que  co- 
pio á  Gontinuadon ,  trozo  bellfsimo  y  cuadro  realmenfte  inimitable 
por  lo  natural  y  delicado : 

«  Gada  cual  vuelve  4  su  posada ,  dice,  lleno  de  noticias  que  di- 
fundir ,  y  la  ciudad  entera  bulle  en  nuevos  rumores ;  y  los  que  no 
hablan  asistido ,  preguntaban  por  las  calles  lo  que  había  acordado 
la  asamblea  y  lo  ordenado  ó  decidido  ,  y  los  que  venían  de  alia  iio 
pueden  detenidamente  referirlo  ,  sino  que  por  remate  á  lodos  gritan: 
l  A  Mallorca  1  Kn  buen  hora  sea !  A  Mallorca  !  Y  en  seguida  la  no- 
ble ciudad  parece  asentir  al  viaje;  y  las  calles  todas  llénaose  de  cua- 
lesquiera avíos  necesarios ,  y  de  armas  asi  defensivas  como  ofensi- 
vas ,  y  de  mujeres  ocupadas  en  coser  banderas ,  velas  y  diferentes 
arreos  así  de  hombres  como  de  caballos.  Pierde  el  sosiego  toda  la  ri- 
bera, y  con  grande  algazara  se  o  upan  y  maniobran  los  marineros; 
aquí  se  trabaja  lo  nuevo,  allí  se  remienda  lo  gastado,  acá  se  elije 
á  los  mas  fuertes ,  allá  se  distribuyen  por  oficios  los  elegidos.  Y  no 
queda  la  iaíaocia  sin  participación  de  este  contenió ;  pucí»  júntanse 
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líxs  niños,  y  loman  vesliduras  jior  adargas  y  cailas  por  picas,  y  bus- 
can sitio  para  pelear  ,  y  unos  trabajan  fingidamente  en  defender  ¿ 
Mallorca ,  otros  se  esfuerzan  en  combatirla ,  y  se  da  á  los  cristianos 
el  Iriunfo  ,  vencidos  varonilmente  sus  contrarios ;  así  que  los  juegos 
de  la  infantil  edad  son  mensaje  y  pronóstico  de  la  verdadera  alegría; 
y  en  tanto  que  obra  así  puerilmente,  arranca  multiplicados  suspiros 
á  ios  prcN  isores  que  temen  las  varias  y  acostumbradas  vicisitudes  de 
los  combates  y  sus  riesgos  imprevistos ,  y  ruegan  (jue  asi  suceda 
como  lo  representan  á  su  talante  los  muchaclios  en  el  seno  de  la 
paz  ( 1 ). » 

La  decisión  de  las  cortes  fué  solemnizada  en  Barcelona  con  nota- 
bles fiestas  religiosas,  cívicas  y  militares,  de  que  nos  habla  Desclol» 
ya  que  no  Marsilio  ni  la  crónica  real.  Siendo  al  (lia  siguiente  noche 
buena  ó  vispera  de  Navidad ,  acudieron  á  palacio  nobles,  prelados 
y  ciudadanos  y ,  acompailando  al  rey ,  maroharon  á  la  iglesia  cate- 
dral, que  estaba  brillantemente  iluminada  y  no  podía  contener  el  geih 
tb  que  la  inundaba.  Allí  pasaron  en  vela  la  noche  el  rey,  la  córte  y 
el  pueblo ,  pidiendo  k  Dios  protección  y  ayuda  para  la  jornada  de 
Mallorca ,  y  «dos  nuiílines  y  la  misa  naliiúl ,  fuéronse  k  descansar 
un  poco  para  lo^  asistir  k  un  espléndido  banquete  con  que  los  ob- 
sequío  D.  Jaime.  Hubo  aquellos  dias  juegos  y  regocijos  caballerescos 
y  populares,  y  justas  y  torneos,  irradiando  en  los  semblantes  de  to- 
dos el  entusiasmo  que  hervía  en  d  corazón ;  que  era  hi  espedtcion  á 
Mallorca  altamente  popular  en  Baroelooa. 
PwparaiiN*  Con  una  actividad ,  de  que  realmente  no  habia  ejemplo  en  sus 
ta  JSuJ».  anales,  comenzaron  en  Baroehma  loa  aprestos  y  preparativos,  y  an- 
tes de  partir  el  rey  para  Lérida,  llamó  4  Bamon  de  Pl^mans,  ciu- 
dadano barcelonés  muy  esperto  en  cosas  de  mar ,  y  dióle  órdenes 
para  la  construcción  de  galeras  y  otros  buques  de  batalla  al  propio 
tiempo  que  de  taridas  ,  lefios  y  otras  naves  de  transporte  (  2 ). 
'*uár'*  ^"  seguida ,  y  entrado  ya  el  1229,  partió  1).  Jaime  á  Lérida  en 
donde  halló  á  Juan  ,  cardenal  titulado  de  Siinla  Sahína,  recien  en- 
viado á  Es|)uñd  [)or  d  papa ;  a  niuclios  barones  de  Aragón  ,  Riba- 
gorza  y  Fallars ;  y  lambieo ,  según  se  presume ,  á  Cid  Abu  Zeyd 


;l  \  TnidDccion  de  Qaa4r»do. 

2  De  la  ssistencit  4tl  rey  coo  toda  sn  córle  i  los  oailinM  ím  U  ealedral ,  del  nombrioieota 
dtt  Bamoa  de  Plegamant ,  de  la  ida  de  D.  Jaime  i  Lérida,  ad  calreTÍsla  eoo  el  cardMal  de  Santa  Sa* 
bisa  y  la  uaiublea  A  córte»  i  qae  íueriin  coonocadM  los  dv  la  ciudad  )  los  ric«f«boiBkrcs  ara|OD«« 
»e«  .  no  hablan  la  mroor  f>«hl»»  1»  erAoica mt  ai UdftManllii.  Haf  qnt  iradiri  DMclot.é Za- 
riu  1 1  lo*  ikilto  ennisltf. 
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AlniaDior  que ,  por  coDsecaencia  de  las  revueltas  civiles  eo  que  ao- 
daban  los  árabes ,  acababa  de  ser  airojado  del  troao  de  Yaleoda, 
del  que  se  apoderara  Abu  Djoniaii  Ebn  MordaDích.  Cid  Aba  Zeyd, 
qae  se  babia  proeorado  ya  anteriormeoto  ki  amistad  de  D.  Jaime, 
venia  á  pedirle  que  le  ayudase  á  recobrar  su  reino ,  prometiendo  en 
cambio  hacerse  cristiano  y  aliado  del  ara^^oués ,  al  decir  de  las  cró- 
nicas. 

Por  lo  que  toca  a]  cardenal  de  Santa  Sabina ,  había  venido  á  es-  iMwMm 
tas  fierras  enviado  por  el  papa  para  entender  en  el  divorcio  del  rey  hiSCrvL 

y  de  su  esposa  D.*  Leonor  de  Castilla,  y  t'n  cuanlo  á  los  barones  de  huceronn- 
Aragon  habían  acudido  á  Lérida  iiivilados  por  1).  Jaime  para  lialar  resoiacioo«i 
do  la  tMnprosa  contra  Mallorca.  Ni  los  rico.>=lionil)res  aragoneses  ni 
los  ciudadanos  de  Lérida  íanipoco  eran  entonces  íavüial>les  á  la  es- 
pedicíon  ,  y  es  fama  que  lia  luán  acudido  al  cardenal ,  suplicándole 
inliuyese  en  el  ánimo  del  rey  para  iiaccrle  cambiar  de  propósito.  To- 
do lo  ([la?  cía  p()¡)ular  la  guerra  en  Barcelona  y  en  ¡a  txísla,  era 
impopular  en  Aragón  ,  á  cuyos  pueblos  mas  les  convenía  ciertamen- 
te acometer  á  Valencia  ;  que  de  los  moros  de  Valencia  recibían  da- 
ños continuos ,  mientras  que  ninguno  recibían  de  los  baleares.  Las 
tentativas  de  h<  aragoneses  y  del  cardenal  hallaron  inflexible  á 
D.  Jaime.  Se  cuenta  que  este  habló  de  su  empresa  con  tanto  brío, 
con  tanto  entusiasmo  y  con  tanta  convicción  de  buen  éxito ,  (jue  el 
cardenal  de  Santa  Sabina  ,  convencido  á  su  vez  y  ganado  por  el  en- 
tusiasmo del  monarca ,  no  pudo  menos  de  esclamai* :  —  a  Hijo ,  la 
idea  de  semejante  empresa  no  de  vos ,  que  tan  joven  sois,  sino  de 
Dios  procede ,  el  cual  os  la  inspiró  y  os  ha  enviado  su  gracia ;  y  ya 
que  es  asi ,  plazca  á  Dios  que  podáis  llevarla  tan  á  feUs  término  co- 
mo vuestro  corasen  desea ! » 

Convocó  D.  Jaime  á  parlamento  á  eclesiásticos ,  barones  y  ciuda- 
danos ,  y  les  esposo  su  idea ,  dictándoles  como  para  vengar  los  mur 
cbos  agravios  recibidos ,  y  para  gloria  de  sus  armas  y  de  la  cris- 
tiandad ,  babia  decidido  acometer  la  empresa  contra  Mallorca.  Los 
aragoneses  y  los  leridanos  le  hicieron  entonces  presente  que  antes 
que  JHallorca  convenia  tomar  Valencia ,  y  que  si  esta  jornada  em- 
prendía en  lugar  de  aquella,  podía  contar  con  que  ellos  harían  cuan- 
to les  mandase ,  sirviéndole  gustosos  con  sus  personas,  vasallos,  car 
baUosyarmas;  mas  de  ninguna  manera  en  lo  de  Mallorca ,  délo 
cual  ni  se  curaban  ni  deseaban.  —  «  No  por  cierto ,  contestó  enton- 
ces el  monarca ,  no  seré  yo  quien  abandone  la  empresa  de  oonqois- 
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lar  Mallorca ,  que  jurado  lo  he ,  y  no  romperé  jamás  mi  joramento. 
Quieo  seguirme  quiera  cumplirá  goq  su  deber  y  me  tendríi  á  mí  por 
su  amigo ;  quien  oo,  recibirá  su  condigno  premio  ( 1 ). » 
n  rey  j  los  Estas  fuefon  las  palabras  del  rey ,  según  Desclot ,  y  en  seguida 
i«m¡te  cogiendo  un  pedazo  de  cordón ,  doblólo  á  manera  de  cruz  y  pidió  al 
cardenal  que  se  la  cosiese  al  hombro.  Hizolo  el  cardenal ,  dióle  su 
bendición,  y  concedió  grandes  indulgencias  á  cuantos  le  acompañasen 
y  ayudasen.  Por  aquel  acto  la  empresa  tomó  el  carácter  de  cruzada, 
apresurándose  á  recibir  la  cruz  de  manos  del  legado  pontificio ,  el 
obispo  de  Dara>loua  y  cuantos  habían  ido  á  Lérida  en  la  comitiva 
real. 

Firme  D.  Jaime  en  su  propósito ,  disolvió  la  asamblea  de  Lérida 
y  pasi)  á  Aragón  para  apercibir  su  genio  y  ilevaisc  á  cuantos  qui- 
sieran sep^iiirle  cumpliendo  con  su  deber ,  como  él  mismo  habia  di- 
cho. Mieniras  tanto,  los  caballeros  y  eclesiásticos  catalanes  se  vol- 
vieron para  sus  estados ,  y  se  cuenta  que  al  llegar  el  obis])o  de 
Barcelona  á  un  pueblo  llamado  Querol  se  encontró  con  Guillermo  de 
Moneada  y  muchos  caballeros,  todos  los  cuales,  al  verle  con  la  cruz, 
quisieron  cruzarse  igualmente ,  recibiéndola  de  manos  del  obispo  y 
regresando  juntos  á  Barcelona .  donde  aplicaron  nuevo  fucíro  a!  del 
entusiasmo  general  con  solo  presentarse  luciendo  en  el  hombro  el 
signo  de  la  redención. 
«bÍÑ  ^  principios  de  abril  es  (aba  T).  Jaime  en  Galatayud  con  el  legado 
^<MWHM¿  del  papa  y  con  Abu  Zeyd,  el  destronado  monarca  de  Valencia  ( 2 ), 
'  y  allí  fué  donde  cerró  con  este  príncipe  moro  una  alianza  ofensiva, 
para  cuya  seguridad  se  dieron  mútuamente  wias  fortalezas  y  rehe* 
nes.  Hábilmente  político  se  mostró  en  esta  ocasión  el  monarca  ann 
gonés.  Esta  alianza  debió  hacerle  conseguir  tres  importantes  resul- 
tados :  1/  que  Abu  Zeyd ,  con  el  favor  de  D.  Jaime ,  comenzase  la 
guerra  contra  el  rey  moro  de  Valencia,  empezando  á  abrirle  camino 
para  cuando  él  se  decidiese  á  emprenderla  por  sí ;  2/  que  los  ara- 
goneses ,  descontentos  por  la  empresa  de  las  Raleares ,  se  tranquili- 
zasen algo ,  al  ?er  que  también ,  aunque  de  un  modo  indirecto,  se 
empezaba  h  guerra  contra  Valencia ;  y  3.*  que  Djomail ,  el  usur- 
pador dd  trono  valendano,  no  pudiese  prestar  ausilio  de  armas  al 


(1)  Sin  •■teTfo.  Im  4e  Uridi  iebicrva  eottribttir  m*  t$tét  *  ii  «tpadMoa ,  ioliaad*  ti  4m> 

Jilo  (Ir  ütrur  Ciudades.  pae»cii  M  i^Hrlimicnio  «eballtl  CMttwndM  P9r  118  nlwllfllll  f  «blt- 
Tívron  16  alqoerlu  ea  vatios  lénniuos  de  ia  i*la. 
(S)  ZariU»lib.ni,cBp.tL 


Digitized  by  Google 


ID.  y.— CAK  xtix.  f/mmeelCanquíHaáor).  233 

emir  de  Mallorca ,  ocupado  como  se  liallana  en  aparrar  on  su  pro- 
pia casa  e!  fuego  que  en  ella  encendiesen  Abu  Zeyd  >  los  suyos.  Y 
realmenlc  fué  así.  Desde  aquel  mismo  instanlo ,  á  juzgar  por  lo  que 
dice  Zurita,  mientras  D.  Jaime  emprendui  mi  e^|R'diiion  conlra  Ma- 
llorca, Abu  Zeyd  ,  con  el  favor  del  rey,  de  D.  Pedro  Fernandez  dc- 
Azagra  sefior  do  Albarracin  ,  de  D.  Blasco  de  Alagon  y  de  otros  ca- 
balleros naturales  y  víisallus  de  D.  Jaime,  oomenzó  la  perra  de  Va- 
lencia entrando  en  sus  tierras  y  apoderándose  de  varios  castillos. 

De  Galatayud  ,  en  donde  ,  á  mas  de  la  alianza  citada  ,  puso  sin  scniencit 
duda  término  k  sus  aprestos  militares,  pasó  el  rev  á  Tarazona.  Para  enir«Tí¡J 
este  i^iiiiiu  liabia  citado  y  mandado  congregar  el  cardenal  de  Santa  D.*LMiior. 
Sabina  á  varios  de  ios  prelados  mas  insignes  en  santidad  y  en  letras, 
ai  objeto  de  entender  en  el  asunto  del  divorcio  del  rey.  Asistieron  á 
este  concilio ,  según  Zurita ,  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo ,  Aspargo 
arzobispo  de  Tarragona ,  y  los  obispos  de  Burgos ,  Calahorra ,  Se- 
govia ,  Sigúenza ,  Osma ,  Lérida ,  Huesca,  Tarazona  y  Bayona.  La 
sentencia  que  se  leyó  al  rey  y  á  la  reina  filé  de  que  quedaba  nulo  el 
dtatrímonio ,  en  razón  del  parentesco  que  mediaba  entre  los  consor- 
tes ,  por  ser  ambos  búnietes  del  emperador  D.  iUfonso  \Itt  de  Gas- 
tilla  y  de  León,  y  de  haber  casado  sin  la  correspondiente  licencia  de 
la  iglesia ;  declarándose  sin  embargo  Intimo ,  y  pudiendo  por  lo 
mismo  suceder  en  el  trono ,  el  hijo  llamado  Alfonso  que  habia  naci- 
do de  este  enlace  ( 1 ). 

Este  becho  del  divorcio  tuvo  lugar  á  fines  de  abril ,  y  en  seguida  PediGcscion 
se  partió  D.  Jaime  para  GataluQa ,  llegando  á  Tarragona  ei  1.*  de  ¿*'£!¡Sm 
mayo ,  que  era  el  día  seüalado ;  pero  como  no  se  bailaban  aun  reu- 
nidas lis  faenas  ni  aprestadas  Codas  las  naves ,  fué  preciso  aguar- 
dar hasta  el  mes  de  setiembre.  Durante  los  cuatro  meses  que  per- 
maneció el  rey  en  Tarragona ,  ratificóse  en  esta  ciudad  el  convenio 
celebrado  en  BarcrlDiiu ,  y  aun  »e  iiiodiíicó  en  una  de  sus  cláusulas, 
pues  que  habiéndose  presentado  á  ser  de  la  jomada  los  caballeros 
templarios,  con  quienes  al  principio  no  se  había  contado,  se  nombró 


(1)  Zariu  ,  lib.  Ul,  c«p.  Ul.  EiU  hijo  de  D.  Jtime  y  D.*  LeoDor,  cojo  aoabn  era  ereclÍTaoiea- 
it  ilfoBM» ,  babla  tid«  jt  juredo  «•  Urid*  wm»  Mcwor  «I  iWM ,  ^nMkntM  m  «bm  eériM 

ieqiie  no  t¡íli!yri  1.:-  ;in;i|p^:  0,  J.i'rui:  I-:-  ife'-!»rt  lígCUoio  y  íiicesor  suyo  anle  el  concilio  T;irr;i- 
goaa  ,  J  auUs  «le^uo  e«ie  diera  su  ««oleacia  ;  .PM*  >  Mgon  Zañta ,  hizo  la  declaración  de  <)ue  Al- 
fente  I*  ffiicaderto  «■  «I  iroM  d*  Angón ,  mimira»  qm  1m  dtatli  Ujot  padiom  leiwr  de  «tra 
espos»  reinarían  en  CaUlnha  ,  «lo  qaa cqníT-ilrn  .  ífiade  Onix  de  la  Vega  al  IleRar  ;¡  t-ti  ¡ uní  > ,  s 
dealralr  ea  una  hora  de  cogaadad  la  obra  ios»  belia  de  aaa  ■olapatadoa.  >  Has  «delaoie  lendreiaos 
ocaiisD  da  hablar  ataita  d«  «rt»  iadanoiMi  f  fnfttn»  da  0.  Mm,  qt»  no  llagó  ala  «akaig»  * 
afcetoarse  por  habar  martt»  Alfania  aaiaa  fia  aa  padra. 

TON.  II.  30 
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cono  olro  de  los  que  debían  cukter  del  repartíimeDto  de  la  isla  al 
Ireíle  Beraaido  de  Champaos,  oomeDdador  de  Mirabetc  ( 1 ). 

Eo  un  manoscrilo  que  existia  ea  Püblel  constaba  qae  lambieo, 
duraale  «slos  cuatro  meses ,  por  el  de  agosto ,  habia  hecho  D.  Jai- 
me un  viaje  al  citado  monasterio  á  fín  de  rogar  á  la  Virgen  que  pa- 
trocinase la  empresa ,  afiadiéodose  que  alü  se  bendijeron  las  bande- 
ras y  estandarles. 

Llegó  por  fin  el  dia  de  la  pai  lida.  Los  albores  maliiialesdel  miér- 
jo«pnerio«  coles  5  dc  scliembrc  sorprendieron  á  imillilud  de  naves  líalanceán- 

deSalou,  ■ 

Tjjj^oM.  (lose  eii  las  ap:uas  del  ^ran  puerto  y  de  las  playas  (2),  las  flámulas 
y  gallardetes  omleaban  azotados  por  el  viento  en  lo  a! Id  <le  los  más- 
tiles; las  trómpelas  tocaban  á  partir;  la  hermosa  e  inmensa  playa 
de  Salou  ,  teatro  un  día  del  desembarque  de  los  Scipiones,  se  eslre- 
mecia  al  choque  de  las  armas  y  al  paso  de  las  huestes ;  la  alegría 
brillaba  en  lodos  los  rostros  y  moraba  la  esperanza  en  todo«  los 
corazones:  ia  multitud  acudía  á  presenciar  la  imponente  escena  que 
iba  á  tener  lugar  en  aquella  playa  tan  hermosa  por  la  historia  como 
bella  por  la  naturaleza. 

Las  naves,  formando  tres  divisiones,,  anclaban  ante  Tarragona  y 
ante  Cambríls,  pero  la  mayor  parte  en  Salou.  Habia  2o  buques  ma* 
yores,  18  taiidas,  galeras,  100  entre  galeotas  y  trabuoes  y 
muchos  leüos  inferiores.  El  rey  llegó  con  su  hueste  aragonesa  capi- 
taneada por  D.  Pedro  de  Maza ,  el  conde  de  Carroz ,  D.  Jimeno  de 
Urna ,  D.  Pedro  C!omel ,  D.  Lope  Jiménez  de  Luesia  y  D.  Pedro 
Pomar;  el  obispo  de  Barcelona  Berengoer  de  Palón  marchaba  al 
frente  de  sus  tercios»  de  los  que  nombrara  caudilk»  &su  primo  Gui- 
llermo  de  Moneada  y  á  los  caballeros  Bamon  de  Sobona,  Bamon  de 
Monlanyá  y  Amaldo  Desvilar ;  el  conde  del  Rosellon  Nufio  Sanchas 
eompareció  mandando  lucidas  compaftias,  cuyos  jefes  eran  Yiliredo  de 
Bocabertí ,  Olivier  de  Termens ,  Bamon  de  Ganet ,  Gisperto  de*fiar- 
berá »  Bamon  de  Vemet ,  P.  A.  de  Barbaré,  Bernardo  Spanyol,  Ber« 
nardo  Olives,  Bernardo  de  Monlesquiu,  Caslellan  Boya  y  dos  nobles 
barones  de  Castilla ,  ( dos  konraíí  barom  de  CasMIa,  dice  Desclot); 
Guillermo  de  Moneada ,  vizconde  de  Beame ,  llevaba  por  capitanes 
y  compaficros  á  Guílleu  de  Sanhnarlí ,  Guillen  de  Ccrvelló  ,  Ramón 
Alamany ,  Guillen  de  Glarauiual,  Hugo  de  Mataplaoa,  Guillen  de 


{I;    rir  rrer:  Valorea,  pig.  4t. 

(2.   M»rsilto  lUma  ^«o  paerlo  a  Salón  y  pl«}a«  *  1m  da  Tarrafma  y  CaubrUc 
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SanUiccns ,  liamoii  de  Belloch  ,  Uernardo  de  C^níplias .  (iuiltoii  do 
Pallafols  y  Berencruer  ttc  Sania  Eugenia,  lín  \m  dr  cslos  ,  ihati  los 
demás  nobles  y  ív  lesiasUcos  con  sus  gentes,  el  conde  Hugo  áo  Ani- 
purias  .  el  o!i¡>|io  de  Gerona  R»^renguer  de  Cabanellas  ,  el  arfcdiaiio 
(Je  JiiU  i  i'iüiiii  Bernardo  de  Viliagrana ,  el  sacrista  de  iajmisma  igle- 
sia Pedro  de  Centellas,  el  sacrista  gerundense  Gtiilieriuo  de  MoDtgrí, 
el  paborde  de  Tarragona  Ferrer  de  Santmartí ,  las  ciudades  con  sus 
«ontiDgentes,  y  muchos  caballeros  Tolootanos  aragoneses ,  ea8teUa<> 
DOS,  fiURoeses,  itaUaoM,  genoveses,  marselleses,  proveníales, 
narboneses  y  guianeses ,  componiendo  un  total  de  mas  de  15,000 
infantes  y  2,000  caballos  ( 1 ). 

Embarcada  toda  la  gente,  hubo  consejo  con  los  principales  cabes 
de  las  embarcaciones  y  dispuso  el  rey  el  órden  coa  qoe  habia  de  na- 
vegar la  armada:  La  nave  del  capitaa  Nicolás  Booet,  en  la  cual  iba 
Goillermo  de  Moneada,  había  de  abrir  la  mareba,  cerr&ndota  la  en 
que  iba  el  conde  Garroi;  estas  dos  galeras  debian  por  la  noche  enar- 
bolar an  iuol  cada  una  como  guia;  en  el  centro  iría  todo  el  convoy 
de  las  naves  como  láridas,  brises,  leaos  y  demás  transportas;  y  por 
fin ,  las  galeras  se  repartirían  por  entrambos  lados  de  manera  que 
con  ellas  hubiese  de  tropezar  cualquiera  embarcación  enemiga.  Por 
lo  que  taca  á  D.  Jaime ,  se  quedó  el  postrero  de  todos ,  subiendo  á 
la  galera  dé  Montpeiler ,  teniendo  asi  ocasión  de  reoojer  en  barcas 
mas  de  mil  hombres  que  deseaban  formar  parte  de  los  espediciona«' 
rios  y  que  de  otro  modo  hubieran  tenido  que  ver  frustradas  sus  es- 
peranzas. 

Apenas  los  de  Tarragona  y  Caiuhiils  vieron  que  la  división  de 
Salou  se  hacia  k  la  vela  ,  cuando  imitaron  su  ejem|i!ri.  «  No  era  el 
VKMilo  muy  íti\orable  ,  nos  dice  D.  Jaime  en  su  cróíiii  ¡i  f>  en  sus  me- 
morias ,  pero  ('sl,ii)aini)S  lan  impacientes  por  dejar  fa  (ierra,  que 
cualquier  numiMi  nos  j>aie(ia  ciilonces  bueno,  como  iíüs  apaiíast'  de 
ella.  »  Y  á  (unliuuacion  de  esta  bella  frase  ,  añade  esle  oiro  hermo- 
so rasiro  :  «  Cuando  se  dió  vela  á  los  buíjues ,  miraban  con  placer 
iau  beliu  cuadro  los  que  quedaban  en  tierra ,  y  Nos  mismo  gozába- 


[  Quince  mil  i  dÍsqUs  y  fflii  4|alAÍMtO«  cal)'>'In^ .  .llc-a  M¡i(1e<  ,  7uriu  ,  Harisn^  ,  r  todos  Im 
•atora aifOMido  *  e»Uw,  ftn  to  hmtedafci*  Mr  «uebo  mayor ,  put*  «t  céaptiio  á«t  «qitUM 
M  «DUM IM  «HialM  4»  !«•  <í*I«4n  f  iWtm.  Mm  l«  «hiM  I»  MtiMlla  dabM  Mrtar  mmAm  m« 

ÍÍ1ÍM.  piM*  l!r:'»r¿  ';<'f;iiQdo  lag«r  en  r:t  repa  rtirc iciito  Jl'  I.i  í-díi  el  \\U)ín  ñí  (¡omhrts  df.  Mar- 
téU».  Tocatoii  é  Ii«re«li>q*  co  ei  rsparto  é  roMA  U«  877  c«b*ll«riM  j  mwiia  t  *  bombra  á»  Mar» 
wlli «i ,  é ItUt Twwy ■  aw y  m mwmíw«wm m  kmmu  * ki émkté  (I4m««I1ÍIwM 
npMtíBi«itir«MlM<i»f«ff<lMdr«d«).  .    .  . 
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mos  en  contemplarlo ,  viendo  que  la  mar  llegaba  á  parecer  blanca 
por  la  multitud  de  velas  que  do  quiera  se  descubrían  (í).  » 

Habria  adelautado  la  armada  unas  veinte  millas  mar  adentro, 
cuando  saltó  de  improviso  el  viento  leveche  ó  sudoeste.  Los  cómitres 
y  pilotos  de  la  galera  real  se  presentaron  á  D.  Jaime  y  le  dijeron 
que  con  aquel  viciito  no  solo  no  ii  i;ui  a  Mallorca ,  sino  que  ora  fácil 
se  (iesencadenase  una  tempestad,  y  que  j)orlo  mismo  le  aconht  j;i])an 
volver  á  tierra  á  esperar  para  su  empresa  mas  bunaiizoso  tiempo. 
—  !  Vdlvnr  atrás  no  lo  haré  por  nada  del  mundo ,  contestó  valiente- 
iiiriilr  (  I  iii  Miarca.  Emprendo  este  viaje  confiado  en  Dios  y  voy  en 
busca  de  aquellos  que  en  é!  no  creen  ,  y  pues  voy  eu  el  uoiubre  del 
Señor ,  en  él  coníio  ([ue  sabrá  guiarnos.  » 

Conforme  hablan  predicho  los  pilólos,  la  flota  tuvo  bien  pronto á 
la  tempestad  por  compañera  de  viaje.  Fué  preciso  pasar  á  través  de 
ella;  que  era  inmutable  la  voluntad  del  rey,  y,  como  él  mismo  dije* 
ra,  mida  babia  que  pudiese  hacerle  retroceder.  La  borrasca  se  des- 
plegó con  furia,  esparramó  con  furor  las  naves  y  les  hizo  temer  á 
iodos  el  malogro  de  la  empresa.  Las  olas,  agitadas  por  el  látigo  de 
la  tempestad ,  se  levantaban  imponentes  y  amenazadoras,  rugiendo 
con  cólera  y  abriendo  con  estrépito  sos  flumcos,  cual  monstruos  ma- 
rinos su  desmesurada  boca  para  tragarse  las  galeras ,  como  si  los 
infieles  de  las  Baleares,  temiendo  el  poder  de  aquella  flota*  que  se 
les  acercaba ,  hubiesen  tenido  el  medio  de  evocar  k  los  espíritus  del 
mal  para  que  la  destruyesen  antes  que  arribar  pudiera  ¿sus costas. 
D.  Jaime,  aquel  monarca  de  veinte  afios  que  iba  á  conquistar  un 
reino  para  la  cristiandad ,  permanecía  sereno  y  tranquilo  en  medio 
de  la  consternación  de  los  suyos  y  de  la  furia  de  los  elementos.  La 
sonrisa  no  se  apartó  de  sus  hibios,  la  fé  no  abandonó  su  corazón,  y 
sus  (jos  no  dejaron  de  mirar  al  cielo,  k  través  de  cuyas  densas  nu- 
bes buscaba  acaso  la  fulgente  estrella  que  le  guiaba  en  su  camino. 

La  tempestad  cesó,  disipándose  impotente  al  nacer  el  .i^^uimie 
dia.  La  armada  dió  gracias  á  Dios,  cayendo  el  ejercilo  lodo  de  hi- 


{i}  Formaban  parte  de  li  armada  varioi  bo^mt  franunt, «•  ufio  da  Um  pnaotes 4e NarbMa, 

nna  gatera  de  Monlpcller  y  algatms  nares  ffenoreías  qne  debieron  sor  fletadas  por  nlgtin  magnate. 
Ealas  dllimaa  dcbicroo  ser  on  oumeru  muy  corlo,  scguu  la  esc4iso  de  la  racoapeoaa  y  el  aileacie  da 
lai  biatoríaa,  paes  en  el  repartimiento  flgaran  aolo  por  28cabnller(aa.Laibaflibna4aIlarlMnl9i. 
ran  porISymcdia.  Knlre  fimiídes  cslraojcraa  Marsella  fttdla  que, como  Iterímos  ilirhe  e<^iA  en 
acunado  lugar,  lomediiUmcnie  üaapuea  de  Barcelona  aa  el  repartimiento,  mientras  quu  ¿aragou 
BD  ciHkio  aola  aatt  aa  al  tlúm  y  Bgun  aalo  aa  S  y  Madia  aakallvlaa,  prmte  i*  lo  inaigaUkaita 
de  n»  «arriciaa. 
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nojos  sobre  la  cubierta  de  los  baques,  y  al  levantarse  la  hoeste, 
fortificada  con  el  OMsuek)  de  la  oración ,  los  vigilantes  dieron  la  se- 
llal  de  tierra,  y  á  los  ojos  de  todos,  como  una  faja  azul  que  cefiia 
é  hoiúonte,  apareció  Mallorca  (1). 


(1)  Peregrioos i nciJu Día*  marcare D  I»  trsfeila  do  la  armada,  q-ie  con  encaniadnra  scnrillcz  re- 
fiere D.  Jaime  7  con  noulita  laleoto  amplilica  Marstiio ,  pero  ya  cooiiircoderan  mU  lectore*  qas 
en  ana  ebra  de  la  clase  de  esta,  do  es  posible  entrar  ei  darlM  detalles,  y  tu  dicho  esta  Tetp«r 
todas.  Pira  uscribir  la  complott  historia  de  CataloOa  .  que  no  está  escrita,  ,  ni  la  escribo  yo ),  con 
•I  detenimiento,  madurez  y  copia  de  dalos  que  ella  reqoiere  ,  »e  aecesitaa  machos  años,  y  es  mas 
•bn  dtnna  academia  qMda  ■■  parlienlar-  Yo  trato  üaiea  y  BeDcillamealt  d*  popolariiarla,  da 
hacer  qne  el  pueblo  rara  tomnodo  gtijto  á  los  e?tiid¡o«  históricos  y  serios  y  vaya  también  aflcio» 
nándose  á  querer  saber  las  gloria*  y  hechos  Ttrluusos  de  sué  aalepasados  :  cada  país  como  cada 
ranilia  do  noblaidaba  tener  y  amar  la  tradición  escrita  de  sns  padrta  y  atoalaa;  laqna  asirbil 
genealó^ifo  «Q  nt>a  casa  sefioriat,  es  crónica  é  historia  en  el  pueblo;  qoe  también  t>^i^  r^;  nristó- 
crata  y  también  tiene  admirables  títulos  de  oobleza.  Escribiendo  yo  esta  bislona  ,  liago  lo  r]ue  sé, 
lo  4110  pnado.  lo^m  na  parmiten  mis  escasos  talentos  y  mis  todsria  naa  «scasos  bienes  de  fortu« 
na.  Hagan  mas  los  qne  mas  pucdea.  A  falta  de  nn  trabajo  completo  en  esta  obra,  á  falta  de  hs  cir- 
cunstancias que  debieran  caracterizarlu,  apréciese  en  ella  mi  buena  roluniad  y  mi  amor  al  pais, 
aaor  qoe  ob  mi  no  se  ha  desmentido  Jamis.  paos  ao  loo  dios  j  oab  aSaa  qaa  llevo  de  fida  Htenria 
y  en  los  nncve  de  Tida  polilica,  he  sido  siempre  consecaente  en  consignar,  —  j  h".  tenido  siempre 
el  valor  de  proclamar,  hayan  sido  cualesquiera  las  circunstaacia»  por  que  hemos  atravesado,— mía 
pfiodfiaa  ioutobloo  do  omor  i  Gauloha  y  amor  á  la  liberud.  Y  cuenu.  que  ni  amor  á  antcai»- 
bus  eoíig  debe  ser  firme  y  debe  ser  probado  ,  cuando  ha  resistido  ha^tj  al  ridiculo  y  i  la  calnmoia 
que  plumas  merceoarias  y  hombres  que  vi vou  do  la  disfamacion  y  lucrau  con  ella,  han  pretendido 
hacer  eaer  sobre  mi. 

Por  lo  demás,  si  hastn  ah^ri  !ic  ha  existido  snn  una  historia  de  Catalofia  formando  cuerpo  de 
historia,  aparte  toa  Analet  de  t'ehu  de  la  i'etüa  que  solo  llegan  hasta  principios  del  aiglo  pasado  y 
fmitorm  vaiweioa  oo  eoavídao  eiertamante  i  la  lectura,  en  cambio  hay  adninbUo  y  notahiltsi-  , 
mo8  trabajos  qne  noda  dejan  t-  w  ili-<ear  sobre  hechos  dados  ó  sobre  grandes  ¿pocas  determinadas 
da  la  histiiria;  y  esto,  dejando  u  uo  lado  i  Piijades,  que  es  especialidad  en  todo  lo  de  Cataluña  ha^la 
Bamon  Benngoer  iV,  y  ftZnrila,  qoa  oa  maestro  aa  eoaaa  do  Aragón.  Ta  aa  kabrt  podida  obaartar 
qne  tengo  yo  buena  cuenta  d»  citar  estos  trabajos  especiales  y  referirme  á  ellos,  para  que  puedan 
•cadkr  i  estas  fuentes  todos  cuantos  deseen  mes  detalles  sobre  un  hecho  y  mas  pormenores  sobre 
■oadpaoa.  Ai(|Mr  ajamplo,  la  eooqolata  do  Mallorca,  qoo  aa  do  la  qoo  ahora  se  trau.  ha  ioapi- 
ra^lo  pAginat  notables  qne  han  logrado  dar  repntacion  por  si  solas  á  sus  antorex.  A  ellas  hay  <\nc 
ir  t  bascar  los  purmcaore:i  .  incidentes  y  detalles  que  no  caben  en  el  pálido  bosquejo  mío.  Las 
obfoa  qaa  aa  bao  aaarito  sobre  este  episodio  ópico  da  BDaotn  blatoria»  é  i  lo  aaoMOo  laa  ipM  yo 
creo  mas  li^ijnü'  entre  las  que  hi»  t'  ni  In  ucasion  de  hojear,  son,  aparte  ¡it-mpr»  tos  documento?  di- 
plomáticos, 1."  La:i  memoriaa  o  croorcü  escriu  por  el  propio  D.Jaime:  i.^  La  crónica  de  Fray 
Podio  Maiailio,  amplifloadoa  ycoaBentano  de  aquella,  escriU  en  latin,  traducida  después  al  ca- 
talán y  últimamente  ni  castellano  por  0.  iosé  Mana  QuaJr.ido  :  La  crónica  del  caballero  Desclol 
00  la  parte  que  traU  de  la  joraada  de  Mallorca:  i.u  Las  iuleresituleji  y  sabias  notas  con  que 
Quadrado  ha  enriquecido  la  fanlaaeaalollaM  del  Marsilio:5.o  La  brillante  y  puOlica  narracioa 
dePablo  Piferrer  en  la  primera  psrle  de  su  tomo  de  V  r!f'>','tj  :  f",  I»  T.as  rel.iciones  de  /iirila,  Oa« 
neto,  Huataaer,  Miedes,  Mariana  y  otros  antiguos  LaU  La»  uiudcruus  itomey,  Laíuenle,  etc. 
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DESBMBAMX)  EN  S4NU  PONZA. 
nniBU  BATALLA. 
HQEBTB  Y  BNTIBBBO  J>B  LOS  MONGADAS. 

{ Det  C  «HS  ikMtimbn  d«  im ), 


uQuu      El  mismo  vienlo  conlrarío  que  estorbaba  4  la  flota  acercarse  á 
"^0  d«7a*''  Poltenza ,  para  donde  halna  encamíDado  el  rumbo ,  impelió  los  ba- 
psioonn.  j^i^  ^  puerto  do  la  Palomera  ó  del  Pantaleu ,  en  el  que  entró  la 
galera  real  el  viernes  7  de  setiembre ,  arribando  luego  y  reunién- 
dose toda  la  escuadra  sin  pérdida  de  ninguna  nave.  Su  llegada,  em- 
pero »  no  cogió  de  sorpresa  í  los  sarracenos  que  ya  guarnedaoi 
aquella  costa ,  esperando  ver  aparecer  de  un  momento  á  otro  las 
naves  cristianas.  Gran  por  lo  que  parece  los  moros  ea  nómero  de 
dnco  mil  infiuites  y  doscientos  caballos,  tenian  armadas  sus  tiendas, 
y  estaban  dispuestos  á  impedir  el  desembarco. 
Ñuño  San-     Conocicndo  el  rey  cuanto  peligro  habia  en  inlenlarlo  por  el  mo- 
dc  Mo'ocada"  nieiUo  ,  llamó  á  consejo  á  sus  nobles  y  á  los  cómitres  de  mayor  es- 
pcriencia  y  madurez  ,  y  se  con\¡no  en  que  el  ronde  NuFio  Sánchez 
en  una  galera  suya  propia  y  Ramón  de  Moiiiuiia  en  la  de  los  de 
Torlosa,  fuesen  navegando  hacia  la  ciudad  á  guisa  de  esitlrn  adores, 
reconociesen  la  costa  y  eligiesen  el  sitio  masa  propósito  para  in ten- 
tar el  desembarco.  Era  eslo  el  sábado  por  la  mañana,  y  al  anoche- 
cer volvieron  los  esploradores  diciendo  haber  enconlrado  un  punto 
llamado  Saota  Pouza ,  ci  mas  propio  y  escelealc  para  el  objeto, 
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poes  junto  á  ól  hahia  una  altura  en  la  que  aposUidos  quinientos 
hombres  ,  podrían  con  luda  seguridad  prutejei'  el  arribo  de  la  (lola 
y  el  paso  de  la  gen  le  k  tierra. 

El  domingo  quiso  el  rey  descansar .  y  con  algunos  de  sus  baro-  '-'^'^"¿^p¿" 
nes  pasó  al  islote  de  Panlaleu  ,  á  donde  se  llejró  nadando  un  sarra-  Pow». 
ceno  .  que  la  cionitu  apellida  Ali ,  y  el  cual  ilio  á  D.  Jaime  cuantas 
ii(ti¡(  las  pste  le  pidió  acerca  la  isla .  la  ciudad  ,  el  emir  v  el  ejército 
moiü.  Resuelto  el  monarca  aragonés  á  marchar  al  nuevo  puerto  de 
Sania  Ponza ,  señalado  j)()r  sn<  esploradorcs  capitanes  ,  intentó  ver 
si  podria  burlar  hi  vií>;ilaucia  de  los  sarracenos  que  desde  la  cosía  le 
acechaban  ,  y  dio  orden  para  que  á  media  noche  y  con  el  mayor 
silencio  levasen  anclas  las  galeras  y ,  remolcando  una  tarida  cada 
una,  se  dirigiesen  al  punto  donde  debía  operarse  el  desembarco. 
Empero ,  no  loó  tanto  ^  silencio  ni  tanto  el  cuidado ,  que  dejasen 
de  sentirlo  los  escuchas  moros.  IHeron  la  sefial  de  alarma  á  los  del 
campo,  que  se  alborotaron,  salieron  de  las  tiendas  y  comenzaron  & 
correr  por  la  playa  lo  mas  cerca  del  agua  que  pudieron ,  mientras 
que,  lo  mas  próximas  .también  á  la  orilla,  iban  aTaniando  las  ga^ 
leras  k  fuerza  de  vela  y  remo.  Lo  monlalloso  del  terreno  obligó  sin 
embargo  &  los  moros  á  bacer  algunos  rodeos ,  mientras  qae  ¿s  ga- 
leras y  láridas ,  bogando  cada  vez  con  mas  brio ,  no  baltoron  obcH 
ticulo,  y  pudieron  antes  que  aquellos  4  Santa  Fonza  doudé 
comenzó  á  toda  prisa  el  deaembaieo. 

Los  primeros  que  sallaron  en  tierra  fueron  Nulo  Sánchez ,  Ra- 
mon  de  Moneada ,  los  templarios ,  Bernardo  de  Santa  Eugenia  y 
6¡laberto  de  GruíUes  quienes ,  ganando  por  h  mano  á  los  sanraoe- 
M» ,  tomaron  aquella  colina  cercana  al  mar  de  que  se  ba  hablado, 
estableciendo  en  ella  una  división  de  setecientos  inbntes  y  ciento 
cincuenta  gineCes.  Habla  precedido  &  todos ,  subiendo  el  primero  al 
collado  V  clavando  en  él  una  lanza  con  una  banderola  blanca  como 
|iar;i  tomar  posesión  de  él,  un  soldado  <i  quien  llamaban  Bernardo  de 
liuydemeya  y  luego  llamaron  de  Argén  tona,  al  cual  el  rey  btzo  merced 
del  término  de  Sania  l'uiiza  para  él  y  sus  descendientes  por  haber 
skio  realmente  el  primero  que  puso  clpiéeo  la  enemiga  tierra  (1). 


í  I]  ZunU  es  qai«a  eAto  cuenU  «n»o  lib.ill.  c*p.  K.  Ni  la  crónica  real  ni  l«  de  Man>ilio  htbUa 
de  eüte  hecho.  Solo  Desclot  pirrafo  XXVllt}  nfttre  que  »t  de»  embaretr  !«•  dala  hnette  de  Nabo  f 
dt  Noacada  t  viren  m  fnig,  ali,  tearit,  ab  aa  ttrteiit  en  •;aai*«a,  «MTMe  a(t  fnu,  o*  un  penó.  Fll 
partí  de  {a  kott » iMutUm  al  puif,  t  puys  tégnd.  ab  h  ftná  f/u  pmuim  ét  wuuUtr  al  putf  ««aiu  'U 
MirrahiaM  hi  fo$t».  >  Eüe  si rvieale  en  eamiai,  MD  «bam* f  tNmilt0Í*  «•  pm*M  NTh  d  Boiliar» 
i»Bi|*iiinja  énfHm*  kiMa-  Zartu^ 
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Acal>aban  a¡ieiuus  los  nucslros  de  llegar  á  la  cumbre  de  la  coli- 
na, cuand  o  I»  >  sarracenos  se  presentaron  en  tropel.  Avanzó  á  reco- 
nocer su  niiiiiero  el  bravo  Uaiiioii  de  Moneada,  solo  y  sin  permitir 
que  nadie  le  sigiiiera  ,  pero  no  tardó  en  hacer  scfla  á  los  suyos  para 
que  se  adelantasen  ,  embistiendo  «d  e!  primero.  Fran  las  del  enemi- 
go triples  fuerzas  por  lo  menos  que  las  mandada^  \m-  el  de  Monea- 
da, V  sin  embarü'o  los  moros  huyeron  ante  los  nuestros,  después  de 
uii  (omhate  que  no  fué  mnv  largo,  dejando  tendidos  mil  quinientos 
en  el  campo.  Ufanos  los  catalanes  con  su  victoria,  volviéronse  á  su 
primera  posición. 

En  aquel  momento  desembarcaba  el  rey  y  le  presentaban  su  ca- 
ballo ya  ensillado,  y  al  decirle  que  ya  ios  suyos  habian  vencido  á 
un  creixdo  número  de  infieles  que  acudian  para  oponerse  al  desem- 
barco ,  nublóse  su  frente  en  medio  del  gozo  que  por  la  victoria  as- 
perimentaba,  y  esclamó: — a  ¡Malhaya  mi  suerte  I  Dado  se  ha  en  Ma- 
llorca-el  primer  combate  y  logrado  la  primera  victoria  sin  haber  yo 
participado.  Pero,  afiadió,  no  será  si  hay  entre  vosotros,  caballeros, 
quien  seguirme  quiera.»  Veinte  y  cinco  ginetes  habia  solo  á  su  lado 
que  estuviesen  en  disposición  de  seguirle,  y  al  frente  de  aquel  redu- 
cido escuadrón  partió  el  rey  h  galope  faácia  el  sitio  en  donde  tuviera 
lugar  pocos  momentos  antes  el  combate.  Buen  rey  era  aquel  que  se 
dolía  de  no  haber  partidpodo  de  los  primeros  peligros  de  sus  súb- 
ditos  y  que  corria  desalado  k  buscarlos,  solo  para  que  pudiesen 
serle  gratas  en  conciencia  las  primeras  sonrisas  con  que  la  victoria 
fiivorecia  sus  armas.  Tres  6  caatrocíentos  infantes  sarracenos  habian 
tomado  posesión  en  lo  alto  de  una  colina,  pero  al  ver  llegar  aquel 
grupo  de  caballeros  cristianos  ,  echaron  á  correr  para  sulnr  á  un 
collado  donde  podían  estar  mas  al  abrigo  de  la  caballería.  El  rey  y 
sus  compañeros  dieron  de  espuelas  á  sus  corceles  y  no  tardaron  en 
alcanzarles.  Derribados  por  las  espadas  y  pisoteados  por  los  caba- 
llos, los  moros  sembraron  el  suelo  de  cadáveres.  Hasta  ochenta 
quedaron  allí  tendidos,  y  satisfecho  D.  Jaime,  regresó  á  donde  es- 
taba su  hueste. 

Arreglóle  no  muy  distante  de  la  playa  un  caiii]).uaenlo  provisio- 
nal y  allí  pasaron  la  noche  D.  Jaime,  sus  barones  y  parte  de  la  hues- 
te, rendidos  lodos  por  la  fatiga  y  el  mareo.  En  Santa  Ponza  no 
habian  desembarcad  >  si  no  las  galeras  y  láridas;  las  otras  naves  y  el 
prueso  de  la  armada,  (}iie  basta  el  lunes  por  la  madana  se  estuvie- 
roo  üu  la  Palomera,  ignorando  el  punto  á  donde  habian  arribado 
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aquellas,  y  iiu  divisáiiiiulas  á  causa  de  las  Miuiosidailos  de  la  cosía, 
siguieron  mas  allá  su  rumbo ,  y  dotdandu  el  cabo  de  la  bahía  de 
Palma ,  anclaron  on  la  ensenada  de  Porrasa.  De  esíe  en^Mno  de  la 
flola,  rí^iilló  un  bien  para  la  hueste  luda,  porque  desde  Porrasa 
pudieron  ver  asomar  el  ejércKo  moro  que  mandado  por  el  emir  sar- 
raceno iba  llegando  por  las  alturas,  y  pudieron  por  consiguiente 
mandar  uoa  barca  que  k  toda  prisa  doblase  el  cabo  para  dar  aviso 
al  rey. 

.  Uasia  media  noche  do  llegó  el  mensage  á  D.  Jaime,  que  reunió' 
'  en  consejo  á  sus  barones  para  aconkr  lo  roas  prudeóte.  Sin  el  aviso 
de  los  de  Porrasa,  que  también  llegaron  luego  muy  oportonameote 
para  lomar  parte  en  la  batalla,  la  formidable  hueste  sarracena  hu- 
biera quizá  sorprendido  el  campamento  cristiano,  en  el  que  distaba 
mucho  de  haber  la  vigUaDOÍaquee:iigia  la  situación.  Basgoeabaape- 
lias  el  alba,  cuando  ya  los  magnates  todos  se  hallaban  reunidos  en 
el  pabellón  real ,  donde  se  oelebraron  ios  divinos  oficios,  haciendo 
el  obispo  de  Barcelona  una  fervorosa  plática.  En  s^uida,  en  medio 
,  del  mas  solemoe  silencio,  llegóse  al  altar  Guillermo  de  Moneada, 
que  no  habk  comulgado  como  los  demás  al  partir  de  GalaluBa,  y 
lo  hizo,  dice  la  crónica,  con  lágrimas  en  los  ojos,  bien  como  si  una 
voK  secreta  le  advirtiese  de  su  destino  y  le  moviese  á  recibir  el  San- 
lisimo  Sacramento  y  á  prepararse  á  la  batalla  con  una  triste  ale- 
gría. 

Concluido  todo,  se  tuvo  consejo  y  se  trató  de  quien  llevaría  la  Bimndtiia 

vanguardia  en  la  jornada  que  se  preparaba,  decidiéndose  que  fue-  'J'^gj'jf 

sen  los  dos  Moneadas.  Entonces  el  vizconde  de  Hearne  leunio  á  los  éiotdM 
suso.-s,  calialli  ros  lodos  de  su  casa  y  de  su  linaje,  y  Ies  dirigió  una 
breve  pero  elocuente  y  enérgica  alocución,  que  coj)ia  Desclot,  de 
modo  (pie  cuando  En  G.  de  Moneada  hach  jmrlat ,  (oís  [oren  molí 
aleyrea  é  scalfata  en  la  amor  de  Déit  é  coraljuU  de  morir  per  ell  si 
menester  fós. 

Así  que  hul)o  marchado  la  vanguardia,  recibió  aviso  de  que  el 
jefe  sarraceno  habia  sacado  el  ejiM-cifo  de  sus  tiendas  y  dejando  en  'J""im* 
ellas  una  buena  escolla  ,  se  adeiaiilaha  ¡)or  otro  camino  con  lo  prm- 
cipal  de  su  hueste,  linlonces  los  Moneadas  dividieron  en  dos  su 
fuerza:  una  mitad  al  mando  de  Hugo  de  Amj)uiias  y  del  maestre 
del  Temple  se  dirigió  á  las  tiendas,  mientras  que  la  otra  mitad,  á 
las  órdenes  de  Guillen  y  de  Hamon  de  Moneada,  se  encaminaba  por 
el  otro  lado  contra  el  grueso  de  la  hueste  mora. 

Tim.  II.  St 
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Kl  <|p  AmpuriaíJ  y  ol  umeslre  enlraron  ú  >iva  fuerza  «mi  las  tien- 
das y  se  apoderaron  de  ellas ,  |)ero  no  ftié  hm  propicia  I;í  suerte  h 
las  armas  de  los  Moneadas.  Tres  veces  de-salujaion  ú  la  morisma  de 
un  cerro  fpie  habia  ocupatlo,  y  Ires  veces  los  san  árenos  volvieron 
á  apoderarse  de  d.  Corto  era  el  número  de  los  crislianos  y  no  les 
llegaba  de  Santa  Honza  socorro,  sin  embargo  ile  (jue  el  rey,  tjue 
oía  el  rumor  del  combate  á  lo  léjos,  daba  prisa  á  sus  ciihalleros 
para  que  acudierao  pronto  en  ausilio  de  los  Moneadas ,  pues  dema- 
'  siado  imaginaba  que  les  eiu  necesario.  La  impaciencia  del  rey  está 
perfectamente  descrita  en  Ja  crónica,  que  deja  entrever  un  retardo 
muy  reprensible  y  muy  sospechoso  por  parte  de  Nufio  Sancho/. 

En  eí  ínterin,  U»  Moneadas  intentaron  el  cuarto  y  último  esfuerzo 
para  apoderarse  de  aquel  collado  que  con  tanta  tenacidad  se  diapa* 
tatnn.  Los  dos  caudillos  catalanes  reunieron  á  los  suyos  en  tomo  de 
su  seSeiu  y  adelante  fueron,  y  tan  adelante  pasaron  que  romptenm 
aquella  ves  los  batallones  enemigos-  la  muerte  esperaba  inexo^ 
rabie  y'saQuda  á  los  mas  valientes  en  el  seno  mismo  de  la  victoria. 
Acomüados  los  Moneadas  como  leones  por  gran  muchedumbre  de 
moros,  como  leones  pelearon,  pero  peleando  murieron,  cayendo 
junto  &  ellos  Hugo  de  Matapkna,  Hugo  Dezfar  y  otros  ocho  de  los 
mas  ilustres  caballeros  de  su  linaje. 
Lo  que  le  «A  csto ,  cs  dcclr  cuando  el  combate  se  hallaba  ya  en  lo  roas 
>i*re7''!^D  i*ecio ,  hablan  acudido  al  rey  NuDo  Sanchos,  Deliran  de  Naya,  Lope 
^^mÍIZm^*  Jiménez  de  Luesía  y  Pedro  de  Pomar ,  lodos  con  su  gente.  D.  lai-> 
me ,  lleno  de  brío  y  de  impaciencia ,  no  había  curado  de  armarse, 
y  aceptó  la  coraza  que  Beltrau  de  Naya  le  dio  en  aquel  momento 
despojándose  de  ella.  Hn  senriiida  marchó  á  galope,  sin  dejar  de  re- 
prender á  los  suyos  por  la  lardanza.  Al  llegar  al  sitio  donde  íií\Ikíi 
tenido  lugar  la  primera  refriega,  pues  la  batalla  al  jmrecer  lialud 
ido  iuiiihiaiKÍo  (le  teatro  y  avanzando  eu  direa-ton  4  la  ciudad,  lo 
cual  prueba  (pie  iban  en  retirada  los  sarracenos ,  encontró  el  rey  á 
Guillermo  dr  Mendiona .  de  (juien  decían  que  no  habia  en  totlo  Ca- 
taluila  lili  o  ()ue  mejor  justara  .  siendo  además  buen  caballero,  el 
cual  se  retiraba  de  la  pelea  llevando  ensangrentado  todo  el  labio 
inferior.  —  «  Guillermo  de  Mendiona  ,  díjole  el  rey  ¿oómo  os  partís 
del  combale?»  —  aPonjue  estoy  herido,  seflor,»  le  contestó  el 
caballero.  Acercóse  D.  Jaime  y  vió  que  su  herida  era  solo  en  la  bo- 
ca de  una  pedrada  que  le  hablan  arrojado.  Al  ver  esto ,  el  mismo 
rey  cngié  el  eattallo  de  las  riendas  y  dijole  al  gínote :    «  Volveos, 
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GiiilliMiiio  de  Mendíona  á  la  batalla,  que  un  buen  caballero  por  se- 
inejíuile  ^o}\w  no  debe  acobardarstv  ni  iwms  abandonar  la  lucha.» 
Corrido  el  de  Mondiona  al  oír  oslas  palabras .  volvió  riendas  al  cor- 
cel y  enlrándose  á  galope  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  .  supo  liarn  in 
tan  bien  y  cumplir  tanto  coa  lo  que  se  le  habla  maodado,  que  aun^ 
ca  inas  volvió  4  parecer. 

Devorado  el  rey  por  su  febrii  impaciencia,  se  apresuraba  de  l&l  modo,  ^Q"^ 
que  apenas  podían  seguirle  sus  caballeros ,  y  solo  doce  permaneoian 
joAto  &  él  cuando  llegó  á  lo  alto  de  un  eoUado  desde  donde  se  veía  MBiwta. 
el  campo  de  batalla.  No  lardaron  sin  embargo  en  incorporársele  se» 
lenta  giaetes  con  el  pendón  de  NuQo  Sánchez  llevado  por  Roldan 
Jbayn ,  coo  el  cual  iba  Sire  Guillermo ,  hijo  bastardo  del  rey  de  Na* 
varra.  En  la  sierra  vetase  h  muchos  sarracenos,  en  medio  de  los 
cuales  ondeaba  una  bandera  blanca  y  colorada  con  una  cabeia  hu* 
mana  en  el  hierro  del  asía.  Quiso  D.  Jaime  picar  su  caballo  y  arre- 
meter ,  pero  Nullo  Saachez ,  Lope  Jimenes  y  Pedro  Pomar  se  apo* 
deraron  de  las  riendas  diciéndole :  «  Hoy  nos  malareis  &  todos,  y 
vuestra  impaciencia  nos  llevará  á  mal  fin. »  A  esto  contestó  el  rey: 
— «  No  hay  para  que  tirar  asi  de  las  riendas,  que  no  soy  yo  león  ni  leo* 
pardo ,  y  ya  que  Umto  os  empelláis ,  iré  despacio.  Pero  recordad  lo 
que  os  digo ,  quiera  Dios  que  tamaHas  dilaciones  no  resulten  en  gra- 
ve dafio  nuestro.  »  Y  así  fué  como  el  rey  dijo ,  pues  eran  precisa- 
mente aquellos  momentos  los  en  que  caían  los  Moneadas  víctimas  de 
su  arrojo. 

«  Ya  eo  el  ínterin  había  llegado  refuerzo  á  las  dos  vanguardias  y  ¡¡¡¡¡¡i, 
cuUaron  en  acción  tudas  las  fuerzas.  Rehechos  los  restos  di»  la  di- 
visión que  mandaiim  los  Moneadas,  avanzaron  á  vengar  la  inuerle 
de  s!is  valientes  íNii)i!<ines ;  y  el  de  AmpuriiLs  y  los  intrépidos  tem- 
plarios ^egsiidii  desalojando  al  enemigo  y  empujándolo  I-íácia  la  .sier- 
ra de  Bendioal.  Futí  el  ataque  general :  cargó  el  rey  k  la  cabeza  de 
su  huesle  y  de  la  gente  de  D.  iNufio ,  que  ya  se  k<  hablan  reunido; 
y  en  a(|uol  coliad  >,  que  aun  hoy  dia  conserva  el  nouibre  de  Cotí  del 
Rey ,  se  trabó  una  refriega  encarnizada,  mientras  con  no  menos  fu- 
ria se  combalia  co  todas  aquellas  sierras.  Los  que  defendian  el  cer- 
ro del  Rey  cejaron  los  primeros  ;  y  como  casi  sin  lidiar  se  apartasen 
de  la  acción  dos  mil  peones  mahometanos,  fué  el  rey  con  alguna  ca- 
ballería en  su  alcance,  sin  poder  juntárseles  empero,  porque  los  fu- 
gitivos iban  desembarazados ,  y  los  caballos  estaban  rendidos  de  la 
iktiga  y  del  gran  peso  de  las  bardas.  Hízosegeujeral  la  retirada  de  tos 
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moros ,  que  la  eniprenclieron  hácia  Barguesa :  y  rlava<lo  en  el  ívnv 
del  Bey  giiion  real ,  eo  todas  las  alturas  ondearon  los  peodooes 
de  los  caudillos  ( 1 ).  » 
Acampa  el  Terminada  la  balalla,  supo  el  rey  por  el  obispo  de  Harceiona  Be- 
'iíSÜir  renguer  de  Palou  ia  niuerle  de  los  dos  Moneadas  .  y  es  fama  (pie  al 
recibir  esta  noticia ,  abundantes  lágrimas  corrieron  de  sus  ojos.  In- 
mediataueote  dio  orden  de  que  sus  cuerpos  fuesen  retirados  del 
campo  para  enterrarles  luego  con  el  homenaje  y  respeto  debido  á  tas 
ilustres  varones.  Era  aquel  dia  miércoles  1 2  de  setiembre,  y  acam- 
pó el  ejército  al  pió  de  la  sierra  de  Porlopi ,  de  lo  alto  de  cuya  sier- 
ra vio  el  rey  por  primera  vez  la  bella  ciudad  que  entonces  se  llama- 
ba Mallorca  y  boy  Palma,  ciudad  que  gustó  á  sus  ojos  y  á  los  de  la 
comitiva ,  dice  la  eróoíca ,  mas  que  cualesquiera  otras  ciudades  que 
antes  hubiese  visto. 

El  jueves  18  fortalecióse  con  trincheras  el  campamento  y  tratóse 
de  dar  sepultura  á  los  difuntos,  comenzando  desde  la  puesta  del  sol 
los  praparativios  ( 2 ).  La  armada »  unida  ya  con  las  galeras  que 
arribaron  k  Santa  Ponza ,  salió  de  la  Porrasa ,  fué  siguiendo  la  eos* 
ta  y  penetró  en  Portopí ,  donde  apresó  algunas  naves  sarracenas^ 
andando  parte  de  ella  en  dicho  puerto  y  parle  en  frente  de  la  ciudad» 
Eoiierro  d«     El  víemes  14  al  amanecer  tuvo  lugar  el  entierro  de  los  Monea- 
Monc'd.í;  das.  Los  cadáveres  de  aquellos  ínclitos  caudillos  fueron  conducidos 
'"^My  ínte*'  Camilla  al  lugar  donde  debían  ser  enterrados  i)rovisionalinen- 

cadámts.  Ic  ( 3 ) ,  y  con  graii  amargura  lloraban  los  (pie  hablan  sido  de  su 
hueste  y  de  sus  tercios.  Conmovido  ballál)asc  también  el  rey.  y  tu- 
No  que  hacerse  no  \m:á  \iolencia  para  dominarse  y  dirigir  en  estos 
términos  la  palabra  á  los  que  le  rodeaban: 

«  A  Dios  jHjiK  inos  por  testigo,  á  Dios  que  aquí  nos  ha  (raido  y  en 
cuyo  servicio  esiamos,  que  si  la  muerte  de  estos  nobles  con  inale- 
ría!  precio  redimir  pudiéramos ,  lanío  (jaríamos  de  lo  jiueslro  que  el 
decirlo  m na  lisonja  y  á  hacerlo  les  pareceria  á  muchos  locura.  Llo- 
rar eiii¡)i  ro  á  los  que  en  servicio  de  Dios  su  \ida  lan  bizarramente 
han  fenecido ,  si  la  fragilidad  de  nuestra  carne  y  la  lierna  amistad 
00  lo  escusaraa ,  pareciera  derogar  en  algo  á  la  íé ;  porque  ¿qué 

(1)  Piferrer :  jfsiloifM,  pÉ|.  Qudndo  M  tus  oota»  al  HanlUf  M  kwliot  i  creer  qoc  «t* 
C«H  étl     era  el  ewro  tas  aiamindaiMBlt  dlt|>«Udo  y  que  cotti  h  fid>  á  hw  HonniUt» 

t2)  Sigo  en  las  fechas  A  Qmdnd»  «IgM  htm  f«  *  MmlHo.  nilHnr  1«  ■dttottai  \ni»  é»  «d 
dia  sigiiim*! «  OmcIoL 

(S)  E»  boa  fMttMda  la  ciadad,  m  deposiuron  «n  na*  peque&«  iglesia,  anMi  anfuila,  y  de 
•111 M  tiNtladRiM  i  CaltNAi. 
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calóliro  linda  que  hombros  confesados  y  comulgados  no  sean  acogi- 
dos por  ia  misericordia  divina?  y  quién  no  cree  que  reine  con  Dios 
un  hombre  católico  arrepcnlido,  privado  de  la  vida  leniporai  por  ios 
tormentos  en  defensa  de  la  fé  ?  Y  nosotros  espuestos  al  peligro  llora- 
remos á  los  ya  salvadost  El  llanto  es  muy  perjudicial  al  ejército; 
pues  si  la  ciudad  con  nuestros  alaridos  llegara  á  entender  la  pérdi- 
da y  golpe  que  bemos  sufrido ,  mostraríase  mas  hostil  y  obstinada 
sabiendo  nuestro  daOo.  Por  lanto  os  mandamos  dar  fin  al  llanlo ,  y 
adormecer  los  clamores ,  y  ahogar  los  suspiros.  Nos  en  lugar  de 
ellos  seremos  vuestro  sefior ,  y  á  vosotros  y  ¿  los  vuestros  haremos 
hies  por  respeto  &  vosotros  y  &  tan  queridos  difuntos ;  y  sí  perdie- 
reis d  caballo  os  lo  indemnizaremos ,  y  os  daremos  todas  I¿  cosas 
que  os  sean  necesarias;  y  de  vosotros  con  especialidad  tendremos 
tal  cuidado ,  que  quitada  la  presencia  de  vuestros  sefiores ,  la  cual 
es  siempre  muy  tierna  para  buenos  vasallos  y  muy  para  echar  de 
menos ,  pero  que  ya  no  admite  reparación ,  en  todo  lo  demás  no 
aparecerá  que  os  halléis  huérfgmos  de  sefior.  Solo  osafiadiré ,  y  á 
dos  los  que  me  oís  en  nombre  de  vuestro  Ihinto  y  del  padecimiento 
de  los  difuntos  os  lo  impongo ,  que  llevando  su  muerte  en  la  memo- 
ria la  venguéis  con  mnlüplicados  dafios  y  muertes  de  los  enemigos, 
y  sirN  ais  ú  Dios  íielraeote  para  (|ue  en  este  lugar  sea  siempre  alaba- 
do su  sanio  v  juaravilloso  nombre.  » 

Dióse  después  de  este  discurso  septiUoia  h  io>  ruerpos ,  y  parece 
que  en  sef3:uida  se  lc\aiiio  el  campo  para  ir  á  fijarlo  ante  la  ciudad, 
la  cual,  rodeada  de  sus  huertas  y  sus  galas,  mostraba  toda  su  belleza 
al  rey  cristiano  como  para  mas  incitar  su  apetito  de  conquistador. 
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CAPITULO  ZZZL 

Sino  T  1ÜMA  DE  MALUNÍCA. 

(D«i  ib  úo  seiiembre  •!  31  de  diciembra  d«  1229). 


luiioiiiM  No  es  pofiibe  entiar  eo  lo»  detalles  del  sitio  y  leferír  sub  episo- 
ItoCSr?  dios,  pues  queeoio  para  elSo  se  necenlaría  eñiibiran  volúraeQ. 

Basta  saber  que  el  real  de  los  sitiadores  se  circundó  de  valladar  y 
foso,  guardando  la  misma  usanza  de  campamento  que  tcnian  los 

romanos,  y  que  so  comenzó  á  coml)atir  fuerte  y  reciamente  la  ciu- 
lidd,  que  estaba  bien  murada  y  lorreada,  y  cuya  población  se  ele- 
vaba entonces,  pui  lo  que  alguno  dice,  á  oclicnta  mil  almas.  El  rey 
tenia,  como  in|2^enios  de  balir,  dos  trabucos,  un  formo!  ó  fundíbulo 
que  lanzaba  enormes  piedras  contra  los  muros,  y  un  muufjano, 
manyanel  ii  UwqitescOy  que  con  estos  nombres  lo  citan  indistintamen- 
te las  crónicas.  Por  lo  que  loca  ^  los  sitiados,  montaron  dos  íormida- 
.  bles  Irabuí  is  v  catorce  algarradas,  entre  ellas  una,  dice  Marsilio, 
como  no  se  luibia  visto  jamás  otra  mejor,  j)ues  alcanzaba  con  las 
piedras  al  ejercito,  y  atravesaba  cinco  ó  seis  tiendas.  Fut^  necesario 
entonces  (pie  en  el  campo  sitiador  se  construyese  un  mantelete  ó  ga- 
ta,  bajo  la  dirección  de  Gisperto  de  Barbera ,  con  el  cual  se  podía 
acercarse  hasta  el  foso  á  cubierto  de  las  piedras  y  dardos  que  arro- 
jaban los  de  dentro.  También  el  conde  de  Ampurías  mandó  hacer 
otro  mantelete,  que  fué  acensando  al  foso,  y  puso  dentro  de  él  una 
buena  compafi^  y  zapadores  para  cavar  y  llegar  por  bajo  de  tierra 
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hausla  lo  mas  lioodu  leí  foso.  Otro  manlelele,  por  fin.  í  tinsinivó 
oí  rev.  también  con  zapadores  dentro ,  y  así  á  un  mismo  tiempo  se 
dio  principio  á  abrir  cavas  ó  caminos  subterráneos,  de  manera  que 
mientras  el  mantelete  de  íiisperto  de  Rarherá  avanzaba  ú  flor  de 
Uerra,  los  ofros  dos  iban  minando  sublerráneamente. 

Kn  el  ínterin,  i>ara  dar  aliento  á  la  hueste,  apeló  i).  Jaime  ai  es-  Predicación 
pcdiente  de  hacer  que  arengase  con  frecuencia  á  los  soldados  un  rraj  híkmi. 
fraile  domioioo,  llamado  fray  Miguel,  que  gozaba  gran  reputación 
de  santo,  y  al  cual  acompañaba  y  ayudaba  otro  fraile,  cuyo  nom- 
bre era  fray  Berenguer  de  Gastelibkbal  (1).  Las  predicaciones  del 
dominico  Miguel  oootribuyeroD  oo  poco  á  dar  ánimo  y  esperanza  al 
soldado,  cuya  moral  pudo  mantener  siempre  vÍTa  promelieodo  ia- 
dulgencías  y  mercedes  espirituales,  mientras  el  rey,  por  su  parte, 
ofrecía  dones  y  gracias  para  cuando  la  dudad  fiiese  entrada. 

Iban  los  trabajos  del  sitio  adelantando  aunque  con  grandes  pena*  <y;¡;y 
lidades  y  tropiezos,  cuando  vino  un  acontecimiento  &  poner  en  apre-  ^^J^^l^* 
lado  trance  í  los  sitiadores.  Sucedió,  pues,  que  wi  del  Mh,  *'J'£J,*ei!' 
como  le  llama  Marsüio,  un  moro  que,  según  la  crónica  real  se  lla^ 
maba  KanüUa,  segnn  Desdot  Fatilla,  y  según  sospechas  de  Romey 
Fatih-Ellah,  halló  traxas  de  salirse  de  la  ciudad ,  ó  ^oo  del  inte- 
rior de  la  isla,  que  esto  no  queda  probado ,  al  frente  de  cinco  mil 
iafiintes  y  cien  gineles,  con  los  cuales  se  colocó  en  un  cerro  tecino 
que  dominaba  éí  campamento,  y  cortó  el  agua  de  un  arroyo  que,  si 
bien  escasa,  bajaba  á  los  reales  y  era  suficieote  para  abastecer  & 
personas  y  caballerías.  El  moro ,  después  de  haber  llevado  á  cabo 
esta  iiazaOa,  acanijjó  en  el  sitio  mismo  do  la  ( f»rl,i(lui  ri  para  guar- 
darla. VA  ¡M'ligrü  que  iba  acorrer  el  ejércilo  por  la  falta  de  agua 
era  mu)  i^rave,  y  el  rey  eomprendio  la  necesidad  imptu  iosa  de  des- 
truir y  desalojar  del  cerro  á  la  hueste  sarracena.  Al  efecto ,  envió 
contra  ella  un  cuerpo  de  tropas ,  mandado  según  parece  por  Nuílo 
Sánchez,  aun  cuaiKlo  Desclot  dice  que  lo  fué  por  Gerardo  de  Cervc- 
Uon  y  Ferrer  de  Sauliuai'lí.  La  lucha  fué  obsiinada,  defendiéronstí 
bien  los  sarracenos,  pero  los  nuestros  sui>ierf>n  al  rcrro  \  malarou 
quinientos  moros,  incluso  su  caudillo  Ifaotdla  o  Katih-Kllah,  cuya 
cabeza  fué  llevada  en  Icslimonio  de  victoria  á  D.  ,laim<\  y  este  coü 
su  fundíbulo  la  mandó  arrojar  por  encima  de  los  muros  de  la  ciu- 
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(ImJ  ))ara  terror  y  espanto  de  los  siliaüos  (1).  De  esta  suerte  reco-' 
hvó  el  aíTiia  nuesli  o  ejército. 
saaitiM  A  esta  victoria  unióse  \uqs;o  un  notable  acontecimiento  para  hacer 
MB»r«M  maí?  llevadera  y  esperanzadora  la  situación  de  los  cristianos.  Cierto 
«mcÉittf.  pQ(jg,.Qg(j  nioro  llamado  Ben-Abel,  que  poseía,  ó  á  lo  menos  tenia 
.  autoridad  sobre  uo  distrito  poblado  por  ochocientas  casas  ó  familias 
montafiesas,  envió  4  decir  á  D.  Jaime  que  estaba  dispuesto  á  some- 
térsele con  todos  los  suyos,  si  los  admitía  bajo  su  protección  y  real 
seguro.  Accedió  D.  Jaime,  sometióse  Ben-Abet  (2),  siguiendo  luego 
su  ejemplo  otros  tres  distritos  ó  comarcas  de  la  isla,  y  desde  aquel 
puoto  Gomeozó  la  abumlancía  para  d  campamento  cristiano»  pues 
los  moros  sometidos  acudían  k  proveerle  de  toda  clase  de  comesti- 
Ues.  Las  relaciones  entre  los  nuestros  y  los  sarracenos  montalleses 
debieron  hacerse  muy  ínfimas,  pues  no  sin  estraOeza  vemos  que  los 
infieles  pidieron  al  rey  dos  gobernadores  crislíanos  para  regentar  los 
cuatro  distritos  sometidos ,  nombrando  D.  Jaime  bailes  de  aquellas 
comarcas  á  Itorenguer  Durfort  de  Barcelona  y  á  Jaime  Sans  de  Mont- 
peller,  siendo  este  último  quix&el  embajador  del  mismo  nombre  en- 
viado al  emir  de  Mallorca  antes  de  la  espedicion. 
cmiími  Sin  descanso  v  con  la  rapidez  posible,  atendida  la  ciencia  militar 
de  «pleitos  tiempos,  iban  avanzando ,  mientras  tanto ,  los  traba- 
jos del  sitio ,  que  consistían  principalmente  en  las  dos  minas  sub» 
lerráneas  del  rey  y  del  conde  de  Ampurias.  Las  i)cnalidades  eran 
grandes,  los  quebrantos eslraoidiiuu  iüs,  los  combates  continuos,  las 
dificulta(l(ís  insuperables  para  otros  hombres  que  no  hubiesen  sido 
mandados  y  dirigidos  por  aquella  voluntad  de  hierro  y  por  aquella 
fé  cristiana  (pie  tenian  por  nunilíre  D.  Jaime.  Una  vez  los  sitiados 
es|jusieroí!  solire  el  muro  á  los  í  listianos  cautivos,  y  los  le\^ntaron 
en  cruz  desnudos,  ofreciéndoles  como  blanco  á  los  (¡ros  de  los  sitia- 

(f)  Bstfl  hwbo  ha  dado  lugar  A  qua,  dramatirtadoto  aula  4  OMDMt  lo  eoBtma  !■■  cróaieaa 

con  variedad  de  ileUlles.  líaos  dicen  ijii'j  rl  rey  arrojó  con  }u$  trabucos  b*sU  caalrocientas  doce 
oabttas  da  moros  dealro  d«  U  ciadad  ,  jf  qoo  ea  repraMliaa  fooro»  UModaa  daoda  loa  aaroa  ai 
campanonto  variaa  de  «aolifot  eiístianoa.  Haotaoor,  qna  tolo  por  ÍBddonta  f  oo  iw  eopfUiloo 
rtlU-re  a  grjiides  rasgos  la  coiiquist.i  de  Müllorca,  dlce'qoe  O.  Jaime  hizo  juramento  de  do  s<lir 
de  la  Ula Jiasta  babw  oojído  fot  U  barba  al  «oír  d  ruj  «arroctaot  «o  d«fa|niTÍo  y  renganu  do  ko* 
ber  calo  laatado  i  tu  eadupo  anaocaboiaa  docooUm  criatlaooa.  Otroa  rolom  qee  este  jaroorafl- 
to  lo  hixo  D.  Jaime  «nleá  de  salir  <1«  Catalafla,  cuandit  Ioto  ooliciade  lo  mal  recibido  que  fuéaa 
«bajador  Soaa  ( poro  todo  oalo,  parUoolomooto  lo  del  foto,  tiaoo  Baroodot  j  ofidoaios  liaeii  éo 
Ubofa. 

^2)  Muy  aparada  debía  «er  la  sitaacloa  del  «jércilo  onstiaoo  coando  «e  preaonió  Keo-AbolpoiB 
aometeiYe,  paes  que  al  referir  D.  Jaiioo  ea  aa  créoiea  el  regalo  de  caUrilo»,  galiinaa  |  otea  ^ao  lo 
tív*  «I  noro,  U  IliBW  úii«niaaMito  daioldalNao  por  ol  oawicio  qoo  lo  Mao  fadilltedolo aqooAos 
aliBMtaa. 
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dores,  pero  las  victimas  exhortaban  á  los  soyos  que  no  cesaran  de 
disparar  por  causa  de  ellos ,  pues  que  así  alcanzarían  la  corona  del 
niarlirío;  otra  vez  los  moros  hicieron  una  contramina  para  estorbar 
los  trabajos  de  los  cristianos,  y  enconlrándose  con  estos  en  las  en- 
trañas de  la  tierra ,  tuvo  lugar  una  sombría  y  sanjírienla  refriega, 
de  la  que  poi  cierto  no  salieron  los  nuestros  vencedores.  A  pesar  de 
lüílo,  vencidos  hoy,  tniniíaud'*  niiiñ.iiia ,  coa  luchas  continuas,  con 
peligros  cada  instante  ,  con  tialíajo  por  reposo  y  el  cmiili  ite  por 
descanso,  iban  los  nuesfms  piusiguiendo  el  adelantado  sitio,  fiados 
en  su  joven  caudillo  de  veinte  y  un  anos ,  cuya  firmeza  y  cuya  fé 
no  bastaba  nada  k  quebrantar. 

Por  fin  las  torres  de  la  ciudad  comenzaron  á  desmoronarse,  gra-  PropaMit 
cías  á  los  esfuerzos  de  los  zapadores;  los  muros á  llaqnear,  ccílien-  asnu^^ 
do  á  las  enormes  piedras  que  sin  descanso  lanzaban  los  ingenios:  y  cobimuSmi 
los  fosos  á  cegarse  para  que  á  pié  llano  pudieran  entrar  al  asalto 
los  caballeros,  por  haberse  seguido  cierto  sistema  propuesto  por  dos 
hombres  de  Lérida.  La  plaza  no  podía  resistir  por  mucho  tiempo  y 
empezó  á  pensarse  en  capitulación.  La  primera  entrevista  que  el 
conde  de  Rosellon  Nufio  Sancliez ,  plenipotenciario  del  rey,  tuvo  eon 
el  emir  de  Mallorca,  no  surtió  ningún  efecto ,  pues  el  emir,  arre-, 
pentido  acaso  de  haberse  mostrado  débil,  despidió  al  conde  sin  dar 
le  esplicBcion  ninguna.  Había  entonces  en  la  plaza  un  personaje  de 
quien  las  crónicas  hablan  poco  y  con  misterio.  Nombrábanle  Maho- 
met,  pero  aunque  este  nombre  tenu,  y  figura  como  caudillo  moro, 
y  privaba  según  parece  eon  el  emir  de  Mallorca ,  no  era  otro  sin 
embargo  que  un  caballero  aragonés,  de  cristiana  y  esclarecida  es- 
tirpe ,  llamado  Gil  de  Alagon ,  el  cual,  por  circunstancias  que  han 
permanecido  ignoradas,  habia  renegado  de  la  fé  pasando  á  las  Ba- 
leares, donde  servia  bajo  los  estandartes  del  profeta.  Este  Mahomet, 
ó  mejor  Gil  de  Alagon,  tuvo  una  entrevista  secreta  con  Pedro  Gor- 
nel,  caballero  cristiano,  y  le  propuso,  para  que  este  transmitiese  el 
mensaje  k  D.  Jaime,  que  por  parle  del  emir  se  abonarían  al  rey  de 
Aragón  todos  los  gastos  que  él  y  sns  nobles  hubiesen  hecho  en 
aquella  espedieion  si  consentían  en  retirarse.  Transmitida  la  pro- 
puesta al  rey,  encolerizóse  sobremanera ,  y,  roja  la  frente  por  el 
fuego  de  la  indignación,  coulcstó,  señalando  un  monte  que  se  veía 
k  lo  lejos : 

— «Aun  cuando  me  dieran  lanfa  plata  como  la  que  puede  caber 
desde  aquella  uiunlauu  hasta  aqueste  sitio  en  donde  estamos,  no 
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abandoDaría  mi  idea  de  ganar  á  Malioroa.  No  volváis  á  proponerme 
nunca  tratos  semejantes,  Pedro  Gornel,  y  sabed  que  jarais  volvere- 
mos ¿  GataluOa»  si  no  nos  abrimos  paso  por  la  dudad.» 

Una  entrevista  mas  formaL  tuvo  lugar  bien  pronto  entre  el  emir 
sarraceno  y  el  conde  de  Rosellon ,  que  le  fué  nuevamente  enviado 
como  embajador,  pero  aquí  permítaseme  ceder  la  palabra  &  Marsí- 
lio,  cuya  autorizada  crónica  rcíicrc  es  le  episodio  y  sus  consecuencias 
con  una  encantadora  sencillez. 
BifMo*!!uin  «Otra  vez  despachó  el  rey  de  Mallorca  un  mensaje  al  rey  para 
Mpi£iMioQ.  enviase  áNuíio,  de  quien  había  ouio  decir  que  era  íntimo  del 
rey  y  de  una  misma  sangre  ó  paren (esco.  Fué  allá  NuBo,  y  á  la  sa- 
lida de  la  puerla  de  Porlopi  alzóse  una  suntuosa  y  magnífica  tienda, 
dentro  de  la  cual  liabia  muy  lieilas  y  bluiidiMiiiás  ilmohadas.  Toda 
la  hueste  suspendió  los  trabajos ,  y  ningún  (larn»  se  intentaba  por 
ninguna  de  las  parles  mientras  que  se  trataban  estas  ronferenrias. 
Tomó  asiento  el  rey  de  Mallorca  con  dos  ancianos  unicamenle,  y  lo- 
mólo Nufío  y  algo  mas  lejos  el  judío  enviado  en  calidad  de  intérpre- 
te; y  quedaron  afuera  los  caballeros  de  Ñuño  y  algunos  sarracenos. 
Empezó  Nufío  diciendo:  «¿porqué  razón  habéis  pedido  al  rey  que 
me  enviase  á  mí  á  hablar  con  vos?»  Respondió  el  rey  de  Mallorca: 
oí  No  habiendo  yo  en  ningún  tiempo  de  palabra  ni  de  obra  hecho  in- 
juria á  vuestro  soberano ,  maravillóme  mucho  de  que  tan  cruelmen- 
te esté  dispuesto  contra  mí,  que  se  esfuerce  por  todos  medios  en 
arrebatarme  el  mm  queme  ha  dado  la  divina  Providencia;  por 
tanto  ¿  vos  y  á  los  demás  nobles  ruégeos  le  aconsejéis  que  abando- 
ne la  empresa  injustamente  principiada,  y  Nos  le  resarciremos  todos 
los  gastos,  y  vosotros  todos  salvos  y  s^uros  os  retirareis  en  paz,  y 
todo  lo  que  prometemos  pagar  se  despachará  dentro  de  dnco  dias. 
Y  en  esto  no  hay  que  sospechar  ni  creer  que  temamos  el  último 
trance  de  eslerminio ,  pues  que  por  gracia  de  Dios  tenemos  acopio 
de  armas  y  de  víveres  y  de  todas  las  cosas  que  para  defensa  de  una 
dudad  se  juzgan  necesarias;  sino  que  procuramos  únicamente  re- 
dimir y  terminar  molestias.  Y  para  que  tengab  estas  palabras  por 
verdaderas,  mandad  bajo  nuestra  salvaguardia  dosbombres  dignos 
de  fé  que  dén  testimonio  de  verdad  acerca  de  nuestra  abundancia  de 
armas  y  de  comestibles.  Ni  nos  asusta  el  que  las  torres  hayan  sido 
derrocadas ,  pues  juzgamos  imposible ,  ni  tememos  é  creemos  que 
pueda  suceder,  el  penetrar  vosotros  por  aquel  punto.» 

«Acabada  la  plática  del  rey  délos  sarracenos,  respondió  Nufio  y 
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d^O:  «Que  no  habéis  ofendido,  decís,  al  rey  nuestro  señor,  y  que  por 
lo  mismo  no  tiene  razón  alguna  para  venir  á  hostilizaros ;  y  por  cierto 
que  dos  ofensas  ocurren  de  pronto  bien  manifiestas.  La  primera  es  en 
asunto  de  fé,  pues  según  nuestra  creencia  Jesucristo  Dios  y  hombre 
redimió  con  su  sangre  lodo  el  Image  humano,  y  el  mundo  entero  le 
está  perpetuamente  obligado :  y  como  vos  no  profesáis  esta  fé ,  sino 
que  la  perseguís  y  moleríais,  es  menester  que  á  la  llegada  del  rey 
católico,  ó  abracéis  la  fe  católica  ó  á  él  y  á  sus  creycníes  de  grado 
ó  por  tuerza  abandonéis  el  reino.  La  segunda  razón  es  temporal  in- 
juria: pues  habiendo  vos  apresado  una  tarida  de  vasallos  suyos  lle- 
na de  considerables  riípiezas  en  que  mercaderes  de  paz  navegaban, 
el  rey  os  despacho  un  enviado  de  su  casa  llamado  Jaime  Sans,  para 
rogaros  de  su  parte  que  os  dignaseis  entregarle  aquella  nave  con  los 
hombres  y  efectos  en  ella  contenidos;  y  vos  movido  de  un  vehemen- 
te espíritu  de  arrogancia  le  preguntasteis  ¿quién  era  aquel  rey  que 
tal  cosa  solicitaba?  y  él  os  repitió  que  era  el  rey  de  Aragón.  Cier^  ^ 
tamente  que  no  estabais  tan  fuera  de  nuestros  confínes  ni  de  las  re- 
giones habitables,  que  distando  apenas  el  rey  de  Aragón  doscientas 
millas  de  esta  isla,  asi  pudierais  ignorarle  ó  desconocerle  ;  y  como 
vos  tan  altiva  y  desdefiosamente  replicaseis  quién  era,  viendo  y  es- 
,  cuchando  el  mensa|ero  un  desprecio  de  su  sefior  tan  manifiesto»  mo- 
vido de  su  adhesión  respondió:  hijo  es  de  aquel  monarca  que  ganó 
la  batalla  de  Übeda.  Y  vos  lleno  de  enojo  qufeísteis  matarle,  pero  os 
contuvo  su  calidad  de  embajador,  y  no  el  ser  enviado  del  rey  de 
Aragón ,  sino  el  no  irrogar  perjuicio  á  la  común  indemnidad  de  los 
mensajeros  que  gozan  de  seguridad  en  todas  parles.  Y  el  enviado  os 
respondió:  bajo  vuestra  salvaguardia  he  venido,  y  en  poder  vuestro 
estoy,  hacer  podéis  lo  que  se  os  antoje ;  pero  no  debíais  ci^tamente 
hacer  mofo  ni  fingir  ignorancia  acmi  ák  nombre  y  soberanía  de  mi 
sefior;  así  que  si  obn  alguna  dureza  os  he  hablado ,  vos  me  habéis  . 
dado  motivo  para  ello. 

«Este  es,  conünud  Nuílo  ,  el  monarca  cuyo  nombre  no  conocíais, 
por  cuyos  estados  piegunUibais  ,  cuyo  poder  despreciasteis,  cuya 
demanda  vacía  y  sin  efecto  devolvisteis.  Al  otro  punto  os  contesta- 
mos que  imi  sti  n  n  y  es  joven  de  21  años,  que  este  es  su  estreno  en 
el  ejercicio  de  ias  armas,  que  es  de  gran  fortaleza  y  de  elevado  co- 
razón, y  que  ha  concebido  el  íirme  pniiHisiin  do  no  marchar  jamás 
de  aquí  antes  de  haber  obtenido  lodo  el  reino  según  desea.  Y  si  le 
persuadiera  lo  contrario  el  consejo  de  sus  nobles,  rechazaría  tal  con- 
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sejo  ahsololaaiente;  y  por  tanto  no  hay  que  alargarse  en  palabras 
sobre  el  asunto,  porque  ni  podréis  iodioar  á  ello  el  ánimo  del  rey, 
ni  torcer  k  los  que  lealmenle  le  aconsejan. »  Y  replicé  el  rey  sarra- 
ceno: «Puesto  que  no  os  place  lo  que  os  hemos  propuesto,  lodavia 
ofrecemos  mas.  Darémosle  cinco  besantes  por  persona,  compren- 
diendo á  hombres,  mujeres  y  niños,  y  cederémosle  la  TÜla,  y  dénos 
el  rey  embarcaciones  en  que  podamos  s^nunente  pasar  al  África, 
y  permítase  quedar  k  los  que  quieran.»  Sobre  estos  ofredmientos 
dijo  NuOo  que  carecía  de  píoderes ,  por  lo  cual  le  parecía  ser  indis- 
pensable contestación  directa  del  rey. 
M>Mjo<i¡i  «Volvióse  Nufio  al  rey ,  satisfecho  como  portador  de  ventajosas 
nt-  condiciones,  y  el  rey  no  queriendo  tener  oculto  lo  que  en  el  consejo 
debia  revelarse,  refirió  á  presenciado  los  prelados  y  barones  cuanto 
habia  oído.  Pero  el  conde  de  Am parias  no  quiso  asistir  k  este  con- 
sejo ni  á  olio  cuakuiieni  cu  que  so  Iralasode  transacción  alguna  coa 
los  sarracenos;  sino  que  conlinuamenle  estaba  en  la  mina  que  man- 
daba abrir,  diciendo  ,  cuando  era  citado  á  consejo,  que  no  saldría 
janiitó  de.  allí  hasta  (|ue  la  ciudad  fuese  tomada;  pues  de  tantos 
primos  de  Guillermo  de  Moneada  tan  solo  ¡cosa  de  gran  lástima  1 
habían  quedado  vivos  el  conde  de  Ampurias,  Raimundo  Alamany, 
Gerardo  de  Cervellon  hijo  de  Uudlermo  de  Cervellon  y  sobrino  de 
Raimundo  Alamany,  Guillermo  de  Claramunt,  el  obispo  de  Barce- 
lona, el  obispo  de  (ierona  ,  el  paborde  de  Tarragona  y  el  abad  de 
San  Felío.  Todos  estos  encargaron  al  obís[)o  de  Barcelona  hablar 
primero,  y  dijo:  «Grave  é  ineslimalile  es  la  pérdida á  nosotros  irro- 
gada con  la  muerte  ile  tan  insignes  nobles,  y  parcceme  que  es  hon- 
ra y  provecho  de  los  que  sobreviven  sirviendo  á  Dios  aspirar  y  ani- 
marse á  la  venganza  de  tan  ilustre  sangre;  pero  conozco  que  la 
propuesta  es  aceptable.  Sin  embargo  los  barones  y  caballeros  mas 
.  esperimenlados  en  armas  y  mas  duchos  en  semejantes  cosas,  ole- 
rán con  vos  lo  que  mas  sea  de  elegir.» 

«En  seguida  respondió  NuOo  inducido  por  ios  que  en  lomo  de  él 
estaban.  «El  rey,  dijo,  y  todos  los  que  aquí  nos  hallamos  hemos 
venido  para  servir  á  Dios  y  conquistar  la  isla;  con  que  sí  d  rey 
consiente  en  este  pacto  ó  convenio  que  propone  el  rey  de  MaHorca, 
nuinifiestamente  habrá  logrado  el  objeto  que  á  todos  nosotros  nos 
trajo  aqui.  No  aliado  á  lo  dicho  una  palabra  por  ser  yo  el  agente  y 
medianero,  y  así  dejo  al  rey  y  á  vosotros  el  cuidado  de  decidirlo 
mejor.» 
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«Tras  este  hablo  llaimundo  \lamaüy;  «Scílor  rey,  vos  aquí  ve- 
nisteis  y  nosolros  con  vos  para  servir  al  Altísimo,  y  en  el  comienzo 
de  esto  servicio  os  arrebató  la  muerte  tan  nobles  vasallos  que  nin- 
gún otro  rey  podía  jactarse  de  tenerlos  mejores ;  y  Dios  que  tiene  la 
venganza  en  su  poder  os  ha  dado  ocasión  oportuna  de  vengaros ,  y 
vengándoos  ooaquistareis  y  poseeréis  este  país.  ¥  no  es  saludable 
éste  pacto,  según  á  primera  vista  aparece  ;  por  lo  cual  no  soloá 
causa  del  presente  riesgo,  sí  que  también  del  que  pudiera  sobreve- 
nir, debe  mas  prudentemente  considerarse.  £1  rey  de  lfallor(»es 
hombre  maduro  y  entrado  en  alfós,  es  discreto  en  obras,  según  di- 
cen, y  ekKSuente  areng^dor  en  su  idioma:  si  en  paz  se  le  deja  ¿cuán- 
tos corazones  de  reyes  y  pueblos  oorrdigionarios  suyos  os  parece  que 
se  atraerá  con  su  maesiria?  cuántos  quebrantará  con  su  destierro? 
á  cuántos  conmoverá  con  su  pobreza?  á  cuántos  aguijoneará  con  la 
pérdida  de  su  reino?  Y  volverá  algún  dia  con  porción  de  los  suyos 
que  conocen  á  ciegas  toda  la  isla,  y  sorprenderá  el  país  en  ausen- 
cia vuestra  con  pocos  y  dispersos  pobladores,  y  podii  recobrar  ft- 
Gílmente  con  su  espada  lo  que  con  tanta  dificultad  y  dolor  de  su  co- 
razón tiene  abora  que  abandonar.  Pero  obtenida  con  el  hierro  plena 
venganza  de  su  malicia  y  de  la  dudad  perversa,  con  sangre  indem- 
nizáis la  sangre,  y  coronáis  con  perdurable  paz  vuestras  fatigas.» 

«En  pós  de  él  levantándose  Gerardo  de  Ccrvellon  y  Guillermo  de 
Claraniunt  dijeron  á  una  voz:  «Por  Dios,  señor,  os  pedimos  y  hu- 
mildemente suplicamos  que  en  esta  ocasión  os  acui  deis  de  Guillermo 
de  Moneada,  cuya  sangre  bebe  esta  malvada  y  descreída  tierra.  No 
queráis,  sefior,  olvidar  la  adhesión  (an  estrecha  que  os  profesaba, 
y  no  sea  vendida  su  muer  le  á  los  miíai  lores  á  precio  de  pactos  y 
conferencias.  Con  muertes  vengada  sea  la  reiuerle,  y  reparen  es- 
padas centelleantes  la  estincion  de  aquella  tan  noble  espada.  Acor- 
daros debéis  asimismo  de  llaimundo  de  Moneada  y  de  los  demás 
nobles  que  con  ellos  fenecieron  en  el  campo  ,  cuya  muerte  parecie- 
rais olvidar  si  los  que  la  causaron  escapasen  vivos  de  vuestras  ma- 
nos.» 

«Oídas  por  el  rey  estas  tiernas  palabras,  respondió:  «La  muerte 
de  aquellos  nobles  á  Nos  tan  dolorosa  á  ningún  precio  podemos  re- 
*  dimírla  ni  por  medio  alguno  revocarla;  pero  á  ellos  les  aconteció  lo 
que  la  divina  Providencia  ha  dispuesto  por  mejor:  en  breve  tiempo 
biciéronse  mas  ricos  que  nosotros  que  sudamos  por  esta  tierra  mor- 
tal; ellos  son  los  que  pueden  entrar  en  la  región  délos  vivientes  que 
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reinan  con  Dios.  Pero  si  consitleranios  sencillamente  el  negocio  de 
que  ahora  tratamos ,  parécenos  que  con  este  pacto  que  se  nos  pro- 
pone logramos  el  primer  designio  por  el  cual  aquí  venimos,  pues 
conquistamos  el  pais  para  Dios  y  para  nosotros,  y  obtenemos  buena 
porción  del  looro  de  los  habitantes;  cuyas  dos  condiciones  á  níw^o- 
Iros  ofrecidas  no  se  deben  asi  despreciar.  Y  cuando  así  con  buena 
intención  os  manifestamos  nuestro  parecer,  no  desi)reciamos  el  con- 
sejo que  podréis  darnos  ni  nos  apartaremos  de  vuestra  voluntad.» 
SAdMüa  «Y  en  continente  todos  ios  que  eran  de  la  íi\m¡lia  de  Moneada  y  los 
'^TS¿  prelados  dijeron  á  una  voz  y  con  clamor  unánime  que  fin  i  i  tonuula 
la  ciudad  á  viva  fuerza,  y  que  en  adelante  no  se  atendiera  ni  se 
diese  oídos  á  pacto  alguno.  Plugo  al  rey  lo  que  mas  había  sido  del 
agrado  del  consejo,  y  envió  al  rey  de  Mallorca  la  respuesta  de  que 
DO  se  admitía  convenio,  anunciándole  que  por  mas  qae  se  resistieia 
cuanto  pudiese,  la  ciudad  se  tomaría  á  viva  fuerza. 

«Recibido  el  anuncio  de  la  cruel  noticia,  los  ánimos  de  los  sami* 
ceños  basta  entonces  acostumbrados  á  mostrarse  fuertes  comenzaron 
á  desmayar,  aborreciendo  con  desesperación  suma  sos  personas  é 
intereses,  como  si  ya  fueran  victimas  de  enemiga  pujanza;  pues  el 
temor  de  la  cercana  muerte  y  la  consideradon  de  tanta  mucbedum- 
bre  que  fenecer  debia,  postraban  y  enflaquecian  á  lodo  esforzado,  y 
trocaban  el  juvenil  vigor  en  abatimiento  de  vejez.  Lo  cual  observa- 
do y  visto  con  tristes  ojos  por  el  rey  sarraceno,  convocó  el  pueblo 
entero  &  general  asamblea  queriéndolos  distraer  del  previsto  riesgo 
y  alentar  su  fortaleza;  y  como  erabombre  de  agudo  ingenio,  de 
atractiva  elocuencia,  de  discretos  pareceres,  presentóse  en  medio  de 
ellos  vestido  de  blanco ,  y  no  pareció  turbado  en  lo  mas  mínimo ;  y 
espiaron  lodos  so  semblante,  y  los  que  ya  sabían  lo  que  iba  á  de- 
clarar de  puro  dolor  guardaban  silencio,  y  los  que  lo  ignoraban 
creían  ser  llamados  para  oír  alegres  uuevas;  é  impacientes  de  ver 
revelado  el  objeto  de  aquella  convocatoria,  no  lomaban  en  boca  ni 
sospechaban  siquiera  su  iniuiiieíil»*  deslino,  ni  podían  responderá 
las  preguntas  (pie  so  les  hacían.  Era  píies  general  y  profundo  el  si- 
lencio, así  por  la  grave  angustia  y  cuidado,  como  por  respeto  á  la 
presencia  de  su  rey.  Mirólos  este,  y  (híi  la  madurez  de  su  edad, 
comiu'imiendo  en  su  mente  el  quebranto,  abrió  los  labios,  y  para 
encaminar  su  discurso  nombró  é  invocó  á  Dios,  y  con  voz  mas  apa- 
cible mezclo  en  la  invocación  á  Mahoma;  y  en  seguida  toda  aquella 
muchedumbre ,  cual  si  fuera  un  hombre  solo,  átí  arrodilló  según  su 
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rito  acostumbrado ,  y  hundidas  sus  caras  en  el  suelo  y  estendidas 
atubiis  manos,  grave  y  asombrosaininte  con  fuerte  clamor  á  nuestro 
Senil]  invocaron,  y  todos  á  la  vez  pronunciaron  con  mas  intensa  de- 
voción el  nombre  a(|nel  de  su  profeta  como  si  por  sus  méritos  hu- 
biesen de  ser  iibci  lados. 

«  Cumplida  la  ceremonia  de  su  inicua  secta,  volvió  á  sentarse  to- 
do el  piieMo.  V  el  rey  declarando  el  objeto  que  allí  le  traia,  dijo  de 
esta  suerte :  « ¡  Üendito  sea  el  Dios  único  en  quien  creemos  y  de  quien 
damos  testimonio,  que  ha  ensanchado  ios  conünes  de  nuestra  nación 
desde  oriente  hasta  occidente,  y  nos  ba  dado  el  mediodía  en  honorí- 
fica prenda  de  protección  y  otorgamiento  de  oueslras  súplicas;  el 
qne  del  seoo  de  SQ  pueblo  ha  escogido  los  príncipes  y  los  soberanos, 
el  que  nos  ha  sometido  la  gloria  de  las  demás  gentes  y  tendidola 
bajo  nuestras  plaotasl  Bendito  sea  un  solo  Dios,  en  virtud  de  cuya 
diestra  nuestro  emperador  el  Míramolin  ha  poseído  y  domioado  por 
den  anos  esta  isla,  alegre  espectáculo  y  joya  en  el  seno  de  las  aguas, 
y  adaúrable  refugio  de  navegantes,  tierra  por  solo  Dios  amurallada, 
de  infinitas  bendiciones  llena,  para  mayor  tormento  de  nuestros  en- 
vidiosos enemigos  I  Bendito  sea  Dios  que  me  hizo  rey  y  á  vosotros 
pobladores  de  este  pais,  comieiido  y  bebiendo  de  sus  producciones, 
proveyendo  y  atendiendo  á  vuestras  casas,  engendrando  de  vuestras 
mujeres  hijos,  acurnubuido  riquezas  para  los  que  han  de  sucederos, 
y  sttstenlando  con  vuestros  beneficios  á  los  ancianos  1 

«Ú  hijos  del  Profeta!  qué  dnke  vida  basta  aquí  pasasteisl  No 
apareció  estrangero  entre  vosotros ,  no  traspasó  vuestros  limites  in- 
vasor estraOo,  nooooocisleis  yugo  ni  dominación  de  ageno  seOorío; 
inicua  mano  no  escudríoó  vuestras  casas ,  vuestras  mujeres  no  han 
conocido  raptores ,  vuestras  consortes  ignoran  lo  que  es  fuerza  ó  vio- 
lación. No  registró  exactor  alguno  los  rincones  de  vuestros  secretos, 
vuestras  se  conservaron  las  cosas  que  dia  por  dia  fuisteis  guardando; 
no  hubo  enemigo  que  cspanUna  á  vuestros  }>equeñuelos ,  ni  adver- 
sario que  os  disminuyera  el  número  de  vuestros  hijos  ;  no  hubo  ma- 
dre (pie  á  impulsos  del  terror  ocultara  y  retirara  los  pechos  ai  niíío 
que  criaba.  Hasta  el  presente  los  envidiosos  cristianos  no  se  habian 
atrevido  á  mvadir  este  suelo.  Ó  barones,  ved  ahí  el  fuego  en  el  re- 
gazo, ved  al  asesino  en  la  alcoba,  ved- el  veneno  en  la  taza,  ved  la 
muerte  en  casa  en  días  de  paz  I  Pueblo  estrafio  ha  raido  sobre  no- 
sotros, que  nos  llama  á  cautiva  servidumbre  ,  exige  todos  nuestros 
birles,  fuérzanos  á  salir  y  abandonar  la  ciudad,  reclama  vuestras 
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mujeres  para  que  le  sirvan,  y  (jiiicre  la  femenil  belleza  privar  de 
libertad ;  esperan  y  pretenden,  de  toda  liuuianidad  desnudos,  ester- 
minar á  vuestros  tiernos  infantes;  pretenden  espoueren  venia  por  el 
mundo  vuesli  os  luancebos  cargados  do  cadenas,  y  entregar  este  pais, 
asi  los  vivos  como  los  difunlos,  á  ojíioljio  perdurahle.  Y  }o,  que  he 
envejecido  para  ser  testigo  de  tamaños  males,  preíiero  morir  que 
sufrir  tal  cosa  i  ira  nú  ley,  y  esta  mi  cat>eza  de  tantas  canas  sal- 
picada (T)iisagro  a  la  muerte  en  defensa  de  esta  mi  ciudad  muy  ama- 
da. Hombre  soy  semejante  á  cada  uno  de  vosotros,  ni  en  fuerzas 
igual  ui  en  bríos  superior:  decidme  pues  vosotros  el  partido  á  que 
os  aleñéis.»  Y  todo  el  pueblo  bramando  de  furor,  rabioso  en  su  de- 
sesperación ,  clamó  que  mucho  mejor  era  morir  que  aguardar  tantos 
males  como  á  (  líos  y  á  sos  familias  ameoazabaD.  ¥  respondió  el 
rey:  «Voz  de  victoria  es  semejaote  voz,  y  casi  nuDca  fué  vencida 
en  combale  muchedumbre  que  llevara  á  cabo  lo  que  acabáis  de  de- 
cir. Hacedio  pues  asi,  defendámonos  búanameote,  y  teniendo  á  la 
vista  los  males  ya  ¡NTobados,  doblemos  nuestro  esfuerzo;  labrémonos 
perdurable  fama,  venciendo  cuando  los  enemigos  piensan  ya  blaso- 
nar de  incruenta  victoria. » 

Hasta  aquí  la  cn&nica,  cuyo  fragmento  he  copiado,  pues  que  no 
cabe  nada  mas  bello  ni  interesante.  Es  un  verdadero  episodio  épico. 

Habimdo  prevalecido  en  el  consejo  de  D.  laime  el  voto  de  los  que 
opinaban  por  desechar  todo  partido ,  no  hubo  otro  recurso  que  ga- 
nar por  la  ííierza  lo  que  no  se  quería  obtener  por  avenimiento.  Co- 
menzaron de  nuevo,  pero  con  mas  furor  que  nunca,  las  hostilidades 
contra  la  plaza  y  la  defensa  verdaderamente  beróica  de  esta.  Tales 
creces  tomó  entonces  el  valor  de  los  sitiados ,  á  quienes  la  desespe- 
ración hacia  invencibles,  de  tal  modo  fueron  crueles  y  encamisados 
los  combates  que  se  siguieron,  y  tanta  fué  la  mortandad  en  el  cam- 
po sitiador,  que  los  consejeros  del  rey  se  arrepintieron  de  haber  re- 
cbazatlo  las  proposiciones  del  emir,  y  aun  le  hablaron  á  D.  Jaime 
para  renovar  los  tratos  con  la  [ciudad,  pero  entonces  el  monarca 
aragonés  contestó  que  no  era  de  su  carácler  « ntabiai  lo  que  una  vez 
rectiazado  habia.  Y  en  efecto,  ya  no  volvieron  á  entablarse  mas  ne- 
■gociaciüiies  con  la  plaza. 
lUrtiM  Llegó  en  esto  el  momento  que  se  creyó  oportuno  para  dar  el  asal- 
"TS****  to ,  v  convínose  en  ine  este  tendría  lugar  el  últinm  día  del  aBo. 
*  Cuatro  dias  antes  de  embestir  la  ciudad ,  D.  Jaime  n  uiiio  en  conse- 
jo ¿sus  barones  y  les  hizo  jurar  sobre  los  Santos  Evangelios  y  la  cruz 
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de  Jesucristo ,  que  al  entrar  en  ia  ciudad,  en  el  momento  del  asalto, 
ningún  noble,  caballero,  ni  peón  ,  cualquiera  que  fuese  ,  volvería 
atrás  ni  se  pararla ,  k  menos  de  <  slar  herido  mortalmente.  En  este 
caso,  el  pariente  ó  cualquier  otro  de  la  hueste  debía  arrimarle  á  uo 
lado ;  y  no  sucediendo  lal  cosa ,  debian  proseguir  sieoifNre  adelante, 
entrando  á  viva  fuersa  y  sin  volver  atrás  nunca  ni  la  cabeza  ni  el 
ouerpo;  pues  quien  lo  contrario  hiciese  seriá  tratado  como  desleal, 
lo  propio  que  el  homicida  de  su  sellor.  Dice  un  cronista  que  comen* 
aó  esta  ceremonia  juraifdo  primero  los  soldados,  luego  los  ríeos- 
hombres  y  prelados  y  qniso  hacerlo  tombien  el  rey ,  pero  no  se  lo  - 
permitieron  sos  súbditos ,  bien  que  D.  Jaime  les  dijo  que  aun  cuan* 
do  no  jurase ,  cumpliría  por  su  parte  como  si  el  juramento  bubiesé 
prestado. 

Amaneció  por  fin  el  dia  seOalado ,  y  brilló  el  primer  rayo  del  sol  AMiiadtta 
que  no  debia  bajar  á  su  ocaso  sin  ver  antes  Iríunfante  el  pendón    "  ' ' 
inviolo  de  la  eras  y  de  las  barras  en  las  torres  de  la  árabe  ciudad. 

Al  amanecer  oyó  misa  y  comulgó  lodo  el  ejército,  y  luego 
D.  Jaime  lo  formó  en  orden  de  batalla ,  colocando  delante  á  los  in*^ 
fantes  y  la  caballería  á  retaguardia ;  pero  hubo  de  repetir  por  dos 
veces  la  voz  de  ¡ Adelante I  porque  toda  ia  hueste,  como  absorta, 
rehusaba  ponerse  en  movimiento.  Al  cabo  se  comunicó  á  todos  el  ar- 
doroso entusiasmo  que  aijiiiial).i  al  joven  soberano,  y  al  írrito  tie 
¡Santa  María!  emprendieron  la  aeometida.  Kl  primero  en  escalar  e! 
muro  fué  un  simple  soldaciu  barcelonés ,  cuyo  nombre  no  nos  ha 
cvKivtM\ado  ia  liisloria.  (pie.  seguido  de  algunos  compañeros,  desa- 
lojo á  los  defensores  de  una  torre ,  y  tremolando  en  lo  alio  de  las 
almenas  un  pendón  que  llevaba  en  !a  mano ,  enseñó  á  los  demás  e! 
camino  i¡;ir;i  jicfielrar  en  la  ciudad.  Frecipitáronsf^  Itieiro  por  allí  has- 
ta quinientos  infantes,  al  mismo  tiempo  Wvaw  entrando  por  la 
brecha  unos  treinta  caballeros,  mtre  ellos  el  primero  Ü.  Juan  Mar- 
tínez de  Eslava ;  pero  así  que  unos  y  otros  hubieron  traspuesto  el 
moro,  se  hallaron  caraá  cara  con  una  multitud  de  sarracenos,  que, 
tenieodo  á  su  rey  ai  frente,  no  solo  les  impusieron  una  impenetrable 
barrera  para  que  pudiesen  pasar  adelante,  sino  que  les  obligaron  á 
retroceder  por  de  pronto,  basta  que  reforzados  por  otros  de  los  que 
iban  entrando ,  podieron  volver  á  la  carga  y  vencer  aquel  obstá^- 
colo. 

Entre  tanto  habia  penetrado  ya  en  la  ciudad  casi  todo  d  qóroUo 
cristiano ,  y  entooées-eD  las  calles  y  plaias  se  biso  general  la  baíta^ 
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lia.  Soldados  y  veciooo  todos  se  deíeodiao  á  porfia,  los  «dqsoobsos 
armas»  los  oíros  arrojando  desde  sus  casas  piedras,  vigas  anfiendo, 
y  cuantos  objetos  podían  causar  dafio  ú  estorbo  al  enemigo ;  pero 

como  á  la  (enacidad  de  la  defensa  era  laiiibien  proporcionado  el 
ardor  del  atacjiie,  ninguno  de  estos  obstáculos  bastó  á  conteneré! 
avance  de  ios  sitiadores.  No  se  dio  cuartel  á  nadie:  I).  lauae  acudia 
a  todus.  los  puntos  donde  se  necesitaba  mayor  esfuerzo ;  y  de  calle 
en  calle  lle^u  liii>ta  la  Aliaudaina ,  (jue  era  como  el  alcázar  de  la 
ciudad  doíitJi'  i  nccrraron  los  últimos  restos  de  los  moros  que  en 
la  general  dl^pel^ioll  de  ios  suyos  no  tuvieron  tiempo  ó  lugar  de 
salvarse  con  la  Ui^a.  A  los  demás ,  la  codicia  de  la  soldadesca, 
que  con  el  cclut  del  saqueo  descuido  ¡x  rsepfuir  á  los  fugitivos  ,  Ies 
permitió  abandonar  la  ciudad  ,  saliendo  por  las  puertas  del  Barba- 
let  y  Portopí  en  número  de  treinta  iniL  soldados,  nifios,  mujeres  y 
ancianos .  y  dirigiéndose  á  la  montaña. 

Kl  rey  de  Mallorca ,  después  de  haber  peleado  bizarramente  al 
frente  de  ios  suyos ,  habia  desaparecido  también  en  el  general  tu- 
mullo;  pero  dos  hombres  de  Tortosa  fueron  á  encontrar  al  de 
Aragón  ,  y  le  ofrecieron  entregárselo ,  si  les  daba  mil  libras,  ense- 
ñándole la  casa  donde  se  habia  recogido.  D.  Jaime  aceptó  la  propo- 
sición ,  dirigiéndose  allá  en  segoida ;  y  al  desoubrírle ,  le  asegaró 
desde  luego  qne  no  tenia  que  temer  por  su  vida ,  procuró  tranqui- 
lizarle sobre  su  suerte,  y  le  confió  á  la  guardade  su  pariente  NuSo 
Sánchez ,  para  que  le  librase  de  cualquier  insulto. 

Montaner  cuenta,  conforme  se  ha  dicho,  qne  le  asió  portes  barbas 
en  cumplimiento  de  cierto  juramento;  pero  callan  esta  ctrcunslancia 
los  demás  cronistas ,  la  calla  el  mismo  D.  Jaime  en  su  Historia ;  y 
atendido  el  carácter  noble  y  pundonoroso  del  jóven  monarca  arago- 
nés no  es  creíble  que  se  complaciese  en  injuriar  á  on  vencido. 

Faltaba  ya  solamente  apoderarse  de  la  Almudaioa;  pero  los  que 
en  ella  se  hablan  refugiado ,  diéroase  luego  á  partido  así  que  se 
presentó  D.  Jaime ,  sin  tratar  de  defenderse ;  y  la  entregaron  junto 
con  el  jóven  hijo  del  emir ,  que  se  hallaba  alK  entre  ellos ,  y  que, 
habiendo  sido  despaes  bautizado  con  el  nombre  de  Jaime ,  recibió 
del  Conquistador  señaladas  mercedes  (l).  Con  la  toma  d«»l  alcázar, 
quedó  toda  la  ciudad  en  poder  del  ejército  cristiano.  Ei  buliu  que  eo 


(I)  Segan  Zarit»  ,  !ifi.  IH  .  r.-.p  Vi  II  ,  n-.:  lo  r.i»!'<  .-.mi  iiis.i  d.  nc-;;i.i  prin..  pal  i|.>«!  ««llana* 
h$  P.*  Cf«  I  J  íacroR  «ebom  da  Color,  coofirmandolM  «I  nj  la  baronía  d«  Huesca  j  de  Golor. 
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ella  se  recop:ió  fué  inmenso  y  bastó  para  enriquecer  k  lodos  los  de 

la  hueste;  rescalaronse  también  ciento  y  ochenta  cautivos;  y  la  lüida 
que  tuvieron  los  muros,  contando  solamente  los  fuimiíos.  fué  de 
veinte  mil  hombres ,  de  manera .  qüe  los  prelados  que  iliaii  en  el 
ejército  hubieron  de  conceder  iníluluenrias  á  los  que  sacasen  al 
campo  los  cadáveres  que  yacian  amontonados  por  las  calles  y  pla- 
zas, y  ameoazabaa  iaficionar  la  ciudad  cod  sus  fétidos  miasioas. 
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DESPUES  DE  LA  CONQUISTA. 


(Dt  Mtto  é  «eidbr*  i»  ISSO). 


Cuando  la  luz  del  sol  se  prosoiilo  a  aliiinhrur  al  día  siguienle 
aquella  Irisle  escena,  estaban  todavía  los  vencedores  entregados  á  la 
orgia  del  saqueo  y  corrían  por  las  calles ,  registrando  las  casas,  to- 
mando y  ocultando  despojos.  Fué  tal  el  desórüeo ,  que,  según  se 
cueola,  los  criados  do!  rey  no  comparecieron  ante  él  en  ocho  días,  y 
es  fama  que  en  la  noche  del  asalto  hubo  D.  Jaime  de  aceptar  la  cena 
que  le  ofreció  uno  de  sus  caballeros ,  pues  que  sus  servidores  le  ha- 
bían dejado  completamente  sin  comer. 
Aiuinnedi  .le  Tomada  la  ciudad  y  totalmente  saqueada ,  propusieron  algunos 
los  dopojoi.  pi^i^^^  y  nobles,  príncipalmeofe  el  obispo  de  Barcelona ,  el  pabor- 
de  de  Tarragona,  Ñufio  Sánchez  y  Bereoguer  de  Santa  Engenia  qUe 
se  hiciese  pública  almoneda  de  personas  y  cosas.  Opúsose  D.  Jaime 
diciéndoles  que  esta  pública  venta  requeriría  harto  tiempo ;  que  lo 
mas  importante  era  la  destrucción  ,  de  los  moros  refugiados  en  las 
montanas ,  y  á  los  cuales  no  debía  darse  tiempo  para  i]eháoerse  y 
fortificarse ;  y  (\uo  se  hiciese  en  buen  hora  el  reparto  de  caotivos  y 
ropas  por  suertes ,  pero  soto  esto ,  y  aun  en  ocho  días  cuanto  mas, 
para  que ,  al  momento ,  alegres  ya  y  satisfechas  las  tropas  con  esta 
primera  repartición ,  marchasen  á  desalojar  de  las  sierras  al  enemi- 
go. No  accedieron  los  barones  á  este  deseo  del  rey ,  pues  querían 
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que  Be  efioelnafle  la  almoneda  para  so  provecho  parlíoalir ,  y  habo 
de  coosentír  D*  Jaime,  pero  no  sin  indicarles  que  traslucía  su  enga- 
fio  y  mala  fé  y  que  auguraba  mal  de  aquella  determinación. 
-  Sucedió  algo  de  lo  que  el  rey  temía.  Hízose  la  venia  ó  almoneda 
de  lee  despojos ,  que  duró  desde  Carnestolendas  á  Pascua ,  y  como 
los  caballótis  y  plebeyos  ereiaa  iener  parte  en  las  cosas  puestas 
asi  en  venta ,  compraban  por  valor  de  lo  que  Ies  parecía  deber 
tocarles  por  su  porción  de  hotin  ,  poro  hecha  la  venta  se  resistían  á 
pagar  los  efectas  ya  (üiiiprados.  El  resiilliid!)  íiié  (}ue  los  c^lMtlIcros 
se  ¡untaron  con  el  pueblo ,  (iieion  unidos  creces  á  su  indignación,  y 
proinovieron  un  tumulto  que  tuvo  terribles  consecuencias,  pues  se 
sa(}ii('ania  algunas  casas,  entre  otras  la  de  Gil  deAlagon(l)y  ladel 
palniidí  de  Tarragona.  A  iluias  jn  iias  consiguió  el  rey  tranquilizar 
los  ánimos  y  calmar  el  molin,  >  solo  pudo  restablecer  el  orden  pro- 
metiendo á  los  sublevados  que  cesarla  el  monopolio  de  los  barones, 
dando  á  todos  indistintamente  su  parte  en  tierras  y  en  muebles. 

Sobrevino  en  esto  una  mor  tandad  que  diezmó  las  lilas  de  los  con-  s«  ^l,»"» 
quistadores .  encendiéndose  tan  cruelmente  la  peste  con  el  nuiclio 
agolpamiento  de  la  gente  de  guerra  y  el  desaseo  natural  de  la  pobla- 
ción ,  que  iban  siendo  víctimas  uno  tras  otro  todos  aquellos  que  sa- 
lieran ilesos  de  las  batallas.  Murió  el  primero  Guillermo  de  Clara-» 
munt ,  siguiéndole  al  sepulcro  Raimundo  de  Alemany,  García  Pérez 
de  Meytat  aragonés,  Gerardo  de  Gervellon,  y  mas  tarde  aquel 
valiente  Hugo  conde  de  Ampurias  que  como  figura  militar  tanto  ha- 
bía brillado  en  el  cerco  de  la  plaza. 

Esta  ciraunslanma  frustró  el  phin  que  se  habia  concebido  de  en- 
viar una  hueste,  al  mando  de  MuRo  Sánchez,  á  vigilar  en  dos  ó  tres 


Frustrase 
una  empresa 
de  .Na fio 

galeras  las  costas  de  Berbería,  é  intentar  quiz&  un  desembarco  ó    ):<i rer' 

car  mu 
gente. 


sorpresa ,  para  distraer  la  atención  de  los  jeques  africanos  que  pro* 
yecUiran  acudir  en  ausilío  de  los  vencidos  mallorquines.  También  el 
rey  se  vio  obligado  á  comisionar  á  Pedro  Gomel  para  que,  marchan* 
do  4  Aragón',  le  trajese  ciento  cincuenta  caballeros  é  invitase  en  su 
nombre  á  D.  Ato  de  Poces  y  á  D.  Rodrigo  de  Ltzaaa  á  pasar  4  la  is- 
la. D.  Jaime  comenzaba  4  verse  sin  gente ;  que  terriblemente  se  la 
habían  diezmado  la  muerte  en  el  campo ,  la  peste  en  la  dudad  y 


(I)  ProlwbUaente  tftt  Gil  de  AUgon  era  el  Mabomel  deque  benot  hablado  ,  el  cdbI  de5paes  de 
k*b«r  raiM|td»dtl«M.Mff««A«ili*  liBlBteMB  «I  iff  y  «wliiiUtit.  aÍM4a»por«tKd<WM 
mnclin»  c;iaMf  ^i*  l« bitlovia  M  wpfiCA.  9M  de  Im  bsroBci  fliM  l»T»rcd4of  «a  ta  dítiribielOB 
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la  partida  de  oo  pocM  que ,  cooteotos  ood  el  botia  que  liabian  Tec(h 
gido ,  rogresafoo  &  GaCalufia  sin  curar  dd  rey  ni  de  cuantos  qaedar- 
ban  en  la  isla. 

MM«  Mientras  tanto ,  y  sin  aguardar  los  refuerzos  de  Aragón ,  D.  Jai* 
contra    me  buscó  entretenimiento  &  sus  tropas  á  fin  de  que  los  estragos  de 

iM  moro*  ^  ^ 

la  peste  no  las  acobardaran ,  y  saliendo  de  la  ciudad  que  mas  tarde 
debía  llamarse  Palma «  bizo  una  correría  por  los  montes  de  Soller, 
de  Bafialbu&r  y  de  Almalutx  en  donde  se  babian  refugiado  y  hecho 
fuertes  los  sarracenos.  Si  en  esta  salida  y  cabalgada  no  eonsiguié 
apenas  niapn  resultado ,  obtúvolo  completo  en  otra  que  no  tardó 
á  efectuar ;  siendo  con  motivo  de  esta  espedicion  la  vez  primera  que 
las  crónioLs  de  lu  conquista  nos  liablan  de  los  aiiuogaváres  que  iban 
con  la  hueste  del  rey. 
Lm  aiiMca>  Ciló  cslc  un  iiia  á  los  llamados  adalills  o  adalides ,  tiue  eran  en- 
MtHtci*.  iniKvs  los  íinias  de  los  aliiiogavures,  y  cuyo  nombre  solo  mas  tarde 
se  huo  sitioiiitno  de  jefe ,  y  acordó  con  ellos  el  modo  de  dar  raza 
á  los  sarracenos  montañeses  que ,  según  aquellos  le  dijeran ,  hablan 
buscado  un  asilo  en  las  hoy  famosas  cuevas  de  Artá.  La  espedicion 
se  llevo  á  rabo  felizmente  .  tomando  mucha  parle  los  almogaváres, 
cuyo  retrato  hace  Desclol  con  mano  maestra  en  estas  palabras  que 
no  puedo  ni  debo  resistir  á  la  tentación  de  copiar,  pues  ellas  contri- 
buirán á  darnos  un  conocimiento  exacto  de  esa  belicosa  p:ente  ,  ya 
que  bien  pronto  nos  corresponde  hablar  de  ella  con  mucha  deten* 
cion: 

«i  Aquestas  ^«n£i  que  han  nm  a¡mugdvars  ton  unof  fenb  qm  no 
viuén  smo  itarma»,  e  no  stan  en  ciulats  ne  en  viku  tm»  m  mwUb»- 
¡fot  e  en  hoschs ,  e  gnerretjan  tots  jorm  ab  sarrakms,  e  entran  dmt 
ia  ierra  dele  sarrahins  una  jomada  ó  éim  al  jom,  e  amenan  mottr 
iorrahms preaoe  e  moUiíaUre imer,  e  iaqvdgnañy  tmen;  e  sofh 
ren  áe  grane  malanmtsat  ^  aUre  km  no  ko  porkt  tofiri^ 
ekrn  doejome  sene  menjar  eimeeter  he  ee^  e  menjarin  de  ¡ae  ker^ 
bae  dele  can^  ,qttee(de  no  e*ho  preean  res.  E  loe  adakSt  eon  eeb 
qnC  le  gman  qui  etéen  ¡ae  fárrae  e  *b  camine;  e  no  aportan  mee  eum 
goneUa  e  tma  eamiea ,  m  foem  ó  etm ,  meU  carta  en  ¡ae  comae^  e 
unas  ca¡eae  ben  Hretae  de  cuj/r  e  ale  pene  bonae  avarcae  de  cmfr ,  e 
aportan  bon  coM  e  Imae  eerre^  e  un  fogwr  á  la  mtara^  éqtet- 
ta  caeeú  una  hona  lanea  e  doe  darte  e  un  eerrá  de  cuffr  á  la  eguena 
en  que  aportan  sonpaádosóá  6reefone;eeon  moU  forte  guerrere 
e  leugers  per  fugir  ó  per  encalear,  e  son  catalans  e  aragonesee, » 
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Sitiados  lob  moros  que  hahiii  en  las  cuevas  de  Arlá  por  ol  rey  liPodicion  de 
D.  Jaime,  liubíeron  al  fin  de  enlreiíiirse.  El  njoiiarca  ara^i;ones  pudo  refugiadof  M 
pues  regresar  vicloriosanu'ntf  á  la  ciudad  llevando  liasfa  dos  mil    "  d!"" 
prisioneros  «.  que  puestos  en  catiunn  ,  dice  en  su  historia  ,  co^iian  el  ***** 
espacio  de  mai>  de  una  legua.    Con  ellos  y  con  un  l)otin  de  diez 
mil  bueyes  y  mas  de  treinta  mil  ovejas  que  se  habian  recogido  du- 
rante aquella  afortunada  espedícion  ,  lomó  la  vuelta  de  Mallorca ,  á 
donde  llegó  cooten  lo  y  satisfecho  á  tiempo  de  recibir  parte  del  socor- 
ro que  habia  enviado  á  buscar  á  Aragón. 

£n  efecto,  acababa  de  llegar  á  la  isla  el  noble  D.  Rodrigo  de  Li* 
noa  Goo  sus  caballeros ,  no  habiéodolo  podido  efectuar  D.  Ato  de  >r«|oiMNi. 
Foces  con  los  suyos,  porque  el  barco  en  que  iban  estos  últímos  fué 
arrojado  por  un  temporal  á  la  costa  de  Tarragona  en -donde  se  vie- 
ron obligados  á  abandonarle. 

Creyó  por  fio  el  rey  que  era  llegada  la  horade  regresar  á  sas  es*  amjniit* 
tados,  pues  mas  de  un  aOo  había  transcurrido  desde  que  abandonara  Hiitont. 
Catalana,  pero  antes  de  partir,  si  como  soldado  acababa  de  conquis- 
tar un  reino,  como  cristiano  abrió  los  cimientos  de  la  grandiosa  ca- 
tedral que  hoy  es  joya  y  orgullo  de  los  palmesanos,  y  como  legisla- 
dor dictó  aqoelhis  fomosas  franquicias  que,  al  decir  de  Piferrer, 
debían  ser  nn  incentivo  para  que  del  continente  viniesen  pobladores 
siendo  al  mismo  tiempo  el  código  que  había  de  regir  su  nueva  con- 
quista como  nádente  población  militar  (VII). 

Llegado  el  momento  de  elegir  al  que  debía  hacer  sus  veces  en  la  ■•^•^'» 
isla,  nombró  el  rey  como  liiirarteniente  y  L^obernador  de  Mallorca  á  EoR«aia 

nombrado 

Bernardo  de  Sania  Kui^enia.  seRor  de  Torradla,  por  ser  el  caballc-  gobemidor 

de 

To  en  quien  creyó  hallar  circunstancias  mas  aptas  y  dol<»s  de  pru-  i«ííU. 
dencia  y  valor  conforme  las  requería  el -puesto  de  honor  y  de  peligro 
que  le  confiaba.  Al  dar  este  mando  al  de  Santa  Fugenia.  le  hizo  mer- 
ced del  castillo  de  País  que  estaba  junto  á  Torruella  y  á  Palafurj;ell 
y  le  Armó  obliíiacion  de  indemnizarle  todos  los  gastos  que  en  Ma- 
llorca hiciese  eii  el  (Ic^íMiiiitMin  de  dicho  c-argo. 

Hecho  este  nombramiento,  conv  x o  D.  Jaime  á  consejo  general  á  Difcors» 
los  barones ,  caballeros  y  demás  pobladores,  y  es  fama  que  les  ha-  pnntmStte 
bló  en  estos  términos  r  gfÜJ, 

«O  barones ,  por  disposición  de  Dios  y  con  su  bendito  ausilio  he- 
mos obtenido  con  mano  fuerte  esta  ciudad  y  la  isla;  y  mientras  que 
lian  vuelto  á  sus  casas  muchos  nobles  y  prehidos ,  Nos  permanece- 
vos  aqoi  con  vosotros  catorce  meses  hace,  porque  temíamos  qne  cor- 
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sarios  sanacenós  o  los  fiiiíilivos  de  la.s  luonlanüs  os  cansaran  ilafios 
que  luego  ítieM'  difjcil  vciijíar  y  reparar.  Ahora  oí^famos  sa  on  el 
principio  del  invierno.  \  rm  el  laNor  de  Dios  no  lendrcis  que  temer. 
Así  pues  os  decimos  (¡ue  liemos  decidido  marcharnos ,  y  no  os  sea  • 
sensible  esla  delcrmiiiaciori,  porque  bajo  muchos  conceptos  (i-^  sere- 
mos mas  úliles  en  Cataluña  juntando  y  enviándoos  gente  y  conicsli- 
bles,  de  lo  que  podríamos  seros  permaneciendo  aquí  con  Nosotros;  y 
si  ocurriera  novedad  alguna  ,  volveríamos  en  persona.  Además  os 
prometemos  bajo  nuestra  palabra,  que  después  de  separados  de  vo- 
sotros no  habrá  bora  del  dia  ni  de  la  noche  en  que  no  tengamos  de 
Tosotros  la  mayor  solicitud  y  cuidado.  Y  puesto  que  Dios  nos  bixO 
gracia  tan  singular  de  ooDcedemos  el  dominio  de  estas  islas  que  nun- 
ca pudo  lograr  ningún  rey  de  Espafia ,  y  que  hemos  edificado  aqui 
una  iglesia  dedicada  á  nombre  y  honor  de  nuestra  Seffofa  \a  Virg«d 
Santa  Maria,  y  otras  muchas  que  por  tiempo  aqui  serán,  creed  fir- 
memente que  no  os  olvidaremos,  antes  me  veréis  aqui  muchas  ve^ 
ees  y  á  menudo,  y  á  medida  de  vuestra  necesidad  esperimen  taréis 
nuestro  beneficio.» 

Cuéntase  que  al  llegar  á  este  punto  de  su  discurso,  los  sollozos  lé 
embargaron  la  voz,  conmoviéndose  al  par  todos  los  que  estaban  pre^ 
sentes,  quienes  dieron  también  suelta  á  las  lágrimas.  Reinó  silencio 
por  largo  rato,  y  rompiéndole  por  fin  el  rey,  despidióse  afectuosa^ 
mente  de  sus  humanos  de  armas ,  dióles  á  reconoeer  por  lugarte^ 
Diente  suyo  al  de  Santa  Eugenia,  repartió  sus  armas  y  caballos  á  los 
mas  necesitados,  y  reiteró  á  todos  la  promesa  de  volar  á  su  socorro 
al  menor  recelo  de  auaiiaza  contra  la  isla. 

En  seguida  loarchó  á  la  Palomera  en  donde  le  agiiai  daban  dos  ga- 
leras, una  de  las  cuales  era  de  Raimundo  Canet  y  la  otra  de  los  honi- 
luí  >  (le  Tarragona,  y  emhai candóse  en  la  prinu'ra  el  dia  de  los  san- 
tos ap()stoles  Simón  y  Judas,  dióse  á  la  vela  para  Catalufia,  á  donde 
llego  al  tercer  día  de  navegación.  ' 

Así  llevó  á  cabo  D.  Jaime  y  terminó  brillafiinn 'nlc  la  conquista 
dr  ;ii|iiella  ciudad,  nido  de  los  piratas  l>aleare>  quf'  amedrentado  te- 
man el  Mediterráneo ;  así  completó  la  obra  iniciada  por  Kamon  Be- 
renguer  el  (Irande .  y  riimpli('»  con  aquella  es|)ecie  de  tradicional  le- 
gado de  familia,  cuyo  cumpliuiienlo  no  dejara  de  embargar  la  aten- 
ción de  RamoQ  Berenguer  el  Sanio,  de  Pedro  el  Católico  y  de  Alfonso 
tí  Caíto.  Al  regresar  D.  Jaime  de  Mallorca,  pudo  tender  tríunfiinte  y 
con  oiigullo  su  mirada  de  águila  por  aquella  ondahinte  llannni  dél 
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Mediterráneo ,  que  él  acababa  de  converlir  en  una  via  militar  que 
unía  yf\  do-  iriiids  di  i  nionces  mas  hermanos,  y  acaso  acertó  á  ver 
perdida  aiia,  eiiii  r  l  i  hruiiia  de  los  mares,  á  Valencia  que  tremola- 
ba aun  la  morisca  enseíla  en  lo  alto  de  sus  torres,  y  acaso  se  hizo  á 
si  mismo  el  juramento  de  apoderarse  de  ella  para  engastarla  como 
un  nuevo  florón  á  su  corona. 

Por  lo  demás  ,  no  se  culpe  al  autor  de  esta  obra  ,  sino  á  las  cir- 
cunstancias especiales  de  ella,  el  no  haber  referido  con  mayores  de- 
talles esa  magnífica  conquista  de  Mallorca,  brillante  epopeya  que  está 
todavía  aguardando  su  Homero.  Con  lo  que  de  D.  Jaime  llevamos 
contado  hasta  ahora,  se  podría,  sin  amplificarlo  mucho,  llenar  un  vo- 
lúmen ,  y  este  volúmen  no  sería,  sin  embargo,  mas  que  la  historia 
del  rey  hasta  sus  veíate  afios.  Juzgúese,  pues,  lo  quedebiaser  aquel 
hombre  que  tuvo  nmi  nlllez  de  gigante. 


ruM.  II.  SI 
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ÜA  EL  HEV  EL  SEÑORÍO  IlE  MALLORCA  AL  INFANTE  l»E  PORTUGAL 
V  ESTK  I,K  KA  KN  CAMBIO  KI.  COMíADO  DE  DRGEL. 
ALIAÍNZA    \   MLTLA   ADOI'CIÜX   liK    IOS  Ui;\ES   DK  AHAííON  \  NAVAH&A. 
SEfilMH)  VIAJE  DE  Di»  JAIME  Á  MALLOHCA. 

(laao  y  m\). 


EiA  D.  Jaime  de  ánimo  levantado,  según  hemos  dicho,  y  no  le 
daba  vagar  á  so  espirita.  Mientras  venia  de  conquistar  un  reino  en 
medio  de  la  mar;  mientras  regresaba  &  Gatalofia  con  la  gloria  de 
haber  sido  el  primer  monarca  ibero  que,  después  de  la  restauración 
de  nuestra  península,  lograra  sujetar  á  su  dominio  ultramarinos  pai' 
ses;  mientras  sofiaba  ya  en  ir  á  Valencia  para  hacerla  pedestal  de  su 
victoriosa  ensena  de  las  Barras,  su  mente  acariciaba  la  lisonjera  idea 
de  hacerse  el  mas  poderoso  monarca  peninsuhir,  uniendo  el  reino  de 
León  &  los  que  bajo  su  cetro  ya  fenia.  Para  esto,  mientras  que  con 
esa  prodigiosa  actividad,  que  pocos  monarc^us  han  tenido  en  tan  alto 
grado,  proseguid  sin  descanso  la  conquista  de  Mallorca,  sus  aójenles 
ü<iUiban  su  malrinjonio  con  la  hija  del  rey  de  León. 

Lo  era  rnionwsde  eslo  último  pais  Alfonso  IX,  que  disgustado  con 
su  esposa  licrengucla  y  con  so  liijo  Fernando  rey  de  Caslilla,  llamado 
después  el  Santo,  t|iieria(jue  le  sucediesen  en  el  reino  sus  hijas  Dofia 
Sancha  y  I).*  Dulce  habidas  en  un  primer  matrimonio.  Estaba  pues  en 
(ralos  con  D.  Jaime,  desde  que  el  condlio  de  Tarazoiui  anuló  su  matri- 
monio con  D/  Leonor  de  Castilla  ,  para  casarle  con  su  hija  Sancha 
dfindole  el  reino  de  Leou  en  dote,  pero  el  falleciniieuto  de  don  Alfonso 
ocurrido  durante  la  conquista  de  la  islaliizo  fracasar  este  proyecto. 
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U  ootieiade  esta  muerte  la  recibió  D.  laiae  ai  llegar  &  GataluDa  ^  j¡íj'f¡„^ 
y  al  desembarcar  ea  la  playa  llamada  de  Pémsa,  entre  Tarragona 
y  Tamarit.  Allí  eooootró  k  Raimnado  de  Pl^maas,  que,  después  de 
saludarle,  besarle  las  maoos  y  llorar  de  puro  contento,  le  dijo  como 
unos  castellanos  llegados  á  forcelona  le  habían  traído  la  nueva  del 
Cftllecimíentode  B.  Alfonso.  Pesáronle  al  rey  estas  noticias  por  la  pér- 
dida del  citado  reino,  pero  juzgó,  dice  la  crónica,  quede  mayor  gus- 
to para  Dios ,  de  mayor  honra  ante  el  mundo  y  de  mas  alto  mérito 
había  mh  ^anai  el  reino  de  Mallorca ,  que  sin  este  haber  obtenido 
únicamente  cl  de  León. 

Pasó  D.  Jaime  á  Tana^iiunu  thjiide  fué  reciijitiu  lh  Iriunfo.  Todo  el  ®|ÍXÍif* 
clero  y  ol  pueblo  le  salieron  al  encueutuo  con  cruces  y  pendones,  y 
reciliM  ron  <  íjn  grande  alborozo  al  rey  vencedor,  dando  gracias  y  ben- 
diinMiilo  á  Dios  que  !e  resliluyera  a  su  pueblo  con  tan  insigne  viclo- 
ria.  Consta  por  las  memüria.s  de  Poblet  (jue  fiu'  (amblen  á  este  mo- 
nasterio á  dar  gracia.^  á  la  Virgen,  y  peiinanii  in  f  n  él  hasta  el  ílde 
noviembre  ,  siendo  en  este  punto  donde  en  coníereneias  con  varios 
prelados  romenzaron  k  suscitarse  dificultades  sobre  la  creación  del 
obispado  de  Mallorca.  Púsolas  principalmente  la  iglesia  de  Barcelona, 
que  pretendia  tener  jurisdicción  sobre  las  de  la  isla  por  donación  que 
le  otorgara  Alt  señor  de  Denia  y  de  Mallorca,  conforme  ya  de  ello  he 
dado  debida  cuente  en  otro  lugar;  pero,  interviniendo  como  ¿rbitros 
los  abades  de  Poblel  y  de  Santas  Creus,  acordóse  la  erección  ó  mas 
bien  restauración  de  la  silla  episcopal  de  Mallorca ,  dejando  la  eleo- 
don  del  primer  prelado  al  arbitrio  del  monarca  y  la  de  los  sucesivos 
al  obispo  y  cabildo  de  Barcelona,  con  obligación  de  nombrarle  del 
seno  de  aquella  iglesia  mientras  fuese  posible,  condición  que  no  llegó 
á  cumplirse  por  sobrado  exorbitante.  El  designado  por  el  rey  para 
la  nueva  mitra  en  1232  fué  Bernardo  abad  de  San  Feliu  deGuixols, 
y  en  1235,  por  muerte  ó  renuncia  de  este,  lo  fué  .el  paborde  de  Tar- 
ragona Ferrer  de  Santmartí,  mas  tarde  obispo  de  Valencia;  pero  el 
primero  que  en  propiedad  la  obtuvo  en  1238  fué  Baimundo  de  Tor- 
mella,  de  quien  se  asegura  sin  bastante  fundamento  que  fué  religioso 
dominico  y  hermano  de  Bernardo  de  Santa  Eugenia  (1). 

Al  partir  el  rey  de  Poblet  y  Tarragona ,  pasó  por  Montblanch  y  ¿'í'^'üjl'j'J^i 
fuese  á  Lérida,  de  cuyo  punto  se  dirigió  i  Aragón,  saliéndole  á  re-  ^^¡•^"'¡fjj,, 
cibir  en  todas  partes  el  clero  y  el  pueblo  con  procesioqes ,  regocijos  p¿'¿^ 

(1 ,  Qtt»4ri4Ío :  b*U  16$  de  Manilio. -Zarit»,  iib.  Ul.  c»p.  X. 
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y  estandartes.  Todo  aquel  mvíenio  lo  pasó  en  Aragón,  en  donde  arre- 
gló sin  dadael  matrimonio  de  D/  Anrembiaix,  condesa  de  Uigd  con 
el  in&inte  D.  Pedro  de  Portugal.  Este  iofiute  viviócasí  toda  sa  fida  des- 
terrado del  reino  de  Portugal,  siendo  muy  perseguido  del  rey  D.  Alfon- 
so su  hermano.  Frimcramenk'  pasu  al  Aíiii<i ,     donde  se  vino  des- 
pués á  Aragüu  y  donde  D.  Jaime  le  dió  grata  hospitalidad ,  heredándole 
de  algunos  lugares  y  rent&>  cu  el  campo  de  Tarragona  y  dándole 
mujer  de  la  casa  real,  que  fuéD/  Aurembiaíx  condesa  de  Urgel  (l). 
fcjrej  reabu     No  tardó  esla  sin  embargo  en  morir,  y  dictó  testamento  legando, 
ercoudidí  á  falta  de  hijos,  sus  bienes  y  coniiado  en  propiedad  á  su  esposo,  y 
/le^írlo  cuenUiii  las  historias  que  entonces  el  rey  D.  Jaime,  ya  porque  no  le 
•iTSwío  conviniesp  el  escesivo  acrecaitamiento  del  infante  en  CataluQa  ,  ya 
i»nú¡l¡f  porque  echase  de  ver  el  carácter  descontentadizo  y  bullicioso  de  que 
con  e!  tiempo  hizo  muestra  el  portugués,  ó,  en  íin,  porque  temiese  no 
se  concertara  con  el  de  Cabrera,  que  no  renunció  á  sus  pretensiones 
al  condado  ni  amaba  al  rey;  trató  de  hacer  con  D.  Pedro  un  cambio 
dándole  Mallorca  por  Urgel ,  y  logrólo  con  tanta  mayor  facilidad, 
cuanto  que  por  la  infeudacion  hecha  por  la  difunta  condesa  á  la  co- 
rona, ya  era  seílor  directo  de  aquel  estado.  Cerróse  el  ajuste  en  Lé- 
rida á  fines  de  setiembre  de  1231  (2) ;  el  infiuite  recibió  el  señorío 
vitalicio  de  la  isla  de  Mallorca  y  de  las  otras  adyacentes  que  todavía 
estaban  por  conquistar,  y  prestó  homenaje  al  rey,  que  se  resenró  la 
Almudaina  y  las  príndpales  fortalesos. 
CD«ndo      Ha  dicho  un  sesudo  historiador  que  el  trueque  era  venbiioso  al  rey 
bajo  lodos  aspectos,  bien  que  sensible  por  la  predilecoion  que  le  ins- 
piraba  su  reciente  conquista.  Sin  embargo,  limeño  de  Ürrea  y  Blas- 
co de  Alagon,  departiendo  un  dia  con  el  monarca  en       le  dijeron 
que  tan  bellas  isks  se  perderían  por  el  descuido  y  flojedad  dd  in- 
¿nte ,  que  era  el  hombre  mas  negligente  del  mundo,  álo  cual  contes- 
tó el  rey  que  pronto  enmendaría  su  yerro.  Y  realmente,  asi  que  hubo 
conquistado  el  reino  de  Valencia,  cedió  en  él  al  infiute  muchos  estados 
y  las  villas  de  Segorbe,  Morella,  Murviedro ,  Castellón  y  Almenara 
pai.i  recobrar  á  Mallorca.  Hn  la  historia  de  esta  isla  por  Dámelo 
cuasia  uu  auto  de  3  de  junio  de  l  ¿4  i  por  el  que  notifica  el  infante  á 


[1)  Hoofir,  c«p.  LXVI.  S«goD  ett«  erooUU  ,  aun  cuando  no  m  veriBcMe  «I  i 
bia  eoncwUde  w  «oltce  mtre  el  nj  O.  Mm»  j  0.*  Aarambiaii  sieodo  DÜkofl. 

(2)  Poede  leer*o  esu  eacritara  en  «I  apéndice  I»  de  la  crónica  de  UaraíU»  eoMOMda  por  Qnadrao 
do,  y  en  el  Monfar,  tooi.  I.  pág/r09.  Este  dllioH»  tlIfUd»  ttoUentl  tHtMMMIt»é*0.*  AoiWiUaix. 
—(Viui  la  Mié  q,ut  A«y  ai  fmtí  da  «ila  etfUiUtJ^ 
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los  isldos  haber  dado  por  concambio  aquellas  islas  al  rey  de  Aragón, 
absolviéndoles  del  juramento  de  fidelidad  que  le  habían  prestado  y 
mandándoles  que  recibieran  y  tuvieran  á  D.  Jaime  por  su  seOor. 

Yolviaido  ahora  á  reanudar  la  ilación  de  los  sucesos ,  hay  que  J;¿¡i^' 
referir  como  á  principios  de  enero  de  1231  fué  D.  Jaime  á  lúde- 
la, donde,  para  que  lodo  fuese  cslraordinario  cu  él,  .se  verificó 
aquella  reciproca  y  singular  adopción  de  los  dos  monarcas  ,  el  uno 
jóvcü  y  el  otro  anciano  y  enfermo ,  por  lu  cual  se  instituyeron  recí- 
procamente herederos. 

Rcv  era  entonces  de  Navarra  D.  Sancho  el  Fuerte  ó  el  Encerrado,  !>  '••««>•«>« 

'     .     ,  ,  Aragón  j 

que  oprimido  de  una  eslr.ioi (linaria  gordura  en  su  avanzada  edad  i^.S'ochode 

'  '  Navarra  £e 

de  seleola  y  ocho  años,  vivía  con  harto  trabajo  y  apenas  se  dejaba  ^*^°p'j'^° 
ver  de  nadie.  Envió  un  mensaje  á  D.  Jaime  para  proponerle  cele- 
brar  con  él  una  alianza  mutua,  ofreciéndole  que  le  otorgaría  tantas 
mercedes  como  rey  alguno  las  hubiese  otorgado  á  otro  rey  mayor, 
y  D.  Jaime  se  resolvió  á  pasar  á  Tudela  para  conferenciar  con  él. 
En  esta  entrevista  fué  cuando  le  hizo  la  singular  proposición  de 
adoptarle  por  hijo  y  hacerle  heredero  de  su  reino,  desheredando  á 
Teobaldo  su  sobrino  ,  conde  de  GhampaOa ,  con  tat  que  hiciese  la 
guerra  á  Castilla,  uniendo  sus  fuerzas  con  las  de  Navarra:  solamen- 
te le  pidió  que  al  propio  tiempo  que  le  prohijaba ,  le  prohijase  tam- 
bién D.  Jaime,  pues  no  podía  perder  en  ello,  le  dijo,  toda  vez  que 
con  sus  setenta  y  ocho  altos  era  natural  que  muriese  d  inimero. 
A  esto  contestó  el  monarca  aragonés  que  él  tenia  ya  su  hijo  Alfon- 
so, al  cuíd  hablan  jurado  ya  por  heredero  los  nobles  y  caballeros 
de  Aragón ,  y  hs  ciudades ,  entre  ellas  la  de  Lérida,  y  que  por  su 
parle  no  podía  permitir  que  perdiera  su  hijo  el  derecho  que  tenia 
adquirido ;  pero  el  navarro  repuso  entonces  que  no  tenia  inconve- 
niente en  no  poder  sucederle  sino  después  de  su  hijo ,  con  tal  de 
que  le  ausiliase  en  la  guerra  que  tenia  con  el  ri%y  de  GasÜlla ,  el 
cual  queria  destronarle ;  por  manera  que  si  él  moría  el  primero, 
debiese  D.  Jaime  sucederle  en  sus  reinos ,  y  si  al  contrarío  sobre- 
vivía él  k  I).  Jaime  y  á  D.  Alfonso  su  hijo,  debiese  heredar  de, 
lodos  sus  estados  (1).  Eslc  singulai  coovcuio  se  cstendió  el  i  de 


(i)  fiase  la  propia  fa'isturia  de  D.  Jiime  de^de  el  cap.  C\II,  h3.«to  et  CXXU.  y  tnnabien  los  ma> 
chM  Mtorw  d* «ti*  UaUo,  wln  «IIm  Zariu,  cap.  U  d«l  lib.  111  de ins  4m1m  y  Sas  en  «u  I¡. 
bra  sobra  D.  Jaima  I.  E<  preciso  gdtertlrqnt  en  el  trttade  d»  •lima  f  mtltiia  adapdon  oiorgndo 
ealrc  el  ref  de  Aragón  7  el  de  Navarra,  no  se  hace  mérito  del  bijo  D.  Alfooso,  segan  se  espresa  ea 
«1 IMIQ,  pero  lo  dice  D.  Jalne,  jf  I05  iraductores  do  tu  ciéaicé  creen  que  «1  coniaiiio  á  fanr  da  di* 
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febrero  de  1231  eo  el  castillo  de  Tadela  (Mil),  pero  sin  embargo 
DO  luvo  efecto,  pues  k  la  muerte  de  D.  Sancho  de  Navarra  fué  pro- 
clamado I  V)  de  este  ponto  su  sobrino  Teobaldo  llamado  el  JYowiáor, 
k  pesar  de  la  oposición  de  D.  Jaime  que ,  en  vida  de  aquel ,  babia 
vuelto  por  segunda  vez  á  Tudela  acompaOado  de  los  ricos-hombres  y 
síndicos  de  sus  ciudades  y  había  recibido  de  los  oavam»  el  juramento 
y  homenaje  de  reconocerle  por  rey,  después  de  muerto  don  Sancho. 
«•MtJteiM  Es  preciso  advcrlir  también  que ,  no  obslanle  el  convenio  y  no 
MRraoto.  obslanle  el  mucho  amor  que  el  de  Navarra  decia  profesar  á  1).  Jai- 
me ,  surgieron  bien  pronto  nmlivos  de  disgusto  entre  ambas  mo- 
narcas. Comenzaron  |>or  no  entenderse  cuando  se  trató  de  llevar 
adelante  la  jornada  contra  (la^lilia,  sin  eml>argo  de  que  estuvo  muy 
cuerdo  y  pnulrntc  I).  Jaiino  y  (razó  un  admirable  plan  de  campaña, 
y  acabaron  por  ponerse  coiiipietamonle  en  desacueixio  cuando,  no 
liabiendo  podido  acudir  á  una  cita  el  monarca  aragonés  á  causa  de 
haber  tenido  (pie  pasar  preeipitadamenle  á  Mallorca  ,  se  eníi  Kt  de 
una  manera  muy  notable  el  voluntarioso  rey  de  Navarra.  De  lodos 
modos ,  es  tan  singular  y  di^nm  de  perpetua  memoria  todo  lo  que 
pasó  entre  ambos  reyes,  y  está  tan  agradablemente  contado  por  el 
propio  D.  Jaime  en  su  historia ,  que  creo  oportuno  copiar  de  ella  en 
ios  apéndices  todo  lo  á  este  ponto  referente  para  solaz  y  estudio  de . 
los  lectores  (IX). 

vieuc       Después  de  su  primera  entrevista  en  Tudela  con  D.  Sancho  el 
B«rcei?Da  y  fucrte ,  encuentTO  que  D.  Jaime  se  vino  á  Catalufía  donde ,  estando 
nobíÜt'  en  Barcelona,  tuvo  vagamente  noticias  de  que  el  rey  de  Túnez  eslaba 
^¿úítM.  haciendo  aprestos  para  pasar  á  Mallorca,  con  cuyo  objeto  se  apode- 
raba de  todas  las  naves  de  písanos,  genoveses  y  otros  crístmnos.  £1 
rey  entonces  llamó  k  consejo  4  los  nobles  que  le  acompafiaban  y  k 
los  prohombres  de  Barcelona ,  siendo  este  título  dé  prohombres  (de 
pro^  homines)  claque  se  daba  á  los  que  componían  los  municipios, 
particularmente  el  de  Barcelona ,  antes  de  la  reforma  de  esta  corpa* 
ración  llevada  k  cabo  en  1249.  El  consejo ,  compuesto  solo  de  no- 
bles y  ciudadanos  según  las  memorias  escritas  que  nos  quedan ,  fué 
do  parecer  que  no  se  debu  acordar  nada  basta  que  se  tuviesen  noti- 
cias mas  seguras  y  exactas ,  pm  m  tiende  stiia  €Mrto  todah  que 
de  luengas  tierras  se  contaba. 


cha  bíjo  fué  MlipitltiitM^nianMtli    iliattntadoMervU.d     «ita  dtftkltn  min  mIm 


Digitized  by  Google 


LiB.  V.— xxxiii.  (Jasíne  elCoRqmíadarJ, 
Conformóse  el  rey  con  este  dictámen ,  y  se  fué  entre  tanto  á  Vidi   Ei^rejr  en 
para  resolver  ciertas  cuestiones  que  se  babiau  suscitado  eotre  Gui- 
llermo de  Moneada  y  algunos  habitantes  de  aquella  población  ( 1 ), 
pero  al  día  siguiente  de  estar  allí  se  le  presentó  un  mensig^ 
venía  de  parle  de  Raimundo  de  Plegarnans ,  sin  duda  el  gobernador 
de  Barcelona  entonces,  el  cual  le  dijo  haberse  recibido  en  Barcelona 
noticias  de  que  el  rey  de  Túnez  debia  bailarse  ya  á  aquellas  horas 
en  Mallorca. 

Sobresaltó  el  mensaje  &  0*  Jaime,  y  con  aquella  actividad  de  que  va«if«  i 
había  ya  dado  muestra  y  de  que  aun  había  de  dar  lautas  pruebas  ««eíSV**» 
durante  su  vida,  partió  en  el  aclo  i)ara  Barcelona  donde  llegó  aque> 
Ha  misma  noche  ,  y  donde  ante  su  consejo ,  apresuradamente  reu- 
nido .  es  fama  que  pronunció  estas  nobilísimas  palabras  :  —  «No 
fue  l>ueno  el  consejo  que  aquí  se  nos  dió,  ni  se  miró  en  él  por  nues- 
tro honor  ni  por  ol  bien  de  la  tierra  ,  pues  la  mas  jjrande  empresa 
que  Laya  lluvailo  a  buen  término  desde  cien  afius  acá,  quiso  el 
Señor  Dios  que  ^e  cumpliese  con  la  conquista  de  Malloictt;  y  ya  que 
Dios  nos  hi  (li  ).  lio  hornos  de  perderla  ahora  por  pereza  ni  por  co- 
bardía, llesueito  estoy  á  ir  á  xKniierla  en  persona,  y  para  ello  señá- 
lese dia  á  lodos  los  que  en  aquella coiKjuistii  nos  ayudaron,  v  envíen- 
se órdenes  á  Aragón  para  que  lodos  los  que  tengan  por  mi  algún 
feudo  ó  sean  de  mi  mesnada  comparezcan  en  Salou  dentro  tres  se- 
manas. Allí  les  esperaré,  pues  pretiero  morir  en  Mallorca,  que 
perderla  por  culpa  mía. » 

A  tenor  de  las  apremiantes  órdenes  del  rey,  dispúsose  todo  para  seintenuc* 
que  del  puerto  de  Salou  pudiese  salir  hi  espediáon  el  dia  sefialado.  ¿*¡¡^^ 
Fletadas  naves  y  láridas  y  una  galera  para  lomar  noticias,  dispues- 
tos á  hacerse  á  hi  vela  doscientos  cincuenta  caballeros  entre  ellos 
Nutio  Sánchez,  pronto  el  rey,  cuando  ya  en  fin  no  se  esperaba  si- 
no la  selial  de  ia  partida ,  presentáronse  á  D.  Jaime  el  anciano  ar- 
zobispo de  Tarragona  y  Guillermo  de  Gervera  monje  de  Poblet, 
quienes  con  lágrimas  le  instaron  á  que  no  espnsiese  su  persona  en 
aquella  empresa,  sino  que  la  confiase  á  uno  de  sus  capitanes.  Todo, 
empero ,  fué  inútil,  fil  rey  había  decidido  partir,  y  partió,  acompa- 

J     Guí'  rrmn  In   1 1  n  'nir.-i  Ai>  Mír^iliü  j  niiilletuiii  t.líobien  la  eróriira  reul  traducida  porFlo- 
UU I  Bvfarull ,  pero  tlebta  cer  l'edro  y  do  Guillermo  de  Hvooda  ,  «i  «o  atiende  i  que  uo  podía 
•tr»  <)M  «I  hijo  i»  G«ill«B  Ibniftii  de  Heiieid*  qm  h«red6  la  Mnwetlí»  d«  CatolaSt ,  j  Mto  MCiitii- 

Iro  que  -<e  llíinaba  Pedro.  Ya  »abenio«  :n''  Irn  Moncaitas  lenisn  el  señorto  de  la  [urti;  ísiiperitir  ile 
U  eiodid  do  Vicb  »  j  ft  coaa«caencia  de  e»lo  serian  la$  difcnsiones  de  que  habla  ü.  Jaime  en  »a 
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fiándole  el  infante  de  Portugal  que  á  última  hora ,  cuando  iban  ya 
las  naves  á  hacerse  á  la  vela ,  se  presenté  solo  con  cuatro  caballe- 
ros ,  provocando  el  enojo  del  monarca ,  el  cual  no  podo  menos  de 
manifestarle  lo  que  se  pasmaba  de  verle  tan  retrasado  y  oon  tan  po- 
ca compafiía  ( 1 ). 

Afortunadamente,  la  alarma  producida  por  el  desembarco  del  rey 
de  Túnez  en  Mallorca  no  tenia  fundamento  alguno.  Guando  D.  Jaime 
llegó  á  Soller,  que  es  donde  arribó  aquella  yet  la  flota,  sapo  que  no 
se  babia  avistado  ninguna  embarcación  enemiga,  y  á  los  quince  dias 
de  estar  en  la  isla,  tuvo  la  certeza  de  que  los  tunecinos  no  proyec- 
taban nada  contra  Ja  isla,  pues  andalñn  en  guerra  oon  aquellos 
mismos  almohades  á  quienes  D.  Jaime  había  venddo  en  Mallorca. 
V|nM  q««^  Pero,  su  viaje  á  la  isla  no  fué  inútil.  Seguro  ya  de  que  nada  que 
v.ajy  I.  temer  habla  por  parte  del  rey  de  Túnez,  movió  el  monarca  arago- 
nés su  hueste  contra  los  moros  montaOeses,  que  eran  en  número  de 
mas  de  tres  mil ,  y  después  de  haberles  tomado  sus  tres  fuertes 
castillos  de  Alaró,  Pollensa  y  Santueri,  obligó  k  venir  á  tratos  al  cau- 
dillo Xuayp  ó  Joaib  que  se  sometió  bajo  ciertos  pactos  y  condicio- 
nes, lo  propio  que  niuchos  do  los  suyos,  sin  embargo  de  que  loda- 
via  quedaron  unos  dos  mil  hombres  en  las  montanas ,  los  cuales 
quisieron  continuar  permaneciendo  iieles  á  su  ley  y  á  su  bandera  en 
aquellos  enriscados  reductos. 
VueiteiCa.  Tranquilo  el  rey  por  el  momento  y  seguro  ya  de  que  nada  ame- 
razaba  turbar  la  paz  de  Mallorca,  volvió  á  dejar  d  mamlo  en  iiia- 
iio-^  ili'  Bernardo  de  Santa  Eugenia  ,  y  aumeulando  sus  fm  rzas  con 
algunos  caballeros  de  los  que  había  Iraido,  regresó  á  (^aUiluña  don- 
de su  primer  objeto  fué  ir  á  lúdela  para  verse  otra  vez  con  el  na- 
varro, á  fin  de  proseguir  ios  preparativos  contra  ('astilla;  pero  ha- 
llándole ya  cambiado,  vínosp  de  nuevo  á  Cataluña  dirigiendo  sus 
miras  á  nuevas  conquistas  de  territorios  sarracenos. 


(i)  Es  precifo  advertir  qac  caando  el  rey  volvió  r^t.^  tpi  i  Mallorca  ,  nosebibia  onn  efectuado 
•I  coB?«aio  de  peroala  con  el  iofanu  d«  Portugal ,  ot  babia  moorto  aoo  U  ooadesa  de  Urgvl.  Eata 
mflrii  «I II  i»  «lotto  <•  l«t ,  al  infiitl*  M4ié  al  Dr|d  I  D.  JaliM  á  etmbi*  M  MSMh  4»  II». 
Horca  á  fines  d«  setiembre  de  1231  ,  j  D.  Jaime  ef-Tfi'^  '■•n  ^cpunilii  e?pei^itirin  J  In  isla  en  mano 
del  auno  atko ,  rogreaando  i  CaUlnAa  é  ulUmoa  de  oiajo.  £1  iafaote  de  PorUgal  oo  era  f9t» 
MbordtKiIlvrai  ««no  limian  priieipalai  MtoM. 
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TBRCBR  VIAJE  DEL  RET  A  LA  ISU. 
RENDICION  DE  MBNOBCA. 
CONQUISTA  DE  IMZA. 


Los  dos  mil  sarracenos  que  no  habían  querido  someterse  en  Ma-  los 


iarr»c«noc 


Horca  al  mismo  tiempo  que  Xuayp,  hicieron  una  resisteoGÍa  deses-  d«  im 
perada  á  los  caballeros  aragoneses  y  catalanes  que ,  ausente  ya  el 
rey,  y  al  mando  de  Beroardo  de  Santa  £ugenia,  fueron  á  combatir- 
Jes.  Parapetados  en  sus  agrestes  riscos ,  defendiendo  heroicamente 
aquel  último  riiu  on  que  les  quedaba  en  la  que  fué  su  patria  yaqud 
iUtinio  miserable  albergue  de  sus  familias,  reehacaron  todos  loa  «la- 
ques', desbarataron  todos  los  planes  de  los  cristianos ,  sufrieron  los 
rigores  del  invierno  y  del  hambre,  y,  por  fin,  cuando  ya  no  les  que- 
daba recurso  humano,  aun  contestaron  á  la  invitación  que  de  ren^ 
dirse  les  envió  el  de  Sta.  Eugenia,  diciendo  que  no  h)  hartan  núentras 
no  se  presentase  aquel  rey  á  quien  IMos  había  dado  la.  isla. 

Bernardo  de  Santa  Eugenia  y  Pedro  Maia ,  los  dos  caudillos  que  t«mn 
mandaban  la  bneste  catalana-aragonesa  de  la  ishi,  deddieron  enton-  ^¡¡ín^ 
ees  ir  en  busca  de  D.  Jaime,  ya  que  solo  &  él  querían  entregarse  los  *  ^ 
últimos  restos  de  los  montañeses  sarracenos.  Vinieron  pues  á  Cata- 
luña y,  presentándose  al  rey ,  que  estaba  á  la  sazón  en  Barcelona, 
le  persuadieron  á  que  de  nuevo  se  embarcase  para  la  isla,  diciéndole 
que  de  su  presencia  en  ella  dependía  el  que  se  acabaran  de  rendir 

II.  3S 
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lodos  los  sarracenos,  á  tenor  de  lo  que  con  ellos  hablan  pactado.  En 
ei  acto  dispuso  el  rey  que  se  aparejasen  (ros  galeras  y  estuviesen  en 
el  puerto  de  Salou  dentro  quince  dias,  decidiendo  ir  solo  y  sin  mas 
oomítiya  que  su  gente  de  servicio. 
Fué  la  venida  de  los  barones  Sania  Eugenia  y.  Maza  k  últimos  de 
■^"^tc5  de  abril  de  1832 ,  y  el  6  de  mayo  estaba  ya  D.  Jaime  en  Tarragona, 
im.'  dispuesto  á  embarcarse.  En  aquel  rey  el  pensamiento  era  la  aocion. 
Consta  que  hallándose  en  dicha  dudad  de  Tarragona ,  y  antes  de  par- 
tir para  Salou,  hizo  testamento  por  el  que  volvía  4  Intimar  de  nue- 
vo al  príncipe  D.Alfonso  su  hj ).  lue  lo  criaba  en  Castilla  su  madre 
la  repudiada  D.*  Leonor.  Instituyóle  entonces  por  su  heredero  en  los 
reinos  de  Aragón  y  de  Mallorca ,  y  en  los  condados  de  Barcelona  y 
de  Urgel  y  señorío  de  Montpeller,  que  antes  se  había  reservado  para 
los  hijos  que  pudiera  tener  de  otra  esposa.  Sustituía  en  lugar  del 
príncipe  por  su  heredero,  en  caso  de  morir  sin  drjar  liijos,  á  su  pri- 
mo D.  Ramón  Bcrenguer  ronde  de  Proveii/a.  Dcjaha  por  tutores  de 
su  hijo  ai  ai7ol)is|)o  de  Tarragona,  á  los  nuit\>tios  del  Hospital  y  úd 
Temple  y  ú  Guillermo  de  Cervera  monje  de  Poblel;  y  ordenaba  ter- 
minantemente que  los  ((llores  reclamasen  el  joven  príncipe  á  su  ma- 
dre val  rey  de  Castilla  j)ara  criarle  ellos  á  su  voluntad,  y  que  si  por 
acaso  su  hijo  pn'<i)iii¡(  si'  intrar  poderosamente  con  gonle  estranjcra 
para  apoderarse  del  reuio,  no  estuviesen  obligados  los  ricos-hrtiiibres 
de  AraíTon  v  de  Cataluña  á  obedecerle,  sino  fuese  viniendo  como  de- 
bia  venir  el  rey  á  sus  vasallos  (1). 

Tlocho  este  testamento,  partió  I).  Jaime,  debiendo  efectuar  su  sa- 
lida del  puerto  de  Salou  á  mediados  de  mayo.  Cuéntase  que  la  noche 
era  oscura  y  aturbonada  y  que  los  marineros  rehusaban  salir  del 
puerto,  pero  que  el  rey  les  obligó;  cediendo  la  borrasca  después  de 
haber  andado  diez  millas,  serenándose  el  cielo  y  abonanzando  el 
tiempo.  Entonces  le  dijo  uno  de  los  que  iban  con  él :— »Con  galochas 
pudierais  pasar  el  mar;  no  parece  sino  que  sois  el  predilecto  del  cié* 
lo,  pues  está  de  Dios  cuanto  vos  hacéis.» 
i  hg,       Al  tercer  día  de  haberse  dado  á  la  vela,  las  tres  galeras  de  D.  lai- 
uMÍm»  ^  entraban  en  Portopi,  y  empavesadas  y  al  son  de  trompetas  liieron 
•  bogando  háoia  la  playa  de  la  dudad ,  en  donde  esperaba  ya  toda  la 
pobhicion.  A  los  pocos  días,  atendiendo  el  rey  á  los  sarracenos»  por 


(I)  Zorito.  Kb.  III,  iar.zn. 
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cuya  cansa  fiabia  ido,  logró  cumplidamente  su  intento.  Bastó  que  se 
presentara  para  que  se  le  sometiera  toda  aquella  turba  de  indoma- 
bles montañeses. 

Era  realmente  aquel  hombre,  como  ie  habia  dicho  aoo  de  sus  ba-  g«ij«ííu 
roñes ,  el  predilecto  del  cielo:  se  preseotaba,  y  sumisos  caíao  k  sus  HoMm. 
plantas  ejércitos  poco  antes  indómitos;  se  pronunciaba  su  nombre  y 
se  le  sometían  islas.  Preosamente  fué  esto  último  lo  que  le  sucedió 
000  la  isla  de  Meaorca ,  cuya  conquista  llevé  á  cabo  sio  pérdida  do 
UD  solo  caballero  y  con  el  único  poder  de  su  nombre. 

Hé  aqui  como  sucedió  esto.  Por  consejo  de  uno  de  sos  mas  alie- 

•  «  que  dmo  á  n 

gados  envié  &  Menorca  las  tres  galeras  en  que  había  venido,  con  em- 
binadores  encargados  de  intimar  la  rendición  &  aquellos  islefios.  Los 
mensajeros  fueron  Bernardo  de  Santa  Eugenia ,  Raimundo  de  Serra 
comendador  de  la  érden  dd  Temple  en  Mallorca,  y  Asalit  é  Ansaldo 
de  Gttdar  que  era  de  la  mesnada  real.  Se  combiné  que  mientras  los 
embajadores  cumplían  su  misión,  el  monarca  fuese  en  persona  al  es* 
tremo  de  la  isla,  y  al  punto  llamado  cabo  de  Piedra,  á  fin  de  espe- 
rar el  resoltado  del  mensaje  y  coadyuvar  &  él  mandando  encender  en 
el  cabo  grandes  hogueras ,  para  haoer  creer  4  los  de  Menorca  qne 
era  el  ejército  que  contra  ellos  iba. 

La  embajada  y  también  la  cslraíagcma  obtuvieron  un  éxito  satiS''  EtinujcoM 
íaclorio.  D.  Jaime  se  fué  al  cabo  de  Piedra  llevando  solo  en  su 
companía  seis  caballeros  y  ciialm  caballos,  un  escudo,  cinco  escu- 
deros (le  servicio,  diez  criados  de  su  palacio  y  algimos  cerreos,  ¡hela 
kosí  de  rey!  como  dice  él  mismo  eu  su  Insloria.  Mandó  j)or  la  noche 
prender  fuego  k  algunos  matorrales  paia  aj^arentar  grandes  hoírne- 
ras,  y  semejante  novedad  llamó  en  efecto  la  atención  de  los  sarrace- 
nos de  Menorca,  quienes  enviaron  á  preguntar  que  era  aquello  á  los 
embajadores  cristianos.  Estos,  qne  habían  dado  yariipnla  de  su  mi- 
sión y  esperaban  la  respuesta,  dijeron  que  semejantes  fuegos  indi- 
caban que  era  el  rey  D.  Jaime,  el  cual  habia  llegado  hasta  allí  con 
sus  huestes,  pronto  á  caer  sobre  Menorca  si  no  se  sometía  á  su  do- 
minio. Atemorizáronse  los  sarracenos  y  se  avinieron  á  reconocer  por 
sefior  de  la  isla  á  D.  Jaime  de  Aragón ,  cediéndole  las  fortalezas  y. 
prestándole  cada  ano  un  tributo  de  tres  mil  cuarteras  de  trigo,  den 
vacas  y  quinientas  entre  cabras  y  ovejas. 

Desde  que  fué  celebrado  el  convenio ,  dice  el  rey  en  sus  comenta-  somisioa  u 
nos ,  se  sacaron  de  aquella  isla  dobles  ó  quizá  mayores  réditos  de  ^'^'^ 
los  que  al  principio  se  le  prometieran  por  tributo,  y  «desde  entonces, 
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por  lii  gracia  de  Dios  , — son  jialabras  del  rey  ,  —  muy  lójos  de  ha- 
ber la  isla  de  Mallorca  necesitado  mas  nuestra  ayuda ,  la  ha  mejo- 
rado tan  (o  el  Señor,  que  vale  doblemeule  de  lo  que  valia  en  tiempo 
de  los  sarracenos.» 

s«  proyaeu  Y  aliora ,  para  finalizar  este  libro  con  la  conquista  de  las  Balea- 
u«mpnM       ^     preciso  que  mis  lectores  me  permitan  ,  aunque  sea  dejando 


UD  vado  de  dos  años  que  se  llenarán  al  comienzo  del  siguiente  li- 
bro ,  contar  la  empresa  que  se  Uevó  á  cabo  contra  la  isla  de  Mt&  y 
la  toma  de  su  castillo  y  villa, 
üu.iiermo         couquísla  de  Ibíza  no  tuvo  lugar,  como  otiservó  ya  Zurita, 
'^'^oS'*'  hasta  1235,  entrada  ya  la  primavera,  pero  la  propuesta  deganarlu 
*  Ida''*  <iue  presentaron  al  rey  el  sacrista  de  Gerona  y  sns  compañeros,  pit* 
do  ser  el  aOo  precedente ,  ó  antes  tal  vez.  Se  cuenta  que  lialláadose 
un  día  D.  Jaime  en  Alcafiiz ,  comparecieron  ante  él,  el  sacrista  de  Ge- 
rona Guillermo  de  Montgri,  que  era  arzobispo  electo  de  Tarragona, 
si  bien  no  parece  que  fuese  confirmada  por  Roma  su  elección ,  Ber^ 
nardo  de  Santa  Eugenia  y  bu  hermano.  Dirigió  la  palabra  al  rey 
Guillermo  de  Montgri ,  y  le  dijo  que  si  le  quena  ceder  la  isla  de 
Ibiza ,  él  y  los  de  su  linaje  emprenderían  aquella  conquista ,  guar- 
dándola en  feudo  por  el  monarca. 
El  ÍDfknla   '  Vmo  en  elb  D.  Jaime,  hfzose  el  convenio  conforme  al  cual  el  feudo 
kST^'  de  Ibiza  juntamente  con  él  sefiorlo  espiritual  quedaba  por  la  silla 


«B  ptn*  arzopíspal  de  Tarragona ,  salvo  el  dominio  supremo  del  rey,  y  lodo 
«JpnM.  se  dispuso  para  la  empresa,  mandando  eoostniir  Guillermo  de  Mont- 
gri un  trabuquete  y  un  fundíbulo.  Luego  que  el  infante  de  Portugal 
D.  Pedro  y  ^uílo  Sánchez  del  Uosellon  tuvieron  noticia  de  la  pro- 
yectada empresa ,  ofreciéronse  á  acompañar  al  de  Montgri  con  tal 
que  este  les  diese  parle  en  la  conquista  ,  á  proporción  del  número 
de  caballos  coa  i\w  le  auMli.Lst  n  :  fueles  otorgada  su  demanda ,  y 
emprendieron  juntos  aquella  campaña,  dividiéndose  las  tierras,  cuan- 
do vino  el  caso,  por  terceras  partes  entre  el  infante,  el  conde  D.  Nu- 
fio  y  lo';  promovedores  de  la  conquista, 
itio  toma     Acaudillada  la  armada  y  congregada  la  hiK'ste,  diéronse  á  la  vela 
^im^    los  capitanes  y  su  gente,  saliendo  del  puerto  de  Barcelona  (1);  y 
llegando  á  Ibiza  con  próspera  navegación ,  sallaron  en  tierra  y  en 
seguida  pusieron  sitio  á  la  villa  abriendo  trincheras ,  sentando  el 


1)  RtiumfUkatórka itUUltit  IHtá  c«tttM«4i  «I  Mi  ÍM  IH «rlínaMMi  ét «ta  nto, 
P«g.  94.  * 
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campamento  y  combatiendo  reciamente  la  plaza  coo  los  ÍDgeoios  de 
batir  que  consigo  llevaban.  Siguiendo  la  relación  histórica  que  se 
baila  al  frente  de  las  ordínaciones  de  Ibiza ,  recopiladas  por  aquel 
ODanidpio  ei^  tiempo  de  Fernando  VI ,  ios  hombres  de  Lérida ,  que 
parece  ser  ibau  muchos  en  k  hueste ,  construyeron  una  máquina  ó 
ingenio  con  el  cual  ofendieron  poderosamente  la  jjlaza. 

Besistiase  esta  con  heroísmo,  pero  k»  cristianos  tuvieron  medio 
de  haUar  secretas  inteligencias  entre  los  sitiados.  S^un  cuéntala  dr 
tada  Resmpía  kMriea ,  un  moro  muy  principal  de  la  villa ,  ofen- 
dido de  que  el  jeque  de  Ibixa  le  hubiese  tomado  una  mujer  á  quien 
amaba  llevándosela  &  su  serrallo ,  aprovechó  aquella  ocasión  que 
para  vengarse  se  te  presentaba,  y  entendiéndose  con  el  caudillo  de 
los  sitiadores^  le  ofreció  introducir  sus  tropas  en  la  plaza.  Así  pues, 
una  noche  que  estaba  guardando  un  póstigo  que  se  abría  en  el  mu- 
ro, avisó  á  los  catalanes,  quienes  se  adelantaron  hasta  el  campo 
que  estaba  enfrente  de  aquella  puerta,  y  que  aun  hoy  se  Wmm  campo 
de  la  traición  ,  comenzando  á  introducirse  en  la  plu/.a  por  el  p()s- 
tigo  que  ks  abrió  el  moro.  No  pudo  ser  sin  embargo  con  lauto  se- 
creto que  no  lo  advirtiesen  los  sitiados ,  los  cuales  abalanzándose  á 
impedir  la  entrada  de  la  hueste  aragone.sa  ,  trabaron  con  ella  una 
empeñada  y  sangrienta,  refriega  en  la  calle  de  que  )a  ios  nuestros 
se  habían  apoderado. 

En  el  ínterin,  los  de  Lérida  asaltab.in  d  muro  por  la  parte  en  que 
en  él  abrieran  brecha  cog  su  ingenio,  siendo  un  soldado  leridano  lla- 
mado Juan  Chico  el  primero  que  subió  á  la  muralla,  enarbolando  en 
ella  el  estandarte  de  la  cruz  y  de  las  Uarras.  Este  ataque  de  los  hom- 
bres de  Lérida  fué  favorable  á  los  catalanes  que  en  el  otro  estremo  de 
la  \  illa  habían  penetrado  por  el  postigo  mencionado.  La  plaza  fué 
tomada  y  la  victoria  completa,  rindiéndose  la  ciudadela  y  ocupando 
los  conquistadores  sin  ninguna  resistencia  lo  demás  de  la  isla,  como 
también  su  vecina  la  Formen  tera. 

Así  se  llevó  á  cabo  la  conquista  de  aquellas  islas,  primera  empre- 
sa ultramarina  de  las  armas  de  la  GonONA  ns  A&ígon,  con  la  cual  se 
abrió  una  via  de  esplendor  y  gloría  á  la  bandera  de  las  gules  Babbas 
que  ya  desde  entonces ,  de  triunfo  en  triunfo,  habia  de  Uegar  basta 
remotos  países  haciéndose  temer  y  respetar  en  todas  partes. 
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ACUftAGIONES  \  APMGGS 

AL  LIBRO  QUmO. 


(I)  Capítulo  IV. 


SlGUe  Lk  CBONOLOGU  DE   LOS   CONÜ£S  CATáLANfiS. 

ffiouM  ni  T  mt). 
(TteM«l  trtiidta  ite.  (I)  M  lito  «awto ). 

OOXDU  DK  CBROaSa. 

Por  lesUimonlo  de  Ramoa  Berenguer  il  Grande  se  lego  esle  condado  á  su  segundo 
byo  D.  Pedro,  quecainbió  Inflgo  tu  nonibr*  eo  •!  de  RaniM  Bereofueral  penr  I  ser 
«onde  de  Provenst  { Véaie  el  cap.  11  de  esle  lllnti).  Ee  de  preMnir  qae  le  saeedidsu 
hemanoSaiMllHi,  tercer  h^o  de  Ramn  Berengaer  IV.  Tendriamoa  pnet,  liendo  eel,  á 

Pbmo,  desde  1162.   .  .  á  .  1168. 

Samgho,  desde.  1108.  .  .  á  •  4481. 

r.n  esle  año  tuurió  Pedro  ó  sea  Bamon  Berenguer,  y  Sancho  enlró  á  siicedcrlc  en  el 
condado  de  Provenza.  í  uvo  c&lc  hasia  4i85,  cd  que  el  rey  Alfonso  se  lo  quitó  para 
dárselo  é  an  liijo  sayo,  oediéndole  eo  canUod  condado  de  lUndlon  |  do  CerdaBa. 
Se  presono  que,  i  pesar  do  ser  conde  de  Proven» ,  Sandio  no  d«^  do  serlo  de  Cor* 
dala,  y  en  este  caso  lendrlanoi : 
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Al  mismo  Sancho,  desde  II SI-   ■  á  .  41 83. 

En  «Ha  époea,  segnn  acalniiMii  de  d«tir,  «I  condado  de  CeidaHa  qaedó  unido  al  del 
Roaellon,  pero  ya  de  eatonea*  en  adetaoto  loi  condes  de  ceiat  dos  conareas  no  loTieron 
sino  ona  especie  de  (finio  de  lionor,  paca  los  verdaderoe  conde»  frieran  losiayesde 
Aragón. 

CONDES  DE  tíRGEL. 

Armekgol  Tin.  4184.   .   .   .  4208. 

A  la  mnerto  de  eite  conde  lavienm  lugar  grandes  distnrbice  en  el  condado  de  Dr- 
gel  perla  sooesion.  Armengoi  di^ó  beredera  del  condado  i  su  única  bija  AoremlHais 
que  habta  tenido  en  so  espesa  ElTlra.ün  sobrino  de  Armengoi,  Guerau  de  Cabrera, 
hijo  de  una  bcrnana  suya  casada  con  ei  vítconde  de  Cabrera,  pretendió  como  p'arienle 
Taron  mas  inmediato  apoderarse  del  condado.  La  condesa  Elvira  puso  á  su  Iiija  Au- 
rembiaix  Iwjo  la  protección  del  rey  D.  PeHro  Católico,  á  qmcn  reiHó  el  condado 
salvos  los  derechos  do  su  bija.  Tuvieron  lusar  sangrientos  encuentros  entre  el  rey 
I)-  Pedro,  y  el  vizconde  de  Cabrera,  que  se  titularon  ambosi  condes  de  Urgel.  Esle  últi- 
mo está  sin  embargo  considerado  y  continuado  en  la  lista  de  los  condes  desde  4 SM 
basu  12tt.  En  este  aHo  ya  sabemos  que  D.  Jaine  á  Congftrftlotfor  lo  recobró  para 

0.>  AüRiMBtAix  m.  ...  1251. 

Muerta  esta,  lo  tuvo  por  «lu  testamento  su  esposo  el  inraaUl  de  Portugal,  qoo  lo  Cedió 
á  D.  Jaime  de  Aragón  ea  cambio  del  aeüorío  de  Mallorca. 

a>2n)BS  DB  AMPCaUS. 

A  Dugo  1 1 1 ,  que  murió  en  4930  poco  después  de  ganada  ¡Mallorca,  y  al  cual  te  bemos 
vblo  tomar  en  esia  oonqaista  una  tan  acliva  parte,  sncedió  su  bijo  Pons  Hugo  II  de 
quien  tendremos  ocasión  de  bablar  en  el  próximo  libro. 

OOMMS  mu.  SOOBIMII. 

Alpokso  rl  Casio^  rey  de  Aragón,  primero  de  Gataluiia  y 
segundo  de  Aragón   4472.  ,  .  . 

Conde  titular  del  Rosellon :  D.  Sakcuo  desde  1485  á  4224 
práasimametue. 

PBDno«ICal<tffco,  primero  de  CataloSa  7  segundo  do  Ara- 
sen illNt.  .  .  .  lús. 

Jaihu  eíCofifirÉifiuior,  primero  en  Aragón  T  en  Gataluiia..  .  .  .  4276, 

Conde  tUi^t  D.  Nvflo  Sancbix,  k(fode  D.  Sánelo,  4e»- 

(ieimám\. 
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CONDES  DE  BARCELONA. 

AtFf»!«8oe/Ca*/o(llcomorcydeArBgOD,l«nCalaIuíía],liijo.  m2.  .  .  .  4496. 
r'i;nHo  f/rníó/ico  (1  de  falaloña  ,  II  tío  Ampón] ,  hijo.  .  4496.  .  ,  .  1215, 
Jaime  el  ConquUtador  ( 1  eo  AragOD  y  ea  CaUlu&a ).  .  .  .  421$. 
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(II)  Capitulo  IV. 


GONSnniGIONIS  DB  PAZ  T  TIKOÜA  t»B  ALIONSO  et  Coifú. 


(Copiltu  áan  ■MHMrltO M  «iglo  im  ,  procedeute  de  Sin  IbMía  d«  G*al|6,  i|M  pwltIMa  i 

N.  flrarf.da  P«rpilUaJ. 

Dlfiflanmi  «t bunnmnmi  nrm  tul^ad iwaiiiHnii  magis  quam  .i>l  principem  per* 
tincl;  nihil<|ae  lain  proprian  flmdabel  boni  ae  redi  prineip'n,  qaam  injaríis  propol- 
Wtt%  Mil  Mdare,  pacen  tlabUlnet  ioroiinar0»atiaroraMtaiiisiiNitisooiiierTaiidaiii 
Iradere,  ui  de  eo  oon  iDcengiue  did  et  pnediearí  poiñlquod  a  príadpe  regnm  dictan 
esl :  per  m  reges  regnant  elpotentet  senbvaUjuttítíam,  Ea  propler. 

Nos  Iltteronsus,  Dei  graiia  rex  Aragonura,  come?  Barcliinonsr  el  Ro^silionis,  el  mar- 
chio  rrovinrirr  ,  pnhlii  ir  tiiililali  lotius  tcrrop  noslriT  consulere  et  provitlcre  saUmons, 
et  intuilu  dkviai  luiiiiiiiis  ,  um  ccciesias  quam  rnlif^insas  personas  ciim  ómnibus  bim 
rebus  noslia;  proleclionis  pncsidio  vallare  ac  perpetuo  muñiré  cupietis,  auno  ab  ia- 
earaatiMieDoaiioliiCLXXitl.  Rabilo,  apud  Perpinianum,  super  boc  tractataeldeilbea 
Tatione  c«»  renerabilis  viris  Goillelmo,  TtrrafDuni  arcbiepiacopo,  apoetoltm  sedi- 
legato  et  B.  Barebinonensl  epiicopo;  et  Gttiltelno  lordani,  Eloenii  epiaeopo,  onaiboi 
banmibyi  eomilatai  RoaiUlonis ,  nee  non  et  aliii  ploribai  magaitibut  aire  baronibin 
curíte  mes,  quibns  unanimiler  omnihas  joslum  elieqiium  visan ert  et  communi  ali- 
litat?  expediré,  ut  in  comitatu  Rossilionensi,  qiiem  per  Dei  gractam  ntiper  adeplus  sum, 
Tel  alias  in  tolo  RInenst  episcopatu  ,  pai  ct  trci;.i  in<iiiiualur  ,  el  nefanda  raptorum  el 
prtcdonum  audacia  exlermincUir ;  pra-iliclnrum  omnium  assensu  et  volúntale,  ómni- 
bus tam  laicis  quamclericis  qui  iii  pricdiclu  episcopatii  ilegoro  noscuiuur,  ircvara  et 
pacrai,  seeandon  Foman  infra  posUam  et  pneseripiam,  tooeodaet  iaviolabiliter  con- 
NTfanda  iolango;  neqoead  obierraadam  et  la  eoa  qai  ean  fiolarerint  rlodicaadon 
iliigoetastriofo. 

L  In  prímie  igitnr ,  eum  pnedíetorum  epiieoponin  el  alionin  baroaum  eonsilio, 
oecleriaionneicteafiimdniteriB,  qusspeciali  homiaum  censura  in  bonis  Dei  ínlelli» 
yantar,  eab  perpetua  paee  el  aeettríUleioatUao,  itaquod  oullui  ees  ve)  earon  cinite* 
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ría  rd  nonria  id  dieoilu  cojuscuique  ecciatueconsiiiula,  iovadere  vel  iarríogere  pra- 
uinal,  nicbllqua  Inda  abalrabara  atamptat,  fifimdia  byjiis  auiaü  tonaraUiribiM,  pcMt 
HcrilagU,  quadam  loai  apiicopo  inléranda ,  al  nliaraceianadoplici  danpnl  qaod  fa* 
carti,  ai  qui  pama  eit  pnalaiida. 

II.  Gcelflias qooque  iocaslellalagsuh  eadem  pacisel  Irevae  defeosione eaOltUao; 
ila  lamen  quod  si  raptores  vcl  Tures  ia  ecciesiis  pradam  vel  alia  male6cia  congregara- 
rinl,  querimoDia  ad  episcopitm  et  rtd  me  <!ivc  Itajulum  meom,  deferant,  ci  ex  tune, 
oosiro  judie  ¡o,  vel  quod  oommisaum  fu«fil ,  emendelor ,  fola  paca  preedicla  ecclesia 

aequeslrtiiur. 

III.  Domioicaluras  quoque  canonicoruin  sub  eadem  pac»  secarilale  consliluo,  si- 
mlli  pflBu  imiiMHa  eaa  qai  «ai  bifvdara  prcsumpanrint 

IV.  Sad  al  clarieaa,  ■umachoi,  fldau  at  nncliiBODiataa  aaninqoa  rea  rab  aadan 
paeia  dafaosiaiia  noalra  aneioriuia  aonafiimoas  nano  aprabandal,  at  nlabil  aia  InjoriN 
iorarat,  ubi  io  malefieiis  iovenii  fuariat.  SI  qnli  lo  allquan  iKorimi  m&auc  InJaeaHl» 
ral  aliquod  absluleril.  ablala  in  dupluro  reslituat,  el  de  injuria  niabilOOlilina,  Judíalo 
apiscopi,  saiisfacini,  el  sacrilciíii  pamam  episcopo  dopcndat. 

V.  Emuiiilales  quoque  lempli  <  l  hospilalis  iberosoliinilani,  ncc  non  etalionim  lo- 
corum  vencrabiliiim,  cura  omnituis  rutius  suts,  suh  eadem  pacis  defeosioae  el  peo»  iO" 
terminaciooe,  pariler  cum  cloricis  el  eccieeiia  consliluo. 

Vl>  Villaooa  at  rlllanas,  el  oDim  rea  «ora»  tan  molálea  quan  la  nomla^  rlda> 
It^  boraa,  of at  >  aainoi  ral  aaioaa,  aqnaa  ral  aquaa  aalaraqiia^aaiaMlia ,  airo  bIai  apla 
ad  aruadum,  liva  ood,  anb  paeia  ai  iravn  laaiiriuia  inaülno^  ul  nullua  aoaeapiai,  val 
alias,  io  corpore  proprio  in  rebus  mobilibus  vel  immobilibus  dampnum  infarat,  nlii  in 
BialeQcio  ínvenli  Tuerinl,  vel  in  cavalcadis  cum  domints  aul  aliis  ierinl. 

Vil.  PraHcrcn  ,  sub  cadera  pa^na  interminaciono  proliibeo  ul  nuMus  ,  in  prmdícto 
episcopaiu,  prícdam  faceré  pr^sumat  deeqiiabns,  mulis,  mulabtis,  vaccis,  bobiB  asi- 
nis,  nsinahus,  ovibus ,  ariotibus,  capris  ,  porcis  sive  eorum  roBlihns;  ñeque  mansiones 
villanorum  aliquas  diruant  vel  incendanl,  vel  aliis,  ad  noceadum ,  ignem subponaut. 

Vüi.  Tarraa  in  oontanllona  posiias ,  duIIm  riHanni  brfiorei ,  posiquam  inda  aoia- 
nonllua  tuerilabao  io  quo  Juilieia  pladli  noo  nmaiiaarU.  Si  varo,  lar  eooiaioDUna, 
poilaa  labonvarll  al  propiarea  daomum  inda  anaeeparíl,  noo  raquiralnr  pro  paca  frac- 
la;  salva  paaa  bastiarnm  in  rnuni  iaboralionia  daditaronit  al  eorum  qui  aaa  {obarDi* 
verinl  cum  ómnibus  qus  secum  portaverint:  nolo  enim  quod  propter  ruttiaoram eon* 
tnmaciara,  araloria  animalia  deperdantur,  invadantur  vcl  dispcndanlur. 

IX.  Vnmprp<;  H  alia  araloria  itislrumenla  sinl  in  eadem  pace  ,  ul  ille  re!  illa  qui 
cutn  siipradiciií  iiiimalibus  araveril  vel  eas  gubernaveril  vel  ;id  ca  confufieril  ,  cum 
ómnibus  quic  secura  portaveril  vel  liabucril,  eadem  pace  luuaiaiur.  Ll  auilus  bomo  ea 
animalia,  pro  plívio  vd  aliqm  oeeasione ,  capero  val  rapere  preMumU  Si  quit  aonlra 
bqiui  modl  «matUnlionam  eommiiaril  daiinum,  eompoDatilli  eoi  malna  feearlt,  Fn* 
flra  XV  diaa  simplum,  poat  xt  diea  daplom ,  praalandla  inmpar  lx  aolidis  apiacopo  at 
ttibí«  ad  quaa  qnterimonia  ioftaela  pada  al  Iravtt  dínoicllnr  parllnaro. 

X.  SI  qnlaaolem  Qdejussor  exlilerit.  si  Sdem  non  portaverit  da  ano  proprio,  pigno- 
relur,  sérvala  pace  besliarum  in  usura  laboraiionis  dedltartim,  ncc  pro  pace  Tracla  ha- 
bcaiur.  Si  vero  iníra  primos  xvdies,  temeraior  consiilulíB  pacis  et  irev  ^fimplmn  non 
emeodaverii,  posleaj  uldiclum  mt|  duplum  praulet,  ilaquod  medieiaiem  i»uu»dupU 
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hib«lqu6r«la(or,  et  altenm  madiatalMi  episcopus  el  ego,  quiad  baie  Joalkiaiii 
dMdaiD  pnedielo  «piseopo  adjator  «iltero.  lomperi  li  pnslamoftxv  días  par  m«  ral 
par  apiaoopam  reí  per  noDaíaiB  ral  per  nuodoa  naalroa  idan  laniarator  caoimooUat 
dtdipnuiii  BOD  aiiiaDdavarit,axiode  ipae  malaheliir  ataoM|dieeBaa¡,aaa4ialoi«t  at  CM- 
lilialores  cjus  a  pncdícla  paca  at  ircva  sqiaratt  inlelliganlur ,  ila  quod  malum  qood 
propter  boc  illatuoi  fuerit,  non  refiu'uatur  pro  pace  el  ireva  Hacta,  servata  lamen  paco 
animalium  ol  iusirumcnlorum  aratot  i  im;  sed  si  maleíacior  el  adjuluresejusiamdido 
querellaaii  ulium  malum  feceriul  omeuUelur  eliam  pro  pace  fracla. 

XI.  Vías  publicas  sivc  caminos  vel  slialas  ta  lalt  securitale  el  proleclione  pouu  ct 
coDStilttO,  ut  nallus  Inda  iter  agaalas  intadat,  ral  in  oorpore  lifa  in  rabua  lun  aliquid 
molwii»  infarat«  poeua  lew  majailaüi  imninaala  ai  qui  boa  raearil,  poat  ntísTactiooMii 
dupll  da  nalahcliaat  Uijuria  dampnam  paaai  prmtiiani.  lllad  amam  ganaraUtar  om- 
nibus  inlardica  alqua  prohíbaa,  quod  aaioialia  araloria  duIU  rtUona  nao  al  pn»  dalia- 
U»  doDini  dapradare  aliqute  vel  pignorara  aadaat. 

XII.  Prtelerea  íllud  consliluendum  asi  aique  flrmiler  observandum  censuimus  sub 
cadem  Ireva  ct  pnrr,  dics  Dominica;  (>s«e  rcslivitatcj  omnium  aposlolorúm,  advenlam 
Domini  u<^i|iK'  ad  oclavam  b^piphania*  el  <juaiiragesimam  usqucad  Octavam  Pascha;, 
diera  quoqiit  Ascensionis  nec  non  Penlccosle  mm  Oclavis  suis  ct  ir^  feslif  ilales  Sane» 
isa  Mariseel  fe&liviialem  Sancli  Jobannis  BapUsla'  el  Saacli  Mickiaelis  el  omnium  saac» 
lomm. 

XIII.  Salviutaa  quoqua  lotiui  apiaeopatua  Elnantia ,  lam  novas  qaam  antiqoUin 
colulUiilu,  aab  pradleu  padaaiaaearliita  poninas  ai  eoMtiiuiiniis. 

Ego,  IldaromQs.  üei  gralia  rex  Aragoonm,  eonai  BarehtnoiUBet  nianioio  Profincia, 

pro  Dei  amere  el  subdiclnnim  mennim  utiliUlO,  juro  per  Deum  el  hxc  sánela  qualuor 
evaogelia,  quod  prsescriplara  Irevnm  ot  paccm  firmiter  tenebo  ct  otiservaho  ct  ten*  ri  ot 
olwprvari  ah  ómnibus  raéis  voló  alque  precipio.  Quod  si  quis  infrangerii ,  uon  lialiehil 
meuiu  uiuurciu.  se  I  sub  aquiadamento  meo  eril  qucus^iue  supradiclo  modo  reslilual 
quod  rapueril  vel  iuli egeril. 

Ermangarduada  Vamato.  Beraagarhii  da  Orla,  fiercugaiius  da  OmmU».  GnilMaui 
do  Apiano.  Rarnundoa  daTaaidooa.  RaymuodoaEnnaogttttdi  da  Vtllaraaa.  Gausbartua 
da  Castro  novo.  Gailldmus  do  Sánelo  Laoranlio.  Barnardus  do  Alione.  Guillalmus  Bar- 
nardido  Paraeola.  Guillalmus  da  Sánela  Colomba.  Benurdos  Barbrandi  da  DomonoTa. 
Rarniundna  d»  CaataUo-Roasiliono. 
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BSTBAGTO  DB  LAS  GOSTÜHBEBS  DB  PBRPIÑAN. 


\pn  U  autorit  <M  AomUob  iU  Mr.  Uenrf  J. 

Hsw  sunt  consuplurfincs  Pcrpiniani  qnas  ad  prtpsens  invcnimus  el  ad  metuoriam  re- 
docimus  quibus  homines  rci  piniani  cuín  Juiu.  \unone  Sondo  ei  cuto  anlecessorilius 
sois  et  cum  dom.  Guirardo  el  cuín  aolecessoribus  suis  el  cum  Gaufredo  fralre  suo  lui 
sunl  pru  bona  consueludine. 

4.  (loniaei  PerpIniMi  d«beui  placilaro  el  judicare  per  eoDsattudines  milite  et  per 
jora  nbi  contactadiiiM  deflciant,  <t  noa  par  osotieoi  Birehiiioiue  ñeque  per  legem  so» 
iblcam  qo»  non  habent  loeum  in  villa  Parpiniani,  oaqua  intMiaito  nequa  eiorquia, 
nce  aliqniid  desual  niai  in  «ale  lantum ,  qued  tncípit  In  ullimt  dte  Jovii  Aprllts  naque 
in  priroam  diem  Jnvís  Junii. 

2.  Itein,  si  Ooininus  conqucratur  de  aliquo  bomine  Perpiniani ,  debel  eum  ccrlifi- 
care  faceré  quo  el  de  quo  conqueralur.  Kt  si  postea  polest  pclere  ab  eo  firmann.im  el  si 
reiis  pelieril,  Dominus  debei  ilium  expcctarc  de  flrmancia  usque  in  rrasiinum  diem, 
nisi  e«<^el  qiierimonia  facía  de  enormi  n  imine  in  quodílatio  esset  periculusa.  Idem  el 
io  bajulo  quud  in  domino  diclum  esl,  el  ouni  alio  ul  prius  cerliQcent  de  quo  conque* 
filnr. 

5.  Um  a«tor  conqnarans  non  dabel  date  innanciam  nae  pifnoni  pro  qaarlmonit 
qnaiD  fedl  de  attqno  habilante  In  Parpiniano  tal  asiraneo. 

4.  iten  actor  non  tanetor  daré  liballtta  In  tcriplle  de  qnerUnonit  qnam  feeit ,  led 

cam  bajulus  polest  redigere  in  scriptls. 

H  I loin ,  curia  dcbct  daré partibtts topar caiitlt priman dilalloneni  x dienuo,  pao* 
tea  alias  de  sepiem  dicbiis 

9.  Item ,  bajulus  nec  posi  lirmancias  acceptas  nec  ante  polest  pelerc  a  reo  pii^inra, 
nec  vicarius,  ave  domiQus,  ñeque  expensas  alíquas  a  reo  vel  adore  prose  vel  pro  judi' 
ce  vel  pro  execuloribus  nec  pro  aliquibus  aliis  ad  caonn  neoeaaarüs,  ñeque  per  inler- 
le^ulorlia  eliam  iloipllcea  ab  lilis  apdicoliir  nial  toliiin  In  jualiolani  conaueiam  «b  illo 


Digitized  by  Google 


286  UrSTORIA  DE  CATALUÑA. 

qui  viclus  fuit ;  quam  jiisliciain  non  poicsl  pelere  a  vicio.  Si  miles  vpI  fzmprósa  persona 
vel  cleririis  vol  leli^iiosa  persona  fiirril  cnnqtiesliis  vcl  conquesta  di  lioiuine  Prrpiniai 
ni,  vcl  homo  l'crpiuiani  de  ipsis  ,  sed  nvc  tiranías  nec  pigaora  poicsl  ñeque  sutup- 
tu8  eliam  petere  ab  bomioe  PerpioiaDi  si  lalis  pmu»  de  eo  conquorttor  r«l  ípaado 
illa,6le. 

4$.  Item ,  si  aliquii  faaril  captas  pro  c&ou  pecuniaria ,  neo  debol  in  oonpedilKii 
ligoms  aet  férrris  pODi. 

47.  Ilem,  siaiiquia conqoeralur  de  aliqaa  ÍdJui ¡a  vel  crimine,  dominus,  íacla  ill4 
qoerimonia,  non  polest  conqneri  de  Ulo  super  eodem ,  denee  eansa  lerminetar  inler 

illos. 

18.  Item,  ailulterium  non  punilur  sccundtim  \e^ei,  nec  putest  accusari  aliquis  de 
Perpiniano  nca  in  aliqiio  puniri  adullerium  jain  ( ooiisstim  ;  sed  si  in  ipso  adulterio  a 
curia  deprebeodalur,  polesl  curia  illos  faceré  currere  per  villam,  iu  quod  de  suo  nichil 
aaietaol.  Ycram,  si  f  oluerinl  oomponere  com  curia  saper  cursu  d  curia  volaeril,  iia> 
¡Mil  curia  tliam  eompoailionem  el  postea  non  curranl  nec  penan  alíquam  patiantnr. 

19.  Item,  si  aliquis  alicui  críminaiem  íojttríam  dixeril ,  petest ,  anieqtfam  les  tea 
jurent  contra  eom,  jurare  quod  per  iram'.el  non  per  vcritatem  illud  dizit,  et  sic  a  Dulla 
parte  dcbel  habcre  jusiiciam  dominus. 

20.  Ilom,  si  vilis  persona  vel  bacallator  injuriann  feccrit  vcl  ilixcrit  alirni  prolio  ho- 
nniin  (!e  Perpiniano,  alius  circumslans  polesl  cum  cnrripere  in  ipsa  rixa,  siuedelerio- 
ralionc  iiiius  personie,  etquod  dominus  nicUil  pus&il  \>tílcie  ab  eo  qui  eum  corripuíl. 

2tí.  Item,  quiiibol  de  I'erpiniaao  polcsl.mularo  slalioncm  suam  el  dumicilium  ubi- 
enmqae  voluerll  iníra  províociam  vd  exlmsine  impedimento  domini  etaileríns  per- 
toas  et  ubicumque  ipse  vel  sui  fnerint,  poaaunt  retiñere  poaBcmionessuas  in  villa  Per* 
piniani,  etc. 

40.  Item,  bomincs  Perpinlani  quaado  milites  guerreg^nl  se  pessunt  se  miltere  alii 

in  castro  alteríus  mililis  el  alii  in  aitcrius  castro,  ct  interim  ille  miles  contra  qaem  se 
iniltunlin  castro  aUcriusmililis  non  polesl  faceré  al iqu4)d  maliiui  aliqtiibtisbünissuis, 
nec  aliquod  dampnutudarc, sedsulummodo  per<íonÍ5Íllorum,diiiu  (ueriul  indcfensio- 
ne  caslri  el  non  in  alio  Icroporc.  Si  vero  volnciinl  esse  valilorcs  uL  adjuloresseali!  alie- 
ríus  mililis  el  alii  al  U'i  i  US  liabcnliiiui  guerras,  possunl  ba^:  lacere  el  equilareeonlraad- 

versarinm  illiusqucm  adjuvant.  QuocasnetlamsireTertantarad.Perpiaianam  laleava- 
litoresetad]QUires  exlitenlegüerT8,illemilcscontra  qnemsuntnonpotestbceraaliqued 
ma1ttai,Tel  dampnum  daré  bonis  suistsad  tanlum  penonis  Sttis  etillorom  qnieom  eis 
erunt  bonis  qu«  secum  docunt  et  portant,  nisi  forte  illi  dixeriot  miliii  oonlra  quem 
sunt  qnod  decetero  non  eroot  oontra  eum*  Pesies,  ille  miles  cui  boc  diierini  nullnm 
malum  vel  dampnum  possuol  (acere  vel  daré  personis  suis  vel  illisqui  cum  iilis  ia  illa 
guerra  fuerint  vel  bonis  qnw secum  dnxcrint  vel  portavcrint  in  illa  guerra  ;  ct  qnod- 
cumqucmaliim  v*>i  Jampaum  fecerial  vel  dederiot  in  dicta  guerra  esl  per  coosoelu- 
dinem  diffinilura  cis. 

52.  llem,  quicumque  bajuhis  vel  vicarius  vel  scriptor  mutatur,  dcbel  jurare  co- 
nm  populo  le  CBOlnnim  baooM  ndeKtar  snnn  ofleiom  etcwn  justicia,  secundum 
qnod  eijttstnm  et  visum  fnerll  et  secundum  oonsueUidineset  legas. 

53.  Item,  dominus  non  poiest  mutare  macellum  nee  aliquts  alius;  et ú  títqm  ta- 
bula in  macello  ponerentnr  priHer  consuetas,  debel  eas  inde  bajulus  expeliere ;  qui 
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bijilutiiltesre  noloerit,  lic«l  impQne  iUad  bcere  prabis  hMimibot  PMrpinitBi. 
,  6t.  lleiD ,  ttáttHmm  ttl  iMno  icen»  lenmlur  íd  lolt  caint  eiprinera  eamani  in* 
pelUionis  dum  lamen  ea  de  peeonii  sibi  tolfcnda  focial  enm  initranMiilo  publico  he- 
lo in  scribania  l'erpiniani,  ele. 

Quas  predit'tas  cousueludines ,  dominus  Jacobus,  Dei  gracia  rcx  Aragoniim.  Ma|ori- 
cariitn  ct  VaUnrifp,  cotufas  ¡iirchinona^  el  Rossiiionis  ot  doni.  Monlispessulani  laudavit, 
«l  approbavii  probis  tiomiiubus  ci  wnveríitati  vUlx  Perptnian 

CARTA  OamillAL  DK  FIRPlIiAlt  T  PBmiHUO  SB  tk  IUIK>  ARMADA. 

Notnm  tíi  auetit  videotibiw  el  attdjpntibut  bañe  icriploraoi,  quod  un  onnet  ioil- 
niNtipopnU  loiiiis  filia  Perploitiil  babilantesct  slanlesio  eadem  villa  Perpiniani» 

coDsilio  el  volúntale  ac  mándalo  incKUdoinitíPeIri,  Dei  gracia  reíais  Aragoaam,  CO* 
milis  BarchinoiKf,  conslituimus  ¡nternos  v  constilos  iii  dicla  villa  í'-rpininni  nomine 
scilicct :  Ermengaadum  ürossi ,  el  Slepbanum  de  Viiiara»a,  el  Bcrnardum  de  Snlalico, 
el  Vilalom  deNarbona  ,  et  Jacobora  Andream  q<ii  Iwna  fidc  cuslodunl  et  defendanl  ac 
manulencanlei  regaul  cuiicium  poputuiu  vitlu:  rerpiniani ,  lam  parvum«juaiu  mag- 
ttooi ,  6t  obumi  raa  aorain  mobiles  al  immobílfla ,  «l  omnia  jura  domini  regís  ad  lldall' 
talem  domini  ragia  pradidi  In  oaiDiboa  «l  adutílUaianiatlIdcliUitaiiiloliiiapopaU 
pnefliU  Tilte  Parpinlanl.  Qnl  cooaulaa  piwiOBBinati  aiol  ibl  in  conaalarla  da  lalli  pn>< 
ibnialíalaiidUmacdi  oaquaad  unaoi  aonuna.Qno  larnalao  complaio,  ai  looc  pradicU 
cooaulaa  in  prafala  consularia  remanere  nulucrinl ,  síva  qnod  non  csseni  íbi  ulikai 
$¡Te causa  necessilaliíquam  habíTcnt ,  sivc  quod  (!i<  Ur<5  popnius  villa;  Pei(>iniani  pro 
corcüililHm  ooc  lirihore  noliierit  .  millanlur  ,  el  sl;ittiaulur  ibi ,  in  diría  villa  ,  arbitrio 
et  cognii-ione  luiius  pupuh  |)ra'>iicli ,  alies  v  cónsules  ad  unum  annum  ,  el  ila  prosc- 
quaiur  setnper  de  atino  in  annum  omni  lempore ,  de  pradiclis  consulibus  si  ibi  non 
fuerial  uliles  el  fldeles  in  dicla  consularia ,  sivcque  populus  nolicl  eos  habere  el  relino- 
leibide  DiioaiiiM>«iaiitea.  Adbiie,  oaaoouiaa  haUiaaiaa  et  atadaotea  ia  dlcU  villa 
ParplDianí ,  bona  lldaelaiiia  doiol  enganno  cnm  hac  praaeoti  carta  In  perpeioimi  va- 
lllun ,  aaMi|uÍai[iia  ex  nobla  propria  aeatra  maaa  dextra  iinaiiitta  corporaliler,  taclia 
aacroaaociis  iiij  cvangeliis,  viiam  eimambra  et  fldcliiaiem  domino  regí  pnedielo  al 
aois ,  el  de  ómnibus  sais  jaribas  et  ia  omnibua  bona  Ida.  Adhue ,  nos  omnea  babitalo- 
rp«;  p nitral ;e  villíB  Perpiniani ,  tam  purvi  qmm  maRni,  conveoimus internos omncs, 
bona  Ude  el sine  omni  enganno  ,  qiiod  ciimus  iusiniul  nobismfiip<iis  el  ex  viriltus  do- 
mini regis  elsuorum  twni  ralilores  el  veri  adjulores  el  dofensoio^  sciliccl  c\  nobisrae- 
lipsis  el  ex  ómnibus  rebus  nusli  is  ,  el  ex  ómnibus  juiibiis  domint  regis  conira  umnoi 
bominaaqui  nonalnl  vilbo  Perpioiani ,  aalva  aompar  lldalitato  domini  regia  el  anorom 
iaomnibaa ,  el  boe  lóliim  dieimna  noa  obaarvaloroa ,  el  Jofamia  anb  aodem  aacra- 
nenio  pr«aeríplo. 

El  ago ,  pelma ,  Oei  grada,  reí  Aragonum ,  «ornea  fiarebinoma,  per  me  ol  per  on> 
nes  meos  suoaeaaorea ,  eum  bao  prcsenti  caria  in  perpetuum  valítora,  laudo  et  cooee* 

do ,  Qrmilcrqueconflrmncunclis  hominibus  meis  viliee  Perpiniani  ibi  babitantibus  el 
stadaniibns,  prtcscnlibus  el  futura,  cnm  liac  cadem  caria  in  pnrpeUium  valitura,  quod 
si  aliqua  persona  qnse  non  sinl  vilU-  nosln  l  orpiniani  atíquod  forisfaclum  sive 
(lampaum  sito  malum  sivc  delrimeolum  sive  lujui  lani  leccril  de  konore  sive  de  avere 
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live  l«8ioii«  sÍV0  d«  rerlierttione  si? «  olio  alio  modo  alicoi  liomiiii  filia  nutra  F«r- 
piniani  «in  remlMe,  Ul«  v«l  illa  qoi  injariaai  reí  dampoom  aeeeparllTadat  ad  eonsB- 
les  el  ad  m&m  bajnlam  el  ad  vicaríom  qoi  ín  dicta  nostra  villa  PerpinianI  ftierínl 

canstituti,  el  nslrndal  eis  iojuiiam  el  (lainpnoni  qood  nrrrpfrit :  r(  ttinc»  eonaoles 
cum  meo  bajillo  el  cwm  vicario  ,  \  n  ih-jque  mora  v.ulniii  vd  miiianl  stiiini  nuniinm 
lili  qui  injiiiiam  ol  (nrluin  el  iiaiTi|inum  fürit  ot  míerl  lioiiiini  noslro  IVrpIni^tni  sive 
fenainaí ;  el  si  iu  prescnlia  poruin  venire  nohierit ,  el  ceRnilionc  redilirigcrc  ac  resli- 
tuere  el  emendare  uoluciii  el  dircclum  Taccrc  noiucrit  sicuii  jus  el  laiio  diclaveril,  sive 
mom  «t  ceoMMlodincftíore  dietafennl « voiumin ,  etex  rqgta  aocloritale  noaira  pT«- 
típlmi»  01  dicü  ooosoles,  ean  neo  iMjiilo  «t  con  vicario  «t  eoin  omni  popólo  Per- 
pinianI vadant  el  cqoiteot  ioaimol,  poteoti  maip,  aupar  malcfacloram  qol  tortom  et 
iojariam  feeit  et  ipaain  Tillam  obl  reverteretor  et  erit  et  nbí  res  ^ot  eront;  et  de  all- 
qoa  maleliiela  qoani  ibí  fecerini  ñeque  de  morle  homiDia  neqoe  hodilnam  nuroqoan 
•  nnhis  neqnp  no5in<  n(>que  alicui  pcrsons  (eneanlur;  numquam  ogo  nec  roei  aliquero 
rv  vnhis  possiniusapellarp  nc^uc  aliqutd  requircre  sivepclere.  Poslquam  autero  dicli 
cónsules  cum  meo  b.ijiilo  oi  vicario  et  cum  populo  Perpiniani  supcr  aliqtiem  raalc- 
faclorem  vel  super  villaui  cquitavcrint,  si  aliqnts  ex  ipsa  villa  nostra  Perpiniani  re- 
nanaent,  níai  aperU  causa  nccessilalis,  babeal  iudc  dampnum  x  solidos  BarebinoD. 
qoi  mitlantur  et  dentar  in  opere  momrom  Tíllae  Perpiniani.  Mandaniui  adlioc  qood 
nolloB  sit  aoaos  eqoilare  neqoe  aliqoa  maleficia  faceré  aücni  bomini  alte  femlme  qoi 
non  alt  Tille  Perpinlaoi,  absqno  consllio  dictorum  conaoiom  et  mei  bajoli  et  vicarii. 
Qood  si  quis  ausus  rueríl  templare,  dirigat  malefacta  cognitione  pnedietorom  conao- 
lum  el  mei  baJutiiA  vicaríí,  et  oltra  babeal  inde  dampaun  x  aolldea,  qoi  dentur  el 
mitlantur  in  opere  prsedicloram  ratirornm.  Concille?  vero  rpciiporent  spmper  mi5«io- 
nem  qiiam  fecerinl  pro  con<lucto  ñívc  pro  lo;:uerio  de  l)estiis  si  e({uilaverinl,  pro  illo 
coi  del>itum  sivetorlum  resiiíuluiii  íurihona  lide.  Simililerqn.ilecumqiie  cónsules  in 
supradicla  consularia  mtlleolur  ac  sialueitlur  de  auno  in  aiinuni,  jurenl  simililer 
delitalamiMMlnimelomalaJaranoalra/el  IldeliUlteD  lotios  populi  prodlctM  vilic 
noftnB  Perpiniani  et  n  omniboa  rebna  eorom,  eodem  modo  ot^am  jaravenmt  pne- 
dieti  consolei.  El  ego,  Ermengandoa  Groaai;-  el  ego,  Stepbanoa  de  Villaraaa;  et  cgo, 
Bemardoa  de  Solalieo ;  et  ego,  Vitalia  de  Narlwma ,  el  ego,  Jacoboa  Andreaa,  noa  quio- 
qoeaupradicti  conaoleijaramus  quisque  ex  nobís  fidelilalem  domini  n^lt  el  sunrum 
ct  oroniiim  jurium  suorum  in  ómnibus,  et  vilam  el  membra  omni  lempore,  el  fldeli» 
lalem  lotius  populi  Perpiniani  e[  ex  ómnibus  rebus  corum,  tactis  snerosanclis  in  j  evnn* 
geliis,  (]nfv\  «^nrramcntum  corpornliier  Tacimus,  clcsl  manifcsluiu.  Aclum  esl  hoc  scp- 
limo  kaiendas  marcii,  anno  incarnationis  domini  mclxxxxvi,  signum  Pelri,  regis 
Aragonum  elcomilis  Barcbinonse,  qui  predicla  omnia  laudo  et  confirmo  proprío  signo 
meof  Petros  Anaone  mcriata.  Sigoooi  Goillelmi  Dorfortit.  Signom  lohannia  Bera- 
xenria  domini  regia  notarli  qoi  llUaraa  rignl  domini  regia  accipait. 

cxmriniuctoN  vt  um  GoaniicmBa  pon  pnmo  n  CAtóuoo. 

Manirestum  sit  ómnibus  prfpsentibus  ct  fiituris  qtiod  ego,  Pelrus,  Dei  gracia  rex 
Aragonum  rt  romrs  PnrrItinonK,  laudo  Ct  concedo  et  conlirmo,  el  Cum  hac  prnsenti 
carta  perpetuo  val ilura  liberalilcr  autorizo  vobis  ómnibus  hominibus  tam  majoribus 
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quam  iDÍDoribus  habitanlibos  el  babiuturis  in  Perpioiaoo,  omnes  illas  bonas  consue- 
tndiiMs  quas  paler  ineus,  boD»  memorise,  üomiai»  lldefonsus,  illtiilrii  rae,  vobis 
condam  dedit,  laudavilt  conoflMil  el  eonftraiaf  11,  sieut  melius  el  tincerlus  conlineiar 
in  iottramento  ab  eo  ipao  noble  inde  fació.  Pmlwea  rolo  el  mando«  et  pagina»  pre* 
aentíe  eaciorítale  Onniaeinie  conaliiuo  qiiod  omníi  penona  Bive  sil  niiee,  life  cleríetis, 
tire  sil  religiosa,  vel  alias  eujuslibel  condicionis  el  proressionis  qui  alíquid  liabeai  el 
possideal  io  villa  Perpinloni  vel  in  lerminis  suis,  del  el  miUal  in  expcnsis  el  missioDÍ- 
bus  operri'  miiri  villíe  Perpiniani  vicinalilor  secundum  qund  liahneril.  Mando  eli.im  ct 
flrmiler  precipio  bajulo  q«icomquc  sil  l'orpiniani  presenil  vel  in  postenim,  ^nl  sii- 
tuendoque  boc  mandarncnlum  nieum  fli  miter  compleal  el  conservel,  el  quoiicscum- 
que  el  ubicumquenecesse  fueril  poteniialiier  díslringat,  ele. 

Oaiuin  Ferpinlanl  xllj  kalendas  ociobrie  anno  DominI  mocvu.  Per  maiiuiD  Pelri  de 
Mindis,  noterli  dmnini  regii. 


II.  37 
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DEL  OBÍGEN,  NÁTU&ALEZÁ  Y  PRBBOOATIVAS 
Ot  LA   ÓIDBII  MIMTAR  DI  «AH  JOftOB   DlltOlllllADA  DI  ALFAMA 

Y  m  w  iiiemTORAGioii  a  la  m  iio:<TnA. 

( 0«  Im  apéndieM  i  Im  ITiimftef  MilMeif  dt  GipiN»} }. 

Las  nolicias  siguientes  son  copiadas  litcralracnlc  de  una  Disertación  tiistóricn  ma- 
nascrila  ,  compuesta  \m-  el  Scfior  liaron  de  la  Linde,  con  este  lilulo:  San  Jorge  mi/i- 
tante,  opresor  glorioso  dr  lox  (neinif/us  del  Cristianismo ,  y  xingular  Patrón  y  Protector 
de  los  Rey  nos  de  la  Corona  de  Aragón  y  Jesús  invictos  monarcat.  \c.n  esta  obra  ,  digoí- 
simt  d»  Ift  luz  pública ,  se  iraia  con  oquisita  eradicloo  f  muy  jolefam  erílkn  éd 
origen  T  ntilidad  de  las  Órdenes  Militares :  de  Iss  qoe  fueron  intiHuldu  en  diferenta» 
países  bajo  la  proleeelon  de  San  Jorge:  de  las  anilgins  Cofradl»  de  Aragón  y  Coialnlla 
bajo  la  loToeaeion  del  misiDo  Santo  etc.  Lo  que  aqníae  Iranaeríbe  eMá  poco  tnlae  del 
medio  de  la  obra ;  y  £S  del  lenor  siguionte : 

COFBADIA  DE  SAN  JORGE  m  AlFAUA,  Y  COMO  FUÉ  IMCOItPORADA  i  LA  SAGRADA 
REAL  ÓRDE»  DE  KOBSTRA  SEÑORA  OS  MOIITSSA. 

1. 

Bl  SeBor  Rey  Don  Pedro  1|  de  Aragón ,  que  mereció  el  gran  renombre  do  GstiUieo, 
movido  de  tos  especiales  y  ooniioaos  livores  que  en  sos  Reynos  y  conquisiaa  babia  re- 
cibido del  ramoso  Campeón  y  eélebro  Balallador  Sao  lorge,  detanainó  inaiitutr  nna 
Religión  HlliUr  en  honra  y  gloria  soya. 

II. 

A  este  Un  liizo  en  24  de  Setiembre  de  (201  donación  perpetua  é  irrevocable  á  D.  Juan 
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de  Almenara,  a  /f  irda  l'^it/a/ subdiácono,  y  á  sus  sucesores  en  la  Orden,  de!  desierto  de 
Atfania,  sUuailo  eu  el  Principado  de  tala  luna  ,  diócesis  de  Torlosa ,  y  á  cinco  leguas 
d«  iquellt  eiodMl ,  coo  n»  témiDM  úllles ,  y  preonHuiielM ;  para  que  eo  él  se  íon- 
itM  üñ  culillo  /eua  da  Orden ,  qa«  sinrieie  ]imUiii«i(«iMn  alabir  al  Santo ,  y  da 
Urano  formidable  i  loa  biriMn»  agaranos ,  qne  eon  loe  repelido»  estragos  qno  bodan 
an  los  pasageroe  crIsUsnos ,  tenían  atonoriiadas  aqoellu  oonume  y  «oHaa. 

III. 

Esla  «ionaciun  fué  hedía  con  ia  debida  solemnidad  en  el  dia  VIII  de  las  Kalendas  de 
octubre  de  l'iüi.  (Consla  en  el  Real  y  General  Archivo  de  Barcelona  ,  en  el  rogislro  in- 
titulado Gratiarum  LXX  an.  4S84  el  1585.  F<4. 44.  Fué  confirmada  dicba  donación  por 
el  ref  Don  Mtrlin  con  so  privilegio  dado  en  VaUneia  i  12  de  noTienibro  do  140S). 

1?. 

Coo  esla  real  donación  se  preporsVoo  aquellos  valerosos  héroes  á  ejercitar  sus  eslbr- 

lados  .ilif-ntn? ,  en  que  quisieron  imitarlos  y  seguirlos  oíros  morhos  nobles  catalanes, 
que  inclinados  al  rjcrcicio  militar ,  se  ofrecieron  á  morir  unos  por  otros  antes  que 
volver  las  espaldas  al  riesgo,  ni  á  los  enemigos. 

Y. 

Eligieron  todos  por  candillo  y  «apilan  en  lo  militar » y  por  superior  y  prelado  en  lo 
adesiásiicoal  iiustrínmo  BeÜor  D.  Jnan  de  Almenara  caballero  calalsn ,  y  de  los  mu 
nobles  del  principado ,  jurando  obodecerlc  en  cnanto  les  mandase; 

VI. 

Practicada  e&la  diligencia ,  y  protegidos  y  ayudados  de  la  auioridaJ  real ,  y  de  algu- 
nos donstivos  que  ofreció  la  liberdidad  de  la  piedad  catalana ;  eligieron  su  lisbitacion 
eo  nna  de  las  cslas  4  pnntsa  que  baoen  al  mar  los  montes  del  Coll  de  Bslagoer .  nom- 
brada eomunmenleAlfama,  en  donde  creyeron  apostarse  mas  próximos  á  iceenemi- 
gos ,  para  poder  contenw  sus  fmpetos  y  hostilidades.  • 

Til. 

En  aquel  luonU'  u  peñón ,  á  quien  continuamente  bate  el  mar ,  Tabricaron  on  Tuerte 
castillo  de  piedra  de  sillería  de  cuatro  licoxos  de  pared  iguales,  que  cooslaba  cada  uno 
de  noventa  y  seis  palmos  de  largo ,  veinte  y  cuatro  de  grueso,  y  dncnenta  y  sola  do  al- 
io. Denlro  de  estos  muroa  babia  lambían  nn  bomooage  cuadrado ,  que  se  deuba  vein- 
10  palmos  mas  que  el  muro ,  en  donde  haUa  continuas  esntinelas ,  qne  con  muy  parti- 
cular cuidado  arittban  lodos  los  peligros.  Eú  el-cireuito  del  homenage  estaba  coloeadt 
la  babitaelon  decenio  pan  una  casa  de  religión  tan  principal. 
.  iaUalgmlpooto  un  palio  capis ,  dajMlro  akcro}  á  manodcNcha  d docmitoiioi  á 
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te  uquierda  la  iglMia  d«  seieoU  f  cuatro  palflMi  d»  largo  y  Iraiata  f  dM  de  tocbo ;  con 
elAM  TMilaDat  á  iranoQtaiia  f  poniaole  *  f  tras  etaitboTat  á  ieranto;  iua  Meriiüa  me- 
diana « f  las  demás  eOciiiM  de  capJtolo :  refedorio ,  eodiia ,  f  otras  de  que  abundabe 
aqaelle  rsal  easa:  «alando  lodaa  hbñcadaaoon  singular  arllEdo ,  como  en  el  día  lo 

maniQeslan  sus  ruinas  y  antiguos  paredones.  (Consta  todo  del  inventario  que  mandó 
hacer  Froy  Miguel  de  Aramia  á  15  de  Iüs  Kalcndas  de  agosto  de  457G  ,  cuando  adquirid 
la  posesión  Ue  didto  casiiUo ,  aole  Juan  Gurem  iNolario  Apostólico  de  Torlosa). 

YIU. 

Asi  quedó  formada  e&la  iluslrisima  milicia,  tiabicodo  sido  en  lodos  tiempos  formida- 
ble aiole  deles  inMes,  y  seguro  amparo  de  su  patria.  ProFssó  la  reglada  Son  Agnstin, 
bien  que  sin  aprobeeloii  apostóliea  en  171  aBos:  pero  se  tiene  por  derlo  que  la  obtu- 
vo del  dioeasanoeoo  algunos  estatutos  para  que  podiesen  gobernarse,  i  imitaeion  do 
losceballeroe  bospitalarlos ;  porque  el  baeer  esto,  les  íud  psnnilido  á  los  obispos  has* 
la  el  abo  de  4M5 ,  que  el  concilio  general  laietaneoae  lo  nserró  á  It  Sede  aposté- 
liea. 

* 

IX. 

La  insignia  de  estos  militares  era  la  cruz  llana  ooloFado ,  de  que  ahora  usan  los  ca- 
balleros del  érdso  do  Montesa  ,  r^paetodeqneconeila  se  apareció  divenas  veces  en 
estos  reines  el  Sanio  Hirlir  Lidiador,  faToreeiendo  i  les  cristianos,  y  matando  con 
sn  Tisin  y  coa  su  espada  innumerables  moros. 

X. 

I 

Persuadido  el  señor  Rey  D.  Pedro  el  IV  de  que  sus  catalanes  militares  no  vivian  con- 
forme á  sus  deseos;  por  lo  mucho  que  promrabastisnumpntos,  suplicó  en  el  año  do 
t575  3  Circciono  \1  fuese  servniu  aprobar  de  nucvu  ó  contirmar  osla  orden  ,  dándola 
por  regla  la  de  San  Agustín  ,  (jne  era  la  <[iie  dosilesus  principios  había  profésa  lo,  miti- 
gada cou  las  constituciones  que  pata  su  gobierno  y  régimen  interior  teoiau  los  caballe- 
ros hospitalarios  de  la  órden  de  San  Juan  de  Jerusalem. 

Xi. 

Su  Santidad  turo  á  bien  de  eooeedar  esta  Benl  petición,  jtn  45  de  mayo  de  dicho 
dh>  de  isn  despaebó  su  bula ,  dirigida  i  D.  Romeo  oUspo  de  Lérida ,  para  que  en  su 
nombre  aprobase  la  órden  de  Sen  Jorge,  y  diese  é  sus  roligiososel  héUlo  bianooeon  la 
ccm  roja ,  si  le  parada  que  saiabt  la  érdeu  dolada  do  modo  que  pudiessn  virir  sus  ro- 
ncóse» con  la  deoencis  que  pedia  sn  astado ,  con  otras  adrerlsoeias  muy  siogularss,  y 
en  especial  la  regla  de  esta  religión,  que  es  bien  particular  y  notable.  ( Dessumptum  Toit 
pntsens  Diploma  ex  Hb.  üonationum  etc.  Privilegiorum  ordlnis  Sancii  G^rgii ,  qui 
estcusloditusinSacriCuavealusArcbiTOiCapsa  47.  n.  1.  e^.,.  ex  capea  ^  Lib.  1. 
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n.3.  ele.  etiam  remanel  regisiraium  in  quarla  manu  coUalioDum  Curia:  orQcialaUis 
ValenUie  anni  4626). 

XII. 

Gitt  ¡Hilt  Itesft  i  hmm»  de  Su  lligMtad,  y  habiéndola  nandado  «nlngar  á 
D.  Fr.  Ctttllan  CaMallá ,  maialrada  la  órdeo  da  San  Jorsa  de  álhoia ;  soüciió  este  del 
obispo  comisario  apostólico ,  que  poilaia  en  cjeendon  lo  que  su  Saolidad  le  ordenaba. 
Su  Magesud  le  iostó  también  por  tu  parle,  T  obliginm  al  comisario  i  eiaminar  lo  que 
el  papa  le  mandaba. 

# 

XIII. 

■ 

Bailóse  que  el  rey  había  dado  a  ia  urden  el  lugar  de  Aramia  ,  que  existe  en  el  arzo- 
bispado de  Zaragoza ,  con  todos  sus  derechos  reates  que  en  41  leoia ,  y  que  con  los  do- 
mis  réditos  qne  la  irden  pósala,  podía  muj  bien  allmenlar  los  leligieMe  qne  habla: 
ofreelendo  á  mas  de  eslo  Su  Ma^Bstad  dar  mas  en  adelante,  para  que  fuese  ana  mof 
bien  dotada  religión:  en  eura  Tirtud  se  determinó  aprobarla  en  la  conformidad  qne  d 
Pontífice  disponía ,  y  para  ello  se  teftaid  el  día  8  de  setiembre  de  dicho  alio. 

XIV. 

En  este  mismo  dia ,  en  ta  eaplUa  del  rsel  palacio  de  Barcelona ,  hallándoao  presenta 

el  rey  D.  Pedro  y  muchos  prelados  y  príneipoa  de  Aragón ,  armó  Su  Magostad  caballero 
al  maestre  de  Alfama  ;  v  luego  el  comisario  y  ejecutor  apostólico  le  dtó  el  hábito  blan- 
co y  la  cniz  colorada  de  Sao  Jorge  ,  admitiéndole  á  la  profesión ,  según  el  estilo  y  ms- 
tuoibrc  de  lus  religiosos  de  la  orden  de  Sao  iuan ,  y  después  el  maestre  hizo  lo  mismo 
con  los  demás  caballeros  y  clérigos  de  su  órden;  con  lo  cual  quedó  establecida  y  apro- 
bada esla  uobilisima  órden ,  que  siempre  fod  de  ierrible  ^panto  para  los  enemigee  de 
nueslra  Santa  Fé,  como  se  colige  del  iostrnmenU»  que  mandó  rselbir  el  oUspo  cíecu'. 
tor.  (PnBMnsapprobaliottisinstnimetttumdsssamptum  n  pnefato.  Libro  donaUonnm 
ete.  Pririlfl^emm  ordinla  $..Gsor^l  ensiodllo  in  saeri  eonfaotua  Archivo,  eap* 
sa47.  n.41. 

X?. 

Veinte  y  ?iclc  años  permaneció  en  sus  faeróicos ejercicios  esta  insigne  religión,  dan- 
do al  mundo  pruebas  de  su  vuiud  y  valor  en  defenderá  los  pasajeros  do  los  asaltos  y 
continuos  robos  que  se  baciau  en  el  Coll  de  Balagucr:  pero  vencida  de  la  necesidad, 
qne  no  pndtoffoa  soooirer  lee  seBores  rores  de  Aragón ,  por  las  eootínuaa  guems  en 
qne  se  hallaban  emharasadoa ;  determinó  D.  Fray  Francisco  RipolIÓs ,  su  dlUmomaci* 
Ira,  eacríbir  al  rey  0.  Uartin  sobre  la  Imposibilidad  en  qne  se  bsllabasn  órden,  y  las 
peen  esperanma  que  haMa  de  qne  pvdisae  ser  socorrida:  á  que  lespondló  5n  llagestnd 
cqn.deiconSMlo»  que  pcmarli  en  lo  que  podría  haeene,  rqne  le  rolvera  la  lespoesia; 
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XYI. 

Bailó  Sa  Magetlad  por  lo  mas  aeeriado  al  que  se  nnleae  la  órden  do  Sao  Jorge  do  Al- 
Hnna  i  la  de  nucatro  itíUtn  do  Moolen ;  y  qno ,  napeelo  de  qoe  ambaa  eran  bedioraa 

sayas ,  hiciesen  solo  un  euerpOi  i  lia  de  q¡a¡^  leoiendo  por  este  medio  lanto  mas  poder 
\y^]ur.  lograsen  juntas  mayores fiMnae»  T  pudleaen  defender  mciior lea Unaaionea 
enemigas  en  aquellas  cosias. 

XVII. 

Comunicó  So  Hageslad  esta  penaamiento  con  el  oiaealre » y  este  eoa  aoa  pocos  idl* 
f  loaoa  i  y  i  tt»dos  les  parado  eelestlat  este  arbitrio. 

XVlll. 

I'n  su  consecuencia  llamó  Su  Majestad  á  D.  Tiey  liercnguer  Marcli ,  quinto  maestre 
de  la  órden  de  Montesa ;  comunicóle  su  real  deseo;  y  contentos  lodos ,  determinaron 
que  el  maestre  de  San  Jorge  renunciase  su  prelacia  maestral  en  manos  de  su  SaiUKiaü, 
y  que  Su  Mageslad  le  escribiese  á  tia  de  que  uniera  aquella  órden  á  la  de  Moolesa ,  eoo 
lodaaaoa  poaeriones ,  deredios  y  preroigaliTaa ,  eoo  la  eireunatanda  do  que  el  maealro 
y  caballerea  que  por  liempo  foseen  de  Moolesa ,  podieaen  traer  la  croi  roja  llaoa  de 
San  Jorge  sobre  loa  rsstidoa  blaocoa  eo  el  lado  iaqolerdo ;  y  qoe ,  para  que  no  ae  per- 
diese el  nombre  de  la  órdeo  de  San  Jorge ,  so  hubiMoa  de  llamar  on  adelante:  Ih  i» 
árdén  it  mieitre  tenoni  de  Jfoolna ,  y  Son  Jor§e  d»  ÁlfoM. 

XIX. 

Para  que  cuanU)  aales  quedase  terminado  este  asunto ,  envió  el  maestre  de  San  Jor< 
ge  de  AlfamaiAriboni  Juan  de  Komaní ,  canónigo  de  la  catedral  de  Barcelona  y 
camarero  de  sn  Santidad  por  especial  procurador ,  con  poder  amplio  recibido  en  Zara* 
gon  en  IS  de  octubre  de  1399  por  Mateo  de  Montón ,  i  fin  de  que  en  su  nombre  re* 

nunciase  el  maestrazgo  en  manos  del  pontifico  Bonediclo  XIII»  coya  comlsloQ  cumplid 

en  el  dia  23  de  enero  do  1  tuO ,  en  que  fué  aceptada  la  renuncia  por  el  pontíflce,  y  espe- 
dida la  correspondiente  bula.  (Prtpsens  instrumcnlum  orif^inatiter  repcrilur  in  Sacri 
Conventus  Archivo ,  capsa  kl.  n.  21  ele.  ejus copia aulbenticaapudsuaLm  Bibliolbecam, 
des&umpla  V.  id.  Aprilis  ttiCSJ. 

XX. 

De  este  modo  promulgó  el  Ponif&ce  al  dia  signieole  SI  do  abril  de  1460  quedar  el 
maesirasgo  incorporado ,  aneso  y  noido  al  do  ooesira  ssftora  do  Hootesa ,  con  todas 

snscasa<;,  rastitins,  tupiares,  posesiones , ceOSos ,  réditos , jurisdiodooss» y Otros cua- 
lesquiera derechos;  ordenando  que  en  adelante  se  intitulasen  el  maestre,  caballeros 
y  clérigos  de  la  órden  do  n^osU:a  señora  de  Mpnlva  i  también  de  la  |le  Sao  Jorge  de  Al* 
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Tama ,  y  que  pudiesen  llevar  sobre  sin  vcftlidm  blancos,  al  lado  izqoierdo,  ta  erra  roja 

de  San  Jorge ,  con  tal  que  el  escapulario ,  llamado  Benilillo ,  que  el  maestre ,  cabalIe* 
ros  y  cicrif'íwde  Montosa  halñan  ncostumbrado  Iracr ,  tiivioson  oii  adolanle  ta  misma 
obligación  de  traerle ,  y  no  pensasen  estar  dispen^dos  ilo  ello:  cnn  olías  pariicularida- 
des ,  que  con  mas  cslension  se  espresaa  en  la  bula  dada  en  Aviuua  a  IX  d«  las  Kalendas 
de  febrero  del  aüo  de  4  m. 

XXI. 

jCoo  te  inoorporacion  de  ta  órdea  dt  San  Joffe ,  y  li<encn  |>ara  iraer  criii  roja  eo  loe 
feslidee  blaneoi,  dqaron  los  caballeros  y  clérigos  de  Montesa  el  uso  de  tat  orneet 

gras  que  seis  ailos  antes  babian  introducido  con  licencia  de  Clemente  VII ,  y  eoneiua- 
ron  licitamente ,  en  el  año  de  Í4(K),  á  llevar  la  cruz  del  grande  lidiador  San  Jori^e,  y  no 
anlcs ;  uo  obstante  lo  que  dicen  Viciana ,  et  vicario  ccneral  de  la  congregación  de  Ara- 
gón ,  el  padre  maestro  Zapa  ter ,  y  otros  que  supuiii  n  que  en  la  citicfad  de  Zaragoza 
á  15  de  abril  de  iáUd ,  día  en  que  se  coronó  rey  de  Ai  agón  D.  Mariin ,  armó  caballero 
con  SIN  manee  al  maeMre  ft,  D.  Berensoer  Maivb ,  el  coal  bin  le  minio  con  calotee 
caMIcroi  de  lee  anyee ,  j  qne  después  para  feeiejar  aquel  solemne  día  lomaron  por  in* 
^ia  ta  crea  deSan  Jorfe ,  mandándolo  así  8n  Hegeilad  con  Itoenda  qne  lenta  M 
ponÜOoe. 

1X11. 

En  la  forma  que  queda  reíerula  íue  la  urden  de  Sin  Jorao  ,  con  lodos  sus  t)ienes,  in- 
corporada á  la  de  Montesa ;  y  solo  han  quedado  de  aqueiia  insigne  religión  las  memo- 
rias dedos  prioratos,  el  uno  de  San  Jorge  de  Alfana ,  y  el  otro  de  Sao  Jorge  de  Valen- 
de,  qne  ambos  qnedaion  rarales;  pero  en  sos  prineipiee  ftié  pretacfa  edeiláiliea  el 
primero ,  eomo  ta  de  loa  demie  aapsrioree  eonfenUialce. 

XXIII. 

Dí^piip^  do  incorporada  la  orden  de  San  Jorge  con  la  de  Montesa  ,  quedó  el  prior  de 
AlTania  con  lodos  los  derechos  que  locaban  á  aquella  religión  en  su  término,  y  cargo  de 
gobernar  al  Giporal  ,  guardias,  y  iltiuas  familia  que  habitaban  en  aquel  castillo,  no 
SOlameDle  en  lo  espiritual  y  sacro ,  sino  también  en  lo  militar  y  temporal ,  quitando  y 
poniendo  los  goardtaa  y  criados  de  aquella  case  en  ta  fonna  que  le  pereda ,  seguo  hié 
deetoiido  pord capitulo (snerd «qoe  seedebró  en  d eonfento de Uontem  á  23 do 
abril  de  IBVft. 

XIIV. 

Cerca  de  cien  afios  fué  gobernada  asi  aquella  lortaleza.  No  se  sabe  por  qiir  cniisas  se 
interrumpió  ta  re^idonria  fie  loe  priores  en  Alfama  ,  ni  por  qn  los  soiKins  iii  n  sir»^ 
dejaron  degobciíi  n  ji<]ui1  castillo,  en  que  se  introdujo  la  ciudad  de  torloM  y  puso 
guardias  por  el  peligro  que  amenazaba  á  los  pasajeros. 
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xxv. 

Ullioiamenle  ,  en  el  aiio  de  it>50  las  galeras  de  Kspaoa  ,  para  que  los  franceses  no  se 
forlificaseo  eo  el  real  iBonaslerio  de  Alfama,  le  demolierun  á  cañonazos.  Aquel  sagra- 
do lugar  luc  el  úllimú  (ieitcaiiso  do  grao  |>arie  de  U  tuclila  y  valerosa  nobleza  catalana, 
f  allí  flsUn  dcposiUHittM  ú  olfldtt  f  ilncoiiiíMBondon  alguna  lai  enisa»  de  ianlM 
ramoMW  Mroes  y  saoios  cabilleros  que  laerilciroa  sui  vMai  ea  gloria  7  derenst  da  la 
lécalólíea  y  de  ta  palria. 

GATilOGO  h'uM  «Mm»  Ot  U  dllMII  MlitTAl  H  SAII  JOM»  Bi  áLFAMA, 

t 

1  DE  ALGt'^os  m  srs  hechos,  sEorN  lo  Qvr.  comsta  r  se  ha  uallado 

U  UM  AAUilVOS  DB  BAACBbOKAt  Y  Dfi  LA  UUL  ÓEDBM  M  MONTBSA. 

I. 

D.  Fr.  JoAir  dc  AuuufAfu  foé  ol  primer  inaeiUw  da  aquella  órdan ,  t  creado  eo  el 
afto  de  4208.  D.  Mro  el  II  de  Ara«eii  le  liiio doaedoo  del  lugar  f  lérmino de  álfeiia 
aD24deaeliaDbfedel90l:faodóélaaiiloiiODaaterlo  de  San  Jorgeeaellufarqoeee 

ba  dicho ,  Y  alcanzó  otras  direrentes  gracias  f  privilegios  de  los  seiiores  reyes  D.  Pedro 
y  D.  Jaime  el  Conquistador:  del  primero ,  además  de  la  dicha  donación ,  obtuvo  dos 
privilegios ,  el  uno  en  que  se  mandó  «jue  nadie  pudiese  entrar  dentro  del  lérmino  de 
Alfana  á  cortar  arbolea ,  oí  a  apaoeatar  ganados  sin  espresa  Ucencia  de  la  órdeo.  * 

11. 

KoolroprirlIflgiodeaiMeliadoeQZanfesaeBdmaedeiiiaTo  de 4906,  leconeedid 
el  nj  D.  Pedro  al  nitoio  maestre  el  lygir  de  6o|«ffalot.  Balldae  aale  naertro  en  la 
eonqyista  del  reiao  de  Uallorca ,  eo  donde  hiio  muy  leBaladoe  aenrido»'  al  rey  D.  Jal* 

me :  por  los  cuales ,  y  por  lo  que  debió  Sa  Magestad  en  aquella  eapedldoii  i  naeilro 
tutelar  y  patron  San  Joife ,  tedió  umbien  en  aquella  isla  mucliat  y  may  buenas  po- 
aesionea. 

III. 

IgmlBentetirvId  eaie  naailn  *  Sn  UaiaUd  ea  la  eonqniau  del  niño  do  Yolaneia 
oon  lea  oaballeroa  de  au  drden ,  qne,  anaqne  poeoa  en  número,  sirrieron  por  nracbei 
en  él  falor :  de  que  remltóqne  el  rey  eoocedió  i  10  drden  en  Borriana ,  Villareol  y 
Valencit  noy  boenu  alqnecias  y  peaciioMa. 

IV. 

El  segando  maestre  fué  Güilien  ,  d  quien  el  rey  I).  Jaime  l  li  lu  la  alquería  de  Caha- 
bona  ,  eo  el  reino  do  Valencia  y  términu  de  Burnana  ,  para  cuando  (uese  cobrada 
loa  moros ,  por  privilegio  despachado  ea  5  de  junio  de  4255 ,  (como  consta  en  Dtago, 
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anales  de  Valencia,  l ib.  Vil,  «ap.  VIII]  dehiéndosc  advenir  que  en  algunos calálogos 
nwMlret  d»  ota  órden  se  omite  á  esle  Guillen;  por  laque  es  de  recetar  que  nuil* 
chit  de  toi  eoiM  qae  u  atriboren  i  D.  Itttn  d«  Almenara ,  primer  maestre ,  comapoii' 
dani  GHillen  macMre  tegaiido:  porque  á  la  Tardad  aa  inTerasímil  un  tan  dilatado 
maenraigo  en  ot  primero « eaeogido  7a ,  como  te  debe  creer ,  en  edad  proTcela  en  la 
drdan  do  San  loan  do  Jornsalem  ptnprimer  padre  y  fnndador  do  aata  nueva  reliflíoii. 

V. 

O.  Fr.  Abnaldo  ra  CAaTBLLTKi.L  foé  el  tercer  maealre  de  esta  4rdeo.  En  el  silo 
de  4MBiirvi6  áSn  Magoatad  en  el  cerco  y  loma  do  Xálira;  y  en  el  do  4251 ,  «oando 
loa  mona  del  reino  de  Valenda  aa  rebolaron  oontn  el  rey  D.  Jaimo,  cnacnrrid  eaCe 
naaMre  emi  ana  enbiltan»  pan  aojolnrlea ,  y  lo  bko  eon  ol  oelo  y  valor  <|ne  dobla  i  wa 
laagvoydiinldBd. 

VI. 

D.  Fr.  Raimundo  m  Guardia  fué  el  coarlo  maestre  de  AUama  en  cI  ar^o  420s.  Sir- 
Tié  á  Im  señores  reyes  D.  ¡amo  el  Conquistador  y¡D.  Pedro  el  Grande  su  bijo,  con- 
miaaigonda  mbolion  do  laa  aorao  do  Valencia ,  y  se  ba1l6on  la  lonn  de  Monlaia ,  y 
en  Mdaa  laa  domáo  capadiaianaa  y  aapraaaa  mOilaroa  do  a^nolloa  liampoa. 

VII. 

D.  Fr.  BtníiARno  Gaos  fui-  nnmhrn<!o  el  quinlo  maoslrc  de  Alfama  en  el  afío 
de  I2S7.  Sirviti  n!  roy  I).  Alonso  lil  ,  y  ¡  or  privilegio  áado  en  Valencia  i  'H\  (Je  enero 
(le  42SS  le  (liú  Su  Magostad  pera  su  drUen  una  grande  alquería ,  llaoiada  Ratmlbarben, 
en  Mallorca. 

VIII. 

D.  Pr.  Jaihx  ot  TlnnioA  foé  el  aeiio  maestro,  y  pbemó  lan  mal  su  religión,  que 
deapucs  de  haber  sufrido  mucbos  aftos  Je  r  i  r  ,  I  rué  depuesto  de  fu  dignidad  y  priva- 
do del  hábito  por  el  apiinlo  gmienl  do  ia  urden  do  Sao  Jorga  on  48  do  agoslo  do  I58f . 

UL 

D.  Fr.  Pedro  Guasch  fué  séptimo  maestre  de  ta  orden  do  San  Jorge ,  y  gran  solda- 
do: muy  eatiOMdo  del  rey  D.  lalmo  11 ,  qoo  se  dignó  concederle  pan  su  raliglon  dife* 
rentes  gracias. 

X. 

VMe  mr\n[rc  procuró  ililalar  su  r(  li^'ion  <  11  el  principado  de  Calaluua  ;  logró  que 

láooserrai  «1^  Kiqucr,  sebor  del  casiiUu  Ue  Riquer  y  do  Alaricli ,  le  biciese  donación  de 
nw.  II.  38 
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UniUd  d«1  CMtillo  deAlukli.ydedoB  milsueldoi.en  firlad  di  lOlA  olAipdo 

«o  ól  de  agMto  de  4327.  Fniidd  eo  d  lugar  de  Biquer,  didcan  de  Viqne,  one  Igleiie 

de  San  Jorge  con  liccncii)  de  aquel  obispo ,  como  do  ella  minu  cenila ,  y  fué  dada  en 
Argensola  á  <8  ile  junio  de  4551.  Dolú  á  esla  iglesia  de  nuevo  el  esprcs:i(io  Monscrrat 
de  R'u|uer  como  pairunqueera  do  ella  en  1 3  de  agosto  de  4356  ,  d^^ndola  muchas  f 
muv  lili'  ñas  pos^iones,  para  que  en  ella  reaidiaae  nosolameqleui)  prior,  sino  olrdt 
rtligtosos  que  hiciesen  conTenlo. 

II. 

0.  Fr.  Acsnio  dsoomt,  oeUfo  maestre  de  AlGina ,  gebeniA  la  órdea  ameliee 
aftea»  Fué  sirviendo  al  rey  D.  Pedro  el  IV  caando  pasó  con  sn  nrmadn  n  Cerdeña ,  een 
olgunos caballeros  de  su  urden,  que  sirvieron  con  dislíncion  y  sufrieron  muchos  tra- 
bajos en  aquella  espedicion ,  linhicndo  después  continuado  sus  lnif'uns  servicios  en  ia 
guerra  conlra  el  rey  de  CasUlla  Ü.  Pedro  el  Cruel,  que  la  babia  movido  por  la  parle  de 
Murcia. 


D.  Fr.  AuiBiT  w  Coma  íiéel  noveno  maealrede  Allima;  pera  renonclA  luego  «la 
dignidad  en  nioooa  del  lelior  ref  D.  Pedro  el  IV,  cono  proleetor  y  poirono  de  la  órden 
deAirama. 

Mil. 

I).  Fr.  Ct'tr.i.KM  Castki.m'i  fué  el  décimo  maoslre  de  esla  órden  ,  habiendo  sido  nom- 
brado por  el  rey  i).  Pedro  el  IV  por  su  real  despacho,  dado  en  Morviedro  á24  de  oc- 
tubre de  4S65.  Deade  loa  prínciploa  de  esta  órden  faeron  loa  Müorfls  reyeado  Aragón 
so»  patronos  \  pero  no  siempre  nombraron  á  loa  maealm. 

XIV. 

Rslc  maestre  se  desveló  cu  el  auracnlo  espiritual  y  temporal  de  su  órden  ,  y  obtn?o 
á  favor  de  ella  diferentes  privilefiios  ,  y  onlro  nirns  el  de  que  quedase  eximida  de  la 
jurisdicción  de  los  ordinarios ,  y  quo  se  la  condi maso  la  i  csU  y  modo  de  vivir  que  te- 
nia ,  como  se  verificó  lodo  por  la  bula  espedida  por  el  pontífice  Gregorio  XI  en  45  de 
mayo  de  1573 ,  como  ya  queda  apresado. 

XV. 

Séh^  de  tener  advenido,  que  en  4  de  mayo  do  1584  dió  Sn  Magostad  á  O.  Pedro  de 
Luna  el  castillo  y  lugar  de  Aranda  ,  que  once  nños  nnirs  había  dado  al  ninestre  y  su 
órden,  como  lo  hornos  ya  dicho,  por  haber  lomn  '  i  Su  Magostad  para  su  real  corona  el 
castillo  do  Borja,  que  entóneos  poscia  1).  <i,  I'edro  de  l.una;  pero  al  maestro  y  órden  de 
San  Jorge  se  les  dio  en  recompensa  el  castillo  de  Amposla  y  lugar  de  Baltobar,  y  dos 
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mil  Hieldw  d«  mlA  m  cada  on  alo,  con  d«a  privileijios  dados ,  uno  en  el  real  mo> 
nailerio  de  robleteo  IT  de  julio  de  1984 ,  y  otro  en  Villafranca  de  Panadés  en  M  de 
oelobra  del  «mno  aBo. 

Vil. 

D.  t'HA.^u&cu  HipúLLÉs  fué  undécimo  f  ülUino  maeslre  de  la  órden  de  San  Jorge  de 
Alfama;  pero  viéndola  decaída  y  (jue  apenas  pudia  matiienerse  cun  iu  dcceucta  debida 
á  la  nobleia  dv sus  subditos;  solicilúdcl  rey  Ü.  Mariia,  en  la  forma  que  ;a  dejamos 
eai^fliada ,  queranediaieeata  necesidad;  pero  Su  Magestad  en  las  drconslaneias  ea 
qnet»  hallaba  na  podo  MNwnrerla.  . 

I 

XVII. 

Kn  e!  eslado  á  que  se  hallaba  reducida  !a  orden  de  San  Jorge  de  AKaroa  ,  no  se  ofre- 
ció olio  espediente  (jue  poder  lomar  que  el  ya  müiiifeslüdo  de  unir  esla  relijíion  a  la  de 
Montpsrj  .  como  se  ejecutó  á  petición  de!  rey,  y  ¡>ür  concesión  del  ponlilice  ,  (jucilaudo 
el  macbire  cu  la  religión  de  Montcsa  con  el  Ululo  de  comendador  mayor  de  la  orden  de 
San  Jorge  de  Alfama. 

XVIII. 

El  prior  mafor  del  saero  convento  de  la  religioo  de  San  Jorge  de  Alfama  qued6el 
primero  en  todo ,  después  del  prior  mayor  de  Montesa ,  porque  se  incorporó  á  esta  re- 
ligion  la  representación  de  aquella  gran  dignidad  y  prelacia,  sin  que  pudiese  separar- 
se d t-  la  suya ,  j  asi  se  ba  de  eoleoder  que  el  prior  de  Alfama  es  dignidad  f  prelado  m 

habitu. 

XIX. 

Confonne  al  sslablecimiento  j  ordinadon  del  ca|rflnlo  general  del  aBo  de  1376,  tam- 
bién el  prior  fieoedaer  barón;  y  por  eso  pretendió  con  maclia  razón  el  prior  de  Alfa* 
ma  volo^cdrtsSiTconenrrir  á  los  cargos  de  la  dipnlaeion  del  principado  de  Cata* 
loña. 

XX. 

Tiene  también  la  rdli^ndo  Uonleaa  el  priorato  de  la  ¿rden  de  Alfama  en  la  iglesia 
de  San  Jorge  de  Valencia,  j  el  ssilor  rey  D.  Jaime  «t  Cottquittador » cuando  se  apoderó 
de  aqnélla  ciudad ,  le  dedicó  i  San  Jorge  la  primera  iglesia ,  después  de  haber  consa- 
grado é  María  Santbima  la  do  la  catedral. 

XXI. 

leaia  el  prior  de  Sao  Jorge  de  Alfama  por  teriilurio^  como  prelado  coaveuluai,  unas 
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cuatro  leguas  da  distrito;  pero  cono  prior  y  párroco  de  la  ^rdaif  tioía  i  lodo  ol  prki' 

cípado  de  Calaluila  por  lu  oooiaroa  y  prorincia. 

XXII. 

b  inalmoalLS  puede  decirse  con  propiedad,  que  U  real  y  sagrada  órdoo  de  Mooiesa 
iiiTo  Daeimieolo  ea  lee  fertilisiaoa  y  ddieioaos  Mwpos  de  CataliKa  y  Vaieacia ,  inflo- 
yendo  para  ello  loa  leranisimee  reyes  de  iUifon ,  cooio  otra  Aaquel  m  dea  liempot  4 
colooias  unidea ,  eomo  faeroa  la  de  Sao  Jorge  de  Airaqia  eo  Gaialola  por  el  i«y  D.  Pe- 
dro, y  lado  noeatra  oailora  do  Mooiesa  en  ValeiielaporelMTO*l*liui.  Loo  realeo 
m  i  ntn<;  ir  igoneses  iiaa  sido  su  abrigo:  las  reales  y  sagiidao  ooroaas  su  timbre:  el  io- 
clilo  y  f;loiioso  m  irlir  Suu  Jorge  sti  caudillo,  que  ha  guiado  y  peleado  OOaMSeacoo* 
drenes  coaira  los  de  loa  tuQeles  enemigos  de  nuestra  saola  fé  cristiana. 
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ACTA 

DI    1.0  ACOMDÁIIO  SIf   Lkt   CÓRTBS   OS  VARGIbOll* 
PABA  fiA  BHPKBaA  M  MALIORCA. 

iOe  Im  spIadifiM  I  Ib  obra  tfolforM  d«  Pillfr«r). 


la  clirisü  ñaman» ,  nnoílMliiiii  sítoouiibiit  quad  dm  Jaeobti ,  dei  cratit  nx  ai»- 
fOBum,  conai  banliUMwe  et  doniniit  moolls  ¡wolaní ,  pcmnilUmot  vobit  VMianbl- 

Ubm  iwiribus  Guillelmo  dei  gratia  Terrachonensis  Archiepiscopus,  Boreogario  bar* 
cbioonensis ,  Giiillelmo  Gorundensis ,  et  Guillelmo  vicensis,  episcopis,  ci  vobis 
karissirao  consangiiineo  noslro  Nuno  Sancíi ,  llnEjoni  (.omilí  Kmpuriarura,  Guillel- 
mo de  Mont»>rn!!Sfio  virccoulili  Liarnus,  Guilieimo  ilc  Cervaria  ,  Kaiiuundo  de  Monle- 
calanu,  Hugüiii  de  iMauplana,  íiaimundo  de  Alamau,  Guillelmo  de  (>laromoQle,  Hai< 
muodo  bereogsrii  de  Ager,  el  omaibui  aliii ,  qui  duqc  prasenlca  Mlii  lo  noitj»  curia 
baichiiioae,  quod  nos  persanaUlar  inaiibiftM  io  hac  proiina  «Mate ,  aUioa  MiliMt 
üpliiMDa  ncoab  madli,  can  nmiro  nat igto ,  cain  uoatris  exaroiUbwad  inulaa 
Haiañeai,  Mintraa ,  Eficam*  al  alUa  imilas,  qua  vocantar  gaocralilcr  baleara ,  ad 
Mpigoandas  tnde  barbaia»  nadattca :  promiltenles  Tobis  ómnibus  etsingulis,  bono 
Dde  el  sine  fraude,  quod  de  Iota  térra,  ctvilalibus.  caslriael  villis,  el  terris  beremis  el 
populatis  cum  suís  reddttibus  el  rebu.i  mobilibus  el  inmobiitbtis  ,  el  piitibii<;  uni- 
vei-8is  que  in  hoc  Ytatico  acquiremus,  domioo  concedenle,  lam  per  terram  fjii  JMi  per 
marc',  Ic^dis,  pedaiicis  elalíia  eiilibiu  UDÍTersis,  dabimus  vübis  justas  purciunes, 
tecuodum  numerum  oiililum  et  booiinum  armalorum  quos  vobiscum  duxeriiis.  El 
nm  liaiililer  babaiiiiiia  parteoi  oeeiram  aamiudi  pradidonini,  wconditiii  nvneniA 
mUitan  el  homiiittni  araatonm  qoi  nobisoum  riieriiit:  ratenlit  nobia  alcMeriia  M 
stalkU  Mgav  indTllatibva,  ultra  debilam  |iureloD«Bi  noUa  conpaleuleni.  El  el  forl«, 
domioo  BMMdeDla,  adqulreremut  in  bao  riaüoo  aliae  ioaulai  el  temí  aameenonm 
▼el  Nimobiles  vel  iamobiles,  ia  ierra  el  in  mari;  eodem  modo  inlar  ooa  el  vea  pfo* 
portioníbus  Icgilimis  dividanlur.  El  omoes  iste  divisiones  Oanl  per  cognitiouem  Bc- 
rcngarii  episcopi  barchinooe,  Nuoonis  saocii,  ilugonis  i;onijlM  empuiiitruui ,  tiuiUer* 
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mi  de  monto  ealano  ricecomili  bianie,  Ralmundi  (ttlconí  vieeoomiti  Cantone,  el  G«l- 
llermi  de  Cervaria;  per  quorum  etiam  cognilioMfflattlgneaiareedeiUteielflrieis 
dominicatore  et  reddilos  competcnles.  Ilem:  adeoramdem  cogDlÜooeBiUramo* 
neam  in  tlabilimento  et  ia  reteoimento  ierre  illiqol  partem  Ierre  liabere  volueriot, 

vel  alios  per  se  conslituant  defensores.  Porliones  autem  miras,  qnas  ihi  habebiiis  ros 
el  vestri,  lenonth  por  nos  et  siicci:^siirf"í  nnid  os  ci  mi  luislram  fideliutctn  el  consuo- 
üiilincni  barc'hiiiütu' :  el  ilcli;»  iadc  pulcslulem  quuadociinxiue  voluerimus,  icali  et 
paculi.  Lt  purliune»,  quas  ibi  lialebiliSi  possilis  venderé  ci  alieaare,  salva  noslra  Q- 
dcllale  el  dominio  supradiclo.  PromlUimus  iosuper  vobis  quod  si  de  islo  vialico  de- 
aieieremus»  reQeiamus  Tobla  omnes  miwiones  el  expensas  quai  inde  feoeriili.  voliis 
eos  averanlibus  ad  coosueladinem  barcbloone.'  El  bee  omnia  pnmiUlmtie  T4rt»is  In 
M  llde  el  noalra  legalílalOt  et  in  eo  dominio  quod  in  vobis  bebemos.  Prelerea  omnee 
bomines  de  Ierra  nostra  qui  boc  jttrare  volaeriDi  et  venire  no^mn  in  viatico sapra- 
diclo,  habeanl  simiiiter  partes  suas  ad  cogniiionem  supradictorom.  Volumits  eciam 
el  shiiiimus  quod  illi  qui  parlem  habuerinldc  terris  ülis  non  po^sinl  gucrrejan»  inler 
se  (Uira  íiierinl  in  pai  libus  illis.  nec  giierram  faceré  de  lerris  illis.ád  mojorem  lirmila- 
lem  umniiim  |)ie(liclüruiu  ,  Nos  Jücubu&<  rex  prediclus,  juramus  diium  et  hec 
sánela  Lvangelia  coram  nobis  posila  nos  liec  l¡ilt;li(ur  sei  vatiirosel  ducluros  nobiscum 
doeenloa  miiiles.  Datomapvd  barcblnonam,  deelmo  kalendas  Januaril,  aooo  domini 
Ulllessimo  ce  vieeasimo  odavo.— Sígnum  lacobi ,  deí  gratia  regia  aragonie,  Comitia 
barchioone  et  domini  mentís  prnulani.— Sigonm  berengarli,  dei  gratia  barebinonensla 
episeopi,  qoi  promluo  in  manibua  domini  Sparagi,  Tamahonanais  Ardiiepifaopt,  me 
ilnrom  el dnelurum  C.  mitiies  el  quos  pelero  servienles.— Signum  NaoonbSaocii,  qui 
■  juro  rae  iinnjm  fl  diu'luruni  C.  milites  el  servientes,  salvo  imle  jure  meo  Casiri  de 
Sanlueri  !I|  el  ilonaliones  qiias  intle  liubeo. —Signum  bugonis,  comili''  rmpfiriannn, 
qui  juro  me  iiiiruiu  el  üuclurum  L  \x  milites  et  servientes.— Signum  (lUillcrrai  de 
roonlecaiano,  vicecomiü  biaroe,  Fraocisci  desanclo  Mariino,  Ovillelmi deCervilionis, 
qui  juramus  noailnroa  eldocturos  G  milites  el  serviemea.— Signam  Raimoadi  de 
Monteeatano,  Raimuodi  Bereoprii  de  Ager,  qid  joramoa  nos  iinroa  et  doetnroa  L 
milítea  el  sefvlentes.'-signam  Berengarii  deSanein  Eugenia,  GUabertenns  doCrorlea, 
qni  inramns  nos  iturof  et  doclnrea  XU  mililea  et  servíentes.'-Signum  Bngoate  de 
mslaplana,  Gauroi mili  de  pinos,  qui  juramus  nos  iluros  el  ducluros  LmllilM  etser- 
vientes. — Signum  Raimundi  alamani,  nuillclmi  deelaromonic,  qui  juramos  nos  iluros 
ot  ducluros  X\\  milites  et  servienles  —'^i  -'Ilum  (luiliermi  Scribo,  qui  mandato  domi- 
ni Regís,  pro  Guillelmo  Kabalie  nolarto  suo,  hanc  cartam  sct  ipsil  loco,  dic  el  anno 
pretixis. «  El  pergaoüno  N.'^584  de  la  misma  colección  contiene  lo  mismo,  con  la  toia 
dí/ersneís  da  fue  entré  íat  prelados  se  nombra  á  Pratri  Bernardo  de  Compaines,  le* 
nenti  loeum  magisiri  el  preceploris  Riparie et Ulrtbetí;  y  iequewloM  npartou 
lea:  Et  omnes  isie  divisiones  llant  per  cognitionem  Berengarii  barebinoneosia  epiaeopi, 
Gnilldmi  gernndensis  epnoopi,  (ratris  Bemardl  de  Compaines,  Tfononls  moni,  Hago* 
niaeomitlaempttriamm.Goillerrai  de  raonlecalano  vícecomilís  de  biaroe.  La  Jecha 
etí  dalnm  apnd  Tarracbonam,  quinto  luiendaa  septembris ,  anno  domini  millemimo 


-V  Fstedocnmenloesli' triplicado:  en  los etn» dM  s» !«•  Heatuirt,  | sa Sil» te CMtce qa« 
botr«ron  la  M  y  piuioroa  eo  }u  lagar  la  S. 
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GCTiceninoiMmo.  Ytí^i  Post«ain  olwidioaecivíiaüsmaiorictruiD,  XIIII  kaUntdt» 
oelobrii  fueniDl  pinili  ct  electi  de  coasensu  domini  Regís  el  oiDoiom  predieloraiii  in 
ponsíonilNn  faeieiidn ,  in  loeo  GailleriDÍ  el  Reimundi  de  Monlecalano,  Roinundas 
Altraan  el  Raiaundut  Berengiríi  de  Ager,  qoi  bee  jnreruiil.  Et  csm  eis  Bímililer  in 
porairaifam  faciendis  Eiiminlus  de  Urrea  et  Petras  Cornelli,  qui  bee  jura  f  erniM. 
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(VI)  Capítulo  XXVIII. 


TREGUA  CONCLUIDA  ENTRR  EL  REY 
V  LOS  UAGNATES  DK  CATAl4ik^A  ANTES  DE  BMPREKDEH  LA  aiN^UISTA  DB  MALLORCA. 

(De  lo«  apéndices  pue&los  por  Qaadrtdo  al  Marsilio]. 


Ble  documenlo  lo  hallamos  úUiOMMBealc  en  ua  libro  d«  ContUintíwm  d»C^ 
tatviui  en  «I  archivo  del  anliguo  reino ;  ivareciéndonos  en  eslrerao  inlercsanle  par» 
conocer  el  belicoso eH>irttii  de  aquellos  líeopos  y  el  carácler  desús  discordias  feu- 
dales. 

uLn  nom  (fe  Jhesucrisl  sin  á  lols  roanifest,  qnenosen  Jacme  per  la  gracia  de  Dea  rey 
d'  Aragú,  comle  dt*  Barcelona  e  seof  or  de  Monipesler ,  volenb  seguir  las  vesügias  o'ls 
•Kinplis  dds  tnteceason  nostras,  ab  oonssl  dote  boiiraU  pan»  noUresoDipineli  ar« 
cabísbe  de  Tarra|oaa ,  en  Bereogoer  biabe  de  Barcelona,  ea  G.  Usbe  de  Vicb ,  en  G. 
bisbe  de  Gerona ,  e  de  biabes  e  d' abala ,  de  noblea  barons  Nono  Sanf,  a'Baeb  eoolo 
d*  EiDporiai>  en  C.  de  Montehada  veteóme  de  Biam ,  en  R.  de  Noolebada,  en  G.  de  Ccr* 
▼era,  n'Hucb  de  Mataplaoa,  en  Ramón  Alaman  ,  en  Garau  de  Cervcyló,  en  G.  do  Clar- 
munl, cnG.de Tarragona,  c de roolls  allrcs  caralersecintadansc  d'allrcs  proliomensde 
vilas  de  Calalunya;  las  patrs  c  l.is  ircii.is  perdurables  ilc  Cinca  Iro  á  Salses  cstahlim  en 
aquesta  manera :  Kn  axí  tolas  esgieyas  e  persunr)*^  <!<^  clcruucs,  de  qnalquc  ordc  sian,  ab 
tolas  las  cosas  d'aqucis  c  drcissols  aquesta  pau  suii  esiat)liilas.  Item  los  cinMniirise'U 
sagrarisd'algunaesgleyaenlorn  eslablilsnegúesvatiirualguna cosa  Iraure'ngos:  ios  tren- 
cadera  de  aqueslcsiablimenl,  feridora  de  pena  de  aacrilegi  donadora  e  del  biabe  d'aqael 
loebdeitreniedora,  salisfacció  de  dan  lo  qoal  baurén  fel  eadoble  iaqaelqoi  baurisor- 
fert  donarán.  Laa  esgleyas  certas  no  encasMIadas  sota  dereninient  de  pau  o  de  Irena  a* 
lablim;  en  ai(  empero  qno  sfb  robadora  ola  ladrea  en  aqueles  agleyaa  robería  ó  atlres 
roalcflcis  linurán  ajustáis,  la  querimonia  al  bisbe,  al  bisbal  del  qnal  Tct  sor^,  o  á  noad 
al  noslrc  italle  sia  porlat.  cadonchs  per  OOSlre  juy  ú  d'aquci  al  qiial  sera  comcnal  sia 
esmeaal,  ó  de  pau  o  de  Ireua  la  demuol  dita  esgloya  sia  sequesuada.  Los  domcujes  ^«io» 
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minios)  c  Ierras  de  canonjes  e  de  monnsiirs  sots  scgiirelal  d'aquela  pau  eslablim,  la  pe- 
na  de  resliiució  en  doble  apparenl  á  aqaels  qui  aquels  esvahir  gosarán.  Loe  clergues 
i^li  nonjfli^  las  ?  iomi,  «I  ¿rfens,  las  saDltt  noiiiiM  «b  lan  cons  mIi  aquel  denaniiienl 
d«  pta  «tiblim,  que  negú  iqiwli  w  pftnp  e  nenguna  Injoría  iie*la  faiia,  tí  no  aerén 
abvtiau  en  malaflcia:  ai  aigú  en  alguna  d'aquaala  lea  mana  iradas  liaurt  gHadaa  é  alge- 
M  coaa  á  ef h  banfi  ialla,  lai  IaIIm  en  doUe  nattlneiM ,  •  de  la  tohiria  rea  no  neaya 
per  juy  del  biabe ,  al  btsbal  dd  qaal  fet  será ,  á  aquels  satisfaz  ,  la  pena  cmperó  deaa- 
erilegi  al  bísbe  dó.  Las  franqaeas  e  casas  del  Temple  e  del  Espilal  do  Jhcrusalem  e  deis 
ollres  locbs  honráis  e  rtrjuol?  bonrais  fr?í'-cs  HpI  Tcnple  edel  Espilal  ab  Iotas  íurs  co- 
sas, sois  aqaela  pau  e  dcrrcnimenl  c  de  peno  inlimacíó  cgiialroenl  ab  clergues  e  nh  es- 
glefas  esiablim.  Los  vilans  e  las  vilanas  d'csgleyas  ó  de  locbs  religiosos  e  de  canonjes  e 
Doelrai  e  iotas  las  cosas  d'aqaels  mobles  e  si  movenls,  só  es  á  saber  bous,  ovelas,  áseos, 
aoaMm,  caíala,  «gnaa  e  Iotas  allraa  beatiaa,  aif  aian  eorinenla  á  arar  Ó  no,  sola  aegu- 
rstatdepeq ede trena aalaMIiB,  qne'nagd noprenga óesfabeaea eoeors  propii 6 en 
cont  voMea  6  «tan  i  aqaela ,  si  no  en  naleficis  aerin  airabais,  ó  qoant  en  eatalea^a 
nb  leasanrors  d  ab  allrea  aerin  aoala;  roes  pos  que  i  lea  casas  serán  tórnala,  sola  la  dita 
pao  romangan       ciutadans  empero  cis  !)urguese«  e  tols  los  homens  nosires  ab  ho- 
menseab  cosas  iraqucts  mobles  e  no  mobles,  losjiicus  encare  ab  totas  Ini-s  rosas,  los 
pobiis,  lasviuaas  e'lsórfpiis     lolns  Iurs  rosn<;,  sois  la  pau  nosira  pstablira.  Los  vilans 
e  las  vilanas  deis  cavalers  e  la  companyia  d  aquels  sois  la  derouni  dita  pau  esiablim,  s! 
no  serán  airobals  ab  armas ;  lolas  laá  bestias  andona  tant  aolomenl ,  imHruments  de 
anr,  celonien,  palian^  olifan  e  molins  en  la  diu  |Mn  ealabli«.  Itona  nul  liom  bostiaa 
•ndoraa  6  insirnaseula  d'anr  per  opresaió  prapri  de  nostra  6  eslnny  deilt  ni  per  ddil 
d  per  denla  dele  eeoyofs  seos  peiiyor  6  pranga ,  anean  ai  sian  eapedalmenl  obligadas: 
mm  loa  pajaeea  ni  la  cB*pan|ta  d'aquela  per  deuiea  da  lora  senf  on  ó  per  propris  den* 
les  ó  per  fermansas  en  negana  manera  personalmenl  sian  preses  ni  preses  sian  leogols. 
1,88  mansions  algú  no  enccna  6  alfjú  foch  no  lii  pos  á  noure ;  mo?  si'ls  barons  nostres 
ó'ls  cavslers  giierni  enlre si  bauráo  ahuda,  e  á  combalre  caslel  ú  f  i  i  ilca  deis  cnrimichs 
^iis  serán  venguU  e  combaleot  en  aquel  cors  del  caslel  ú  de  la  fortalea  fucli  íiaurán 
mes,  no  sian  demanals  per  peo  Irencada.  Las  Ierras  ea  eonlesa  posadas  ncgú  no  laure 
depufs  qae'n  lerá  assonaaiat  d'aqnd  on  lo  qoal  la  justttía  del  ptof  I  no  aeri  naaaaa,  all 
poasebidor  noa^ea  apelal  do  dral  á  fsr  o  eonplir ;  mea  si  per  Iraa  veos  anoneatal  labo^ 
nri  aqoelaae  per  aqnriu  eosas  dan  haori  conensat ,  no  ala  deoienat  per  pan  Irenca' 
da ,  aalfO  empero  la  pao  de  laa  baslíaa  donadas  en  omi  de  laboradó  a  diquela 
qoi  aqaelas  baarán  govemedaa  &  gnardadas  ab  lolas  las  cosas  qno  n'liaurán  mo- 
nadas nb  <íf ,  no  voIpoI  encare  qncpr  <»onlumacia  (h  la?  esgleyas  las  bestias  ara- 
doras sian  robadas  ,  esvaliida?     perdudas.  Las  cii  reras  pt'ibllcas  e'ls  camins  en 
oyial  scgurclat  posara ,  que  mgu  no  esvahesca  los  ananis  per  lo  camí ,  ó  en  cors  pro- 
pri  ó  en  cusas  suas  alguna  cosa  d'injuria  ó  de  triga  los  dó,  si  no  serán  cavalers  ó 
boasenade  grau,  peoadoNaa  ina)ealBl  apporait  á  aquel  qui  eonlníolbaurÉ,  e  aprét 
laliataosld  doble  dola  asalelieia  e  Injnriaa  e  dan  á  aqnei  qni  nliami  eaffert  dona* 
da.  Sola  aquesta  maten  pan  eatablim  los  nnlera  a  tola  aqods  qni  banrin  f  isent  ab 
d«mo  muter  de  canlar,  al  no  aerin  barea  6  robadon  nanitaia  loe  quals  d'aqnesla  pan 
•  moa  gllaaa;  los  Iraydors  deis  seos  senyors ,  qol  aegooa  la  consiitocló  escrita  la  sua 
tanocencta  pnrgar  no  banrin  tolgnda,  d'aqnesta  pan  a  aegiralat,  axi  aquels  ab  las  bo* 

TOH II.  31 


Digitized  by  Gopgle 


306  HISTORIA  DE  CATALUÑA. 

non suas, com  losajndadors  e'ls  filieJors  ii  a>jijelá.  Kíiatn  e  etceptam.  L»?  salvetaig  e 
torras  de  Iota  la  ierra  noslra,  iti  novns  com  ^^ntii^iiincnl  esiablidas,  sois  la  üemuitl  dila 
pau  e  segúrela l  posara  e  esiablim,  [uru,  los  lailres  e'ls  robadora  d'aqueis,  si  no  vol- 
ran  turnar  lu  naal  qua  liaurán  fel  u  drel  ier  mditKSpreal  haurnn,  de  la  demuDldiUi 
pau  gium  e  sagureUil  ab  lols  los  beotteiu  moblw  e  no  iidliiii.  Si  aigú  empen»  ctntar 
é  oialidi  cwlm  aqMilt  mmIíIimU  baaii  Ut  dtn,  «m  Ío  á  afiicl  i  qai  huui  M  lo 
■al  «ntra  SV  di«  fwyiqiw  anioiMitol  m  mií  tlnple»  ipréi  XV  dta$  doMa»  donadait 
•obra  igó  CXX  tola  da  manada  da  dobtaoc ;  laa  pijcaai  amparo  doBan  XL  aola  al  Uiba 
oáoonUres  qui  la  querímonia  de  la  pau  Irencada  es  coateognl  perlanyer  deure.  Si 
empero  cnTrc  XV  días  primers  lo  Irencador  de  la  establida  pau  o  troua  simple  no  haurá 
csmcnal,  aprés,  segons  qu'es  dit,  lo  doble  dó,  en  aii  que  b  meylal  d'nqnfít  dobfr  tiaja 
lo  quereiador,  e  i'allra  meftai  lo  bisbe  c  nos  qui  aquesla  consiiluciü  ejusin  i n  f  ¡lu  lora 
bavcm  cslablii.  \i  eo  sobre  a^ó,  si  enfre  los  demuni  diu  XV  dias  per  nos  ó  per  lo  bisbe 
ú  per  missaije  ú  per  missaUes  noslres  aquel  ireiieador  amoDestat  lo  dan  no  bonrá  «sflM- 
iiat«  d'aguí  avant  lo malléyior  aquel «fts  camumiooiieua  ajudadoit a  oapiafladora 
d'aqoal,dal  Usbaifaii  vadaia,  ada  la  damnoldita pao  airami daparüiatian  solmei 
ib  Iotas  las  «osu  soas ,  ao  así  qne^  naal  qoa  psr  afó  i  aqods  said  donal  no  lia  dama» 
■al  par  pau  e  trcua  irencada:  OMS  si'l  malMMdor  e'ls  ajudadors  d'aquci  al  dil  clamaal 
atguD  mal  baurio  Tel,  sia  esmenat  per  pau  treocada.  El  ier<¡  a^ó  establidor  esser  jut|ani 
lols  aquela  maleta  pau  e  Ircua :  Los  dicmenjes  e  las  Testas  de  lols  sanis  aposiols,  e  l'A- 
▼eniment  de  nosirc  Senjor  iro  á  las  uylavas  de  Apai  ici  (Epifanía) ,  la  quaresma  iro  á 
las  uyUras  de  Pascua,  el  dia  de  la  Ascensió  de  noslre  Seof or  e  Cíoquagcsma  ab  sas  uy- 
tavas,  o  Iras  fastas  de  Sánela  Maria ,  e  la  testa  de  Sanl  Joban  BapüsU ,  e  Sant  Miquel  e 
d'oami»  mmimwm ,  a  In  featia  da  la  bsoabofrada  BoMla  da  tooslom  oa  da  Sanl 
FalindaGaronaada  Sant  Marü.  Loa  Uaneadora  aneara  da  la  pan  alan  lan|uto  aatln* 
dar  a  pufoiaanalra  Unanla  ao  la  mádal  ragnar  ooUra  ao  prapnas  pananas;  d  «m»* 
pera  lo  aeofor  qol  aqoeto  i  malefici  bauri  meoató  á  fnarra » vaM  satiadar  e  metra 
per  sí  e  per  sos  caralers  e  per  los  borneas  de  la  casa  sua  e  compaof  ia  lo  dan  qu'baurin 
eslal  recbent.  Si  |>er  aventura  los  bomnns  deismonaslirsó  d'allres  lochs  religiosos  eo» 
tre  sí  dan  haurán  donal  eu  c  m  cosas,  e  l  cl.jin  uijiiosi  al  \  'suer  será  vengul,  Ira- 
mela  aquci  o  aquels  ais  &OQyor  propris  ,  e  si  dinslosW  dia^  lu  dan  en  poder  deis sa- 
nyors  lurs  r^rcir  no  baurén  toI^uI,  d'aqui  avaiu  lu  veguer  aoslre  prenga  penyoras  U- 
nenta  ao  personas  proprias ,  a  aquel  plet  per  fto  da  diaisU  larmaoal.  Han  mliMim  o 
nanam  qoa  aqoestu  paos  a  irenas  liao  temai  a  perdorsiila  dnmdana,  llem  anaMim 
omanamque  lola  las  cafalarselsainladansa^a  Iwnaos  da4ia filan  da  XlUI  aofa  dasL 
ada,  aqoeslae  paos  jaren  e  ünpo  a  daleoao  fsslmeal  a  aeoi  írao  a  aoguir  algd«  Si  algd 
aocara  amonestat  del  bisbe  ó  del  OMtn  H|uer  jurar  do  volré,  d'aqui  a? aot  sia  védil  o 
de  pan  e  de  Ireua  gilal.  A  major  encare  seguretal  nos  en  Jacme  per  la  gracia  de  Den  rey 
d'Aragó,  cotDle  de  Barcelona  ,  c  senyor  do  Montpestier .  tolas  las  drnunU  diins  cosas  e 
sengles  juram  per  üeu  e  perlossanls  Illl  evaogeiis  ieair  c  fermemtiil  obsi  rvar-j  íer  es- 
ser  observai.  Dada  a  liarceloaa  VI  kal.  de  Janer  (27  de  d«cMm¿r«)  ea  l  auy  de  uosire 
SanyorMCCXXVill. 

SIgniim  den  iaema  per  la  gracia  da  Dan  rafd'An«A,aomla  da  Bnraelaoa  aaeoforda 
lIoolpaMier.— Signnm  Ugools  comliia  Eapnriarom  el  ParalalH.— ttgnom  deo  6.  da 
Mooleadi  Taoenmla  do  ttim.— Slgnom  deo  R.  do  Monlaidi.— Sigoom  dao  O.  da  Car* 
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nn.— Si^imi  d«a  Bug  de  llttepl«M.^igiiaiB  dm  Bemt  Bogo  deSsmloiiit.— Sif- 
loni  deo  G.  d«  Sanl*Vle«nt— Signon  d^n  Ganu  de  Garrid.— Signum  den  R.  Alamen. 

— Signum  denG.de  Clarmont— Sígnum  denG.  de  Tarragoaa.^Signam  den  naltnau 
de  Kocaberli  vescomle.— SigQum  den  Bornai  de  Sancia-Eugonia.  — Sígnum  den  P.  Be- 
renguer  Riudeperas. — Signum  den  Bcrlr.in  de  Ralbu^  — Signura  den  Bercn^Mier  fi'A-.'t'r. 
— Sigoum  dea  R.  de  GironeN  — Signum  den  Bernal  de  Saal-Vicent.— Signum  den  G.  de 
Banferas.— Signum  den  Hong  de  VoUiera.— Signum  den  A.  de  Viuuas.— Signum  den  A. 
(l'U  jl-  de- molins.— Signum  den  A .  de  Valenl.  Nos  tots  demunt  dila  e  sengles  las  dem  unt 
dilaa  lofu  eosas  e  aeoglas  juram ,  per  Den  e  per  loi  taola  Hit  evangella  de  Dea  corpo  - 
nlment  loetlt ,  eonpUr,  serrar  a  rer  eiaer  lerf  al,  aegona  que  deaaoa  ei  eontlogot.' 
Sígniiin  den  6.  eNriri  qnrper mananient  del  ieoYor  rey  per  eo  G.  RelMin  notarl  leu 
a^  cieririr  fla  kMb«  dli  e  wf  immA  dito.* 
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(Ylt)  Capitulo  XXm, 


nuMBB  PiiviiBOio  oowsDino  POR  im  nvm  d€on'¡uistador 

A   un  POBLADUnCS   DE    MALLUUGA  (i). 

(D«  lof  aptedieM  piMlM  i  l»  «féiiw  i»  ll«itili«p«r  Qninia,  jcMlat  omm  4t  «la). 


lo.  Chritli  mmuím:  minirasloin  til  omnibai  lam  pneseolibus  qium  fttlorit  qiiod  nos 
lioobot,  íM  sralia  m  Angooun,  el  regni  M^jMieiriiiB,  «oin«i  BarahlnODMiÍi«  «i  do* 
minos  MomlHWHoiaiü ,  cooi  pfBMOli  potriiet  icripinn  perpetuo  valUnn ,  per  noi  el 

omnes  boeredes  ac  successores  nosiros,  damus ,  concedimus  et  laudamus  vobis  dtleclis 
el  fidolthus  noslris  uaiversis  el  singulis  populaloribus  regni  el  civitalis  Majoricarum  et 
habiiaioribus  prfpíictam  civiiaiem  el  tolano  insubm  ul  ibi  habileltsct  popiilelis,  el  da  • 
mus  vohis  casas  et  casales,  orlos  el  órlales,  el  lerminum  cifilalis,  prata,  pascua,  aquas 
dulces,  maria  el  liilusmaris,  veoaliones,  pascberia,  plana  el  moolanas,  berbas,  l'tgna 
•d  doiooi  «I  Dtvei  «I  ligna  aiia  conslraenda,  el  ad  onoea  aiiM  ?ealros  uaoa,  et  poa- 
aitis  piaeari  io  aurl  libere,  laman  alafnia  ralaotia  nobia.<-f «aeasioDaa  aaiem  omnea 
qnaa  in  civiiaie  Tél  ragno  Majoficarom  babeUlia,  babeaiia  francaa  el  Kbana  si- 
col  eaa  habcbilis  per  abarlas  nosirs  donaiíonla,et  posiiiísde  eis  íacere  compro* 
le  el  sine  prole  omoM  vestras  volúntales  cuícumquc  voluerilis,  exceplis  milUibos 
elsanctts^.— Damoaitenim  vobis  quod  In  dvíiate  et  rqjoo  Majoricarum  et  per 


(I)  Este  privilegio,  qae  poede  conxiderarM  como  al  fa«ro  4  carla-poebit  de  Mtllorca  y  bace 
coDstitoliTa  de  nneatra  «niigaa  legiilacion ,  ae  etpidió  i  iM  dos  roeaea  de  e«nqai»(ada  la  ciudad, 
COiindo  loa  iofloiea  oenpabao  aan  la  i«la  caai  entera,  Mfcfium  üuída,  como  dice  el  Ululo,  tx  toÍ9 
mtl  trefta  i  vunibut  jfogvMnu».  Las  Icfca  y  las  magistraUint ,  la  adiDiDiiilracion  j  la  policta,  día- 
poaiclooea  civiles  y  eriaiiialea.  iadicisles  y  políticas  andao  coasignadas  aio  mcho  árdeo ,  pero 
alara  J  coociiamente,  ea  aas  nanemson  srticDÍoa,  qne,  ateodMa  ao  aovedad  4  importaaaia,  dcbl«> 
reo  aer  objeta  da  «vaaideraeiM  4*t*i>ida  eatre  et  monarca  y  »as  coDsejnros ,  y  i|a«  BMracea  serio 
aatudio  para  «oBoear  al  aalado  sodal  de  la  6poca  y  los  preciosos  gérmenes  que  eaeiamn  de  mejora 
^adelanto. 

13)  Es  dedr,  4  toa  caballacoa  f  A  laa  ¡(laslaa  ó  aalabiaeiniaatoa  religiosos.  Deseibsse  eritsr  con 
asio  qne  la  propladmi  ai  áaMurliiin  é  it  «nwilMr*  •■  BMBtada  algaaos  poderosos  y  «xonios ,  i 
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tolla  aliaBlimn4«BiMUoiifiiMilCBMri^^  tedi* 
talMOU  Tel  lo  «Mct  p«litinw  •dlpiici,  yertornsi  al  nirt^  lilii  rmncbl  el  ltb«ri  cnv 
obbíIhm  rabMMMVOiliirit  talrit  tbonni  tolda,  M^UMi  portoitoo,B«iiiimttoo^«l 
peino,  el  ribelieo,  el»beMil4UMUa,lotta,  fonia  eidomanda,  praestito,  bosle  et  eaial* 
cata,  el  eorom  redemptione,  poalquam  ínsula  fuerU  adquisila  (f ).— Neo  donalia carot- 
Ueum  de  vesiro  b^^tiario  ullo  tempore,  pas-^aiiciim,  herbaticotn  nccqaarentenum.— Ñau» 
fragium  ;ili(jiiod  nua  cril  unqiiani  in  pariibus  idsuIsd  supradicifu  ~  Si  quis.lrazeril 
eullellum  velensemversusaiium  injuijaniiuvcl  ira&ceDdo,donclaostrKCuriieLXsolidos 
fel  maoum  perdaL->Si  quis  fuerit  capias  in  lalrocioio  aliqua»  m  furaodo,  Uneal  Ule 
cuIm  rae  ANrhiltolnMm  illioi  tooidiii  doñee  mmi  letfeenpenl;  elpeitooieddel  illnm 
eoriKod  JoUUlao  iMliodeio.-  Nollm  do  adoltorto  pooletor  to  nbue  reí  panooa»  nW 
«pitar  Tel  rlr  pfopooM  ^vmlain  de  TioleoUe  vel  do  tonto  eibi  tocta.^Oaiidt  meto- 
iMto  qm  lierint  ioler  babiiatorea  elvileliei  pepUit  probi  homioes  pacificare  et  defll* 
ñire,  aolequam  ait  clamor  vel  armameolum  ad  curiam  faclum  (5).— De  injuriis  et  ma- 
leQciis,  de  quibus  curia>  fueHl  faclus  clamor,  flrmabilis  io  posse  nnsira^  cunee,  el  reus 
dabilqniiUtiui  pro  calonia  ni  ú\  ronvicUis:  sed  primo,  dcbel saüsfacere  conquerenli. 
—Pro  quinto  curiw  lecUina,  archa  non  pignorabuur,  iieque  vesles  ,  ñeque  arma  ¡>t  i  so- 
D«e  suff.— Si  qucrimoaia  facía  (ueril  de  pouesaioDe  vel  re  iamobili ,  ooo  dabilis  caia- 
Hieoi  ñeque  quinium  (4).->BebílatoN»  df  llelli  el  tollos  InsuU»  {Hocltobnot  de  tortio  ia 
tortiooi  dtoa,  eUmem  de  diolodiem  ai  coofenialor;  sed  «i  eoofeoiit,  ototor  Jore  tí* 
eioi  lo  ceoato  ioloitoran ,  deaioñe » votoeriboe  iltotie,  procedalor  teeiadino 
meltomo  BareMoonv  W*— S>  <iebilor  vel  fldejusaor  aliquis  lileffiMltt  el  tenolooi 
tnonetot,  cl  iofeolot  foerli  io  cii  (tote  reí  legoo  il^orjeeraio ,  noa  poiiU  torli  prif  i* 


qnimMpor  «tro  príTílegio  de  1244  no  se  permitid  idquirir  bienes  que  vslieseo  bu  de  SOO  leareba» 

tiDf!.  I.no  riqrt«>]r,a!c  del  clero  y  d?       catas  de  religiun  ó  beneticeacia  ,  flllt  bÍNqBa  BB  liamiibaB  ^ 

ooosisUdo  desde  «nlODces  por  lo  general  ea  pre^Uciouts.ó  cea&os. 

(I)  Bd  eqoellM  Uiaposde  innumerables  pechos  ;  serridambres.  en  q«a  le  Üern  Mftrtll  i  M 
íeftor  ftih)«l  pnr  rrtil  nrfí ii»r>ti»«  ,  fué.  inapreciable  beneikio  declarar  tibrey  tra^mUibl?  ^in  eoRdt> 
eioBM  fii  corUpisas  is  propiedad,  i'arece  sin  embargo  que  la  ascncion  de  huíste  y  cabAlg^da  y  donite 
eanieiae  alliUNasvIeMa  leur  «recto  betU  qee  la  isla  fuera  del  lodo  eonqoíaude.  Ua  IlleffUdN 
y  frsnquifio*  rortri^didü!'  ni  irkfím  de  los  nuevos  poblaionaw  loa áostolea da AfafM  livinaieieB 
aiasol^riBenU)  el  ripido  dwarrolU»  de  sn  oomereto. 

(9)  Pttf<ea^toiioaaeaiiee4aaqBtel  i»wbaffweaaita|abaB*waealoa  aatawaiooeapatlee 
df^pi  ]o>  ríe  iMMMiooa  BÉBiMfoo ,  al^jaedo  aot  t loa  aaiaeiaMoa  y  aurieos di  aaa ooatM  laboo- 

piularlas. 

(S)  Hé  eqot  eotobtaeHoa  loo  pooMaoi  JeMoo  do  anaaeila  fai»  caolif|ei«ia  oinvioo  y  qoelae* 

OBles  de  acudir  á  los  tríbun^tif?. 

(4)  firmer  en  poder  de  U  ctuna  es  obligarse  á  esUr  *  le  neodado  y  someterse  s  la  deciaioa  dei 
Iribaaal,  i  cayo  •fooi»  «eai»  por  imeda  é  loen  ae  pofBbo  Ib  «oiMioqae  m  Kola  lagar  os  loa 
bienes  raíees.  Ob'i'rvr^f  qnf  el  denandante  ó  agraTisdo  era  satisrecho  antes  que  lo»  gastott  de  la 
carie ,  prAelica  de  jasticta  y  detiatarés  qo4  avargueaia  á  tiempos  um  ilustrados ;  y  al  luisno  tian»  « 
fol  rifar  del  ooMMti»  sa  dalaala  aota  tos  abfataa  mes  iodlopoeaobleo  y  optoilBiadoa  al  booibrih 
taha  como  la  cama  ,  el  ares  ó  cofrr  ,  ln«>rmaí)  y  \of  Teslidos. 

(R)  A  los  Mtoralea  dábaasa  tres  días  da  eoplexamiooto  para  preeeclarse  i  Juiuo ;  4  los  íorsste» 
ta*  oato  «M  eaoado  ooob  dMoaadadai ,  para  aa  daiaaariaa  bÍ  dar  iBiará  qaa  aa  aBiaafaran. 

(f  l.nc  ttrn;'!  dt:  Bsrf^lons  ,  rr ci'piln'Iní  p<Yr  e!  conde  RamoB  Üereoguer  d  Viejo  en  el  sigin  XI, 
admilsB  la  nulu  ó  lodeskaiucwa  pecuniaria  por  los  delitos,  establacioBdo  asa  escala ,  se$aa  la 
gravedad  de  elleay  la  eoBdioleado  lea  delioeaootoe.  Le  variaeioB  de  Joa  lioa|May  oaeUnhfea  f  J» 
aitasciao  peeatiarde  Mallorca  donde  ecbó  tnn  pocas  raices  el  feudalismo,  desTÍrtoaron  la  pBMeal 
abservaacia  de  este  código  crinioal  aio«iiii«ado  üh  brete  per  dispoMUpaea  ma*  ilustradas. 
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$10  ammk  m  gataldAí. 

¡«gliin  ftllagm,  led  iU  leoMtur  rapondefa»  —Fni  «llqiw  crialiM  ná  «tolMo  ni  da- 
anilla,  noa  ftcietít  nobitcnm ,  fd  cob  tN||«lo  tul  oiria  eivltotii ,  iwe  inier  tm  iprn 
bataltain  per  boinincm  ,  p«r  Terruin  candiduB,  neeper  aquain  vel  aliim  Hllmii  cao- 
saín  (11.— Curia  ,  bajiilus,  Mjo  vel  eorum  lorura  tenens  non  íntnbiinf  <1omo?  vp^f  ras 
pro  aliqiini^rimin»»  ví-lcrtiiín  suspilionis  per  sosolo?  '^r'i]  ir.iriilniiiUiim  diiobus  vel  qua- 
tuor  probis  tiouuiiir  iis  civiialis  ("2).  Hoc  itleni  servabiiur  ui  iiavibus  el  liRiiis,  furnis  et 
motLiuluiis.— Sacruiuenlum  calumpnuu  racielis  ío  causis  vosiris,  sed  nii  iodedakiits 
reí  poneiis  pro  jurejunndo  faciendo.— Noo  dtbitti  curta;,  Ujulo  fel  aa|oiillNia  allqyid 
pro  TMlra  justitia  llicianda  tcI  cxeqoenda ;  ted  ti  lajo  terit  «lira  eivitalMi,  dal  «I  «on- 
qiMfcm  aei  dañarlos  pro  lousa.— Rorondilor  f ioi,  firln»,  rd  rernm  oornaatlUNoD,  ti 
Infcnloa  fuorit  cum  ftiat  nenaora,  pacdü  totes  peolu»  nm  f odíIoh  ,  ol  iMbaot  Indo 
tortioni  portan  enrió  «I  duas  parles  muras  cíTÍtaUs.— Flecarla  si  vendiderit  panem  de 
minus  pensó,  vel  ponatur  in  co^lflln  i'i  vel  donet  V  solidos,  de  qulbus  habeat 
duas  partes  curin  ,  el  murus  tei  li  im  parlera.  —  Nulliis  tenealur  fac«^re  preconiza- 
re  vinuin  ,  oleum  aul  res  venales,  uec  Icnoalur  babero  pi  iisum  doinini ;  tamea  ex 
quo  posiUe  fuerinl  res  venales,  non  quis  plus  venderé  possii  prciio  pósito,  sed  U>- 
tam  vendal  rem  Tenalem ,  neo  (heiol  in  eo  meadam  ulUm.  —  Viearius,  bajulus  (4) 
ovl  aajo  noa  poaüt  eognoaoare  do  hlillata  penal  ▼«!  wonawitwn ,  niii  In  looo  paUloo 
ol  coram  probit  honloiboa  cifitolia.  Non  doMtnr  ctlonlo  nM  plocilnn  tnulini 
fnorlt  ab  ninqno  pono.  •^Onnei  qomltonea ,  qm»  Infln  JtoMMIofei  taeiiat  drlte- 
lia,  ogitentar  in  lociopnbUcis,  ubi  vicarias  fueril  cum  probis  hominíbos  civitatia,  ^ 
ot  non  Tenictis  ad  domum  curiie  vel  bajuli  pro  plácito  terminando  (5).  —  Debilor  vel 
fidejussor  possit  daré  pignus  suo  credilori  ad  X  (lies  cum  manulevalore  idóneo,  et  le* 
nebit  pignus  per  X  dics,  pust  quas  vendel  pigous :  sed  currere  illud  (aciel  per  tr^  dies, 
el  si  plus  de  suo  dehitu  nido  iiabuerit,  reslitual  debUon;  si  minus,  debilor  vel  Bdejus» 
sor  resiiluel  crodilori.^Nullus  Odejussor  teaealur  responderé,  dum  principalis  persona 
pnetant  taerii  el  idónea  ^  aallilMeodnni.  —  81  qnli  dlaerit  oUoni  euguf  (6)  vel  fono' 
pol^  eltlaim  ibi  daapnum  aliqnod  aeoeporU.  non  teneaUr  responderé  alioui  domino 


li)  Adelantóse  dtet  7  ñute  afies  en  Mallorca  ia  alwUcion  de  eitaa  birbaras  f  snpeniiciosa» 
pmekat  4«  agua  d  fDa«o .  bierrv  eaedeoia  y  deel*  pcfMiial ,  «pn  m  llHMhie  jMele*  á»  Bfet .  y  qae 
lai  cÓrtes  de  Hoesca  en  1247  bicieron  dus«p«recer  de  lo^  ¿^.a-.in  estados  da  Aragón. 

(2)  La  leeitleetoo  aragoDeM ,  ballaado  medio  de  coaciiiar  el  respeto  á  la  dignidad  det  homkn 
e»B  b  rapneioa  da  Iw  deliUw .  altaba  al  liogar  doaiatla*  eoaiv  «n  aantiarlo  qia  aa  ningen  eaae 
podía  ser  allanado  por  la  justicia  sin  ¡olerTeocion  de  los  honrados  ciudadanoa. 

(3)  Ea  decir  «ea  puesta  A  la  Tergaeoxa ;  ¡UcaTM  sisoiQca  panadera.  La  aUipaies  da  baaar  pra> 
goDsrflDS  mefeaderfaerla  ia  «miar «m  «i  peso  partiariar  isl  aaOar  da  I*  tlaifa  4  iMrito ,  aras 
embaratot  6  carg;as  ác  que  se  libra  i  los  Tendedores  cu  la  disposición  sifviailte. 

(4)  Esta  artUala  sopese  ja  iostitaidoe  loa  oficio*  da  baile  y  veguer  A  feaB^taMa  de  CatalnOa.  La 
e           ad^afatraeio»  de  jtfilela  ata  gralafta .  la  taatraeeira  da  laa  pre sesee  awaiia ;  f  la  pabUeMad  le 

los  juicios  y  la  ¡uterrcncioo  délos  prohombret  o  vcciius  lionrados  ,  verdadatat  npivaaOlaOMe  iH 
paeblo ,  teaiplabao  el  rigor  de  los  fallos  j  asegarabse  su  imparcialidad. 

(8)  Era  el  veguer ,  segan  esto ,  na  aleeldaé  earrtgidor  A  qaian  iManbia  «I  aaldada  da  la  poli- 
cía )•  la  decisión  de  las  couliendas  uiilrc  ¡  i^  c¡:;ij.ji!aiii)s ,  jue  (j  ir  ,u  leve  imporlancia  no 
merecían  oeapar  la  ateaciea  de  la  caria  ni  del  baile.  La  jurisdicción  de  este  comprendía  U  isla 
enlaw,  j  ao  laa  prlMavaa  titiipoa  naaBia  al  paraear  laa  Anvlladae  sapreoias  j  ejeeattvaa  da  fas 

MS  tarde  fué  investiJú  rl  gobornsilur. 

(C)  CtifWf  aigniflea  alere ,  derivado  da  mi§uci*  crlaeo  de  aleivoaia  aontn  M  aaOer*  iejeria  Ua 
grave  goe  aaceaaidla  t  eada  e«al  ai  teaafca  de  vengarle  per  ao  mam. 
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Arbmm  ai  um  Sil 

Id  4tM  ímm  tauM,^  si  ^iib  pro  ■liq«o  crimine  á  ouria  ? «1  iN^alo  «Nflai  Mt, 
mn  abnimiir  ibi  dedcrilimiiilUin  d«  dlr«elo.-$iiiiíl«inolocríl  fMmJuilUie 
complcmenlum,  uec  á  curia  poiMt  disiriogi,  liccal  adversarlo  suo  ptporacaper«pr»- 
pria  auclorilalesua,  preler  equuoi  qiiem  Sfnc  cquihii:  *-(  si  rorte  alia  pignora  non  ha- 
beal,  liccal adrersario  militis  cquum  capcre,  ni  supcr  cum  cquiletvel  propriamunu 
eum  teoeat  (t).  —  Judilia  omiiia  causaruin  ct  criminum  jiidicabit  curia  cum  proiüs 
bomiaibus  civilalis.— Si  quis  <ie  aliquo  crimine  fu«ril  conUciQpnalus ,  unde  p<Baam 
tulliMtt  eorporalMD,  noa  aoiiuel  bona  «na  nae  parleai  bonorum  marum,  sed  poMit  de 
éá  iMlari  et  dimillere  httredibw  el  eui  velU  t2|»<-QuilUiei  poHll  se  facare  priBeoiien, 
el  peaiMia  lea  toiuai  ettilibal  ÜMera  pneoooinri.<-Ueeal  enilibet ,  laico  Uunea  idóneo 
Md  oMüioi  ordiaalo«  tabellionatat  oflWnvieieieere,  prwtilo  «acramenlo  lo  poaieca> 
rís  el  proborum  bonlnum  quod sit  in  soo ofBdo  pro  ulraqae  parle  legalls  pariler  el 
fuMh  (5).  —  De  oinni  clamo,  si  ve  ncgclsivc  dubitct  reus  sirc  confitcattir,  prima  á  cu- 
ria consilto  proborum  bominum  senlcntia  fcralur,  qiia>lai¡$  esl:  per  lolatn  istaradíem 
pausate  cum  vesiro  ativersnrio,  vd  liriuale  direcUim,  ve!  seru  ascendalis  ia  Almudaf- 
nam  {\]\  si  non  ad  Almodayaain  oscenderil,  babealur  pru  üi  mato  direclo ,  ol  exhibebil 
imiedireclaiii.— Noa  vel  aliquia  auocaaior,  vel  hieres  OMler,  curia,  b^julus  v«l  aliquis 
lancaa  locam  noatroai,  nao  fodeoi  ollam  rortitn  val  dialridom  in  paiaonii  vel  rabiis 
fflairla,  dnin  panQ  roeritiadan  flraanüav  de  diraalo,  oisl  sil  io  eDoraMcrinieo.— Pro- 
ndlIiiBoa  etíam  Tobia  qood  nao  itebinoa  neo  «Mambíabiinoa  roa  alicní  peraooM 
MUilib«s  ñeque  sandia,  In  Coto  vel  in  pane;  sed  semparamabimoaetdeteoMbimos  tea 
in  cundís  locis  siculnoslros  fldeles  probos  bominesel  legales.— Dalom  apad  Majori> 
cas,  kalendis  Martii,  anno  Domini  M  CC  tricésimo.— Signum^  Jncobi  Dei  gratia  regia 
AragODum  el  re^iú  Majoricarum,  comitis  Barchinona^  el  domiiius  Monlispessulani. 

Hujus  reí  testes  sunl  douirius  Nuno  Sancii,  ifomaus  l'etrus  Cornelii  alferic  doraini 
regis ,  Berengarius  episcopus  Barcliinon» ,  Poocius  liugonis  comes  Inipuriaruro  (fí), 
Bnnlob  deUrrea,  Guilleliaua  episcopna  Gerandeoiia ,  Ferrarhiade  Sanólo  Uaitino 

(4)  KMa  fiealtal  daiat  lea  radanntiaa  emlra  la  éltae  prMhfiaJa  de  loa  oaMIaroa  j  coa« 

trn  su  m»*  pririlcgiaJo  ditlinttvo  ^uc  <  r  ^  < aballo,  marci  ta  proteccioB  aoBOadMa  I  hwaeNOdt' 
r«a  }'  I»  sorprendeole  i(a«ldMl  de  condiciooM  esubleeída  por  la  ley. 

fé)  La  CAoflf eacioB  'da  bicaet ,  qva  en  1m  demSs  pataw  taeia  laa  adiaaa  f  ftaeaaata  apUaadaB, 
no  fu  '  coru  ri  ta  ¡ja  t\  sforlana  lri  suelo  de  Mallorca  ,  hista  (¡  i»-  «tí  1346  la  estableció  Pedro  IV  caB* 
tra  ioA  rtws  da  lesa  najealad ,  eaiendieodo  por  Ules  á  los  tleles  partidarios  de  Jaime  111. 

(3)  ti  «Selo daowribaaa pablioa «ra  Ubief  aaoaaibU i  lodaa  le  aiaOM»  ^  al  da  aolacio.  pasa 
elcuii  n  tro  priv;i,g¡od«i8i7B«aa  «xl|lMaiiBaa>«qaMl««qH««l«atadeaa|lar,laadad4a95 
aftos  j  el  amindainieDlo. 

(4)  0«  ia  mrla  se  apelaba  é  la  Alaradalaa .  es  dadr,  «t  palacio  doodé  raaidia  la  aaiarMad  aa< 

prema  del  rey  6  lie  Ji'V.mJ  i  ,  y  ilst)ase  todo  OD  dia  de  sal  A  s  i  |i un  aceptar  ta  sentencia  dal 
ioferior  }  afenirse  con  au  coutriacaoie.  Si  á  dltima  hora  no  se  acudía  con  la  reclamacioD  á  la  Al* 
■Bdalaa ,  la  aaetaarfa  pasaba  por  ooasastida  j  se  proeadia  é  m  ^eaaioB .  eooio  al  a«  haUera 

dado  Danza  de  estar  á  derecho. 

{b)  £su  proaMsa  de  maoteoer  la  isla  siempre  unida  é  la  corona  j  bajo  sa  dependencia  directa, 
eoa  ascla<ioBdaaaati|ttiir  otroadierlo  da  noble,  prelado  4  aioBaAerlo,  so  aacamplió  paotoai» 
aMDte ,  por  U  dooacion  que  de  ella  se  Iiuo  ,  aunqae  simplemente  vitalicia  ,  al  inroile  de  i'ortugal. 

(€}  Seis  dias  ames  había  fallecido  el  «aliente  conde  de  Amporiss,  á  coja  mnerle  asiali^  aa  kijo 
j  laeasar  Foaea  Rogo  ,  jra  sea  qoelebnUasa  aeonipaaado  ea  la  aopedielon ,  7a  se  lo  haUers  reanf» 
dodcspnesde  lomada  la  ciudad.  Lo  mismo  debe  peusarscdel  jóven  GiKton  viz oinli:  <Ie  Üruri^i), 
qae  aeadio  eo  persoaa  i  raco|ar  la  piagOe  poreioa  qae  sa  padre  la  había  adq airido  con  ais  sarvicios 
jaOB  sa  propia  ssngre. 


sil  inmu  R  cuAurfli. 

teneiw  loeoni ,  donnai  Ladrón « Femriai  pneposilus  Terracbon» ,  Gaslonat  d«  Ikm-* 

lechateno  vicecAmUis  Riarnensis ,  Feirandus  Peiri  do  Pina ,  Poncius  archidiaconat 
B3rcirmnn.T,  GuUlclmus  de  Monicclinicno  filiiis  naimtindi  de  Monlerhaleno,  Polnia 
de  Alcalauo,  Pelrus  de  Scinlillis  sacrista  Rarciiinona;,  Raimondus  Bcr<'nearii  de4ger, 
Assatilus  de  f.ndnl .  Guillelmus  deMnnIegrino  sacrista  Genindensis,  Hernarüüs  de 
Sánelo  LlugeDiii ,  Petras  de  Pomar ,  íraier  Bernardas  de  Caropanis  teneos  locom  ma* 
gfalri  leinpli,  Cflibartiii  á»  Crodillb,  RoderioM  Enmaniide  Lndftf  linilor  Pilclim  H 
Pulal^iuerlo  nsgister  HosplMii,  Jaeobus  d«  Gerraria,  Palnitllaiw  (I).— Si^ivmf 
GatIMmi  tcribae  qm  maiKlalo  donial  regla  pro  GullleliBO  RabaNtoat  GoilMao  da 
Sala  nolarfli  sala  hoc  scribi  fecit  loco,  dlad  anno  pnelila.  (AacHiro  ml  jnmofl» 
niKO  DC  MALtoitCA  ,  libro  de  frattqutMOty  jtrMlegioi. 

Fn  S  de  rebrcro  de  4256,  cnnBrroando  el  rey  conquistador  este  privilegio  con  moii- 
vo  de  In  jura  del  infante  í).  Prdro  por  heredero  de  Cataluña,  añadió  los  dos  capüulos 
stguienies.  cükc  snnt  capiiuia,  qux'nunc  addicimusex  graiia  nostra  do  novu:  hono- 
res et  possessiones  omncs  vobls ,  pro  ut  contineturin  capiie  brevi,  per  nos  el  oostroa 
laudamus,  coneadlaint  el  perpdao  «oiillrna«di.-^Uli«re  f «I  liMnHBaaia  aHeul  tal 
aliqyibtti  k  nobia  cooeeM  al  aiiaiii  oaocedattda  contra  pritllifla  val  franquilalaa  vct^ 
iraa  nullam  roborit  obilnaanl  linnitalaai.— Voloiim  «t  perpetuo  ataiñoiua  quod  qiiU 
fibel  successor  nosler,  curia,  bajuluset  nostruni  qutlibel  locom  laoana In civilala  «él 
ínsula  Majoricarum,  jurcnl  hocoOMiia  at  aiogola,  «ient  aaparim  aerlpla  mbI,  aUan* 
dere  fldetiiar  «l  obaertare.  i 


(I)  El  c»lélogodeeBtospróc«re<  ,  qne  rürotbnB  enloDces  en  Mallorca  l.i  lucidi  n'rv-  <1i  J  ij- 
ne  t  f  ta  reapelable  cootejo ,  es  mnj  lolcresanla  para  Mb«r  qui«BM  peraianecieron  k  tu  laúo  «Im- 
paaa  da  la  toma  4a  la  aloM.  Hlagaaa  lian  ja  4a  laa  aoMaa  ipa  antiana  da  la  paata,  «aaOr- 
Biodonoí  ca  la  opiniaBdaqoaaala  aadaeiaié  paral  naa  ia  CAfar»  jaa  par  paacoaa*  aagasaa 

•scrilifi  comuDmeaU. 
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(vni)  Capítulo  mm. 


HdTUA  AUUPCION  DE  D.  JAIME  I  DG  ABAGON 
V  D.  SANCHO  DE  NAVARRA. 

(iMZwilR). 

I  Conocida  cosa  sea  á  todos  los  que  son ,  y  son  pomnir,  que  Yo  D.  Jaime  por  la 

gracia  (le  Dios  rey  de  Aragón,  desaOllo  ad  lodo  homc  ot  aBllo  á  vos  L).  Sancho  rey  de 

Navarra  ,  do  todos  mios  regnos  el  de  mias  lit^rms,  el  de  lodos  mios  sefiorios  que  ove 

Biheni  devo  aver,  el  dccasiioUos  el  de  villas,  ei  de  todos  mios  seKorios.  El  si  por  aven- 

lora  de?ÍDÍese  do  mi  rey  de  Aragón  aoles  que  de  vos  rey  de  Navarra ,  vos  rey  de  Na* 

farra  que  berededes  todo  lo  mío ,  assí  como  de  suyo  es  escrito ,  sínes  eonindtetaniefilo 

nÍ,«oatniffia  dt  md  Imhda  M  mando.  El  |Nir  nayor  flniMia    «t  Mío  el  da  «ita  a?i- 

naoia,  qniaroelmaodo,  iiiMiodoamkM  ricoahoiMsalinioafanUoaalioioa^^ 

á  vaa  MMa,  my  de  Ntmra ,  qno  voa  atiendan  lealmeot,  enao  eicrilo  «•  de  «no. 

Bt  ti  non  lo  fiekMea ,  qoe  llaeaiien  por  traidoroa ,  el  que  no  s'  pudlesien  calvar  en  nlo* 

gan  logar.  Et  yo  rey  de  Aragón  vos  prometo  el  fea  conviengo  lealment,  que  vos  faga 

atender  et  vos  aliendr)  1u(?í3;o,  rt^i  romo  d?  «u^o  «  oscriio:  el  si  non  lo  flcte?se,  que  fos- 

se  traidor  por  ello.  Kt  si  por  avcolura  embaríio  hi       alguno  de  parí  de  Roma,  ó 

oviere,  yo  rey  de  Aragón  só  lenuo  por  conveniencia  por  desfcrlo  ad  todo  mió  poder.  El 

si  nul  hotuc  del  sieglo  vos  quisiesse  fermalpor  eslplejlonipurcslparamienloque  yo  el 

fea  Cbodos,  que  yo  que  vos  ayude  lealmenl  eontra  todo  bovadai  mondo.  Adondemai, 

qne  noa  afodemeacontrael  rey  de  Caattlla  todavia  por  féwnaa  engaño.  ElyoD.  Sancboref 

de  Navarra  por  la  gracia  do  Dk»,  por  «alas  palabras  etpor  eslaaeonvflníeoeiaa  deiaOllo 

id  todo  heme  el  aflllo  i  vea  D.  laíme  rey  do  Aragón ,  de  todoel  r^oo  doltavarra,  el  de 

aqoetin  qot  al  regno  de  Navarra  perlnnne:  el  qoíero  el  mando,  que  todos  mios  ricos 

bornes  el  mios  concellos  juren  á  vos  scfioría ,  que  vos  atiendan  esto  con  Navarra  et  con 

los  ostiellos  el  con  las  villas,    pnr  aventura  diviniese  antes  de  mí  qae  de  vos;  el  si 

non  lo  ticiesen^  que  fossen  traidores,  asi  come  escrito  es  de  suso.  El  ambos  ensemble 
vm.  II.  40 


üiyuizoü  by  Google 


811  msnm  m  gataloíIa. 

renos  paranitoto  d  eonrenieaciat  qae  li  por  «Tentuni  jo  en  mía  li«m  camiane  ri- 
coa-hoDai,  ó  alcardas,  6  olnw  caalaiqiilareMi  niw  cistialloa,  aquclloB  i  qui  |0  los 
diere  CMliellos  ó  cislíello,  qaiero  el  mando  que  aquell  qui  los  rectba  por  mí.  qoe 
vleosaá  voset  VMfigt  homennje,  que  vos  atienda  esto,  assi  como  sobreescrilo  es. 
Et  vos  rcf  de  Aragón  ,  que  lo  raK^<l«^^  cumplir  a  mi  de  esta  guisa  el  por  estas  pala* 
bras  en  vuestra  tierra,  ti  vos  rey  de  Aragón ,  atendiéndome  esto ,  yo  D.  Sancho  de  Na- 
varra por  la  gracia  do  Dius  vo:^  pt  uiuelo  á  buena  Té  que  tos  atienda  ósio  ausi  cumo  es» 
*  crilo  es  en  esia  carta :  el  si  non  lo  ficiesse,  que  Tosse  traidor  por  ello ,  vos  rcf  de  Aragón 
•leodiéiidoiDe  esto  smí  codo  sobrescrito  es  ea  esta  carta.  Et  sepan  todos  qai  «sta  carta 
veraa ,  qoo  yo  D.  Jaime  por  ta  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón,  et  yo  0.  Sancho  por  la 
-gracia  do  Oíos  rey  de  Navarra,  amigamos  entre  nos  por  fé  sines  engaAo,4A  fisiemoa 
bomenaje  el  uno  al  oiro  do  boca  ot  de  maoos,  etioramos  sobre  coairo  ETangelios  qoo 
••si  lo  altendamos.  El  son  testimonios  de  est  Teylo  el  de  est  paramiento  que  ieieron  e| 
rey  de  Araron  el  cl  rey  de  Navarra,  el  del  aOllamienlo  assi  como  escrito  es  en  estas 
carias,  l>.  Atho  de  Foccs  mayonlomo  del  rey  de  Aragón,  oi  [).  Rodrigo  de  Linaza,  et 
D.  Guillen  de  Moneada,  el  D.  Blasco  de  Mata,  ot  D.  Pedro  Sanz  nolario  et  repostero 
del  rey  de  Aragón,  et  D.  Pedro  Peres  Justicia  de  Aragón,  el  frairc  Audien  Abbad  de 
Oliva, et Eximeoo  OUver  Monje,  el Fedro  Sanebet  do  Yartellas,  el  Podro  Enmones 
deTalliem.et  Amar  do  Vilana,el  D.Hartin  de  lllraglo,  et  D.  Gaillen  ioslldade 
Tadela,  et  D.  Arnalt  alcaido  do  SangflesM.  FOeta  carta  domingo  segundo  dia  da  Po- 
brero en  la  fiesta  do  Sania  Uaria  Candelera,  tai  era  mllleisinM  dnoeniesioia  nona,  en 
el  castiello  deTndeta.  • 
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(IX)  Capitulo  XXXIU. 


C0NFBBBNCIA8   T  BNTIBTISTAS 
UtU  tan  1».  JAIMB  1  B«  AMOOII  con  I».  MUCHO  W  «AVAHU. 

(Üe  la  üulOTia  áe  ü.  Jume  escnu  por  él  mismo ,  iruducciou  de  lot  átt».  Flouu  y  BoIiiiiill)« 

4 

Vivía  á  It  MiMi  fli  raj  D.  Siacko  de  NtTam  bijo  do  dro  Soncbo ,  que  toé  el  noior 
cvy  que  faaUt  eolooca  luiUeie lubido  en  aqnelle  Üern :  y  conio  le  estaba  ho»Uliundo 
el  rey  deCaslilIa  por  medio  de  D.  Lope  Diaz,  sefior  de  Vizcaya,  que  le  había  quilado 
ya  dos  ú  tres  do  sus  castillos;  enviónos  mensaje,  para  proponernos  que  celebrásemos 
con  ól  aliania  mutua ,  orreciéndonos  que  nos  olorgaria  tantas  mercedes,  como  rey  al- 
guno las  hubiese  otorgado  minea  á  oiro  rey  mayor.  Resolvimos  por  tanto  ir  a  avistar- 
nos con  él  en  Tudela ,  pui  que  iiacia  ya  veinte  y  cinco  años  por  lo  menos  que  uo  habia 
aalMo  de  aquel  coaUllOt  nt  le  baUa  dejado  ver  en  ningún  otro  lugar;  naadando  á 
D.  Blaico,  á  D.  Bodri|0  Llnna  y  i  0.  Ato  de  Focea,  que  nos  acuuipaliaaeD,  oeuM  lo 
hicieron ,  en  aquellaa  Tiatas,  Uegadel  alU .  baMnoa  de  aubir  al  casiillo ,  porque  él  no 
pudo  baiar  banm  b  villa  para  reeibiroos,  por  ser  tan  eslremadamenle  gordo,  que  cau- 
saba admiración  y  se  avergonzaba  en  gran  manera  de  que  nadie  lo  viese,  á  no  ser  en 
algún  tugar  retirado.  F.l  primer  día  que  subimos  á  verle,  á  hora  de  vísperas  ,  nos  aco- 
pió iriTi  rortfsmenle  como  piidn;  pues  bajó  á  rccibirno<;  liasla  donde  no  babia  bajado  de 
(lií  z  iiiosairas:  nosabrazamos  múluaraenle,  y  vimos  que  era  de  (au  aventajada  esta- 
tura cumo  Nos.  Mostróse  muy  contento,  y  riendo,  subimos  ios  dus  mauu  a  mano  por 
una  «calarilla  que  nos  condujo  i  «ta  aalita  centra  á  au  capilla ,  donde  bailamos  ya 
preporadoa  loa  aaienioa.  DQonea  alU  que  aa  alegraba  mnchlalmo  de  nueain  vlslla ,  f 
que  no  leoia  menioria  de  que  bnbieie  tenido  nunca  aatiabeaon  lan  cnniplida ;  é  lo 
cual  conlcalaasea  Nos ,  que  lamUen  noa  alagribanoa  aobramanera  de  verle,  lanío  por  . 
esto,  como  por  los  vivos  dcaeoa  que  teníamos  de  conocerle.  Al  cabo  de  un  rato  de  ha- 
ber estado  wliiiándonos  ron  p\,  le  dijimos:  —  Ya  que  no?  habéis  pfiviadn  mrns^jo, 
diciéndon  is  (¡uc  os  convenía  el  vernos  para  cosas  que  atañen  en  gran  maoer  i  i  nuestro 
pro  y  nuestra  lioura ,  como  lo  créeme»,  por  proceder  de  vos  tales  palabras  j  a(}uí  nofi 
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tenéis:  mas  como  es  yn  muy  uide,  volveremos  á  veros  maüana  por  la  mafiann  ,  y  en- 
tonces  podreU  (Jecirooa  cuanto  se  os  ofrezca.— Con(cslónos  que  leoia  que  bablarcoa 
Nol  del  mayor  hiea  qyi  hattt  aqiMlU  nsoo  nos  babiese  propneMo  niog un  bonlKo;  f 
agradocitedoieto  maehOt  ium  dc^tedloMM  do  él  pw  iquollo  ooehe. 

Al  dio  aigoloDlo  por  la  maftana  olmoo  nuoatra  idím  ,  j  loogo  lubinoi  i  f  orlo  en  ol 
eattillo,  dondo  noo  habló  en  «atoa  (¿rmlMa :  —  Crao  qao  no  podóla  ignorar ,  rey  Jai- 
me, cuanta  amistad  y  cuan  estrecho  parentesco  hay  entre  nosotroa  doo;  pues  á  escep- 
cioa  de  nuestro  sobrino  ,  el  hijo  de  la  condesa  de  Champaña  ,  no  tenemos  otro  pariente 
mas  coreano;  y  aun  en  cierto  modo  nos  consideramos  mas  allecniio  con  vos ,  porque  os 
amamos  en  mayor  grado,  ya  que  ,  á  pesar  do  lodos  los  beneficie  s  <iin'  le  hemos  becho, 
dicho  sobrino  nos  ba  devuelto  siempre  mal  por  bien,  y  se  porta  laa  mat  con  Nos,  que 
ba  llegado  i  oonapirar  eon  muatroa  bonbrM  do  Natarra  pora  doalnaamos  y  alzarse 
roy.  Eaio  aaol  motivo  do  habaroaonTlado  á  bvacar,  porqno  pnfariiiioa  qu»BQa  anoo- 
daiafoaonot  roino,  anUa  qna  A  ni  ningún  otro  bombrodéi  mnndo;  y  por  aalo  ho 
qnerido  tanbion  qno  lo  anpioaaia  diraolamoalo  do  ni ,  abi  inlorvondon  do  nlDgani 
otra  laroara  paiiooa.  Ifaa  por«  quo  no  digan  laa  ^laa  qno  obcamoa  da  lljoro  y  4n  nin- 
gún motivo,  es  menester  que  al  mismo  tiempo  que  Nos  os  prohijaremos ,  nos  prohi- 
jéis Vos  también;  pues  ya  veis  que  no  podéis  perder  en  ello,  toda  vez  que  con  nuestros 
setenta  y  ocho  a&oa  ei  oalural  que  muramos  mucho  antes  que  vos ,  que  no  leoeis  sioo 
veinte  y  cinco. 

PlúgoDos  en  gran  manera  lo  que  nos  dijo  D.  Sancho ,  porque  con  ello  nos  daba  una 
prueba  del  enlrallablo  amor  qno  noa  tenia;  pero  eon  todo  lo  rogamoa  qno  no  lloraio  á 
■tal  ol  qoo  noa  aoonaejáumoa  con  loa  noblea  que  noa  hablan  aeompaftado,  puea  al  ano- 
oheoer  volTorianoa  á  Tillarlo  y  lo  daríamoa  noeatra  oontoitaelon :  y  si  qnlsimoa  antea 

aconsejarnos ,  fué  porqae nos  había  quedado  un  hijo  de  D  *  Leunor,  hija  de  D.  Alfon* 
só  de  Castilla,  y  por  órden  nuestra  lo  habían  jurado  ya  por  heredero  los  nobles  y  ca- 
balleros de  Aragón  ,  y  las  ciudades  ,  entro  ellas  la  dt?  I/rida.  En  vista  de  esto,  y  cele- 
brado ya  el  correspondiente  acuerdo,  comisionamos  ,i  D.  Blasco  de  Alagon  H),  i 
D.  Alo  de  Foces  y  á  1).  Kodrigo  Lizana,  para  que  fuesen  a  manifestárselo  en  secreto,  en 
presencia  solamente  <le  aquellas  personas  que  él  quisiese.  Llegados  allá ,  dijéronle :  — 
El  roy  noseovla  pan  manifestaros  por  nueairo  medio ,  lo  que  él  no  pudiera  dedros 
cara  á  eara:  voa  no  ignórala ,  quo  separado  do  an  m«iier  por  mandato  del  poolíftee,  lo 
ba  quedado  de  otU  on  b^o,  á  quien  mandó  Jnnr  por  aueeaor  en  sus  tierras  do  Ara- 
gODy  en  Lérida;  por  tanto,  como  la  muerto  délos  bombrm  pendo  de  la  voluntad 
Dios  y  tan  pronto  alcanza  á  los  jóvenes  como  i  l<»  viejos ,  este  es  el  único  obstáculo  que 
se  le  ofrece;  pues  no  puede  permitir  nnncn  en  su  vida  que  pierda  su  hijo  el  derecho 
que  tiene  ya  adquirido.  Si  así  no  fuese,  podéis  estar  seguro  de  que  aceptaría  de  muy 
buena  gana  lo  que  le  proponéis ,  pues  ve  en  ello  ana  prueba  señalada  del  amor  que  lo 
profesáis. 

Le5  contestó  el  rey  de  Navarra  qoo  deliberaría ;  y  habiéodoee  acensuado  coa  D.  Sao- 


(t)  Zarita  diet  qae  m  eqaivoeO  ««lai  D.  Jain*.  poDíendo  á  0.  Blasco  da  Als|M  «a  hi|ar  da 
D.  Blasco  Mm ;  y  creemos  que  efeetivanmito  tiesa  rano .  po rque  ea  la  wcrílvra  da  cooeeidia  aa- 

treel  aragonés  yel  Darirro,  que  cupia  el  mi'taio  analisU  j  bemoíi  nosotros  cotejado  OSO  ta  eifgi* 

nal  aaidaUc* ,  Urna  il  el  Mm » f  ero  oo  le  baoe  oiogaa  aitiíA  del  do  Alagoa. 
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•lM>  F«mad«  Umlaint, «»  co  CiiiUamo  Bildoiii ,  qoa  «n  m  aqnella  hmi  om 
de lOT  mas bonndos  y  podemos  iMnibrai  de  TDdeli,eoBeljuiliáedetafÍIUyco« 
oin»ide4üiM«tehofAM>coiiMrfafliffliiuaioria;tl  cebo  de  dee  din  perleeMftiiM 

(lió  su  respuosu ,  diciendo;  «¡neá  pmr  de  serle  ten  dflSTenlajoBo  él  evenlarene  en  en 

edad  avanzada  con  dos  personas  (ales  como  Nos  y  nuestro  hijo;  con  todo ,  era  tanto  lo 
qiip  nos  amaba,  que  no  tenia  inconTeniontc  en  quo  no  pudi?^?*^  sufodernos sino  después 
de  nuestro  bijo  {i),  con  tai  de  que  le  ausiliásomos  gd  la  guena  que  icoia  con  el  rey 
de  Castilla ,  el  cual  quería  destronarle;  de  manera  que  si  él  mona  el  primero ,  debié- 
semos Nos  SDcederleen  su  reino;  y  si  al  contrarío,  sobrevivia  ¿1  á  N«>s  y  »  nuestro  bijo, 
deUsie  hender  él  lodos  nussiros  silados ,  ludeado  jurar  cede  nno  de  Nes  á  sos  res- 
psciif  ee  f  estilos  el  eonpKnilenie  por  sn  parle  de  ssie  eonvenlo.  EMe  fué  le  codIssIb* 
don  qoenee  t^jeron  nnsstros  rieoS'booibffse »  ovsiido  volTieron  pera  demos  cuenta 
detnemlMieda. 

Cuando  Nos  oimos  tal  respocsis,  regocijámooos  en  gran  manera ,  y  con  Nos  cuantos 
estaban  en  nuestra  corapañfa;  pues  á  p^ar  deque  por  ello  hubiésemos  de  sostener 
guerra  ci m  el  rey  de  Caslíila ,  vimos  que  aquellos  tratos  nos  eran  ventajosos  por  tres 
íaíüutjs;  la  primera  ,  por  ser  notoriamente  injusta  la  guerra  que  aquel  rey  estah,i  ha- 
ciendo al  de  Navarra;  la  segunda ,  porque  eslc  tenia  ya  setenta  y  ocLio  años ,  y  aYcalu- 
vebesn  snerle  con  nosotros,  qoo  ¿remos  dos  y  podisnos  cede  uno ,  según  d  drden 
netnnl ,  Isnsr  fmdsdes  «spscenne  de  f Ivlr  (enlo  oobo  41 ,  por  cuf o  moUto  era  poco 
lo  qne  en  rsellded  errissgilieniee ;  y  le  tersara ,  porque  era  joslo  qoe  NOe  loniiBSnioe 
perla  en  equella  tnarra ,  ye  qoe  0.  Sandra  nos  hade  donedon  de  Pbverra ,  y  que  do- 
isndiássnoe  equella  tierra  cono  propia  do  nuestro  podra :  que  por  tal  debíamos  lensr* 
teeetedo  nos  prohijaba.  Subimos ,  pues,  á  verle  coa  nuestros  ricos>hombres ,  y  on* 
oontramos  con  é!  i  dos  ó  tres  de  los  süvos  que  babian  llesado  de  nnevo.  Puesto  en  su 
presencia,  !*' <lij  unos  —Muclio  os  agradecemos  la  honra  que  nos  hacéis  y  el  amor  que 
nos  mostráis ,  se^uii  lo  que  nos  han  manifestado  nuestros  mensajeros ;  por  consifcuien- 
le,  aceptamos  el  convenio  tal  como  nos  lo  habéis  propuesto  por  medio  de  los  ricos- 
lionbrss»y  OS  eyodereoios  contra  el  rey  de  Caslille  y  eonira  ensiqniera  qne  toteóle 
bacsiosalinn  deSo.— Convenidos  ad,  seiialeinos  el  pleso  de  Irss  semeoes  pnre  qoe Ü 
eonToeaso  i  todos  lee  nobles  y  cabelleras  de  Navarra ,  i  di«  dndieos  por  cada  dudad 
y  cuatro  por  cada  villa  de  importancia,  á  Un  de  que,  con  poder  bástente  y  en 
representación  de  todos  los  demás,  nos  prestesen  Juramento  y  homenaje  de  seüodo 
y  Rdelided;  poes  Nos  ordsoariamea  que  bldssen  otro  tanto  oaesiros  varallos  de 
Aragón. 

En  el  dia  que  habíamos  acordado  nos  hallábamos  ea  i arragona ,  desde  donde  nos 
fuimos  á  Tudela,  ya  que  él  nu  pudia  salimos  al  encuentro  ,  acoiupaíiado  do  los  ricos- 
hombre» y  sindiose  de  noestiM  dndedaa.  AlU  redbimee  primenmeote  de  todos  los 
susodicbos  voMllos  el  jaranenlo  y  horaen^ie  de  qoo ,  después  de  muerto  D.  Senebo, 
rsconoeerien  por  rey  de  Navarra  é  Nee ,  ó  el  infante  D.  AICmiso  ,  d  nos  sobraviv»,  y  á 


(Ij   Eu  «I  tratado  de  alianza  y  müloa  arrogacioo  otoriado  entre  D.  Jaime  y  D.  Saocho ,  no  te 
kMi  nirtto  del  bijo  D.  AI  fooso .  como  eipreaa  aqut  el  efMlst* ;  f«t  I*  wtoflM  btUM  d*  craar 
ri  rnr^Trnín  'i  rnvnr    dicho  bijo  fué  eaiipolado  iepavadsoMaia  «■  algao  tfMadeaeeraio,  0  lae 

ki  Ue  palabra  eairc  aaiboa  aoi»eranos. 
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■imlnNiacflMni  pariNlutHMiM;  t  del  hiímimi  ommío  !«•  rieoi>1ioaibNft  |  lindkMi  da 
Duwlrn  dudtdes ,  que  para  oslo  se  hallatwii  en  Todelt ,  le  pretUroo  i  él  igoal  Jin- 
nento  T  boaMnajo ,  en  Im  Icrminos  que  li«biamos  pactado.  Comisionaroos  además  A 
uno  <le  losDueslros  para  qiip  recorriese  el  reino  de  Navarra ,  lomando  el  jurameolo  y 
liomc(i.ijc  i  los  que  no  lo  huliie<«>>n  niin  prestado;  é  bizoél  olm  i mt )  respecto  de  nuet< 
Ira  liena.  Terminado  eslc  ncgücu» ,  tuipeiamos  a  tratar  de  la  gucn  u  con  el  rey  de  Cas- 
tilla ,  asi&lieodo  al  consejo  cuatro  u  cinco  ricos- üouibros  por  cada  parle ,  y  además  aN 
*  guDM  ciudtdeioB  de  bragoit  en  nombre  de  cnlninJiot ,  A  qolenee  hldmo»  Jonr  tobra 
loe  wnloe  evaogelioe  que  gnardarian  d  secreto  de  lo  que  ee  Inliie.  Dió  allí  cada  iim 
•o  didámett;  mae  habiendo  fa  attoeheddo ,  prorogamoe  el  eoaeqo  para  la  elguieola 
nailana,  porqae  eeia  es  la  boca  del  dia  mas  i  propósllo  pan  iratar  de  asimlos  de  im- 
portancia: f  entonces ,  oídas  lasroisismaf  temprano,  reuniéronse  otra  vei  todos  los 
qtic  liabian  jurado  guardar  secreto  ,  para  manifeslamos  lo  que  liabian  pensado  sobre 
el  negocio  durante  la  uoclio  ,  que,  cumo  Hire  Salomón  en  sus  |)roverbios  ,  muy  bue- 
na consejera  ;  motivo  por  el  ruai  ,  como  liemos  dicho,  habíamos  aplaiadu  la  resolu- 
cion  para  el  dia  siguiente.  Habiendo  Ñus  luefju  diclio  al  rey  de  Navarra  que  hablase  él 
primero « como  domas  edad ,  y  mas  cspeiimenladoqne  Nos  en  lea  nefoeUia ,  lomó  la 
palabra  y  haUd  en  estos  términos:  Rey ,  alsnna  esperieocla  l«n|o  do  lea  negocios  da 
ispsika ;  pues  por  mi  edad  arannda ,  puedo  dar  rasen  de  muehaa  cosas  que  bao  aeon* 
tflrido  en  mis  días.  Bn  la  guerra  que  bubo  entre  ouesUo  padre  y  d  rey  de  Castilla,  por- 
téronsosiempre  con  valor  nuestros  navarros  en  cuantos  eneuenlroa  tuvieron  con  los 
castellanos,  y  si  alguna  vez  cedieron ,  fué  porque  ellos  eran  muy  pocos,  y  tenían  qoe 
luchar  con  un  enemigo  esccsivnrocnle  numeroso ;  mas  teniéndoos  ú  Vos  por  ausiliar, 
poco  nos  costará  et  vencerlos ,  si  Dios  quiere.  Hagámoslo,  pues ,  asi :  yo  os  apoyaré 
con  todas  mis  fuerzas ;  haced  Vos  otro  tanto  como  buen  hijo,  y  los  venceremos,  vivo 
Dios ,  que  nuestro  es  el  derecho  y  suya  la  sinrazón.— Cuando  bulto  puesto  Qo  á  sus 
palabras ,  dijimos  Nos  qoe  bebiesen  sus  riees-bombres ,  como  mas  práctleea  co  squt- 
lias  fronlersa  que  Nos  ni  los  nuestros ;  7  así  lomando  la  mano  D.  Garefa  Almoravit, 
instado  por  todos  los  navarroe ,  diio :  —  Rey  do  Angón ,  voy  A  espllesros  lo  que  pasa 
en  esta  tierra ,  aunque  todos  los  naturales  de  Navarra  saben  tan  Itien  ¿mic|or  que  yo 
leadabosque  D.  Lope  Díaz  de  Vizcaya  está  causando  al  reino,  y  por  consiguiente  al 
rey,  con  sus  numerosas  fuerzas,  lül  rey  de  Castilla  ha  mandado  liliimamenle  á  sus  va- 
sallo";  tino  Tvndcn  ;i  I).  Lopc  siempre  que  lo  ncce^ile;  mas  ya  que  el  Señor  nos  ha  dís- 
pciisadu  la  inesiimattie  merced  de  estrechar  vuüsira  amistad  y  alianza  con  el  rey  de 
Navarra,  confiamos  en  Dios  que  ambos á  dos  llevareis  á  buen  cabo  esla  guerra  ,  ga- 
nando euiramboa  sebslada  honra ,  y  con  satisfacción  do  todoa  los  qoe  vesncomo  am- 
penis  Vos  A  D.  Sancho  contra  la  injusticia  que  se  le  hace.  •Después  de  D.  Oarcia ,  fué 
cedida  la  palabra  A  D.  Sancho  Ferrapdet  de  MooUgot ,  quien  bablA  así :— ¿Qué  msa 
queréis  que  os  digs ,  sino  que  d  Seiior  acaba  doeoncederaos  aboca  la  merced  que  tanto 
espsrúbemos?  Si  vosotros  dos  queréis  lomar  con  empeiio  esto  negodo ,  lo  llevarais  A 
buen  término;  acometed  decididamente  la  empresa ,  y  el  éxito  no  podrá  menos  de  ser 
feliz.  — Dijimos  entonces  á  ios  demí-í  ricos-hombres  que  asistían  en  el  consejo,  que 
diesen  su  parecer;  |»ero  todos  nos  conlesi.iron  unnniraemcnle,  queso  adherían  á  lo  , 
manifestado  por  Ü.  Sancho  y  D.  García  ,  porque  estaban  ciertos  de  que  tendría  buen 
Qu  el  negocio ;  i>i  Mos  y  el  rey  de  Navarra  nos  cmpe&ábamos  eo  ¿1 ,  pues  que  ellos  por 
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SO  parte  estaban  dispucslos  á  sei  virrui<;  lo  mpjnrque  pudiesen.  Seguidamente  nos  ma- 
nifestó O.  Sancho  ,  que  ja  que  hubiau  liablado  sus  ricos  hombres,  bueno  seria  que  los 
niMitrw  cliM«ii  también  «t  dielánen :  |mn:  coniguienle  lomó  la  ptlebra  D.  Alo  de  Fo> 
m ,  y  dirigiéBdoM  al  rar  de  ttaram ,  le  dijo :  ^  Pooo  tenenot  qne  eapooenw  por  par> 
te  del  rey  de  iragon :  dadnos  f  eaoinw  doi  lo  neoeaorio  para  serriroe  en  «sa  eanpalia; 
poca  por  mi  parle  oa  promelo  qne  ademia  de  lo  quo  me  deia  emplearé  en  ella  mi  cin> 
dal ,  aunque  sea  empeüaodo  mia  Manes  por  mea  do  un  alko:  que  donde  habremoa  de 
arriesgar  nuestras  personas,  jiiMn  es  que  no  temamos  tampoco  el  ai  liesgar  nuestra 
hacienda.— Habló  después  I).  Blasco  de  esta  manera:— Bien  dicen  los  ricosbouibresde 
Navarni:  para  queesla  emprcfn  de  qiifi  tratamos  sea  llevada  á  buen  termino,  no  se  ne- 
cesita mas  sino  que  os  empeñéis  oii  i  lla  ambos  reyes ;  pues  grunde  será  vuestro  poder, 
haUdndooa  J)ioa  uoldo  on  tan  estrecha  amistad ,  y  grande  será  el  lucro  que  de  ello  ha- 
bremoa de  reportar  nosotros  y  vosotnia.-~Por  tiltimo,  habló  también  D.  Rodrigo  Li* 
sana,  y  dqo:-oSolo  un  oeDS«^  oa  dari  á  Vea  rey  de  Aragón,  y  i  Vea  el  do  Nararroj 
y  ea  qne  proeuraia  anie  todo  ordenar  el  modo  como  pódala  raeompenMr  i  loa  qoo  oa 
sirvan:  pues  con  los  hombrm  de  f  alor  qoo  nno  y  otro  taaeis,  no  deba  daros  nlogan 
cuidado  todo  lo  damas.— Luego  qno  tadoa aqoelkw  noblca  hubieron  manifMadoau 
opinión  ,  pidiónos  D.  Sancho  que  declarásemos  la  nuestra  ,  y  asi  lo  hicimos. 

No  ignoráis,  don  Snnclio,  dijimos  al  de  Navarra  ,  que  nosotros  los  reyes  no  nos  lle- 
vamos de  este  mundo,  cuando  llega  la  hora  de  la  muerte,  sino  sendas  mortajas ,  que 
solo  se  diferenciaa  de  las  de  los  uu  os  iiombreo  en  ser  de  mejor  teia;  pero  tenemos  la 
Tcniaja  de  que  por  el  ancho  poder  qne  DIea  noa  ha  dado,  podemos  ompleamos  mojor 
on  au  servieiOi  y  ganar  nnaatro  galardón  por  las  buonaa  obraa  qoo  hagamos:  alo  em- 
bargo* si  ealaa  no  laa  baoemoa  en  eata  rida,  no  podemoa  esperar  emnplirlaa  en  la  olra. 
Ahora  pues,  ya  <]ae  Vos  lo  qnerds » osmaniiéalaré  do  qnémodo  podréis  vencer  en  este 
guerra.  Verdad  ea  qne  yo  puedo  poner  en  campalhi  triplicadas  é  cnadraplicadas  fuer- 
xas  que  Vos ;  pero  en  cambio  Vos  \rnm  mucho  mayor  caudal,  y  mas  abundancia  de 
víveres  y  otras  cosas  que  se  nocesii  Hi  ¡i  n  i  la  zuerra.  Por  mi  parte,  pues,  ofrezco  au- 
siliaroscon  dos  mil  caballeros;  apioni  i  l  Vo^  oirus  mil,  qin>  entre  cuíi.'illi  ro>  y  ln)ra- 
bresde  linaje  que  sepan  manejar  armas  y  caballo,  bien  podréis  reuiurlus  en  vuestra 
tiam;  enviad  también  meoaaje  i  voeslro  primo  al  eondo  do  Champaña .  para  que  ae 
nna  oaa  Vea  y  oa  ayudo  con  mil  cahalleraa,  quo  bien  podrA  reonirloa;  y  4  por  vantu- 
n,  nolieioao  él  de  loa  tratos  y  aliama  que  con  Voa  hemoa  ealobrado,  no  qoisieae  anai- 
.  liaras,  reunid  por  vnmln  cuenta  loa  dea  mil,  quo  por  la  gracia  de  Uioa  baalanlo  leneíi 
deque  pagarlos,  y  da  nada alrrod  caudal  si  bien  no  se  emplea.  do  qué  modo  po» 
deis  emplearlo  mejor  qne  rengando  las  afrentas  que  hizo  ;i  vuestro  padre  el  rey  de 
Castilla  y  tasque  Vos  mismo  liabeis  recibido,  y  ganando  al  mismo  tiemfio  lan  señala- 
da honra,  por  mas  que  debiese  costamos  la  vida  á  entrambos  ?  i,ueí?ü  que  tengamos 
reunidos  los  cuatro  mil  caballeros  de  linaje,  entraremos  por  Castilla;  y  como  los 
caalaltonoaaonde  suyo  orgullosos  y  están  .ahora  engreídos,  nos  preaootarán  luego  la 
batalla :  aoaptarteosla ;  y  oo  pudieodo  haber  allí  níogua  estorbo,  Teneerámoa  ood  In 
nyndo  de  Dloa,  porqne  tenamoa  A  nuaatro  faror  el  derscho«  y  dloa  pelearán  injusta- 
manto.  Daapum  de  haberles  rcncidoon  el  campo,  invadiramoa  laa  aldoM  do  Caatilla, 
qnomtán  todas  ski  foso  y  úa  muralla ;  eotnrémos  por  ollas  como  ai  fbeae  en  campo 
nhlerlo,  darémoalaa  A  aaco,  y  asi  iograrímoo  qoo  atraidoa  por  la  aspecanaa  del  lucro, 


Digitizeü  by  Google 


*  HISTORIA    DS  CATALDÑJl. 

acudan  oíros  muchos  i  aumentar  nuestras  fuerzas.— Aquí  llegábamos  de  nuoilfM 
rozúucs,  cuaudo  duii  Sancho  nos  iDlerruiupió  luuy  desleía pladamcnto  y  con  granda 
«oojo.dicitodimiitqve  ocdenánani  nuttünu  coms  leguniiM  pluguime,  porque  él 
harte  otra  udIo  eoo  las  a«yaa.;pcaóiMa  mUmmm  frai  manara  de  f  no  noa  dkae  ianM«-. 
Jania  reapneala,  y  le  hieimoB  oliaemr  que  no  dabU  Itaiar  é  nal  cnanto  la  balitonHia 
dichn,  porqoa  lodo  ae  lo  haManoa  maniféalado  aolananla  pan  mayor  honia  anya,  y 
]nra  que  pudiese  recobrar  lo  que  babia  perdido;  y  vianda  qna  ninguno  de  Ins  suyos 
se  alrevia  á  hablarlo  palabra,  dijimos  Nos  á  don  Sancho  Fcrrandez :— Mnl^monte 
obráis;  ¿porqué  no  maniíeslais  la  verdad  á  vucslro  señor?  —  Lo  que  importa,  nos 
conlestó,  es  qne  Vos  austlieisat  rey,  couíormese  lo  habéis  ofrecido;  ya  que  lodo  lia 
de  redundar  en  mayor  honra  vuestra.  —  Pero  por  los  tratos  que  con  él  habíamos  teni- 
do, no  qnisimoa  an  aqnalla  ocasión  replicar  a  don  Sancho,  viéndolo  Un  enojado ;  sino 
qnanoadmpadimoadaél»  dieiéndolaqna  al  dte  aigntenla  kaUaHamoa  otra  tai  do 
aqnal  atonto^ 

Al  olio  dn  folTlmoa  i  viral  roy  do  Navarra,  y  la  dqimoaqoo  tnvieaa  á  biaa  pi«a* 

tarnos  cien  mil  sueldos ;  á  cuya  demanda  accedió ,  con  tal  daqno  ladiéiemos  soll> 
cíenle  garantía  de  su  restitución.  Por  consiguiente,  ofrecimos  darle  en  prenda  los  la> 
gares  de  Forrera,  Ferriolo,  Pe^arcdonda  y  la  Faixin'i :  y  ajusladn  nsi  el  convenio,  le 
pronielimos  que  para  la  pascua  estaríamos  dispuestos  á  servirle  con  rail  caballeros,  y 
para  la  fiesta  de  san  Miguel  lendríamos  apreciados  otros  mil;  conviniendo  él  por  su 
parto  en  tener  prontos  los  mil  con  que  debia  concurrir  á  la  empresa :  pero  por  pascua, 
onando  dcblmoa  nnirifnoaoon  41 ,  noaloimpldlaran  oiraa  nafodoa  qno  naaoblifaron 
i  pasar  i  Mallorca,  ratanUndono8.aal  por  maa  de  dos  mesaa aendir  i  la  cita. 

Cnindoíbamo  4  ver  otra  vas  t  don  Sancho,  qoo  nos  tenU  ya  por  colpablodo  no  ha- 
ber comparecido  antes,  saliteos  al  encuentro  un  caballero  mny  amigo  nuestro,  llama* 
do  Pero  Giménez  de  Yailterra,  qoe  babia  estado  vainla  y  m  tóos  al  servicio  del  rey 
de  Navarra,  y  nos  dijo:  Andad  sobre  aviso,  señor;  pues  el  rey  (^iii?rí«  inr-r^paro?  por- 
que no  habéis  comparecido  en  el  día  que  enire  los  dos  teníais  conccrlado.— Mucho 
agradecemos  la  nol(cia,->conlestámos  Nos  á  I).  Pero;  y  á  la  siguienlc  mañana ,  cuando 
fuimos á  vernos  con  don  Sancho,  le  hablamos  en  esli»  términos :— Hornos  venido 
aquí  para  veros,  y  oaamoaqna  no  Ilivafeis  i  mal  el  qoe  no  hayamos  comparecido  en 
oldtesoliatedo^  teniendo  en  enwta  qnabemoe  qnerido  antea  llevar  icaboaignnar 
olrm  emprems,  cayo  bnen  ésilo  noa  aerviri  para  el  mejor  raanitado  de  la  qno  ahom 
hemoa  de  acometer.— Creemoa  qoe  ttti  así  como  voa decís, nea contestó;  pernio 
ciarlo  es  qoe  no  os  habéis  presentado  en  el  dia  qno  noa  promelistms.—  Mas  no  os  debo 
pesar  esta  tardanza,  si  ha  de  ser  mas  ventajosa  para  entrambos.  —  Veamos,  pues,  re- 
puso, en  qné  consiste  la  ventaja.  —  En  que  por  nuestra  tardanza  podremos  ahora 
ausiliaros  con  doscientos  cabailpros  roas  de  los  qne  sin  ella  hubiéramos  reunido.  T 
vos,  le  dijimos,  ¿tenéis  ya  dispuestos  los  mil  caballos  que  nos  orrecísteis?  Nos  no 
harnea  baltedo  en  toda  Navarra  mas  alli  de  treseienlos  caballeros  prontos  á  entrar  en 
eampaiia ;  por  nuestra  parle,  sin  embargo,  hemoa  apnmlado  loa  mil  qno  oa  ofreeimoa: 
mal  hacéis,  pnm,  on  raprendemos  por  nnastra  hita,  cuando  voa  habeia  cumplido  tan 
malamenie  vnestraa  proomas.  Si  vos  tuviasds  reunidos  los  mil  cabaileraa  qna  dahfaia, 
con  ellos  y  con  los  otros  mil  qoe  por  nuMIra  parto  tenemoa  prontos  á  hacer  la  goent' 
desaíariamoa  ai  ley  do  Castilla.  ^  Gonlmldiios  que  dalihararia  aobre  lo  que  lo  decfa- 


Dlgitized  by  Google 


üiyiiizea  by  Googíe 


HISTORIA  lE  ^/.TAL'JNA 


APENDICES  AL  LIBRO  Y.  3íl 
mos,  y  (11  cslo  nos  despedimos  de  él.  Cuando  i>ajában)09del  caRlillotlc  l  údela,  cn- 
conlramos  á  un  cabaltcro  do  don  García  Almoravid,  el  cual  do  parle  de  esle  y  de  Juan 
Peras  de  Basca,  que  se  hallaban  en  la  frontera,  liabia  iraido  un  mensaje  para  el  rey,  y 
nosdyo:  — Saftor,  he  venido  aqof  con  on  mensaje  para  d  re^;  baoo  coaimdiaa 
qne  he  llegado,  y  aun  no  he  podido  verle.—  íQoé  menMje  es  este?  le  dijimos.  —  Así 
Dioa  me  ade,  seiior,  nos  eonleslA,  ft  qye,  segnn  veo,  leñéis  tente  Iniimidad  coa  el 
rof ,  oc  lo  deetenré.  Los  ríeos-hombres  qae  me  han  encargado  este  meniajerfa  qniersa 
bacer  saber  al  rey,  que  si  les  envia  doscientos  caballeros,  vencerán  á  don  Lope  Días 
de  Vizcaya,  y  así  podrá  tiaccr  suya  la  vicloria  en  esta  guerra.  —  Así  se  lo  manircslarc- 
mos  d  don  Sancho,  dijimos  al  raensajero:  no  ahora,  porque  acabamos  de  salir  del 
castillo  ;  pero  si  cuando  lo  veamos  esta  misma  larde. 

Volvimos  por  la  lardea  ver  al  rey  de  Navarra ,  y  ledijiinos  : — ¿  Por  qué  obráis  así  ? 
Hay  aquí  á  la  puerta  un  caballero  que  viene  de  periodo  don  Garcfa  Almoravid  |  do 
los  demás  ricos  hombres  que  se  bailan  en  la  fronlora  y  de  vuestra  mesnada ,  el  ciwl 
haoB  cualro  6  cinco  días  quoesti  esperando,  sin  quo  ¡o  bojavido  posible  el  hablaros»  á 
pesar  do  que  os  trae  buenas  nuevas.  —  ¿Qué  nuevas  son  esas?  nos  preguMó  don  San- 
cho.—Diee,  loconlcslanios,qtir  con  doscieolos  caballerosquc  enviaseis  de  refoersoite 
fronlera,  vencerían  á  don  Lope  Diaz,  y  con  5U  vicloria  quedarla  terminada  esla  guerra. 
Mandad  que  entre  el  roensajero,  y  él  mismo  os  dará  raron  de  su  embajada  ;  pero  no 
le  digáis  que  Nos  os  la  hayamos  ya  parlicipado.  No  es  menesler  que  él  entre,  repuso  el 
de  Navarra ;  l>asta  que  bablcmus  del  asunto  nosotros  dos.  ¿No  veis  que  lodos  los  ricos- 
hombres  se  porten  con  Nos  deslealmente,  j  que  no  llevan  otro  objeto  que  el  sacarnet 
dinero?  —  No  es  diaero  lo  que  os  piden,  le  replicamos ;  sino  que  lés  enviéis  do86ieo« 
los  caballeros :  y  i  qué  perdéis  vos  con  enviárselos ,  sí  coa  ello  podéis  ganar  mnebn 
honra?  Quiiás  no  so  os  ofrecerá  nunca  ten  buena  oportunidad,  como  U  que  ahora  so 
os  viooo  á  la  mano.  Por  ni  porto ,  iría  yo  Umbien  allá  de  muy  buen  grado  con  setoote 
caballeros  que  aqu{  tengo ;  pero  como  no  he  desafiado  aun  al  rey  de  Cnotilla ,  buscare» 
mes  al«!:un  arbitrio  para  que  no  os  faite  este  refuerzo :  mandad  vos  convocar  la  li  ueste 
en  la  villa;  yo  nianilaré  á  los  míos  que  sigan  á  vuestros  cabos,  darcles  víveres  para 
ocho  dias,  y  se  hará  loque  vos  ordenéis.  —  No  es  esto  lo  que  nos  conviene ,  —  respon- 
dió don  Sancho ;  y  como  Nos  vimos  que  el  tomaba  en  sus  cosas  tan  poco  inler«ís,  nos 
despedimos  dictándolo :  -*Por  nualra  parte  henuM  hedió  cnanto  podíamos ;  no  será 
pues,  culpa  nuestra ,  si  no  sale  lodo  i  medida  de  Duesiroo  deseos. 

Viendo  que  don  Sancho  no  sabia  adopter  ninguna  resolocloo ,  nos  fuimos  á  nomlro 
aiqiamienlo,  y  maiilfestemosá  nuestros  ricos-hombres  les  rosones  que  con  d  hablamos 
tenido.  Dítonos  entonces  don  Blasco  Ya  que  d  rey  de  Navarra  no  cuida  do  sus 
cosas,  no  es  menester  que  andcis  vos  por  el  lan  atareado  :  dejadle,  parlamos mahano, 
y  decidle  que  siempre  ^  rtirinr!i>  os  necesite  y  quiera  cumpliros  lo  que  os  prcraelió,  os 
bailará  dispuesto  á  servirle.  —  Uien  hablasteis,  don  Blasco,  dijimos  lodos.— Al  día  si- 
guiente nos  Tuimos  por  la  mañana  á  ver  a  don  Sancho,  y  le  man lí estamos  que,  cum- 
pliendo d  lo  prometido ,  estaríamos  pronto  á  servirle  con  los  dos  mil  caballeros  que  le 
babiOBOt ofrecido;  por  consiguiente,  que  lo  dejábamos  en  su  mano,  y  que  podrió 
contar  siempre  con  Nos.  Bsloviiios  aun  alli  otro  dla«  y  luego  nos  marchamos . 
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(X)  Capítulo  XXXIV. . 


RENDICION  0B  MENORCA. 
(Da  ta  ertnici  da  Manilla,  Iradoedoa  4a  Qvadndo,  cod  aau»  M  nlana). 

«Abrió  el  Espírilu  santo  los  Inbíos  do  Raimunrlo  de  Serra  el  mozo,  comenda- 
dor del  Temple  en  la  isla  do  Mallorra  ,  y  dccimo':  fl  mozo  para  dislinguirle  do  su  lio 
el  comendador  de  Monzón  (]ue  llevaba  itíual  nüoihní  y  apelliilo;  v  awrcóse  al  rey 
el  dia  en  que  esto  entró  eo  la  ciudad,  según  liemos  rcferiilo  arriba  (Ij,  ;  dijole:  «se- 
Qor  ¿queréis  inlenlar  un  bello  simulacro  do  guerra?  enviad  á  Menorea  Itf  Iras  salaras 
armada*  ea  que  acalnii  d«  llegar,  y  haeedlai  caber  voeslra  venida  á  eila  isla,  y  reque- 
ridlai  i  que  se  os  enlrogaen ;  paes  de  titra  numera,  por  mucho  seolimieoto  qoe  lengels 
de  so  muerte,  tendrán  que  morir  por  culpa  soya  t  pi*r  *<■  <lnra  pertinacia.  T  yo  no  do- 
do  que  los  amedfentareiSj  y  que  harán  por  lemor  lo  que  pide  vuestro  honor  y  prove- 
cho.» Manifestó  el  rey  la  propuesta  del  comendador  á  Bernardo  de  s.i  nta  Eugenia  (2]  y 
á  Pedro  Maza  en  presencia  del  que  la  Iiabia  heclm,  y  ambos  admirablemente  la  apro- 
baron y  aplaudieron.  Y  en  seguida  mandó  el  rey  que  los  tres  íuesen  mensajeros  en  di- 
cha embajada  y  que  cada  uno  lomase  su  galera  para  que  el  acio  fuera  mas  solemne  y 
autorizado;  é  hízoles  estender  cartas  credenciales  co  lengua  arábiga  ,  que  escribió  un 
tal  Salomón  judio  do  Zaragoza  y  hermano  de  Babiel.  Dijo  el  rey  á  los  mensajeros  que 
il  iria  en  pen<ma  al  osiremo  de  la  isla  de  Mallorca  al  punto  qne  se  llama  calió  de  la 
Piedra,  ol  mas  inmediato  á  la  isla  de  Menorca,  do  la  coal  solo  dista  treinta  millas,  y  alU 
asnardaria  la  oootestadon  de  ellos,  fuese  buena  ó  mala. 


(!)  El  rev  dice  eii  so  crónica  que  gallenin  A  n-ciliirfe  lo?  caballeros  loJo?  del  Temple  y  díl  Ros» 
piUl,  f  que  al  apearse  en  so  c*ts  da  1.1  Almudaiiin,  Hamon  de  Secra  le  lUmú  uparle  para  comuai- 
aarle  so  projecto. 

(2)  Aqní  otnile  MnrsÜio  p!  fombrc  ilc /tsaldo  de  Ginlar  mencionado  en  b  crónica  real,  quien 
JiaUmenla  cod  Bernardo  de  Saola  Eugenia  j  el  comendador  Serra  fué  uno  de  los  tres  enviados  i 
Haaaraa ,  paaa  Padr»  Man  ^nadé  aa  b  atvM  nmigd»  M  fabiemo.  Aaalda  ara  «n«  4a  ¡«a  wu 
ilnslrej  y  fieles  mesnad<:rn';  de!  rey,  que  iba  en  m  cotnpaftfa  enando  refriega  con  Atione'<  j  rusn» 
do  in  fnia  de  Haesca,  é  lalertioo  por  au  ÍDte§ridad  y  pericia  en  el  rcparlimiento  de  la  ciudad  de  Va- 
laaei»  j  sai  aaatoraas  «atra  laa  awi^if  ladani. 
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tr«nHWlanm  ooa  Mta  olij«lo  ra  tí  mar  lai  galerai  an  qne  iban  loa  iMiiii|)anii>  y  al 
dia  sigairata  lUpron  á  MeDorca  anua  nona  y  Tliperaa ,  y  arriban»  al  puartasiloadA 
60  rreote  de  Ifallarca,  anal  fondo  dol  eoal  «tá  la  villa  principal  llamada  Ciudadela  (i). 

Y  enlrando  en  dicho  puerto  las  galeras,  resonaron  por  la  población  grandes  alaridos  y 
acometió  á  lodos  cruel  temblor  y  espanto;  y  salieron  contra  ellas  corriendo  á  la  ribera 
c!  alcaide  y  ?os  ancianos  y  todo  el  ptiehlo  que  allí  se  enconlraba,  y  dijeron:  «¿do  quién 
son  las  t¡;aleras?it  y  se  les  cooteslúque  adel  rey  do  Aragón,  do  Mallorcay  de  Calaluña.t 

Y  acercáronse  á  la  orilla  ol  alcaide  y  los  ancianos,  y  con  rue¿ui>  los  convidaron  á  sallar 
i  tierra  y  i  enlrar  m  la  filia  donde  lodos  aslaban  dlepuaslM  i  lerriilaa  aa  honor  y  ob- 
farola  del  selíor  i  quien  perleneclaa.  Respondieron  los  anvladoa :  «el  loy  nnestro  seüor 
nos  manda  i  vosotros  en  amblada;  aaltaremea  á  liarra,  paro  ni  en  vncetia  villa  ni  en 
otro  sitio  aignno  ealraremot  basta  que  nos  hayáis  esenChadó  y  dado  eonlestaeion.»  T 
en  seguida  el  alcaide  mandó  á  los  sayos  qne  deposiesen  lodos  las  armas,  y  rcspeluosa- 
menle  salüdú  otra  vez  á  los  cmljajadores,  y  en  unión  con  los  ancianos  les  rogó  que  bajo 
la  $e;^iiridad  de  su  palabra  y  con  sus  cabezas  por  Dadoras  desembarcasen  y  admitiesen 
los  obsequios  y  bonores  que  les  rindiera.  T  al  momento  las  galeras  presentaron  la  po- 
pa a  tierra ,  y  dispusieron  los  sarracenos  un  local  magníQco  con  bellos  y  singula- 
res ornamente»,  con  colchones  y  almohadas  y  escelentes  lapice  como  mejor  pudie* 
ron. 

«Preparado  el  logar  segnn  se  debia,  salieron  da  sos  gslaraa  loa  menssjeros  tonto  oon 
el  intérprete  jodio,  y  eon  humilde  y  alegre  semblante  reeibiéronles  el  alcaide  y  su  her*. 
mano  y  el  almojarife  natnral  de  Sevilla  i  quien  el  rey  biso  d^pues  señor  do  la  isla 
y  lodos  tos  ancianos  con  ellos,  y  ^cucharon  respetuosamente.  Leyóse  desde  luego  la 
esrta  credencial,  y  en  seguida  se  espuso  Tcrbalroenlo  la  embajada  de  esta  manera.  «Hé 
aquí  lo  que  os  dice  nuestro  señor  el  rey  de  Mallorca:  con  vuestros  ojos  estáis  viendo  que 
Dios  omnipotente  desde  el  cielo  nos  ha  concedido  la  isla  y  reino  de  Mallorca ;  y  que- 
riendo los  que  la  poseían  resistirnos  con  lodo  su  poder,  no  hallaron  en  Nos  misericor* 
dia  alguna,  sino  que  la  eindad  y  cari  lodoa  sus  moradores  petaderon  i  filo  de  espada. 
T  Unta  sangre  bamana  demmada  no  debe  hacemos  pesar  por  croóles  y  bárbaros  ante 
los  hombrss;  pnes  no  era  voluntad  nuestra  eaponerloa  i  todos  ellos  á  tranco  de  muer* 
le,  si  00  noa  hiciera  frente  so  inicna  soberbia.  Ahora  empero  os  declaramos  y  asegura- 
mos nuestro  designio  de  posar  á  Menorca ,  y  que  traemos  el  intento  do  dominar  é  im* 
poner  la  mano  sobre  vosotros  y  sobre  vuestras  tierras  y  sobre  los  demás  que  igualmente 
perlenexcan  al  reino  de  Mallorca «  á  fio  de  que  el  que  posee  la  cabeza  del  reiao  posea 


(1)  Igaoramot  como  UaintriaB  los  moro*  i  Ciadsdala,  paw  «o  aoolirt  m  «vidratoOMBU  latioo, 
bien  qa«  neica  aa  la  «nevMtn  eos  él  «•  k  épeea  antarior  1 1««  mmcenoa ,  «feo  can  «I  da  laaia  é 

JioanoD.  Li  palabra  arábiga  correspondienle  i  Ciudadela  ««ria  AlmudatM.  Segao  el  testo  de  Conda 
ciiudú  ea  la  oou  il2 ,  la  ítia  de  Menorca  <e  dividía  aaioneM  m  eualio dlalriloa, 4  Mbar,  Haanit- 
jiiila  qu«  es  Torrellefuda  ,  Alcayor  (  hoy  paeblo  de  Alayor).  BeDihUn  j  BaDitaida  (ao  al  «Ba 
simples  predios^  mandado  cada  ano  por  on  sahib  6  prefflcto;pero  en  Cindadela  poblaetou  principal 
residían  al  alcaide  é  gabanadar  |  d«eito  Milaridades  da  la  iala  dapaadiaaias  dal  Jeipa  da  Ha- 
Horca.  *  . 

(3)  Tal  Tez  por  la  mayor  eonflanu  qne  mereció  al  monarca  de  Aragón,  tal  vet  porrea iMfeado* 
nes  de  almojarife  ó  administrador  de  rentas  reales  eran  las  únicas  qaa  M  dejaban  al  [alb  da  Menor- 
ca, Doa  vei  reconocido  el  seborlo  del  conqaistador  y  entregadM  á  él  lea  eaatillaa.  Las  labaraadoraa 
sarracenos  de  aqaella  iala  eeatíaaana  llsfsade  «1  tftale  de  Al<Mi|«'ñtet  hasta  n  eaaqaiiia  f«r  Al- 
fDB««Ul«Bim 
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Umbicn  sus  demás  parles  (1) ;  y  eslo  queremos  que  sepáis,  y  proleslamos  anlc  Dios  om- 
nipolenle  en  cuya  virlud  reinamos,  que  no  qiioronio<!  vtif»';tn  miierle,  ni  i^-n  mos  soJ 
de  vnes'ra  sangre  ni  de  la  de  vuestros  hijos  y  mujeres,  isino  que  reclamamos  el  dominio 
sobre  vuestras  personas  y  tierras  según  Dios  lo  ha  Jccroladu  (2^.  Si  queréis  pues  pacifi- 
camente admilirnos  por  rey  de  Mallorca  y  señor  vuestro,  y  prestarnos  lo  que  liasla  aquí 
MMHluDbnttaii  pr«ur  al  aaciuio  4a  Mallorca ,  ot  fcciUnoioi  bajo  aaaitn»  doainio 
T  tutela  rio  «Dgallo  alfimi».  Si  prafaris  amparo  morir  4  caar  eaullvos .  toda  tm  qae  no 
pod^  awapar  de  ouaatrai  manooi  voaatro  laa  lodo  al  cargo.» 

•Oídaa  diebaa  raaonaa,  rogó  el  alcaida  á  loa  anviadoa  qiM  aguardarao  an  pooo  basta 
el  otro  día,  y  cireniailaa  d  mensaje  á  los  ancianos  de  la  isla ,  para  deliberar  lodos  jan- 
tos  y  (lar  así  mas  segura  conteslacion.  Gusto  la  propuesta  á  los  mensajeros,  y  olra  vex 
fueron  invitados  á  entrar  en  la  villa;  roas  ellos  lo  rehusaron  diciendo  que  no  cnlrarian 
en  ella  hasta  vpr  >:l  éxito  de  su  embajada  caso  de  salir  confitrme  a  los  deseos  del  rey, 
pues  Uilcs  eran  las  insli  uccioues  que  del  rey  üabian  recibido.  Los  oOciaies  de  is  vilía 
enviaroD  á  ios  mensajeroa  día  facas  y  clan  eameros  y  cien  paras  de  gallinas  y  pan  y 
fitto  tanto  como  qoisiaroo;  y  orraciéronlas  salfagaardia  basta  d  anoebecer,  y  cuando 
losaaitaeaooabubiaron  anlrsdo  en  ta  población,  rolfiaron  loa  anrtadoa  i  sos  galana. 

«Aquel  dia  i  boca  do  rtapacM  asturo  el  ray  ao  al  cabo  de  la  Piedra  desde  donde  se  di- 
Tita  claramente  á  Menorca ,  y  solo  traía  consigo  seis  caballeros  y  cuatro  caballea,  m 
escudo  y  cinco  escuderos  de  servicio,  y  diez  de  los  criados  de  su  palacio  y  algunos  cor> 
reos  !3).  A  puesta  de  sol  anies  de  comer  llamólos  el  rey  á  lodos,  y  pusieron  fuego  á  las 
matas  por  mas  de  trescientos  puntos  para  que  de  léjos  pareciera  acampar  allí  un  for- 
midable ejército:  lo  cual  viendo  los  sarracenos  de  Menorca ,  asombráronse  y  enviaron 
dos  Quciaaos  á  los  mensajeros  con  encargo  de  preguntarles  el  objeto  y  significado  de 
aquellos  fuegos  y  quite  loa  bada.  «AHI,  oontasiaron  los  menujeros,  esperannuestra  llo- 


¡1  La  meoor  Balear  hibi.^  s»i;ni;io  en  todos  tiempos  la  saertode  la  marcr,  no  mnu','.  qn?  \m  p¡. 
tioMS.  Ibiu  I  ForaoDtera. ;  eu  a<)UflUa  época  so  solo  re«ibia  las  órdeoea  del  je«iue  d«  Valiorca,  aio» 
ifoa  le  raadla  tribato.  ti  niane  que  luego  olneie  á  Isime  I.  U  nadieloa  da  Manorea  era  aaa  oea- 
•ecueneia  necexarin  de  la  cooqaisla  de  sil  metrópoli  y  ana  empresa  ya  reiiiüiu  de  antemano,  paea 
jaalaiaeale  coa  aquella  sehallalM  jt  eadida  al  iDfaate  da  Portugal  «o  cambio  del  coadado  do  Ur|ai. 

(9)  Idea  da  frauda  lallaaaeia  sobra  loa  iatailatas  asatalttaWM .  qaa  adnbaa  eoaao  i  as  aaftada 

de  Alá  &  lodo  conquistador  de  irresistible  pojaou.  Por  oln  part<t  1a<;  ( omlicioncs  de  aveoencia  no 
podlaa  aartos  mas  «eatajoaas,  ataadida  sa  debilidad  j  aistomienlo,  al  cual  acaso  debieron  sa  forlu- 
•a.eensWaraBdaiataia  I  karto  pabra  la  tala  j  baria  poeo  taaiiUaa  ana  babiuaias  para  «mpcftaraa 

ato  ellos  ea  ana  i^uerra  ilc  cosIonuk  |irepai':itivo<'  y  lal  vez  de  sangrlenlo.i  resultados. 

(5)  E  ftejat*  que  btla  kott  ie  reji  i  dice  en  su  crúnica  él  mismo,  complaciéndose  en  el  logro  de  su 
eitratafena  aaa  Ua  débílaa  fttanaa.  Satra  aaft  eabaliaraaqoa  al  oaoaam  aaaoipaaabaa  blllaa» 
se  nombrados  don  SantLo  y  don  Harcfa  d«  Huerta  hertruni v  I'c  lro  López  du  Poiiur,  con  (¡uien 
tuvo  •AtoDces  aquella  couversacioa  qua  iaQuyó  no  poco  para  euipiender  luego  la  conquista  de  Va« 
leada .  y  qva  rolara  al  ray  aa  aa  eteaiaa  dal  aigahaia  oiad»,  laaatnBda  au  slagalar  caria»  i  Ha- 

Horca.  Soténm  i  Malor-iuns  al  cjj)  df  U  Pera  iinani  .VrMur./ufi  se  relé,  e  era  ah  nos  ion.  San¡-  d'rtria  e 
itt»  Garda  d'Orta  son  (ran  t  Pero  Lopei  it  Pomar  qiü  Aovia  tla<  per  mitiatjtria  Mitra  al  alcací  á»  Xd> 
Mm  ;  a  aat  «Mata»  (labaai)iiirfaMtt  la  Ierra  iejraltffaet.eaiMliVfaaaoa  la  vwNtaa»  dis  áaa  Saay 

tOrlA;  senyor  ,  pot  piwiialí  íi>ii  (Íioí  Jfa/oriyiiíj- c  el  rt'gm' lU  MuIot^ws  ,  m,'s  cimpieriis  Valeacia  e  Itl 
•fati ngm,  fiitMt$  aieal  coaira  aquel ;  qm  vos  Ir^nU  ea  Valttuia  qui  ut  uirin  Ymiló  Y¡  mUb»' 
lMmáe49tftm«4tlt»Umm»fi$wmkn,  fMnoiaMibaflaaaitordla  fila  .  taalatlapodb  «Ut 
6«irsl<rs  e  del  poder  qui  hi  e<  ;  e  ñ  aqueta  frenéis  podéis  dir  i:  v  i  í  i  mdur  rey  del  frión  c  a^itcl  qui 
Mal  *•  fift,  £  Mbra  «gualas  ponmlaj  ms  /om  jom«|iiK ,  perjo  eom  desioami»  Xaiar^tw  « iaonaa  ¥*• 
taaia. 
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gada  y  vuestra  respuesta  el  rey  con  lodo  mi  <  j.  rciio,  á  Gn  de  que  sabida  vuestra  inten- 
ción se  despache  desde  lueguel  negocio  para  el  euai  nos  ha  enviado.n  Con  esto  que  oye- 
IQD  los  sameenos ,  quebraDlároiue  »m  brtos  y  tuvieron  buen  cuidado  de  contestar  á 
loda  prisa ,  para  que  oou  let  eebart  «ocímt  (an  grande  «jéreito  eomoelqM  tMU 
aqudiM  fiMgm,  y  Im  pasan  i  eacbiilo,  j  loa  hiciara  pareeer  á  todot.  T  é  la  mafiana  si- 
gniflota ,  hadia  au  oradon ,  paraeiaron  el  áleaid«,  iá  alaiojarire  y  los  todanos  j  iraa- 
danloa  de  loa  mas  honrados  de  la  isla,  y  dijeron:  •Mocho  agradecemos  á  Dios  y  al  seüor 
rey  el  beneficio  y  la  gracia  que  ha  becboi  miaolnw esleosifaf  de  f lvir  bajo aa  aombra« 
ya  que  no  podomns  df^rnaíicrnos.i 

«Lonsiniiendo  pues  con  lodo  rendimiento  en  obedecer  las  órdenes  del  rey,  pedi- 
mos condiciones  seguras  y  que  describan ,  á  Gn  de  que  con  el  irascurso  del  Ucmpo 
no  puedan  olvidarse ,  ni  aumentar  ni  disminuir  las  obligaciones  que  contraemos.  Por- 
que tí  bieo  «ale paia,  deeiaa  ellos,  es  árido  f  poco  á  propósito  para  aemeniera»  (I)  j  no 
abunda  en  bienaa  ni  en  cosa  alguna ;  aosoiroa  sin  enbargo,  reeonociendo  al  aeior  rej 
por  Tecdadero  doaUo  daréaMiale  irea  mil  cuarteraa  de  trigo  t  cími  vacaa  t  qninieataa 
entro  ovqaa  f  cabras  aauaioienta;  y  el  rey  y  ana  ancesores  obligaenae  i  defaindenioa.a 
Respondieron  loaeavtadoa  dicieado:  «bien  nos  parece  lo  que  decís;  solo  una  cosa  Taita 
que  absolutamente  exigimos,  sin  la  cual  nada  es  todo  cuanto  prometéis,  ni  aparecería 
asegurado  el  dominio  del  rey  sobre  vosoirn*:  d  iréis  poder  a!  rey  sobre  Cindadela  y  so- 
bre el  castillo  de  santa  Agueda  \i¡  y  sobre  lois  demus  casliUus  que  podáis  con  el  tiempo 
fabricar  aqui.i  Disgustó  tal  demanUd  á  los  sarracenos,  pero  lemeroáus  al  cabo  del  rey 
que  cerca  estaba  y  de  aquel  tan  numeroso  ejército  cuyos  Tucgos  habían  visto,  accedie- 
ron y  dijeron  que  el  rey  era  bueno  y  de  auare  índole,  y  le  llamaban  aailor  benigno  (5), 
y  aal  se  raeookendabao  á  su  piedad  y  misarieordia.  Y  eoo  esto  bíioae  eaeritura  de  didia 
ai^e^  y  prmueaaa,  y  como  ludas  las  peraonaa  maa  notables  hubieron  de  jnraria  aobre 
el  Alcorio,  los  mensajes  tuvieron  que  permanecer  allí  tres  dias:  y  mientraa  que  se  es- 
lendian  las  escrituras,  Asaldo  hizo  aíiadir  á  las  citadas  obligaciones  dos  qulntalea  de 
manteca,  y  doscientos  besantes  de  ticte  para  embarcar  el  pnado. 


(I)  Rebut  ttl  pecunia  non  abuabal,  áice  Mar«iiio  eo  sn  testo  Ulioo,  j  la  crónica  real  pone  en  boca 
lialotMloralM:  fiwlaylcci»  inoU  |io*ra.  $  t»  u^uta  ylm  no  huí*  tt^Mftini^fOtm$Bem  fin- w 

mmUr  i  la  drum  part  ie  la  ¡jtnt  qnr  hi  hnrii,  f  qne'nf  Unárian  per  lur  sfnyor,  e  fo  que  cj'-'  hatirian  qtif 
ko  parlima  af>  not,  car  rahó  era  que'l  senyor  higutfs  de  tos  homeiu.  Esta  psnaria  es  mas  conforme  con 
la  mtnnlcu  M  tatfwio  qm  la  hrriiiílad  é»  ^m  l«  alaba  Tit«  Livli»;  «a  embarid  •■  poUaeioB  de- 
bió ser  coa^iiler>ible  j  distinguida,  atomltdn  ;:ran  nrtmero  de  ancianos  6 |*qMH  Mpaicuiof  por  la 
isla  y  los  Irescieoto*  veciaos  principales  qne  aotorizsron  este  eonveDio.  ^ 
(3!\  Todavta  laMaiae  Im  imIm  d«  la  IvrUlna  artbisa  «•  ea  atl*  «erro  áal  tolarlar  d«  la  ia)t.  j 

]a  ,m!  .  (  ncioii  ijut!  >a  lletaba  entonce»  de  sania  Agufdií  pcr^nnílc  qnn  exi^tirta  allf  «n  >.'intnirio  anle- 
riormeoleli  la  domioacion  de  loa  tarraceaos.  Faé  e»le  castillo  el  postrar  balaarte  donde  m  alrio- 
dMroTon  iot  iaSaleo  aRtM  do  mdino  por  copiinlaeion  i  'Airoeio  III,  lo  eaal  iadioaqao  m  llogd  4 

enmplir  ■  I  i  romlicion  do!  pro-í^tit»!  convenio,  í  •■nlcT  qnf  fiic'p  ocupado  por  cn.irniciün  rristiann. 

(3,  Tal  era  la  merecida  opinión  d«  que  gozaba  Jaime  I  entre  súbdiloa  j  estrabos,  y  esta  confian» 
xa  Inspirada  por  la  bondad  do  so  ooroaoa,  vnida  *  la  ioTiolabilidod  do  va  polobro.  lo  ooillié  oo  graa 
irj  irur:  1 1  j  «omcier  ios  inimoí  y  atraerle  las  Tnlnntndrs.  A  este  propósito  reflpre  íl  mismo  inge- 
nvaroenie  un  ras^o  de  tonaibilidad  osqnUita  qne  mostró  en  laa  canpabas  de  Valencia  con  ana  go- 
londrioa ,  probibioodo  lotaour  la  Uoada  real  doedo  olla  habió  oaidado  ha«U  Uol»  qat  narcbaso 
con  su  cria,  cumo  si  toñera  escrüpulo  de  faltar »  quien  se  ncofiia  bajo  <ii  amparo.  -E  ^¡uiinl  veuch, 
dice,  que  toigium  Utar  la  kQtí ,  una  aramia  kaña  [ti  «n  niu  prop  de  la  seudela  dei  tendal ,  c  mnam  que 
M«  IkMtim  te  iMidi  Ird  41»  illa  «n /ím  aMMÍa  o*  aat  jKi,  fw  ia  «Mire /b  ffi» 
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HISTORIA  DE  CATALUÑA. 


<KI  rey  mientras  lanío  no  se  aprlaba  del  caito  da  U  HieJra,  y  catia  noebo  hacíanse 
•qadlM  .fuegos,  pavorosos  por  A  iBét9do  indindo.  Al  cuarto  dit  deipaw  dé  alM  (I) 
llegó  al  rvf  m  metksajero  pfeeureor  qua  la  anaoció  It  llagada  da  laa  galana  f  de  loé 
anviadoa  da  parle  da  la  iala  da  Heoorea  que  vaoiaii  á  basar  al  raf  laa  nanoa.  Hiao  al 
nj  adornar  pMDpaaamanla  la  oaa  y  cubrir  lai  paradaa  de  ricaa  lalaa  y  regíoa  lapioci, 
yaubrírde  hinojo  el  pavimcnlodalaababitaeioiies,  yaque  carecían  de  rosas  y  de  yerbas 
odoríferas,  y  la  real  silla  Tuc  magaalaosanenle  colocada,  y  el  rey  se  vislió  de  muy  insig- 
nes y  solemnes  vestidura?.  Envió  caballos  á  uno"?  y  oíros  embajadores  qac  ni  fin  IIpííi- 
ron,  y  se  alegr.i.  Y  parecieron  anle  él  los  enviados  por  parle  de  la  isla,  á  saber ,  el  tier- 
roano  de!  alcaide  y  el  almojarife  y  cinco  ancianos  los  mas  poilcrosos  <le  la  isla,  é  hin- 
cadas las  rodillas  saludaron  al  rey  buiuilJomcntc  y  ílo  parle  del  alcaide  y  del  país 
entanáél  Baancoman^nmaoiiioá  aa  se&or,  en  quien  desde  allí  en  adelaole  para 
aianpra  Icnian  pacata  ao  ooollaiisa.  tSaala  nuy  bien  Tcoidos,  díjoles  el  rey,  mocbo  ooa 
plaoa  f  acalra  Tenida;  púas  para  peder  recibiros  mejor  y  oiras  sesegadamcnle  noa  apar* 
lamos  de  nnesiraa  tropas  y  hemos  Tañido  á  este  logar  aolitarío,  come  estáis  riendo.» 
T  bmando  ellos  la  lierra  rindiéronle  gracias ;  y  enloncas  loa  mensejeroa  del  rey  empa- 
jaron íi  relatar  torio  lo  (iiie  habian  acordado  ,  y  manifestaron  las  escrituras  del  conve- 
nio, pro^'untrin  !o  ni  rey  si  daba  por  valedero  y  (irme  lo  que  en  nombre  sojo  obraron. 
Y  el  rey  daclaro  querer  deliberar  sobre  el  asunlo. 

«Mas  apenas  hubieron  salido  de  la  estancia  Im  sarracenos,  esclamó:  •  \  cuan  obliga* 
dos  á  Dios  catamos,  que  noa  di  lo  que  no  tanbmos  y  lo  que  sin  gran  trabajo  y  peligro 
no  podiamos  adquirir!  Tad  abl  que  nuestra  es  con  bonra  y  proTecbo  aqoella  tierra;  y 
cata  no  aa  aaunto  ni  ocasión  de  pedir  consc^»  sino  de  aceptar  lo  que  ofraceia  y  de  oon- 
flrmar  lo  que  babds  beeho»  y  de  dar  gracias  á  Diea  por  la  miierieordia  de  que  con  no- 
sotros asa.»  T  llamando  i  los  enviados  de  la  isla  de  Menorca  ,  contestó  el  rey  queera 
de  su  agrado  cuanto  sus  mensajeros  hablan  hecho  y  establecido  con  ellos;  otorgóles  es- 
crituras é  hí/olas  sellar  con  au  adío,  y  por  este  camino  mas  pacifloo  aigaid  Menorca  la 
suerte  de  Mallorca 


{l)  Ejemplo  iiuicoe  de  It  piedad  del  rey.  qae  ea  estu  escnreioae*  ao  dejaba  de  liem  coiui|o  oo 
weanlele  «atra  m  tmn  cemilÍTi  fan  MÍslir  ditf íaoMiite  el  Mato  laenfiele. 

í2j  Con  c»t,i  discrela  eslratagema,  en  ciifs  eÜreccion  mostró  el  rey  !.nii  ¡urenio  como  gracia  en 
referirla,  ahorróse  macho  tiempo  ;  mucha  sangre,  consiguióndose  sobre  Menorca  la*  miauw*  fM> 
tajas  qu«  ai  por  «rnwfl  habiera  oonqniatado.  0«{biIi  la  iala  «a  naao*  da  Iw  rameaaoff  por  la  di- 
ficultad  lie  lovBiitar  con  lan  curio  intervalo  y  para  tan  pequeño  objeto  otra  liiie>lri  formiitdlite  ,  y  tal 
m  por  el  temor  do  que  su  coloaizacíoa  cruliaoa  perjudicara  i  la  de  Mallorca ,  produjo  al  conquia- 
Udor  otro  laalo  6  nat  do  lo  qoo  oo  había  ooavoaido,  «paoa  noa  4ao ,  dico  la  «eaiea  nal',  todo  lo 
qm;  r3/.9Dablemeale  ti:<i  peilimos,  y  cada  afio  tomaa  tío  ellos  tos  de  ntte^tra  tnesnadu  cuantas  cosa>;  Ies 
hacea  al  caao.>  Ciocueula  y  cuatro  aftas  pennaoeció  Menorca  tributaria  del  rey  de  Aragón,  y  aun- 
qa«  btbiiada  por  laflolM«  u  bcom  oibIm  qoo  Mallorca»  basto  qao  lat  joopoohof  del  doblo  uato  do 
Du  iilmojarife  cua  lot  OMNi do Afrlco áiiioo oeaiion al DÍolo dol ooBqititador d« áiiaidjar  A Mtt ao- 
tiguoa  poseedorea. 


LIBRO  SEXTO. 


CAPITULO  I. 


SB  ABRB  LA  CAMPAÑA  CONTBA  VALBNGIA. 
PBIMBIUS  CONQUISTAS. 

(193B  y  193^. 


La  tercera  espedicioa  del  rey  T).  íairne  ¡i  Mallorca  había  sido  á  Correrla 
mediados  de  mayo  de  1232.  Hn  íKiiu^lia  isla  permaneció  todo  el  ve-  "hTiu" 
rano,  llevando  á  ca!)o  la  suimsion  de  Menorca  y  ociipdndosc  del  re- 
parlimienlo  deílnilivo  de  las  tierras  y  propiedades ,  el  cual  tiene  la 
fecha  del  l ."  de  julio.  Regresó  poco  después  á  Cataluña,  y  se  encon- 
tró con  la  novedad  de  que  el  rey  de  Valencia  Abii  Giomail  Ben  Zc- 
yaii  (á  ([uieii  llaman  Zaen  n  iestras  rrónica<í),  hai)¡a  enviado  un  cuer- 
po de  tropas  que  corrió  la  tierra  de  Aragón  talando  los  campos, 
quemando  y  destruyendo  aldeas  y  lugares,  hasta  llegar  ¿  Amposta  y 
Tortosa,  y  volviéndose  á  Valeaciacoo  muchas  riquezas  y  cautivos  (1). 

Parece  que  D.  Jaime  eavíó  meosageros  á  Giomail  Zeyau  para  que-  Roopimiea 
jarse  de  esto  y  pedirle  que  se  le  cootiRuaseu  pagando  las  quintas  de  °  ''''de 
Valencia  y  Murcia  según  hiciera  su  antecesor,  satisfaciéndosele  cien 
mil  besantes  por  lo  que  se  le  estaba  debiendo;  pero  el  rey  moro  no 
se  avino  á  pagar  mas  que  cincuenta  mil ,  y ,  no  conformándose  el 
Conqmíador,  desde  aquel  momento  quedó  declarada  la  guerra  (2). 

Hallándose  el  monarca  aragonés  en  AlcaDiz,  que  parece  era  el  lu-  so  jcc.  ie  i» 
gar  escogido  por  él  para  solaz  y  tmeot-^kde  mondeporf,  según  ^USíSt, 


lo  coo  ol  rey 
de 

Valeacii. 


[11    Comltí,  parle  IV,  c»p.  II. 

(2)  Zwtu.Ub.  m»Mp.IV. 
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él  le  llama  en  sus  memorias , — tuvo  una  ooDversadon  con  Hugo  de 
Folcalquier  maestre  del  Hospital,  y  Blasco  de  AlagOD,  quienes  le  ins- 
taron á  conquistar  el  reino  de  Valencia,  dándole  partículares  detalles 
é  instrucciones  el  de  Alagon  que  babia  vivido  mas  de  dos  años  des- 
terrado en  aquel  reino  (1  j.  Ya  antes',  hallándose  en  Mallorca,  había 
tenido  también  una  conversación  con  varios  nobles  aragoneses ,  los 
cuales  le  habían  instado  asimismo  ¿  que  se  hiciera  duefio  de  Valen* 
cía.  La  conquista  quedó  decidida  en  el  ánimo  del  rey. 
Wrt»  ^  Convocóse  á  corles  á  catalanes  y  aragoneses  en  Monzón,  y  con  gran 
m.  *  coulenlamiento  de  lodos  quedó  aconlada  la  empresa  contra  Valencia 
para  llevarse  a  cabo  al  año  siguiente;  se  olorgó  al  rey  el  servicio  del 
bo\  aje,  y  se  consiguió  del  santo  padre  que  concediese  cru/ada,  la  cual 
se  publicó  en  Mun/.on  lomando  ( 1  n  \  la  insignia,  y  con  él  sus  magna- 
tes y  caballeros  ,  gran  número  de  j^^^nle  de  sus  seiíoríos ,  y  muchas 
partidas  de  aventureros  que  no  tardaion  en  llegar  de  las  tierras  de 
Provenza. 

Su  rompimiento  con  D.  Sancho  de  Navarra  dejó  entonces  á  D.  Jaime 
en  entera  libertad  para  obrar  confia  el  moro,  \  si  bien  antes  de  llevar 
adelante  esla  campaña  deseaba  tomar  segunda  esposa,  y  rpieria  es- 
perar que  viniese  á  sus  reinos  D.'  Violante  hija  del  rey  de  Hungría 
Andrés  11  el  JerosoJimitano ,  abandonó  momentáneamente  su  propó- 
sito por  haberse  ido  letardando  la  boda  mas  de  lo  que  él  creía. 

La- jomada  no  tardó,  pues,  en  comenzar,  y  por  cierto  que  la  oca- 
sión no  podia  ser  mas  oportuna ;  ya  que  andaban  en  discordias  las 
armas  de  los  muslimes  en  España ,  y  por  otra  parle  los  moros  del 
reino  de  Valencia  estaban  divididos  en  parcialidades,  una  de  las  cua- 
les estaba  por  Abu  Zeyd,  el  rey  destronado ,  que  refugiándose  en  hi 
córtede  D.  Jaime,  acompaoaba  á  este  por  todas  partes,  siendo  uno 
de  sus  mas  asiduos  cortesanos  é  instándole  para  que  le  vengase  de 
Giomail  Zeyan  que  le  había  usurpado  el  cetro. 

Abrióse  la  campafla  con  la  toma  del  castillo  de  Ares ,  llevada  á 
¿iStí,  cabo  por  los  ]>eones  de  Teruel,  al  propio  tiempo  que  Morellacaia  en 
poder  de  D.  Blasco  de  Alagon,  el  cual  intentaba  guardársela  para  si 
en  pleno  dominio  y  señorío ,  invocando  los  tratos  hechos  para  em- 
prender la  campana  contra  el  reino  de  Valencia ,  pero  D.  Jaime  le 
manifestó  que  Morella  era  una  plaza  especial  y  que  solo  podía  con- 
cederla en  feudo.  Hubo  pues  de  avrairse  á  ello  D.  Blasco,  prestó  al 


(1    Crónica  de  I).  JAtmt,  c»p.  CVI  j  CVU. 
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rey  faomenagc  de  manos  y  de  boca  por  la  plaza  y  caslilio  de  More- 
Ila,  y  mas  tarde,  en  recompensa,  le  hizo  D.  Jaime  merced  por  joro 
de  heredad  de  la  villa  de  Bástago  para  él  y  sus  sucesores  (1). 

Hecho  llamamíeoto  general  á  ios  magnates  de  Aragón  y  de  Gala-  n.j«ijM 
lulla  y  á  los  maestres  del  Temple  y  del  Hospital  y  de  las  órdenes  de 
Udés  y  Calatrava  que  tenían  tierra  en  el  reino,  como  también  á  las 
milicias  ciudadanas  para  que  todos  se  hallasen  reunidos  en  Teruel  k 
principios  de  mayo  de  lt33,  á  fin  de  hacer  entrada  en  tierra  de  mo- 
ros, acudió  D.  Jaime  á  dicha  ciudad  el  dia  designado.  No  todos  com- 
parecieron, pero  habiendo  reunido  el  rey  ciento  veinte  caballeros  y 
las  milidas  de  Teruel,  creyó  tener  número  suficiente  para  emprender 
el  molimiento,  dirigiéndose  áEjerica,  cuya  vega  y  alrededores  taló  sin 
que  fuesen  bastante  á  impedírselo  ochocientos  moros  (]  uc  andaban  á  la 
vista.  Alli  recibió  i\oticia  de  que  los  maestres  del  Temple  y  del  Hos- 
pital y  los  comendadores  de  Alcañiz  y  Montalvan  habían  penetrado 
liíisla  el  valle  de  Segó,  en  dofule  le  esperaban  ,  y  después  de  haber 
pasado  por  Torres-Torres,  cuyos  contornos  taló  lanibien  ,  se  reunió 
con  aquellos  y  su  hueste  para  ir  jimios  á  |)onpr  sitio  ú  Hnrruuia. 

La  historia  del  asedio  de  esla  iilaza  es  admirable  v  se  lee  en  la  Pone  siua 
crónica  real  con  el  interés  y  ansiedad  que  puede  inspirar  la  mas  dra- 
niática  novela.  {)\\\m  en  ninguna  otra  circunslancia  de  la  vida  de 
D.  Jaime  brillan  i  oído  en  esla  sus  nol)ilísiiii<L.>  ( ii;iiidades .  pue.>  las 
amarguras  y  contrariedades  que  tuvo  durante  el  silio.  hacen  resaltar 
de  un  modo  notable  las  elevadas  |)rendas  de  su  carácter. 

Duró  el  cerco  dos  meses,  desde  mediados  de  mayo  á  mediados  de  Qaieae* 
julio,  y  asistieron  á  él ,  entre  otros  ,  los  tios  del  rey  I).  Fernando  y  auio. 
D.  Bernardo  Guillen  ,  el  obispo  de  Lérida  D.  Berenguer  de  Erill,  el 
de  Tortosa ,  los  maestres  del  Temple  y  del  Hospital ,  D.  Blasco  de 
Alagon,  D.  Guillermo  de  Cardona,  D.  Rodrigo  Lizana,  D.  Pedro  Fer- 
nandez de  Azagra,  D.  Jimeno  de  Urrea ,  D.  Blasco  Maza,  -D.  Pedro 


(f  1  Debo  repetir  acerca  la  cooqubU  del  reioo  de  Valencia  lo  qac  ja  leugo  dicho  sobre  oíros  pao» 
IM,  r  nlf*  liara  aienpre  asta  naaea  a4f  trteneia»  á  aaber.  que  esta  «Imi  tima  raa  llniles  yno  poedo 

^stPTiderme  como  fuern  de  dü^c.ir  r  como  r o  mts  qi]«  nadie  quisiera  .  üo  pena  de  ncribir  la  Hiftañn 
dt  Cíiiiiluñií  en  \tinXe.  lamo» ,  en  lui,'.-ii'  de  lo4  tres  que  \\»  marcado  el  editor .  coyo»  iolAresc«  deben 
ser  ssgrados  para  mi.  Las  pnncipale<  fuenles  para  la  historia  de  la  conquista  da  falencia  eslin  an 
la  Crónica  wat  dcfJe  c»p,  (",V!  »\  CXCUI.  p.n  la  Crónia  'l:  Ksp^iñi  por  rtcutír,  fn  la  üé.ad'i  ptimert 
de  Uhislorn  de  Valencm  por  tUcolaito,  en  la  obra  de  G'mcr.  Miedú^i  Ik  rifu  rcbim  setíti  ¡acohi  I,  eo 
las  rroMi  de  Mosscu  Febrer.  en  los  Antltt  de  Aragón,  por  Zurita,  en  la  Bkíoria  de  Araron  por  Sat, 
eu  la  Húloria  fíe  Vtiteitcvt  por  D.  Vicente  Bnix.  en  los  ,lríííMÍ>s  sobre  aníljii'-iiihlft  >íf  Vdeifii  por  Za- 
ure*  J  en  los  demás  aoiores  que,  aunque  can  menor  esleusioo,  tratan  da  esto  pualo,  según  iré  hn- 
dando  fwtsr  al  p»w. 
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Cornel,  el  prior  de  Santa  Crisíina,  las  romondadores  de  Alcafii?  y  de 

Montalvan,  y  sin  estos  y  sus  geiiles  la¿  niilu  i.is  y  conspjnsde  Daroca 
y  de  Teruel,  compareciendo  durante  el  cerco  las  de  Calatayud,  Léri- 
da y  Toriosa  y,  concluido,  la  de  Zaragoza. 
dwirB^eí  M         P'^^^      rombafida  con  valor  y  decisión  ,  pero  la  villa  era 
casiifio    fuerte  v  habia     r!!;)  mas  de  si<'le  mil  habitantes  dlsi)ii('slos  á  de- 

00  los  (lua*  >  ■ 

frndíM-so  hasla  el  uKiino  niomonlo.  D.  Jaime  hizo  construir  un  íuü- 
dibulo  y  un  manganel ,  y  también  una  torre  ó  castillo  úc  (l(ís  pisos 
para  dominar  las  murallas ,  pero  no  fué  posible  acercarlo  al  muro, 
pues  los  sitiados  Jo  destruyeron  con  sus  algaradas. 
partES«r      dallaban  ya  víveres  al  campamento,  cuando  acertaron  á  pasar  por 
4»  p«i«  al  aquellas  aguas  y  á  dett  ik  i  sp  dos  galeras,  una  de  Bernardo  de  Santa 
B?Mg£íÍ  Ktigonia  y  otra  de  Pedro  Martell.  Quiso  el  rey  quedárselas,  y  envió 
g>  eru.  ^       ^  ^  armadores  que  Ies  satisfaría  su  coste  y  aun  roas ,  pero 
ellos  no  consintieron  si  no  se  les  daba  setenta  mil  sueldos  en  el  acto. 
D.  Jaime  estaba  falto  de  recursos  y  les  prometió  darles  aquella  suma 
mas  adelante.  Sin  embar^ ,  los  armaídores  contestaron  que  debían 
prestar  fianza  los  maestres  del  Temple  y  del  Hospitak  El  del  Tem- 
ple, que  se  llamaba  Raimundo  Palot,  contestó,  requerido  por  el  mo- 
narca, que  los  templarios  no  sálian  fiadores  ni  por  rc}  ni  por  na- 
die, pero,  finalmente,  concertándose  con  el  maestre  del  Hospital,  este 
propuso  á  D.  Jaime  que  le  harían  fianza  si  confirmaba  los  privile- 
■  gios  que  á  entrambas  órdenes  habían  otorgado  sus  antecesores. — 
No  haré  tal,  dijo  el  rey,  pues  esta  escrítura  tendría  sobrado  valor. — 
(Qué  diablo!  replicó  entonces  el  maestre.  Sois  original.  Prometedlo 
ahora  y  luego  no  lo  cumpláis. — Soy  rey,  y  no  es  lo  mismo  rey  que 
maestre  del  llosj)ilal  como  sois  vos ,  contestó  D.  Jaime  (1).  Por  ün 
hicieron  lianza  los  maestres,  y  las  galeras  quedaron  en  poder  del  rey. 
Virio»       Una  do  las  niayore^s  amarguras  del  monarca  en  este  sitio,  diéron- 
gonesV/    sí'la  sus  priocipales  barones  de  Aragón.  Presen laiitiisele  un  diasu  lio 
Mr''ab»odo.  1).  lü'inando,  I).  .limeño  de  Urrea,  I).  Blasco  de  Al  airón,  1).  Rodrigo  Li- 
^*  *  *■  zana.  D.  Blasco  Mriza  y  otros,  recatándose  de  los  obispos  y  nobles  de 
Cataluña,  y  le  dijeron  que  no  les  era  ya  posible  |Mírnianecer  por  mas 
tiempo  sitiando  á  Burriana.  pues  las  milicias  clamaban  por  ir  á  la  siega 
y  los  caballeros  estaban  sin  recursos:  que  lo  mejor  seria  levantar  el  cer- 
co dejando  la  toma  de  la  villa  para  otra  ocasión,  y  que  bacii^ndolo  de 
este  modo,  el  rey  Zeyao  les  daría  tanto  á  él  y  á  ellos ,  que  podrían 

Ail  lo  caenUMst  propia  bularla.  Mp.CXXVIU, 
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1  etolíi  arsc  de  cuanlos  gaslus  hubiesen  hecho  uno  y  otros. — «Después  luipawu 
que  en  nuestra  menor  oilad  hornos  ganado  un  reino  que  está  sobre 
la  mar ,  y  que  hemos  entrado  en  el  de  Valencia  para  conquistarle, 
¿queréis  que  abandonemos  sin  mas  ni  mas  ua  lu^'ar  (jue  no  es  ma- 
yor que  un  corral?  Mal  poilria  yo  volver  á  Cataluíla  ni  Aragón  ,  y 
vergüenza  me  seria,  si  antes  Burriana  no  cayera  en  mis  manos.» 
Despedidos  los  nobles  con  esta  respuesta ,  envió  á  buscar  á  su  otro 
pariente  D.  Bernardo  Guillen  de  Enlenza  ,  al  justicia  de  Aragón ,  á 
Jinicno  Pérez  hermano  de  este  y  á  los  prelados  y  magnates  de  Cata-  ímh 
iiifia ,  á  quienes  espuso  lo  que  le  babia  sucedido,  manifestándoles  su  BMMAdelM 
sospecha  de  que  aquellos  esUuiesen  ganados  por  las  ofertas  del  rey  ^ 
Zeyan.  Los  caballeros  catalanes  le  contestaron  á  una  que  no  habían 
obrado  bien  los  que.le  aconsejaran  levantar  el  sitio,  que  era  preciso 
continuarlo  k  toda  costa ,  y  que  todos  ellos  le  ayudarían  con  buen 
ánimo  basta  llevar  á  cabo  la  empresa.  Del  mismo  dictámen  fueron 
los  varios  aragoneses  que  no  formaban  parte  del  complot  y  las  mi- 
licias de  las  ciudades. 

Bernardo  Guillen  de  Entenza  díó  particularmente  entonces  pruebas 
de  seOaladisimo  valor.  Gradas  ¿  él ,  las  obras  del  sitio  continuaren  E¿t«¡m. 
con  mas  actividad  que  nunca,  tomó  el  mando  de  la  vanguardia,  puso 
una  trinchera  ó  estacada  junto  al  foso,  y  de  allí  no  se  movía  ni  de 
dia  ni  de  noche,  resistiendo  los  ataques  y  las  salidas  de  los  sitiados, 
los  cuales  una  vez  consiguieron  herirle ,  pero  solo  fué  para  que  el 
rey  en  persona  se  trasladase  á  aquel  puesto  de  peligro  (1). 

Abierta  brecha,  diéronse  varios  asaltos  á  la  plaza,  que,  si  bien  no  iie»gei«i 
consiguierofi  un  jisuUado  inmediato,  fueron  suíicientes  para  que  los  BbwIím. 
moros  desniayasea ,  enviando  un  parlamentario  a  D.  Jaime  pidién- 
dole un  mes  de  plazo,  y  prometiendo  que  se  entregarían  si  en  el 
transcurso  de  aquel  mes  no  eran  socorridos  por  el  rev  de  Valencia. 
— «Ni  tres  dias,  contestó  D.  Jaime,  cuanto  oienus  un  hk  s.;>  Vulvie- 
ron  lueí?o  á  mandar  otro  parlamentario  pidiendo  ya  solo  quince  dias. 
— «Ni  quince  ,  ni  ocho,  ni  cinco,  respondió  I).  Jaime  ,  y  si  no  les 
acomoda,  dispónganse  para  el  asalto.»  En  visla  de  esta  respuesta. 


i)  S«  cuenta  i\ae  al  ser  hcri Jo  Iternardo  Gailleo  de  Fntenza  ó  Rernordo  Guiliun  solo  ,  cnmo  la 
Ilam»  la  Crémet  real ,  tcaúii  ti  rt]  á  cartrie  ;  I0  bizo  por  sus  propias  manos  ,  pues  do  bobo  nio- 
gun  riciKlMBbr*  qie  m  praiUm  á  «OMmrh ,  dfj ««de  <!••  D.  Jwím»  lo  bieiera.  Grt ndes  MnMM 
preitió  efectivatneDtc  cu  h  lama  de  Durriniia  D.  B<>rnaril()  nintleii  ,  á  quien  cl  rey  llama  tiu  por  ser 
hemaoaatr*  d«  ta  madre  María  de  Moolpeller.  S«guD  dice  D.  Jaime  eo  el  cap.  111  de  sus  memorias, 
Bwitid*  GiiUltniio  «n  del  4»  Im  EoteMU  per  pan»  iit  mire,  f  eieedo  een  U  UJa  4e  Poee 
Bago,  iMTiiatt»  de  Ungo  ceade  d«  AapsriM. 
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se  rindió  Burriana  pactando  que  se  daria  paso  libre  k  todos  caanlos 
lo  quisiesen ,  con  la  ropa  que  pudiesen  llevarse  consigo,  concediéo- 
doles  cinco  días  paia  arreglar  sus  cosas  y  salvo-conduclo  hasta  Nu- 
les. 

Así  fué  gaiiádn  liurriana  por  la  t'iieigta  y  voluntad  de  hierro  de 
D.  Jaime,  y  la  ( «tuperacion  de  las  milicias  y  de  los  catalanes,  á  pe- 
sarde  los  principales  magnates  aragoiu  Ms.  Después  de  tomuiia,  liubo 
también  quien  le  acDíist  jo  que  la  desamparase ,  pero  el  rey  mostró 
que  tenia  para  defenderla  el  mismo  ánimo  que  tuviera  para  ganarla, 
y  la  confió  á  !a  guarda  de  D.  Uiaseo  de  Alagon  y  D.  .limeño  de  I  r- 
rea,  íntei  in  Si"  esperaba  la  cpora  en  íiue  de  ella  se  luciere  cargo  don 
Pedro  Cornel.  Eo  seguida  se  partió  para  Torlosa  y  de  este  punto  paso 
á  Teruel. 

PeiiiMAU  M     Hallábase  en  esta  última  ciudad  cuando  ie  llegó  la  nueva  por  eon- 
winpi   j^^^^     ^  Jinieno  de  Urrea  de  que  los  moros  de  PeDíscola  estaban 
dispuestos  á  hacerle  entrega  de  la  plaza.  iDmediatamente  se  puso  en 
marcha,  no  llevando  en  su  com])añía  mas  qae  siete  cabalieros  y  al- 
guno§  servidores,  sin  guia,  dice  él  mismo  en  sus  memorias,  pues  que 
acostumbrado  á  la  cazadei  javali  en  que  se  entreleoia  algunas  vcco^ 
por  aquellas  montanas ,  confiaba  no  errar  el  camino.  No  lo  erró,  y 
llegó  ante  las  puertas  de  Pefiíscola,  cuyos  moradores  salieron  á  aga- 
sajarle y  á  decirle  que  estaban  dispuestos  &  entregarle  aquella  forta- 
leza si  les  concedía  el  ejercicio  de  su  ley  y  las  franquicias  ¿  que  es- 
taban acostumbrados.  Respondióles  D.  Jaime  que  estaba  conforme  en 
ello,  y  avisado  de  que  le  iban  á  hacer  entrega  del  castillo  y  villa, 
advirtióles  que  no  tenia  alli  sus  notarios  para  redactar  la  escritura  de 
costumbre  por  haber  ido  &  la  ligera,  pero  que  pronto  Uegarian^  si 
bien,  aun  cuando  no  llegasen,  aquello  que  les  prometiera  aquello  Ies 
cumplirla.  «En  tf  y  en  tu  fé  fiamos ,  le  contestaron  los  moros ,  y  le 
damos  la  plaza  bajo  tu  sola  palabra.»  Y  villa  y  castillo  quedaron 
entregados,  y  cumplidos  ñieron  lealmente  los  pactos. 
RcDii.cion      Ksta  entrega  fué  como  la  sefía!  para  que  siguiesen  su  ejemplo  otras 
oimpuus.  plazas.  Uiudióse  Cliivert  á  los  témplanos,  í!ervera  á  los  hospitala- 
rips,  Alcalalen  á  Jimeno  de  Urrea,  y  Polpis,  Castellón  de  Burriana, 
Burriol,  las  Cuevas  de  Avinromá  y  Yillaíaínés  al  mismo  rey. 
c.baigado      Tornó  después  de  esta  campaña  á  Burriana,  pero  fué  para  salir  á 
riSerudei  corrcr  co  scguida  la  ribera  del  Júcar  al  frente  de  ciento  treinta  ca- 
balleros  de  paradjc,  según  él  les  llama  en  su  crónica,  de  ciento  cin- 
cuenta almogaváres  y  de  unos  mil  doscientos  peones.  En  esta  cor- 
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reríaD.  Jaime  lle^^ó  haslaá  divisar  á  Valencia,  cuyas  torres  piulo  ver 
iluminadas  por  las  fogatas  de  alarma,  y  regresó  áBurriaoa  co&  bas- 
tan  te  botín  y  algunos  prisioneros. 

Aquel  afio  de  1233  terminé  afortunadamente  para  las  armas  cris-  Jjjjjjj 
tíanas  con  la  toma  de  Almazora  que  llevaron  k  cabo  las  gentes  de 
D.  Pedro  Cornel,  (piien  fué  dichoso  en  sus  correrías  y  cabalgadas  por 
las  tierras  de  Onda,  Nules,  U\o  y  Almenara. 

De  todas  estas  ventajas  habia  sido  origen  y  nuncio  feliz  la  toma 
de  Burriana,  y  su  rendídon  babía  en  efecto  producido  la  de  muchos 
de  aquellos  pueblos,  que  aislados  completamente,  no  pudieron  ya  re- 
cibir ausilios  de  la  capítol.  Dos  grandes  resultados  consiguió  D.  Jai- 
me con  la  conquista  de  Burriana,  los  cuales  supo  apreciar  su  genio 
militar  muy  antes  que  sus  barones :  la  de  tener  un  punto  s^uro  para 
recibir  por  mar  los  recursos  que  de  Catalufia  se  le  enviasen  en  sus 
futuras  jornadas  contra  Valencia ,  y  la  de  cortar  enteramente  con  . 
aquella  plaza  bien  fortificada  la  comunicación  de  las  diversas  otras 
plazas  de  la  provincia  con  su  metrópoli  (1).  D.  Jaime  comprendió 
perfectamente  que  la  rendición  de  Burriana  era  la  llave  de  la  con- 
quista de  Valencia.  El  ducQo  de  Burriana  había  de  acabar  por  serlo 
mas  larde  ó  mus  temprano  de  Valencia. 


ti)   Victnie  Boix:  HuIojuí  ác  Viií&ík.ui,  lom.  1.  V£¿. 
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GAMPAilA  DEL  1235  EN  VAUDiCU. 
CASAIIIBNIO  OBL  BEY  CON  DOÑA  VIOLANTE. 
SUCESOS  BN  £L  CONDADO  DE  DBOEL. 

(1^  ;  1S35). 


I«4. 


ijiegi|dt^de  Dió  el  rey  por  esle  tiempo  alguna  tregua  &  sus  empresas  guerre- 
M^Ii  á'  trasladándose  &  BareeloDa  donde  estaban  aguardándole  los  envía- 
Biraatom  dos  liúní^aros  que  habian  venido  para  los  tratos  de  su  matrimonio  con 

f  APA  tesUlT  w  A 

•I  D.'  Violante.  Ya  sabernos  que  era  e.ski  hija  del  rev  de  liiiníína  An- 
Jwy-  drés  11;  y  eran  aquellos  un  seuor  muy  principal  llamado  el  conde  Ber- 
naldo  y  el  obispo  de  CuK  oi¿¡;lesias.  El  enlace  hahia  sido  propuesto 
por  el  papa  Gregorio  IX  que  deseaba  rasar  á  D.  Jaime  con  la  hija  del 
rov  de  Himirría  ó  la  del  duque  de  Austria.  Los  embajadores  iiunga- 
ros  se  avi>lai(jn  con  nuestro  monarca  en  Barcelona  y  ajustaron  con 
él  los  tratos  de  la  bodaá  i  O  de  febrero  de  1234,  pactando  que  se 
darían  en  dote  k  D.*  Violante  doce  mil  marcos  de  piafa  y  lodos  los 
derechos  que  le  perlenecian  y  que  vienen  detallados  en  la  escritura 
que  se  firmo  (1).  El  matrimonio  DO  se  efecluó  basta  el  afio  siguien- 
te, según  veremos  á  su  tiempo. 
Eojrwiiiu  Parece  que  de  Barcelona  se  volvió  D.  Jaime  á  Burríana,  eu 
donde  estuvo  dos  meses  para  animar  á  los  que  estaban  en  guar- 


os 


étálS^  da  de  la  frontera;  de  allí  pasó  á  Montalvan ,  y  de  este  punto 
y   '  á  Escatron  por  el  mes  de  junio ,  donde  celebró  una  entrevis- 

le  qae  qnedó  '  *  ' 

,1>  ZariU,lili.IJI,Mp.I]L 


Digitizeo  by 


u».  vi.^-ar.  n.  (Jmm  W  Conquuíador),  S3$ 
ta  eon  d  rey  de  Castilla  para  dirimir  algunas  diferencias  y  cues- 
tiones que  tenía  con  la  reina  D/  Leonor,  su  primera  y  repudiada 
esposa,  iban  ,  entonces  acompaOando  al  rey  el  vizconde  de  Be- 
ziers,  d  conde  del  Bosellon  Ñafio  Sánchez,  D.  Guillermo  de  Mon- 
eada, el  justicia  mayor  de  Aragón  y  otros  magnates  aragoneses. 
D.  Jaime  y  el  rey  de  Castilla  se  vieron  en  el  monaslerio  de  Huerta 
junto  á  la  raya  de  Arapron.  A  esta  conferencia  se  halló  presente 
también  la  misma  repuiiiiidu  D.*  Leonor,  y  se  acordó:  1."  que 
1).  Jaime  le  daria  la  villa  v  castillo  de  Ariza  con  lodos  sus  términos, 
durante  su  vida,  mientras  no  contrajese  nuevo  matrimonio;  2/  ([ue 
no  se  le  pondi  ia  embarazo  en  las  otras  villas  y  lugares  que  disfru- 
taba ni  en  las  reñías  que  para  su  mantenimiento  se  le  habían  dado: 
3.  ijiie  D.  Jaime  no  le  quitarla  al  príncipe  D.  Alfonso  su  hijo,  que 
ella  lenia  consigo,  ni  permitiría  que  se  sacase  de  su  poder  contra 
su  volunlad  Im^fa  que  fuese  de  edad  legítima;  i."  que  la  persona 
de  la  reina  no  seria  presa  ni  detenida,  anies  la  recibiría  debajo  su 
fé  y  amparo.  El  rey  de  Castilla  D.  Fernando,  por  su  parte,  juró 
que  con  todo  su  poder  baria  que  Ariza  fuese  restituida  ai  rey  de 
Aragón,  por  muerte  de  D.'  Leonor  ó  porque  esta  se  casase  ó  én- 
trase en  religión,  siendo  esto  último  lo  que  tuyo  lugar,  pues  se 
recogió  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos. 

Dice  Zurita  en  el  libro  y  capítulo  últimamente  citados  que,  con-  duu^  sobre 
cluidas  las  vistas  con  D.  Fernando  de  Castilla  y  D.*  Leonor ,  fuése 
el  rey  de  Aragón  á  Montpeller  para  asistir  al  matrimonio  .del  rey  |Sr  «¡"v^*** 
de  Francia  con  la  hija  mayor  dd  conde  de  Provenga  primo  de  nuestro 
D.  laíme;  pero  contradicen  este  viaje  y  lo  ponen  en  dada  los  histo- 
riadores del  Langnedoc,  quienes  con  buena  crítica  prueban  que 
Luis  de  Francia  se  casó  en  Sens  y  no  en  Montpeller  con  Margarita 
de  Provenza,  que  este  enlace  se  habla  efectuado  ya  en  mayo  de 
lt3i  y  por  consiguiente  antes  del  noviembre  en.  que  Zurita  supo- 
'  oe  que  pasó  D.  Jaime  4  Montpeller,  y,  por  fin,  que  D.  Jaime  estaba 
entonces  enemistado  con  el  monarca  francés  á  quien  hasta  pretendía 
declarar  la  guerra  para  recobrar  d  condado  de  Carcasona  del  que 
se  había  aquel  apoderado  (1). 


(1 )  HiHoria  i$l  LMftudoc ,  loo.  Hl,  pig.  398.  lo»  b«aiiAlali«fl«  liiblia  d*  Mft  OfU  Mcriu  por 
•I  papa  Ciborio  IX  mb  faelu  dd  SO  de  agosto  da  I9M  i  Hmn  BtrengMC  onda  d«Pi«fMa«  para 
qu«  eales«  encargara  de  negociar  lapasenlrelos  rejea  de  AflfM  f  Fniifli»*— BtdiaáTtttirqiedl 
MI*  finj*  á  Hoalpeilcr  D.  Mm»  m  lubla  «■  «■  «rtaiet. 
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c.mp.^.o  De  lodos  modos,  fiiese  ó  no  á  Montpelter,  au&qne  nunea  para  ol 
casamiento  de  Luís  de  Fraocia ,  el  rey  estaba  de  voelta  por  diciem- 
bre de  aquel  aOo,  pues  &  mediados  de  este  mes  le  hallo  en  Lérida, 
de  donde  debía  pasar  á  Burríana  pars^  emprender  en  tierras  de  Va- 
lencia su  nueva  campana  del  1285.  En  efecto,  impaciente  estaba  ya 
el  jóven  monarca  por  volver  á  blandir  aquella  su  famosa  espada 
Tixona,  qne  tan  buen  servido  le  babia  prestado  en  el  sitio  de  Bur- 
ríana (1)  y  á  la  eual  habla  condenado  &  una  tregua  de  un  ano,  y 
por  alcanzar  algan  nuevo  laurel  para  aquella  frente  que  pronto  de- 
bia  ir  á  descansar  en  el  regazo  de  su  nueva  desposada  D.'  Violante. 
EireycieiiD-  Bufriaim  era  la  verdadera  jilaza  armas  de  D.  Jaime  para  su 
cnuera.  proveclada  conquista  de  Valencia.  Allí  volvió  h  reunir  k  sus  priuci- 
]xiles  barones  á  la  entrada  del  123Ii  y  les  liiuiniso  una  cabalgada 
hasta  el  laslillo  de  Culii'ia.  Accj)(óso  la  idea  \  se  llevó  k  cabo,  ha- 
ciendo embarcar  el  ley  secrelamenle  eii  un  leño  dos  fundíbulos, 
porque  como  previsor  calculo  (jue  podría  haber  necesidad  de  ellos. 
Cuando  la  hiiesle  se  halló  anle  Collera,  dondo  so  lialnan  refugiado 
todos  los  moros  de  las  lercaiiías  cim  sus  imijeiv^  \  l('>oius.  dijeron 
los  barones  f — «Si  loviésemos  un  íundíbulo.  antes  de  tres  días  éra- 
mos dueños  del  caslillo:» — «^:Un  fundibulo  pedís?  les  dijo  D.  Jaime. 
Pues  yo  os  daré  dos.»  V  mando  desembarcar  los  dos  ingenios  que 
el  leílo  había  llevado  ocultamente  hasta  allí.  Cuando  ios  Imrones 
tuvieron  ios  dos  fundíbulos,  dijeron  que  no  tenían  piedras  para  ar- 
rojar con  ellos. — «Yo  os  dan^  tres  medios  para  tener  piedras,  con- 
testó aquel  rey  que  á  lodo  atendía  y  lo  preveía  todo :  el  uno  es 
enviar  una  buena  fuerza  para  ver  si  encuentra  algún  torrente  de 
donde  sacarlas,  el  otro  es  enviar  también  y  con  el  mismo  objeto  una 
'hueste  hasta  las  orillas  del  m,  y  el  tercero  es  prevenir  picapedre- 
ros que  labren  las  piedras  de  la  montafia,  sogun  se  hace  para  dis- 
pararlas con  los  ingenios.»  Los  barones  entonces  hallaron  iespuestos 


(t  ^  De  e*U  espada  habla  el  pnpl»  D.  Jaime  en  uní  memoria»,  cap.  CUXn»  ti  Tclwir  ^  BN 
noche  faé  despenado  por  las  Yo-es  dr  ¡  i  las  armas  I  qae  daban  soo  e<rcadf  ros  A  con$ecaeD« 
cía  de  una  sorpresa  intenlnda  por  lu;  moras  de  Burríana.  lOjéndolo  Ñus  ,  litce  ,  non  levanUmos  s| 
panto  cabriéndoDoa  coa  anutro  casco  de  hierro  y  tnmaoila  ana  capada  que  habiamot-lraidod* 
Monzón,  la  coal  tenia  por  nombre  Tiió ,  y  era  de  rara  Tirtod  para  los  qoe  la  llevaban  ,  pnrcnra 
razón  la  preferimos  á  la  lanza.*  — Los  Sres.  KIotats  y  Korarull ,  traductores  y  comcoUdorc«  da  la 
erÓDÍca  real .  dicen  qn«lM»  lita«  é  fisena  son ,  &  su  cnlendcr  .  nn  mismo  noinbro  ,  bajo  el  cual  so 
hicieron  celebres  algunas  espadas  como  la  de  D.  Jaime  y  la  del  Ci<l.  — Deuter  en  el  cap.  XXVIII  de 
la  segunda  parle  de  su  crónica  dice  qoe  la  espada  de  0.  Jaime  se  llamaba  Tatm  «por  ser  ticcUa  de 
naravilloso  lempranioato  qne  no  habia  qae  looer  que  se  quebrase  porearltr  Mam  ni  azero.»  j 
ofiadcque  habia  pertenecido  á  oo  caballero  templario  «otiinwl*  «•  MonOB  f  Miaba  taigadbl 
eocio»  de  su  sepnllara  de  donde  la  lumi  el  rej. 
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los  dos  primeros  medios  é  insoficienle  el  tercero,  y  comenzaron  & 
pooer  obstáculos  y  k  presentar  dificultades,  tanto  que  el  rey  no 
luvo  otro  recurso  que  acceder  á  su  voluntad  y  retirarse  de  aquel 
sitio  (1). 

Pero  mucho  le  dolia  á  D.  Jaime  tener  que  volverse  sin  haber  He-  ^'^^n^ 
vado  k  cabo  alguna  acción  de  prez  y  gloria.  Mal  se  avenían  los  Mt*J.  ^r» 
bríos  del  real  mancebo  con  la  prudencia  escesíva  de  sus  barones.  iiMMdi. 
Así  pues,  hallándose  á  una  legua  de  Valencia,  y  á  vista  de  la  torre 
y  lugar  de  Moneada,  el  batallador  monarca  se  prometió  á  si  propio 
no  apartarse  de  aquel  lugar  sin  haberlo  ganado.  Al  efecto,  apeló  á 
k  astucia  para  vencer  la  voluntad  de  sus  barones,  y  llamando  al 
maestre  del  Hospital,  á  Pedro  Gornel  y  á  Jiineno  de  Urrea,  que  era 
en  los  que  parece  tenia  mas  conflanza,  les  hizo  entrar  en  su  plan  y 
prometer  que  le  ayudarían  en  el  consejo.  Convenido  con  ellos,  reu- 
nióles á  tollos  y  les  propuso  atacar  y  tomar  á  Moneada :  en  spp:uida 
su  lio  l).  Fernando,  que  era  quien  a*  (i>[miibjtiba  llevar  la  palabra 
por  los  demás,  contestó  que  el  pensuiiiiento  era  bueno  pero  que  no 
podia  ejecutarse  por  carerer  la  hueste  de  todo,  v  ya  le  iban  apo- 
yando los  que  eran  siempre  de  su  dictamen ,  cuando  aquellos  con 
quienes  se  conviniera  D.  Jaime  hicieron  aceptar  la  proposición  real. 
Faltaban  en  efecto  provisiones  y  un  ingenio  para  combatir  la  forta- 
leza, y  entonces  vióse  á  D.  Jaime  dar  un  admirable  ejemplo. — «Yo 
mismo  iré  á  Burriana,  dijo,  á  buscar  provisiones  para  ocho  (lias  y 
un  fundíbulo.  Para  ello  solo  necesito  doce  caballeros  y  todas  las 
acémilas  que  me  podáis  proporcionar.  Emplearé  tres  días ,  uno  para 
ir ,  otro  para  recoger  las  provisiones,  y  otro  para  volver.  A  mí  re- 
greso y  cuando  hayamos  tomado  la  torre,  como  es  probable  que  en 
ella  hagamos  mas  de  mil  cautivos,  dejadme  escoger  ciento  y  me 
doy  por  satisfedio  (S).»  Y  los  barones  «ocedieron,  y  el  rey  fué  y 
volvió  en  menos  de  tres  dias,  y  solo  le  acompaOaron  doce  caballe- 
ros, y  trajo  de  Burriana  viveros,  un  fundibulo  y  pertrechos.  Tal 
'  era  aquel  rey  y  iales  aquellos  barones,  tales  aquellas  costumbres  y 
tales  aquellos  tiempos.  La  crónica  real,  á  hi  que  se  observará  que 
me  voy  ciOendo  todo  lo  posible,  en  medio  de  lo  que  por  malaven- 
tura tengo  que  ir  abreviándola,  es  la  que  me  proporciona  oca- 
sión de  dar  todos  estos  interesantes  detalles  y  curiosos  episodios, 


(i)  Crésiu  real ,  ctp.  CZ1.II . 

(t)  Ci4«lM  iMl,  cap.  GXLUl  y  sigoiailM. 

fM.  II.  4S 
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que  ella  relata  con  eocaotadora  sencillez  y  notable  sablimidad 

de  concisión,  siendo  un  verdadero  guía  para  conocer  las  cosn 
Uimbres  de  aquel  tiempo  y  poder  apreciar  la  clase  do  relaciones 
que  mediaban  entre  el  monarca  y  sus  magnates.  Admírame  por  lo 
mismo,  y  mucho  ciertamente,  que  haya  habido  un  autor  el  cual 
hablando  de  esta  crónica,  y  después  de  dudar  que  fuese  obra  del 
rey,  haya  afiadido  que  poca  perdería  mm  cumdo  te  la  qmkuen. 
uiiiSi  ^  ^  Moneada  fiié  combatida  tan  reoiamente,  que  á  loa 
cuatro  días  hubo  de  entregarse.  En  poder  de  los  vencedores  queda* 
ron  mil  ciento  cuarenta  y  siete  cautivos  y  un  gran  botín  compuesto 
de  perlas,  ooiltres,  brazaletes  de  oro  y  plata,  sederías  y  otras  mu- 
chas telas  preciosas.  El  rey ,  según  convenio,  escogió  los  cien  cau- 
tivos que  le  tocaban ,  y  es  curioso  leer  en  su  propia  historia  que  se 
los  hubo  de  vender  luego  por  diez  y  seis  mil  besantes,  en  vez  de  la 
suma  mayor  que  á  guardarlos  se  le  hubieran  dado ,  para  librarse 
de  sus  acreedores;  pagando  así  las  deudas  que  con  unos  mercaderes 
habia  contraido  á  íin  de  atender  á  los  gaslosde  la  hueste  en  aquella 
cabalgada.  No  creyó  prudente  D.  Jaime  dejar  presidio  en  la  (orre 
por  bailarse  situada  en  ])ais  enemigo,  y  al  efecto  la  mandó  demoler, 
dirigiéndose  á  poner  sitio  k  la  de  Museros. 
coDqoisu  Solo  habia  en  esta  fortaleza  sesenta  moros,  i>ero  dispuestos  todos 
á  defenderla  hasta  el  último  trance.  Comenzó  á  maniobrar  el  fundí- 
bulo del  rev  y  no  tardó  en  derruir  las  almenas.  Entonces  los  sitiados 
las  levantaron  de  nuevo  formándolas  con  serones  llenos  de  tierra, 
pero  D.  Jaime  combatió  este  ardid  con  otro.  Mandó  fabricar  unas 
flechas  incendiarias,  saetas  que  formaban  á  manera  fio  hh  í  ls,  re- 
llenas de  estopa ,  las  cuales  arrojaban  los  ballesteros  encendidas, 
pegando  así  fuego  á  lodos  aquellos  serones.  A  los  dos  dias  de  haber 
apelado  á  este  medio,  los  sarracenos  propusieron  rendirse  si  les 
salvaba  la  vida,  «á  lo  cual  accedimos  de  buen  grado,  dice  el  rey, 
porque,  ciertamente,  mejor  los  queríamos  vivos  que  muertos.» 
£1  rey  j>  io«  Los  sesenta  cautivos  que  se  hicieron  con  la  toma  de  Museros  no  le 
ftnTnLt»  sirvieron  al  rey  como  los  ciento  de  Moneada  para  pagar  sus  deudas, 
pero  sí  para  otra  cosa  tan  mh]r  romo  esta;  para  rescate  de  uno  de 
sus  capitanes.  Díóselos  todos  á  Guillermo  Zaguaixlia,  tío  de  Guiller- 
mo de  Aguiló  que  los  moros  retenían  prísiooero  en  Valencia ,  para 
que  los  cangease  por  su  sobrino.  (Noble  rey  el  rey  D.  Jaime  1 

Después  de  haber  así  ganado  k  Moneada  y&  Museros,  después  de 
haber  pagado  sus  deudas  y  logrado  el  rescate  del  caballero  AguÜó, 
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satisfecho  y  contento  de  la  jornada,  regresó  el  monarcaá  Burríana  para 
de  aUi  dirigirse  á  Zaragoza»  viniéDdose  luego  á  Barcelona  para  le»- 
bir  á  la  que  iba  4  ser  su  esposa,  D.*  Violaote  de  Huogria,  que  era 
moU  bek  dona,  según  Desclot. 

Su  casamiento  se  efectuó  en  la  capital  del  Priocipado  á  8  de  setíem-  ""¿'j^^^"'** 
bredeaqQdafiodeljíS5(í),  celebrándose  solemnes  y  suntuosas  fies-  «¿kSm* 
tas  con  este  motiro.  La  alegriade  las  fiestas  y  los  placeres  de  la  boda  ^'  vMnit. 
no  pudieron  distraer  al  rey  de  las  serias  preocupaciones  que  en  aquel 
momento  le  aquejaban  turbando  su  ánimo.  Se  hallaba  en  vísperas  de 
emprender  resueltamente  la  conquista  de  Videncia,  y  sin  embargo, 
malhadadas  rencillas  y  cuestíoneB  de  sus  barones  catalanes  amenaza- 
ban ocasionar  ún  oonfliclo  en  sus  reinos ,  precisamente  en  aquellos 
momentos  en  que  mas  necesaria  le  era  la  paz  interior  para  poder  acu- 
dir i  sus  proyectos  esleriores. 

Diéronle  muyen  que  entender  primeramente  lascontiendíisque  se  ^¡f^^^ 
babian  levantado  entre  el  conde  Hugo  de  Ampurías  por  una  parte  y 
el  vizconde  de  Rocaberlí  y  Oliver  de  Termens  por  otra  (2).  Gracias  BMib«ti. 
á  la  intervención  del  rey,  vinieron  estos  senores  á  un  acomodamien- 
to, que  era  tanto  mas  preciso  cuando  se  habían  ya  rolo  las  hoslili- 
dades  y  ameuazaban  dar  tristísimas  jonun las  de  sangre  al  país. 

Acaso  contribuyeron  también  k  la  teniiinacionde  estos  liandos  las  cúrteien 
cortes  que  por  entonces  se  celebraron  en  Tarragona  (.i y,  aiiii  cuando  lass. 
las  reunió  el  rey  para  las  asistencias  de  la  guerra  contra  Valencia. 
En  estas  cortes,  para  cuando  llegase  el  caso,  las  ciudades  ofrecieron 
á  D.  Jaime  sus  tercios  y  los  feudatarios  su  asistencia  con  la  de  sus 
vasallos,  mnrediósele  de  nuevo  el  servicio  del  bovaje,  y  los  f  Comunes 
y  particulares  ofrecieron  sus  galeras,  lenes  y  barcas  para  la  armada 
y  transporte  de  municiones.  Barcelona  prometió  tener  dispuesto  para 
cuando  se  le  pidiese  un  numeroso  tercio,  Lérida  otro ;  Tarragona, 
Gerona,  Tortosa  y  demás  lugares  ofrecieron  compafiías  de  milicias; 
el  obispo  de  Barcelona  se  comprometió  k  llevar  sesenta  caballos  y 
ochocientos  infontes;  el  de  Lérida  un  número  menor;  el  conde  de  Am- 
purias  cincuenta  caballos;  é  bicieroa  asimismo  ofertas  el  vizconde  (|e 
Cardona  y  otros  nobles. 


1      B.jfurrill:  ron-ir?  rincfif aiioí .  tom.  II,  pig.  255. 
(S)    Feliu  do  la  Peb* :  Aitakt  de  CaMnña ,  Ub.  XI,  cap.  II. 

{%)  Twñmn  liigtr  m       u|wi  «I  mé»  «nm  tmmt»  Im  Mw  Pdf»  it  la  feto.  A  tato  an- 

liftn,  piir  slguaos  »atore!'  tsn  ^ír-s preciado,  es  sin  fmlijr^-.i  :(  iiinrn  H..'  .I^lien  ri]rin^l--imas  unlici»» 

sobra  Calalafia.  0«  aataa  tótUt»  oa  Tarra|OM,  por  ejampio,  y  d«  los  bandos  del  condo  de  ámparias 
y  liiMida  d»  B«eib«rtl  m  h»  fittt  fpe  babk  otra  nm  di. 
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ctDMriú  íttiilhii  n  ofreció  contribuir  Nuflo  Sánchez ,  el  cual  acababa  enton- 
¡SHii^j  CCS  de  avonirse  con  el  rey,  arreglando  amigabieuienle  los  disgustos 
"'Sw"**  que  híibian  sobrevenido  enire  ellos,  NiiHo  pretendía  seBorío  sobre  la 
ciudad  y  el  condado  de  Carcasona,  sobre  el  honor  de  Trencavello  y 
vizcondado  de  Narbona,  tanlo  en  virlud  de  la  ruslitiicion  testamen- 
taria dispuesta  por  llamón  Berenguer  IV  conde  de  Barcelona,  su  abue- 
lo paterno,  como  en  virtud  de  una  donación  hecha  á  su  padre  el  conde 
Sancho  por  el  rey  Alfonso  II  de  Aragón,  lio  de  este  últiujo  y  abuelo 
del  rey  D.  Jaime.  Además,  NuRo  tenia  pretensiones  sobre  el  condado 
de  Provenza  y  el  vizcondado  de  Milhaud.  El  rey  D.  Jaime  por  su 
parte  le  pedia  la  restitución  del  Valiespir ,  del  Gapsir  y  de  algunas 
otras  tierras;  pero  viendo  que  Nufio  no  tenía  hijos  legítimos  y  era  su 
heredero  presuntivo,  consintió  en  un  convenio  que  redactaron  Lope 
Diez  de  Haro  sefior  de  Vizcaya  por  parte  de  D.  Nullo,  Guillermo  de 
Gervera  seOor  do  Jnneda  y  monje  de  Mlet  por  parte  de  D.  laime,  y  el 
maestre  del  Temple  Hugo  de  Montlaar  como  tercero.  Según  este  coovo- 
DÍo,el  rey  satisfizo &D.Niifio  cierta  suma, dejándole  el  disfrute  de  todos 
los  dominios  que  poseía,  los  cuales  á  su  muerte  debían  volver  á  k  co- 
rona real .  Solo  k  datar  de  este  momento,  según  parece,  tomó  D.  Nofio 
el  título  de  conde  de  Bosellon  y  GerdaHa,  que  antes  se  le  daba,  pero 
que  no  se  halla  en  ninguno  de  los  actos  emanados  de  él  anteriores  á 
esta  época,  titulándose  solo  dmum  BouUkmúf  Conpmák  tt  Ceñ- 
íame (t). 

Preiensiode»     Fucrtcs  trasloroos  habían  ocurrido  en  Urgel  con  motivo  de  la  su- 

^clbrera'  tcsion  dc  cstc  condado,  y  apenas  efectuado  su  matrimonio,  tuvo  que 
'i«uijd.*'  acudir  el  rey  cá  apagar  el  fuego  ([ue  eii  aquella  parle  de  su  casa  se 
habla  encendido  amenazamlo  d 'NOíarla.»  Sabido  es  que  D.'  Aurem- 
biaiv  había  muerto  en  \  ;  sabido  es  que  al  morir  legó  el  condado 
á  su  esposo  I).  Pedro  infante  de  Portugal;  sabido  es  también  que  este 
se  lo  dio  al  rey  D.  Jaime  á  rainlnadel  seííorío  dcMalloaa.  ludo  esto 
hubo  de  llevarlo  muy  á  mal  l'ons  o  Pouce  de  Cabrera,  hijo  de  aquel 
Gueraude  Cabrera  cuyo  orgullo  domelíaraD.  Jaime  en  Balaguer  ar- 
rojándole de  los  estados  de  Urge!  para  devolvérselos  á  D.'  Aurembiaix, 
su  legítima  heredera.  Turbulento  Pons  de  Cabrera  como  su  padre, 
quiso  también  hacer  gala  de  sus  pretensiones  al  condado  de  Urgel, 
y  le  pareció  que  era  propicia  la  ocasión  al  tener  lugar  el  Mecimien- 


'  (t)  Arle  de  comprobar  fechas :  Tratado  de  /ot  eondts  de  RottUon  y  Cerdaña.  {Fosu}.— Zarita: 
Ub.  UIU.-B«iiT :  BM^M  »mllm.  Mu.  I.  fkt.  m. 
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to  SÍD  hijos  de  la  condesa  Aurembiaix.  Pretendía  Pons  que  era  nula 
la  donacioo  hecha  por  Aurembiaix  al  infante  portugués  y  nulo  también 
el  acto  por  el  cual  este  transfirió  el  coodado  al  rey,  siendo  prohibidas 
de  derecho  las  traosportacioiiesde  cosa  litigiosa  en  auno  poderosa. 

Persuadiáse  ai  principio  el  vizconde  de  Cabrera  que  el  rey  se  lo 
vdveria  gracíosameiite,  así  como  ya  hemos  visto  que  lo  habla  hecho     ^  < 

*  *  con  srmfts. 

con  80  padre;  pero  al  convencerse  de  que  no  seria  asi,  tomó  las  ar- 
mas, convocó  gentes  de  guerra  y  se  entró  por  las  tierras  de  Urgel, 
prodamándose  su  seDor  y  apoder&ndose  de  campos  y  logares.  Eran 
valedores  del  de  Cabrera  y  le  apoyaban  abMa  y  decididamente  Arnal- 
do  de  Castellbó,  ú  conde  de  Foix ,  el  de  Pallás  y  muchos  otros  seDores 
de  Aragón  y  Catalufia ,  quienes  se  juntanm.derto  día  en  Solsona  confe- 
derándose contra  el  rey  y  conviniendo  en  que  un  agravio  hecho  por  este 
á  uno  estaba  hecho  á  todos  y  todos  debían  vengarle.  Todo  esto  succdia 
mientras  D.  Jaime  andaba  ocupado  en  las  empresas  contra  Menorca  y 
contra  Valencia.  Ta!  rra  el  palriolisinode  los  nobles  en  aquel  tiempo. 

Irritado  el  rev,  acuüiu  taiiibicná  las  armas,  salió  de  Barcelona  al  ap«i»  »»■- 

*  biso  ol  rcj 

frente  de  una  escogida  hueste  y  fué  a  ponei-  sitio  al  castillo  de  Pons,  * '« 
en  el  que  se  hablan  recogido  algunos  de  ai|üellos  seBores.  Calla  la  •j^«g¡i¡¡¡' 
crónica  si  el  castillo  fué  tomado,  pero  dice  que  lo  combatió  fiierlc- 
mentc  con  los  iii;:cnios  y  que  taló  la  campifía  de  aquel  y  otros  pue- 
blos que,  pin  fuerza  ó  por  grado,  se  habiau  declarado  por  el  vizcon- 
de. Por  lo  que  se  desprende  de  la  crónica,  las  hoslilid a  l.  s  hubieron 
de  suspenderse  por  haber  intervenido  los  obispos  de  Lérida  y  do  Ur- 
gel  Bereoguer  de  En II  y  Pons  de  Yilamur ,  quienes  se  presentaron 
al  rey  y  trataron  de  avenirle  y  concordarle  con  el  de  Cabrera. 

La  escritura  de  concordia  se  íirmó  en  Tárrega  á  21  de  enero  de  coofcnjo 
1235.  De  ella  resulta  qiH^  el  vizconde  de  Cabrera  se  puso  á  merced  íV^^^eSL 
del  rey  con  ánimo  de  hacer  todo  loque  este  le  mandase;  que  lasciu- 
dades  de  Lérida  y  Balaguer  quedaron  en  propiedad  y  franco  alodio 
del  rey  y  de  sas  sucesores ;  que  el  rey  dió  en  feudo  á  Pons  de  Ca- 
brera los  castillos  y  villas  de  Linerola,  Meoargaes,  Albesa  y  otros  y 
francos  algunos  logares  como  Calasaus,  Tartareu  etc.;  y  que  de  en- 
tonces mas  quedaron  dos  títulos  de  conde  de  Urgd,  uno  en  persona 
del  rey,  y  obro  en  persona  del  vizconde ,  lo  mismo  que  había  suce- 
dido en  tiempo  del  rey  D.  Pedro  con  Gnerau  de  Cabrera  (1). 


(f )  MoaCar:  Uut»ñ*ittM  tonda  de  Vrgtl,  cip.  LVll.  Honfar  coslÍBéi  también  eo  sa  ioUtraMi- 
Uébra  fl  MitMto  tm»i»  MTtrregi  per  0.  itím»  y  Pom  U  (btogfi.  Muio  j  d  Arttinm- 
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Libre  ya  de  cuidados  D.  Jaime,  pacificada  CaUiliiria,  muertos  los 
Iwindos,  y  seguro  di  1  iijniNo  del  pais  representado  en  las  corles  de 
Tarraírona ,  lornu  a  iijar  sus  miradas  en  el  reino  de  Valencia ,  cuya 
coiiqiii  [a  á  taqúese  diera  tan  favorable  comienzo,  cada  vez  era  por 
él  mas  aidieatemeflte  deseada. 


probar  /a<  ftchu  cicii  hntilando  da  estos  «acesos  enire  PoM  |  tk»  JaiMM  llgOOOt  imfWI  fWlt 
rtcUflcts  un  solo  l«et  U  eUti»m*  ra»tA«  de  Monfar. 
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CAPITÜLO  III. 

CAMPAÑAS  DB  1236  T  37. 
LA  BATALLA  1»BL  FOiQ  1>B  SANTA  MArU. 
JURAMINTO  DEL  BET. 

(ISK  yiSST). 


Activo  siempre  el  rey,  siguiendo  conslantemenle  el  hilo  del  peo- 
samieolü  que  por  el  pronto  Je  embargaba,  y  no  teniendo  residencia  ^  «n 
fija  en  ninguna  ciudad  ni  villa,  le  hallamos  en  Huesca  á  principios  ts36. ' 
del  1236,  de  cuyo  punto  pasó  á  Sarifiena  para  celebrar  con  sus 
barones  y  prelados  una  especie  de  consejo  de  guerra,  d  fin  de  adop- 
tar el  plan  mejor  que  debia  seguirse  en  la  inmediata  campaña.  La 
resolución  fué  adelantar  sus  huestes  por  el  reino  de  Valencia  basta 
apoderarse  del  cerro  y  castillo  que  los  moros  llaoiabaD  de  Euesa, 
los  cristianos  pmg  de  la  Cebolla,  y  que  después  cambió  su  nombre  en 
el  de  puig  de  Santa  María,  situado  á  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia. Acordado  esto,  se  espidieroo  las  oportunas  órdenes  para  que 
toda  la  gente  de  guerra  ostuvieBe  en  Teruel  al  coaienxar  la  prima- 

Interin  se  disponía  todo,  recorrió  el  rey  varias  poblaciones,  entre  Ah^  z^ji 
ellas  Galatayud,  hallándofle  ya  por  el  mes  de  mayo  en  Teruel  donde 
consta  que  confirmó  h  Abu  &yd,  el  monarca  destronado  de  Valen- 
cia, la  donación  que  le  babia  hecho  para  durante  su  vida  de  las 
villas  de  Rida  y  MagalloB,  con  homenaje  que  prestó  de  obediencia 


^t,   Z«riU,lib.  111.  cap.  XIV. 
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y  fidelidad  á  D.  Jaime  (1).  Ya  por  entODces,  s^ncaeotao  los  ana- 
les, Abu  Zeyd  se  había  hecho  cristiano ,  aunque  secretamente  por- 
(1110  los  moros  de  sa  parcialidad  no  se  ofendiesen ,  habiendo  recibido 
el  nombre  de  Vicente  con  el  ag^a  del  bautismo.  El  nuevo  cristiano 
casó  luego  con  una  seDora  llamada  Domenga  López,  en  quien  tuvo 
una  bija  4  la  que  se  dio  por  nombre  Alda  Fernandez,  la  cual  enlazó 
¿  su  tiempo  con  Blasco  Jiménez  selior  de  Arends. 
saiteinr  Sabcdor  sin  duda  Zeyan  de  la  idea  que  llevaba  D.  Jaime  en 
tAl  apoderarse  del  castillo  de  Enesa,  envió  una  fuerza  para  que  io  ar- 
rasara, como  así  se  hizo.  Situado  aquel  castillo,  según  se  ha  dicho, 
á  dos  l^uas  escasas  de  la  ciudad ,  era  muy  á  propósito  para  que 
haciéndose  fuertes  en  él  los  cristianos  emprendiesen  sus  correrías 
apoderándose  de  todo  cuanto  hallasen  y  llevando  sus  rebatos  hasta 
los  mismos  muros  de  Valencia,  teniendo  las  espaldas  seguras  y  pu- 
diendo  con  facilidad  ser  socorridos  de  Burriana  y  de  Cataluña  por 
mar.  Lo  llevjido  á  cabo  por  Zeyan  era  para  dosconcertar  á  otro  mo- 
narca que  no  hubiese  sido  nuestro  Conquistador.  Kslc  mandó  cons- 
truir en  Toriiel  sexiretamente  hasta  veinte  hormas  para  tapias ,  con 
el  propósKo  do  íloí?ar  á  Knesa  y  allí  levantar  de  nuevo  el  castillo 
demolido  por  los  morus,  cargó  con  ellas  algunas  acémilas,  y  se 
puso  en  (  umino  con  algunos  de  sus  barones  y  las  milicias  de  Üaroca 
y  de  Teruel. 

LeviDta       Cerca  de  Murviedro  se  le  juntaron  dos  mil  ponnos  y  cienlt»  Irein- 
"Í«Eom"  la  caballeros,  conducidos  por  ios  maestre'^  ¡M  itospilal  y  do!  Temple, 
Jtmhio    y  con  ellos  prosiguió  SI!  marcha  sin  encoiilrar  estorbo,  llegando  á 
■mmÜ    Encsa  donde  inmedlalamenle  dispuso  levanlar  un  castillo  sobre  las 
ruinas  del  otro.  Al  poco  tiempo  fueron  llegando  a!  campamento  de 
Knesa  los  ricos-hombres  y  las  milicias  que  fallaban,  entre  ellas  las 
de  Zaragoza  y  Tortosa,  y  provisto  el  rey  de  víveres  y  de  brazos 
para  el  trabajo,  repartió  entre  la  gente  de  las  citidades  los  lienzos 
do  muros  á  fin  de  que  rada  grupo  fuese  edificando  su  parle.  Gracias 
á  la  mucha  gente,  la  fábrica  pudo  levantarse  en  el  espacio  de  dos 
meses. — «Deaqui  en  adelante  este  cerro  de  Enesase  llamará  e¿ 
pmg  de  Sania  María,»  dijo  él  rey  maravillándose  de  su  obra  y  vien- 
do ya  construido  aqael  hermoso  castillo  como  por  arte  de  encanta- 
miento levantado. 


{i)  ZariU.  id.  id.-S«s  en  «I  reinado  d«  D.  Jaiuc. 
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El  objeto  del  monarca  estaba  cumplido»  pero  fiillaba  dejar  en  el 
nuevo,  castillo  de  Santa  Márk  una  fuerte  guarnición ,  con  valientes  ^¡■''¿'^^^^ 
capitanes  y  un  jeié  superior  de  toda  confianza.  D.  Jaime,  que 
entendía  en  hombres,  .escog:ió  para  este  tan  honroso  como  peligro- 
so cargo  á  su  tio  D.  Bernardo  Guillen  de  Entenza,  aquel  que  tan 
notables  cualidades  milifares  babfai  rev^ado  <m  el  cerco  de  Burriana. 
K  su  lado  puso  á  Guillermo  de  Aguiló,  aquel  mismo  caballero  sin 
duda  por  cuyo  rescate  hal)ia  dado  los  sesenta  cautivos  de  Museros, 
y,  següii  Desclot.  les  dejó  una  fuerza  de  oehenta  caballeros  del 
Temple,  treinta  liospilalarios  y  dus  inil  infanles,  encuigdiidose  de 
mandarles  provisiones  desde  Burriana  y  dcvsde  Tortosa. 

Cuenta  el  rey  en  su  historia,  y  conviene  notar  esta  circunstancia 
poi  iu  jjol  it»Ic  y  porque  ella  revela  otra  buena  cualidad  de  D.  Jai- 
me, que  cuando  trató  de  marchar  k  Burriana,  según  con  Bernardo 
Gnill '0  de  Entcnza  habia  convenido,  y  al  ir  á  levantar  el  campo, 
vio  ijuc  una  golondrina  habia  construido  su  nido  encima  de  su  tien- 
da. |ior  cuyo  motivo  dió  órden  para  que  esta  no  se  quitase  hasta 
que  la  avecilla  hubiese  desanidado  ron  sus  hijuelos,  ya  que  liada 
en  el  rey  habia  ido  á  establecerse  allí  (1). 

Levantado  por  íin  el  campo,  y  dejando  en  el  puigáe  Santa  María  ^ut* 
á  los  que  habiao  de  ser  sus  heroicos  defensores,  partió  á  Burriana,  J'^v¿JJJJ 
y  de  allí  á  Tortosa,  y  desde  este  punto  á  Tarragona,  no  descansan-  ^J¡J¡^ 
do  un  solo  instante  hasta  que  hubo  mandado  provisión  sobrante  de 
víveres  á  la  hueste  de  Bernardo  Guillen  de  Eotenza.  Asombra  ver 
patente  en  su  historia  la  actividad  del  rey  y  los  trabajos  que  se  to- 
mó para  que  nada  faltase  k  aquel  puüado  de  héroes  que  habia  de- 
jado de  avanzada.  Desde  Burriana  les  mandó  unas  acémilas  carga^^ 
das  de  pan,  vino  y  avena,  con  mas  algunos  campos  y  vacas  que*  • 
hablan  sido  apresados  en  una  cabalgada;  desde  Tortosa  les  despa- 
chó cuatro  barcos  llenos  de  víveres;  y  por  fin  en  Salou  hizo  embar- 
gar unas  naves  que  iban  &  salir  con  comestibles  para  MaDorca, 
tomó  inventario  de  todo  y  firmó  un  debitorío  á  los  mercaderes,  k 
quienes  luego  satisfizo  la  deuda  pidiendo  prestados  sesenta  mU  sueV* 
dos  á  los  prohombres  de  Lérida. 

Desde  Lérida,  á  donde  en  su  incansable  actividad  habia  Ido  al  salir  ^^cgy^ 
de  Tarragona,  pasó  á  Huesca,  y  de  Huesca  fué  k  Monzón.  Se  habia  ^ivt* 
convocado  á«córtes  en  este  punto  á  catalanes  y  aragoneses  para  el 


(1 )  CróDíM  tmI,  «ap.  CUJ. 
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mes  de  octubre  de  aquel  aOo.  Zurita,  que  nos  habla  de  estas  cortes, 
Bos  (líce  que  á  ellas  asistió  San  RamoD  de  PeDafort,  que  se  aotorisó 
al  rey  para  poaer  eerco  &  la  dudad  de  Yaienda ,  que  se  asentaron 
treguas  entre  los  aragoneses  divididos  en  baodos,  que  se  confirmó  el 
valor  de  la  monedü  j  u^ui  sa  que  entonces  corría  para  que  siempre 
ñiese  del  mismo  valor  y  peso  y  tuviese  la  misma  ley,  y  que  se  insti- 
tuyó el  derecho  llamado  del  maravedí. 

coBteu      Recorriendo  las  ciudades  de  su  reino  y  preparándolo  todo  para  la 
**"   campana  próxima  pasó  el  rey  aquel  invierno  (1).  En  cuanto  á  los 

"d?*  mantenedores  del  Puig  de  Santa  María,  eniratia  ya  la  primavera  del 
1¿37,  luvierün  que  sufrir  un  nulo  ataque  de  los  moros  y  liubo  en- 
tonces lugar  aquella  famosa  lialulla,  en  que  cuentan  so  apareció  San 
Jorge,  y  que  fué  una  de  las  mas  memorables  jornadas  de  la  conquis- 
ta de  Valencia. 

Brevemente  voy  k  referirla,  siguiendo  á  Desclot  que  la  cuenta  con 
aquel  lujo  de  detalles  y  aquella  galanura  de  episodios  queá  este  cro- 
nista caracterizan. 

No  podia  en  verdad  el  rey  moro  di'  ValciH  ia  permanecer  tranquilo 
al  ver  que  á  las  pu(  i  las  mismas  de  su  capital  habían  osado  levantar 
uncaslillo  los  cristianos,  asegurándolo  con  fuerte  presidio.  Coimin  n- 
dió  que  era  necesario  á  toda  costa  orliarles  de  allí  y  tomarles  aquel 
su  avanzado  puesto,  y  comenzó  á  allegar  gente  para  ir  á  cercar  y  á 
combatir  Enesa  con  formidable  aparato.  La  idea  de  Zeyan  era  sor- 
prender el  castillo,  pero  Entenza  y  Aguiló  tuvieron  aviso  de  lo  que 
contra  ellos  se  proyectaba,  por  un  cautivo  fugitivo  de  Valencia,  y  al 
instante  convocaron  á  consejo  á  los  principales  de  su  hueste.  Algu« 
jm  manifestaron  sus  temores  y  propusieron  abandonar  la  fortalesa, 
•  pero  Guillermo  de  Aguiló  pronimpió  entonces  en  un  caballeresco  dis- 
cursoi  que  el  cronista  copia  por  estenso. 

—Aquí  hemos  venido  en  honor  de  Dios  y  de  Nuestra  SeOora  Santa 


(1)  Hit  que  colocar  iqni  un  vi:ije  qiie  0.  J«(ii:c  bixo  á  Montppüer  por  «noru  de  t'2rT7,  v  del  cual 
ao  bt  luUado  q«e  higi  meueioo  niagai»  de  Due*U«»  crónicas.  Sm  embargo,  ;i  lo»  docomeoU»  v«- 
Ito,  m  !•  fflfln'M  M  Ungatite  (pittefci  CCIX  .  püfr.  37R  bar  nrm  por  el  qn«  ramn*  <|ae  D.  laftne 
ae  hallaba  en  Hicha  ciudad  do  Moiilpeücr  en  iliciembre  d'-  1'¿'0  v  mero  de  r^'T,  dond<"  hizo  home- 
Mge  d«  U  Mfioria  d«  Hpaipellw á  Jaao  de  MonlUnr  obispo  de  Na^alooa  por  órdea  del  papa  Grego- 
fia  f X,  j  doad*  reeíbM,  t  ra  nt,  n\  hnnwoafe  de  Rafa  conde  de  Reda  per  et  tfxeaadnd»  de  Cerltn- 
doif.  l^epilo  qae  do  eslonoencaeolro  qnf  liAhl«  nin^ixiodc  nae«lros  analisl.i':,  pero  no  es  meooe 
dtrlo  sio  embargo  «i  el  docamealo  «•  aaléalico.  Y  i  prepéiil*  de  eaU  dociiffieiilo.  Ge  les  Ornee 
«•nlinnadat  al  pié  $$  tee  laM  ilvfire  Tidel  d«  CeflellM  fVtíaSiteCmnMi»,  euwtiáeanm Unkkmtm 
#ium^  qae  acompaQó  sin  dispola  t  D.  Jaime 'mi  .i<jiicl  vinji;  romo  coDíejero  pnrticiil.ir  ^uto.  Talgaa 
wlos  datos  pare  Im  qoe  con  mu  tiempo,  m»«  deleaimieato  j  mts  esludio,  aouque  no  con  B^or 
volaDUd,  eeeribea  m  4ii  li  kiitorii  te  dtilvfli  mi  d  caidMl*  qm  n  MfaM. 
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María,  dijo,  á  fin  de  que  la  morísma  sea  deslniida  y  salvemos  noso- 
tros nuestras  almas.  Si  ellos  son  muchos,  mas  seremos  nosotras,  pues 
que  Dios  está  de  nuestra  parte.  Permanezcamos  aqui,  firme  el  ánimo 
y  el  corazón  fuerte;  que  la  sefiera  de  Aragón  nunca  volvió  atrfts,  ni 
volverá  ahora,  pues  vale  mas  morir  con  honra'que  vivir  deshoorado. 

Bernardo  Guillen  de  Entenza  tomó  la  palabra  tras  la  patriótica 
arenga  de  Aguiló,  que  parece  una  proclama  de  noestros  días.  Para 
que  se  vea  como  los  hombres  de  patriotismo  verdadero  y  de  veida* 
dero  corazón  han  tenido  siempre  un  mismo  lenguaj  ,  }  como  siem- 
pre, en  lodos  tiempos,  eternamente,  el  mismo  entusiasmo  hacontes. 
tadoal  mismo  senfimiento. 

Las  palabras  del  de  Entenza  acabaron  de  exaltar  al  consejo,  ter- 
minando la  obra  comenzada  por  su  compañero,  y  lodos  se  fueron  á 
preparar  paia  el  combate.  Este  fué  sangriento.  Provocóle  D.  Bernar- 
do Guillen  saliendo  con  Ix  imlad  de  la  guarnición  contra  los  sarrace- 
nos, que  acudían  en  lan  gran  número  que  daba  espanto  verlos,  (qm 
gran  feretat  era^de  veure).  En  los  primeros  monienlos  de  la  lucha, 
quedaron  vencidos  los  cristianos  v  hubieron  de  reiruccder  bácia  el 
castillo,  pero  entonces  sonó  una  vuz,  subiciiatural  scíiun  alp:unos  cro- 
nistas, pero  que  en  realidad  debió  salir  de  los  caballeros  que  guar- 
necían las  murallas,  gritando:  «¡Huyen,  huyen  y  se  dejan  vencer!» 
No  liien  la  oyeron  los  combatientes,  cuando  clamaron :  «¡Vergüenza, 
caballeros,  vergüenza!»  Y  á  este  grifo,  levantóse  la  voz  general  de 
¡Santa  María!  Santa  María!  que  dieron  lodos,  arrojándose  de  nuevo 
y  con  mayores  bríos  sobre  los  moros,  á  quienes  les  llegó  entonces  la 
vez  de  retroceder  y  desbandarse,  huyendo  despavoridos  y  no  parando 
'  machos  hasta  Vaienda  cuyas  puertas  hicieron  cerrar  atropellada* 
mente,  creyendo  que  los  cristianos  les  iban  al  alcance  para  penetrar 
tras  ellos  en  la  ciudad. 

Yalieote  y  caballerescamente  se  portaron  en  la  jomada  Bernardo 
Guillen  de  Entenza  y  Guillermo  de  Aguiló,  y  mientras,  que  fueron  en 
gran  número  los  moros  que  murieron  en  el  combate,  cuentan  núes-* 
tros  cronistas  que  solo  quedaron  en  el  campo  tres  caballeros  cristia- 
nos, Jiménez  (te  Luesla,  Gdllermo  Pérez  de  Tierga  y  otro  caballero 
que  llevaba  el  pendón  del  de  Entenza.  Quieren  algunos  atribuir  esto, 
á  milagro  por  no  haber  sido  mas  que  tres  los  muertos  en  nuestro  cam- 
po, pero  no  han  reparado  que  los  antiguos  solo  hablan  de  los  bom«- 
bres  de  cuenta,  y  si  citan  el  número  de  los  caballeros  que  murieron, 
cálhuise  el  de  los  peones.  De  todos  modos  se  ve  cbramente  que  la 


Digitized  by  Google 


348  HISTORIA   DE  CATALUÑA. 

pérdida  de  los  moros  fué  iuünilaineiile  mayor,  como  se  desprende  de 
los  pro|ii  )>  I  scritores  árabes  que  dan  cueota  de  esta  batalla  en  los 
siguientes  términos: 

«Abii  Giomail  lien  Zeyan  allego  muy  numerosa  hueste,  y  anima- 
do de  la  esperanza  de  que  Aben  Hud  iba  en  su  ausilio,  fué  sobre 
Hisn-Santa  María,  y  cercó  la  fortaleza,  y  puso  en  grande  apuro  k 
los  cristianos  que  la  defendian;  estos  eran  muchos  y  esforzados,  y  la 
defeodian  bieo,  y  dabao  rebatos  en  el  campo  de  Zeyan  en  que  se  pe- 
leaba con  mucho  valor  de  ambas  partes,  hasta  que,  desesperados  de 
humano  socorro,  hambrientos  y  como  rabiosos  lobos  salieron  cierto 
día  á  ki  pelea,  y  fúé  tan  sangrienta,  que  fué  forzoso  al  rey  Zeyan  le- 
vantar el  campo  y  retirarse'á  Valencia,  quedando  la  fortaleza  en  po- 
der de  los  cristianos  (1).» 

La  relación  de  los  cronistas  árabes  es  exacta  en  el  fondo  k  la  de 
ks  analistas  aragoneses,  aparte  lo  de  la  aparición  de  San  Jorge.  Ni 
Desclot  ni  D.  Jaime  empero  hablan  de  este  mihigro,  crédula  y  pia- 
dosamente inventado  por  cronistas  4  ellos  po^riores.  Ya  bobo  mi- 
lagro, pero  filé  en  que  un  panado  de  héroes  se  hiciesen  duelios  áá 
campo  de  batalla,  teniendo  que  luchar  con  fuerzas  diet  veces  supe* 
riores  á  his  suyas.  Fué  un  milagro  de  heroicidad. 
El  rey  ü  Ti     InmecBatamenle  se  despaché  nn  mensagero  al  rey  cdn  la  fousta 
i^nluZl,  nueva  de  la  victoria.  Becibió  D.  Jaime  la  noticia  hallándose  en  Hues- 
''¿"'•^    ca,  y  al  saberla,  después  de  haber  cumplido  con  su  deber  de  cris- 
SMUMnfi.  jj^pj^^       fy¿  ix-^Qi^x  enloiiar  un  Te-Deum  jiara  dar  gracias  á  Dios, 
cumplió  con  su  deber  de  caballero,  volando  sin  detenerse  á  Daroca 
á  diciar  órdenes  para  etu  i,u  refuerzos  de  gente,  víveres  y  caballos  á 
los  valerosos  deícasures  dt  l  Piiig  de  Sania  María.  Aun  hizo  mas. 
Quiso  ir  en  persona  á  llevarlos  ,  y  á  los  vina}  titas  salió  de  Teruel 
con  dos  mil  acémilas  y  cien  caballeros,  llegando  al  Puig  donde  fué 
recibido  con  grandes  muestras  de  alelaría  por  Bernardo  Guillen  y  Be- 
rénguer  de  Enlenza,  Guillermo  de  Aguilo  y  los  demiis  barones,  «si 
bien  en  la  acogida  que  nos  hicieron  ,  dice  en  su^  memorias,  no  les 
fué  posible  ostentar  la  debida  pompa  por  haber  perdido  en  la  batalla 
como  unos  ochenta  y  seis  caballos.» 
Nobles       Después  de  haber  repartido  D.  Jaime  gracias  y  mercedes  entre 
liii'nT.'  sus  barones,  haber  provisto  de  oaballos  á  los  que  los  hablan  per- 
dido en  el  combate  y  haber  permanecido  en  el  Puig  esperando  &  los 


:l)  C«DÍe:wp.{Vd«te|»wi»4> 
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moros  qii«  oo  se  presentafon,  regresaba  ya  para  Aragón ,  acompa- 
sado de  muy  pocos ,  cuando  tropezó  en  el  camino  con  una  partida 
de  sarracenos  may  soperíor  en  número  &  la  suya.  D.  Ferrando  Pé- 
rez, que  iba  .con  el,  le  aconsejó  entonces  que  echasen  á  huir  hasta 
recogerse  en  el  Puig. — «Eso  no ,  conlesló  el  rey,  ni  he  huido  nun- 
ca, ni  sé  como  se  huye  (1).»  Los  moros  no  se  atrevieron  sin  em- 
bargo á  acometer,  y  D.  Jaime  y  los  suyus  pudieron  ilcgai  a  Bur- 
riana. 

Prosiguió  el  rey  su  míe  hasta  Oropesa,  de  donde  pasó  á  Ullde-  Liara»aiieoia 
cona  y  de  alu  á  Torlosa,  en  cuyo  punto  dicto  ordenes  para  que  las  jcíii<i«íw. 
villas  de  Aragón  y  Calaluíía  y  lodos  los  que  teman  íeudo  por  él, 
barones,  caballeros  y  pIel)evos,  acudiesen  por  la  primavera  á  ia 
jornada  contra  la  ciudad  (ie  Valencia. 

En  setruida  se  fué  á  Zaragoza  donde  amante  le  aguardaba  doña  ,  ifn«ru , 

(le  Bernardo 

Violante ,  que  era  ya  madre  de  una  niña,  llamada  Violante -como  ¿^¿¡¡¡¡g^ 
ella,  la  que  después  fué  reina  de  Castilla;  y  no  habían  pasado  ocho 
dias  de  su  estancia  en  la  capital ,  cuando  tuvo  la  tristísima  nueva 
de  la  muerte  de  D.  Bernardo  Guillen  de  Entenza.  Profunda  aflicción 
sintió  al  recibir  esta  noticia,  que  con  hipócrita  dolor  le  comunicó  su 
siempre  poco  ieal  lio  D.  Fernando.  En  vista  de  esto ,  sus  ricos-bom- 
bres  le  aconsejaron  que  abandonase  el  Puig  de  Santa  María  dejando 
para  otra  ocasión  la  conquista  del  reino  de  Valencia.  También  fué 
D.  Fernando  quien  esta  vez  llevó  la  palabra  en  nombre  de  los  mag- 
nates. El  consejo  fué  rechazado  por  el  rey. — «Yo  os  haré  ver  quien 
soy  y  lo  que  valgo,  les  dijo,  y  os  hago  saber  que  el  Puig  no  ser& 
desamparado;  antes  con  él  quiero  ganar  el  reino  de  Valencia.» 

La  resolución  que  el  monarca  fomó  por  el  pronto,  fué  h  de  mar-  Pa°'¿" 
diar  al  Puig  de  Santa  Mana ,  y  allí  partió  inmediatamente  con  dn-  srat«''iLi¡i. 
cuenta  cahalleros  de  su' mesnada  y  D.  Jimeno  de  Urrea.  Berenguer 
de  Entenza,  Guillermo  de  Aguiló  y  los  caballeros  del  Hospital,  del 
Temple,  de  Galatrava  y  de  Üelés,  advertidos  de  te  llegada  de 

lékíme,  le  aguardaban  teniendo  en  custodia  el  féretro  de  D.  Ber- 
nardo Guillen,  al  que  hizo  dar  sepultura  el  rey,  procurando  calmar 
el  dolor  de  todos  los  que  allí  se  hallaban. 

En  seguida,  armó  caballero  á  Guillermo  de  Entenza,  hijo  del  JonaMM» 
difunto,  hizo  mercedes  y  ofertas,  nombro  jefe  de  la  fortaleza  y  de 
la  hueste  á  Berenguer  de  Kulenza,  y  se  di>])oma  a  partir  paia  ir 


(1)  Cróatc«  real,  cap.  CUX. 
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en  busca  de  las  huestes  que  mandara  juDiar  al  objeto  de  caer  sobre 
Valencia  al  rayar  la  primavera ,  cuando  supo  por  conducto  de  dos 
frailes  prediciulores  que  los  del  Puig,  en  cuanto  él  se  ausentase, 
trataban  de  abandonar  aquel  puntó,  descorazonados,  y  &1tos  de 
ánimo  por  la  muerte  de  su  capitán.  Entonces  D.  Jaime  tomó  una 
de  aquellas  grandes  resoludones  que  le  caracterizan  como  ñgan 
histórica.  Beunió  á  todos  los  prmtípales  de  la  hueste  en  la  iglesia 
que  habia  mandado  levantar  en  el  Puig,  y  allí,  ante  todos,  en  pié, 
solemnemente  y  tendiendo  su  djestra  sobre  el  ara  santa,  les  dijo 
estas  palabras: 

—«Puesto  que  á  todos  os  pesa  que  marche,  y  teméis  que  os 
abandone,  hago  voto  k  Dios  y  al  aliar  donde  está  su  madre  de  que 
no  pasaré  Teruel  ni  el  rio  de  Torlósa,  hasta  que  Yaienda  haya; 
caído  en  nuestro  poder.  Y  para  que  mejor  entendáis  que  es  mi  vo- 
luntad quedarme  aquí  y  conquistar  este  reino  para  el  servicio  de 
Dios,  sabed  que  en  este  momento  voy  á  dar  orden  para  que  aquí 
vengaíi  la  reina  ini  esposa  v  mi  hija.» 

El  efecto  ])r(MliicK]o  ¡lor  i'<(a6  palabras  del  rey  fue  májico.  Todos 
cuantos  esiab  iii  i  [i  l,i  il1  sia  se  pusieron  á  llorar  «y  yo  con  eWos^ 
dice  D.  Jaime  cou  la  sublimidad  del  laconismo  (1). 


^Ij  CrAoiea real, cap. CLXV. 
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CAPITULO  IV. 


SITIO   r   aENDlClON   DE  VALENCIA. 


Y  la  reina  fué  en  efecto  á  reunirse  coo  su  esposo,  tiabiéndoia  salido  ^^p'^J^'"'^ 
á  recibir  D.  Jaime  solo  hasta  Pefííscola  para  guardar  su  voto  de  h'^üjjj, 
DO  pasar  el  Ebro.  Iba  acompañando  á  D.'  Violaote  el  tio  del  rey  r^Bi^i*' 
D.  Fernaodo,  y  uno  y  otro  al  llegar  á  Burriana  comenzaron  íi  pe- 
dir al  monarca  que  abaodooase  la  idea  de  tomar  k  Valencia.  Fué 
vana  su  porfía.  Cuantos  mas  obstáculos  se  oponían  á  la  realización 
de  su  proyecto,  mas  creda  en  D.  Jaime  la  firme  voluntad  de  ven- 
cerlos. En  vano  fué  que  le  aoonsejaran  sus  barones  ponfendo  en 
evidencia  los  grandes  peligros  qne  la  empresa  llevaba  consigo;  en 
vano  que  le  suplicara  D.  Femando;  en  vano  que  porfiara  la  reina;  en 
vano  también  que  el  mismo  Zéyan,  alarmado  ya  á  la  vista  de  aque- 
lla firme  resolución,  le  enviara  á  decir  por  conducto  de  un  moro 
llamado  AU  Albat&  que  si  abandonaba  su  empresa  le  daría  todos 
cuantos  castillos  y  fuerzas  se  encontraban  desde  Guardamar  á  Tor- 
tosa  y  desde  Torlosa  á  Teruel,  badéndole  Cabricar  un  alcázar  sun- 
tuoso en  el  punto  llamado  la  Zaydía,  y  prometiéndole  pagar  todos 
los  aOos  y  por  siempre  diez  mil  besantes  de  renta  en  la  dudad  de 
Valencia.  Todo  en  vano.  D.  Jaime  bizo  contestar  á  Zeyan  que  lo 
que  quería  era  Valencia  (1). 


(I)  Crónica  rcul .  cip.  CLIflI.  El  non  Ali  Altolá  i  al  Balbi  «ra  líl«r«Ui  j  po«U  4t  npaUMoa 
entre  los  ferraccoo». 
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Poco  tiempo  después,  hallándose  él  en  el  Pulg  y  la  reioa  en  Bur- 
ríana,  recibió  una  embajada  de  parle  de  los  moros  que  teDían  la 
plaza  y  castillo  de  Almenara,  proponiéndole  la  entrega  medíanle 
algunas  mercedes,  entre  las  coales  había  la  singular  de  tener  que 
dar  cuarenta  trajes  de  grana  para  otros  tantos  deudos  de  los  emba- 
jadores. Accedió  el  rey  4  todo,  y  Almenara  se  le  entregó,  trasla- 
dándose en  seguida  alH  la  reina  como  punto  mas  fortificado  aun  y 
seguro  que  Burríana  (1). 

El  ejemplo  de  Almenara  fué  seguido  por  las  poblaciones  y  casti- 
llos de  Uxó,  Castro,  Nules  y  Alfondech,  y  tanto  se  iba  adelantando, 
y  era  ya  lugar  tan  seguro  el  Puíg  de  &mta  María,  que  no  se  tuvo 
reparo  en  que  la  reina  pasase  á  habitarle.  Allf  se  trasladó  en  efecto, 
y  de  allí,  en  compafiía  de  D.  Jaime  y  de  cien  cíiballeros,  fué  luego 
á  lomar  poseaion  úo  la  villa  y  foi  luLza  de  PaU nid  que  también  se 
rindieron,  haciendo  cu  seguida  olro  lauto  las  plazas  de  Botera  y 
Bulla  (2). 

El  rey  Llegada  era  ya  la  hora  de  poner  sitio  á  Valencia;  aquella  Valen- 
fiiieS!  cia,  «vergel  de  la$  amenidades  de  España,»  soírnn  las  historias 
árabes  (3);  aquella  Valencia,  que  en  una  elegía  de  un  jun  i  i  de  la 
misma  raza  es  llamada  «alegría  y  solaz  eu  que  todos  1  mo/os 
íolgabau  y  habian  sabor  y  placer  (4). »  Cuando  el  rey  dispuso  co- 
menzar el  cerco,  no  le  habia  llegado  aun  toda  la  gente  que  espe- 
raba, pero  sobrábale  á  D.  Jaime  en  corazón  lo  (pie  fallalm  en 
número  á  sus  legiones.  Solo  tenia  entonces  con  él  á  Hugo  de  Fol- 
calquicr  maestre  del  Hospital,  á  un  comendador  del  Temple  con 
veinte  caballeros,  al  comendador  de  AlcaBiz ,  á  D.  Rodrigo  de  Liza- 
na  con  otros  treinta,  al  comendador  de  Caiatrava,  á  Guillermo  de 
Aguíló  con  unos  quince,  á  Jimeno  Pérez  de  Tarazona,  á  los  de  su 
mesnada  real  que  eran  ciento  cuarenta  caballeros,  y  finalmente  4 
ciento  cincuenta  almogaváres  y  mas  de  mil  peones.  Con  no  mayor 
número  de  gente  ni  con  mas  pujante  ejército  que  este ,  tuvo  la  ca- 
balleresca osadía  de  poner  sitio  á  una  phizaque  podía  habilitar  para 
campana  un  número  de  soldados  diez  veces  mayor. 


,1i  CrAalca  real .  mp  CLIf  Itl,  CLXIX  j  CLXX.  Lm  miMM  !•  f nn  ptomUím  I  to>  Í9  Al- 

mt-narn,  s«  lot  eotrcgócl  rer  valiéndose  de  un  oagodaitodtTortOM  IlaaMd*         lUaMa  IM* 
bia  ido  i  pooer  riibric«  de  ptftos  en  Burríana. 
(C)  CrAoiea  nal ,  cap.  CLXXl  y  aignienta. 

(3)  Conde,  parte  cuarta,  cap.  IV. 

(4)  Traslada  wU  «Icfla  la  eréniea  nal  i»  EapaAa  j  Um\áM  Vleaou  Boix  en  loa  ap4«dlee*  el  pri< 
>  d«  n  Siilarli  dt  MiMle. 
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Un  (lia  al  ainanectT  movió  su  ejército  en  nombre  de  Aucdru  Se-  , 

■*  ,  íiraogiváres 

m\  y  .siguiendo  la  playa  hasta  el  (írao,  y  pasando  el  rio,  levanto  '¿'g^J^ 
sus  tienda.^,  cnarboló  sus  sefleras  y  fijó  su  raiiipo  en  unas  casas 
que  estaban  entre  el  Grao  y  Valencia,  á  un  cuarto  de  legua  de  la 
.  dudad,  con  intención  de  esperar  las  compaBías  de  geni*  que  de 
Aragón  y  Gatalufla  debiao  llegarle.  Se  habían  dictado  órdenes  ter- 
minantes para  que  ninguna  partida  saliese  á  escaramucear  ni  á  me- 
rodear, basta  tener  lodos  mas  conocido  el  terreno,  pero  los  al  moga- 
váres,  en  quienes  era  una  necesidad  el  combate  y  que  estaban 
siempre  mal  avenidos  con  la  paz  y  el  sosiego,  juzgaron  que  estas 
órdenes  no  rezaban  con  ellos,  y  solo  esperaron  los  primeros  albores 
del  dia  para  arroyarse  de  improviso  sobre  Ruzala,  en  donde  había  al 
parecer  una  fuerte  gaarnicion  de  sarracenos.  La  refriega  hubo  de 
ser  sangrienta,  porflado  el  ataque  sí  heroica  la  defensa,  y  acaso  les 
hubiera  sido  imposible  á  los  almogaváres  mantenerse  en  la  posición 
que  habían  tomado,  á  no  acudir  precipitadamente  el  rey  en  persona 
al  frente  de  su  mesnada.  De  todos  modos,  Ruzafo  se  tomó  y  allí  es- 
tableció D.  Jaime  so  campo  desde  aquel  momento. 

Hablan  las  crónicas  de  una  salida  sin  resultado  que  efectuó  Zeyan  ^.^¡,''¿4. 
el  rey  moro  de  Valencia  al  frente  de  cuatrocieotos  caballos  y  diez 
mil  infantes;  pero,  á  pesar  de  ser  tantos  en  número,  no  se  atrevieron 
ii  liUxcar  á  aquel  pufiadu  de  crislianos  héroes,  y  volviéronse  á  la  ciu- 
dad siu  hal>cr  liaUido  de  probar  íortuua  y  sin  que  lampocx)  fuesen 
acometidos  por  el  inonaicu  aragonés,  el  cual  se  contentó  con  tener 
su  gente  sobre  las  anuas  niientra.s  estuvieiou  los  moros  u  la  vista. 

Fueron  en  esto  llegando  sivamente  al  campo  de  ios  sitia-  Licgtn 
dores  los  ricos-hombres  y  milicias  de  Araron  vCalalufla,  como  '«"íS* 
también  muchos  caballeros  aventureros  de  lo^  mismos  reinos  de 
Francia,  Inglaterra  é  Italia,  (¡ue  movidos  de  la  lama  del  rey  y  de 
su  católica  empresa,  acudieron  voluntariamente  á  ofrecérsele.  De 
los  primeros  que  llegaron  fué  Fedro  Amieil ,  arzobispo  de  Narbona, 
con  once  caballeros  y  mil  cien  infantes  (l),  presentándose  en  seguí* 
da  un  socorro  de  ingleses  que  mandó  su  rey  Enrique  lil ,  ^1  i^ran 
maestre  del  Temple  de  Provenza  con  buen  número  de  sus  templa- 
ríos,  y  otros  personajes  principales  de  las  citadas  naciones  (2). 

1     Cruuici  rc«l  ,  cnp.  CLUVI.  Zllitl  dÍM  (iib.  Ul,  Wp.  ZIlj  qM  mIq  vtes  Wt  MÍMÍntM 

(t)  Sjii.— Zviil*.— Bnlw.— n.  lainM  aa  bibh  ia  bu  MttiDjcNi  qn  Im  éú  imbiipo  9m 
Tua.  11.  4S 
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Acadíeron  Cambien  los  mas  principales  barones  aragoneses  y  cata- 
lanes: ftl  obispo  de  Barcelona  Berenguer  de  Palori  We^ó  con  sesenta 
caballeros  de  su  linaje  y  do  sus  estados  y  oeliocienlos  infantes  para 
compartir  la  gloria  di*  la  ciuiipaila  de  Valencia,  como  habia  com- 
|)u¡üdo  la  de  Mallorca  y  la  de  his  Navas:  el  obispo  de  Lérida  Be- 
reniíuer  de  Erill  trajo  consigo  á  muchos  combatientes;  el  de  Zara- 
goza Bernardo  de  Montagnt  á  tmln^  los  de  su  familia  y  alcurnia;  el 
arzobispo  de  Tarragona  y  los  obisjws  deTarazona,  Huesra.  Gerona 
y  Tortosa  se  presentaron  en  el  real  acompañados  de  buenas  lanzas; 
vinieron  el  prior  de  Santa  Cristina  y  los  comendadores  de  Alcafliz, 
de  Monlalvan,  de  Oropesa,  de  Ucles  y  de  Gaialrava  con  lucida  ca- 
ballería; y  compuestos  de  gente  brava  y  esforzada  se  preseotaroo  los 
tercios  de  Zaragoza,  Barcelona,  Daroca,  Tarazona,  Borja,  Hues* 
ca,  Lérida,  Galatayud,  Tortosa  y  Teruel ,  ganosos  de  gloria  para 
Jas  sefieras  que  á  su  valor  oonfianiD  sus  ciudades  (l). 

im^B^o  ^  m^ida  que  le  iban  libado  refuerzos ,  estrechaba  D.  Jaime  el 
•i<Hi».  cerco  y  formaba  sus  líneas  de  cirounvalacion.  Guantas  compafifas  de 
barones  y  milicias  ciudadanas  iban  acudiendo,  tomaban  posición  al 
rededor  de  Valencia  y  plantaban  sus  tiendas  acerc&ndose  por  grados 
á  la  ciudad,  siendo  los  que  mas  cerca  se  pusieron  los  de  Barcelona 
«que  fueron  por  mar  con  muchas  compañías  de  gente  de  guerra  muy 
en  orden  (2).»  Ocupaba  también  un  puesto  avanzado  el  ex-rey  de 
Valencia  Zeyt  kbu  Zeyt,  que  sabemos  era  ya  cristiano  con  el  nombre 
de  D.  Tícente,  teniendo  k  sus  órdenes  un  cuerpo  de  ginetes  árabes 
de  su  bando.  D.  Jaime  llegó  á  reunir  ai  pié  de  los  moros  de  Valen- 
cia un  ejército  de  setenta  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  (3). 

Primer  AMlto     Construidos  algunos  manteletes,  dispuesto  un  trabuco,  y  llegados 
dií  Tortosa  dos  fundíbulos,  se  dio  comienzo  al  ataque,  y  á  los  rudos 

d«''uí¡d«.  é  incesantes  tiros  de  los  ingenios  empezaron  á  desmoronarse  las  mu- 
rallas. Creyó  el  rey  oportuno  tentar  un  asalto,  mas  con  la  idea  de 
probar  el  ánimo  de  los  sitiados,  que  con  la  creencia  de  conseguir  un 
feliz  éxito;  y  la  gente  de  Lérida,  que  eslaba  disliiiada  á  adquirir  en 
este  sitio  una  merecida  celebridad,  fué  la  primera  eu  trepar  á  la  mu- 
ralla con  escalas  y  en  tratar  de  franquearse  paso  por  la  brecha.  La 


¡l)   Escolano.— Sa». -BeaUr. 

(2)  Crónica  reat. -Zurita.— Oiee  ub  crMiiiU  al  abaretr  T«l««i«i«  dentro  Mt  oirts  «1  aítío 
doode  tavieroo  ho  campo  loa  btnaloBMM»  !•  etile  qoa  allí  m  abrió  faé  Uamadi  da  Strealona,  son. 
bre  que  conserva  ano. 

(3)  Bmx.>  Oíros  diM»  qm  «ra  d«  MMnia  mil  poonca  f  mil  caballos* 
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rcsislencia  fué  mayor  do  lo  que  se  esperaba.  Obstinadamente  se  de- 
fendieron los  moros ,  como  hombres  que  luchaban  y  se  batían  para  . 
no  perder  la  libertad  y  la  patria,  y  uoa  y  otra  vez  fueroD  rechaza-* 
dos  los  sitiadores,  que  acaÍ»aroD  i)or  retirarse,  no  sin  haber  alcanza- 
da un  lauro  que  la  historia  eo  general  y  la  ciudad  de  Lérida  en  par- 
ticular recordarán  siempre  con  orgullo.  El  monarca  aragonés,  satis- 
fecho con  el  resultado  de  aquel  asalto,  pues  le  dió  4  conocer  el  temple 
de  los  sitiados ,  tomó  entonces  sus  disposiciones  para  prolongar  d 
cerco  de  la  plaza,  estableciendo  su  cuartel  general'  en  Ruzafis^,  desde 
donde  podía  mas  ftcilmente  atender  y  acudir  4  cualquier  punto  de  la 
linea  que  se  viera  amenazado. 

Interin  proseguían  las  operaciones  del  sitio  é  iba  este  adelant4n-'  jom 
dose ,  dió  órden  d  rey  4  los  rícos-liombres  D.  Pedro  Ferrandez  de  • 
Azagra  y  D.  Jimeno  de  Urrea  para  que,  tomando  un  fundíbulo  y  las 
compaoias  de  gente  que  hubiesen  menester,  marchasen  sobre  Cilla  y 
la  atacasen.  Marcharon ,  cercaron  la  plaza  y  rindiéronla  4  los  ocho 
dias. 

Hacia  ya  algún  tiempo  que  las  operaciones  del  rey  se  liralfal)an  solo  se  pr«MQU 
4  estrechar  el  sitio  é  ir  adelantando  los  trabajos  de  mina,  comenzan-  tuaecioa, 
do  á  poner  en  grave  apuro  á  los  defensores  de  Valencia,  cuaiid  i  se  desaparece 
presentaron  en  las  aguas  del  Grao  doce  galeras  y  seis  zal)^«^s,  (jue  el  uc/uiaü. 
walí  de  Túnez  enviaba  al  socorro  de  sus  liermanos  vaicocianov  Re- 
celando alguna  emboscada,  que  en  efecto  les  había  dispuesto  D.  .laiiue, 
DO  desembarcaron,  y  por  la  noche  encendieron  fnejíos  en  sus  galeras 
y  locaron  sus  atabales  para  ser  vistos  y  sentidos  de  los  de  la  ciu- 
dad ,  á  cuya  demostración  correspondieron  estos  con  otro  loque  de 
tambores  y  con  encender  grandes  hogueras  en  las  murallas.  Léjos  el 
Conquistador  de  mostrar  el  menor  recelo  á  la  vista  de  la  flota,  man- 
dó, por  el  contrario,  prender  fuego  á  muchas  hogueras  establecidas 
de  trecho  en  trecho  por  toda  la  línea  de  circunvalación  y  arrojar  á  la 
dndail  y  4  sus  fosos  haces  de  lefia  encendidos  4  guisa  de  proyectiles 
incendiarios.  Al  propio  tiempo  comunicó  aviso  por  toda  la  costa  basta 
Tortosa  y  Tarragona  para  que  acudiese  la  flota  catalana. 

41  presentarse  esta,  la  tunecina,  que  habia  permanecido  dos  dias  ¿"^"o^o" 
4  la  ^sla  de  los  reales,  se  hizo  otra  vez  4  la  mar,  dirigiendo  el  rumbo  ¡ptSüIli» 
Ii4cia  PeOisoola^  cuyo  castillo  quisieron  sorprender  los  moros,  pero  fJJÜ!^, 
DO  lo  éonsiguieron  por  la  acllvklad  y  Tigilancia  de  los  dos  caballeros 
encargados  de  su  defensa  Femando  Pérez  de  Pina  y  Fernando  Abo- 
nes. Efecluaron  estos  una  salida  contra  los  tuned&os  que  hablan  de* 


Digitized  by  Google 


•bt»dania 


Combate 
de  los 
siliadus  coa 

la  genU 
M  arxobUpu 
dt  Nvrboaa. 


H«Hda 


3í»fi  HISTORIA   DE  CATALÜÑA. 

sembarcado  v  les  vencieron,  dando  muirle  á  diez  v  siete,  hadt  ndo 
algunos  cautivos  y  obligando  á  los  demás  á  reembarcarse  precipita- 
damente. 

Con  la  flota  c<atalatui,  qiir  salió  de  Torlosa  compiinsía  de  veinte  y 
una  velas,  llegaron  al  campamento  abundantes  provisiones  de  toda 
clase  de  comestibles ,  habilitáronse  tiendas  para  la  venta,  y  como  ha- 
bían acudido  especieros  de  Lérida  y  de  Montpeller ,  se  compraba  y 
vendía  de  todo,  lo  mismo  que  en  una  ciudad  populosa. 

La  pronta  desaparición  de  los  tunecinos  dió  un  golpe  de  muerte  k 
la  confianza  de  los  valencianos  lo$  cuales,  privados  ya  de  kxlo  8(H 
corro,  acosados  por  el  hambre,  devorados  por  la  peste,  que  llenaba 
de  lágrimas  y  de  luto  á  todas  las  fomilias ,  y  reducidos  á  comer  los 
mas  asquerosos  animales,  por  la  aglomeración  esoesivade  gentes  que 
se  hablan  encerrado  en  la  ciudad ,  no  perdían  por  esto  e!  valor ,  y 
resistían  obstinadamente  los  asaltos  continuos  y  multiplicados  de  los 
cristianos  (1).  Las  máquinas  de  estos  disparaban  sin  cesar,  no  pa- 
saba día  sin  que  mediase  ataque  por  parte  de  los  sitiadores  ó  de  los 
sitiados ,  y  &  veces  torneaban  y  lidiaban  los  caballeros  como  en  un 
palenque.  Un  día,  en  una  de  estas  frecuentes  embestidas,  perdieron 
los  moros  la  puerta  de  Xerea ,  por  la  cual  lograron  penetrar  en  la 
plaza  hasta  cien  caballeros  de  los  nuestros,  dando  muerte  á  quince 
moros  que  valerosamente  trataban  de  defender  el  paso. 

Pocos  días  después  de  este  suceso,  verificaron  los  sitiados  una  im- 
petuosa salida  y  atacaron  aiidazmonlc  á  las  compañías  francesas  que 
mandaba  el  arzobispo  de  Narbona.  Estos  cruzados,  que  habían  tre- 
molado el  estandarte  de  la  fé  sobre  la  cumbre  de  Sion  ,  al  decir  del 
moderno  cronista  de  Valencia,  sosdivieron  con  valor  el  cho(|iie  de  la 
caballería  valenciana,  la  cual  ai)artiito  que  cedia  fingiendo  una  reti- 
rada para  ser  perseguida  por  los  franceses,  al  objeto  luego  de  cargar 
sobre  ellos  cuando  estuvieran  cerca  de  los  ««uros.  Era  la  láctica  par- 
ticular de  los  sarracenos,  pero  no  estaban  prácticos  en  ella  los  fran- 
ceses y  se  dejaron  engafiar.  D.  Jaime  conoció  la  celada  que  se  les 
tendía,  y  envióles  órden  para  que  desistiesen  de  la  persecución  ()  hi- 
ciesen alto,  pero  despreciaron  ellos  el  aviso,  y  el  rey  entonces  acu- 
dió en  persona  para  hacerles  retroceder. 

Habíalo  ya  conseguido  y  regresaba  al  real  con  ellos,  cuando,  voK 
viendo  la  cabeza  para  mirar  á  la  ciudad  y  á  las  numerosas  foerzas 


[V  VieeileBoli.en  rafftflwisdrfUmcM. 
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que  de  ella  salían,  ud  ballestero  moro  que  andatia  por  los  adarves 
leaiTojó  una  saeta,  quebeodiendo  rápidamente  los  aires,  fué  á  atra- 
vesar el  casco  de  suela  que  llevaba  ¿  taionarca,  biriéndole  en  la  ca- 
beza cerca  de  la  frente.  «No  fué  la  voluntad  de  Dios  que  nos  pasase 
de  parte  á  parte,  dice  él  mismo,  pero  se  nos  clavó  mas  de  la  mitad 
de  la  saeta,  de  modo  que  en  el  arrebato  de  cólera  que  nos  causó  la 
herida,  con  nuestra  propia  mano  dimos  a!  arma  tal  tirón,  que  laque* 
bramos.  Chorreábanos  entonces  por  el  rostro  la  sangre  de  la  herida; 
teníamos  que  enjugárnosla  con  un  pedazo  de  cendal  que  traíamos;  y 
con  todo  Íbamos  riendo  para  que  no  desmayase  el  ejército,  y  así  nos 
entramos  en  nuestra  lienda.  Se  nos  entumeció  desde  luego  la  cara  y 
se  nos  hincharon  los  ojos  de  tal  manera,  quo  hubimos  do  oslar  cua- 
tro ó  cinco  (lias  toniendo  enleramenle"  prixadu  de  la  vista  el  dol  cos- 
tado en  que  habíamos  locibido  la  herida;  mas  fan  presto  como  hubo 
calmado  la  hinchazón,  montamos  otra  vez  á  cabailu  y  recorrimos  el 
campo  para  que  lodos  cobrasen  buen  ánimo  (!).» 

Iba  apretando  el  cerco,  y  á  niodidn  (¡no  en  la  defensa  aumentaba 
la  rabia  do  la  desesperación,  acroconlabasc  la  fé  de  la  victoria  en  los 
sitiadores.  Esto  hacia  que  los  combates  so  siirodioson  y  qiio  se  «ra-  ^*  Bo«i«íu. 
basen  luchas  obstinadas  en  que  ni  por  una  ni  por  otra  parte  habia 
cuartel  ni  misericordia.  Cierto  dia  reuniéronse  varios  nobles  arago- 
Beses,  Pedro  Cornol  que  era  gobernador  de  Burriana,  Jimeno  de  Ur- 
rea  maestresala  del  rey,  Pardo  su  copero,  Pertusa  su  caballerizo 
mayor  y  Fernando  Pérez  de  Pina  el  defensor  de  PeDisoola,  y,  sin  par- 
ticipárselo á  D.  Jaime ,  convinieron  en  atacar  y  apoderarse  de  una 
torrecoDtigua  á  la  puerta  de  laBoatella,  poniendo  á  este  fin  sus  gen- 
tes en  movimiento  (2).  Llegó  la  hora  señalada,  y  á  la  voz  de  Gornel 
se  dió  principio  al  asalto.  St  brioso  fué  el  ataque,  fué  calurosa  la  de- 
fensa. Los  nuestros  se  vieron  obligados  á  retirarse  después  de  haber 
dejado  un  montón  de  cadáveres  al  pié  de  aquella  torre  que  en  vano 
habían  proyectado  tomar. 

Pesóle  al  rey  de  que,  sin  consultarle,  se  hubiese  principiado  aque-  ^¡y^yj^^" 
Ha  empresa,  pero  trató  de  continuarla,  y  disponiéndolo  todo  para  un  d«  i^ím, 
nuevo  asalto,  hizo  avanzar  su  hueste  al  lucir  el  sol  del  siguiente  día 
con  la  órden  de  no  retirarse  hasta  haber  toqiado  la  torre.  También 
fué  obstinada  h  defensa.  «Los  moros  eombatleron  tan  valerosamente 


¡f )   Crónic»  real,  cap.  CLXXXL 

(2)   Uois.  -  D.  Jaime  eu  >u  crAlica  BO  cila  om  ctMItm  «¡nt  Im  de  Coroel  y  de  Crros. 
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coma  nadie  hubiera  podido  hacerlo,»  dice  el  rey  preslandñ  im  iii- 
i)u{o  de  jiislicia  á  sus  enemigos.  A  pesar  del  aw^ierlo  de  iiue>![ns  ba- 
llesteros y  de  los  c^lrafros  que  hacian  los  in«;en¡os,  los  defensores  del 
fuerte  no  quisieron  entregarse.  Hubo  necesidad  de  prender  fuego  á  la 
torre,  y  cuando  l(w  moros,  aliMiados  por  las  llamas  que  se  alzaban 
devoradoras,  pidieron  entonces  capitulacioD,  ya  no  fué  posible  otor- 
gársela. Perecieron  allí  abrasados,  sirviéndoles  de  honros  i  >(  ])iiltura 
las  humeantes  ruinas  de  aquella  torre  (aa  valiealemcate  atacada  co- 
mo heroicamente  defendida. 
pmdmIgía-  Pasado  era  un  mes  después  del  acoDtecimieoto  que  se  acaba  de 
''uiuciraf*  referir ,  sin  que  ocurriera  suceso  alguno  de  importanda,  cqaodo  á 
mediados  de  setiembre  se  presentó  al  rey  un  mercader  sarraceno,  el 
cual  le  dió  noticias  de  la  triste  situación  en  que  se  hallaban  los  si- 
tiados, manifestándole  que  les  habia  descorazonado  la  partida  de  las 
galeras  tunecÍDas ,  el  iDcendio  de  la  torre  de  Boatella  y  el  ver  que 
cada  día  se  presentaba  mas  gente  á  reforzar  el  campo  cristiano.  En 
vista  de  esto,  el  mercader  opinaba  que  Valencia  no  tardaría  en  ren- 
dirse. 

No  tardó  efectivamente  en  cumplirse  el  aviso  del  mercader.  Un 
dia,  quince  antes  de  la  vigilia  de  San  Miguel  según  la  crénica  real, 
se  presentó  k  D.  Jaime  aquel  mismo  AU  Álbat&,  literato;  de  quien  ya 
se  ba  hecho  mención,  y  le  propuso  recibir  &  un  embajador  de  Zeyan 
4  fin  de  tratar  las  bases  de  la  capitnkHílon.  Plúgoleal  rey,  y  después 
de  haberlo  consultado  con  la  reina  D.*  Violante  que  estaba  en  el  cam- 
pamento, despachó  favorablemente  al  mensajero  moro,  sin  decir  nada 
á  ninguno  de  sus  barones,  persuadido  de  ijue  muchos  de  ellos,  según 
él  mismo  cueula  en  su  crónica,  antes  preferían  ver  á  Valencia  en  po- 
der de  los  moros  que  en  niaiius  de  los  cristianos,  por  la  ulilidad  que  les 
daban  las  parias  y  tributos  que  cada  uno  de  por  sí  j)rocuraba  sacar 
de  los  Jeques  y  gobernadores.  D.  Jaime  en  esta  ocasión  no  pidió  mas 
parecer  que  el  de  la  reina,  señora  de  gran  espíritu  y  de  levantados 
pensamientos,  buena  esposa  v  buena  consejera  para  el  rey. 
Torneo  Ucliercn  las  crónicas,  que  ínterin  tenia  lugar  la  tregua  y  esperaba 
c»b»uuos  el  rey  terminar  las  negociaciones  principiadas ,  salieron  de  la  plaza 
f  mrot.  dos  caballeros  sarracenos  y  pidieron  tornear  con  otros  dos  del  ejér- 
cito cristiano.  Ü.  Jimcno  Pérez  de  Tarazona  y  D.  Pedro  Clariana  acu- 
dieron al  palenque  para  correr  lanzas  con  ellos,  y  hubo  de  cada  parte 
un  vencedor  y  un  vencido,  si  bien  el  rey  dice  en  su  historia,  con 
aquella  su  admirable  característica  sencillez,  que  sí  Pérez  de  Tara* 
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zona  fué  vencido  del)ia  alriliuirse  ii  coiiligo  de  Dios  por  ser  hombre 
de  mala  vida  y  de  eos  lumbres  desarregladas. 

Llegó  en  esto  al  campo  ol  embajador  Abuihamalor  rVbii  V\  Ma-  conwnio 
lek  acaso)  en  compañia  de  aíjiiel  sarraceno  que  saliera  vencedor  en  '^¿'¿^"xeyaS 
la  justa  de  la  víspera  y  de  oíros  diez  caballeros ,  lodos  lujosamente  i  d.j«ib«. 
engalanados.  n;inctes  en  soberbios  caballos.  Tuvo  D.  Jaime  con  él  una 
conferencia  secreta,  á  la  que  no  asistió  otra  persona  que  la  reina,  y 
después  de  iial)erse  espuesto  en  esta  entrevista  los  motivos  de  queja 
que  tenían  los  dos  jefes  de  ambos  pueblos ,  c^DVÍoíeron  en  las  bases 
de  la  capitulación,  bases  que  después  de  algunas  modificaciones  he- 
chas y  aceptadas  en  una  segunda  conferencia ,  dieron  por  resultado 
el  siguiente  convenio  que  así  dice  traducido  del  laün  (1). 

«Nos  Jaime  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón  y  de  Mallorca,- 
«conde  de  Barcelona  y  de  Urgel,  y  sefior  de  Montpeller,  os  prome- 
«temo8  4  vos  Zeyan ,  nieto  del  rey  Lupo  é  hijo  de  Modef,  que  tanto 
«vos  como  los  demás  moros,  así  varones  como  hembras,  que  quieran 
«salir  de  Valencia ,  puedan  efectuarlo  salvos  y  seguros  con  sus  ar- 
«mas  y  ropas  y  todos  los  bienes  muebles  que  quieran  llevar  consigo, 
«bajo  nuestra  fé  y  guiaje,  desde  que  salgan  de  la  ciudad  hasta  pa- 
«sado  el  vigfeimodia  de  su  salida.  También  queremos  y  concedemos 
«que  todos  los  moros  que  quieran  permanecer  dentro  los  confines  de 
«Valencia,  permanezcan  bajo  nuestra  fé  salvos  y  seguros,  enlendién- 
«dose  con  los  duelSos  de  las  heredades.  Aseguramos  asimismo  y  da- 
«mos  firmes  treguas ,  en  nuestro  nombre  y  en  el  de  nuestros  vasa- 
«llos,  que  de  estedia  á  sielo  afíos  no  haremos  por  tierra  ni  por  mar, 
«ni  permitiremos  que  se  haga ,  ningún  mal ,  dai'io ,  ni  ^Mierra  en 
«Dcnia  ni  en  Cullera.  ni  en  sus  tierras;  y  si  por  alentado  y  fuerza 
«alguno  (le  iHie>tiu>  vasallos  y  hombres  lo  hiciese,  le  haremos  dar 
«enmienda  íntegra,  según  el  mal  que  hubiese  hecho.  Y  para  que  es- 
«las  cosa¿  sean  atendidas,  cumplidas  y  observadas,  lo  juramos  Nos 
«personalmente,  y  lo  hacemos  jurar  h  0.  Fernando,  ¡níimte  de  Ara- 
«^on,  lio  nuestro;  y  á  1).  Nono  Sánchez,  deudo  nuestro  consanjiuí- 
«neo,  V  á  D.  Pedro  Cornel  mavordomo  del  reino  de  Ara^íon  ;  v  k 
«D.  Pedro  Fernandez  de  Azagra,  D.  García  Komeu,  D.  Rodrigo  de 
«Lizana,  D.  Artal  de  Luna,  D.  Bcrenguer  de  Entenza,  D.  Guillermo 
«de  Entenza,  D.  Atorella,  D.  Ansaldo  de  Gudar,  D.  Fortuny  Azoarez 
«y  0.  Blasco  Maza ,  y  4  Roger  conde  de  EaUás  y  4  Guillermo  de 


(1}  El  ofigiMl  dt  uta  UtáMám  «Uto  m  «1  «reUf»  4e  la  Cvnn  á«  Angao. 
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Se  presentan     Psiaso  68  daf  ctteofai,  Biites  de  pasar  mas  adebule,  de  una  em- 
••«jOHores  bajada  que  el  rey  D.  Jaime  recibió  hallándose  en  lo  mas  recio  del 
soiic.t!n1o  sitio.  Vinieron  á  él,  por  encargo  del  papa  Gregorio  IX,  embajado- 
p«r*derTdir  res  de  varias  ciudades  de  llalla  suplicándole  que  pasase  á  dicba  na- 
it  u  igiMi*.  cion  para  proteger  y  apoyar  la  causa  de  la  iglesia  contra  d  empe- 
rador Federico  que  la  combatía.  Se  llegó  á  firmar  an  convenio  entre 
el  rey  y  los  embajadores ,  según  el  cual  aquel  se  obligaba  á  pasar 
á  Italia  en  persona,  acompasado  de  dos  mil  caballeros,  para  guer- 
rear contra  o!  emperador:  y  los  embajadores  se  comprometían  á  dar 
á  D.  Jaime  [laru  su  pasaje  ciento  cincuenta  mil  librasen  moneda  del 
imperio,  y  cada  año.  durante  todo  el  tiempo  de  su  vida,  los  derechos 
y  rentas  que  solían  tener  los  emperadores  en  Lombardía,  eligiéndole 
por  su  señor,  defensor  y  gobernador,  con  juramento  de  fidelidad, 
mientras  viviese.  Como  testiííos  de  este  conuiuo,  al  cual  concurrió 
también  con  ^^ls  rnn^ejus  la  reina  D.'  Violante,  aparecen  \idai  de 
Canellas  obispo  de  Huesca,  Bernardo  de  Monlagui  oln^pd  de  Zara- 
goza, Bernardo  obispo  de  Vich  ,  Jimeno  obispo  de  Segorl^c,  el 
maestre  del  Hospital  y  los  caballeros  D.  Jimeno  de  Urrea  y  i>.  Ho- 
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ürigo  (le  Lizana.  La  espedicion  del  rey  á  Italia  no  se  efectuó  sin 
embargo  ó  porque  le  importaba  mas  atender  á  sus  negocios  del  in- 
terior que  á  los  del  esterior,  ó  porque  oo  convioo  á  su  política,  ó 
por  haber  cambiado  de  aspecto  las  cosas  de  aquella  nacioD.  Quis& 
influyó  un  poco  cada  causa  de  eslas. 

Volvamos  ahora  &  reanudar  ouestra  resella.  Hermoso  día  fué  para  cmigndoo 
la  GoBONi  DE  Arígon  aquel  en  que  sus  armas  victoriosas  penetraron  íUSmH 
en  Valencia.  Los  moros  se  dieron  tal  prisa  4  salir»  deseosos  sin 
duda  de  abandonar  aquella  tierra  que  ya  no  era  suya,  que  en  vez 
de  verificarlo  al  quinto  dia  según  el  convenio,  estuvieron  ya  dis^ 
puestos  del  todo  al  tensero.  Pundonoroso  y  caballero,  fné  D.  Jaime 
con  varios  nobles  y  gente  armada  á  buscar  ¿  los  que  emigraban 
para  servirles  de  escolla,  y  como  algunos  de  la  soldadesca  del  cam- 
pamento intentaran  quitar  el  equipaje  á  los  sarracenos  y  robarles 
alguna  mujer,  el  monarca  aragon^  vióse  precisado  á  herir  &  va* 
ríos  haciéndoles  soltar  su  presa,  tomando  tan  acertadas  y  firmes 
disposidones ,  que  no  obstante  de  ser  tanto  el  gentío  que  salm  de 
Valencia,  pues  que  entre  hombres  y  mujeres  pasaban  de  cincuenta 
mil,  no  perdieron  los  que  marchaban  ni  por  el  valor  de  mil  sueldos 
y  llegaioo  seguros  á  Cultera ,  para  donde  les  diera  el  rey  salvo-con- 
ducto. 

Así  fué  á  buscar  aquella  multitud  oUu  imlüa,  m  lan  bella  quiz& 
como  la  de  Valencia,  derramándose  por  Almería  y  Granada,  reco- 
giéndose unos  en  Dcnia,  otros  en  Cullera,  y  paaamio  algunos  al 
Africa,  quedándose  bastantes  en  la.s  cercanías  de  la  ( apital  dedica- 
dos á  la  agricultura,  que  desde  entonces  ha  hecho  celebre  la  huerta 
de  Valencia ,  y  permaneciendo  paciíicamente  en  este  país  basta  su 
completa  cspulsion  en  tiempo  de  Felipe  111  (1). 

Después  de  haber  acompañado  el  rey  á  Zeyan  y  á  su  gente  hasta 
dejarles  camino  de  Cullera,  entró  en  Valencia  á  tomar  posesión  de 
la  dudad ,  y  entregó ,  según  costumbre  y  fuero ,  su  escudo ,  sus 
espuelas  y  el  freno  de  su  caballo  k  Joan  Pertusa ,  rosellonés,  que 
era  entonces  su  caballerizo  mayor  y  que  asistió  á  ki  conqjiista  con 
un  tercio  ó  bandera  de  gente  escogida  (S). 


(I)  VieoDle  Boii,  tom.  I,  pig.  146. 

(Sj  Panst  qia  Mlm  «bJaiM  Aurot  pwoto  éaiiMihrfM  m  U  qa*  filé  locgo  etpUlt  da  Sao  Oi«- 

BÍ«io.  ([w  perteneció  k  la  fnnilii  il><  P<>rlot>,  obligándote  el  cabildo  en  ti  <!<■  >ii|{o  de  1316  á 
eolflcer ,  por  caD««BÜaiieiilu  de  Mo»t«it  Fraac««li  d«  PeflUM .  «I  eicado  de  rsU  c«s«  )  demls  ib- 
ii|BÍM  r«citíáM  M  ny  D.  U\m  «b  «m  eolraM  dal  alur  iMi«r  ée  It  oitadial,  «I 
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Bep»r«.       Inmedialamcnle  se  mi^ó  á  n'f)ar(ir  las  casas  entre  el  [\y/.t)h\>m  de 

miento   li  '  '  ' 

*"'m/'""  '      obispos ,  los  Dobles ,  los  caballeros  que  teman  patri- 

monio seilalatlo  en  tal  término ,  y  luego  los  comunes  de  las  ciuda- 
des .  á  cada  cual  según  era  su  compañía  y  los  hombres  de  armas 
qiir  allí  tenían.  A  este  reparto  sijíuió  el  de  las  tierras,  nombrando 
el  rey  en  clase  de  repartidores  á  D.  Ansaldo  de  Gudar  y  1>.  Jimeno 
Feroz  de  Tarazona,  nombiainieoto  que  disgustó  á  los  barones  en 
general ,  eligiendo  entonces  D.  Jaime  á  los  obispos  de  Barcelona 
y  Üiiesca  Berenguer  de  Paloa  y  Yidal  de  Gafiellas  y  á  loe  nobles 
Pedro  Fernandez  de  Azagra  y  Jimeno  de  Gurrea.  Bsloe ,  «n  embar* 
go ,  al  ver  las  dificultades  que  se  ofrecían ,  hicieron  renuncia  de  sa 
cargo ,  y  volvió  entonces  á  confiarlo  el  rey  &  k»  dos  primeros  nom- 
brados ,  dándoles  instniccíones  con  que  poder  llevarlo  &  cabo.  El 
repartimiento  pudo  por  fin  hacerse  k  satísfacdon  de  todos ,  habién- 
dose reducido  las  yugadas  de  tierra  á  seis  cahizadas  cada  una ,  y 
verificándose  el  repartimiento  entre  trescientos  ochenta  caballeras  de 
Aragón  y  Galalufia,  á  los  cuales  y  4  sus  descendientes  se  llamó  de 
allí  en  adelante  CMhras  de  Con^mta. 
AtgBBOf  Entre  estos  figuraban ,  y  es  nota  curiosa  que  traslado  por  deber- 
h^r^'X^M  laborioso  escritor  (1),  Berenguer  de  Entenza  que  obtuvo  la 

v«iMflia.  baronía  de  Chiva,  Diego  Crespí  el  lugar  de  Sumacároel ,  Juan  Caro 
el  de  Mogente ,  Pedro  Arles  el  de  Orlells ,  Jaime  Zapata  de  Calata- 
yud  el  de  Sella ,  Lope  de  Esparza  el  de  Benafer ,  Hugo  de  Fenollct 
el  de  Genovés  ,  Alfonso  Garcás  el  de  Mascarell,  Jaime  Montagut  el 
de  Tous  y  Carlet ,  Sancho  do  Pina  el  de  Benidolcig ,  Bernardo  Yila- 
rig  los  de  Ciral ,  el  Tormo  y  Yillafranqueza ,  Juan  Yalseca  el  de 
Parcent,  Pedro  Valeriola  el  de  Beniferri ,  y  así  otros  muchos  que  no 
es  de  este  momeólo  enumerar. 


'  dal  Bfingilio ,  doDdt  tnb* i»t«D  ran.  (TétM  i  Boix  «v  n  BUtmIa  dit  fdmtí»),  Bn     trovii  i»  fv 
Inrtr  iel«e  to  tifOitOl*,  i  propósito  de  este  hecho: 

Lo  «cal  cntrlí^tt  »k  lrt»dM  |  pera 
fot  empt  dranto  M  da  Imd  l*nrtus« , 
qat:  de  Reselló  TÍogoé  i  U  froiilera 
contra  «Is  wrrahios ,  ab  dd«  b«BiUn 
de  loldats  «perls ,  «b  que  no  M  womm 
lo  ri'v  vustre  puré  per  mulUs  raiMH 
doaarli  lo  offiei  d«  eavtlUrit. 
Cant  wlrt  it  Vnlmdn ,  to  ncui  j  evpolMi 
lo  fre  del  cafall ,  qae  son  provitions 
dol  qan  té  lo  oad .  li  áoM  MÍK 
doiURtl»  M  U  8w ,  ubtrl  d«ll  tafli>. 
(I)  OJoiélbtliZMaidi. 


Digrtized  by  Google 


LB.  VI. — CAP.  V.  (Jame  el  Conquistador).  365 
Afirman  reputados  cronistas  ,  y  hav  que  darles  crédito  aun  man-  j'Jü^f,"'^, 
do  no  citen  documento  alguno  que  lo  reíiera  ,  pues  su  relato  e»[a  J;JJÍJ5,J°J 
conforme  con  la  tradición  ,  que  para  cumplir  el  rey  á  los  de  Lérida  ^"jí¡."j. 
la  promesa  que  les  hizo  de  aventajado  premio  por  haber  sido  los  v»i««>e«- 
que  primero  aportillaron  el  muro  y  subieron  ai  asalto,  les  concedió 
que  de  Lérida  y  de  su  distrito  llevasen  á  Valencia  trescientas  donce- 
llas, las  cuales,  allí  llegadas ,  las  dotó  y  casó  el  rey  con  los  princi- 
pales soldados  del  ejército  para  poblar  la  tierra  y  la  capital  (pie  la 
casi  completa  espatnadon  de  los  moros  dejó  desierta  (1).  Lo  cierto 
es  que  comenzó  eatonces  4  repoblarse  Valencia,  sa  huerta  y  pue^ 
blos  limítrofes  por  la  afluencia  de  gentes  de  Aragón  y  Cataluña^ 
liabieodo  quedado  eo  realidad  memoria  de  machas  familias  leridanas 
qnealli  pasaron  por  aquel  tiempo,  y  permaneciendo  tamhieala 
haerta  habitada  ea  graa  parte  por  los  moros,  caya  habilidad  y 
práctica  en  la  agrícallara  se  dice  que  era  may  admirada  eatre  los 
vencedores,  avezados  únicameole  al  ejercicio  de  las  armas. 

K  la  rendición  de  Yaleoda,  dice  el  cronista  Boix  en  su  historia,  conquist.  do 
sigaieron  las  conqaistas  sucesivas  que  hideroa  los  caudillos  cristia* 
nos,  empleando  unas  veces  la  fborza,  otras  la  persuasión;  de  modo 
que  seis  mil  hombres  divididos  en  tres  cuerpos  sujetaron  en  poco 
tiempo  á  Murviedro,  Onda,  Náquera,  Begis,  Artana  y  demás  pue- 
blos que  aun  permanecían  armados  en  la  ribera  del  Mijares.  La  se- 
gunda división  se  apoderó  de  Liria,  Alpuente,  Andilla,  Chelva  y 
Chnlilla ,  mientras  el  tercer  cuerpo  consiguió,  sin  efusión  de  sangre, 
la  rendición  do  iiibarroja,  Villamarchaole ,  Pedralva ,  Gestalgar  y 
fiena^uacil. 


(11  La  inJicf o*  w  tlBetiniiMata  t«riidmato«n««te  punto  y  ttxk  apofaik  pom  mmsaiMto 

de  piedrs.  En  lo  caledrui  de  Valencia  ,  ciiyii  primara  pii.'drn  se  pii  ^  - n  l'-T'/ ,  liaj  una  pnerla  que 
M  lUJoa  del  Pclott  j  Talsarmeoie  del  Anobitpo.  oouble  i  o*s  dn  tu  Bniigúcdad  j  belleu  arquilec- 
Usím,  p«r  eitorea  bmtot  ra  f«li«f«t,  riateds  hombra  7  tltla  d«  nojer,  qae  ad«iiiaii  n  eftnibt  y 
que  allí  esUo  todarfa  su1j<>islcntes',  cnno  de  ello  se  hn  pnilidu  enterar  el  unlur  de  ei'tn  cibra.  Se 
4i«o  )«e  repr«M»iaii  loa  aiete  malrímoiioa  4|««  raeren  á  ValoacU  ,  ismediaUDMle  despiMt  d«  U 
MM|ilaia,  ae«iBpallati4»  i  laa  tmdMtaa  dMerttaa  reeogidaf  an  LMAy  mm  «areiiiM.  Bnit* 

cabeza  y  cabcin  ,  una  de  hu[:i!)ru  v  lU:',  Jr  mujer,  se  hall.tii  ;u.s  nombru  fllbadim  ll  fomt 
|HÍ«ol«i  )ae  traatado  con  la  tradaecion  qae  me  ba  aido  dada  por  Boix : 

I.*  01    M  Ra  If.  «•«■fler.  (Bn  Pairo,  con  Na  Haria  •■  majer). 
EhG.  am  na  B.  vj  mulUr.  (En  Guiileo  con  Na  Berenguela  ao  onjar). 

3.  *  A.  Mi«M  MaaM  mtitifr.  (Baroanio  eoa  Na  Dalca  a«  mojar;. 

4.  *  tertnn  am — fciwirMria  tt  mutOtr.  (lUtraii  era  V»  SaraofMta  m  «Itr). 

5.  *  D.  am  na  AaiMna  m  muUtr.  tDoioia|o  can  Na  Ranona  so  mujer}, 
t.*  F.  am  M  Bamtm  ta  ampiar.  (Fraoeiaco  Na  Raama  an  majer). 
7."  Berna.  aaiMllafvl  jsawflfr.  (Bamard*  ora  NjtFIeroDcia  «a  mojar). 

y*  w$Éa»fn    «|oivU«É  Am  }  Mié  DaM. 
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jornadi       PróxiiBO  cstaba  á  terminar  el  año  1 Í38 ,  cuando  llecó  á  Valencia 

del  Tizcoiiae 


«ucrdotn  p)  vizconde  de  Canloiia  llamón  Folcli,  üevando  en  su  compañía 

«n  tierra  ,  * 

doNurcM.   unos  cincuenla  caballeros  enlre  hidalgos  de  SU  linaje  y  vasallos,  y 
presentándose,  al  rey,  pidióle  permiso  para  veriíicar  una  esprílinoa 
á  la  provincia  (lo  Murria,  que  gobernaba  Alí  hijo  de  .Vben  llud. 
Pingóle  al  rey  conceder  el  permiso ,  y  eníouces  el  vizconde  de  Car- 
dona y  ios  suyos  (lartieron  para  aquella  jornada  acompañados  de 
Árial  de  Alagoo «  hijo  de  D.  Blasco ,  quien  tenia  muy  conocida 
aquella  tierra  apor  haber  estado  alií  eo  olro  liempo»  dice  D.  Jaime 
en  su  historia ,  lo  cual  me  hace  sospechar  que  seria  este  caballera 
aquel  Arta)  de  Alagon  que  forfflat»  parte  del  cuerpo  de  sarracenos 
con  el  cual  tropezó  el  mooarca  aragonés  cierto  día  que  iba  del  Puig 
de  Santa  María  á  Burriaoa,  seguo  queda  dicho, 
inieni...      El  do  Gardoiui  y  los  suyos  se  dirigieron  k  VílleDa ,  de  cuyo  arra- 
todera  rM  bal  pudieron  apoderarse  por  sorpresa,  pero  rebaciéndose  ha  moros, 
f  Su."  les  obligaron  á  abandonar  aquel  punto ,  y  tuvieron  que  retirarse 
precipitadamente ,  aunque  Ueyándose  consigo  un  grande  bolín.  De 
Yillena  pasaron  á  San.  También  emprendieron  el  ataque  de  este 
punto ,  apoderándose  asimismo  de  parte  de  la  plaza ,  pero  les  suce- 
dió lo  que  en  YiHena.  Atacáronles  los  moros ,  los  recbasaroo ,  y 
murió  D.  Artal  de  Alagon  de  una  pedrada  eo  la  eabesa.  Esto  obligó 
á  los  catalanes  á  retroceder  y  á  volverse  á  Valencia ,  sin  haber 
aprovechado  á  ningimo  la  cabalgada ,  escoplo  por  el  mucho  ganado 
que  trajeron  y  que  sirvió  para  dar  de  comer  á  la  huesle. 
ConitiiucioD     Ya  en  eslo  di^^poníase  el  rey  á  partir  de  Valencia  para  ir  á  Mont- 
áe  Vilencu.  p^ijpj.  ^  (]Qij(]e  le  seguiremos ,  pero  antes  quiso  loiiiar  (odas  las  dis- 
posiciones necesarias  á  la  |>az  y  buen  régimen  del  reino  que  acababa 
de  conquistar ,  y  hubo  de  ser  una  do  ellas  la  de  darle  leyes  orgáni- 
cas ,  pero  e."?peeiales.  Dos  pues  de  la  tarea  del  guerrero  la  ol)ra  del 
legislador.  Así  pues,  con  voluntad  y  consejo  de  los  obispos  de  Ara- 
gón V  CatahiFía,  con  asislencia  de  onre  ricos-hombres,  que  intitula 
barones,  do  diez  y  nueve  proiiomlues  de  la  ciudad  y  de  otros,  for- 
mó un  código  legal  para  gobierno  de  Valencia,  que  sancionó  y 
publico  en  12:19,  y  que  fué  la  base  que  luego  sirvió  para  aquella 
admirable  conslitucion  valenciana  hecha  en  córtes  de  caballeros, 
eclesiásticos  y  hombres  buenos  de  la  ciudad  y  de  todo  el  reino. 
QoienM      1^0  ^  prcáuibulo  que  precede  á  este  código  ó  primera  constitución 
"n!''a7/'  del  reino,  constan  los  nombres  de  los  que  á  su  redacción  ayudaron, 
redtccioo.      acucrdo  con  el  monarca,  y  fueron:  el  arzobispo  de  Tarragona 
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Pedro  Aibalat ,  los  obispos  de  Aragón  y  Cataluña  lieronguer  Palou 
de  Barcelona,  Vidal  de  Cañellas  de  Huesca,  Bernardo  de  Monlagut 
de  Zanigosa,  Poos  de  Torrellas  de  Tortosa,  García  Frontín  de 
Tamona ,  y  Bernardo  Calvo  de  Vich  .  los  nobles  barones  Ramón 
Folch  vizconde  de  Cardona.  Pedro  y  Guillermo  de  Moneada,  Ramón 
Bercnguer,  Ramón  de  Peralta,  Pedro  Fernandez  de  Albarracin» 
Pedro  Cornal,  Garda  Romeu,  Jimeno  de  Urrea,  Artal  de  Luna  y 
Jimeno  Pteríz;  y  los  prohombres  de  la  ciudad  de  Valencia  Ramón 
Pérez  de  Lérida,  Ramón  Ramón,  Pedro  Sanz,  Guillermo  de  Belloch, 
Rernafdo  Gisberl,  Tomás  Garldell,  Guillermo  Moragues,  Pedro  Ba- 
laguer,  Marímon  de  Pleg»mans,  Ramón  Durfort,  Guillermo  de  La- 
zera,  Bernardo  Zaplana,  P^ro  Martell,  Guillermo  Bou,  Esléban  de 
la  Geferia,  Hugo  Marti,  Ramón  Mufioz,  Ferran  Periz,  Andrés 
de  Liná  y  otros  muchos.  Estos  son  los  que  hkmm  y  ordenaron  ka  * 
míumbre»  ó  fueros  para  la  real  dudad  de  Valeneia  y  para  todo 
d rem ,  ¡f  para  todas  he  villas  ¡/  castiiios ,  y  alquerías ,  y  torres, 
f  para  iodos  hs  demás  lagares  edifcados  en  este  remo  ó  que  se  edi- 
ficaren en  adelante  (1). 

Trató  también  de  nombrar  el  rey  obispo  para  \alcncia  y  eligió  ot"*p^ 
jiara  este  cargo  al  paborde  de  Tarragona  Ferrer  de  Sanl  Marti ,  que 
también  fué  obispo  de  Mallorca,  cuyo  nombramiento  ronürmó  el 
papa  Gregorio  IX  en  febrero  de  I2í0  (i).  Díceso  que  osle  l  orrer  de 
Sant  Martí  era  confesor  del  rey.  Ouedó  la  diócesis  de  Valencia  su- 
jeta á  la  nielropoli  de  Tarragona,  y  j)rosi'ru¡eron  los  obispos  basta 
1458  en  que  Valencia  fué  erigida  en  arzobispado. 

Habiendo  dado  ya  oportunas  disposiciones  para  lodo  y  teniendo 
próximo  el  momento  de  partir,  reunió  I).  Jaime  á  los  trescientos  ■»»o'»ip«»"* 
ochenta  caballeros  á  quienes  habia  heredado  y  dado  patrimonio  en. 
Valencia,  y  después  de  haber  convenido  con  ellos  en  que  se  queda- 
rían den  caballeros  á  guardar  el  pais  y  á  mantener  la  integridad  de 
la  conquista,,  cuyos  caballeros  se  iñan  renovando  de  cuatro  en  coa- 
tro  meses  por  otros  ciento,  nombró  como  jefes  y  representantes  su- 
yos á  Astruch  de  Belmonte maestre  del  Temple,  Hugo  de  Folcalquier 
maestre  del  Hospital,  Berenguer  de  Entenza,  Guillermo  de  Aguilé 
y  Jimeno  P^rez  de  Tarazona.  En  seguida  hizo  armar  una  galera,  y 


1 )    Fundel  regne  de  Vñkneia,  UUtre  l.  Proemi. 

(1)  z«ritt.iib.ui.Mp.iizir. 
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acompaíiado  de  pocos  partió  para  Monlpeller,  al  objeto  de  pedir  4 
los  de  este  pais  que  lo  ayudaiaii  eii  algo  por  los  muchos  gastos  que 
le  habia  ocasionado  la  conquista  de  Valencia,  según  dice  él  pnijiio 
en  sil  historia  :  not  ^iaiido  prolíado  que  viniese  eutonces  a  l.ataluüa, 
como  en  sus  anales  aíii  iua  Feüu  de  la  Pella. 
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SITIO  DB  lÁTlVA. 

(iCSi  J.1SU}. 


HÁGiA  fines  de  mayo  de  1 239  fué  cuando  se  embarcó  el  rey  en  Va-  '¿j^ 
lencia  para  Montpeller  (1) ,  al  objeto  de  pedir  á  los  de  esta  ciadad  ^^^^J^^* 
que  le  ayudasen  á  soportar  los  gastos  que  le  ocasionara  la  conquista 
de  Valencia,  según  él  mismo  dice^  y  al  objeto  también  de  poner  paz 
y  concordia  entre  aquellos  habitantes,  los  cuales,  conservando  siem- 
pre su  espirita  de  independencia,  andaban  en  disensiones  por  lo  to- 
cante al  gobierno  de  la  ciudad  con  el  baile  Kthmoá  puesto  por  D.  Jai- 
me (2).  El  monarca  desembarcó  en  el  puerto  de  Latles,  k  donde 
fueron  á  buscarle  los  cónsules  y  prohombres  con  lucida  comitiva, 
acompasándole  hasta  la  ciadad  y  hasta  dejarle  en  su  alojamiento,  que 
fué  la  casa  de  aqud  mismo  Atbiand,  objeto  especial  de  la  ira  de  los 
revoltosos. 

Cinco  meses  permaneció  el  rey  en  Montpoller ,  rcslablcticndo  la  ''•¿¡iJi'" 
paz  y  Iranquilidatl  en  la  ciudad,  afirmando  y  ratificando  en  su  em- 
pleo á  Albrand,  y  condenando  á  los  jefes  de  las  facxíiones,  que  huye- 
ron de  Montpeller ,  librándose  así  de  las  iras  reales ,  pero  no  de  la 


(I)  Anno  P.  MCCXXXIX.  D.  Rtxvnil  in  MoHtepeuidano.  (Crónica>(inuanü  que  se  halla  en  la  casa 
ie  la  cioilaJ  iln  Montpeller). 

'2'  ffítínrid  drl  ¡.angHfdüc ,  iutn.  I!',  p^tf^  ^U',.  K  f^f"  hnilf  Je  Monlpeller  D.  Jíimeen  SO  cróoiM 
Ic  llama  Arbrau  ;u|>.  CXCiXj  y  Zuiila  Narijran  sin  duda  (1«  En  Arbran.  (itb.  Ui,  cap,  XXIVI], 

mu  n»  47 
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confiscación  de  sus  bienes  y  heredades  (l).  í*asaron  á  visilar  al  mo- 
narca aragonés,  durante  su  permanencia  en  dicha  población,  su  pri- 
mo el  cGode  Ramón  Bereoguer  de  Frovenza,  el  mismo  que  se  habia 
educado  con  el  en  Monzón,  varios  de  los  seOores  del  país,  y  el  conde 
Raimundo  de  Tolosa ,  que  debió  estrechar  entonces  su  alianza  con 
D.  Jaime  por  lo  que  luego  veremos. 

Por  Gn,  después  de  haber  admitido  varias  fiestas  que  le  dieron  los 
de  Montpeller  para  demostrarle  su  alaria  por  sus  recientes  victorias 
contra  los  moros,  y  después  de  haberse  conquistado  h  estimación  y 
simpatías  de  todo  el  pueblo  (t),  embarcóse  el  rey  en  una  galera  de 
ochenta  remos  que  habia  mandado  armar ,  k  fines  de  octubre ,  y 
partió  por  mar  h  Golibre,  prosiguiendo  su  viije  por  tierra  basta  Ga- 
talufia. 

Gomo  habia  mandado  convocar  córtes  de  catalanes  en  Gerona,  se 
detuvo  en  este  punto  para  celebrarhis  (3).  Acudieron  los  prelados, 
barones,  caballeros  y  síndicos  de  las  ciudades  y  villas  del  principado, 
y  estableciéronse  en  estas  córtes  muchas  leyes  en  bien  común  de  b 
tierra.  Entre  otras ,  se  hicieron  estatutos  contra  los  usureros ,  y  se 
otorgó  á  los  de  la  orilla  de  Fraga,  la  cual  desile  (pie  se  ganara  á  los 
moros  habia  sido  siempre  del  seQorío  de  Aragón,  que  estuviesen  bajo 
fuero  de  Huesca  y  fuesen  juzgados  por  él. 

De  Gerona  se  dirigió  1).  Jaime  á  Valencia  donde  sucesos  sobre- 
vcuidüs  durante  su  viaje  reclamaban  imperiosamente  su  aiiloüdad  y 
^TtidMiaB  su  presencia.  Se  habia  faltado  á  la  lii'gua  \  k  los  tratados  iM)r  parte 
de  Guillermo  de  Aguiló,  quien,  al  frentcde  una  compañía  de  almogá- 
vares hizo  «na  escursionen  terriluüo  enemigo.  Amargamente  se  que- 
jaron al  rey  los  moros,  así  que  este  se  halló  cu  Valencia,  demostrán- 
dole los  daños  y  saqueo  de  que  habian  sido  víctimas.  D.  Jaime  se 
mostró  severo  y  mandó  comparecer  á  los  reos  de  aquellos  atenlados, 
pero  todos  se  habían  fugailo  temiendo  ya  la  cólera  real.  El  mismo 
Guillermo  de  Aguiló,  á  quien  el  rey  envió  á  buscar,  solo  se  presentó 
cuando  de  él  hubo  obtenido  un  salvo-conducto,  y  se  escusó  diciendo 
que  no  creía  haber  hecho  ningún  deservicio  al  monarca  con  haber 
causado  aquel  daño  á  los  sarracenos. — «Deservicio  nos  habéis  he- 
cho, contestóle  D.  Jaime,  primero  porque  les  babeb  vejado,  y  luego 


Va  el  rey 
i  Yaieacia 
)  se  quejau 
loa  moros 


(I)  Wéu»  pMW  tmforw  j  nat  émpllra  deullai  Im  ni«rid«d«  tílUim  m  Ii  ii«U  ntafior. 

(51)    Hhtoria  del  Languedoc,  tom.  111,  pip  117 

(3}  ZoriU.  lib.  III,  cap.  XXXVl.  Se{aD  Mouíar  (p«g.  6ii  del  tom.  1}  tuvieron  lufar  «U*  eórU* 
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por  habt^r  quebrantado  nuestras  ónlenos,  i)ues  iio  ignorabais  que  les 
habíamos  promelido  protección  y  estaban  bajo  nuestro  amparo.»  Así 
habló  el  noble  monarca  al  de  Aguiló,  y  hasta  dispuso  ombarf,'arie  los 
lugares  de  AIgcrres  y  RascaOa  para  con  su  producto  remunerar  á  los 
saqueados  sarracenos,  pero  baiió  qae  ios  tenia  empeñados  desde  an- 
tes de  cometer  aquellos  desmaoes»  y  se  hubo  de  contentar  con  hacer 
que  se  diera  libertad  á  algunos  moros  caaUvos  devolviéndoles  parle  de 
los  objetos  robados  (1). 

Hallándose  poco  después  D.  Jaime  en  el  valle  de  Bairen  ,  recibió  "¡I^J^m 
un  mensaje  de  parte  de  Zeyan,  el  último  rey  moro  de  Valencia,  que  «M^qaa. 
se  bailaba  entonces  en  Dmiia ,  pidiéndole  una  entrevista.  Tuvo  esta 
lugar  en  la  misma  Bápita  de  Bairen.  El  moro  hizo  al  aragonés  la 
propuesta  de  cederle  el  castillo  de  Alicante,  si  recibía  en  cambio  cinco 
mil  besantes  y  se  le  daba  la  isla  de  Menorcapara  retirarse  á  ella;  pero 
D.  Jaime  no  pudo  acceder  porque,  le  dijo,  no  quería  quebrantar  los 
tratados  antiguos  con  el  rey  de  GastOla,  según  los  cuales  Alicante  de- 
bía pertenecer  al  castellano  [1). 

Los  anales  valencianos  nos  hablan  en  seguida  de  como  se  entregó  luadeaM 
al  rey  el  castillo  de  Bairen  por  avenencia,  de  como  fué  confiado  dicho  yvoim. 
fuerte  á  D.  Pclegrin  de  Atrocillo  en  clase  de  gobernador,  y  de  como 
la  plaza  de  Yillena,  después  de  haber  resistido  valerosamente  al  tio 
del  rey  D.  Fernando  que  fué  á  jionerla  i  irco,  se  entregó  al  comen- 
dador de  Alcañiz  que  con  sus  freiles  y  una  compariía  de  almogaváres 
se  habia  forliíieado  junto  á  ella  (3). 

Después  de  estos  mi  umis,  vínose  D.  Jaime  á  Calalufía  y  de  aquí  j^JiJJJ^, 
pasó  á  Araííon,  dejando  como  virey  o  lugarteniente  suyo  en  Valencia  i>.  Rodrigo 
á  D.  Rodrigo  de  Lizaoa,  durante  cuyo  mando  debieron  suceder  gran- 
des  altercaflos  entre  los  caballeros  de  la  confjuista  y  serias  desave- 
nencias quf  1  is  rrónicas  y  memorias  de  aquel  tiempo  no  especilican, 
pero  dejan  claramente  entrever. 

Se  habia  en  primer  lugar  de  un  noble  caballero  cristiano  D.  Be-  j^/gEl 
rongaer  de  Entenza,  el  cual  por  causas  que  todavía  permanecen  des-  ,fc![^'¿ 
conocidas,  se  pasó  ¿  los  moros  refugiándose  en  Játiva.  Si  fueron  agn^ 
TÍOS  recibidos  del  rey  ó  contiendas  con  los  rícos^hombres  lo  que  á 
dar  este  paso  le  impelieron,  cosa  es  ignorada;  poro  se  sabe  que  llevó 
su  resentimiento  hasta  efectuar  unacorrorfá  armada  yendo  á  talar  los 


(1)  Cróaiu  real,  c«p.  CCVHL 
(S)  M.eap.CCII. 

U.  eap.  CCk  y  ii|BlMl«t. 


Digitized  by  Google 


campos  de  Teruel,  pasando  por  onire  Ilibaroja  y  Munizeg  y  llegando 
hasta  Riusech  ,  >m  (\w  ni  1).  Uodrigo  de  lizana ,  ni  el  maestre  del 
Hospital ,  ni  ninguu  ülro  se  atreviesen  á  oponerse  y  á  perseguir  al 
que  así  volvia  sus  armas  contra  io->  suyos,  coml)afiPnilo  á  su  ))ais  y 
á  los  (juo  fueran  sus  antiguos  coinpaneros  de  mí  luna.  Ajjie^uii'iiio- 
üos  sui  embargo  á  decir  que  no  tardo  en  a\istarse  coa  I).  Jaime,  y 
que  el  resultado  de  esta  entrevista  fué  volvor  á  las  !)anderas  cristia- 
nas, para  coíiiinuar  pilcatido  como  bueno  y  como  noble  bajo  lase- 
fiera  de  las  Barras  y  la  cnseila  de  la  cruz  (1). 
Vnh«ei  ny  Al  proplo  tieuipo  quc  esto  sucedia,  se  inquietaban  los  moros  del 
V«S»  pais,  amenazaban  serias  turbulencias,  y  los  sarracenos  de  Játiva 
4«fwmin  cautivaban  á  D.  Fedro  de  Alcalá,  primo  del  de  Lizana,  y  á  otros 
«a  AHsn.  ^.^^  caballeros  con  él.  Todo  esto  hizo  que  volviese  á  ser  necesaria 
la  presencia  del  rey ,  el  cual  abandonó  eíectivaniente  Aragón  {mra 
regresar  á  Yaleocia,  dirigiéndose  á  Altura,  cuyo  lugar  acababa  de 
rendírsele,  y  en  doode  celebró  consejo  ooo  D.  Rodrigo  de  Lizana, 
D.  Pedro  Albalat  arzobispo  de  Tarragona,  el  gran  maestre  de  la 
órden  de  San  Jaan  y  otros  caballeros.  Se  acordó  eo  este  consejo  li- 
bertar á  toda  costa  á  Pedro  de  Alcalá  y  á  los  otros  que  ooo  él  habían 
caído  prisioneros,  marchando  el  rey  en  persona  sobre  J&tiva. 

Marcha  sobM 

Desear  debia  ardientemente  el  monarca  aragonés  esta  hermosa 
porción  del  reino  de  Valencia,  y  hasta  él  mbmo  confiesa  en  sus 
jnemorías  que  al  ver  desde  un  cerro  la  rica  llanura  de  Játiva,  quedó 
tan  prendado  que  ambicionó  poseerla  cuanto  antes,  pero  desearlo 
debia  también  por  importantes  razones  políticas,  pues  las  intrigas 
del  infante  de  Castilla  D.  Alfonso,  hijo  de  San  Fernando,  habían 
¡do  formando  y  engrosando  en  Játiva  un  partido  numeroso  que 
ofrecía  la  conquista  de  esta  ciudad  al  monarca  castdlano  (i).  Ade- 
lantóse D.  Jaime  hasta  el  valle  de  Boraga ,  en  donde  esperó  á  que 
se  le  reuniesen  las  demás  fuerzas  para  emprender  la  campana,  mas 


(1)  Zariu.  lib.  Kl.  cap.  mVli. 

(9)  TlMOle  Boa  m  ra  XdliM  y  müh  BUttrkt  d»  VthmtU.  Pan  toéo  lo  eoaeenileiite  i  loi  pontM 

Je  que  3'|ul  se  Irals  ,  vi  autor  h<i  cüiisuludu  a  Je  las  Jus  oLras  cilai]ii>  ta  cr6nica  real ,  el  Bfltt* 
t«i' ,  tí  Zarila,  el  Eacoiano  y  los  demia  principalts  biatoriadorea  fflodwooa.  Vitidol  eo  ta  HiMhrm 
ie  loa  ántt$  r  «fe  ta*  mom  i»  EtpaHa  y  Oooban  flo  obra  n  qDc)aa  «Bérgietaonlt  de  D .  Ibíim  j 
le  con  Jfíiiaa  por  esla  eoiprcaa  contra  JatÍTa,  ilicii.-inln  fue  'una  injusta  TÍnlacíoo  de  la  fé  jurada,» 
j  qu«  llovó  h  cabo  i«  ea pnlícioa  «aii  abigar  pret«»U  algaoo.»  Me  pareeo  q«e  tos  injustos  son  aqi( 
fbHot  j  Danbom.  Bi  precÍM  a«t«ditr  muy  I  fondo  la  híitoria  do  •qntlloa  raewoü  para  jotgar.  To 
diré  por  de  proiilu,  que  «parte  del  logltimú  preti:-l>i  i|ui:  puJia  lencr  D.  Jaime  para  roclamar  sos 
cabolloroa,  dabi»  obrar  poderosameote  «n  él  U  rason  puliUca  do  qoo  ao  sa  «pedorwe  Castilla  d« 
•fMlli  ttefra,  CntwMM  pues  por  el  nomMto  con  qao  ol  oletido  do  Mtn  t*  doelaraso  ; a 
«ualto. 
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sal)¡pn(lo  ol  wasir  ó  alcaide  de  Jáliva  que  los  aragonesas  iban  contra 
él,         sinü  á  enviar  un  mensajero  que  esplorase  las  intenciones 

del  ( oH»int,slador. 

Fué  el  encargado  de  esta  misión  el  moro  Üeniícrn  ,  alc-íüdr  (\w  ^J'^J'^' 
había  sido  de  Liria.  Kl  representante  de  Játiva  llenó  su  conielido 
esponicndo  al  rey  que  los  caballeros  cristianos  hahian  violado  la  fé 
pactada,  invadiendo  un  Icrrilorio  en  ()iie  no  podían  penetrará  lenor 
de  los  tratos.  Aceptó  D.  Jaime  las  escusas,  dijo  que  se  enmendarían 
los  tuertds  que  á  los  moros  pudiesen  haber  hecho,  pero  como  con* 
didoD  indispensable  para  celebrar  el  nuevo  convenio ,  exigió  que  le 
fuesen  devueltos  los  prisioneros.  Beoiferri  contestó  á  estoque  el  que 
los  había  comprado  y  tenia  cautivos  se  negaba  á  soltarlos,  como  no 
se  le  diese  por  ellos  un  precio  tan  escesi?o,  que  no  tenia  medios  el 
alcaide  para  satisfocérselo.  D.  Jaime  replicó  á  esta  objeción  que  como 
no  se  le  diesen  los  prisioneros,  iría  k  rescatarlos  tomando  la  plaza. 
.  Partióse  el  embajador  moro  desesperanzado,  y  la  hueste  aragonesa 
filé  en  seguida  á  poner  sos  tiendas  ante  J&tiva.  Uis  primeras  ope- 
raciones del  cerco  hablan  ya  comenzado ,  coando  de  noevo  se  envió 
por  parte  de  los  moros  otro  mensaje  á  D.  Jaime,  didéndole  que 
estaban  por  fin  dispuestos  á  entregarle  sus  prisioneros,  J^ero  d  mo- 
narca entonces  despreció  esta  oferta,  contestando  que  pues  &  su 
tiempo  no  se  los  habían  dado,  ya  no  se  contentaba  solo  con  eHo.  La 
vented  es  que  habia  ya  visto  Jáliva,  habla  juzgado  por  sus  propios 
ojos  de  la  hermosora  de  su  vega  y  de  la  fortaleza  de  su  castillo,  y 
quería  apoderarse  en  el  acto  de  aquel  territorio  ó  asegurarse  de  su 
posesión  para  mas  adelante. 

Estableció ,  pues ,  su  campamento  en  Sallent ,  y  apenas  estuvo 
forlíficatio  comenzaron  á  salir  los  almogaváres  á  correr  la  tierra,  lie-  *52J¿* 
vando  de  compafieros  según  costumbre  el  incendio,  el  saqueo  y  la 
victoria.  Raras  veces  aquella  milicia  semisalvaje.  lanzándose  como 
torrente  desbordado,  encontraba  dique  suliciente  á  oponerse  á  su 
paso  o  á detenerla  un  momento  solo  en  su  desbocada  carrera.  Tala- 
ron la  vega,  dostruveron  los  molinos,  cortaron  las  ac^uías,  demo- 
lieron los  acuetliu  tos,  y  aun  cuando  en  al^nmos  puntos  se  les  opuso 
i>ñosa  resistencia,  pasáronlo  todo  á  sangre  y  á  fuego,  reduciendo  el 
campo  de  Játiva  i  un  abrasado  erial ,  y  obligando  á  los  sitiados  á 
sentir  hi  hüta  de  aguas  (1). 

(1)  ilgÍx.ldltMdf^,p«|.47. 
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soceío  Sucodi'i  j)or  aiinel  enlonces  eo  el  campamento  que  un  adalid  al- 
carapimenio  moí^avap  liiiiiuulo  Barloloiiió  Fsquerdo,  por  uoas  disputa^  ¡¡in'  tuvo 
de.«;.vcnencia  coii  olfo ,  Ic  liirió  á  proscncia  del  roy  V  ochó  á  con  er  eii  seguida 


D^jlime  refugiándose  en  una  tienda  que  D.  Jaime  habia  prestado  á  García 
- '    Romeu ,  tienda  que  el  monarca  aragonés  llama  ultramarina  en  sus 


memorias  por  ser  un  re<?alo  que  poco  antes  le  hiciera  el  sullan  de 
Egipto ,  cuando  ¡jor  la  fama  de  las  hazaOas  del  Conquistador  temió 
que  este  tratara  quizás  de  pasar  con  los  demás  príncipes  cristianos  á 
la  conquista  de  la  Tierra  Santa  (1).  Encolerizado  el  rey  por  el  des- 
mán del  adalid ,  echó  á  correr  tras  él ,  penetró  en  la  tienda  de  Gar- 
da Romea ,  le  sacó  4  fuera  arrastrándole  por  los  cabellos  y  lo  en- 
tregó á  los  guardias  ¡mra  que  sufriese  el  castigo  á  que  se  hubiese 
hecho  merecedor.  El  orgulloso  García  Romea  se  irritó  al  teoer  noti- 
cia de  aquella  violación  de  sa  tienda ,  mas  que  hubiese  sido  el  rey 
el  causador,  y  reclamó  contra  el  agravio,  mediando  con  este  motivo 
desagradables  mensajes  entre  el  monarca  y  el  rico-hombre. 
Eir^      Parece  que  los  moros  sitiados  quisieron  aprovecharse  de  estas 
**l^oT^'  desavenencias  y  hasta  se  hicieron  proposiciones  &  García  Romeu, 
¿'SilTa   que  no  consta  que  este  aceptase,  sino  may  al  contrario;  pero  es 
'JSu*^  muy  posible  que  este  suceso  fuese  el  que  contribuyó  &  terminar  los 
tratos  deD.  Jaime  con  la  ciudad.  Volvió  al  campo  el  moro  Reniferri, 
acompasado  de  otro  llamado  Sentí,  y  se  estipuló  con  el  monarca  que 
se  le  entregaría  el  fiierie  de  Castelló,  que  se  devolverían  los  prisio- 
neros y  que  el  alcaide  de  Jáliva  se  comprometería  á  no  entregar  á 
otro  que  al  rey  de  Aia¿iun  ej  castillo  y  la  ciudad ,  caso  de  verse 
amenazado  por  cualipiier  otro  rey  ó  seOor.  Hecho  el  tratado,  puestos 
en  libertad  los  prisioneros,  entregado  Castelló,  y  habiendn  salido  al 
campo  el  alcaide  de  .látiva  y  princii)a!es  personajes  de  la  ciinlul  para 
prestar  al  rey  el  jmMnicnht  ipie,  cu  cierto  modo,  los  coii>tiiuiu  co- 
mo vasallos  del  Cunquisiador ,  este  levantó  el  sitio  y  se  mari  lió  otra 
vez  á  Aragón,  para  do  este  punto  pasar  nuevamente  á  Montpeller 
á  donde  vamos  á  seguirle  al  objeto  de  verle  y  juzgarle  bajo  otra  faz 
distinta  de  la  con  que  se  nos  ha  presentado  hasta  ahora. 
Eicond.      Diré,  empero,  antes  de  terminar  este  capítulo,  que  por  la  relación 
^^'liXÍ"*  de  un  cronista  (2)  se  sabe  que  durante  el  sitio  de  Jáliva  volvió  á 
^¿tvlí^  recobrar  la  amistad  del  rey  el  conde  de  Ámpurias  Pons  Hugo,  hijo 


(1)  FloUU  y  BobraU  en  su  doIm  á  U  arúaica  xml.  pág.  390.— Üoix :  Idliva  Arabe ,  pig.  48. 
{S)  lkMt«B«Ís. 
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del  que  habia  muerto  en  Mallorca,  el  cual  conlribu}*'  li  la  campana 
de  aquel  afio  y  al  cerco  con  una  compañía  de  cincuenla  lanzas.  Por 
qué  razones  ó  motivos  estaba  el  conde  en  desavenencia  c^n  el  rey, 
cosa  es  no  averigiuida:  á  bien  que  entonces,  á  cada  paso  se  ve  k 
los  orgullosos  l)ai  uiics  romper  no  solo  con  el  monarca  sino  üasta 
hacerle  la  guerra  por  frágiles  prelestos. 

Para  hacer  las  veces  del  monarca,  duran (e  su  viaie,  v  como   ,  virey 
virey  y  lugarteniente  suyo  quedó  cnlonccs   ii  N  alencia  D.  Jimeno  ¿"^¿^¿JJJ 
Pérez  de  Tarazona  ,  á  (juien  dio  por  aquel  tiempo  D.  Jaime  la  ba- 
ronía de  Arenos,  tomando  de  allí  en  adelante  sus  descendientes  esle 
apellido  (1). 


(1)  z«rtu.iib.m,ap.mn.' 
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CAPITULO  VII. 

RAMON  BiatKNaaEE  OONOB  SB  FBOVBNZA. 
SEGUNDO  VUJE  VE  D.  JAIME  Á  MONTPELLKR. 
MUERTE  DE  LOS  CONDES  DE  PROVE>ZA  Y  ROSELLON. 

imi). 


Guio  ya  llegado  el  momeDlo  de  hablar  de  no  personagc  que,  aunque 
poco  ligado  GOD  nuestra  historia,  lo  eslá  bastante  para  no  prescindir 
.  absolutamente  de  él  y  para  imponer  &  un  cronista  catolan  ia  obliga* 
cionde  resellar,  si  quier  sea  k  grandes  rasgos,  los  heclios  mas  nota- 
bles de  su  vida.  Hablo  del  conde  de  Provcnza  Ramón  Berenp^ucr,  III 
(le  esl€  nombre  sof;uu  unos,  IV  sogun  otros,  V  según  algunos,  y  pai- 
sano nucslro  por  ser  príncipe  de  la  casa  de  Barcelona ,  descendiente 
l>or  su  madre  de  la  casa  de  Trgel,  hijo  de  padre  catalán  v  edu- 
cado en  nuestras  tierras  junio  con  el  rey  D.  Jaime  en  el  casUlio  de 
Monzón . 

iníaocia       Rauion  lieronjíucr  tenia  muy  pocos  años  cuando  murió  su  nadro 

<lel  conde  n  j  i  i 

dtProvrnw  Alfonso  II  CU  Italia,  á  doniie  liabia  ¡do  para  acompañar  á  su  henua- 
Derepjuer.  na  Coustanza,  y  quedó  por  lo  mismo  bajo  la  hílela  de  su  lio  Pedro 
el  Católico.  A  la  muerte  de  D.  Pedro,  acaecida  en  la  famosa  batalla 
de  Muret,  Garscnda  madre  del  jos  en  conde  se  encargó  del  iroMorno 
de  sus  estados,  mientras  que  él  era  llevado  al  castillo  de  Monzón,  se- 
gún hemos  visto,  para  recibir  la  misma  educación  que  su  primo  el 
rey  D.  Jaime.  La  ausencia  de  Ramón  fierenguer  ocasionó  serios  tras- 
tomos  en  Provenza.  Mientras  que  por  un  lado  Félix  de  Folcalquier  ó 
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Forcalquier  y  su  liijo  Guillermo  de  Sabrán  sacaban  á  plaza  sus  pre- 
tensiones sobre  ei  condado  de  Folcalquier  y  se  titulaban  condes  de 
este  país,  por  otro  Guillermo  de  Baucio  principe  de  Orange  hada  que 
le  adjudicase  el  titulo  de  rey  de  Aries  el  emperador  Federico ,  y  se 
ponía  en  estado  de  sostenerse  &  todo  trance  por  medio  de  las  armas. 
Para  colmo  de  males,  varias  de  las  mas  importantes  ciudades  del  con- 
dado se  sublevaban  erigiéndose  en  repúblicas,  siendo  de  este  námero 
Arles,  Aix,  Marsella,  Niza  y  Avifion  (1). 

Entonces  fué  cuando  algunos  leales  señores  de  Provenza  decidie-  ^  nep.  i 
ron  venir  en  busca  de  su  conde,  que  ya  sabemos  como  se  fugó  de   cm  cod 
Monzón  para  embarcarse  en  una  galera  que  en  el  puerto  de  Salou  le  Sibor*. 
tenían  preparada.  Bastó  que  se  presentara  en  Provenza  para  conte- 
ner la  sublevación  de  vanea  puntos  próximos  á  insurreccionarse  y 
para  impedir  que  progresaran  en  sus  esfuerzos  los  que  le  disputaban 
sus  estados.  En  diciembre  de  12 í¡ O  se  casó  con  Beatriz,  hija  de  To- 
más coüde  de  Saboya,  y  fuerte  con  esta  alianza,  que  le  aseguraba 
un  poderoso  ausilio,  se  ocupó  en  ir  sometiendo  las  ciudades  que  se  le 
habian  sublevado. 

T?n  1226  Y  hallándose  en  el  campamonlo  de  Luis  VUl  de  Francia,  supgoerra» 

'  coa  el  cond« 

que  habia  ¡do  k  sitiar  Avifion  deíeadidu  por  los  albijenses,  hizo  alianza  <*«  toIo». 
con  dicho  rey  contra  el  conde  de  Tolosa  (2) ,  y  desde  entonces  co- 
menzaron ambos  condes  á  hacerse  cruda  guerra.  El  de  Tolosa  se  ti- 
tulaba en  1230  iiiaitjues  de  Provenza,  recibiendo  del  emperador  Fe- 
derico ei  condado  de  Folcalquier  y  el  señorío  de  Sisteron.  quitados  k 
Ramón  Herengucr(3),  y  si  bien  después  de  muchas  allernalivas  y  de 
diversos  encuentros,  cnirarniios  condes  se  comprometieron  en  manos 
del  rey  de  Francia  á  transigir  sus  diferencias  por  los  ailos  de  1234 
(4),  lo  cierto  es  que  el  tolosano  volvió  á  abrir  con  mas  ímpetu  que 
nunca  su  campolla  en  123*7  contra  el  provenzal  (5). 

Este  último,  que  habia  casado  á  su  primera  hija  Margarita  con  Casamiento 
San  Luis  rey  de  Francia  en  1S34  y  á  su  segunda  Leonor  con  Enri-  dd 
que  rey  de  Inglaterra,  se  enorgulleció  al  verse  suegro  de  dos  reyes  con  lu«  reyes 
poderosos,  y  trató  de  sujetar  la  ciudad  de  Marsella  que  siempre  se  le  Vae"* 
babia  resistido;  pero  los  maiselleses  acudieron  á  reclamar  la  proteo- 


(1)  irf»4tc«iRproterlM/«(&M:  coDdu  «le  Pro¥eni«. 

(S)  ffÍitortoMlM««dM,toa.  UI«p*r.357. 

C5)  M..  id.,  tora.  III,  PH. 389. 

(4)  Id.  id.,  psg.  39R. 

T«N.  II.  48 


Digitized  by  Google 


BiirccloneU 
«I  iosAlpM. 


fllSrOBU  »B  CATILOÑA. 

cion  del  conde  de  Tolosa,  y  esle  emprendió  de  nuevci  l;i  L^ierra.  Ra- 
món Bcrenguer  pidió  enlonces  ausilio  á  su  primo  D.  Jai uie  de  Aragón, 
pero  como  esle,  ocupado  en  su  caiii|jdna  contra  Valencia  no  pudo 
prestárselo,  acudió  entonces  al  papa  y  á  su  yerno  San  Luis,  á  cuya 
mediación  se  debió  que  el  toiosauo  cediese  por  el  pronto  de  su  em- 
peño. 

Fk^dadoD      Dícese  fpie  el  conde  de  Provenza  sabia  aprovechar  para  sí  y  sus 
éthOaM  pygj^jyg      intervalos  de  paz,  y  que  recorría  los  diterenles  punios  de 
sus  estados  concediendo  franquicias  y  privilegios,  que  han  sido  para 
la  mayor  parte  de  las  ciudades  el  origen  de  los  que  han  disirulado 
mucho  tiempo  (T.  Todos  los  historiadores  están  contestes  efectiva- 
nienle  en  decir  que  tenia  buenas  y  escelentes  dotes  de  gobierno,  y 
los  catalanes  debemos  á  su  memoria  un  justísimo  tributo  de  gratitud 
por  haber  sido  él  quien  fundó  en  los  Alpes  por  los  afios  de  1230  la 
ciadad  de  Barceloneta,  poniéndola  este  nombre  ea  memoria  de  Bar- 
celona que  tan  grata  hospitalidad  diera  á  los  proveuzales  qae  viaie- 
ron  con  D.'  Dulce  á  nuestro  país. 
l«meode     Se  caenta  de  este  conde  que  tuvo  un  ministro  sabio,  activo  y  leal 
en  Romeo  de  Vilanova,  el  cual  gobernó  su  baeíenda  con  mucha  eco- 
nomía y  le  puso  en  estado  de  sostener  ana  córle  brillante  con  rentas 
bastante  reducidas.  La  fama  de  este  ministro  fué  grande,  el  Dante  le 
coloca  en  su  paraíso,  y  las  tradiciones  proveníales  recuerdan  sume- 
mona  haciéndole  el  héroe  de  una  peregrina  leyenda  (2). 
Tidfe«i      Volviendo  ahora  al  conde  de  Tolosa,  este  no  babia  hecho  sino  sus* 
'^io»VsI°'  pender  la  guerra  contra  el  de  Provenza.  Halló  preleslo  para  volvería 
¡^Proteo»!  ¿  emprender  en  1239  (3),  sin  consideración  á  D.  Jaime  ^  Coagm-' 
(ador  que ,  según  hemos  visto,  tuvo  este  afio  con  él  una  entrevista 
en  Montpeller  mediando  sin  duda  para  conciliar  á  entrambos  condes. 
El  de  Tolosa  marchó  contra  Ramón  Berenguer,  batió  á  los  franceses 
que  esta  vez  leausiliaron,  y  le  tomó  Trinquetaille  y  otras  plazas,  re- 
gresando á  sus  estados  solo  cuando  Luis  de  Francia  envió  un  cre- 
cido refuerzo  en  favor  de  su  suegro. 
BMcaiapu.     Llegó  por  fin  el  momento  en  que  cesara  aquella  guerra  cruel  para 
la  Provenza.  Reconciliáronse  entrambos  condes  por  mediación  de  San 
Luis  de  Francia  é  hicieron  la  paz  por  marzo  de  1¿41,  no  siendo  quizá 


VÚaiHmi. 


(I '    ArU  de  comprobar  las  ftehas :  coDdea  de  ProTcnza. 

(S)   Vésii«  t«  crónica  de  NoslradAua». 

(íij  HiitoriiidlMffiMdM.toB.  m,|»áf.4l8. 
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esliafio  á  ella  nuestro  D.  Jaime,  que  después  de  Icvaular  el  sitio  de  Liegs 
Játíva,  se  puso  en  viaje  para  Moatpeller,  á  donde  llegó  el  U  de  mar-  üMtÜSfar. 
zo  de  aquel  uüsmo  ano. 

Lo  cierlo  es  que,  sino  entonces,  iimiedialanicnlc  después  medió  edimtííu 
D.  Jaime  para  la  completa  reconciliación  de  aml)os  condes,  pues    ei  rond?" 
consta  que  en  18  de  al)ril  tuvo  una  entrevista  con  el  de  Tolosa  en  laii?*' 
Lunel,  según  la  cual  coavinieron  en  aliarse  para  defensa  de  la  fé 
católica  y  de  la  iglesia  romana  contra  los  enemigos  de  ambas,  pro- 
metiendo el  rey  de  Aragón  interponer  su  mediación  para  con  el  papa, 
á  üo  de  levantar  la  sentencia  de  esoomanion  y  de  entredicho  que 
pesaba  sobre  el  conde  de  Tolosa  y  obtener  del  mismo  pontífice  la 
dispensa  necesaria  para  que  aquel  pudiese  casarse  con  Sanoba  de 
Provenía»  hija  tercera  de  Bamon  Berenguer  (1). 

A  este  tratado  siguióse  otro  que  se  estipuló  en  MontpeUer  el  S  de  Convenio 
junio  entre  el  rey  D.  Jaime,  el  conde  Bamon  Berenguer  de  írovenza  l"'^^^/ 
y  el  conde  Baimundo  de  Tolosa,  asistiendo  como  testigos  el  obispo  de 
Tolosa  y  el  conde  de  Ampurías  Pons  Hugo  entre  otros.  S^n  este  yáTritoM. 
nuevo  convenio,  el  rey  D.  Jaime,  Baimundo  GaucdinseOor  de  Lund 
y  un  caballero  llamado  Albesa  se  comprometieron  á  hacer  que  Ba- 
mon Berenguer  de  Provenga  obligase  &  Sancha  de  Aragón,  entonces 
esposa  de  Baimundo  de  Tolosa,  á  pedir  ella  misma  su  divorcio  con 
este  conde  ante  los  jueces  delegados  por  el  papa,  y  en  el  supuesto 
de  que  ella  rehusase,  á  que  d  conde  de  Provenza  la  hiciese  salir  de 
sus  estados  donde  se  había  retirado,  quitándole  todo  lo  que  le  diera 
y  no  socorriéndola  ya  mas  en  adelante.  Por  otra  cláusula,  Raimundo 
de  Tolosa  se  obligaba  por  su  parte  á  pedir  el  divorcio  y  a  dar  á 
Sancha  mil  marcos  de  piala  y  cien  marcos  de  pensión  anual  durante  . 
la  vida  de  esta  princesa. 

Asombra  ver  como  el  rey  D.  Jaime  y  el  conde  de  Provenza  aban-   Tr«u  ei 
donaban  asi  los  intereses  de  su  lia  Sancha,  hermana  de  Pedro      "lola  ds*" 
Católico  padre  del  uno  y  lio  del  otro,  y  asombra  particnlarmente  en  'Ta^hü* 
el  caballeresco  rey  de  Aragón  á  quien  no  impurto  ealonces  sacriHcar  pm^uSne 
una  mujer  á  la  política.  Pero  tales  eran  aquellos  tiempos  y  lales  las  j'"' 
costumbres  de  la  época.  Por  lo  que  loca  al  conde  de  Tolosa,  que 
estaba  ya  separado  tiempo  hacia  de  Sancha  de  Aragón,  quiso  repu- 


lí) Las  obras  coosulUdM  por  el  aator  para  todo  lo  coDursieate  i  Ml«  paoto  Ma«i  4rlf  4> 
tmfTttoT  U$  IktkMt  «n  «a  tratado  de  los  condes  de  Proveou  ,  la  tfMMs  id  Lnfmitt,  tMB.  Hi, 
dttd»  li  p*|ina  494  «•  «lalaiiu.  y  al  2ihu,  Ub.  lit,  cap.  mU. 
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diarla  para  casarse  con  Sancha  de  Provcnza.  halagado  por  la  ('s|h'- 
ranza  de  lonoi-  en  esta  hijos  varones  que  Dios  uo  le  tiabia  dado  en 
su  malriiuonio  con  la  i  riüiMa. 

Los  prelados  elegidos  por  la  santa  sede  para  fallar  solare  r^lo  iH- 
vorcio  se  reunieron  en  la  isla  de  Vergue.  situada  en  el  Ródano  en- 
tre Beaucaire  y  Tarascón.  Presentóse  ante  ellos  el  conde  Raimundo 
de  Tolosa,  y  por  medio  de  testigos  probó  que  su  padre  Raimundo  VI 
habla  sido  el  padrino  de  Sancha  de  Aragón  y  que  por  consiguiente 
no  podía  éi  haberse  casado  con  ella.  En  cuanto  á  la  condesa,  á 
quien  se  hizo  comparecer  también  ante  la  asamblea,  se  presenté 
aoompaOada  del  rey  de  Aragón  y  del  conde  de  Provenza  sus  sobri- 
nos, y  dícese  que  solo  opaso  un  profundo  silencio  al  testimonio  de 
los  que  depusieron  contra  sus  intereses.  La  asamblea  proflrió  en 
seguida  una  sentencia  de  divorcio  rompiendo  el  matrimonio  de 
Raimundo  y  de  Sancha,  la  cual  fué  4  establecer  su  residenda  en 
el  castillo  de  Pademes,  donde  murió  sohi  y  abandonada  á  fines 
de  im, 

D  f,ml  P&nxc  que  de  la  isla  de  Yergue  el  rey  D.  Jaime  pasó  con  el  con- 
st'ndu'do  ^^^^  Provenza  4  Aíx,  á  cuya  dudad  fué  bien  pronto  k  reunirse  con 
i  ruyanu  elloscl  dc  Tolosa,  acordando  entre  los  tres  los  medios  de  terminar  el 

coDiii  proco» 

rador  dd  enlace  del  último  oon  Sancha  de  Provenza.  Al  efecto,  convinieron  en 

conde  de 

ToioM.  mandar  una  solemne  embajada  al  papa  Gregorio  IX  para  pedñrle  la 
dispensa  del  parentesco,  bajo  protesto  de  qne  esta  alianza  era  nece~ 
sana  á  fin  de  establecer  una  paz  completa  y  duradera  entre  ambos 
condes.  Convenidos  en  esto,  el  (olosano  ivgiesó  íi  sus  estados,  los 
embajadores  partieron  para  líalia,  y,  sin  agirardar  el  éxito  de  su 
misión,  del  cual  no  se  Uu  lalia.  nuestro  rey  I).  Jaime,  en  calidad 
de  procurador  del  conde  RainiuiKio  Vil  de  Tolosa,  y  en  su  nombre, 
se  casó  en  Ai\,  elll  de  agosto  de  1241,  con  Sancha  de  Provenza, 
condicionaliiienle  sin  einharíío  y  bajo  el  supurstd  de  que  el  papa 
concediese  la  dispensa  deniarulada.  Sancha,  por  su  parte,  con  el 
consentimiento  del  conde  Ramón  Berengucr  su  padre  y  la  condesa 
Beatriz  su  madre,  casó  bajo  las  mismas  condiciones  con  el  conde  de 
Tolosa  en  la  persona  de  su  procurador  el  rey  de  Aragón ,  á  presen- 
cia de  los  arzobispos  de  Arles  y  de  Ai\  y  de  varios  obispos. 
Bompimien-     Sin  embarco ,  toda  la  prisa  que  se  dieron  para  llevar  á  cabo  este 

todeíeoliice.  ,  ,  ,  •    '  -i    .  i    •  j 

Mnertedei  eulacc  fuó  Completamente  inutn.  Los  embajadores  que  enviaron  á 
Prafeau.  Grcgorío  IX  supícroo ,  al  llegar  á  Pisa,  la  muerte  de  este  papa  acae- 
dda  en  20  de  agosto.  Este  aconledmiento  desJMuraté  d  proyecto, 
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pues  que  la  sede  ponliflcia  estuvo  vacante  cerca  de  dos  afios.  En 
este  intérvalo  el  conde  de  Tolosa  proyectó  otra  alianza  y  Saocha  de 
Provenza  casó  con  Ricardo  hermano  dol  rey  de  Inglaterra. 

Ignoro  eo  que  ¿poca  regresó  D.  Jaime  á  sus  estados  de  \ragon  y 
de  Cataluña,  y  solo  hallo  que  habieodo  llegado  el  12  de  marzo  & 
MoDipeller,  á  principios  de  setiembre  se  hallaba  aun  por  aquellas 
tierras,  pues  le  encaentro  en  Bcaucaire  en  donde  él  y  el  conde  de 
Provenza  salieron  garantes  á  los  vecinos  de  Buoet  de  las  franquicias 
que  Raimundo  de  Tolosa  les  otorgó  (1). 

Por  lo  que  toca  á  Ramón  Berenguer  de  Provenza,  roto  el  casa- 
miento de  su  hija  Sancha  con  el  de  Tolosa,  volvió  &  sus  antiguas 
querellas  con  este,  pero  firmaron  una  tregua  en  1843,  y  hasta  se 
proyectó  un  nuevo  enlace  del  tolosano  con  Beatriz ,  la  cuarta  hija 
del  provenza],  pero  la  muerte  de  Ramón  Berenguer  acaecida  en 
Aix  el  19  de  agosto  de  1SÍ5  desbarató  todos  sus  planes.  £1  conde 
de  Provenza  dejó  por  heredera  &  su  hija  Beatriz  en  los  estados  de 
Provenza  y  Folcalquier,  y  Romeo  de  Vilanova  y  Alberto  de  Ta> 
rascón  á  quienes  aquel  dió  por  testamento  el  cargo  de  tutores  de  su 
hija  y  regentes  de  sus  estados,  casaron  íi  Bealriz  con  Cúrlos  henua- 
no  del  rey  de  1  ¡aacia  por  ser  mas  convenienlc  á  sus  intereses  (2). 

Ramón  Berenguer  de  Provenza  ügura  entre  los  poetas  pro  vénza- 
les y  se  le  atribuyen  varias  composiciones. 

En  este  mismo  iuio  de  1241  tuvo  lugar  la  muerle  del  conde  del 
Roscllon  iNuíiu  Saii  hez,  cuyos  dominios  vinieron  entonces  por  com- 
pleto á  poder  del  rey  de  Araíron .  así  (jue  sus  ejocutores  lestamenta- 
rios  hubieron  cumplido  con  sus  postreras  disposiciones.  Halxase 
casado  Ñuño  de  primeras  nupcias  en  1215  con  Petronila,  liija  de 
Bernardo  YcondedeComminjes,  pero  esta  princesa,  que  antes  hal»ia 
ya  estado  unida  con  ^d&\oxi  el  Bueno  vizconde  de  líoarne,  le  fué 
robada  á  Nufto  al  ano  siguiente  de  su  matrimonio  por  el  conde  de 
Montfort,  que  la  casó  á  la  fuerza  con  su  hijo  para  hacer  entrar  por 
este  medio  el  condado  de  Bigorra  en  su  familia.  Lo  odioso  de  esta 
conducta  no  es  sino  muy  natural  en  las  costumbres  de  la  época.  Por 
lo  que  toca  á  Nufio,  casó  después  con  una  dama  llamada  Teresa 
López ,  de  quien  no  tuvo  hijos. 

D.  Jaime  ^  Conquistador  tomó  con  respecto  al  Rosellon,  así  que 


Muerte  del 
coud«  d« 


Naerie  d4 


(t)  Goillerao  de  Pod.  cap.  XLV. 
(S)  fdaw  al  cafeto  fi|Bl«to. 
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■M  íSídfls      poseedor  de  este  dominio  ,  las  mismas  medidas  que  había  Uuua- 
D  jS!m»i      Alfonso  el  Casto.  Hizo  promulgar  la  conslilucion  de  paz  y  tregua 
*dS¡ímor       liabia  dado  al  reino  de  Aragón  en  1228,  y  por  su  espresa  ór- 
bmÍmoo  canónigo  de  Barcelona  llamado  Guillermo  de  Sanronui  jiasó 

al  Rosellon,  donde  á  5  de  los  idus  de  marzo  de  1241  hizo  jurar  y 
ünaar  esta  paz  y  tregua  por  los  principales  setteres  de  la  provincia 
reunidos.  D.  Jaime  mandó  en  seguida  redactar  por  escrito  las  cons- 
tituciones de  Perpiilan,  que  no  se  conservaban  mas  que  por  iaeffl(H 
ría  IradicioDal»  y  confirmó  su  redacción  (1). 


(I )  Hwr;:  ffiiMn  «te  üonMittm.  ten.  1,  ptg.  tOS. 
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TUIBifilONES  RN  BL  RBIKO  FOB  CAUSA  DB  LÍHITBS. 
CONQUISTAS  BN  VALBNaA. 
SBIfTBNGU  OONTIA  BL  OBISPO  DB  1ÍBIDA. 
DBPOfifClONBS  OBL  BBT  BN  ÓBMSN  Á  LA  SDGK510N  BIf  SOS  BBfKOS. 

(De  1343  k  1847;. 


Gran  parle  del  aflo  de  l^íf ,  sino  lodo,  permaneció  el  rey  D.  Jai-  jY'píSií 
me  entre  Aragón  y  Cataluña  cuidando  de  sus  estados  y  atendiendo  á  ^J«ioe  en 
las  turbulencias  de  algunos  señores,  yá  úllimos  do!  ano  ó  |)rincip¡os  ms. 
del  siguiente  volvió  &  Monlpeller  con  su  esposa  D.'  Violante,  cuya 
princesa,  balI&Ddose  en  esta  ciudad,  díó  á  luz  el  iofante  Jaime,  se- 
gún se  puede  ver  por  la  crónica-annuario  que  se  cooserva  cu  las  ca- 
sas consistoriales  de  Monlpeller,  donde cousla  también  que  &  fines  de 
junio  el  ConqmHador  recibió  un  nuevo  juramento  de  fidelidad  de  aque- 
llos habitantes  que  prometieron  estar  sometidos  á  él  durante  su  vida, 
y  después  de  su  muerte  á  la  reina  Violante  su  mujer ,  si  vivía  en 
viudez  y  no  se  hacia  religiosa,  y  en  seguida  &  su  bijo  Pedro«  ó  &  cual- 
quiera otro  de  sos  hijos  que  quisiera  darles  por  seOor  (1). 


(1)  Anno  ü.  J.  MCCXLUl  fuenml  coimilei  P.  de  Murlii  ele.,  quo  ctiam  anno  ü.  Rex  Jaccbus  ti  TtQina 
1¡a$  «xor  furrunt  tn  Monteptmilano,  el  fuü  mtvs  ¡aeobus  fUiut  eormndem  in  vigilia  PenUcotii.  (30  de 
nsfo].—  ¡dem  eodem  anno  in  feslo  beaiornm  Pttri  el  Pauii,  dicli  contales  el  populus  kujut  villa,  mandato 
éi*U  D.  n$it,  jwatetvU  Ptlro  /Uto  iptitu  D.  regis  el  D.  rtgaa  Yoltt  ^TiolaDte],  ucuadum  qwd  w/értiu 
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Hallándose  D.  Jiiinit^  en  Monlpeller,  fué  al  Puy  por  el  mes  de  nia- 
yo,  donde  tuvo  una  enlirvisla  con  el  rev  de  Francia  (1)  en  que  se 

Frtoci».  traló  sin  duda  de  lo  cuDccrnieute  á  los  rondes  de  Pioveiiza  y  de  To- 
losa  ,  íjue  estaban  otra  vez  á  punto  de  romper  las  hostilidades  ó  las 
habiau  rolo  ya.  Su  eslancia  en  aquella  comarca  debió  ser  entonces 
muy  corla,  pues  pronto  le  vemos  de  regreso  en  Aragón,  á  doode  pasó 
para  celeí)rar  corles, 
córte»       Tuvieioii  lugar  estas  en  Daroca  á  tines  del  1243  ,  y  dic«  Zurita 

enüjMci.  fueron  á  ellas  síodicos  de  la  ciudad  de  Lérida,  como  lo  acostum- 
braron en  todas  las  que  ea  Áragoo  antes  se  hablan  celebrado.  Las 
cortes  de  Üaroca  juraroo  al  principe  D.  Alfonso  por  primogénito,  he- 
redero y  sucesor,  después  de  muerto  el  rey,  en  el  reino  de  Aragón, 
entendiendo  que  este  territorio  llegaba  hasta  las  orillas  del  Segre. 
D.  Jaime  volvia  á  su  priiniti\a  idea,  pues  queria  hacer  rey  de  Ara- 
goo al  hijo  de  su  repudiada  primera  esposa,  y  de  Gatalulla  á  D.  Pe- 
dro, hijo  de  su  segunda  mujer  D.'  Violóte. 

DaacratMto    Jumdo  el  priucipe  D.  Alfonso  por  heredero  en  Aragón,  partióse  el 

JSium,  i^y  &  fiftrcelona  con  áolmo  de  hacer  jurar  al  príncipe  D.  Pedro  por 
heredero  en  Catalufla,  pero  se  encontró  con  que  los  catalanes,  agra- 
viados por  la  desmembración  de  su  territorio  hecha  en  las  córtes  de 
Daroca ,  se  negaron  á  secundar  su  proyecto  si  el  rey  no  devolvía  4 
Gataltt&a  la  región  y  territorio  de  Lérida,  fijando  el  Qnca  y  no  el  Se- 
gre por  límites  del  Aragón,  según  siempre  habla  sido. 

c¿ri«3an  causa ,  convocaudo  k  córtes  á  los  catalanes  en  Baroelo- 

na  D.  Jaime  hizo  ante  ellas  &  2!  de  enero  de  1244 una  solemne 
declaración  en  que  se  contenia  que,  «si  bien  sin  causa  se  podria  du- 
dar por  algunos  que  no  tenian  sano  entendimiento,  sobre  cuales  fue- 
sen los  límites  de  (^ulaliiña  y  de  Aragón  ,  deseando  evitar  toda  con- 
tienda y  diseeplacioü,  paiuque  perpetuamenlo  se  quitase  lodo  escrú- 


tiit,  comiti  B'trthinona'  eí  UrgeUi,  ti  D.  Monlffusndi ,  quod  ego  talvaho,  et  cutloátam  vilam  ftttram,  W 
membrü  vufra,  tt  dominatioutm  vttlram ,  el  temper  ero  fidelis  9obü  m  tola  wutra  ,  ti  foii  Mt  D.  »• 
fina  Ytítt,  «uwri  mhti,  f lUMÍfii  thiril,  H  tUtUalm  leftUm  «kunatU,  et  non  tagniMiir  imim  nli> 
S  'iosam  ;  '  I  yoíl  ¡lUtndem  ad  Príntm  fUium  tv.tíriim  ií'mfwr,  et  fiatt  aVitum  trslntm  habfho  i/<«itm  in  domi' 
wm  mntm  el  MotUÍMpe$suUnii ,  prl  altum  /tdiim  vetlrum  rl  dicUe  b.  regtna,  dt  quo  voi  hoc  nukt  nundét*' 
rtíi»,  mi»  ttiUmeai*:  «w  Mdmtíftm  wifteipiam  diNiit  iw  P.  MmtítpuniuAtVim  ktt  /kdaiiidffl«> 
Uintate  vtslra,  ttl  fUii  vrstri.  el  dicíi  IK  regitvT  Yola  ,  qui  eit  D.  .Von/íp«iiiíani,  et  eui  tenfrrr  nbedirt  i$ 
volúntate  H$tra,  ni  iielum  rtt,  «alrú  eontuetudmtíttu  tt  IttitrlalUnu  MoMifeuuiaM  á  vobu  tatutatis  iCrA> 
•Jm  M  naatcipie  i»  HmlpillMr). 

;t  Znnta  pone  esta  entrevista  en  el  afto  ISU  {libé  Ul,  «p.  X1.IÍ)  ,  pMW  fUd*  nm  ftn  I» 
fecha  Terd(d«ra  el  Marc»  iíMpintca,  pig.  $38. 

(S)  Zttriu,  lik.  lU.  np.  SL  j  n*tato  w  ni  ttamMám»  pom  «Im  «Mm  m  Btndni,  pn» 
F«Imi  Ub.  XI,  Mp.  X,  Im  i§  mm  olÉbuto  «tt  Gwmm  f  m  UiUí. 
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pulo  que  sobre  esto  pudiese  haber,  limitaba  de  cierta  ciencia  y  acor- 
dadameote  el  ooodado  de  Baroelona  con  toda  Cataluña ,  desde  Salses 
hasta  d  Gínca»  afinnaado  que  esta  limitadon  del  condado  y  de  Ca^- 
taloDa  se  podía  bnenameafe  compieoder  y  colegir  por  los  estatutos 
de  paz  y  tregua  hechos  en  la  ciudad  de  Barcelona  y  la  de  Tarragona, 
y  en  otras  partes.»  En  la  mencionada  declaración  se  contenia  ade* 
más,  que  «seOalaba  el  reino  de  Aragón  desde  el  Ginca  hasta  Ariza, 
disponiendo  que  esta  limitación,  hecha  para  obviar  toda  contienda  en 
lo  sucesivo,  fuese  perpétua  para  el  citado  monarca*  y  sus  socesores.» 
Mas  este  acuerdo  descontentó  en  gran  manera  á  ios  aragoneses,  que 
juzgaron  ser  en  perjuicio  de  la  conquista  de  Aragón,  que  en  lo  anti*^ 
guo,  decían,  llegaba  hasta  las  riberas  del  Segre  ;  al  paso  que  reproba- 
ron la  innovación  de  demarcar  el  principado  de  GataluQa  desviándose 
de  lo  ordenadu  en  tiempo  de  los  condes  de  Barcelona,  para  quienes 
se  eslendia  desde  el  dicho  iiu  iiasta  Salses. 

A  este  disgusto  de  los  aragoneses,  con liibiiyó  no  poco  el  príii-  Descouieoto 
cipe  I).  Alfonso,  quien,  quejoso  por  quitársele  parle  de  la  qae  creía  »ripuoesL  y 
SU  uerencia,  no  vacilo  en  hacer  armas  contra  su  mismo  padre,  su-  áá^tia&f 
blevándose  en  Calalayud  y  llamando  bajo  su  bandera  á  todos  los  ' 
descomen ío.s.  Acudió  el  primero  á  ayudarle  aquel  ¡nismo  lio  del  rey 
D.  Fernando,  pronto  sieiupre  á  inclinarse  á  la  parcialidad  que  se  de- 
clarase contra  e!  monarca  aragonés,  presentándose  en'pos  de  D.  Fer- 
nando, para  oírccer  sus  servicios  al  príncipe,  D.  Pedro  Fernandez  de 
Azagra  señor  de  Albarracin,  D.  Gonzalo  Ruiz  comendador  de  Alma- 
zan,  I).  Pedro  de  Alcalá  comendador  del  Hospital  de  Calatapid,  don 
Juan  González  de  Heredia,  el  infante  de  Portugal  y  muchos  otros  de 
los  mismos  que  acababan  de  combatir  en  Valencia  contra  el  moro  á 
las  órdenes  del  rey. 

La  sublevación  amenazaba  ser  seria  y  tomaba  ya  un  carácter  casinu 
gravísimo,  mayormente  cuando  apoyaba  al  príncipe  aragonés  el  rey  ptSiíi 
de  Castilla,  cuyo  hijo  se  hallaba  por  aquel  entonces  en  Murcia  con- 
siguiendo que  esta  provincia  se  le  entregase  por  los  moros,  y  cuyos 
mamjos  se  dirígiao  naturalmente  á  poner  obstáculos  al  engrandeci- 
mienlp  de  D.  Jaime  el  Conqmttador.  flabilidad,  y  no  poca,  tuvo  en- 
tonces que  demostrar  nuestro  monarca,  el  cual  consiguió  con  su  po* 
Utica  desbaratar  los  phines  de  sus  contrarios  y  desvanecer  la  tem- 
pestad que  amenazaba  estallar  sobre  su  cabeza. 

Ptor  de  pronto,  se  dirigió  á  Valencia  con  el  doble  objeto  sin  duda 
de  oponerse  á  los  planes  que  pudiera  tener  d  castellano,  que  estaba 
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»y"' vliien-  «^'"^^tí^  frontcra  de  aquel  reino,  y  de  avivar  el  espíritu  patrió- 
si"  '  r.*de  barones  y  de  sus  pueblos  ooq  la  guerra  nacional  cooira 

áijhuS!  moros.  Al  mismo  tiempo  buscó  medios  de  apaciguar  el  descoii- 
teotode  los  aragoneses  dejando  entender  que  todo  podría  conciliarae. 
Las  prudentes  medidas  del  rey  debieron  calmar  los  ánimos  por  el 
pronto,  y  la  aleacioa  del  reino  se  fijó  en  los  asonlosde  Valencia.  Es- 
tos marcharon  perfeclamenle  para  D.  Jaime,  que  consiguió  la  pose- 
sión de  la  importante  plaza  de  Alcira,  Algeiira»  Algziraó  Al-^ 
Gezira-Xucar,  qae  con  todos  estos  nombres  la  hallo  citada,  se  apoderó 
de  Gandía ,  y  tomó  á  Denla ,  después  de  largo  y  porfiado  cerco  (1), 
cuyas  operaciones  parece  que  dirigió  el  caudillo  Pedro  JimenoOur- 

Rtt(2). 

D  *iíJ!      Ninguno  de  nuestros  historiadores  y  analistas,  que  yo  recuerde  4 
pnñrañ  k)  menos,  habla  de  cierto  viaje  que  el  rey  D.  Jaime  debió  emprender 
á  tierras  de  Provenza,  algo  después  de  la  campana  citada,  y  á  últi- 
mos del  1245.  Tampoco  habla  él  mismo  en  sos  memorias ,  si  bien 
que  en  ellas  d^a  no  pocos  vacíos ,  y  no  es  de  estrallar,  pues  olvida 
ocuparse  de  cosas  muy  importante  de  su  vida  que  acaso  le  convino 
pasar  por  alto.  Sin  embargo,  no  parece  caber  duda  alguna  de  su  nue- 
vo viaje  á  Provcuza  en  12iü  y  de  las  inlenciones  que  allí  le  llevaron, 
pues  á  pesar  del  silencio  absoluto  y  liasla  cierlo  punto  estraíío  de 
nuestras  historias,  lo  encuentro  conjprol)atio  por  documentos  autén- 
ticos en  la^  pi  inci pales  crónicas  de  Provenza  y  Languedoc. 
Pfeionsia-      liiiiirüialaniente  desinn  <  de  ta  muerte  de  Ramón  Berenguer  conde 
dominio*  de  Provenza,  acaecida  ionio  ya  sabemos  en  aproslode  lá45,  D.  Jai- 
ProTtnz.    me  se  (rasladó  á  la  ciudad  de  Aix,  y  parece  que  su  intento  y  la  |)rcc¡- 
Mto  randado  pilacion  dc  su  viaje  fueron  porque  queria  casar  á  uno  ik-  sus  hijos 
'**í¡  Ara-  con  Beatriz,  que  habia  quedado  dueña  y  heredera  del  condado  de  Pro- 
venza  por  testamento  de  su  padre  Ramón  Berenguer.  Ya  sabemos  que 
la  pretendía  también  el  conde  de  Tolosa,  y  que  sus  tutores  proyecla- 
ban  su  enlace  con  el  hermano  del  rey  de  Francia.  D.  Jaime  hizo  gran- 
des esfuerzos  para  conseguir  su  objeto  y  para  que  la  Provenza,  do- 
minio por  tantos  aOos  de  la  casa  de  Aragón,  no  pasase  á  otras  manos, 
pero  todo  se  estrelló  ante  la  resolución  de  Borneo  de  Vilaoova  y  Al- 
berto de  Tarascón  tutores  de  D/  Beatriz ,  y  pareoe  que  entonces, 
despechado  D.  Jaime,  trató  de  conseguir  por  las  armas  y  por  la 
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fuerza  lo  que  se  le  negaba.  Con.'^la  en  una  obra  muy  autorizada  (1) 
que  el  Conquistador  reunió  una  hueste  y  sitió  á  la  princesa  (sin  duda 
en  Ai\) ,  pero  tuvo  que  levantar  el  sitio  al  saber  que  iba  contra  él 
el  priacipe  fraocés  Gários,  aUrenle  de  un  ejército  que  le  diera  el  rey 
su  hermano.  No  convenia  por  DÍDgUQ  coDoepto  á  D.  Jaime  un  rom- 
pimiento con  la  Fraociaen  aquellos  momento.^,  y  mas  le  ¡(nporlaba 
volverá  sus  reinos  para  proseguirla  cooquisUidel  de  Valencia, apa* 
'  eiguar  la  guerra  civil  que  amenazaba  devorar  sos  estados  con  motivo 
de  lo  sucedido  en  las  córtes  de  Daroca  y  Barcelona,  y  desbaratar  el 
resultado  que  coo  sus  intrigas  y  manejos  pudiere  haber  obtenido  du- 
rante su  ausencia  el  rey  de  Castilla.  Volvióse,  pues,  á  estas  tierras, 
abandonando  sus  pretensiones  con  respecto  k  la  patria  de  aquella 
D/  Dulce  de  la  cual  él  descendía;  casó  Beatriz  con  el  francés  Gários 
en  enero  de  1246;  y  así  filé  como  la  casa  de  Barcelona  y  de  Aragón 
perdió  por  una  mujer  la  hermosa  tierra  de  Provenza  que  por  otra 
mujer  habla  adquirido. 

Guando  el  rey  volvió  á  Catahilla  regresando  de  este  viaje  4  Pro-  El  rey  min- 
venza,  para  mí  indudable  aun  cuando  nuestras  crónicas  lo  callen,  '''i^V»'' 
fué  (  liando  debió  tener  lugar  aquel  famoso  hecho  de  la  mutilación 
del  obispo  de  Gerona ,  acerca  del  cual  guardan  silencio  muchos  au-  ***** 
tores,  pero  que  es  indudalslí  lainlden  después  de  los  documentos  pu- 
blicados por  el  P.  Villanueva  y  los  continuadores  de  Florez  (2).  Lo 
que  lodaM  i  está  oriiltn  l>ajounvelo,  liaslaaliora  impenetrable,  es  la 
verdadera  causa  qiit  uiipelió  á  D.  Jaime  ú  hacer  corlar  la  léñenla  al 
obispo  de  Gerona  Fray  Berenguer  de  Castellbisbal,  á  quien  hemos  visto 
ligurar  en  lacontpiista  do  Mallorra.  Aparece  (  onio  lo  mas  cierto  que 
este  obispo  reveló  alííoqne  el  rey  le  Imlia  í  omImiIo  en  secreto  de  con- 
fesión ,  y  (jue  (|niso  el  nionarrn  casli^'uiie  por  donde  mismo  liabia 
pecado:  pero  se  iíiinora  en  que  consistía  este  secrofo,  piios  aunque 
algunos  han  supuesto  que  lo  revelado  jmr  el  obispo  fue  el  matrimonio 
clandestino  del  rey  con  D.'  Teresa  Gil  de  Vidaure,  es  positivo  que  este 
enlace  no  pudo  realizarse  hastadespuesdel  1251,  época  de  la  muerte 
deD/  Violante.  Ni  van  tampoco  mas  acertados ,  los  que  suponen  que 
la  revelación  del  obispo  fué  rererenteá  proyectos  formados  por  D.  Jai- 
me en  orden  á  la  sucesión  de  la  corona ,  y  diré  luego  porque. 


(I)  SíittrliM^iMvfliriM,  tom.Ul.  pig  4lt. 

{%  Víínse  Pitos  «atores  ,  y  i  mti  OnudraJo  en  lu»  noij^  ni  Mar?itio,  Flotat*  en  sus  Kremérides 
j  Torrei  Amalen  to  biografla  de  O.  laima.  Algo  ilica  lambien  cob  referencia  a  este  hecho  H.  Taslii 
m  «1  ttttíu  m  ftifUgum. 
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CiriaM  E\  hecho  as  qui  I  ray  Beren^^uer  de  Caslellbisbal  fué  preso  por 
D.JiiiDícon  maadaío  del  rev  v  so  le  corló  la  ltMi«íua:  v  para  estobasla  ver  como 

referen "in  i  "    *  .  i 

wiehedjo.  sc  eápFesa  el  papa  Inocencio  IV  on  caria  dirigida  al  rov  desde  Lion 
el  22  de  jtinio  de  1246:  «Afirmaslc,  Indice,  que  nue^lro  venerable 
hermano  líi  i  i'iijriicr  obispo  de  Gerona  antes  que  lo  fuese  liahia  al*  an- 
zado  tanta  auln hIíkI  en  (ii  corle,  que  era  (  'uido  como  el  mas  liuii- 
rado  enlre  lus  mayores;  pero  que  después,  como  tu  añades ,  siendo 
traidor  contra  lí,  luvo  la  osadía  de  revelar  cosas  que  tu  le  habías 
,  descubierto  en  el  fuero  de  la  penitencia,  y  también  iiabia  armado  con- 
tra tí  otras  muchas  y  graves  máquinas,  por  lo  cual  le  mandaste  sa- 
liese luego  de  tu  reino ;  y  habiendo  alcanzado  allí  la  dignidad  epis- 
copal ,  tu  encendido  con  el  calor  de  la  ira  le  hiciste  prender  y  con 
modato  flacrílego  quitarle  parte  de  la  lengua.  Así  nos  pedias  que 
mandásemos  salir  de  tu  reino  á  dicho  obispo,  y  á  tí  y  á  los  parlíct* 
pes  en  consejo,  ayuda  ó  ejecución,  se  diese  la  absolucioade  tan  gran 
delito  (1).» 

Varias  cosas  se  deducen  del  contenido  de  estas  lineas:  entre  ellas 
que  lo  de  haber  revelado  Fray  Berenguer  el  secreto  k  él  confiado  en 
*■ .  fuero  de  confesión ,  filé  anterior  &  su  nombramiento  de  obispo,  y 
por  consiguiente  anterior  á  los  amores  del  rey  con  D.*  Teresa  Gil 
de  Yidaare  y  también  &  los  sucesos  que  dieron  márgen  al  levanta- 
miento del  príncipe  D.  Alfonso:  que  D.  Jaime  no  solo  desterré  al 
fraile  por  la  reveladoo  del  secreto,  sino  por  estar  urdiendo  tramas 
contra  él  y  por  acaudillar  quizá  alguna  parcialidad  ó  algún  bando 
que  pusiese  en  conflictos  al  reino:  y  que  no  se  lanzé  el  rey  á  pror 
Ym  por  sí  y  ante  si  la  captura  del  obispo  y  su  bárbara  mutilación, 
cecRendo  solo  á  los  impulsos  de  su  cél^,  sino  que  tomó  consejo  de 
los  varones  que  le  rodeaban.  Terrible  fué  la  sentencia,  bárbara  y  cruel 
luas  que  terrible,  pero  criminal,  y  gravemente  criminal  aiiduvo  el 
sacerdote  indigno  que  ante  Dios  y  ante  los  hombres  faltaba  villana- 
mente á  la  santidad  de  un  sacramento.  Si  la  iglesia  no  tenia  perdón 
para  el  rey  que  main  laliu  arrancar  la  lengua  al  monje  por  haber  re- 
velado un  secreto  <K  confesión,  tampoco  debía  fenerio  para  aquel  (jíro 
rey  que  mas  adelante  castigaba  un  delito  político  con  hacer  beber  á 
los  reos  el  plomo  derretido  de  la  campana  (|ue  les  llamaba  á  consejo. 
AbMiBCMa  D.  Jaime  alcanzó  por  fin  la  absolución.  Fuéle  dada  esta  á  14  de 
^*    octubre  de  1246  por  UQ  coacüio  rcuaido  en  el  conven]^  de  religiosos 

'(I)  S« MU «u carta «•  el  ton. IV  M  Vi^M?,  VUUoiMn. 
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franciscanos  de  I.tTida,  }  al  cual  concurrieron  el  obispo  Camerino  y 
el  religiosu  T  l  ay  Desiderio,  como  legados  del  papa  ,  el  arzobispo  de 
Tarragona,  lo»  obispos  de  Zaragoza,  Urgel,  Huesca  y  EIna,  y  mu- 
chos magnates  del  Principado.  Impúsosele  por  iienilenciaquc  hulaese 
de  tomar  á  su  cargo,  entre  varias  obras  piadosas,  la  conclusión  del 
monasterio  di'  li  'iiizafá  y  la  del  hospital  de  San  Vicente  de  Valencia, 
dando  bienes  ^iili  ienles  á  aquel  monasterio  para  que  pudiesen  man- 
tenerse en  él  habita  cuarenta  monges,  y  fundase  aileuiás  una  cape- 
llanía perpetua  en  la  catedral  de  Gerona, 

En  el  ínterin,  andaban  rada  vez  mas  vivas  v  despiertas  las  par-  ca!<amieüio 

*  do  la  hijft 

cialidades  promovidas  por  el  deslinde  de  Aragón  y  de  Cataluña,  y  el 
príncipe  D.  Alfonso  continuaba  poco  menos  que  con  las  armas  en  la  "dwoéou 
mano,  mienlras  que  cada  vez  iba  haciéndose  notar  mas  el  desacuerdo  cmuii*. 
«Dtre  los  reyes  de  Aragón  y  de  Gastilia,  así  por  $tts  pretensiones  or- 
dinarias del  derecho  al  reino  de  Navarra,  como  por  qnerer  cada  ano 
esleoder  su  conquista  por  las  tierras  de  Valencia.  Entonces  fué  cuan- 
do, aconsejados  por  sus  prelados  y  ríeos-hombres,  ajustaron  ambos 
monarcas  aragonés  y  castellano  nn  convenio,  por  el  cual  se  compro- 
metían ¿  mancomunarse  en  cuanto  les  fuese  dable  en  vez  de  perju- 
dicarse, y  como  lazo^  y  garantía  de  este  trato  se  concertó  malrímonio 
entre  Alfonso^  principe  heredero  de  Castilla,  y  \lolaote,  la  mayor  de 
bs  hijas  de  D.  Jaime.  La  jÓven  Violante  fué  llevada  &  Castilla,  y  ce-  , 
lebráronse  sus  bodas  en  Yalladolid  con  grandes  Gestas ,  por  el  mes 
de  noviembre  de  1216 ,  si  bien  el  matrimonio  no  se  consumó  hasta 
mas  adelante. 

«Como  el  rey  habia  eA  este  tiempo  acabado  de  sojuzgar  &  su  obe-  cum  w' 
diencia,  dice  Zurita,  todo  lo  que  era  de  su  conqnisbi  dentro  de  Es*  ¿¡¡Mt 

paila ,  puso  todo  su  cuidado  y  pensamiento  en  que  se  ordenase  un  . 
Yolúmen  de  las  leyes  y  fueros ,  y  se  interpretasen ,  y  declarasen  los  que 
estaban  en  oscui  idad  por  la  anli^uedad  del  tiempo.»  A  este  fin,  man- 
dó convocar  cortes  generales  álos  aragoneses  en  la  ciudad  de  Hues- 
ca ,  y  en  ellas  se  declararon  ,  reformaron  y  corriírioron  los  fueros, 
formando  un  volumen  dividido  en  ocho  lihi  os,  liajo  la  inspección  del 
sabio  Vidal  de  Cafíellas  obispo  de  Huesca.  Estos  ocho  libros  ,  com- 
puestos de  los  fueros  de  Sobrarve  y  de  las  leyes  espedidas  por  el  mis- 
mo D  .íaimc,  constituyen  el  código  mas  antiguo  de  Ara^^on  que  fué 
aumentándose  con  los  decretos  de  los  reyes  posteriores.  Célebres  fue- 
ran estas  cortes ,  cuando  no  por  otra  causa ,  por  haberse  levantado 
en  ellas  una  voz,  quizá  la  primera,  como  hace  observar  Quadrado, 
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contra  )os  juicios  de  Dios  y  las  pruebas  de  agua  y  fuego  taa  acredi- 
tadas por  la  superstición  (1). 
D^ím/de     También  en  este  mismo  año  quiso  el  rey,  creyendo  acabar  con  ú 
«bÍÁmm  bi  ^^^^^     agitación  en  que  se  hallaba  el  reino,  repartir  sus  dominios 
JM*     entre  sus  hijos  para  cuando  le  llegase  el  caso  de  muerte.  Tenia  eoton- 
ces  de  la  primera  esposa  y  repudiada  D.'  Leonor  á  D.  Alfonso,  y  de 
su  segunda  mujer  Ü.'  Violante,  á  D.  Pedro,  D.  Jaime,  D.  Fernando, 
D.  Sancho  y  á  las  infantas  D.'  Violante,  D**  Constanca,  D.'  Sancha 
y  D/  María.  Asi  pues,  ordené  de  sos  reinos  en  la  forma  y  modo  si- 
guientes (2): 

D^t  «1  liiM  A  D.  Alfonso,  el  mayor  y  habido  en  sa  primer  matrimonio,  le  ins- 
Arngoñ&  su  tituyó  heredero  y  sucesor  en  el  reino  de  Aragón,  designando  sus  li- 
biiQ  Airou.0.  ^1  y       1^  i^etsa^  de  Santa  Gris- 

tina  basta  el  río  que  pasa  por  Alventosa,  pero  esduyendo  el  condado 
de  Ribagorza  y  lo  que  se  habia  ganado  de  la  parle  de  acá  del  Ginca, 
todo  lo  cual  se  adjudicaba  á  Gatalulla. 
*  p^!^     A  D.  Pedro  le  dejd  heredero  y  socesor  en  Gatalufia,  comprendiendo 
'**  en  ella  toda  Ribagorza  y  sus  fárminos  con  las  riberas  delGinca,  aBa<- 
diéndole  Mallorca  y  las  demás  islas  Baleares.  Los  limites  del  princi- 
pado se  Ajaron  desde  el  puerto  de  la  Glusa  basta  el  rio  de  Ulldecona, 
y  desde  el  pasó  de  Míravetede  este  no  hasta  Mequinenza,  declarando 
que  esta  plaza  se  incluyese  dentro  de  GataluQa,  y  desde  Mequinenza 
hasta  Fraga  y  Monzón  y  á  los  límites  que  partían  término  enlrc  Ui- 
ba¿íorza  y  Sobrarvc. 
Valencia       A  D.  Jaime  le  (iejt)  (odo  el  reino  de  Valencia  desde  el  rio  de  l!ll- 
io.  jiim.  ^jg^^jQj^        1^  Muela,  desde  la  mar  hasta  RíH^uena  y  de  allí  ui  rio 
Al  ven  tosa. 

uoMiioD  i  A  1).  Fi  1  iiiüjilo.  !'I  hijo  tercero  que  hubo  en  D.  Violante,  dejaba 
todo  el  cuüdado  de  lio-'  ll  ia  y  (lonllent,  CerdaBay  el  señorío  de  Mont- 
peller  con  los  derechos  que  tenia  el  rey  á  ios  condados  y  domiuios 
de  aquellas  tierras. 

OnieoAá      Por  lo  quc  toca  al  cuarto  hijo  de  D,"  Violante,  D.  Sancho,  ordenó 
que  fuese  de  la  iglesia,  y  fué  en  efecto  arcediano  de  iklchite,  abad 
«dNitiiieo.      Yailadolid  y  después  arzobispo  de  Toledo. 

£q  caso  de  tener  otro  hijo  varoa,  quería  que  fuese  caballero  de  la 


j;  Zurita,  lib.  UI,  cip.  XUl.-Quinio,  ATagon,  pág.  i41. 
<9|  Znrila,Ub.ni,np.XUU, 
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orden  do  los  lemplarios ,  poro  eslo  m  se  cumplió  pues  le  nació  solo 
olra  liijii  que  se  llamó  Isabel. 
A  falta  de  descendencia  varonil  ,  encargaba  que  debiesen  suceder  D¡spo«¡cio. 

oeü  para  el 

los  hijos  de  la  infianta  D/  Violante  casada  coo  el  primogénito  de  Gas-  wo^«fajgr 
tilla,  pero  con  la  espresa  y  terminante  condición  de  que  estos  reinos  ««mn- 
y  estados  nuDca  fuesen  de  la  jurisdicción  M  reino  de  Castilla,  ni  se 
juntasen  con  aquella  corona;  solo  quedase  heredero  de  ellos  uno  de 
los  principes  hijos  de  D/  Violante,  sin  reconocer  superioridad  alguna 
en  el  castellano. 

No  quiso  el  rey  que  esta  disposición  permaneciese  secreta,  y  man- 
dóla  publicar,  hallándose  en  Valencia,  á  19  de  enero  de  1248,  pero  nt%ta 
dió  un  resultado  distinto  del  que  se  esperaba,  pues  no  solo  no  se  so- 
segaron las  alteraciones  que  por  esta  causa  se  habían  movido,  sino 
que  se  encendieron  cada  vez  mas,  constando  que  el  principe  D.  Al- 
fonso y  el  ¡níante  D.  Pedro  de  Portugal  con  los  ricos-hombres  de  su 
opinión ,  comenzaron  &  andar  con  grandes  compasfas  de  gente  de 
guerra  conmoviendo  y  alterando  las  ciudades  y  villas  del  reino. 
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rn\orisT\  m  jÁtiva. 

EL  PBÍNCll'E  i>.  PEDRO   PHiM  l.AMAlK)  SÜCESÜR  DEL   REY  EiN  CATALUÑA. 
DlSGORDUi)  CÜM  CASTILLA  1  ALIANZA  CON  NAVA&ILA. 

¡fi*  1248*1254.» 


Rompiinien-  AcABo  (Ic  (Jccir  (jiio  cl  Tcy  cslaljii  Vil  ülrii  VOZ  OH  Viilcncia  á  co- 
poí?oí''°  mienzos  del  1248,  y  por  esle  tiempo  onionó  á  D.  Hodrigü  de  Lizaua 
"jíumÍ"  hiciese  un  reconocí mion lo  húcia  la  parte  del  valle  de  Cárcer. 
Partió  cl  de  Lizaiia  al  frente  de  algunos  caballos  y  de  unos  cuantos 
aluiogaváres,  pero  al  rcirrcsar  á  Valencia  con  un  ricobotin,  se  Jiula 
señal  de  alarma,  quo  los  moros  repitieron  de  atalaya  (>n  atalaya,  y 
entonces  los  deJáliva,  á  pesar  de  no  haber  sido  din^^tda  la  cabaljiiada 
contra  los  sarracenos  vasallos  de  su  alcaide  sino  contra  otros  que 
estaban  en  i^iicrra  conl).  Jaime,  salieron  csIrepil'Kamente  contra  la 
hueste  de  Lizaoa,  dieron  sobre  ella  y  se  apoderaroa  de  la  presa  que 
llevaba. 

o.  j»in«  Con  júbilo  recibió  D.  Jaime  esta  nueva  por  ser  agresores  los 
jAiiT*.  moros  de  Játiva  en  cuyas  tierras  no  habían  merodeado  las  fuer- 
zas dei  de  Lizana,  autorizándole  esta  infracción  del  convenio  para  ir 
á  poner  sitio  á  aquella  ciudad.  Antes,  empero,  citó  al  alcaide  de  Já- 
tiva paiaqne  compareciese  ante  él,  y  le  acusó  de  haber  quebrantado 
las  treguas,  amenazándole  con  una  guerra  de  esterminio  si  no  le  ha- 
cia entrega  del  castillo  de  Játiva  ó  bien  aceptaba  para  juez  en  aque* 
lia  querella  al  rico-hombre  que  él  le  desígnase.  El  alcaide  moro  pre* 
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/finó  apelar  k  la  suerte  de  las  armas,  y  entonces  avanzó  el  rey  hácia 
Játiva,  dispuesto  á  entrar  eo  campaOa  y  k  poner  decididamente  ^tlo 

á  la  plaza  ;  verificándolo  así  y  acampando  en  la  vcíja,  í\  orillas  del 
rio,  después  de  haber  mandado  abrir  un  foso  jiara.  que  pudiese  que- 
dar cerrado  el  n  al  1).  Siguiéronle  la  reina  su  mujer,  coiiipaiiLTa 
inseparable  por  ío  que  pai n  o  i]e  sus  empresas  militares,  su  tío  don 
Fernando,  muclios  ricos-hombres  y  caballeros,  y  gran  multitud  de  , 
aluiügaváres. 

inmediatamente  que  el  sitio  quedó  puesto,  comenzaron  las  salidas 
de  sitiados  y  los  torneos  y  combates  parciales  con  los  sitiadores; 
que  era  entonces  caballeresca  costumbre ,  según  se  habrá  podido 
pbser\'ar  en  el  transcurso  de  esta  obra ,  la  de  retarse  unos  á  otros 
los  campeones  de  entrambos  campos,  peleando  cada  combatienfe  por 
su  ley  y  por  su  patria  y  retirándose  tan  seguro  el  vencedor,  aun  ha- 
Jlándose  rodeado  de  enemigos,  como  si  entre  los  sayos  propios  estu- 
viera. 

Mientras  proseguían  las  operacioDes  del  sitio,  tuvo  D.  Jaime  fun-  •¡.«^jjjj- 
dadas  sospechas  dcjque  su  propio  yerno,  el  príncipe  y  heredero  de  ¿^''^J 
Castilla  D.  Alfonso,  trataba  de  arrebatarle  aquella  conquista ,  pues  v^^f 
supo  que  emisaríos  suyos  andaban  en  tratos  con  los  sitiados,  sedu-  CHtui«. 
iáéndoles  para  que  aguardasen  su  llegada  á  fin  de  capitular  con  él  y 
ao  con  el  rey  de  Aragón.  Un  mensajero  castellano  fué  sorprendido 
Andando  en  estos  tratos,  y  sin  ceremonias  le  mandó  D.  Jaime  ahorcar 

un  árbol  (2).  Lo  mismo  hizo  con  díex  y  siete  habitantes  de  En- 
•guera,  por  haberse  esta  población  rendido  k  D.  Alfonso,  que  tomó 
posesión  de  elhi  en  menosprecio  de  los  tratados ,  según  los  cuales 
aquel  pueblo  pertenecía  á  D.  Jaime  por  ser  de  la  jurisdicción  de  Jáp 
iva. 

Mientras  todo  esto  tenia  lugar,  avanzaban  cada  día  mas  los  tra—  ?fOMaie«i 
bajos  del  sitio  y  era  cada  vez  mas  apurada  la  situación  de  la  ciudad. 

«Los  almogaváres,  dice  el  cronista  Boi\  en  su  Xáíiva  árabe,  habian 
talado  completamente  los  alrededores;  habian  desaparecido  susniíi¿;- 
nífícos  arbolados;  los  caballos  pastaban  en  los  campos  mas  bellos; 
las  aguas  de  Bellús ,  en  lugar  de  circular  por  la  ciudad  conducidas 
por  cien  acueductos,  perdíanse  en  los  barrancos;  ias  hermosas  al~ 


(1)  llwpfffn  h  la  feeba  de  este  sitio  de  Jitivt  no  eslió  cooforiDM  !o!t  hi<^torladoTe!i  cisiellanos  j 
Mltuciinof,  qQienes  la  poD«a  Boo<  «o  1344  y  olr&s  en  40.  To  «Igo  á  ZnriU  pomrádola  eo  48,  y  otra 
jKka  se  puede  a«r  ateodidos  loe  incMM. 

(3)  pcéniet  real,aqp,CCUUI.   '  '^•  z'  * 

IM.  II.  60 
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querías  trabes  se  ballabaD  iDcendiailas;  y  era  tal  e&  fin  lavig^cia 
de  los  nliadoTes,  que  no  solamente  impedían  la  entrada  de  los  vive- 

res,  sino  que  apenas  se  descubría  por  las  almenas,  torres  y  atalayas 
una  cabeza  enemiga,  liovian  sobre  ella  centenares  de  sacias,  dardos 


y  azagayas.» 


Disangoete      Segiin  las  {ro\  [\<  (ii?  IVIu  er,  uno  de  los  soldailos  nuc  mas  se  dis- 

Jaine 

Porudora,  linguieron  en  esf    huiti    mereciendo  por  sus  multiplh  niís  servicios 
las  mas  honoi  ilK  as  recompensas  ,  fué  iin  aventurero  procedente  de 
Montpeller.  llamado  Jaime  Porladora,  quien  so  habia  hecho  notar  ya 
por  su  valor  eu  la  defensa  del  Puij;  y  en  la  toma  de  Valencia. 
Enirevisu      Vn  osto ,  cl  príncípc  castellano  D.  Alfonso  envió  mensajeros  al 
ArMon  j  ej  caiiipo  paHi  podír  una  entrevisla  k  D.  Jaime,  Acudió  oslo  á  olla, 
CmoÍi*    fleonipañado  do  la  reina  D.'  Violante,  de  Guillermo  do  Moneada,  el 
maestre  del  Hospital,  Jimeno  Feroz  do  Arenos,  Carroz  y  parte  de  su 
^mítiva.  La  entrevista  se  efectuó  en  los  campos  de  Alrira.  y  D.  Al- 
fonso mandó  proponer  á  su  suegro  que  le  diese  la  ciudad  de  Játiva 
•  «n  clase  de  dote  para  su  hija  Violante,  ya  que  se  habia  casado  con 
ella  sin  que  le  trajese  ninguna  parle  de  los  dominios  de  Aragón  (1). 
La  demanda  encolerizó  al  rey  D.  Jaime ,  que  hubo  de  pronimpir  en 
estas  palabras:  a¿Adiso  cuando  nuestro  matrimonio  con  D.'  Leonor 
de  Casulla,  se  nos  did  con  ella  algún  territorio,  algún  honor  ó  can* 
dal?  No  creemos  que  tengamos  Nos  que  dar  á  ningún  rey  con  núes* 
trabija  mas  de  loque  senos  dió  á  Nos  con  nuestra  primera  esposa.» 
Tanto  D.  iUíoaso  como  D.  Jaime  anduvieron  en  mensajes,  porfiando 
el  uno  y  ne^jando  el  otro,  hasta  decir  terminantemente  0/  Conquifíaéít 
que  á  él  le  pertenecía  bi  conquista  de  J&tiva,  que  nadie  mas  que  él  la 
llevaría  4  cabo,  y  que  seria  preciso  que  pasase  por  encima  de  su  ca» 
d&ver  cualquiera  que  en  la  ciudad  pretendiese  penetrar  antes  que  él. 
Contenió     EnvIado  este  mensujo  por  D.  Jaime,  como  resolución  definitiva,  á 
MirarabN.     y^^^Q    Alíouso,  aQadiéndoIe  adem&s  que  aunque  era  costumbre 
en  los  castellanos  espanlar  á  todos  con  sus  amenazas  ya  las  podian 
poner  por  obra  para  ver  así  en  cuan  poco  él  las  estimaba ,  mandó 
ensillar  los  caballos  y  disponerlo  todo  para  la  vuelta  al  cani|)o,  sin 
hacer  caso  de  las  lágrimas  de  la  reina  u  quion  pesaba  en  el  alma 
aquel  rompimiento  con  el  esposo  de  su  hija  uiayor.  Presentáronse  eo 
esto  al  monarca  aragonés  los  dos  mensajeros  del  castellano  el  maes- 

(I)  CrABlctml.  cap.  CCXXY  y  si«atoatM.>fi«li  MltMltia  jraita  proporidMM  fWM»!  tM^ 

gTo  proebio  qoa  el  sitio  de  Jitifa  hubo  de  verificarte  dexpau  del  iCi ,  época  del  caaemietito  iéi$» 
fonto  CM  ViolsRU,  I  ao  «bus  eomo  preteadea  loi  liialoriadore»  Gai4«ll«M9  j  valMciaBoa. 
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tre  de  Udás  y  D.  Oíeiso  de  Vizcaya ,  los  cuales  trataron  de  mitigar 

enojo. — «Es  que  no  hay  hombre  tan  pacífico,  les  cootestó  D.  Jai* 
nie,  á  quiea  vosotros  los  ca^teHaoos  do  seáis  capaces  de  sacar  de 
quicio,  pues  obráis  eií  todas  vuestras  cosas  ood  tanto  orgullo,  como 
9  no  tuvierais  mas  que  abrir  la  boca  para  que  vieseis  cumplidos  vues- 
tros deseos.»  Los  mensajeros  rogaron  entonces  á  la  reina  que  ínter- ' 
viniese  ,  y  por  mediación  de  ella  tuvo  por  fin  un  buen  resultado  el 
negocio.  Cedió  D.  Alfonso  en  sus  pretensiones,  v  hasta  prometió  de- 
volver las  plazas  de  Enguera  y  Muxciit,  lgu  lal  que  D.  Jaime  le  ce- 
diere, como  lo  hizo,  las  deVillena,  Sa\,  Capdets  y  iUigarra.  Firma- 
ron escritura  el  suegro  y  el  yerno,  y  quedó  deliinlivamenle  acordado 
el  repartimiento  de  las  tierras  de  conquista ,  tocando  á  D.  Alfonso 
Alniansa,  Sarazull  y  el  rio  de  Cabriol,  y  al  aragonés;  Castellíi,  Biar, 
Sexona,  Alardi.  Finestral,  Torres.  Polop,  ta  Mola.  Altea,  Tormos, 
y  todo  lo  que  en  sus  términos  su  hallaba  comprendido. 

Terminado  ya  csle  asunto,  volvió  D.  Jaime  al  sitio  de  Jáliva,  pero  cpunucion 
aunque  lo  estrecho  cuanto  pudo  y  combatió  la  ciudad  sin  tregua  ni  mn. 
descanso,  tardáronse  once  meses  antes  que  los  valientes  moros  jati- 
vcños  pensasen  en  capitulación.  Convencido  por  tín  el  alcaide  de  que 
el  sitiador  no  levaotaria  el  campo,  propuso  capitular  y  entregarle  la 
plaza  de  Jáliva,  pero  con  la  condición  de  que  se  le  dieran  los  casti- 
llos de  Montesa  y  de  Vallada  para  habitar  él  y  sus  gentes.  Reunió 
en  seguida  el  rey  su  consejo,  al  que  asistió  también  D/  Violante,  la 
cual  fue  de  parecer  que  no  debia  dilatarse  la  toma  de  posesión  de  tan 
rica  villa  y  tan  buena  fortaleza  como  era  l&tíva,  por  la  insignificancia 
de  ono  ó  de  dos  castillos.  Todos  los  consejeros  aceptaron  eldictámen 
de  la  reina,  y  asintiendo  &  ello  D.  Jaime ,  firmóse  la  capitulación»  eo 
árabe  y  en  latin,  quedando  asi  due&o  el  monarca  aragonés  de  la  que 
él  llama  en  sus  memorias  florón  y  llave  de  Valencia. 
.  Tomada  Játiva,  procedió  el  rey  i,  repartir  las  tierras  y  propieda-  Raparlimieo» 
des  entre  los  que  le  hablan  ayudado  en  la  conquista,  según  costum-  ^  i^niLiü' . 
bre  establecida  ya  en  Blallorca  y  en  Valencia,  confiando  la  comisión  «tJMiñ. 
h  Jaime  Sans,  Guillermo  Bernat,  Fedro  Qerman  y  otros.  Por  lo  que 
toca  &  la  administmcion  política,  quedó  sujeta  &  la  que  regia  én  Var 
lencia  y  demás  villas  reales.  Un  Justicia,  elegido  cada  aSo,  alternan* 
do  la  clase  de  caballeros  y  la  de  los  ciudadanos ,  se  hallaba  encar- 
gado de  los  negocios  criminales  y  civiles;  y  en  los  administrativos  y 
ccononiicüs  con  atiiiriK  la  y  consentimiento  de  los  jurados  ó  cuerpo 
admiuislralivo  muaicipai.  lio  baile  particular,  dcpCAdieote  del  de  Va- 
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leuda,  adminisUaba  oí  palrimoDio  que  se  reservó  el  rey  por  fuero 
de  conquista;  y  mas  adelante  el  diputado  de  Játíva  tuvo  el  sep^undo- 
voto  eo  corles  generales,  precediendo  á  las  ciudades  de  Orihuela  y- 
de  Segorbe,  á  pesar  de  tener  sillas  episcopales  (1). 
córies  60     Del  punto  de  su  nueva  conquista  se  volvió  el  rey  á  Valencia  y  de 
u  tSÜum  esta  ciudad  se  pasó  á  lade  Alcafiiz,  para  donde  había  llamado  á  cór- 
•r>gü^.«fes  tes  á  aragoneses  y  k  catalanes,  al  objeto  de  poner  término  k  las  di-*' 
para  ^^iriiatr  |>^q^  oacidas  ontro  él  y  su  hijo  mayor.  Celebráronse  estas  córtes- 
tüTtrif  por  d  mes  de  febrero  de  1250,  y  en  ellas  se  determinó  nombrar  un' 
'  mt*  jurado  de  jueces  árfoitros  para  dirimir  la  contienda,  recayendo  la  elec-' 
cion  en  Pedro  de  Álbalat  arzobispo  de  Tarragona,  Vidal  de  GaUellas- 
obispo  de  Huesca,  Guillermo  obispo  de  Lérida,  d  obispo  de  Barce-' 
tona,  GuOlermo  de  Cardona  maestre  ó  teniente  de  maestre  dd  Tem- 
ple, Pedro  de  Alcalá  castdlan  de  Ámposta,  Pons  Hugo  conde  de  Am- 
punas ,  Ramón  de  Cardona ,  Ramón  Berenguer  de  Agcr ,  Jume  de 
Cervera,  Arlal  de  Luna,  Pedro  Cornel,  García  Romeu,  Jimeno  de  Po- 
ces y  varios  procuradores  de  ciudades  y  villas  tu  a^joiiesas  y  culaid- 
ñas  (2).  ' 
Kmbijadi     Comenzóse  por  enviar  una  embajada  al  príncipe  D.  Alfonso,  que 
"aEíoom?*  con  su  coDslaiiíe  valedor  el  infante  de  Portugal  se  hallaba  entonces 
en  Sevilla,  para  inclinarle  é  indiidiir  ¡i  respclar  la  elección  de  los 
jueces  nombrados  en  corles,  adhiriéndose  á  lo  que  ellos  declarasen. 
Compusieron  esta  embajada ,  á  mas  del  arzobispo  de  Tarragona  y 
algunos  ricos-hombres,  los  síndicos  y  procuradores  de  Zaragoza,  Bar-* 
celona,  Lérida,  Huesca,  Calatayud,  Daroca,  Teruel,  Jaca  y  Barbas- 
tro.  Ante  estos  embajadores,  y  á  presencia  también  del  rey  de  Cas- 
lilla  y  de  muchos  magnates,  juraron  estar  el  príncipe  D.  Alfonso  y 
el  infante  de  Portugal  á  loque  resolviesen  los  jueces  elegidos  en  Al<^ 
ca&iz. 

Con  d  logro  de  su  mens^  volviéronse  los  embsjadores  á  estas 
:'  tierras,  pasando  á  dar  cuenta  de  su  misión  al  rey,  que  se  hallaba 
entonces  en  Morella  (mayo  de  1250),  d  cual  mandó  inmediatamente 
dar  letras  de  salvo-conducto  á  los  que  seguían  el  bando  de  su  hijo,' 
vdviéndoles  sos  bienes  que  tenia  confiscados ,  poniendo  treguas  en 
-sos  reinos  y  fuera  de  ellos  con  k»  infantes,  y  restituyendo  al  de  Por- 
tugal  la  posesión  libre  de  sus  dominios,  esceptoandodneo  villas 


(I)  llcaatfl  Itoix  :  Xilita,  IV  j  V. 
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sos  castillos,  dd  rano  de  Valencia,  que  eran  Mordía,  Segorbe,  Mur- 
víedro,  Almenara  y  GasteUcn ,  desde  las  cuales  el  ioCuite  le  había- 
movido  guerra,  y  cuyas  se  entregaron  &  U»  jueces  para  que  estos  las  ; 
guardasen  hasta  determinar  á  quien,  según  justicia,  compelían. 

Los  jueces  nombrados  en  AIcaBiz  celebraron  varias  reuniones  en  ,s«oiMeii 

da  ImJimw 

Calalayudó  cnAriza,  y  por  el  mes  de  setiembre  dieron  su  sentencia,  de  aichui. 
la  cual  consistía  en  suma:  1  .*  Que  el  príncipe  D.  Alfonso  se  pusiese 
bajo  la  obediencia  del  rey;  2/  que  como  ¿  primogénito  se  le  nom- 
brase gobernador  general  de  los  reuius  de  Aragón  y  Valentia,  y  3,°- 
que  se  reservase  el  principado  de  GalaluQa  para  D.  Pedro,  hijo  ma- 
yor de  la  reina  D.*  Violante  (1). 

Terminado  este  negocio,  el  rey,  quedesi)ues  de  Mordía  hal)ia  re-  córtM  en 
sidido  en  Zaragoza  y  en  Huesca ,  se  vino  á  Cataluña  ,  donde  habia  dond^»"- 
mandado  convocar  en  cortes  á  los  catalanes  para  marzo  de  12Ijl  en  mW"^ 
Barcelona.  Presentóse  ante  Jas  cortes  D.  Jaime  el  26  de  dicho  mes  de  cuína»* 
marzo  y  declaró,  que  dejaba  á  su  hijo  D.  Pedro  por  heredero  y  suce-  ^^¿^ 
sor  suyo  en  los  condados  de  Barcelona,  Tarragona,  Gerona,  Besalú,- 
Yich,  Rosellon,  Gerdafia,  Conflent,  YaUespir  y  Urgel,  y  en  las  du* 
dades  de  Lérida  y  Tortosa,  lo  propio  que  en  los  condados  de  RibCH 
gorza  y  de  Pallás  y  en  todo  lo  que  tenia,  ó  le  podía  al  rey  pertenecer,- 
desde  el  rio  Ginca  á  Salses ,  con  la  valle  de  Aran  que  se  incluía  eu' 
dichos  dominios.  Dispuso  en  seguida  que  se  pusiera  &  D.  Pedro  en 
posesión  de  tales  estados ,  reservándose  él  el  usufructo  durante 
su  vida,  y  pasaron  acto  continuo  las  córtes  &  Jurar  al  sucesor, 
constando  que  le  prestaron  homenage  aqud  dia  mismo  los  barones 
Pons  Hugo  conde  de  Ampurias,  Bernardo  de  Santa  Eugenia,  Guiller* 
mo  de  Aguiló,  Gauberlo  de  Gruilias ,  Hugo  de  Anglesola ,  Arnaldo 
Guillermo  de  Garfdlá,  Bamoa  yGalceran  de  Urg,  Guillermo  de  Mon- 
eada, Guillermo  de  Gervelló,  Jaime  de  G^era,  Ramón  de  Moneada, 
Ramón  de  RibelIes,«BamoB  de  Ttmor,  muchos  otres  magnates  y  ca-' 
balleros  de  GataluOa  y  los  procuradores  y  síndicos  de  ciudades  y 
villas  con  los  ciudadanos  de  Barcelona  (2). 

De  esta  ciudad  debió  pasar  el  rey  á  Valencia ,  donde  parece  que 
hizo  donación  k  su  otro  hijo  D.  Jaime  del  reino  de  Valencia,  de  Ma- 
llorca, Menorca  é  Ibiza  y  del  seílui  iu  de  Monlpeller,  variando  así  sus 
anteriores  disposiciones ,  y  haciendo  prestar  homenaje  á  D.  Jaime  por 


(1)   Zorita,  libro  y  cupltnlo  ciudo». 
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los  ricos-bofflbres,  caballeros,  alcaides  y  Yecioo&  de  bi ciudad  de  Var. 
lencia  y  de  los  castillos  de  aquel  reioo  (1). 
iiMrit4«i«    Eq  esle  mismo  aüode  1251  murió  la  reina  D/  Viobiote.  Cree  Zti- 
^iakut,   rita  que  no  fué  así  y  que  aun  vivió  alganos  afiois  mas,  pero  do  flja 
la  época  de  su  iallecimienlo,  mieotros  que  por  otra  parte  be  baUado 
termínaDtemeote  escrito  en  la  crónica-anuario  que  se  conserva  en  bis. 
casas  consísloriales  de  Montpeller,  donde  .se  .'apuntaban  los  hechos 
mas  notables ,  bis  siguientes  palabras:  Amo  MCCU,  (Mt  D,  Fo- 
1^,  regina  Áragma. 
Amores  del     Hucrta  k  rcina,  comenzaron  4  dar  mucho  que  hablar  en  el  país  tos 
i»>'T«raw  amores  dd  rey  con  D/ Teresa  Gil  de'Yidaure,  ilustre  y  gentil  ara- 
««Tidaam.  goncsa ,  al  d¿ir  de  Uis  crónicas ,  k  quien  hizo  D.  Jaime  entre  otras 
donaciones  la  de  una  casa  de  recreo  ó  bafios  con  magníficos  jardines, 
cerca  de  Valencia,  que  perteneciera  á  una  dama  mora  llanuMla  Zay- 
dc,  hermana  de  Zeyan  según  algunos.  Esta  belbi  posesión,  ofrecida 
ya  por  Zeyan  al  Conquistador  antes  de  la  loma  de  Valencia,  se  ha- 
llaba situada  en  uno  de  los  puntos  mas  deliciosos  de  la  vega,  á  orillas 
del  Turia,  y  junlu  ú  la  acequia  do  Ra.scaíla.  Turbulentos  fueron  los 
amores  de  osla  seflora  con  el  monarca  ,  y  es  tradición  que  mas  de  una 
vez,  cuando  retirados  en  aquel  sitio  pintoresco  seolviilal  afi  del  mun- 
do y  (Ifi  sus  sinsabores  para  entregarse  soloá  los  éxtasis  K  su  amor, 
aparecioseles  airado  y  sombrío  á  turbarles  en  sus  soleda  lo  d  vene- 
rable confesor  del  rey  San  Raimundo  de  Penafort,  para  reprender  ios 
devaui  1^  Ii  1  soherano  y  anatematizar  á  la  sirena  que  voluptuosa  le 
retenia  en  sus  brazos.  Otros  dicen  que  D.  Jai  me  dio  a  su  gentil  Teresa 
palabra  de  casamiento,  y  aOrman  algunos  (|ue  hasta  llegó  á  contraer 
con  ella  matrimonio  clandestino,  y  que  habiéndola  repudiado,  mo- 
vióle pleito  D.'  Teresa  ante  el  tribunal  eclesiástico,  en  el  que,  si  bien 
obtuvo  sentencia  favorable,  jamás  alcanzó  que  el  rey  volviese  á  ha- 
cer con  ella  vida  conyugal,  á  pesar  de  haber  recocido  como  legí- 
timos sus  hijos,  declarándoles  por  uno  de  sus  testamentos  sucesores 
én  sus  estados  á  folta  de  los  legítimos 
D.'  Tercia     Autcs,  cmpcro,  de  llegar  este  caso,  es  fama  que  D/  Teresa  acom- 
paliaba  al  rey  en  sus  cabalgadas  contra  fa»  moros  y  en  sus  empre-^- 
leglltma    SaS  militares ,  como  si  fuese  mujer  suya  propia ,  pues  ninguna  oda 
^      sino  ella  ptido  ser  aquella  reina,  oompapera  inseparable  del  Gimgmr, 

(<    Zuriu,  id.  UL-Húéttm  qtM r« «•  «I*  tkmf  bibia  BuwtoiMu il oird  UJ«  «M  nj 
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tador,  (Jeque  nos  hablan  \á>  clónicas,  on  ciertas  jornadas  que  llevó 
é  cubo  después  de  liül,  época  del  fallecimiento  de  D.'  Violadle.  Y 
•muéveme  á  creerlo  asi  lo  mismo  que  dice  Zurita  de  que  por  lo<  afios 
de  1235  «ffobernaba  el  rey  gran  parle  di^su^  negocios  por  el  consejo 
de  una  dueila  muy  principal,  <o  decía  i)/  Teresa  Gil  de  Vidau- 
re,  con  la  cual  vivió  mucho  tienijjo  como  con  su  mujer  legitima;  y 
€isí  se  declaró  después  por  sentencia,  que  In  fué  (!).» 

La  gloria  del  monarca  aragonés  llegó  á  su  apogeo  en  los  dos  aFíos 
inmediatos,  durante  ios  cuales,  hallándose  en  Valencia,  se  le  rindic- 
Ton  el  castillo  y  villa  de  Biar,  después  de  haber  ocupado  en  el  cerco 
■los  tneses  desde  setiembre  de  1252  k  febrero  de  1253 ,  y  sometié- 
Toñselé  en  siegoida  todas  las  poblaciones  y  tierras  desde  el  Júcar  hasta 
■el  reino  dé  Morcia ,  salvas  vidas  y  haciendas,  «por  manera  que  de 
«qnei  momeiitD  en  adefaute  ya  lo  dominanños  todo, »  como  dice  el  pro- 
|M0  rey  en  su  obra. 

-  Había  Mecido  poico  antes  el  rey  de  Castilla  D.  Femando,  sabien- 

-do a]  trono 80  bijo  D.  Alfonso,  casado,  conforme  ya  sabemos,  con  la  D.j.ime 

•  •  y  sa  yerno 

•hija  de  Jaime  da  Aragón  D. '  Violante.  Poco  leal  siempre  el  castellano  ^  «i^^y^^ 
«n  sus  reladopes  con  el  aragonés ,  manifestó  deseos  de  repudiar  k 
D/  Viohinte,  en  cuanto  se  vid  rey,  bajo  protesto  de  no  tener  en  ella 
Buciesion,  y  de  aquí  sobrevinieron  nuevas  discordms  entre  suegro  y 
yerno,  llegándose  á  romper  la  guerra  por  las  fronteras  de  Murcia  y 
de  Castilla,  según  asienta  Zurita.  Eaho  sin  embargo  buenos  media-* 
dores  «ntre  ambos  monarcas,  y  hi  cosa  no  pasó  muy  adrante,  cele- 
brándose entre  ambos  un  convenio  de  paz  mientras  se  hallaba  D.  Jaime 
en  el  cerco  de  Biar  (2),  á  lo  cual  quizá  contribuyó  también  el  haberse 
declarado  en  cinta  D.'  Violante  por  aquel  mismo  tiempo. 

Prr)[i(o  sin  embargo  hubo  entre  ellos  un  nuevo  y  mas  serio  rom-  Toma 
piiint'íilo.  \  mediados  del  1253  murió  el  rey  de  Navarra  Teobaldo,  mS*"' 
y  su  viuda  y  su  injo  se  ampararon  de  D.  Jaime  pouiendose  Imjo  su  éi  remo  da 
protección,  á  cuyo  fin  pasó  nuestro  monarca  á  Tudela  por  el  mes  de  p?e'pm"w 
agosto  para  avistarse  con  ambos  y  celebrar  con  ellos  un  tratado,  se-  eoaíuüiia. 
írnn  el  cual  el  joven  rey  navarro  y  su  madre  prometieron  al  Cori" 
quisíador  ser  amigos  de  sus  amigos,  enemigos  de  sus  enemigos  y  va- 
lerle  y  ayudarle  contra  cualesquiera  principe  del  mundo,  menos  el 
emperador  de  Alemania  y  el  rey  de  Francia.  £n  cambio,  p.  Jaime  les 


(1)  2«ril«.ltb.m.eap.U. 

(1)  z«fiu.  Ufe.  in.  cir.  utiu. 
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prometió  defenderles  contra  Castilla  y  dar  ana  de  sos  hijas'eo 

Irimonlo  al  joven  Teobaldo  II.  Esta  alianza  inspiró  muy  graves  TC- 
celos  al  castellano,  que  guiirneció  en  se^aiida  de  ^quíq  de  armas  las 
fronteras,  pretendiendo  que  Navarra  le  pertenecía  de  derecho  y  dis- 
poniéndose á  inv.ulirla.  El  aragonés,  por  su  parle,  juntó  también  y 
movió  sus  iuiesles,  pronto  á  defender  aquel  reino,  y  presidió  con  gen- 
tes de  los  consejos  de  Huesca,  Jaca,  Talm^li'  y  Alap^on  las  fronteras 
de  Sos  y  de  Uncaslillo;  pero  por  el  pronto  no  vinieron  ias  cosas  á 
ronipimienlo  de  hostilidades. 

Entrado  el  nies  de  setiembre ,  y  dando  tregua  las  desavenencias 
con  Castilla,  vínose  D.  Jaime  á  Barcelona,  donde  el  principe  D.  Al- 
fonso, ante  él  y  su  consejo,  aprobó  y  confirmó  las  donaciones  hechas 
por  su  padre  á  sus  hermanos  D.  Pedíro  y  D.  Jaime.  Formaban  el  con- 
sejo real  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  obispo  de  Barcelona,  el  con- 
de de  Ampurias,  el  vizconde  de  Cardona,  Guillermo  y  Berenguer  de 
Aoglesola,  Bernardo  de  Santa  Eugenia,  JimeDoP6rezde*AreDÓs,  Gal- 
.ceran  y  Ramón  de  Urg,  Gtiillermo  y  Berenguer  de  Cardona  y  Ber- 
nardo de  Centellas.  Fué  el  público  juramento  y  homenaje  de  D. 
fonso  en  manos  del  rey  4  S3  de  setiembre  de  1253,  y  así  quedaron 
por  el  momento  definitivamente  transigidas  las  dolorosas  cuestiones 
que  se  liabian  suscitado  entre  los  hijos  deD.  Jaime  y  que  amagaban 
destrocar  d  reino  con  una  guerra  civil* 

£1  Qm^imíaáor  debió  permanecer  todo  aquel  invierno  en  Barce- 
lona, pasando  en  seguida  á  las  fronteras  de  Navarra,  donde  ya  ame- 
nazaba la  guerra  con  el  castellano,  y  donde  se  vió  con  el  jóven  rey 
Teobaldo  II  en  Monleagudo  á  principios  del  abril  de  lSt5i.  Firmá^ 
ronse  entonces  nuevos  pactos  y  convenios  entre  ambos,  aendo  muy 
de  notar,  como  ya  reparó  Zurita  (1),  que  el  rey  D.  Jaime  prometió 
valer  al  de  Navarra  contra  todos  los  príncipes  del  mundo  que  pu- 
diesen declararle  guerra,  menos  contra  Carlos,  conde  de  la  Provenza 
á  la  sazón,  hermano  del  rey  de  Francia,  que  hubo  de  ser  luego  el 
jnas  capital  enemigo  que  li.ibian  de  tener  su  hijo  D.  Pedro  y  la  casa 
de  Aragón.  Todo  est  ila  \  a  dispuesto  é  iba  k  comenzar  la  guerra  con 
Alisos  de  ser  sangriLiila  y  empeñada,  cuando  tuvo  iiolicia  D.  Jaime 
de  un  levantamiento  que  acababan  de  efectuar  los  moros  de  Valen- 
cia. Pactó,  pues,  apresuradamente  treguascon  el  reydeCastilla,  y  par^ 


(I)  Cap.  XUX  del  lanar  likn. 
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tié  pam  aquel  reiao  con  ¡Dlendon  de  sujetar  i  los  moros  rebelados, 
acompañándole  á  esfa  espedicion,  segan  parece,  su  amada  Teresa 
Gil  de  Yidaure,  gauosa  de  dar  &  su  vez  las  pruebas  que  diera  uo  día 
dofia  Violante  de  buena  heroína  y  buena  consejera,  comparlíendolos 
peligros  y  las  amarguras  del  monarca  en  las  militares  .campaOas. 
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LEVANTAMIENTO  DE  LOS  MOROS  DK  VALENCIA. 
I)ESAVE>T.\riVS  Y  PACES  CON  E\.  IlEY  DE  CASULLA. 
SUBLEVACION  DE  MONTi'ELLEB  Y  QUEBBLLAS  CON  EL  BBY  DE  FEAISCU. 

(De  t254i  13SG). 

AMdrich     Pbbciso  se  hace  ahora  poner  en  ciertos  antecedentes  á  los  lectores. 

el  OMro.  ' 

Después  de  la  conquista  de  Valencia  vivía  en  la  córte  del  rey  y  le 
seguía  á  todas  partes  un  moro  llamado  Alazarach,  Alarzach  ó  Aze- 
drach ,  que  de  esta  manera  le  nombran  indistintamente  nuestros 
historiadores ,  y  del  cual  un  moderno  cronista  traza  el  bello  retrato 
siipiiente:  «Hijo  de  padre  africano  y  de  madre  espafiola,  dice,  onia 
al  carácter  de  hierro  del  primero ,  la  aoUe  altivez  de  la  segunda. 
Jóven ,  bien  apuesto ,  moreno  de  color,  de  mirada  viva  y  penetran- 
te ,  de  fácil  produccioD  ,  ora  se  esplíc^c  en  Icmosin  ,  ora  usase  el 
idioma  do  sus  mayores ,  y  dolado  de  una  imaginación  i)riilanto,  co- 
mo el  cielo  andaluz  que  vió  nacer  á  su  madre ,  y  de  una  sa^^acidad 
semejante  a  la  de  la  ijanleia  de  los  desiertos ,  donde  se  meció  la  cu- 
na de  su  padre  ,  Azedrach  ,  desterrado  de  Granada  su  palria  ,  en- 
conlró  grata  acogida  en  la  corle  del  rey  D.  Jaime  ,  de  (juien  recibió 
una  protección  muy  disliniruida.  Astuto  el  moro  se  dedicó  á  asegu- 
rar mas  y  mas  esla  (  íuiliaiiza.  portándose  como,  valiente  en  las 
guerras  contra  sus  propios  hermanos  ,  y  fingiendo  que  se  prepara- 
ba á  abrazar  la  fé  de  su  augusto  protector ,  para  alucinar  de  un 
modo  mas  seductor  á  un  monarca  altamente  religioso.  Ofreciendo 
sus  obsequios  galantes  á  una  linda  joven »  paríenta  de  Jimeoo  Gar- 
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voz  el  conqiiislador  de  Denia ,  ocultaba  enire  las  flores  que  deposi- 
taba á  los  })iés  de  su  hermosa  darna  ei  vasto  pensamicoto  de  vengar 
á  los  moros  del  estado  en  que  se  hallaban ,  y  llevaba  adelaote  la 
coDspiracion  sigilosamente  y  con  una  maOa ,  que  hacia  mas  segura 
la  confianza  dispensada  por  el  rey  y  los  altos  personajes  de  so 
córle  (1).» 

Tal  era  en  efecto  el  hombre  que  d  rey  mantenía  á  su  lado  sin  $«•  mmcIm 
recelo  de  ninguna  clase.  Su  política ,  su  sangre  fría,  su  astucia  y  «mmim. 
su  serenidad  salvaron  á  Azedrach  de  toda  sospecha ,  y  pudo  por  lo 
mismo  seguir  desde  la  corte  de  D.  Jaime  el  hilo  de  una  correspon- 
dencia activa  y  sigilosa  con  los  albqufes  y  los  caudillos  de  los  mo- 
ros que ,  arrojados  de  J&tiva,  fueron  á  reñigiarse  en  las  breOas  que 
forman  las  vertientes  escabrosas  del  altísimo  Manola.  La  conspira- 
ción iba  adehintando  mientras  iba  D.  Jaime  colmando  de  mercedes 
á  Azedrach,  quien,  &  lo  que  parece,  era  sellor  del  castillo  de  Rogat, 
nombre  que  aun  distingue  al  pueblo  de  A}  elo ,  cerca  de  Montichel* 
vo ,  y  que  se  hallaba  situado  en  la  cima  de  na  monte  que  domhia 
aquel  valle  áspero  y  erizado.  Cuanto  mas  se  aproximaba  el  momen- 
to lijado  en  las  secretas  tramas  del  astuto  moro  para  dar  el  grito  de 
independencia ,  mas  entusiasta  del  rey  se  iba  haciendo  Azedrach, 
mas  vehementes  manifestaba  sus  impulsos  de  hacerse  cristiano ,  y 
mas  ardientemente  íMiiiiiioiailo  aparecía  de  la  hermosa  Alda  de  Car- 
roz  ,  parienta  di;  Jiaieno  Garroz  seflor  de  Rebolledo. 

Maduros  los  planes,  y  pronto  lodo,  llegó  por  lio  el  dia  designa-  iraurfe 
do  para  dar  el  p:o1pe.  Azedrach  intentaba  n  ula  menos  que  apode-  doi  rVy  «í- 

,    ,        •  I  ,  .  •    .  .     méndole  un« 

rarse  de  la  inismd  persona  del  rey  ,  y  en  puco  estuvo  ciertamente  embicad», 
que  lo  consiguiese.  Al  efecto  .  Ic  suplicó  que  le  concediese  el  honor 
de  ir  {\  lomar  poso^ion  en  persona  del  castillo  de  Rugat ,  y  ageno 
el  rey  de  sospechar  en  este  oírecimiento  una  cobarde  felonía ,  aten- 
dió la  súplica  y  se  dirigió  al  castillo,  armado  solo  de  cota  de  malla, 
y  en  compañía  de  unos  pocos  caballeros.  Según  Beuler ,  formaban 
también  parte  de  esta  comitiva  la  reina  ( D.*  Teresa  Gil  de  Yidaure 
sin  duda )  y  algunas  damas  de  la  corte  ( t ).  Habia  ya  anochecido 
cuando  la  cabalgata  penetraba  en  las  fragosidades  del  valle,  bus-* 
cando  á  Azedrach  que  se  habia  adelantado  con  el  pretesto  de  dispo- 


( I )    Vicente  Dois:  fíútom  de  FstencM  ,  pág.  63  del  lom.  I, 

( 3)   Beater ,  parí.  11 ,  up.  XLVlll.  -  Zoriu  ,  tib.  111 ,  c«p.  L.  -  lic«ot«  lloix  en  sa  Uulor»  it 
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ner  el  recibimiento.  Pero ,  el  recibimiento  de!  moro  fué  salir  de 
repente  de  entre  las  breflas ,  presentándose  á  la  cabeza  de  siete 
grupos  de  ballesteros ,  cuyo  salvaje  grito  de  guerra  y  cuyos  bélicos 
toques  de  cometas  y  aOaíiles  fueron  á  despertar  los  ecos  dormidos 
en  aquellas  sinuosidades.  Cuentan  las  crónicas ,  que  si  fué  terrible 
el  acometimíeoto ,  no  fué  menos  briosa  la  resistencia.  £1  rey ,  á  la 
cabeza  de  sa  pequefia  escolta,  resistió  el  ataque  de  sus  enemigos, 
los  cuales  sorprendidos  de  hallar  tan  valiente  resistencia  donde  no 
esperaban ,  comenzaron  á  cejar ,  y  entonces  D.  Jaime,  según  refie- 
ren las  memorias  antiguas ,  conociendo  la  impresión  de  que  se  ha- 
llaban dominados ,  acometió  &  su  vez  &  los  sarracenos ,  les  debeló, 
y  á  las  cargas  de  su  caballerfa  logró  por  último  dispersarles,  no  sin 
perder  diez  y  siete  de  sus  hombres  de  armas, 
sabiefaeion  Dobló  csfo  acouteoer  poco  después  del  sitio  de  Bíar ,  y  desde 
los  moro.,  aquel  momonto  desapareció  Azedrach,  sin  que  en  algún  tiempo  vol- 
vieran  á  tenerse  noticias  suyas.  No  tardó  en  darlas  sin  embargo. 
Aunque  desooDoerlado  con  su  fracaso ,  esperó  otra  ocasión  oportu* 
na,  y  creyó  hallarla  cuando  el  rey  estaba  turbado  en  sus  preparati- 
vos de  guerra  contra  Castilla.  Dió  su  grito  de  guerra  y  apoderóse 
sucesivamente  de  Pego  y  de  Finestrat ,  levantándose  á  su  voz  los 
moros  del  valle  de  Gallinera  ,  de  Guadaslel  y  tierra  de  Lucbente  y 
de  Monlesa. 

DeieriDina.     Fiitonres  fué  cuaudo  el  rey  acudió  inmediatamente  á  Valencia, 
*'i¡yj''    corno  liemos  dictio ,  y  poco  después  üe  liuber  Iloírado  allí,  supo  que 
•  .       A/eiIrach  le  habia  lomado  por  escalada  el  castillo  de  Pena-áíruila, 
de  lo  cual  se  sintió  mucho.  «  Obra  de  Dios  pai*  ( (  ( sfo  ,  esciamo  el 
rey  ,  para  que  los  moros  lo  paguen  cara  y  duranu  ule  :  no  les  sar/i- 
bamos  de  sus  albergn*  > .  ni  les  hadamos  daño,  |)ara  que  pudieran 
vivir  opulenlaniente  enire  nosotros,  mas  ahora  estamos  libres  de 
convenios  porque  ellos  son  los  primeros  en  romperlos  ( 1 ).  » 
f  r:    1      Formado  este  proyecto ,  y  decidido  á  ponerlo  por  obra  acto  coa-. 
MttabjaM."  tÍBuo,  mandó  reunir  en  la  iglesia  mayor  de  Valencia  á  los  prelados 
y  principales  barones  y  caballeros  junto  con  algunos  ciudadanos, 
y  les  propuso  la  espulsion  total  de  los  moros  para  poblar  la  tierra 
de  cristianos.  Profunda  fué  la  sensación  que  tan  inesperada  pro- 
puesta produjo  en  la  asamblea.  Los  prelados  y  los  ciudadanos  la 
aprobaron ,  pero  no  asi  los  magnates ,  quienes  se  opusieron  abier* 


(1)  Crtaicirwl,  «ap.  CCIXXVll. 
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tamcnte,  diciendo  que  si  esto  se  llevaba  á  cabo  iban  á  quedar  arrui- 
nados cuantos  hacían  valer  sus  tierras  merced  á  la  industria  de  los 
vencidos  y  sojuzgados.  Después  de  discutirse  ámpliameote ,  quedó 
aprobado  ei  díctámen  del  rey,  aunque  con  la  restricción  ,  según  los 
historiadores  valencianos ,  de  que  ¿  orden  de  estrafiamiento  com- 
prendiera solo  á  los  vasallos  moros  de  la  corona ,  dejando  eo  el 
pais  á  los  que  se  hallaban  en  los  dominios  que  eran  de  sefiores  par- 
ticulares. 

En  lista  de  la  opinión  de  la  asamblea,  y  antes  empero  de  la 
publicación  del  edicto ,  se  adoptaron  todas  bs  disposiciones  qne  se  ^""^^[[1^11^^^ 
creyeron  oportunas  para  sofocar  d  levantamiento ,  nmrchando  in-  g„^^,'„';d„r 
mediatamente  i  Játiya  Guillermo  de  Moneada  para  encargarse  de  su  <i«'j^>'> 
gobierno  y  hacer  frente  el  primero  á  los  sublevados  de  Lochenle.  <<«i<>*^ji>oro« 
Ocupados  así  todos  los  demás  puntos  fuertes  de  una  y  otra  orilla 
del  Jácar,  se  publicó  la  órden  de  estraflamiento  para  todos  los  mo* 
ros  que  eran  vasallos  de  la  corona ,  autorizándoles  para  que  se  lle- 
vasen consigo  cuantos  efectos  de  su  propiedad  pudieran  trasportar. 
Fácil  es  de  suponer  el  trastorno  que  este  edicto  real  debía  producir 
en  gentes  nacidas  en  el  reino  y  á  las  cuales  se  precisaba  á  abando- 
nar su  patria  y  sus  hogares  ,  obligándolas  á  buscíir  un  asilo  hospi- 
talario lejos  del  pais  en  que  se  habia  mecido  su  cuna  y  en  que  re- 
posaban las  cenizas  de  sus  padres. 

Los  mas  pacíficos  instaron  ,  porOaron  y  hasta  se  ofrecieron  á  pa-  capiioueioa 
gar  tributos  doljles  si  se  íes  dejaba  permanecer  en  el  pais ,  pero  el  mom 
rey  estuvo  inflexible,  y  enérgicamente  so  llevó  á  cabo  su  voluntad. 
Entonces  ,  cerca  de  setenta  mil  hombres  desesperados  ,  cuyo  caudi- 
llo principal  era  Azedrach ,  se  prepararon  á  la  resistencia ;  y  se 
formaron  dos  grandes  campos,  uno  en  Luchente  y  otro  en  Monlesa, 
cuyo  castillo  podia  contener  cómodamente  una  guarnición  de  dos 
mil  combatientes.  La  ventaja  que  podia  darles  tan  formidable  forta- 
lesa  no  alentó  á  los  moros  refugiados  en  ella  á  sostenerla,  los  cua* 
les  resolvieron  transigir ,  valiéndose  para  el  caso  de  Jtmeno  Peres 
de  Arenós ,  que  tenia  entre  los  sarracenos  mucha  influencia  ,  y  por 
su  mediación  consiguieron  el  permiso  de  retirarse  unos  á  Murcia  y 
otros  á  Granada. 

No  fué  tan  fácil  como  en  Montosa ,  vencer  á  los  que  acaudillaba  ymtM  parac 
Azedrach  desde  la  altura  de  Luchente.  Tenia  su  centro  de  operaciones 
en  Pelfaciidell ,  y  estaba  protegido,  al  par  que  por  ñierzas  nume-  ^«r^ 
rosas ,  por  un  terreno  áspero  y  montuoso.  Contra  estos  tuvo  que 
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apelarse  a  la  íuerza  de  las  armas.  Quería  el  rey  emprender  perso- 
nalinenle  la  canipafSa,  pero  vencido  por  las  súplicas  de  sus  barones, 
se  limitó  á  enviar  un  cuejpo  de  ejercito  al  mando  de  Jimeno  Pérez 
de  Arenos.  Esle  pichó  primero  los  medios  de  conciliación,  pero  vien- 
do que  erao  lueíicaces,  resolvió  arrojarlos  á  la  fuerza  de  sus  alturas. 
Bauiia       Tuvieron  lugar  heroicos  combales,  y  aunque  al  prinripio  la 
peft»ca,ieii  sucrtc  dc  las  armas  pareció  favorecer  á  los  moros,  se  dt'díuo  luei¡;o 
#os  primeras  por  los  cristiauos.  Las  crónicas  hacen  parfinilar  menri  i)  (Je  la  fa- 
i>.  Podro,   mosa  jornada  de  Pefiacadell ,  en  la  que  ,  según  haiio  en  uu  cronista 
moderno  ( 1  ) ,  combatió  valerosamente  el  joven  príncipe  D.  Pedro, 
•  aquel  que  luego  habia  de  ser  llamado  el  Grande  entre  los  reyes  de 

Aragón.  Murió  en  esta  batalla  Abea-Bazel ,  lugarteoieote  de  Aze- 
drach,  y  la  victoria  fué  completa  por  parte  de  las  armas  aragonesas. 
Isa      I^ci^pues  de  esta  jornada ,  que  hubo  de  ser  muy  saagríeota  y  en 
•oRw.    jHirtícular  para  los  moros  fatalísima ,  recogiéronse  estos  eo  sierras 
y  sitios  verdaderamente  ¡naocesibles ,  y  hubo  necesidad  de  suspen- 
der las  hostilidades  por  algún  tiempo ,  pactándose  treguas  por  un 
alio ,  é  interviniendo  en  ello  el  rey  de  Castilla ,  que  desde  aquel 
momento ,  como  hemos  de  ver  mas  adelante ,  comenzó  á  proCejer  á 
Azedracb,  llegando  hasta  á  facilitarle  misdlos  durante  la  tregua  para 
reponerse  del  desastre  de  PeOacadell. 
El  priacip*     Por  aquel  tiempo  se  habla  dado  ya  la  procuración  del  reino  de 
ííJtaSi  Aragón  y  Valencia  al  príncipe  D.  Alfonso ,  según  acuerdo  de  los 
^p!^  jueces  nombrados  en  AlcaSíz ,  el  cual,  hallándose  en  Biar,  hizo 
.T««aeia.         homenaje  al  rey  su  padre  comprometiéndose  á  ayudarle  á  él, 
y  no  al  rey  de  Castilla ,  si  este  movía  guerra  contra  Aragón  ( 2 ). 
Todos  estos  juramentos  y  pleitos  homenajes ,  de  que  se  ha  ido  dan- 
do cuenta ,  prueban  que  el  rey  D.  Jaime  confiaba  poco  en  su  hijo, 
y  que  este ,  roas  ó  menos  directamente ,  continuaba  siempre  favo- 
recido del  castellano  que  con  él  en  secreto  se  eiitendia. 
Bern.rjo       Ya  CU  csto  fcnccia  la  tregua  que  con  el  rey  de  Castilla  habia  pac- 
¿ttilliiá    liitl'J  t^l  t^l*^'  Aragón ,  conforme  iietiuís  \  isío  al  íinal  del  aclerior  capítulo, 
"S'Aíoif'  y  íiui»  cuando  D.  Jaime  estaba  cada  vez  mas  intransigente  contra  su 
''Jl'rejM"  yoino  el  castellano,  por  creerse  cada  vez  mas  agraviado  de  él ,  me- 
de  Aragón  (liaroH  60  favor  de  la  paz  algunas  personas,  amigas  de  que  andios  re- 
yes guardasen  lodo  su  valor  y  recursos  para  emplearlos  contra  mo- 


CMtilto. 


(  1  '    boix  :  Xátitú  tfitliana. 
(8}  Zarila.Ub  Ul,  cap.  U. 
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ros  y  no  para  combatirse  entre  sí.  Zurila  y  Feliu  de  la  Peña  cilan 
como  uno  de  los  mediadores  en  eslc  ncgacio  al  calulan  Bernardo  Vi- 
dal de  Besalú  ,  de  quien  dicen  (|ne  era  hombre  muy  sabio  y  al  cual 
daba  el  rey  lugar  eu  los  asuntos  de  su  consejo  y  estado,  fiándole  lo 
mas  iniiiiio.  Este  buen  consejero  trabajó  tanto  y  con  tanto  prove- 
cho ,  que  redujo  por  fin  á  entrambos  monarcas  á  que  celebrasen 
una  conferencia  entre  Aíj;reda  y  Tarazona. 

Tuvieron  lugar  estas  vistas ,  y  si  bien  en  ellas  el  aragonés  y  e!  vuim 
castellano  quedaron  por  el  momento  acordes  en  que  el  reino  de  Na-  ^u. 
varra  continuase  bajo  la  protección  y  an)paro  de  D.  Jaime  ,  es  lo 
cierto  que  persistió  en  su  porfía  el  rey  de  Castilla,  y  las  cosas  no 
tardaron  en  volverse  á  inclinar  mas  al  rompimiento  qae  á  la  con- 
cordia. La  paz  DO  se  firmó  basta  principios  del  1256. 

Pero ,  antes  de  bablar  de  ello  y  antes  de  saber  que  fin  tuvo  el 
levantamiento  de  los  moros  de  Valencia ,  hay  qué  llenar  otro  vado 
que  en  el  aDo  125$  dejan  nuestras  bistorias  por  referirse  &  cosas 
pasadas  en  la  otra  parle  de  los  Pirineos  ( 1 ). 

Los  habitantes  de  Montpdler,  propensos  siempre  k  su  espíritu  de  saumeioa 
independencia  y  de  republicanismo,  y  movidos  también  por  los  oeul-  mmiimiics. 
tos  enemigos  de  la  casa  de  Aragón,  babian  intentado  snstraene  k  la 
autoridad  de  D.  Jaime  á  fines  del  1251 ,  erigiéndose  en  república. 
Consta  que  en  25  de  octubre  de  dicho  aDo  formaron  una  liga  con 
Amairíco  vizconde  de  Narbona ,  el  cual  se  comprometió  á  tomar  su 
defensa  y  k  protegerles  contra  todos  los  que  tratasen  de  violar  sos 
derechos ,  esoepto  contra  cl  rey  de  Francia  y  el  de  Castilla  ( 2 ). 
Esta  escepcion  última  puede  indicar  muy  bien  que  el  monarca  cas- 
tellano no  era  del  lodo  ageno  quizá  á  los  disturbios  de  Monlpeller, 
suscitados  tal  vez  para  mover  (Miibarazos  á  D.  Jaime,  precisa- 
mente eo  los  momentos  en  que  Castilla  preparaba  sus  armas  con- 
tra él. 

También  entró  en  la  liga  cl  obisjio  d*  Magalona  ,  y  cuentan  de 
él  las  historias  del  Langueduc  ( n  ahril  de  declaró  que  la 
ciudad  de  Monlpeller  habla  suio  siejupre  feudo  de  la  corona  dt» 
Francia ,  siendo  el  rey  de  \rag0D ,  no  rey ,  sino  señor  de  Monlpe- 
ller. ( Singular  definición  1 


( 1 )  CréBÍCM  d«  Pc«f«DU ,  hUtoriM  M  UngiMiloc  y  del  {to<;elloB  |  aii*lw  dt  HMlpailtr. 

(2 )  Ettt tiitaio nln  Iw  «tanlwf  iMIm» i*  U«Dip«tlef ;  «I  itaemdglt  MartiM» m Mki 
Miniara  I»  prnbt  COCIX,  mI.909M  toa.  III  i»  U  IMtrit  M  Uafwrf**. 
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Los  reywi       I.os  monarcas  de  Aragón  y  de  Francia  se  hallaban  entonces  en 
y'^dcVnnd»  paz  ,  pero  existían  entre  ellos  motivos  de  desavenencia  k  causa  de 
árbiiTo/Jar.  reríj)io(tL>  pretensiones  sobre  feudos  de  sus  respectivos  dominios. 
mconiTe^*.  Aíi  es  (}iip  por  aquellos  tiempos  ,  en  junio  de  1255  ,  ambos  reyes 
firmaron  un  compromiso  prometiendo  íídherirse,  bajo  pena  de  trein- 
ta mil  marcos  de  plata,  á  la  decisión  de  dos  personas  que  ellos 
nombraron  y  escogieron  para  árbrilos  de  sus  diferencias,  las  cuales 
debian  dar  su  dictámen  en  el  término  de  un  afio  ( 1 ).  Estos  fueron 
los  preliminares  del  tratado  de  Corbeil.  La  persona  nombrada 
por  D.  Jaime  de  Aragón  fué  el  sacrista  de  Gerona ,  siu  duda  aqael 
mismo  Guillermo  de  ^lontgrí  eooquistador  de  Ibiza. 

Mientras  tanto,  D.  Jaime  resolvió  ir  á  someter  los  habitantes  de 
Montpeiler,  y  al  efecto  pidió  paso  al  rey  de  Francia  por  sos  tierras, 
eoD  d  permiso  para  proveerse  en  ellas  de  víveres  y  emplear  en  esta 
espedicíon  á  los  fránceses  que  quisieran  seguirle.  Faéroole  otorga- 
dos estos  permisos  por  San  Luis  ( 2 ) ,  pero  no  consta  que  el  rey  de 
Aragón  atravesara  por  entonces  los  Pirineos ,  antes  bien  parece  que 
la  dudad  de  Montpeller  continuó  titul&ndose  independiente, 
citizconjt     Así  se  pasó  todo  aquel  afio  de  1255 ,  sin  que  el  estudio  de  la 
dimítaiip^  historia  pueda  darnos  luz  suficiente  para  apreciar  en  su  verdadero 
^iST''  valor  los  sucesos ;  y  solo  encuentro  que  en  marzo  de  125$  Amalri- 
00  vizconde  de  Narbona ,  qne  se  habia  ligado  con  el  rey  de  Castilla, 
desafió  de  parte  de  este  al  rey  de  Aragón  por  medio  de  públicos 
carteles.  Ninguna  consecuencia  tuvo  sin  embargo  este  reto  fonfiirron 
del  vizconde  ( 3 ). 

visi,s       Precisamente  por  aquel  mismo  tiempo  los  reyes  de  Aragón  y  de 
de'  Arl7oa*  Castílla ,  cuyas  pláticas  de  concordia  continuaban  ,  después  de  ha- 
c/,ÍHa    berse  avistado  en  la  ciudad  de  CaLitayud  por  el  mes  de  febrero, 
"jeosorí»'/  volvían  á  verse  por  el  de  marzo  en  Soria,  donde  se  convinieron  de- 
finitivameníe,  renovando  las  amistades  y  alianzas  que  tuvieron  sus 
mayores  ( 4 ). 

Rompimieo.  Si  ostas  (liíeieucias  entre  el  aragonés  y  el  castellano  tuvieron  por 
]iMtMid¡d«  g1  pronto  un  feliz  éxito,  no  lo  obtuvieron  tan  favorable  las  que  me- 
diaiiaa  entre  el  primero  y  el  rey  de  Francia.  Los  árbitros  nombrados 


Fniicii.        (1 )  Múre*  Hispánica,  pág.  519  f  tiguieDles;  iieari :  Hühna  del  RoteUon ,  cap.  VI. 

( 'i )  EMrscu»  de  rariat  arlas  dt  S.  Lnii  qm lo  balín  n  la  pn«ba  CCCXTIi ,  «•!.  51*  M 

tom.  W      \u         lirl  Lnnj. 

(3)  hile  cartel  de  desalío  coiisU  eo  la  prueba  ú  docooMBlo  CCG&Xii ,  c«l.  587  de  la  citada 
obra.  Lleva  la  fecha  del  f  O  de  mano  da  1995. 

(4)  Zarita.Ul».  lll.cap.Lll. 
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lié  comuD  acuerdo  por  ambos  ouMiarcas  no  se  avinieron  ,  y  dejacoa 
Crascorrir  el  plaso  de  un  afio  que  se  les  había  fijado,  sin  dar  su  dio- 
lánieo,  y  eDtooces,  dicen  las  cróoicas  franceses ,  «loa  infantes  de  Ara- 
gón recurrieron  á  las  armas  y  cometieron  diversos  actos  de  hostíli* 
dad  en  la  senescalía  de  Garoasona  Cuales  fueron  estos  actos  y 
qoien  ó  quienes  de  loa  hijos  de  D.  Jaime  se  pusieron  al  frente  de  la 
úvasion ,  no  lo  particularizan  las  crónicas,  y  tenemos  que  coo ten- 
tamos coD  los  escasos  datos  que  nos  proporcioiian,  sabiendo  solo  qoe 
el  senescal  de  Garcasoiia  hiso  un  llamamienlo  para  resistir  á  la  hueste 
aragonesa ,  y  que  el  rey  de  Franm  envió  como  embajadores  al  de 
Aragón  el  catíallero  Tomás  de  Mondeard  y  Fray  loan  de  la  Trinis- 
dad  su  capellán,  por  cuyo  medio  y  embajada  parece  que  se  Tolviem 
á  reanudar  hs  interrumpidas  negociaciones.  Ya  veremos  como  estas 
dieron  luego  por  resultado  el  convenio  de  Gorbeil. 

No  espiró  aquel  ailo  de  1256  sin  ver  el  monarca  concluida  su  Terain» 
campaña  cou Ira  los  moros  de  Valencia  sublevados.  Ya  sabemos  como  Cdropaíia  da 
se  pactaron  treguas  de  un  ano  con  Azedrach,  el  cual  durante  este 
intervalo  fué  á  verse  con  el  rey  de  Candila  para  pedirle  su  protec- 
ción. Interesado  estaba  entonces  el  monarca  castellano  en  suscitar  di- 
íiculliides  al  aragonés,  v  protegió  al  moro,  á  quien  es  fama  que  pre- 
guntó un  dia  si  era  alitiunado  á  la  caza,  contestando  Azedrach : — 
«Si  por  cierto,  pero  son  mi  caza  los  castillos  del  rey  de  Aragón.» 

La  tregua  concedida  fué  mejor  aprovechada  por  D.  Jaime  que  por  **^JJÍJ^j¡J^ 
el  moro.  Valióse  de  ella  para  poner  en  planta  una  hábil  astucia.  Hizo 
que  por  bajo  mano,  cuando  iba  á  finalizar  la  tregua,  fuesen  com- 
prados á  buen  precio  todos  los  víveres  del  moro,  engaflando  con  el 
cebo  de  la  ganancia  al  lugarteniente  de  Azedrach,  el  cual,  creyendo 
que  las  treguas  se  renovarían  y  viendo  solo  en  aquello  un  gran  ne- 
gocio, no  tuvo  inconveniente  en  vender  los  víveres  que  se  necesita- 
ban para  abasto  de  las  fortalezas.  Terminada  la  tregua,  y  viéndose 
Azedrach  desprovisto,  pidió  por  conducto  del  castellano  una  renova* 
don,  pero  entonces  D.  Jaime  permaneció  inflexible  y  abrió  la  cam- 
pana ,  que  fué  para  él  altamente  satisfactoria,  tomando  en  ella  ac- 
tiva y  meritoria  parle  Ramón  de  Cardona,  Guillermo  de  Anglesola  y 
otros  barones  de  Aragón  y  de  GataluOa,  y  distinguiéndose  como  siem- 
pre los  terribles  almogav&res. 

Rindiéronse  al  rey  muchos  castilhis,  entre  ellos  los  de  Pfaines,  Gas-  cipUnjiMiM 

iniiMfe. 

(II  ffÍMwtedtiasMlin,|«M.  Ul.plf.4l6. 
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tell  de  Caslclls,  Pego  y  Concentaina,  y  aparado  Ázedrach ,  acosada 
por  los  almogávares  que  le  daban  caza  por  los  mootes  como  á  una 
fieiA,  concertó  coo  D.  Jaiaie  el  salirse  del  rdno  y  no  volver  jamás  á 
él,  mediante  que  se  concediese  á  un  sobrino  sayo  el  castillo  de  P<h 
k>p  para  durante  su  vida.  Accedió  el  monarca,  yAzedradi  salió  por 
entonoes  del  reino  de  Valencia,  si  bien,  lidiando  á  sa  promesa,  hubo 
de.  volver  mas  adelanle  para  de  nuevo  bocer  verter  mocha  cristiana 
sangre.  Asi  terminó  aquella  imponente  sublevadon  de  moros.  Ckmndo 
lodo  hubo  conduido,  D.  Jaime  de  Aragón  envió  un  mensaje  al  rey  de 
Castilla  diciéndole  que  también  eni  él  cazador,  que  aquellos  días  había 
estado  de  caza  y  quebabia  hecho  presada  dies  y  siete  castilhisálos 
moros,  i Brillante  miHisaje  y  magníQca  venganza!  (1). 


(1)   CfÓlllM  Ntl.-Ztlito.-llMMr.*' 
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■ 

TRATADO  im  I  DIUÍRII. 
DlSTlliBiOS  Ers  BL  CONDADO  Diá  üRGRf.. 
BNLAOS  DK  Wíi  UJJÜS  DEL  KEY  Y  ViAJJiS  DE  ESTE. 


Por  lo  mimo  que  0.  Jaime  llagaba  á  on  apojseode  gloria  que  eii 
dado  á  pocos  reyes  alcanzar,  parecía  coodeiiado  por  la  proi^eneia 
á  pagar  esta  misma  herencia  de  gloría  coo  Tepetidoe  qndiraiitos  y 
con  DO  tener  apenas  qd  momento  de  tr^;ua  y  de  descanso,  ni  entré 
el  tumulto  de  los  campos  de  ÍMitalla,  ni  en  el  para  otros  pacifico  lio* 
gar  doméstico.  Ni  pas  y  tregua  podía  dar  tampoooá  ka  sayos  el  que 
no  las  tenia  para  so  áhna.  Imágeá  es  su  movimieiito  coatinno  de  sn 
vida  agitada  y  turbulenta.  No  les  daba  Tafear  ni  i  su  cuerpo  ni  4  sn 
espirito.  So  córte  no  estaba  ni  en  Zaragoza,  ni  en  Baróelona,  ni  eip 
AlcaBiz,  ni  en  Lérida»  ni  en  Huesca,  ni  en  Tarragona,  ó  por  mejor 
decir  tan  pronto  estaba  en  estos  puntos,  como  en  las  tiendas  levanta* 
das  al  rededor  de  ia  suya  en  los  campos  de  batalla.  D.  Jaime  de  Ará* 
gon  tnvo  sa  verdadera  residencia  en  la  silla  de  su  caballo. 

Terminaba  apenas  la  campana  de  Valencia,  cuando  se  fué  á  Lé-  viija*¿eiwf 
rida,  donde  por  el  mes  de  agosto  de  1237  renovó  sus  anieriores  con-  ••  - 
cordias  con  el  castellano,  dándose  satisfacción  de  daños  y  perjuicios 
por  enlranibas  partes;  de  Lérida  se  vinoá  Jiarcelona,  en  cuyo  punto 
recibió  á  Gil  de  Rada,  navarro,  que  se  le  presentó  como  embajador 
á  participarle  que  aragonesies  y  navarros  andaban  cada  día  querc- 
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.  liándose  y  bostÜisindose  por  las  firootenis;  de  Barcelona  pasó  k  la 
raya  aavarra  eo  donde  remedió  los  dallos  y  asentó  treguas  coa  aquel 
rey,  haciendo  que  tornasen  ¿  su  obediencia  los  rebeldes;  de  allí  tóÍ- 
viése  otra  ves  i  Barcelona  al  objeto  de  embarcarse  para  Valencia;  de 
Valencia  se  trasladó  á  Tortosa,  en  cuyo  punto  se  hallaba  por  marso 
de  1258,  y  de  Tortosa  le  veremos  laego  dirigirse  nuevamente  á  Bar- 
oelona  para  de  allí  encaminarse  á  Perpifiao  y  k  Montpeller. 
Eu)b»j  «doras     En  Tortosa,  donde  se  hallaba  sin  duda  allegando  gente  para  rom- 
Francia  pan  per  de  nuevo  la  guerra  contra  Azedrach  ,  si  cumplido  el  plazo  que 
oruíiiVo.  se  lo  habla  dado  no  salía  del  reino,  firmó  una  cscriUira  á  1 1  de  mar- 
****     zo  de  1258  dando  poderes  y  procuración  al  obispo  de  Barcelona  Ar- 
naldo,  á  GuiUtnno  prior  de  Santa  María  deCornellá,  y  á  Guillermo 
de  Rocafull  ó  Roquefeuil  (Hocafolio  dice  el  documento)  su  lugarte- 
niente en  Montpeller,  para  pasar  en  clase  de  enihajudores  suyos  á  la 
corte  de  Francia  y  terminar  sus  iliferencias  con  el  monarca  de  aque- 
lla nación  (1).  Una  crónica  provenzal  dice  que  al  mismo  tiempo,  y 
por  un  acto  separado,  íes  dió  iHxIer  para  concluir  el  casamiento  de 
su  bija  Isabel  con  Felipe  hijo  segundo  del  rey. 
Iñudo      Partieron  los  embajadores .  hallaron  al  monarca  francés  San  Luis 
entre  ios  re-  Cn  Corbcil,  tuvieron  con  él  varias  conferencias,  y  convinieron  por  fin 
Francia  j  de  á  11  de  mayo  de  12 o8  en  aquei  famoso  tratado  que  se  llamó  de  Cor- 
bcU,  sobre  el  cual  he  dado  ya  mi  pobre  opinión  en  el  lomo  primero 
de  esta  obra,  y  según  el  que  Luis  IX  de  Francia  cedía  al  rey  sus  pre- 
tendidos derechos  de  feudo  y  sefiorío,  basados  en  imaginarias  tradi- 
ciones carlovíngias,  sobre  los  condados  de  Barcelona,  Irgel,  Besalá, 
Rosellon,  Ampurias,  Gerdafia,  Gonflent,  Gerona  y  Vicb,  uiealras  que 
D.  Jaime  oedia  por  su  parte  sos  derechos  algo  menos  antiguos,  algo 
menos  dudosos  y  algo  mas  reales  sobre  los  condados,  vizcondados  y 
,  pueblos  de  Garcasona,  Bases,  Lairao^  Termes,  Bexiers,  Mioerva, 
Agde,  Albi,  Bodes,  Gahors,  Querci,  Narbona»  Paüaorens,  Queribus, 
Gastel  Fisel,  Sault,  FenonilÍe(,  Fierre  Fiertose,  Milhaod,  Gevaudan, 
(ireses,  liimes,  y  Tolosa  (t). 
Balificacio»     K  propósito  de  este  tratado  han  tenido  estensa  ocasión  de  hablar 
JSS^Sm  los  historiadores,  diciendo  unos  que  la  ventaja  estuvo  éé  parte  de  la 
Francia»  y  otros  que  de  partede  Angón,  y  hasta  ha  existido  un  aiH 


(1)  Eatos  podertt  M  IwHm  fmr  NtoiM  «a  !■  pnA^  CCGUVU,  e»l.  619  M  Ua.  U14t  la 

(3)  ííc  b»lU  eau  uauáe  ea  ei  arcliiru  de  la  Coroaa  d«  ár»|«o.  ; 
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tor  (Gíspert-Dulcai  miembro  del  concejo  saberano  de  Rosellon)  que  ha 
escrito  en  1790  ana  memoria  para  negar  la  existencia  de  esto  con- 
venio ( 1 ).  Sin  embargo ,  aparece  como  un  becho  positivo  que  don 
laine  Jo  ratificó  y  coDfimió  bailándose  en  Barcelona  á  16  de  julio 
de  aquel  mismo  aOo ,  en  presencia  del  obispo  de  la  capital  Arnaldo, 
de  Raimundo  Gaucelin  sellor  de  Lunel ,  de  Gualtero  de  Pios »  de 
Guillermo  de  RocaluU  y  de  obres  muchos  seDores  ( 2 ). 

Desde  aquel  momento,  el  i:ey  de  Atagji^a  no  oonaervó  á  la  otra  par- 
te de  los  Pirineos  mas  qfue  sus  dominios  de  MontpeltsTi  con  sus  de-  > 
pendencias,  y  el  sefiorio  feudal  sobre  el  vixoondado  de  Garlad  en  Au* 
verma ,  que  se  teservó. 

También  se  conduyé  entonces  d  matrimoDÍo  entre  Isabel  de  Arar  j  .  .  i 
goD  y  Felipe  hijo  segundo  del  rey  de  Francia ,  pero  como  ni  uno  ni  ^'^^''^^^'^^^ 
otro  habían  aun  aleaosado  la  edad  nubil ,  no  fué  celebrado  hasta  péfipe 
coairo  allos  después ,  siendo  esto,  según  parece,  lo  que  proporciono 
ocasión  &  entrambos  reyes  para  confirmar  el  tratado  de  Gorbeil.  . 
'  Solo  después  de  la  primera  confirmación  del  convenio ,  hecha  en  ^■*j^,Jf¡/^ 
Barcelona ,  se  decidió  D.  Jaime  á  pasar  los  Pirineos ,  dirigiéndose  j.  *  «onip»- 
primero  á  Perpinan  .  donde  con  su  llegada  se  reslableció  el  óruen  ¿¿¡JJ 
que  se  habia  allei  ado  á  causa  de  cierta  alteración  hecha  en  el  valor  . 
de  las  monedas,  y  después  a  Monlpeller  ,  cuyos  haliilantes  le  su- 
plicaron volviese  á  aduii (irles  en  su  gracia  y  bajo  sus  dominios.'  La 
-  jKM  üiancncia  del  rey  de  Aiagon  en  <'s(a  lillima  ciudad,  fué  desde  el 
10  de  diciembre  de  1258  al  U  de  lebrero  de  1259. 

Uabiendo  alcanzado  un  éxito  felicisimo,  v  como  mejor  no  podía  "nw»»' 

'  -  '  remo  de  Va- 

esperar  en  su  viaje,  el  Conquistador  rep^resó  á  Cataluña  deleniendose  j'^'^'^^'f 
en  Lérida.  Allí ,  á  consecuencia  de  craodes  disgustos  y  alteraciones  es  decurüdo 
promovidas  por    úllimo  reparto  (pie  de  sus  estados  habia  hecho,  ^ 
creyó  que  debía  uu  uuevo  sacriíicio  al  raantenimienío  de  la  pa?r  in~  pi^^i^f^'J^^^ 
tenor,  y  declaró  el  reino  de  Valencia  unido  al  de  Aragón  y  heredero  1259. 
de  entrambos  al  príncipe  D.  Alfonso ,  desposeyendo  así  de  aquel 
reino  á  su  hijo  D.  Jaime ,  A  quien  antes  se  lo  diera,  y  dejándole  sor 
lo  las  Baleares  y  demás  (ierras  consignadas  en  la  anterior  disposi- 
ción. Según  Zurita»  esto  tuvo  lugar  en  1258 ,  y  por  consiguiente* 
si  admitiéramos  hi  fecha,  antes  del  visye  del  rey  á  MontpeUer. 


(t  ]    EMoria  íA  fíattUon  por  M.  Henrj' ,  pig.  109  del  tom.  I. 

(3)  VéM*  U  BOte  XXXII  del  tom.  Ut  de  U  tfút.  del  ¿««0.  doude  fo  prueba  la  e^airoucioD  da 
Mu  I  (k  «irw  «t      !«•  O.  túmk  w.  fM  toa  il  ny  ái  fnmáá  fm  li  MlébrMtoB  üet  Inlrt», 
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Por  aquel  entonces ,  y  ball&ndose  en  Lérida  el  rey ,  comenzaiM 
en  Gatalufia  altomoíones  bües ,  qoe  renovaimi  el  geraplo  de  lo  so^ 
cedido  eo  los  prímeroB  ifk»  del  leiiiado  de  D.  laíHie.  Eelaba  de 
INbB ,  como  se  ha  diebo  al  oomennr  este  capitulo ,  qne  no  pedia 
haber  para  el  mooaroa  pas  ni  sosiego  y  que  le  era  teoso  compiar 
su  patriflioiiio  de  gloría  oon  una  hereDcía  de  quebraotos  y  de  amar- 
guras. 

Baca  pooer  en  camino  k  los  léctafes ,  es  ioffispensaUe  retroceder 
un  pooo.  Por  muerte  de  Fonee  de  Cabrera,  que  ya  sabemos  se  tito* 
laba  conde  de  Urgel  al  par  del  rey ,  sucediále  su  hijo  primogéoUo 
Armeogol ,  pero  muerto  este  tambira  á  los  pocos  días ,  entró  4  ser 
conde  de  Urgel  el  segundo  que  había  nacido  en  CastUla  y  que ,  á 
pesar  de  llamarse  Rodrigo ,  trocó  su  nombre  por  el  de  Alvaro  ( II ). 
Siendo  aun  nifio  ,  conlrujo  matrimonio  con  D.'  Conslanza  de  Mon- 
eada ,  pero  poco  después  ,  prelestaiiílo  l.i  nulidad  de  aquel  enlace,  á 
causa  de  tener  la  esposa  diez  arios  y  él  pocos  mas  cuando  se  con- 
trajo .  so  proclamó  libre  y  trató  de  pasar  á  segundas  bodas.  Por 
mediación  de  su  luíoi  y  valido  Jaimo  de  Gcrvera ,  llegó  á  concertar- 
las con  Sibila  de  Auglesola  .  poro  así  (|ue  iban  á  celebrarse ,  se  ar- 
.  repinlio  de  lo  hecho,  y  a [ii\r laudóse  de  lo  pactado,  fijó  su  elección 
en  (Cecilia ,  hija  de  los  condes  de  Foix.  Ajustóse  esta  nueva  boda  y 
se  celebró  en  li  -H  en  la  iglesia  de  Sellent  ocho  dias  antes  de  Na- 
vidad ,  pero  en  se^niida  se  presen t<')  1).*  Constanza  de  Moneada  pi- 
diendo la  validez  de  su  primer  enlace,  y  dando  lugar  con  su  deman- 
da á  un  ruidoso  litigio,  del  cual  hubieron  de  conocer  varios  prelados 
y  el  mismo  sumo  pontífice »  y  en  el  cual  se  pronunciaron  diferentes 
y  contrarías  sentencias ,  que  obligando  tan  pronto  á  D.  Alvaro  á 
reunirse  ron  D.'  Conslania,  como  declarando  válido  su  matrimonio 
con  D/  Cecilia ,  dieron  por  resultado  que  el  conde  de  Urgel  dejase 
sucesión  de  ambas  esposas. 
^¿Ol^  Hay  que  referir ,  á  todo  esto ,  que  D.  Pedro  de  Moneada ,  padre 
de  Pon.  ^  ^  repudiada  Constanza ,  puso  gente  en  campafla  fiando  el  der&« 
cho  de  su  hija  mas  de  la  foerza  de  las  armas  que  de  la  sentencia 
de  ta  iglesia,  y  uniéndose  con  D.  Guillermo  de  Cardona,  entró  & 
correr  las  tierras  de  Urgel ,  apoderiodose  de  la  villa  de  P6ns  y  en- 
tregándola &  las  llamas. 
Vbrm  Quiso  el  rey  de  Aragón  mediar  en  el  negocio ,  como  seSor  feudal 
'K'elilcocü'  ^  condado  de  Urgel ,  para  aquietar  el  país  é  impedir  mayores  ma- 
^i.^;   les ,  k  cuyo  fin  comenió  por  pedir  á  D.  Alvaro  las  tenencias  de  los 
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castillos  de  Agnubunt ,  Balaguer ,  Linyola  y  Oliaoa ,  que  eran  en- 
toQoes'Ios  pueblos  mas  foertes  y  mejores  del  (Modado ,  entregáodo^ 
sclas  él  de  Gabreia  por  estar  «¿ligado  á  ello  y  no  serle  pérmítido  -  \ 
hacer  otra  cosa.  Pero ,  estas  tenencias  d  posesión  de  castillos  durn^ 
imn  dies  dias  no  mas,  y  pasados  aquellos ,  segnn  oostombre  de 
Gatalulia ,  siendo  el  rey  requerido ,  tenia  obligaciod  de  volverlas  á 
reslítnír.  Hemos  de  creer,  siguiendo  á  Honfor,  que  conduido  el  plazo, 
el  conde  pidió  la  devolución  de  los  castillos ,  á  oso  y  costumbre  de 
fiarcdona  y  de  Gatalufia ,  pero  el  rey  do  quiso  dar  lugar  á  ello, 
aun  cuando  ú  conde  ofreda  estar  k  dñ«cho  con  él.  Irríldse  d  con- 
de ,  túvose  por  agraviado,  y  envió  á  decir  k  D.  Jaime  que  se  salia 
de  su  obediencia ,  del  modo  y  forma  que  según  derecho  le  era  per- 
mitido ,  y  que  por  esto  le  enviaba  su  caria  de  deseximent. 

Así  fué  como  el  medio  de  que  se  valió  el  rey,  pensando  ser  el  me-  coored«ra. 

I  .     .  ,  , ,        ,  eíon  de 

jor  para  aquietar  el  país,  sirvió  pam  alterarle  iii;is  aun,  porque  b«rone4cai«< 
los  magnates  y  caballeros  de  Cataluña,  que  rui  lal  iii  poco  de  lo  eooinei 
que  p<k5al)a  entre  el  rey ,  Constanza  y  el  conde  ,  se  alarmaron  á  la 
noticia  de  que  el  moíiai  ca  retenia  los  castillos  di- 1  >.  AU  aro.  Los  mas  de 
ellos  estaban  obligados  á  dar  las  lenencia.s  siendo  l  equeridos,  y  era 
mal  caso  é  interés  común,  dice  Monfar ,  que  quisie>^¡^  i^l  rey  ,  pasa- 
dos los  diez  dias ,  quedarse  con  ellos  y  quedar  ellos  deshereda- 
dos (1).  Alborotáronse,  pues,  los  principales  l)arones  de  Calalufíay 
acudieron  illas  armas,  declarándose  abiertamente  contra  el  monarca  •  « 
y  confederándose  con  el  conde  D.  Alvaro.  Los  que  mas  amigos  y 
valedores  de  este  se  mostraron  fueron ,  el  vizconde  de  Cardona  Ra-  ^ 
mon  Folch ,  Bereoguer  de  inglesóla ,  Jaime  y  Ramón  de  Cervera, 
Guillen  y  Hugo  de  Cervelló ,  Guerau  de  Cabrera  hermano  del  con- 
de, Benuudo  Ramón  de  RibeUes,  Guillen  Ramón  de  Josa,  Arnaldode 
lus  y  otros  machos,  enviando  todos  un  mensaje  al  rey  para  despe* 
^difse  y  dediie  qué  se  apartaban  de  su  obediencia ,  segnn  el  uso  y 
estilo  de  aqueRos  tiempos. 

'  La  snerte  estaba  echada ,  y  ya  no|  tenia  D.  Jaime  mas  recurso   i  j  ime 
que  acudir  á  las  armas,  A  esfe  fin,  y  en  los  primeros  dias  del  roes  arXVVi?» 
de  marco  de  1260,  convocó  desde  Lérida  á  sos  feudatarios  deCata^  Ta  «110°."' 
infla  pata  que  en  la  próxima  fiesta  de  Pascua  se  hallasen  reunidos 
en  Gmera,  dispueslos  k  prestarle  los  servicios,  á  que  estaban 


( 1 )  Monfar,  cap.  LIUI.  Bu      cMtMWil»  rifual  Mt»r  príBciralaiMito i  ÜMftr y  »i  árkii 
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obligados  por  sus  feudos ,  en  Ja  guerra  que  trataba  de  emprender 
cooira  D.  Alvaro  de  Cabrera  y  sus  eoofedemdos. 
Fi  rey  Unía     MíeatTas  todo  se  díspoaia  al  efecto,  trasladóse  D.  Jaime  á  Aragón 

tregua  con  el   ,  ,  .  ,  ,  ■  • 

49TÚ»».  é  bizo  un  Duevo  eoncierto  con  el  rey  de  Gastdla »  permitiendo  que 
los  ríoos-hombres  aragoneses  pudiesen  ir  á  auxiliarle  eo  la  guerra 
que  iba  á  sostener  contra  k»  moros  bajo  el  oaricter  de  cruzada,  es- 
eeptoaado  al  rey  de  Túnes  con  quien  tenia  asentada  tregua  por  el 
gran  trato  y  comercio  que  los  mercaderes  de  CataluJia  y  Valencia 
tenían  en  aquellas  parles ,  resultando  de  ello  mucbo  y  muy  grandi* 
simo  provedio  á  los  reinos  de  Aragón  ( 1 ). 
■m      Tuvo  lugar á  la  sazón  un  acontecimiento  que  influyó  radícalmen* 
o.'  SfeMo'  te  en  la  suerte  de  estos  dominios.  Murió  en  Calatayud  el  príncipe 
MCaiii»}«i  ^  Alfonso,  hijo  mayor  del  rey  y  de  la  repudiada  D.*  Leonor  de 
•  •    Ciu^liiia  ,  y  murió,  se^un  dice  su  opilalio  del  monasterio  de  Yerue- 
la,  á  úllimos  de  niarzo  de  1260  enlrc  los  regocijos  de  las  bodas 
.    que  estaba  celebrando  con  D.*  Constanza  de  Moncacia  ,  hija  y  here- 
dera (Jr  (ia>luii  Mzroüde  de  lieai'ue  y  nieta  del  caudillo  ilustre  fa- 
llecido ¿gloriosamente  en  Mallorca.  Su      onsnlada  madre  hallóse 
presente  al  entierro  y  exétjuias  de  aquel  que  mona  sin  haber  proba- 
do el  carillo  de  su  padre,  sin  haber  alcanzado  á  gustar  los  goces  del 
poder  y  del  himeneo ,  y  cuya  muerte  iba  á  cambiar  por  completo 
los  destinos  de  estos  reinos. 
Declaración      Pero  las  desavenCDcias  que  habian  surgido  entre  D.  Alfonso  y  don 
ieehU^'por  Pcdro,  comenzaron  entonces  á  demostrarse  entre  este  y  su  otro  her- 
JL..  ^"^^  ^-  <I^iinc.  El  rey  persistía  en  su  tema  de  dar  A  su  hijo  don 
Jaime  los  dominios  de  las  Baleares  y  Yaleocía  por  él  conquistados» 
dejando  á  1).  Pedro,  el  mayor,  los  reinos  de  Aragón  y  de  Gatalufia. 
D.  Pedro ,  al  tener  noticia  de  esto ,  apeló  A  una  astucia  que  ha  sido 
diversamente  juzgada ;  y  fué ,  que  sabiendo  que  su  padre  intentaba 
bacerle  aprobar  con  juramento  alguna  disposición  ó  donación  en  fa- 
vor del  ín£uite  D.  Jaime ,  declaró  en  Barcelona  A  15  de  octubre  de 
tS60 ,  y  delante  de  varios  testigos  entre  ellos  San  Raimundo  de 
Peliafort  y  algunos  barones  aragoneses  y  ciudadanos  de  Zangoia, 
que  todo  cuanto  en  aquella  forma  otorgase  y  jurase  públicamente, 
no  valiese ,  como  hecbo  por  miedo  que  te  inspiraba  el  rey  so  pa- 
dre,  no  por  voluntad ,  ni  por  consentimiento ,  ni  con  ánimo  de 
guardarlo  ni  cumplirlo  ( 2 ). 

!i)   Zurita,  lib.  III.  ci«p.  I.IX. 

(S )  Zoñu ,  lib.  III ,  cap.  Ul.  Archito  de  Zaragott.— GtrtaiM  Marid. 
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Mientras  tanto,  seguía  alborolailo  el  Urgel  y  en  armas  los  baro-  J¡J^^ 
nes  catalanes.  D.  Alvaro  y  sus  confederados  estragaron  la  tierra  y  jj"^'**» 
comarcas  de  los  que  estaban  por  el  rey,  penetrando  hasta  la  ciudad  ^^eonui^^ 
de  Barbas Iro  en  la  cual  y  en  sus  alrededores  hicieron  mucho  daño.  urgei. 
A  consecuencia  de  esto  ,  D.  Jaime  comisionó  al  Justicia  de  Aragón 
D.  Marliíi  l'erez  de  Artasona,  para  que,  puesto  ai  frente  de  las  mi- 
licias de  Baii)astro  y  demás  lugares  de  las  fronleias ,  resistiese  á  la 
gente  de  D.  Alvaro  haciéndole  cuanto  (htño  pudiese.  No  aclara  l)ien 
la  historia  lo  que  entonces  sucedii) ,  pero  i)arcce  qne  fué  poniéndose 
orden  en  las  cosas  de  Urgol  y  que  continuo  el  proceso  de  D.  Alvaro 
y  de  sus  dos  mujeres ,  liasta  que  se  le  obligó  á  hacer  vida  cooyugal 
cou  D/  Constanza. 

Con  motivo  de  la  discordia  qiie  hubo  en  este  tiempo  entre  los  in-  umon 

*  y  bcrraandaí 

fantes  y  los  ricos-homl)res  de  sn  j)arcialidad  .  las  villas  v  ciudades     «»« i" 

I  .  ciadades  j 

(pie  eran  muy  comunmente  víctimas  de  sus  bandos ,  trataron  de  ''<»  . 
formar  cierta  unión  y  hermandad  con  el  fin  de  perseguir  a  los  mal- 
hechores  cuya  guarida  era  geoeralmente  las  montafias  y  contener  y 
castigar  á  los  que  habían  convertido  en  ocupadoo  lucrativa  lo  que 
desde  cierta  distancia  parecía  oficio  de  guerra.  «  Que  esto  se  hizo 
*  con  ciencia ,  conseatimiento ,  y  casi  instigación  del  rey ,  no  puede 
dudarse,  dice  un  autor  moderno.  Y  que  semejante  institución 
minó  pntfundamente  el  poder  de  los  ricos-hombres ,  4  muchos  les 
parece  incontestable.  Los  peones  qne  andaban  desbandados  eran  el 
terror  de  las  poblaciones ,  y  las  ponían  á  contribución,  coando  no  k 
saco;  pero  muchos  no  ignoraban  k  procedencia  de  tales  gentes  y  la 
buscabflín  en  los  castillos  de  los  potentados.  Conmináronse  castigos 
severos  contra  todos  cuantos  diesen  albergue  á  tales  hombres ,  y  se 
fulminó  pena  de  muerte  contra  los  peones  que  fuesen  presos  opo- 
niendo resistencia.  El  primer  resultado  de  esta  hermandad  fué  disol- 
ver las  cuadrillas  de  salteadores ;  y  el  segundo  filé  tener  una  fuerza 
respetable  disponible  &  todos  boras  contra  los  barones ;  y  no  falta 
quien  opina  que  las  dos  cosas  se  obtuvieron  dando  ocupación  hon- 
rada en  la  hermandad  á  los  que  antes  la  tenían  aventurada  y  poco 
leal  sirviendo  á  los  caballeros  ( 1 ).  » 

Por  esta  época  contrajo  la  casa  de  Aragón  una  alianza  ,  que  con  Tní»$4*^ 

MNUMtNtl 

el  tiempo  haijid  de  ser  origen  de  grandes  é  indisputables  glorias  pa-  p'jjjj^ 
ra  ella.  Determinó  D.  Jaiino  casar  á  suliijoD.  Pedro  con  Constanza  y  ¿onsm»» 

*  de  Sicilia, 

,  „=____«__^  y  embajada 

del  r«y  al 

( 1  ]  Orlis  de  U  Vega :  Anaíet  d$  Ssfota,  lib.  f li ,  cap.  f l.-ZañU,  lib.  Ul,  cap.  Ull.  P'P*- 
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hija  (le  Manfredo  rey  de  Sicilia  entonces  y  uno  do  los  adalides  de  la 
causa  gibelina  rn  aquellos  países.  Coineiizaioü  lus  [ralos  y  Manfre- 
do eovió  (los  caballeros  de  su  corle  k  Barcelona,  en  cuya  ciudad  se 
hicieron  los  priincros  concierlos  de  ¡a  Innla  á  28  de  julio  de  1260. 
Parece  que  le  Uiá  señalada  para  dolé  a  la  infanta  la  suma  de  cin- 
cuenta iriil  (inzas  (le  oro.  Manfredo,  como  gibelino  que  era ,  andaba 
Daluralmente  mal  con  el  ])apa,  el  cual  precisamente  entonces  liabia 
enviado  á  Francia  á  predicar  la  cruzada  ,  invocando  contra  él  el  fa- 
vor y  ayuda  de  los  príncipes  cristianos.  Por  lo  mismo ,  D.  Jaime 
antes  de  llevar  á  cabo  el  malrimonio  de  su  hijo  ,  envió  endwjado- 
res  á  la  corte  romana  ,  con  la  misión  de  suplicar  al  papa  que  reci- 
biese en  su  gracia  y  en  la  obediencia  de  la  iglesia  al  rey  Manfredo, 
como  diversas  veces  se  lo  había  suplicado,  ofreciéndose  él  á  inter-* 
venir  por  su  parte  para  procurar  el  bien  y  aumento  de  la  iglesia. 
Iba  al  frente  de  esta  embajada  Sao  Raimundo  de  PeRaforf  ( 1 ). 
GeottttadoB     Ncgósc  cl  papa  á  oir  la  menor  palabra  en  favor  de  Manfredo. 
Antes  bien  intentó  disuadir  al  rey  de  Aragón  y  apartarle  de  aquel 
enlace  con  quien,  dijo,  era  tan  persegaidor  de  la  iglesia ;  pero  don 
Jaime  tenia  formado  su  propósito  y  era  Orme  en  cumplir  y  llevar  á 
cabo  sus  proyectos.  Volvieron  sus  embajadores  con  la  respuesta  del  * 
papa  y  con  sos  consejos,  pero  en  nada  varió  esto  su  resolución  (2). 
Fernaa      Hall&ndose  en  Valencia  k  13  de  abril  de  1261  comisionó  k  un  hi* 
^'oauraí jo  sayo  natural ,  D.  Fernán  Sanohes ,  que  había  tenido  en  una  se- 
Dora  de  la  casa  de  Antíllon ,  y  á  quien  diera  la  baronía  de  Castro, 
'tñud?d6*'  para  que  pasase  á  Sicilia  k  ntlGcar  el  matrimonio  que  estaba  con* 
mu    cortado  entre  el  príncipe  0.  Pedro  y  D.*  Constanza.  Partió  á  esté  fin 
D.  Fernán  Sánchez ,  con  grande  y  vistoso  acompaOamíento,  llevan- 
do en  dase  de  consejero  k  un  caballero  catalán  llamado  Guiller* 
mo  de  Tmrdla  ó  de  Torroella  ( 3 ). 
Existen  fondadas  sospechas  para  creer  que  D.  Jaime  hizo  por  el 
aÑioii  *  mes  de  setiembre  de  aquel  mismo  aQo  un  viaje  á  MoDl|)eiler  (  4 ) , 


con 


(I]  Zariti  ,lib.  Ul.ctp.  LZI. 


(S)  Lm qa«  saben  «I  «bcoim»  de  los  papas  A  la  cata  de  Saeria  .  no  eslraftarin  qoe  ürbtao  IT 
M  oposleu  MU  todas  $u»  Amhm  á  U  «lUiisa  d«l  ttj  i*  án|on  con  «qnolla  rale»  d*  trlbocts ,  sigia 
I»»  llamaba.  Para  rettMrle,  MeríbM  I D.  Iifm      carta  m  la  caal  It  d«cia  wtra  aim  comc  : 

■  (Cómo  b»s  potliJo,  hijo  mío  ,  ni  «iquiera  tolerar  qae  le  propofiesen  el  enlace  de  (u  hijo  coa  la 
«bija  de  oa  hombre  caal  Haaíredot  ¿Qaiarasqaa  loiiijo  sea  deaprccUdo  e«  todoel  orbat^Oai^ 
« res  con  semejante  baldan  marehilar  lodo  «I  briJIo  4a  ta  alnnlat «  (  Uno  Nintoii ). 


Z     Gorila  ,  lib.  III ,  e^p.  LXll. 
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aunque  se  ignora  con  que  fin  y  con  que  objeto,  pero  si  en  esta  épo- 
ca no  es  positivo ,  lo  es  que  lo  efectuó  en  el  aDo  siguiente  de 
Por  mayo  de  este  alio  se  bailaba  D.  Jaime  en  Glermont  de  Áuver- 
nia ,  acompasando  con  sus  bijos  D.  Pedro  y  D.  Fernán  Sancbes  y 
con  lo  mas  Incido  de  su  córte ,  i  su  bija  D/  Isabel  que  llevaba  á 
casar  con  el  infante  francés  Felipe.  Acudió  también  á  Glermont  el 
rey  de  Francia  San  Luis,  acompasado  de  la  principal  nobleza  de  su 
reino,  y  tuvo  efecto  en  dicho  lugar  la  celebración  del  matrimonio  de 
su  hijo  Felipe  con  Isabel  db  Aragón. 

Terminadas  las  fiestas ,  pasó  nuestro  D.  Jaime  &  Honlpeller  don- 
de  se  celebraron  otras  boídas ,  las  de  su  hijo  mayor  D.  Pedro  con 
Constanza  bija  de  Manfredo  de  Sicilia.  Este  (^miento  se  efectuó  á  smii«. 
13  de  junio  de  1262  ,  asistiendo  á  la  ceremonia  muchos  caballeros 
sicilianos  ,  aragoneses  y  provonzales. 

Consta  (|uü  liallámiosc  en  Muiilpeller,  el  rey  de  Aragón  ,  que  es- 
1  en  vena  de  contraer  alianzas  malrimoniales ,  comisionó  á  Gui- 
lli'iiiio  de  liocaíull ,  su  gobernador  en  íiquella  ciudad,  para  (¡ue 
pasase  á  la  corte  de  Saboya  á  íin  do  tratar  el  enlace  de  su  otro  liijo 
Jaime  con  Beatriz  hija  del  conde  Amadeo,  pero  esta  alianza  no  tuvo 
efecto  sin  embargo. 

U<  í:[  osó  en  seguida  el  rey  &  Barcelona ,  donde  se  liallaba  ya  en  dupmícío. 
agosto  üc  1262  ,  j)iips  hav  memoria  de  que  á  21  do  dicho  mes  ,  y  "tocwuí" 
á  presencia  de  varios  prelados  y  barones  de  su  reino,  hizo  donación 
á  su  hijo  D.  Pedro  del  reino  de  Aragón  con  el  condado  de  Barcelo- 
na ,  fijando  sus  límites  desde  el  Cinca  hasta  el  promontorio  de  Cap 
de  Greus.  Dióle  asimismo  el  reino  de  Valencia ,  y  asignó  á  su  otro 
hijo  D.  Jaime  el  de  las  Baleares ,  los  condados  de  Rosellon ,  Golibre 
Conflent  y  Gerdatta,  y  la  villa  y  seftorio  de  Montpcller.  Puso  la  con- 
dición de  que  en  estos  últimos  condados  corriese  siempre  la  moneda 
barcelonesa  llamada  de  temo ,  y  se  ejerciese  justicia  por  los  usajes 
y  costumbres  de  Gabdufia,  substituyendo  el  un  bermano  con  el  otro, 
caso  de  no  tener  bqos  varones. 
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BUAJAUÁ  DEL  SULTAN  DE  lOlPTO. 
GÓBTBS  BN  BABCEMNA  T  BN  ZAIAOCHEA  PAEA  U  QIIBBRA  OONTRA  MOMS 

BN  FAVOft  DE  CASTILU. 
IHSOCSTOS  DBL  SBT  BN  CATALDÍ^A  T  DISniBBIOS  BN  AlAiGON. 


^«Dbra-      Drl  año  (le  126li  hay  noticias  que  estando  el  rey  en  Lérida  se 

irbiiroi.  concertó  con  el  de  (bastilla  para  dejar  al  juicio  de  arbitros  algunas 
disensiones  que  habia  sobre  desmanes  cometidos  en  las  fronteras  de 
los  reinos  de  Castilla ,  Aragón  y  Valencia.  Los  arbitros  nombrados 
por  D.  Tai  me  fueron  los  obispos  de  Valencia  y  de  Galatayud  y  Ber- 
nardo Vidal  de  Besalá. 

Duelo  en  Se  sabe  que ,  continuando  el  rey  en  Lifrida ,  presenció  iin  duelo 
ó  batalla  juzgada  entre  dos  caballeros  principales  llamados  Pons  de 
Peralta  y  Bernardo  de  Mauieon ,  á  cayo  campo  asistió  con  D.  Pedro 
de  Moneada  senescal  de  Gatalufia  y  mayordomo  del  rey ,  que  eran 
dos  cargos  unidos  entonces  y  de  una  misma  preeminencia. 
Recibe  el  rey    Á  esta  época  se  refieren  las  embajadas  de  que  hablan  algunos 

"un.*"'""  autores ,  diciendo  que  D.  Jaime  las  recibió  del  soldán  de  Babilonia 
«•nIriuiV*  ó  mejor  del  sultán  de  Egipto  Bibars  I,  y  añadiendo  asimismo  que  se 
las  envió  magníficas  el  aragonés.  Siguiendo,  pues,  á  estos  cronistas 
( 1 ),  hemos  de  creer  que  D.  Jaime  pasó  de  Lérida  á  Barcelona,  don- 
de con  ostentación  recibió  k  los  embajadores  del  sultán  de  Egipto  ó 

¿1]  Turnanir*.-S«s.-ZttriU.'-l 
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Alejandría ,  á  quien  muchos  llaman  Uunbiea  prÍDcipe  de  Damasco, 
los  cuales  venían  á  visitar  á  nuestro  rey  en  nombre  del  suyo  ,  mo- 
vido por  la  fama  de  sus  victorias ,  y  á  ofrecerle  la  amistad  y  la 
alianza  de  aquel  poderoso  priocipe.  Gueatan  las  crónicas  que  don 
Jaime  los  mandó  aposentar  y  regalar  con  real  cumplimiento ,  y  qae 
después  de  haberles  hecho  mostrar  la  ciudad  de  Barcelona  con  todos 
sus  aparatos  de  ipierra  por  mar  y  tierra,  y  de  proveer  m  buques 
000  las  cosas  mas  preciadas  de  CataluDa ,  los  despidió  diciendo  que 
pronto  enviaría  á  su  vez  embajadores  al  sultán  en  reconocimiento  de 
su  &vor. 

Y  asi  filé.  No  tardó  en  despachar  para  aquella  remola  tierra  &  ^  eÍpÍI'* 
dos  caballeros  catalanes ,  prudentes  y  prácticos  en  la  navegación,  g'^'ñ^^;^;. 
llamados  Bernardo  Porler  y  Bamon  Ricart;  y  en  dos  naves  veleras 
provistas  de  las  cosas  mas  delicadas  de  estos  reinos,  los  envió  como  '^Vail  lcs 
embajadores  suyos  &  visitar  ai  sultán.  Maravillas  de  esta  embajada  '"¡,1*'^,/'*' 
refieren  las  crónicas.  Dicen  que  llegados  al  puerto  de  Alejandría, 
fueron  Porter  y  Ricart  muy  bien  recibidos  y  hospedados  en  el  pala- 
cio del  sultán  ,  que  para  mas  honrarlos  mandó  tremolar  junio  á  su 
sólio  real  el  eslandaric  del  rey  de  Aragón  ,  con  que  la  nave  de  Por- 
ter entró  en  el  puerto ,  y  para  mas  obligarlos  rogo  a  rsu  uHimo 
que  ,  según  la  costumbre  de  los  reyes  de  Fsf)ana  ,  armase  caballero 
al  príncipe  su  hijo.  Los  mensajeros  volvieron  a  Barcelona  colmados 
de  dones ,  de  joyas  y  de  preseas  para  su  rey ,  que  ios  recibió  coa 
los  brazos  abiertos. 

No  falta  quien  ha  puesto  un  poco  en  duda  esta  embajada  ,  que  Nombn- 
memorias  antiguas  reOeren  sin  embargo  con  detalles  demasiado  no-  "cóDMie?* 
tables ,  minuciosos  y  naturales  para  ser  falsos  ,  pero  de  todos  mo-  '  mercuf"' 
dos  es  cosa  cierta  que  D.  Jaime  espidió  por  aíiuellos  tiempos  no  so-  utreeíoM. 
lo  nombramientos  de  embajadores ,  sino  de  cónsules  generales  para 
Alejandría  y  otras  plazas  comerciantes,  según  lo  requería  el  comer- 
cio importante  y  estenso  de  los  catalanes,  siempre  activos ,  siempre 
emprendedores ,  siempre  animosos ,  y  siempre  llevando  á  lejanas 
tierras  semillas  de  dvilixacion ,  de  progreso  y  de  libertad ;  ya  que, 
como  ha  dicho  un  autor  estranjero,  nada  sospechoso  por  cierto, 
«  Barcelona ,  por  mucho  tiempo  silla  y  morada  de  una  corte  civili- 
lada ,  y  cuyas  instituciones  liberales  habían  producido  el  primer 
banco  que  se  conoció  en  Europa ,  asi  como  provocado  el  primer  có- 
digo comercial  de  los  tiempos  modernos ,  ejerció  desde  hi  época  de 
D.  Jaime     Conquistador  visible  influencia  en  todas  las  costas  del 
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Mediterráneo,  coiiipiliendo  y  rivalizando  eü  el  comercio  de  llalia 
coD  la  misma  Pisa ,  G^'oova  y  oirás  ciuüiuies  célebres  por  su  activi- 
dad mercantil  ( 1  ).  » 
¿Jfjjj       Sábese  también  que  por  ( <los  tiempos  de  t263  en  que  llevamos 
nuestra  historia,  D.  Jaime  mando  hacer  en  Barcelona  grandes  apres- 
tos manlifuos  y  gran  armada  de  naos  y  galeras  para  defensa  de  la 
A'»8«"«-    cosía  de  Espafia,  nombrando  almirante  á  su  hijo  natural  D.  Fernán 
Sánchez.  Es  fama  que  para  lodo  esto  le  ayudó  con  muchas  sumas 
de  dinero  un  judío ,  el  mas  rico  y  poderoso  de  estos  reinos,  que  lla- 
man las  crónicas  Jahadano,  y  de  quien  dicen  que  era  baile  y  tesore- 
ro general  del  rey  de  Aragón  y  hombre  hábil  y  activo  «  á  quien 
ninguna  cosa  le  faltaba  para  haber  alcanzado  todos  los  dones  de  for- 
tuna ,  sino  hubiera  nacido  en  aquella  ley. »  También  por  aquel 
tiempo,  y  con  los  mismos  recursos,  se  proveyó  de  gente  los  lugares 
de  las  fronteras  y  se  renovaroD  las  fortificaciones  de  ciertos  castillos 
en  el  reino  de  Valencia. 
coioDhueioa     Goffio  los  Fcslos  de  los  moros  rebeldes  habían  quedado  por  enton- 
ces dispersos  y  la  población  de  Valencia  casi  aniquilada ,  D.  Jaime, 
atendiendo  á  todo ,  llamó  colonos  que  de  todas  partes  de  Provenía, 
Gatalnfia ,  Aragón  y  basta  Castilla  fueron  á  poblar  aquel  delicioso 
país,  según  dice  el  iñodemo  cronista  valenciano.  Con  estos  nuevos 
habitantes  se  repararon  las  grandes  pérdidas  sufridas  en  las  pobla- 
ciones de  Alcira,  Ooteniente,  Albaida,  Goncentaina,  Alcoy ,  Gijo- 
na,  Villajoyosa ,  Collera  y  otros  pueblos  del  reino  de  Valencia,  acu- 
diendo también  mucbos  nuevos  pobladores  4  látiva  y  plantando  sus 
hogares  en  aquel  edémico  jardín  (2). 
Eabajida  «I    A  príocipios  del  1S64  surgieron  motivos  de  disgusto  entre  el  rey 
FnU.   de  Aragón  y  el  de  Francia.  El  senescal  de  Beaucaire  había  citado  k 
su  tribunal  á  los  oficiales  del  monarca  aragonés  y  á  los  habitantes 
de  Montpellcr  por  jurisdicción  que  pretendía  tener  en  esta  ciudad  y 
por  no  querer  reconocer  en  ella  ningún  superior.  D.  Jaime  sintióse 
mucho  de  esto,  y  poi  abiil  de  1264  envió  a  ia  corte  de  Francia  una 
embajada  solemne,  compuesta  de  Arnaldo  obispo  de  Barcelona  y  de 
Pons  Hugo  11  conde  de  Ampurias,  para  quejarse  á  aquel  rey  y  recla- 

( I  )  Tikaor :  üutorié  át  ¡a  UUralura  »j>aAoia,  loai.  I,  pá£.  369.— Véaa«  fobre MU  poDU»  Prw« 
cott,  Cipmaay  y  lo  qu«  el  sMor  diM  m «I  dttiine  «•pllaf»  d«  esto  libra. 

(2)  En  el  llamado  IMbntKrmell  lum.  ti,  Tól.  174,  que  m  ^u  uda  en  elarchiro  delai  CasaaCoa- 
•ieloruiea  de  BaretloiM,  lujr  cif»  de  uu«  carU  de  0.  Jaime  *  Barceloaa,  (pera  UeT*  le  (eche  de  lee 
cafonátt  te  flciertrt  i»  1S70)  pidltaMo  qm  wi$  |wla  I  la  qne  poder  htrater  j  «toUacar  ú 
nlu  da  Tilwda. 
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mar  de  derechos  y  agravios  (1).  Los  embajcidures  catalanes  so  pre- 
sentaron anie  el  monarca  francés  y  su  consejo  el  25  de  mayo  ,  y  si 
bien  San  Luis  les  dió  cumplida  safisfiiccion  ,  manifestándoles  que 
amaba  sinceramente  á  D.  Jaime  y  que  en  nada  qiioria  perjudicar 
sus  derechos ,  parece  que  se  retiraron  con  protesta  sobre  la  guerra 
á  que  aquella  dispula  podía  dar  hüiar. 

Gravísimos  sucesos  tuvieron  lugar  por  entonces  en  estos  reinos,  ''VÍim»^* 
obligando  k  D.  Jaime  á  fijar  en  ellos  la  atención  y  á  desatender  un 
poco  su  política  esterior.  Hallándose  en  Granen  ,  vilia  poco  distante 
de  Huesca ,  recibió  carias  de  su  hija  la  reina  de  Castilla  diciéndole 
que  en  meóos  de  tres  semanas  los  moros  de  Murcia  se  hablan  alza- 
do con  muchas  villas  y  castillos ,  que  el  granadino  favorecia  á  los 
sublevados ,  y  que  si  D.  Jaime  no  ausiliaba  á  su  hija  y  yeruo  cor* 
rían  el  peligro  de  verse  despojados  de  la  mayor  parle  de  sus  do- 
minios. 

Recibido  este  meosaje,  partióse  el  rey  á  Huesca,  reunió  su  ooosejo 
y  desde  luego  manifestó  ante  él  su  parecer  de  ecbar  al  olvido  cuan- 
tas quejas  pudiese  tener  del  castellano,  para  no  acordarse  sino  de 
que  en  tal  ocasión  debía  fovoreoerle  por  ser  su  yerno  y  por  bailarse  . 
en  apurado  trance.  Pero  el  consejo  real  nada  podia  resolver  en  asun- 
to tan  importante,  como  el  de  emprender  una  guerra  contra  los  moros 
de  Murcia  por  fovorecer  al  rey  de  Castilla.  Era  esto  incumbencia  y 
atributo  de  las  córtes.  Asi  lo  manifestó  el  primero  Vidal  de  Gafiellas 
obispo  de  Huesca ,  y  adoptóse  su  parecer ,  haciendo  notar  de  paso 
uno  de  los  barones  allí  presentes  que  si  era  justo  ayudar  al  rey  de 
Castilla  en  tan  gran  apuro ,  no  lo  era  menos  que  este  monarca  co- 
menzara ante  todo  por  rcslituü-  á  Aragón  la  villa  de  Requeoa  y 
otras  que  se  habia  injustamente  apropiado. 

Llamóse  k  córtes  á  los  catalanes  en  Barcelona  ( i )  y  á  los  arago-  ¿¡¡¡jyj^ 
neses  en  Zaragoza ,  y  por  noviembre  de  1264  se  vino  el  rey  á  la 
capital  del  Principado.  Congregados  y  reunidos  los  tres  luazos ,  se 
presentó  ante  ellos  rogándoles  que  asi  como  le  habían  ayudado  siem- 


( 1 )  Consts  por  estenso  la  rebcion  de  eila  embajada  en  la  praeba  CCCXLVII.  col.  S63  del  ton. 
Uldela  0ú(.  (ícl  ¿ai««.— lUy  que  notar  la  parllcalaridad  de  qoe  Zorita  i  lib.  III.  cap  LX1;  babla 
á*«M  «mkijaitdtl  nj  d«  AragM  •!  «h  Fnoeis  i  prineiplof  M  tSU  f  du  i  loe  niIsMa  t»9Ím  do 

Ampnrias  t  oM«po  Hf  Hircrldns  como  embajídore?,  vm  H^re  fin»;  riieron  á  concert»r  bodas  entre 
Jo  infanta  Mana  de  Aragoa  y  uu  bijo  dol  hermano  del  monarca  fraacis,  ai  bien  adfierte  qae  no  lie* 
|4  i  ofactmmooto  niWaonio. 

(i  i  Dp  cst»»  córifr  nn  htihlsn  ni  fapminy  oi  P¡  y  Arimon  en  sos  catálogo»  de  córtes  celebrada» 
es  Barcelona,  pero  si  ¿unta  en  su  hb.  HI,  cap.  XLVi,  Feliudo  lo  Pefta  ea  sa  lib.  II,  cap.  Xll  j  el 
■íhm  D.  lalm  OB    ertaiei»  cap.  GdLIU. 
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pre  con  lodos  sus  linajes  en  todas  sus  empresas ,  y  particularmente 
en  la  de  Mallorca ,  asi  tuviesen  k  bieu  ayudarle  eutooces  votáodole 
subsidios  con  que  pudiese  acudir  en  ausUio  de  su  yerno  el  rey  de 
Castilla  eu  la  guerra  contra  los  moros  de  Murcia.  Las  corles  contes- 
taron que  querían  antes  deliberar  sobre  esta  demanda. 
Ya  esperaba  D.  Jaime  cierta  oposición  y  tropezar  con  obstáculos 
eiieu?nt%  el  graves  para  el  logro  de  su  proyecto.  Por  esto  qu¡2&,  en  lugar  de 
reunir  en  unas  mismas  córtes  ¿  aragoneses  y  catalanes ,  como  en 
casos  análogos  se  babia  hecho ,  les  convocó  por  separado ,  creyen- 
do con  esta  maniobra  poUtica  conseguir  mejor  su  intento.  La  alianza 
con  Castilla  era  realmente  impopular  á  la  sazón,  y  había  pocos  de- 
seos de  favorecer  el  proyecto  del  rey.  Es  empero  de  advertir  que  los 
barones  catalanes  ai)rigaban  contra  el  monarca  entonces  menos  pre* 
venciones  que  los  aragoneses ,  pues  que ,  como  ha  dicho  un  autor 
estranjero ,  «  se  miraban  como  enlcramcnle  independientes  del  rei- 
no de  Aragón  y  concoiilrándose  en  la  individiialnl  ul  do  su  propio 
condado  ,  veiaii  en  I).  Jaime ,  no  el  jefe  de  l,i  iiioaanjuia  ,  sino  el 
conde  especial  de  Barcelona  ( 1 ).  »  No  por  esto  sin  embargo  deja- 
ron de  mostrar  su  descontenlo.  Iliuiioii  de  Caiduiia  v  alírunos  de  su 
linaje  reclamaioii  de  afI^a^i()^ ,  dii  ii  nd  i  ([ue  hasta  enmendados  es- 
tos, no  dcbia  discutirse  la  propoMcion  ilei  rey. 
Práctica  ^'^^  nobles ,  como  cada  braso  de  las  córtes ,  estaban  en  su  dere- 
NMgaii.  ^1^^  pretendiendo  esto.  Era  práctica  y  ley  que  después  de  haber  he- " 
cho  el  monarca  su  firoiio-^irion  ó  leido  ei  discurso  de  la  corana ,  se- 
gún se  (liria  en  temimos  parlamentarios  modernos ,  presentase  cada 
brazo  su  memorial  de  agravios  ó  greujes  para  pedir  la  debida  satis- 
facción y  enmienda  de  los  desafueros  cometidos  por  el  rey  ó  sus  ofi- 
ciales en  el  intervalo  de  una  á  otra  legislatura.  Hasta  quedar  esto 
decidido  y  los  brazos  satisfechos,  no  pasaban  á  entender  las  córtes 
en  la  proposición  del  monarca. 
Loo  nruM  l^s^  Jaime  tenia  prisa  ,  pero  los  brazoí  no  querían  pres- 
pra2iDdi>da  ^i'^^'''  formalidades  y  prácticas  de  costumbre.  Por  esto  el  viz- 
«•  dandi»,  ^j^^  Cardona,  que  al^ba  ciertos  agravios  recibidos  del  rey, 
quería  discutir  lo  suyo  antes  que  se  discutiese  la  proposición  real. 
En  vano  fué  que  D.  Jaime ,  ofreciéndose  á  estar  á  lo  que  fuera  de 
derecho ,  pidiese  que  por  aquella  vez  se  hiciera  caso  omiso  de  cier* 
tas  formalidades,  pues  suscitarhs  estorbos  y  dilaciones  en  semejante 

(I]  Benrr ,  tom.  1, pig.  120. 
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ocasión  era  dmc^uiie  el  >(M\¡(Ío  (jtic  solicitaba.  En  Viuiü  fué,  (ligo: 
las  cortes  permanecieron  inílexibles. 

Irrilósc  entonces  el  rey  y  prorumiiió  en  amarjías  quejas  di(  icrulo.  eoojoiw 
que  malainenl^  se  le  servia ,  que  si  dejaban  qiie  el  rey  de  Castilla 
perdiese  lo  suyo  do  podrían  conservar  lo  oucslro ,  ({ue  por  causa  de 
ellos  se  vería  adorar  á  Maboma  eo  las  iglesias  donde  se  veneraba 
entonces  á  Dios  y  á  la  Virgen  ,  y  que  nunca  hubiera  creído  que  en 
cortes. de  catalanes  se  le  negase  lo  que  puesto  en  razón  pedia.  Don 
Jai  1110  terminó  su  violento  discurso ,  abandonando  enojado  el  salón 
de  las  corles ,  y  disponiéndose  basta  á  dejar  la  ciudad,  según  pa- 
rece ,  sin  que  por  el  pronto  bastasen  á  detenerle  ru^os  ni  porfías. 
Tan  rigurosa  determinación  debia  producir  un  gran  efecto  en  los  ca- 
talanes ,  adíelos  en  el  fondo  k  su  monarca. 

Quedáronse  reunidas  las  cortes ,  y  buscando  medio  de  transigir  Tran^je 
con  el  rey ,  se  le  envió  un  mensaje  por  conducto  de  Bcrenguer  Ar-  i  ti  I.J£a% 
oau ,  Pedro  de  Bcrga  y  otros  dos  ricos-bombrcs,  los  cuales  fueron 
y  vinieron  con  embajadas ,  lográndose  por  fin  terminar  aquel  negó- 
cío  sin  rompimiento.  El  rey  accedió  á  lo  que  pidiera  Ramón  de  Car- 
dona ,  y  las  cortes  le  concedieron  por  vez  tercera  el  bovaje ,  aun 
cuando  se  consignó  que  se  le  daba  voluntariamente  y  que  no  tenía 
derecho  á  él  por  haberle  ya  percibido  dos  veces  ,  la  primera  cuando 
entró  á  reinar  y  la  segunda  cuando  la  conquista  de  Mallorca.  La  in- 
dependencia de  los  señores  catalanes  está  consignada  en  el  acta  que 
entonces  firmó  el  rey  ( 12  noviembre  de  1264 )  cuyo  leslu  creo  de- 
ber reproducir  en  los  apcudices »  ya  que  es  documento  por  cierto 
muy  poco  conocido  (111). 

Arreglado  eslc  delicadisimu  asunto  con  sadsíaccion  íreneral  en  Ca- 

'  en  /iir.iRüZa. 

laluHa ,  el  rey  })aso  a  Zaragoza  ,  donde  telcbró  corlís  á  los  arago-  «'■¿o', 
neses  en  el  convenio  de  predicadores .  dando  couiienxo  oor  una 
proposición  análoga  á  la  (|ue  hiciera  en  barci'Iona.  Conrluuio  el  ra- 
zonamiento de  Ü.  Jaime  ,  que  había  tomado  por  teína  en  su  dÍM;ur- 
so  el  pasaje  de  la  Escritura  Non  mínus  cst  virtud  (¡ucerere .  ijiimn 
(¡uw  suní  parla  (ueri ,  levantóse  un  fraile  franciscano  y  contó  como 
un  religioso  de  su  orden  había  tenido  una  visión,  presentándosele  un 
ángel  del  ScDor  para  decirle,  que  el  rey  de  Aragón  era  el  destinado 
por  la  providencia  á  restaurar  la  Kspalla  y  saK  ai  la  del  peligro  en 
que  la  pusieron  los  Infieles.  No  produjo  empero  ( >(<  -  iiso  rt  efec- 
to que  esperaban  sus  autores ,  ya  que ,  como  ha  dicho  Zurita  ha-* 
blando  de  esto,  «  no  eran  tan  rudos  los  homares  de  aquellos  tiem* 

n.  04 
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pos  que  no  enlendieson  el  lin  que  aquella  visión  leoia. »  Tomó 
pues  la  palabra  Jiinenn  de  I  rrea  y  dijo  que  buenas  eran  las  visiones, 
pero  que  ellos  (ieliberariao  sobre  lo  qae  se  les  babia  propuesto  y 
contestarían. 

^DM^Ídas'  negocio  se  presentaba  mal,  D.  Jaime  llamó  particular- 

por  ainaot  ^  priocipales  baroues ,  y  después  de  haberles  dicho  como 
^¡¡^^  en  Catalana  se  le  había  otorgado  el  bovaje ,  les  propuso  que  se  in- 
iM  iST  tei'^saseo  para  que  se  le  concediese  algo  por  el  estilo,  ofreciendo 
recompensarles  debidamente  en  gracias  y  en  honores. — «Lo  áníeo 
qae  yo  puedo  otorgaros,  dijo  el  primero  Fernán  Sánchez ,  es  per- 
miso paiaque  peguéis  fuego  á  cuanto  yo  poseo. » — «  Tomad  de  mis 
bienes  lo  que  os  plazca,  contestó  Bernardo  Guillen  de  Entenza,  pero 
es  imposible  que  acceda  por  mi  parte  k  lo  que  nos  pedls.»^aAqai 
en  Aragón  no  sabemos  lo  que  es  bow^ ,  respondió  Jimeno  de  Ur- 
rea,  ni  tampoco  queremos  vejar  mas  al  piieblo.»  Estas  contestacio- 
nes no  fueron  sin  embargo  mas  que  nuncio  de  la  tempestad  que 
iba  4  estallar.  Sentíala  el  rey  venir  é  hizo  lo  posible  para  conjurar- 
la, pero  todo  en  valde. 
Nefaiift  A  los  dos  dias  presentáronse  ante  él  los  ricos-hombres,  y  por  boca 
iicM.iMB*  de  Jimeno  de  Urrea  dijeron  deOnitivamente  &  D.  Jaime  que  no  sa- 
bwMMT  bían  lo  que  significaba  bovaje,  y  que  no  podía  otorgársele  tal  sabri* 
dio  ni  otro  alguno.  —  «Por  la  fé  que  á  Dios  debo,  esclamó  entonces 
el  rey  ,  que  no  podía  esperar  que  vosotros ,  que  lodos  tenéis  feudos 
por  mi ,  quien  de  veinte  ,  quien  de  treinta  ,  quien  de  cuarenta  mil 
sueldos,  rehusaseis  cumplir  con  la  oljlij^acion  (]ue  tenéis  de  ayudar- 
me ,  cuando  con  ella  cumplen  los  de  la  mas  hornada  tierra  de  Es- 
paña, como  es  CataluBa,  que  es  el  reino  mejor,  mas  liiiniiLílo  y 
mas  noble  que  en  ella  existe :  pues  hay  en  él  cuatro  condes,  que 
son  el  de  l'rgel ,  el  de  Ampuiías ,  el  de  Foix  y  el  de  Pallas .  y 
cuéntanse  allí  cuatro  neos-hombres,  cinco  cakilli  ío^  ,  diez  clérigos 
y  cinco  ciiidiiílanos  honrados  por  uno  que  aquí  tengáis  en  cada  cla- 
se (1). »  ti  rey  terminó  su  discurso  pidiendo  á  los  barones  que  en 
I)uen  hora  no  contribuyesen  ellos ,  pero  (jue  á  lo  menos  hiciesen  co- 
mo que  accedían  en  público  á  su  demanda  para  que ,  movidos  de 
su  ejemplo ,  contribuyesen  los  clérigos ,  las  órdenes  y  los  caballe- 
ros. A  esto  contestaron  los  nobles  que  ningún  roy  les  habia  hecho 


(1)  CrtRieaiwl.cap.GCV'TIt. 
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jamás  (al  demanda ,  y  que  antes  de  acceder  á  ella  preferiiiau  per- 
der cuanto  tuviesen. 

En  esla  siiuacion,  y  habiendo  ya  rolo  con  el  monarca ,  los  ricos-  ¿,"^¿J¡^ 
hombres  aragoneses  eslendieron  memoria!  de  agravios ,  y  decían  en 
él :  ^ue  el  rey  no  podía  introducir  con  su  pretensión  de  bovqfe  nue- 
vas maneras  de  vejar  al  pueblo ;  (jue  había  tratado  de  seducir  á  los 
ricos-hombres  prometiéndoles  barorlps  francos  y  libres  de  aquel  ser- 
vicio con  solo  que  ellos  lo  otorgasen  aparentemente,  para  que  á  su 
ejemplo  se  lo  concediesen  las  órdenes  y  clerecía  y  universidades; 
que  por  muchas  vías  desaforaba  á  ios  barooes ,  daodo  logares  que 
eniD  de  honor  á  eslrangeros  y  á  personas  que  no  podían  ni  debían 
ser  ríeos-hombres ,  como  sucedía  con  Jimeno  Pérez  de  Áreoós  h 
quien  malamente  se  diera  la  baronía  de  Areués ;  que  eran  los  ríeos- 
hombres  los  que  h^biao  de  juzgar  los  pleitos ,  y  no  el  rey ;  que  ya 
que  este  había  de  poner  Justicia  en  el  reino ,  le  pusiese  caballero  é 
hijodalgo  nombr&ndolecon  consejo  de  los  ríeos-hombres;  que  en  Va- 
lencia ,  al  tiempo  de  ganarla ,  se  había  dado  el  fuero  de  Aragón  4 
sus  pobhidores  y  luego  se  les  babüi  quitado ;  que  se  hada  pesquisa 
é  inquisición  en  el  reino ,  siendo  contra  fuero ;  que  el  rey  no  cum- 
pUa  con  su  obligación  de  críar  á  los  hijos  de  los  ricos-hombres, 
siendo  de  su  incumbencia  casarles  y  hacerles  caballeros ;  que  de- 
bian  series  confirmados  y  ratificados  los  fueros  antiguos ;  que  no 
eran  obligados  de  servir  el  honor  que  tenían  fuera  del  reino ;  que 
no  debían  darse  tierras  en  honor  4  los  hijos  que  el  rey  tenia  en  doOa 
Teresa  Gil  de  Yidaure ,  que  decían  ser  su  mujer  velada ,  y  les  de- 
bían ser  quitadas  para  repartírselas  entre  ellos ;  que  tenia  legistas 
en  su  consejo ;  y  ,  Analmente  ,  que  el  rey  había  desaforado  en  mu- 
chas cosas  á  los  naturales  de  la  tierra  ,  por  lo  cual,  hasta  que  sus 
deniandas  y  pretensiones  fuesen  proveídas ,  no  deliberariaa  sobre  el 
servicio  que  reclamaba  el  monarca. 

Fué  enviado  este  memorial  de  ai:i  avíos  á  D.  Jaime  por  conduelo  i  ^  birones 
de  dos  caballeros  ,  que  eran  Sancho  ijouiez  de  lialiíiaí.am  v  Sancho  so  coagr«g*B 
Aznares  de  Arhe  ,  y  el  mismo  dia  que  esta  respuesta  se  dio  al  rey, 
se  partieron  de  Zaragoza  los  mas  de  los  ricos-hombres  y  caballeros, 
yéndose  k  Alagon  ,  despiios  de  haberse  empero  juramentado  ,  como 
era  costumbre  entre  sí ,  para  procurar  (pie  fuesen  reparados  los 
agravios  que  recibían  y  desistiese  el  rey  de  desaforarles ;  siguiendo 
en  esto  los  barones  la  costumbre  que  se  tuvo  desde  ios  principios 
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del  reino  de  congregarse  y  unirse  por  lo  que  concernía  k  la  defensa 
de  sus  libertades  y  fueros  ( 1 ). 
Contesta      Rotas  qucdaroo  las  negociaciones ,  disueltas  las  corles ,  y  otra 
^melZJ^  vez  el  rey  teniendo  que  luchar  con  las  armas  en  la  mano  y  ea  d 
riitHT  batalla  contra  sus  barones.  Los  nobles  sublevados  pasa- 

ba, ron  de  Alagon  á  Mallen  y  D.  Jaime  se  dirigió  á  Calatayud  ,  desde  . 
donde  envió  al  que  era  enlonces  ohi.spo  de  Zaragoza  D.  Arnaldo 
de  Peralla .  el  cual  les  llevó  los  deseargos  del  rey  a  .su  raenioria!  de 
agravios,  (liimpliila  ((inleslaciou  dabu  el  monarca,  y  procuraba  sa- 
tisfacer una  a  mía  a  todas  las  (|uejas  délos  ricos-hombres,  l.os  mas 
princifwles  cargos  los  iicsiniia  flicii'ndo;  rcspccloá  lo  (ocaulcá  Valen- 
cia .  (iiie  v>U\  lirrra  la  liabia  ganado  con  aragoneses  y  calalanes  y 
con  oíros  ('>lrangi'ros  de  su  s 'rHirii»  que  >e  hallajoa  en  la  couipiislu, 
y  que  por  se»  r<  ¡no  x  [larado .  no  lo  quería  sujetar  á  otro,  siüO 
darle  leyes  propias  |)ara  irobí  rnai  st'  de  por  .sí  como  reino  apartado 
y  no  unido  con  Aragón  ni  con  ('alaluna :  respoclo  á  lo  de  juzgar 
los  ricos-hombres ,  (yw  él,  á  donde  quiera  que  habia  estable- 
cido fuero  de  Aragón  juzgaba  por  él  y  no  por  leyes  ni  decretos,  y  * 
que  nunca  habia  juzgado  de  causa  que  viniese  á  su  corle  sin  conse- 
jo de  los  ricos-hombres  (pie  se  hallaban  proseóles ;  respcclo  á  la 
queja  de  tener  en  su  consejo  legislas,  que  no  debían  querellarse  por 
esto,  pues  no  juzgaba  sino  por  fuero,  y  que  tales  reinos  tenia,  que 
era  necesario  fjtio  residiesen  en  su  consejo  personas  sábias  conoce- 
doras así  del  derecho  civil  y  canónico  como  del  foral;  y  así.  iba  con- 
testando y  destruyendo  caicos  (2). 

También  pretendían  entre  otras  cosas  los  barones  que  les  fuesen 
ratíGcados  y  conOrmados  los  fueros  antiguos  que  por  los  aragoneses 
habían  sido  encomendados  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pefia, 
y  decían  que  habían  sido  sacados  por  fuerza  por  el  conde  D.  Bamon 
Berenguer,  príncipe  de  Aragón;  y  &  esto  contestó  el  rey  que  se  nuh 
ravillaba  de  la  demanda ,  pues  muchas  veces  se  babia  pedido  esto 
por  ellos  y  siempre  sin  ningún  fundamento ,  porque  ni  ellos  sabían 
lo  que  [jedíao «  ni  él  tenía  cosa  cierta  que  poderles  responder,  á 
mas  de  que  nunca  esto  se  había  pedido  jamás  por  los  pasados. 
NoseivieoeD  ISí  ostos  bucnos  dcscos  ni  estas  satisfacciones  del  rey  fueron  l)as- 
hombres ;  lantcs  4  dcsaTmar  la  cólera  de  los  barones ,  debiendo  notar  ijue  inu- 

coniatiz*  u 

aoptiit.  -  -   -  ■   

(1)    Zuriu.  lib.  in.cap.  UTl. 

:i)    Id.  td.  id. 
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chos  de  ellos  se  qucjalian  i)or  agravios  personales  y  no  por  desa- 
fueros &  la  cosa  pública.  Así  por  ejemplo ,  Bernardo  Guillen  de 
Entenza ,  hijo  del  que.murió  en  el  Puig  de  Santa  María ,  pretendía 
ser  suya  la  ciudad  de  Montpeller,  conforme  ya  sabemos ;  mientras 

que  por  su  parle  Fernán  Sánchez  el  almirante,  hijo  natural  del  rey, 
se  quejaba  de  grandes  sinrazones  que  decia  haberle  hecho  sn  padre. 
Estos  y  oíros  procuraban  mantener  encendida  y  viva  la  llama  de  la 
sublevación,  y  la  disidencia  llegó  tan  á  vias  de  roinpimionto  ,  que 
iban  á  comenzar  las  hostilidades ,  habiéndose  reunido  lodos  los  ba- 
rones en  AImninen,  y  habiendo  congregado  el  rey  en  Monzón  k  don 
Pedro  de  Moncaiia,  á  al-runos  barones  de  Cat<aluna  y  k  los  conse- 
jos de  Lérida,  Tamaiit  y  Almenara  para  abrir  la  eauipafla.  lin  lu- 
gar de  una  guerra  esleí ior  contra  los  moros ,  lo  que  desgracia- 
damente amagaba  era  la  hidra  de  la  guerra  civil. 

El  primer  choque  lo  tuvo  e!  consejo  ó  la  milicia  de  Tamarif ,  TonadeiM 
que  se  apoderó  de  la  fortaleza  de  las  Celias  cerca  de  Monzón,  y  lúe-  *de"om¡? 
go  de  Rafals.  El  rey  se  puso  al  frente  de  los  suyos ,  y  marchó  con-  ^•"51'"'"" 
(ra  el  castillo  de  Pomar ,  situado  á  orillas  del  Cinca,  que  era  de  su 
hijo  Fernán  Sánchez ,  y  lo  cercó  empezando  á  combatirlo  con  inge- 
nios y  asaltos.  Hubiera  acabado  por  tomarlo  sin  duda,  si  los  suble- 
vados no  se  hubiesen  apresurado  á  enviarle  una  eml)ajada  pidién- 
dole que  levantase  el  cerco ,  pues  ellos  se  ofrecían  á  someterse  á  lo 
que  decidiesen  dos  prelados  cie^Mdos  al  efecto.  Plúgole  de  aquello  al 
rey ,  que  muy  apesadumbrado  debia  hallarse  al  ver  que  en  lugar  de. 
verter  sangre  de  infieles  era  la  de  los  suyos  la  que  se  derramaba,  y 
levantando  el  cerco,  fuése  para  Monzón. 

Quedaron  nombrados  árbritos  del  asunto  los  obispos  de  Zaragoza  Arbii^j* 
y  Huesca ,  y  |)aotóse  tregua .  según  la  cual  no  podiaa  los  ríeos- 
hombres  renovar  sus  hostilidades  contra  D.  Jaime  hasta  que  este  re- 
gresase de  ayudar  al  rey  de  Gaslilla  y  quince  dias  después. 

Firme»  pues,  el  rey  en  su  propósito  de  irá  la  guerra  de  Murcia,  se 
aprovechó  de  esta  tregua  para  lomar  las  disposicion(¡s  que  cumplían 
&  su  proyecto ,  y  di  s[nies  de  haber  estado  en  Zaragoza,  y  en  Léri*- 
da ,  k  cuyos  vecinos  rogó  y  mandó  que  se  dispusiesen  k  ir  en  la 
hueste  con  ('1 .  se  fué  á  Ejea,  para  cuyo  punto  habia  citado  á  cortes 
á  los  aragoneses  antes  de  abrir  lacatupaDa  mníra.  el  moro  en  ausi- 
lio  de  Casulla. 
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córte.  Las  córtes  que  tuvo  ci  rey  á  los  aragoneses  en  Bjea  fueroo  en 
'látr*  abril  de  1265 ,  eslableciéndose  eo  ellas  algunas  leyes ,  con  las  cua- 
les se  satlsfiician  derlas  quejas  fundadas  de  loa  ricos-hombres  de 
Aragón.  Se  ordenó;  1/  Que  ni  el  rey  ni  ninguno  de  sus  sucesores 
pudiesen  dar  tierra  ni  honor  4  ningún  rico-hombre  que  no  lo  fiiese 
por  sangre  y  naturaleza  d  que  fuese  estrangero.  S.*  Que  loa  rico»* 
hombres,  caballeros  é  infanzones  no  fuesen  obligados  á  pagar  bova- 
je  ni  herbaje.  3/  Que  en  cuantas  diferencias  y  pleitos  se  moviesen 
entre  el  rey  y  los  ricos-hombres ,  fuese  juez  el  Justicia  de  Árago^i 
y  las  determinase  con  consejo  de  los  ricos-hombres  y  caballeros  que 
se  hallasen  en  las  córles.  4/  Que  el  rey  no  diese  tierra  en  honor  á 
los  infantes  sus  hijos  y  de  la  reina  su  mujer  (D/  Teresa  de  Entenza). 
Sospechas  S¡  hcmos  clc  seguir  á  Zurita  y  á  otros  historiadores  ,  D.  Jaime, 
wf^'  luego  de  celobradas  córles ,  se  fué  á  Zaragoza  de  donde  pasó  á  Te- 
ruel y  de  allí  á  la  guerra  de  Murcia,  pero  cónsul  lando  yo  mis  uolas 
sospecho  que  pudo  antes  hacer  un  viaje  á  Perpifian,  donde  es  un  he- 
cho que  por  aquel  liempo,  ó  sea  en  verano  de  lf65,  le  niulio  home- 
naje Hoger  Bernardo  Ui  conde  de  Foíx  por  los  castillos  de  Son  y  de 
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Querígat  y  por  lo  restante  del  país  de  Donazan ,  por  la  villa  de 
Evols  y  por  lo  que  poseia  en  Geidalla  y  en  el  Omflent  ( 1 ). 

El  Cúnquistador  había  mandado  reunir  en  Teruel  á  toda  la  gente  ^«^«'«y," 
de  su  hueste.  Allí  comparecieron  sus  hijos,  Ramón  vizconde  de  Car 
dona ,  Pedro  de  Moneada  y  otras.  Habia  también  tomado  fc  sueldo  k 
dos  mil  caballeros ,  pero  de  los  aragoneses  convocados,  solo  compa- 
reció D.  Blasco  de  Alagon  ( 2 ) ,  y  de  los  que  debían  presentarse  k 
sueldo ,  solo  se  reunieron  mil  y  ciento  ( II ).  Kl  consejo  de  Teruel  fa- 
cilitó al  rey  cuantos  recursos  de  víveres  pudo  menester  para  abasto 
de  la  hueste  ;  en  seguiila  se  trasladó  D.  Jaime  á  Valencia ,  en  cuya 
ciudad  pidió  pi  t  siailu  cnanto  trigo  supo  que  existia  en  los  depósitos 
de  los  mercaderes ,  y  de  Valt  iicid  \mo  k  Játiva  y  á  Bitir. 

Con  sus  instancias  y  manejos  consiguió  que  Yillena  y  EIda  vol-  „„i,j„ 
viesen  á  la  obediencia  del  infante  de  CasliUa  D.  Manuel,  recobró  el  '"*2"ÍÍ" 
castillo  de  l-eírer  (jue  se  habia  alzado  contra  su  sefior  Godofredo  de 
Loaisa  privado  del  rey  de  Castilla,  v  marchóse  á  Alicante  (ii^[)0- 
niendo  allí  sus  nunpañias  de  gente  y  tomando  lan  hábiles  medidas, 
que  en  poco  tiempo  se  le  sometieron  Elche  y  Ürihuela ,  recobrando 
todo  cuanto  se  babia  perdido  por  el  alzamiento  de  los  moros  desde 
Yilleoa  á  Orihuela  y  desde  Alicante  al  mismo  punto. 

Se  habia  acordado  que  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  ve- 
nan en  Alcaraz ,  y  á  esta  villa  se  dirigió  entonces  D.  Jaime  ( debió 
ser  á  últimos  de  noviembre  ó  primeros  de  diciembre )  con  los  infan- 
tes sus  hijos  y  trescientos  caballeros ,  habiendo  dejado  en  Orihuela 
otro  tanto  número  de  ginetes  y  sus  terribles  compafiías  de  almoga- 
v&res.  En  Alcaraz  le  esperaba  el  castellano  con  su  mujer  D.*  Vio- 
lante ,  hija  de  D.  Jaime ,  y  los  infiintes  sus  hijos  que ,  s^un  espre- 
sion  de  un  cronista  ( i ) « le  recibieron  con  toda  h  ternura  que  es 
natural  en  tal  lance ,  aunque  el  rey  no  empleó  toda  la  suya  con 
personas  ten  propias ,  pues  le  quedó  la  bastante  para  rendir  á  doQa 
Berengaela  Alfonso ,  hija  del  infente  D.  Alfonso  se&or  de  Molina  y 
Mesa ,  tío  del  monarca  castellano,  redñiciéndolaá  que  le  siguiese,  y 

—  —  -.■ly...  !■   .1  .  ■ 

(1)  Ni  Hearf  ai  «tnts  bisloriad«fM  M  RofelloD  hablan  d«  c«t«  viaje  dtl  ny  é  P«rpitaB.  To 

«in  ombitrgo  debn  hscrr  tucrílo  de     purqus  lo  hallo  apanUdo  eo  los  coaderoos  da  ñolas  qae  hace 
aeis  aiiot  iba  recopiUado  pira  casado  «scribiese  la  preseotc  bUtoria.  Coolra  mi  costambreeo  lo- 
4h  lat  Miat ,  m  hallo  en  la  rererenle  i  cala  la  focnio ,  y  no  MM  thm  ficil  dar  eo»  «lia  ,  pero 
tin  «mbtrgo  respondu  de  su  auinilicidad.  Probablemente  la  tomé  en  el  arcUftt  d*  PtfpUM ,  i 
diodome  d«  apoQiar  la  referencU,  ó  de  algoo  libro  de  aator  imporlaote. 
(Sf  ZariU.lib.  in.  cap.  LXVHI. 

(3'   CrdQÍr»  renl.  cap.  CCLV.-»Zarit« 4ÍM qiNt de  lof  df^idlfob  M  lallarM «liMtoMti, 

(4;  Braulio  Fti. 
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viviendo  (Ii's|)iies  on  su  compaAía  algunos  anos  como  si  fuera 
su  mujer,  t'ué  esta  dama  la  suoesora  de  D/  Teresa  GU  de  Yir- 
daure. 

Las  fiestas  de  Navidad  las  pasó  ya  D.  Jaime  en  Orihuela ,  de 
graso  de  Alcaraz ,  gozando  de  las  primicias  de  sus  amores  con  su 
querida  D/  Berenguela. 
Sitio  da  Habían  tenido  ya  lugar  varios  choques  y  encuentros  con  los 
im.'  moros ,  con  gran  alegrk  y  aprovechamiento  de  los  almogaváres, 
cuando  el  Conquitiador  trató  de  ir  k  poner  sitio  &  Murcia ,  partien- 
do de  Orihuela  á  este  fin  el  2  de  enero  de  1266.  Hay  que  referir 
aquí  una  anécdota  muy  característica  que  cuentan  así  Zurita  como 
la  misma  crónica  real.  «Es  de  saber ,  dice  D.  Jaime ,  que  si  en  las 
batallas  debe  ir  siempre  el  rey  á  retaguardia,  en  los  campamentos 
debe  ir  anles  de  todos  ,  ya  para  poder  dirigir  el  sitio  mejor ,  ya  pa- 
ra que  no  liavade  moverse  nada  laa  luego  como  estén  acampados.» 
A  lin  de  escujer  pues  el  iiujur  sitio,  hízosejic-onjpafiarel  rey  por  un 
adalid,  que  le  señalo  el  punto  donde  debia  levantar  su  tienda.  \il  rey 
rail  ()  a  lodos  lados  .  y  observó  que  del  sitio  designado  por  el  guia 
solo  (lisiaba  Murcia  un  lii  o  de  ballesla  ,  y  que  estaba  la  tienda  por 
lu  Uíismo  espuesla  y  en  gran  [)eligro.  —  «Adalid,  esclamó  entonces 
el  monarca  dirigiiMidose  á  su  guia,  muy  locamenlo  nos  alojáis.  j)t'ro 
ya  que  este  sitio  liahcis  escojido ,  sableemos  mantenernos  en  éi  y 
conservai  lo  ó  caro  nos  ba  de  costar. » 
cn^uoudoii  La  conípiista  de  Murcia  fii('  breve  y  llevada  á  cabo  con  aquella 
do  adodad.  jjp^jyj^jjjjj  caracterizaba  á  D.  Jaime.  í.os  murcianos  comenzaron 
por  cargar  sobre  él  y  su  buesle  con  gran  furia  de  piedras  y  saetas, 
hicieron  salidas  y  dieron  rebatos,  pero  duramente  escarmentados, 
acabaron  por  no  abandonar  el  recinto  de  sus  murallas  (]ue  eran 
fuertes,  bien  torreadas  y  bien  guarnecidas,  siendo,  como  dice  Mun- 
tañer,  la  ciudad  milk  murada  que  m  gaireal  mon.  El  monarca  ara- 
gonés ,  comprendiendo  que  mejor  seria  entrar  en  Murcia  por  r  ipj- 
(ulacion  que  por  asalto,  halló  medio  de  entenderse  con  los  de  la 
ciudad  y  proponerles  que  se  diesen  á  partjdo.  Los  murcíanos  se  avi- 
nieron, mediante  que  se  les  permitiese  vivir  según  su  ley,  llamar 
á  la  oración ,  juzgar  4  los  sarracenos  s^n  aquella  lo  ordenaba, 
conservar  sus  mezquitas  y  culto ,  y  olvidar  el  rey  de  Castilla  cuan- 
tos agravios  creyese  haber  recibido  de  ellos.  Ponían  por  condición 
que  el  monarca  castellano  manifestase  por  carta  que  accedía  á  lodo 
cuanto  otorgase  D.  Jaime.  Este  les  ofreció  oons^uir  del  rey  de  Gas- 
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tilla  lo  que  pedían »  pero  exigió  que  se  le  entregasen  interinamente 
el  alcázar  y  la  mitGMl  de  la  dadad. 

Convínose  en  esto ,  y  solo  hut)o  alguna  dificultad  en  el  momento 
de  la  repartición ,  pues  los  múdanos  no  querían  desprenderse  de 
una  mezquita  que  sin  embargo  deseaba  oonYertir  el  rey  en  templo 
cristiano ,  aunque  por  fin  accedieron.  El  estandarte  de  Aragón  flo- 
taba ya  á  últimos  de  febrero  en  las  forres  dd  alcázar  de  Murcia,  y 
d  rey  de  Castilla  sabia  que  podía  ir  á  tomar  posesión  de  aquelht 
plaza  y  de  otras  veinte  y  ocho  entre  fortalezas  y  villas  que  D.  Jai- 
me habia  ganado  para  el  en  tan  breve  campafia.  Pocos  ejemplos 
existen  de  lealtad  semejante. 

Tal  es  en  resumen  la  historia  de  eslc  período ,  conforme  ú  la  (juc  Dirmoei» 
hace  el  mismo  rey  D.  Jáime  y  á  la  de  Zurita  y  demás  cronistas  así 
antiguos  como  modernos,  pero  diflere  mucho  la  relación  de  los  ára- 
bes y  Ijüslante  en  los  detalles,  yaque  no  en  el  fondo,  la  de  Muutaner. 

Así  por  ejemplo,  los  historiadores  árabes  á  quienes  se  refiere  Con-  s«fnD  i» 
de  (cap.  VIH  de  la  parte  i.')  cuentan  que  el  rey  Gacum  ,  es  decir  knl», 
D.  Jaime,  fué  contra  Murcia  pretendiendo  ganar  aquella  tierra  para 
sí ,  al  propio  tiempo  que  el  rey  AltVm^o  de  Castilla  la  queria  para 
hacer  rey  de  ella  á  su  hermano  Manuel.  Esta  competencia  hizo  que 
los  dos  reyes  se  avistasen  ,  conviniendo  en  casar  á  una  hija  del  de 
Aragón  con  el  infante  1).  Manuel ,  pero  la  reina  1).'  Violaníp.  mujer 
del  castellano  ,  hija  del  aragonés  ,  y  hermana  por  consiguiente  de 
la  que  se  destinaba  para  reina  de  Murcia ,  trató  de  estorbar  el 
proyecto;  que  era  D/  Violante  vana  y  envidiosa,  al  decir  de  los  ára- 
bes ,  menos  bella  que  su  hermana ,  y  sentía  en  el  alma  que  aquelhi 
conquista  sirviese  para  coronar  á  la  que  aborrecía.  Al  efecto,  escri- 
bió al  rey  de  Granada,  y  este ,  vencido  por  sus  instancias ,  se  en- 
tendió con  D.  Alfonso,  concertando  que  el  reino  de  Murcia  queda- 
ría en  obediencia  de  Castilla  y  siempre  unido  á  ella ,  pero  debiendo 
darse  en  tenencia  á  un  principe  mualim  que  lo  gobernase  según  sus 
leyes  y  ceatumbres.  Así  se  biso ,  siempre  según  los  árabes ,  y  asi , 
añaden  «el  rey  Alfonso  satisfizo  su  generosa  vanidad  de  tener  reyes 
por  vasallos ,  y  la  reina  Yobnt  ( Violante )  logré  d  triunfo  que  de* 
seaba  porque  su  hermana  no  foese  reina. » 

En  cuanto  á  Muntaner  ( 1 ) ,  guarda  en  el  fondo ,  y  en  el  punto 
capital  de  la  conquista  de  Murcia  por  D.  Jaime,  perfecta  armon¿i  con 

(I)  %ém  M  citaki  tnJMÜt  pw  D.  Aatoate  lo  Mkrall  émét  ti  m^.  X  Xfll. 
fMf.  H»  .  iS 
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los  demás  analistas  é  historiadores  de  nuestro  pais ,  pero  dcsgra- 
ciadameote  confunde  ciertos  hechos ,  antepone  unos  y  pospone  otros 
y  refiere  detalles  que ,  á  ser  verdaderos ,  están  en  contradicción  con 
otros  reconocidos  indubitablemente  como  históricos.  Así  vemos  que, 
segan  MuDtaoer,  los  barones  de  Aragón  se  avinieron  alegremente 
y  de  may  Iniena  vohintad  h  ayudar  á  D.  Jaime  en  la  conquista  de 
Murcia ,  aprobando  el  ausilio  que  trataba  de  dar  al  rey  de  Castilla; 
y  sin  embargo ,  ya  los  lectores  saben  los  inconvenientes  oon  que 
tropezó  y  de  que  manera  fué  recibida  su'  propuesta  en  las  cortes 
de  GataluOa  y  particularmente  de  Aragón. 
Por  mi  parle ,  me  atengo  á  lo  primeramente  lefierído  pues  paré- 
-  oeme.lo  mas  exacto,  sin.  dqar  de  creer  por  esto  que  pudo  muy 
.  bien  suceder  algo  en  el  modo  y  forma  que  Yefiere  Munlaner ,  quien 
da  gran  importancia  en  lodo  lo  de  Murcia  al  príncipe  D.  Pedro. 
Algo  puede  haber  también  de  verdad  en  la  relación  de  los  cronistas 
árabes ,  y  con  apuntarlo  todo  me  contento ,  pues  es  sabido  que  á 
escribir  esta  obra  me  consagro  coa  el  deseo  de  popularizar  nuestras 
giofias  y  rectificar  algunos  errores ,  estando  muy  apartada  de  mí 
mente  la  Idea  de  ofrecer  un  trabajo  completo,  superior  i  las  fíierzas 
de  un  individuo  y  á  las  mias  en  particular. 
PnfMM  M     Ordenadas  quedaron  así  las  cosas  de  Murcia ,  habiendo  conquis- 
cMtmtodo  tado  D.  Jaime  este  reino  «ineilianle  su  esfuerzo  y  gastos ,  reducién- 
bañow.    dolo  ú  SU  podcp  y  dominio ,  y  entregándolo  á  su  yerno  el  rey  de 
Castilla,  libre  y  voluiJlandiiieDle ,  y  con  toda  generosidad;  acción 
que  jiiiídc  competir  con  las  mayores  que  d(  príncipes  se  refieren  en 
liis  hisldiias  ( 1 ).»  Kl  vencedor  y  conquistador  monarca  partió  en- 
toiK  í  í  á  Orihuela,  de  donde  pasó  á  Alicante,  y  en  este  punto  llamó 
á  ídiisi  jo  á  suh  hijub  y  ricos-hombres .  proponiéndoles  una  cabal- 
gada por  tierras  de  Almería  antes  de  despedir  la  jienle,  pem  fué 
de  este  acuerdo  el  consejo ,  y  hubo  el  rey  de  abandonar  su  propósi- 
to ,  volviéndoh(  paia  Valencia  asi  que  hubo  pueblo  en  órden  lo  que 
tocaba  á  las  fronteras. 
Gdted*      Quedaron  en  la  raya  de  Alicinte  y  Villena  I).  Artal  de  Luna  y 
D.  Jimeno  de  l  rrea  con  ciento  de  á  caballo ,  y  en  Biar  y  Onliflena 
D.  Berenguer  Araaido  de  Anglesola  y  D.  Galceran  de  Pinos  con  se- 
tenta gioetes ,  encargados  de  acudir  por  el  pronto  á  remediar  cua^ 
quiera  sublevación  y  al  mismo  tiempo  .avisar  por  medio  de  almc" 
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naras.  k  mas  de  estos  últimos ,  se  sabe  que  eotre  ios  barones  ca- 
talanes que  tomaroo  parte  en  la  campana  de  Murcia ,  había  Hugo 
conde  de  Ámpurías  (¿Pons  Hugo  11  ?),  Ramón  de  Moneada ,  lofre  ó 
Yifredo  vizconde  de  Rocabertí ,  y  Gam»  seüor  de  RdboUedo. 

De  Valencia  se  vino  el  rey  i  Gatalulla  y  de  aquí  trató  de  dirigir*  ¡[¡j^f^g 
se  á  Montpciler ,  lugar  al  que  eraafidonaído  por  ser  d  de  su  nad-  * 
miento ,  ya  que ,  como  el  buen  Muntaner  ba  dicbo,  natural  cosa  es 
que  (oía  persona  y  putx  tota  criatura  ame  Id  patria  é  lo  Jloch  horit 
es  nal ,  e  lo  di(  svnijor  rey ,  com  naixque  á  MuntpesUer ,  amá  tos- 
temps  molt  a(¡Uíll  iloch.  Acompañóle  en  este  viaje  Guillermo  de  Ho- 
cafull ,  gobernador  de  Montpeller ,  que  se  había  adquirido  mucha 
gloria  en  la  campaña  de  Murcia  ,  y  se  detuvo  algún  tiempo  en  Ro- 
selion  y  partioulariaenti  in  Perpillan  ( l ) ,  de  regreso  ya  de  Monlr 
peller  y  por  el  mes  de  octubre  de  1266. 

Hallándose  en  l'erpiüan  .  se  le  presentó  un  mensajero  de  D.  Fcr-  J 
riz  de  Lizana  con  una  carta  de  este ,  en  la  cual  enviaba  á  desaüar  deMii» 
al  rey  por  ser  pasada  la  tregua  que  habia  asentado  con  ios  ñcoe- 
hombre§  de  Aragón.  —  «D.  Ferriz  pensará ,  dijo  D.  Jaime  al  recibir 
este  mensaje  ,  que  Nos  no  acostumbramos  irnOs  á  sestear  ,  porque 
solemos  salir  á  volar  grulla  ó  abutarda ,  mas  ya  que  él  lo  quiere, 
haremos  cuenta  que  vamos  á  volar  paloma  ó  picaza  (  2 ). » 

El  mismo  dia  que  recibió  esta  carta ,  y  en  la  misma  ciudad  de  'i««ibe^ei  r«y 
Perpifian,  se  le  presentó  una  embajada  de  los  tártaros  con  una  car- 
ta  muy  amigable  de  aquel  rey ,  rogándole  emprendiese  ia  conquista  *'u!j¡^'* 
de  la  Tierra  Santa,  y  prometiéndole  que  si  iba  D.  Jaime  en  persona 
á  esta  espedicion,  le  ayudaría  con  gente,  armas  y  todo  lo  necesario. 
Según  parece ,  el  monarca  aragonés  recibió  con  gran  placer  esta 
embijada ,  dÜsequió  y  festejó  á  los  enviados  y  les  despachó ,  orde- 
nando á  Jaime  AÍarícb»  caballero  perpioanés,  que  los  aoompallase  co- 
mo su  embajador  cerca  del  soberano  de  Tartaria,  enterándose  de  la 
disposición  y  ftiertas  de  aquellas  gentes  ( 3 ). 

Dispuesto  k  cumplir  lo  que  habia  dicho  al  recibir  el  mensaje  dd  ^'¡^'^j^"* 
de  Lizana,  vínose  d  rey  á  Gatalulla  y  diiigiése  directamente  á  Léri- 
da, h  cuyos  prohombres  y  pahéres  pidió  que  le  ayudasen  para  mar- 


( t )  f.  Tutü:  Noliee  tur  Ptrpittmn  n.*  i,- Quiik  tui  •oloaow.  f  n«  al  aflo  miM,  c««Bdo  Uno 
logar  lo  del  hom«atJ«  de  Roger  d«  Foii  i  4|a«  m  atada  aa  ana  nata  aaltfiar. 
{i)   Cróaiea  real,  eap.  CCUUT^ 

•  3 1  Id.  id. -Braulia  Faz  aa aaa  coMMaiiaa «1  «■óaioe  ( Saa }.  •> Jmo  Alarla!  dica Fat ,  pan 

•c  lUouba  Jaim*. 
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char  contra  D.  Femz. — «¿De  qué  os  ha  de  senrir  Duestra  ayuda, 
si  al  cabo  Ies  perdooab  siempre  á  todos  y  se  ensoberbecea  mas  eoD 
su  ifflpuoidad?»  es  fiuna  que  los  leridanos  le  coatestaroo. — «No 
sucederá  así  esta  vez, »  respondió  él  rey. 
sittK^jMMM  Y  DO  sucedió  eo  electo.  La  historia  de  lo  que  pasó  es  cariosa ,  y 
merece  referirse  con  alguno  de  sin  mas  inleresanles  d^tos.  Des- 
pués de  haberse  apoderado  la  hueste  de  Tamarít  dél  castillo  de  Pi- 
camoix ,  que  fué  en  el  aclo  demolido ,  marchó  D.  Jaime  á  poner 
sitio  á  la  villa  y  tuslillo  de  Lizana ,  lle\  ando  dos  fundíbulos  para 
combatir  los  muros.  Por  razón  del  juramento  que  múluamcnle  se 
hablan  prestado  los  ricos -hombres  de  Aragón ,  encomendándose 
unos  á  otros  los  castillos ,  defendían  en  aquella  sazón  el  de  Lizana 
las  gentes  de  Fernán  Sánchez ,  hijo  del  rey ,  con  él  á  su  frente. 
Fernán  Sánchez,  que  habia  vuelto  ya  á  la  obediencia  del  rey,  envió 
un  mensaje  á  su  padre  suplicándole  que  le  permitiese  salir  de  la 
fortaleza  á  él  y  á  los  suyos  para  (pie  entrasen  á  presidiarla  ios  hom- 
bres de  Ferriz  de  Lizana,  (pie  se  hallaban  ya  dispuestos  en  Alcolea. 
Accedió  el  rey  como  á  cosa  muy  justa ,  y  el  relevo  de  la  guarnicirni 
se  efectuó  ante  las  tropas  inmóviles  de  D.  Jaime ;  que  tales  eran  las 
caballerescas  costuml)res  de  la  época. 

El  mismo  Canquisiador  salió  á  la  puerta  de  su  tienda  para  presenciar 
el  desfile,  y  enterarse  de  las  fuerzas  que  entraban  á  guarnecer  el  cas- 
tillo, en  relevo  de  las  de  su  hijo,  iba  á  la  cabeza  de  la  nueva  guarní- 
don  un  sobrino  de  D.  Ferriz  de  Lizana  y  seguíanle  algunos  caballeros 
y  otros  hombres  de  paratje,  que  eran,  al  decir  del  rey  en  sus  memo- 
rías  ,  los  que  mas  da&o  le  hicieran  alzándose  en  su  tierra.  Conoció- 
les á  todos  D.  Jaime,  y  asombrándose  de  ver  en  sus  filas  á  a7?tinos 
que  habían  militado  con  el ,  se  dirigió  á  ellos  y  les  dijo :  —  « ¡  Tara- 
bien  vosotros l  ¿Por  quién  entráis  pues  en  el  castillo?» — «Por  don 
Ferriz  de  Lizana,  que  es  nuestro  seDor,»  le  contestaron. — «Yod, 
replicó  el  rey ,  que  si  aquí  entráis,  no  Tolmb  &  salir  de  fijo. » — 
«Sar&  lo  que  Dios  quiera,»  respondieron  con  sublime  laconismo,  y 
entraron. 

cMid  Relevada  la  guarnición ,  el  castillo  M  estrechamente  cercado  y 
réciamente  combatido.  Apurados  ya  y  reducidos  á  su  último  estremo 
los  heróicos  defensores ,  propuderon  rendirse  si  se  Ies  p(»donaba. 
-^«No  hay  perdón ,  esclamó  el  rey  en  cuyo  compasivo  corazón  no 
habia  lugar  aquelbi  vez  para  la  clemencia ;  ríndanse  á  dlscredon,  ó 
no  88  rindtui.»  Instaron  nuevamente ,  pero  d  rey  estavo  Inflexible. 
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Entonces  ks  sitiados  se  rindieron,  y  D.  Jaime,  mostrando  una  erad- 
dad ,  que  por  cierto  no  era  en  él  costumbre ,  mandó  que  la  mayor 
parte  áiesen  ahorcados  de  las  almenas  del  castillo ,  Imponiendo  se* 
veras  penas  á  los  dem&s. 

La  rendición  de  Lizana  debió  tener  lugar  dentro  aquel  mismo  aSo 
de  1266  ó  al  principio  del  siguiente,  y  en  seguida  se  fué  el  rey  á 
Tarazona  donde  mandó  abrir  proceso  contra  unos  monederos  falsos, 
que  eran  sin  embargo  personas  distinguidas  y  de  alta  clase.  La  ofi- 
cina de  estos  monederos  estaba  en  el  castillo  de  Santa  Olalla,  junto 
á  Sangüesa,  y  fueron  sentenciados  como  tales,  entre  otros,  D.'  Elfa 
de  Júrela  seDora  de  dicho  castillo  y  villa ,  la  cual  fué  condciitida  á 
muerte  y  ahogada  ( 1 ) ,  los  hijos  de  esta  seDora  que  se  fugaron, 
D.  Pedro  Ramircz  y  su  hijo  y  otros.  El  delito  de  que  se  les  acusaba 
era  el  de  acunar ,  con  marcas  de  Aragón  unas  veces ,  y  de  Castilla 
otras,  unos  maravedises  de  cobre  que  cubrian  luego  con  hojuelas  de 
oro.  Un  alio  eclesiástico  ,  complicado  eu  el  asunto ,  fué  condenado 
¿  cárcel  perpetua  y  los  demás  á  muerte. 

Terminado  el  proceso  ,  el  rey ,  según  su  costumbre  de  no  ¡larar 
nunca  ni  tener  un  momento  de  reposo  .  así  en  paz  como  en  guerra, 
se  fué  k  Zaragoza  ,  de  donde  pasó  á  Alcafiiz  ,  de  este  punto  á  Tor- 
tosa  y  de  aquí  á  Valencia.  Hallándose  en  esta  ciudad  á  principios 
del  1268 ,  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  su  hija  la  infanta  D.*  María, 
acaecida  en  Zaragoza ,  y  poco  después  se  vino  k  Gatalufia ,  donde 
asuntos  importantes  reclamaban  su  presencia. 

Al  comenzar  este  afio  de  1268,  ó  á  últimos  de  diciembre  del  Maert«dai 
anterior,  hay  que  poner  un  viaje  del  rey  D.  Jaime  al  condado  de  Am-  ét^puiM» 
purias  y  &  su  capital  la  vUla  de  Castellón ,  sí  no  miente  cierta  cró- 
nica manuscrita  que  tuve  ocasión  de  hojear  hace  algunos  afios  ( 2 ). 
Habíanse  renovado  las  antiguas  cuestiones  entre  la  iglesia  de  Geró- 


VmJmíUI 


( I )  Elfa  de  TorrelU,  dic«  D.  Jaime  en  so  hiatoria  tradocida  por  FlotaU  j  por  BoraroU.  Elfa  de 
Jordi,  dice  Zurita.  Iteloieote  era  vioda  ile  [).  Pedro  iordá  ¿  Jordán  ,  ce&or  de  Saola  Olalla. 

( 2 '  Puedo  dar  pocas  noticias  de  eata  crAoiea  que  tova  en  mi  poder  aolo  tres  ó  castro  dia«.  gra- 
eia>  sQu  a  cicru  ilustrada  persona  de  la  filia  de  Figneras  que  halló  medio  de  procararmela.  En  las 
■OlM  foe  entonce*  lomé ,  pues  comeouba  ya  á  Ir  allegando  materiales  para  cuando  «e  me  preson< 
tase  ocasión  de  escribir  esta  obrs,  consta  que  la  eiuda  crónica  pareeia  ser  del  siglo  XVI  por  la  letra 
j  papel,  qne  era  moreoo  }  coa  aacbsa  márgenes ,  en  las  que  había  notas  de  letra  Tisiblemenle  mas 
■o^na.  El  testo  era  catalán .  el  estilo  p«co  literario  y  cnllo  ,  rjiliindole  los  36  primeros  félsM^ 
signaos  de  la  mitad  poco  mas  6  meóos  j  bnena  porción  do  los  últimos.  Ers  bsstante  Tolomiooaa  j 
narraba  aignnos  hechos  de  los  reyee  de  Aragón  ,  fijándose  principalmente  en  sos  relaciones  con  el 
«•dtio  de  Ampnrias.  To  Vtm  M  ImtettiMc  setnalmente  este  manoscrito  ,  pero  no  estoy  sntori> 
ztiio  pirs  nUrlowp*Ulfl0,JfirdMlt4M«Uld*ld«MMpOMMrriel«pMd«pmtMrálMlMB- 
brei  da  isiras. 
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pa  y  los  condes  de  Ampurias,  y  Pons  Hugo  II  faé  excomulgado,  pe- 
ro consiguió  después  que  se  levaotasa  el  anatema.  HaUándosc  pró- 
ximo á  la  muerte,  en  diciembre  de  IW,  acudió  &  vísilarle  D.  Jaime 

de  Aragón  que ,  sq'¿uü  la  citada  crónica,  habia  conseguido  por  aque- 
llos afíos  la  soberanía  del  condiulode  \ni[)iinas,  no  sin  tener  algunos 
disgustos  con  Pons  Hugo.  Eáte  murió  hallándose  el  rey  ca  Gaüle- 
Uon ,  y  sucedióle  su  hijo  Hugo  IV. 
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Acababa  de  morir  D.  Alvaro  conde  de  Urgd,  y  sos  domiDÍos  que-  uatnt  dei 
daroD  en  el  mas  mísero  é  infeliz  estado  que  jamás  se  hubiesen  vis-  D.Xm 
lo.  £1  rey  D.  Jaime,  que  después  de  baber  lomado  las  tenencias  de  isw/ 
los  casUlíos,  se  quedó  con  ellos,  tenia  ocupado  casi  lo  mqor  de  Ur- 
ge) y  ios  pueblos  y  fortalezas  mas  principales.  D.  Alvaro  había  muer- 
to agobiado  de  deudas  y  de  disgustos,  dejando  de  D.'  Constanza  de 
Moneada  una  hija  llamada  Leonor  y  de  D.'  Cecilia  de  Fo¡\  dos  hijos, 
Ihimadoel  mayor  Armengol  y  el  menor  Alvaro.  Con  el  tiempo  eí  uno 
le  sucedió  en  el  condado  de  Urgel  y  el  otro  fue  vizconde  de  Ager. 

Por  de  pronto,  no  sucedió  así.  Quiso  ponerse  en  duda  ia  legilimi-  Dismrbios 
dad  de  estos  dos  hijos,  como  habidos  en  Ü.*  Cecilia  ron  quien  el  con-  jpreieüdiea- 
de  se  hahia  casado  viviendo  todavja  au  pniiicia  niujcr,  y  de  quien  no  c«ntUdo. 
habia  querido  a])artarse  á  pesar  de  las  censuras  de  la  iglesia;  y  de 
aquí  vino  el  que  D.  Gueraii  de  Cabrera,  hermano  de  D.  Alvaro,  pre- 
tendiese el  condado,  á  tiempo  que  también  lo  prelciulian  el  rey  por  su 
parte,  D.'  Coiisiaiiza  de  Moneada  por  la  suya  y  los  valedores  de  los 
dos  niños  por  la  suya  asimismo.  Hubo  con  este  motivo  Garandes  dis- 
turbios, consiguió  D.  Jaime  que  Guerau  de  Cabrera  le  cediese  sus  de- 
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rechos  al  condado,  como  también  alcanzó  lo  propio  do  los  ejecutores 
del  testamento  de  D.  Alvaro,  y  se  trasladó  á  Cervera,  dispuesto  á 
hacer  armas  contra  el  vizconde  Ramón  Folch  de  Cardona  y  otros  no- 
bles catalanes  que  coa  el  conde  de  Foix  sostenían  la  causa  de  los  dos 
nífios. 

%Mt7'    En  Cervera  se  hallaba  el  dia  1."  de  noviembre,  cuando  recibió 
cartas  y  mensaje  de  su  hijo  el  infante  D.  Sancho ,  á  quien  aca- 
baba de  conferir  el  papa  el  arzob¡s])ado  de  Toledo ,  rogándole  que 
fuese  á  pasar  con  él  las  fiestas  de  Navidad  en  que  había  de  celebrar 
su  primera  misa.  Movido  el  rey  de  esta  súplica,  se  decidié  4  aceptar 
la  invitación,  y  dejando  á  su  hijo  D.  Pedro  en  Cervera  para  que  pro- 
siguiese la  guerra  contra  el  de  Cardona,  se  marchó  á  Aragón  lle- 
gando á  Calatayud  hasta  donde  salió  á  recibirle  el  infiinte  D.  Sancho, 
y  aoompaliado  de  él  y  del  rey  de  Castilla,  con  quien  se  encontró  en 
Huerta,  fuése  á  Toledo,  pero  sin  que  su  estancia  en  esta  dudad  se 
prolongase  por  muchos  dias. 
GoMiuiii     Tuvo,  hallándose  en  ella,  la  noticia  de  haber  regresado  de  su 
u  cSm  espedicion  aquel  Jaime  Alarich  que  había  enviado  de  embajador  al 
L  OH    rey  tártaro,  al  cual  acompasaban  dos  seDores  principales  de  aquel 
MP«diei«o  Decidióse  pues  &  volver  cuanto  antes  k  sus  estados  de 

'  Aragón  &  fin  de  recibirles  convenientemente ,  y  antes  de  ponerse  en 
camino  con  este  objeto ,  manifestó  al  rey  de  Castilla  su  proyecto  de 
pasar  á  la  Tierra  Santa  para  la  conquista  del  Santo  Sepulcro.  No  fué 
el  castellano  muy  íiivorable  á  esta  ¡dea,  pero  á  pesar  de  ello  le  ofre- 
ció contribuir  con  cien  caballos  y  cien  mil  morabalioes  si  llegaba  á 
realizarla.  Ofrecieron  también  al  rey  de  Aragón  sus  servicios  para 
aquella  empresa  los  caballeros  de  Udés  y  de!  Hospital. 
voei»o  el  rey    Trasladósc  CU  scguida  D.  Jaime  á  Valencia,  entrado  ya  el  aflo  1 2tí9, 
*'?¡db"''  y  en  aquella  ciudad,  por  el  mes  de  enero,  recibió  solemnemente  k  Jai- 
iíV^UTuj  me  Alai  ich,  que  le  presentó  los  embajadores  estranjeros.  Eran  estos 
coííuBUne.  dos  sefiorcs  tártaros  y  uno  griego,  el  cual  había  venido  en  íiombre 
^869.     y  rcfiresentacion  del  emjiprador  de  los  griegos  Miguel  Paleólogo.  Los 
tres  le  ofrecieron  de  parte  de  sus  respectivos  monarcas  que  coope- 
rarían y  ayudarían  á  la  empresa  de  la  Tierra  Santa  con  gentes,  bu- 
ques y  dinero,  si  D.  Jaime  se  decidía  á  ponerse  al  frente  de  la  espe- 
dicion. Con  esta  promesa  y  con  los  buenos  informes  que  le  dio  sin 
duda  Jaime  Alarich  ,  ya  el  Conquistador  no  vaciló  un  solo  instante 
mas,  creyendo  digna  de  sa  renombre  semejante  empresa. 
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Desde  el  momenlohizo  pulilii-a  su  resolución,  ydió  lotlas  liis  órde- 
nes oportunas  y  necesarias  al  al)jelo.  Activamente  se  llevaron  los 
aprestos,  como  había  sucedido  en  todas  las  demás  cosas  en  que  Don 
Jaime  interviniera.  Nombró  en  clase  de  lugarteniente  general  su- 
yo, mientras  durase  su  ausencia ,  al  principe  D.  Pedro .  y  consiguió 
que  el  reino  de  Aragón  le  autorizase  para  batir  moneda  hasta  quince 
mil  marcos  de  plata  como  ayuda  de  gastos  de  la  empresa,  siu  los 
demás  donativos  que  hicieron  las  villas  y  ciudades. 
Antes  de  partir,  pasó  á  AragOD  ,  de  allí  al  monasterio  de  Huerta  Entreviau 

'  c»      »  con  la  reioi 

á  donde  le  liabia  pedido  que  fuese  su  hija  la  reina  de  Castilla ,  con  ^ 
objeto  de  despedirse  de  él ,  pero  en  realidad  para  disuadirle  de  su 
idea  y  vencerle  con  sus  súplicas  obligándole  á  que  la  abandonara. 
Ya  sabemos  sin  embargoqueB.  Jaime  tenia  voluntad  de  hierro.  Los 
lloros,  las  súplicas,  las  iustancias  de  la  reina  su  bija  y  de  los  infan-: 
tes  sus  nietos  te  coumovieron  sin  disuadirle  de  su  proyecto,  y  volvió- 
se luego  k  Barcelona  para  dar  d  último  impulso  á  los  preparatt- 
vos(l). 

De  aquí ,  activo  siempre  en  su  vejez  como  lo  habia  sido  en  su 
juventud,  pasó  á  Mallorca  con  una  sola  galera  y  una  saetía  para 
recude r  las  naves  que  estuviesen  en  la  isla,  y  pedir  á  los  baleares 
que  le  ayudasen  en  su  espedidon.  Becibiéronle  los  isleños  con  de- 
mostradones  de  alegría,  y  al  saber  el  designio  que  allí  le  llevaba, 
pusieron  á  su  disposición  tres  navios  y  cincuenta  mil  sueldos ,  mien- 
tras que  su  tributario  el  almorajife  de  Menorca  le  hacia  un  donativo 
de  mil  vacas  [i). 

Cuando  volvió  el  rey  á  Barcelona  ( 1."  de  agosto),  faltaba  poco  saijiUfloj 
para  que  todo  estuviese  dispuesto,  pero  (luedó  corriente  en  lo  que  res-  de'n«rMioM 
taba  de  mes.  A  los  siete  meses  de  publicada  la  decisión  real  de  em-  tban  «a  día. 


Viaj« 
á  Mailora. 


(i)  ZariU,  lib.  HI,  cap.  LXXIV.  De  esl»  eulreviAU  con  la  niaa  d«  CaatiUt  oo  babU  la  Crósl- 

(2  Socias,  JlL*yfi  di'  AíiíHurra,  pa¿.  17  —Refieren  ciertas  crótiicBs  con  motivo  Je  esle  viaje  del 
ia|  á  yallorea,  ^ve  «ntooce*  fué  cuando  f  accdió  aquel  eatupcodo  milagro  alribuidu  i  S.  Uaimundo 
de  PeRalIntaearci  babarta  venMo  k  |iléd«  Palma  •  Bareelona.  Asaque  tea  «o  attrallo  enealo  pro* 
pagado  por  la  crcfaliJnil  de  ciütto';  cro^i'^Ur  ,  '.h  lu  ijgu  bello  rn  íXi  Indole  y  bueno  sciá  referirlo 
aqai.  Baioeado  de  Peüafort ,  que  foá  i  Mallorca  como  confesor  de  D.  Jaime ,  la  ioaló  y  amoneaM 
ballladoie  alM  para  qae  dejase  el  trate  de  a*  dase  defla  Herengiiala  AlfoDae  ,  I  la  qne  ae  trajera  de 
Coalilla  ,  como  sabemos,  pero  como  cl  rcv  desoyese  su»  concejo*  ,  «nuet  santo  mron  le  ímen«zó 
can  Barcharaa  j  abandonarle.  Temiendo  0.  Jaime  qae  cumplieM  so  amenaza  ,  di¿  órdeo  para  qae 
bíbimu  boqee  fneaeMade  i  tramportar  k  au  eeafiteer.  pero  Raimando  alo  arredrarle  aa  llegA  i  la 
plaja,  echó  su  c»pa  ul  mar,  embarcóle  en  ella  y  hacieiiJo  servir  »í  esc^ipulariu  de  veU ,  a  mi  biculo 
de  árbol  i  ft  nn  era«ill)0  de  limón ,  emprandié  tranquila  y  aosegadamente  so  viaje,  llegando  sano. 
palfD  y  en  nto  bsnt  A  Ibrealon  (Mlu  de  le  PMa,  lib.  Xl,  eep.  XII).  Milagro  per  nllicra»  fale 
■ae  el  que  caeniei  lai  leyeidM  de  iqael  easto  ndea  fM  «el(d  m  wpe  d«  «a  nye  de  sol. 
tea.  II.  86 
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prender  el  pasaje  á  Tierra  Saala,  se  balanoeabaD  en  las  aguas  de 
fiaroeloDa  treinta  buques  mayores  y  algunas  galeras ,  sin  contar  los 
bastimenlos  y  fustas  de  menor  capacidad.  Embarcáronse  en  estas 
naves  ochocientos  hombres  de  armas ,  gente  escogida ,  las  mejores 
compafiias  de  almogaváres  y  de  ballesteros ,  y  entre  otras  personas 
notables  los  maestres  del  Temple  y  del  Hospital ,  el  obispo  de  Bar- 
celona ,  el  comendador  mayor  de  Alcafiíz ,  Galceran  de  Pinós ,  el 
sacrista  de  Lérida,  quo  después  fué  obispo  de  Huesca,  Fernán  San- 
clicz  hijo  natural  del  rey,  Pedro  Hernández  o  Fernandez  olro  hijo 
que  el  rey  habia  tenido  en  una  señora  araíjonesa  llamada  Berpnj^uola 
Fernandez,  Jimeno  de  larrea  ,  Pedro  df  üu  r  iltv  otros  nobles  ralala- 
nesy  aragonés  s  (  II  número  de  Ireseien los.  Kl  ahuiranlede  la  armada 
era  IN'dro  Fernandez,  el  piloto  de  la  nave  del  rey  v  jefe  sii|)í  rmrde 
pilotos  Ramón  Marqnel ,  y  en  el  bu(|iie  de  un  llamado  liis 
iban  los  embajadores  de  Tartaria  y  Consfantinopla.  El  rey  y  la  Hola 
se  hicieron  k  la  vela  el  í  de  setiembre  de  12fií).  h  presencia  de  la 
inmensa  muchedumbre  que  llenaba  el  muelle  de  Barrrinna  v  á  i>o- 
sar  de  (|ue  el  tiempo  se  presentaba  borrascoso  y  nada  favorable  á 
la  espedicion  (1). 

AMiudt      Los  airados  elementos  se  empeRaron  aquella  vez  en  contrariar  la 
¡"orru'ríoM  voluntad  real.  Dorante  tres  días  las  naves  bicharon  con  la  bor- 
Sr^inj  rasca ,  pero  al  cuarto  se  desató  tan  desecha  tempestad ,  «que  no  se 
hmílmi  recordaba  otra  igual  de  memoria  de  hombres  nacidos.»  Itamon 
Marquet  y  otros  hombres  prácticos  y  espartos  en  cosas  de  mar  ma- 
nifestaron al  rey  que  era  temeridad  el  querer  empeñarse  contra  for- 
tuna y  vientos  en  proseguir  el  viaje,  y,  acaso  por  vez  primera  en 
su  vida»  D.  Jaime  cedió  decidiéndose  á  volver  atiis,  lo  cual  le  acon- 
sejaron también  Galceran  de  Pinós  y  los  maestres  del  Temple  y  del 
Hospital  que  iban  en  su  nave.  * 
AiguDM      Gomo  la  tempestad  babia  dispersado  loa  buques ,  muchos  no  vie- 
ís/iÍm  ^     sefiales  que  hacia  la  nao  real  para  que  retrocedieran ,  y  los 
/ *cuiM   <iu^    tal  caso  se  hallaron  prosiguieron  bien  ó  mal  su  derrotero, 
llegando  bastante  maltratados  k  San  Juan  de  Aero.  Fueron  de  este 
número ,  según  noticias  sacadas  por  Navarrete  de  los  registros  de 
cancillería ,  las  naves  de  Rehedor ,  obu  cuyo  dueOo  ó  capitán  se  ig- 
nora ,  y  las  de  Guillermo  Ros ,  de  N.  Costa «  de  Pedro  Ris,  de  Fas- 


IWI 


(I)  PmM«l«coa«ralni«éMttyul>«lni«rlM  MMopmwliM  partiMlar  la  Citnioi 
real ,  )o<i  Analf*  d«  Zurita  j [»  ciriMi  MMito  Jiiii  4  la  Aaadaaria áa  Matarla  par B.  Martta  Fu» 
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cual  Montbni,  (JeN.  Pintó, de  Bernardo  Mollet,de  Bcrenguer Cuch, 
de  Guillermo  Dalmaii  y  de  Bernardo  Saporta.  Iban  en  estos  buques, 
a  mas  de  los  embajadores  tártaros  y  griegos ,  Jiraeno  de  Urrea  y  los 
dos  hijos  del  rey  Feroao  Saacbez  y  Véáto  Fernaodez. 

La  llegada  de  aquellos  catalanes  y  aragoneses  á  Sao  Juao  de 
Acre  no  fué  del  todo  inútil.  Tuvieron  ocasión  de  reanimar  y  abaste- 
cer de  víveres  á  los  cristíanos  que  allí  habia ,  los  cuales  eslabaa 
muy  necesitados  y  acababan  de  esperímentar  algunas  pérdidas,  ca- 
tre ellas  las  de  alguoas  plazas  íiuporlaDfes.  Al  cabo  de  algún  tiempo, 
empero ,  viendo  Pedro  Fernandez  que  su  padre  no  comparecía  ni 
tampoco  ninguna  otra  nave  de  la  flota,  inquiete  por  lo  que  podia 
haberles  sucedido ,  decidió  regresar  á  GataluQa,  y  como  cabo  prindr-  . 
pal  diójil  efecto  las  órdenes  oportunas  dejando  en  Acre  varías  fuer- 
zas ,  mucha  parle  de  almcgaváres ,  y  además  provisiones  y  cauda- 
les para  socorro  de  aquellas  y  de  los  embajadores  aliados  que  habían 
transportado  á  fin  de  que  regresasen  á  su  patria.  Es  de  advertir  á 
todo  esto  que  no  aparecieron  las  tropas  y  ká  socorros  ofrecidos  por 
los  monarcas  tártaro  y  griego. 

En  cuanto  á  la  nave  del  rey ,  fué  arrastrada  por  el  t^^mporal  á  u  mi 
Aigues  Morles.  DostMnbarcó  D.  Jume .  se  dirigii»  d  la  iglesia  mas  '"MonS?" 
inmediata  que  iia  de  Santa  Mai  id  de  \  dllvert  [laia  darle  gracias 
por  haberle  librado  del  peligro,  y  poco  después  se  partió  para  Mont- 
peller,  ya  que  tan  cerca  de  esta  ciudad  se  hallaba. 

Recibiéronle  como  era  debido  los  cónsules  y  habilaiites  de  Mont-  ><».<|mi« 
peller ,  y  parea*  que  el  rey  aprovechó  a(|uellas  buenas  disposiciones 
en  que  les  vio  para  hacerles  una  demanda  de  dinero.  (|ue  les  fue  po- 
co grata  por  lo  visto.  Reunió  á  los  cónsules  y  á  unos  cincuenta  ó 
sesenta  ciiidadanos  y  les  pidió  que  le  ayudasen  en  algo,  ya  que  ha- 
bia hecho  grandes  gaslos  para  realizar  la  empresa  fracasada  de  su 
viaje  á  Tierra  Sania.  Pusiéronse  de  acuerdo  los  requeridos,  y  al  dia 
siguiente  le  contestaron  que  cuando  quisiese  volver  á  pasará  ultramar, 
Ic  ayudarían  facilitándole  sesenta  mil  sueldos  de  moneda  (ornesa. — 
«Por  Dios,  sefiores,  esclamó  D.  Jaime  al  oir  esto,  que  es  la  mas  orí* 
ginal  respuesta  que  jamás  se  haya  dado  á  demandado  rey  alguno. 
Mis  reinos  de  Aragón  y  Catalufia  me  darían  un  millón  de  sueldos  para 
que  me  quedara  en  tierra,  y  lo  poco  que  vosotros  me  ofrecéis  es  solo 
con  lacondidon  de  que  parta  (1).»  Y  enojado,  abandonó  te  ciudad. 

'  ( I  ] '  €tMa  mi ,  wp.  GGUXXir. 
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a  i^ür  os  ,1    Vínose  á  Galalufla  ^  pero  solo  de  paso  para  Aragón ,  y  poco  des* 
'c..<.mw°nio  pues  de  haber  Umdo  &  Zaranoa ,  recibió  un  meosaje  del'  rey  de  , 

de  «límelo     *       .,:  «  ,    7^     .  ,    .    .     •     i  .  . 

^Fero.»do  Gastilla  suplicáDdole  honrara  con  su  presencia  la  boda  de  su  meto 
D.  Femando  con  una  hija  del  rey  de  Francia.  Vino  en  ello  D.  Jai* 
me  y  pasó  á  Burgos,  donde  se  celebraron  aqodlas  bodas  con  gran 
ostentación  y  magnificencia.  Con  motivo  de  hallarse  en  la  cérte  de 
Castilla ,  medió  en  unas  desavenencias  que  tenian  con  el  rey  algu- 
nos cal);ilIeros  principales  de  aquel  país ,  pero  sin  poder  consep^uir 
el  acomodamiento ,  y  al  partir  acompafióle  el  rey  D.  Alfonso  basta 
Tarazona. 

Consejos  Al  despcdlrsc  ambos  monarcas ,  el  nuestro  dió  algunos  consejos  • 
itoCMUii"/  al  caslclíano,  sin  embaríío  de  llamarle  á  este  el  Sabio,  y  fueron: 
que  üü  prometiese  cosa  que  no  cum|)liesc;  que  antes  de  íirnmr  aííxo 
lo  meditase  mucho ;  que  trabajase  en  captarse  el  amor  de  sus  sub- 
ditos :  que  de  los  tres  estados  de  que  está  compuesta  una  nación, 
clero .  nobleza  y  pueblo ,  ya  qtie  no  pudiese  estar  bien  con  todos, 
procurase  que  le  fuesen  adidos  el  ciero  y  el  pueblo ,  pues  con  ellos 
refreoaria  la  altivez  de  los  grandes;  que  guardase  los  convenios  he- 
chos con  los  moros  de  Murcia  á  fin  de  no  fomentar  descontentos; 
que  procurase  tener  siempre  en  la  ciudad  cien  familias  de  arraigo 
con  suficiente  patrimonio  para  que  le  recibiesen  bien  en  caso  conve- 
niente ;  que  lo  demás  lo  poblase  de  menestrales  y  artesanos ;  y  por 
último  que  en  ningún  tiempo  administrase  justicia  á  escondidas, 
córics  No  tardó  D.  Jaime  en  abandonar  Aragón  para  ir  k  celebrar  córtes 
ISO  - 1266%  en  hi  ciudad  de  Valencia  por  marzo  de  1270.  Sin  contar  las  que 
el  P.  Ribelles  pretende  que  se  celebraron  después  de  la  con- 
quista para  dar  los  fueros  á  Valencia ,  habíanse  ya  convocado  dos 
veces  córtes  en  dicho  reino  y  ciudad ,  la  primera  vez  en  1250  con 
el  fia  de  fijar  los  términos  y  limites  del  reino,  y  la  segunda  en  1200 
para  tomar  medidas  contra  los  moros  fronterizos  que  no  cesaban  en 
sus  rebatos  y  en  sus  algaras.  Vinieron  después  de  estas  fais  de 
12*70 ,  que  celebró  D.  Jaime,  no  para  hacer  declaraciones  y  osten- 
siones de  fueros  y  leyes  anteriores,  como  han  pretendido  algu- 
nos, sino  para  dictar  leyes  nuevas,  según  consta  por  la  fór- 
mula que  precede  á  cada  una:  Fm  fur  mu. — Encara  fem  fur 
nou  ( 1 ). 


( I )  Fmm  M  nÍm  d«  Tal«idi .  lib.  IT  d«  rdb.  mu  tlÍM.,  e»|>.  IX »  X  y  XL-^TJerale  Boix: 
Notictat  de  las  córtes  celebrid»  «D  ú  nlfl*  de  T»lM«to,  |^«UÍMÍB  al  te  di  It  lipMh  pM*  ét  |a 

obra  de  Ml«  «olor  ü  EnetMerlt.  • 
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Cuenta  un  cronista  ( Viceote  Boix  en  su  Historia)  que  D.  Jaime 
recibió  en  Valencia  á  la  emperatriz  Constanza  Augusta ,  hermana 
de  Maofredo ,  rey  de  Sicilia ,  y  4  su  hija  la  condesa  Irene  Láscari, 
bija  del  emperador  Teodoro ,  que  venian  á  implorar  la  protección 
del  ConqmstadoTt  cuya  avanzada  edad  le  privó  de  una  venganza 
que  roas  tarde  pudo  cumplir  su  hijo  D.  Pedro ,  después  de  la  con^ 
junción  de  Prócida.  Aqudlas  dos  ilustres  víctimas  de  iras  políticas 
y  religiosas  no  alcanzaron  tampoco  el  cambio  que  las  tan  fiimosas 
vísperas  sicilianas  produjeron  en  la  suerte  de  su  fiimilia ,  y  murie- 
ron en  Valencia  siendo  sepultadas ,  según  dicbo  citado  cronista ,  en 
la  iglesia  de  San  Juan  del  Hospital. 

*  Otros  ilustres  huéspedes  tuvo  por  aquel  tiempo  Valencia.  Fueron  l¡\^¿¡^ 
el  rey  y  la  reina  de  Oistilla ,  que  al  propio  tiempo  que  con  esta  vi-  «o  tíImoi. 
sita  pagaban  la  dé  B.  Jaime ,  iban  á  reclamar  su  apoyo  para  cier- 
tos síntomas  de  sublevación  que  se  notaban  en  los  moros  del  reino  de 
Murcia.  Los  disturbios  de  Castilla  impedían  k  D.  Alfonso  acudirá  un 
pronto  remedio.  Los  monarcas  castellanos  fueron  recibidos  con  osten- 
tación y  esplendidez  iniisiladas  en  Valencia.  Miintaner  en  el  capitulo 
XII  de  su  (  roñica  nos  ha  dado  de  ello  una  completa  ¡dea,  debiendo  solo 
teoeren  ciirnlii  que  este  cronista  comete  el  error  Je  colocar  esla  visi- 
ta como  iiiiteiior  á  la  conquista  de  Murcia  por  D.  Jaime,  falla  por 
otra  partí'  que  acaso  no seade  Muntaner  sino  de  las  primeras  copias 
de  su  crónica.  De  todos  modos,  D.  Alfonso  y  D.'  Yiolanto  hallaron 
una  hospitalidad  digna  de  ellos  desde  el  momento  que  pisiron  el 
territorio  de  D.  Jaime.  Todos  sus  gastos  y  los  de  su  numerosa  co- 
mitiva corrieron  por  cuenta  del  Conquistador  en  los  dos  meses  que 
permanecieron  en  su  compa&ia,  ohsecjuiándoseles  con  juegos  mara- 
villosos y  con  placeres  diariamente  nuevos. 

Luego  que  hubo  partido  el  rey  de  Castilla ,  quedóse  D.  Jaime  en 
Valencia  recorriendo  aquel  reino ,  dirimiendo  cuestiones  que  se  ha- 
blan suscitado  entre  los  nobles,  y  fundando  las  pueblas  de  Orimbloy 
y  Montaberner,  marchándose  en  seguida  á  Aragón ,  después  de  ha- 
ber dejado  á  su  hijo  D.  Pedro ,  al  decir  de  algunos ,  como  repre* 
sentante  suyo  en  Valencia. 

Las  memorias  de  este  mismo  afio  de  1270  mencionan  otra  entre-  Nam 
vista  que  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla  tuvieron  en  Alicante.  coD  el  rey  de 
Instóla  D.  Alftnso  y  íué  para  prevenir  á  su  suegro  de  ciertas  Ira-  JS£^ 
mas  que  urdían  varios  rioos-bombres  aragoneses  y  castellanos «  de 
coman  acuerdo  con  los  moros  de  Granada.  Los  dos  monarcas  se 
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ofi ct  iei  on  uj>o)ü  uiuluo  para  lo  que  pudiese  ocurrir,  y  volvióse  dou 
Jaime  á  Aragón. 

A  principios  M  hallamos  al  rey,  quizá  por  vez  primera  en 
sir  vida,  algo  relraido  do  los  negocios  públicos  y  retirado  en  el  pin- 
loicsco  lugar  de  Torroallas  .  á  las  faldas  del  Moncayo  ,  g^ozando  so- 
adamonle  de  los  deleites  y  frescura  de  aquel  agradable  sitio, 


se 


acompañándole  solo  en  su  retiro  un  reducido  número  de  caballeros 
de  su  casa ,  Guillen  de  Pueyo ,  Olivero  de  Termens ,  Armengol  de 
Urg ,  Beroardo  Guillen  de  Enlenza  y  Jofre  ó  Vifredo  de  CruUlas. 
Foco  tiempo  pudo  disfrutar  ei  Conquistador  de  la  calma  de  aquel  si- 
lio,  pues  bieD  prooto  tuvo  noticia  de  (jue  su  hijo  D.  Pedro  allegaba 
gente  para  entrar  eo  los  estados  de  Tolosa. 

Había  muerto  el  rey  de  Francia  llamado  San  Luís  en  su  espedí- 
don  á  la  Tierra  Sania,  y  murió  también  al  regreso  de  esta  malaven^ 
turada  empresa  su  hermano  Alfonso ,  que  había  casado  con  Juana, 
única  hija  del  último  conde  de  Tolosa.  Juana  y  Alfonso ,  condes  de 
Tolosa  y  de  Poitiers  foUecieron  en  1271 ,  y  recogió  toda  su  suce- 
sión el  que  había  ya  heredado  la  corona  de  San  Luis ,  Felipe  lU, 
Ihimado  después  el  Airemáo.  Este  Felipe  era  aquel  hijo  del  rey  da 
Francia  que  había  casado  con  Isabel ,  hija  de  D.  Jaime  de  Aragón 
y  por  consiguiente  hermana  de-D.  Pedro ,  la  cual  murió  tamhien  el 
mismo  aOo  que  San  Luis,  conforme  esplicamos  mas  adelante. 

Parece  que  al  ver  los  de  Tolosa  que  junto  con  los  de  Poitiers  iban 
á  i|uo(lar  agregados  á  la  corona  de  Francia,  enviaron  algún  mensa- 
je al  |)ríncii)e  D.  Podro  dr  Aragón  requiriéndole  para  que  so  apodtv 
rase  dol  sofiorío  do  aquel  condado  ,  y  D.  Pedro ,  mozo  aun  y  cou 
grandes  Ijrios ,  no  espero  a  (|Uí'  le  hiciesen  segunda  indicación  ni  se 
paró  mucho  laiupoco  en  posar  las  consecuencias.  Sin  advertírselo  á 
su  padre  y  sefior,  por  lo  (jue  so  desprende,  comenzó  á  formar  hues- 
te y  «tenia  ya  á  punto  la  mayor  parte  de  la  caballería  de  este  reino 
y  la  mas  <v«enLrida  gente  de  guerra  de  él ,  habiendo  deliberado  ir  de 
manera  cjuo  aunijue  el  rey  de  Francia  saliese  en  persona  á  la  de- 
fensa do  aquel  estado ,  le  pudiese  salir  á  dar  la  batalla  con  confian- 
za de  la  gente  de  la  tierra  ( 1 ). »  Como  se  vé ,  iba  decidido  á  toda 
D.  Pedro  ,  cual  si  una  voz  de  odio  secreto  le  impeliese  ya  entonces 
contra  aquel  Felipe  W  Atrevido  que,  en  mal  hora  para  Francia,  debía 
á  su  tumo  venir  un  dia  contra  D.  Pedro. 


(1)  Zirfl»»rib.UI,w9.1.UU. 
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Tales  fueron  las  nuevas  que  alteraron  la  tranquilidad  de  que  go-  x^^íSS^ 
zalla  D.  Jaime  en  su  retiro  de  Torreallas.  Sin  duda ,  por  lo  que  par 
rece ,  vivía  entonces  muy  apartado  de  los  negocios  y  descansaba  en  j,^;'„"'^o! 
su  hijo  que  acaso  se  hallaba  como  príncipe  heredero  al  frente  de 
las  cosas  del  estado ,  pero  al  saber  D.  Jaime  lo  que  sucedía ,  mal 
hallado  con  la  idea  de  emprender  una  guerra  con  Francia ,  acudió 
presuroso  á  remediar  la  que  no  podia  menos  de  creer  imprudencia 
de  su  hijo.  Trasladóse  pues  á  Zaragoza ,  y  como  D.  Mro  estaba 
ya  para  hacer  su  entrada  en  Francia ,  le  mandó  que  desistiese  de 
aquella  empresa ,  la  cual ,  le  dijo  ,  no  podia  redundar  en  su  honra 
ni  provecho.  Al  propio  liempo ,  como  su  hijo  no  aparentaba  hacer 
gran  caso  de  sus  mandatos  y  persistía  cii  su  propósito ,  el  rey  á 
15  de  octubre  requirió  solemnemente  á  los  riPos-lioüil)res  del 
reino  paia  que  no  fuesen  con  D,  Pedro ,  ni  le  valiesen  y  ayudasen 
en  aquella  jornada. 

Ante  esle  formal  mandato  del  rey ,  abandonaron  á  D.  Pedro  los 
primeros  sus  hermanos  bastardos  Fernán  Sánchez  y  Pedro  Fernán-  *  Síií** 
dez ,  sij^niendo  esle  ejemplo  los  ricos-hombres  de  quienes  hacia  "'"^ 
aquel  mas  contíanza  D.  García  Artiz  de  Azagra ,  D.  Bernardo  Gui- 
llen de  Enlenza ,  D.  .limeño  de  linea .  D.  Fcrriz  de  Lizana,  D.  Pe- 
dro Martínez  de  Luna,  D.  Ato  de  Foa's  y  otros.  Como  lo  mismo 
se  mandó  por  disposición  real  á  las  ciudades  y  villas  del  reino,  vió- 
se  obligado  D.  Pedro  á  desisUr  de  su  propósito  y  de  la  empresa. 

Ya  no  pudo  encontrar  el  rey  en  los  pocos  anos  que  le  quedaban  Mactam 
de  vida  la  paz  y  sosiego  do  que  habia  comenzado  á  gozar  en  su  re-  pSíníTriIe 
tiro  al  pié  del  Moncayo.  Así  como  un  dia  habían  perturbado  la  quie-  '"D"'cjr"o" 
tud  del  reino  las  discordias  de  sus  hijos  D.  Alfonso  y  D.  Pedro ,  así  ^■ncha!! 
entonces  volvieron  &  turbarle  las  que  se  levantaron  entre  D.  Pedro 
y  Fernán  Sánchez ,  destinadas  á  tener  un  resoltado  mucho  mas  fu- 
nesto que  aquellas. 
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ENEMISTAD  EMfiE  EL  PRINCIPE  D.  PEKíUí  Y  FERNAN  SANCHEZ. 
QUEBRA    DEL    REY    DE    FRANCIA    CON    EL   CONDE    ]>£  FOIX 

Y  MEDIACION  DE  D.  JAIME. 
PRINCIPIO  DE  LAS  TURIACIONBS  DB  CATALUÑA. 

(0«  \mh  1273), 


Q«eiu  d«      La  causa  verdadera  de  la  desaveneucia  entre  ambos  hermanos, 

l>.  Pedro  ' 

mSüa  l^g'^'Q^o  y  ^1  bastardo ,  desavenencia  qtie ,  como  veremos ,  se 
cooTÍrtió  en  un  odio  á  muerte  entre  ellos ,  no  resulta  bien  aclaroda 
por  la  historia.  Las  razones  que  alegaba  D.  Pedro  contra  Fernán 
Sánchez  eran:  que  había  sido  de  la  parcialidad  de  los  ricos-hombres 
que  se  sublevaron  contra  el  rey-D.  Jaime;  que  estaba  secretamente 
unido  con  Gárlos  de  Sicilia ,  enemigo  capital  de  D.  íedro  y  de  su 
esposa  D.*  Constanza;  que  con  ayuda  de  Gárlos  proyectaba  llegar  k 
ser  un  día  rey  de  Aragón ;  que  había  intentado  envenenarle  á  éí 
(D.  Pedro);  y  finalmente  que  había  conspirado  con  algunos  barones 
de  Aragón  para  levantar  b  tierra  contra  D.  Jaime.  Estos  eran  los 
motivos  de  agravio  que  el  príncipe  alegaba,  y  la  animosidad  de  este 
contra  Fernán  Sánchez,  que  no  espemba  mas  que  una  ocasión  para 
estallar,  se  declaró  enérgica  y  violentamente  luego  que  hubo  fraca- 
sado sil  proveció  de  jornada  contra  el  rey  de  Francia  (1). 


(Ij    Segao  It  cróBÍc*  calaUne  de b«D  Juaa  de  U  l'eüa,  parece  c}ue  FernnD  Sanche;,  3  «u  regrao 
it  t»  aMlifmlvrwla  «pedidM  iTiam  StaU.  ««detiivo  eo  oo  poerlo  de  Sicilia  siendo  naj 
qaiad»  y  regalado  por  CArln^  Je  Anintr,  i|ne  le  armó  caballero.  Kl  f^Torecido  de  Cértos  de  An}oa 
6  Cirios  d«  Sicilia  no  podía  ser  mirado  coa  boeoos  ojos  per  0.  Pedro,  üe  aqal  su  ódío.  A  esia  cir- 
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Hallándose  una  noche  Fernán  Sánchez  en  su  casa  de  Burriana,  á  ^¿^^ 
la  sazón  que  D.  Jaime  estaba  en  Valencia,  ?¡ó  invadido  su  domici-  "SÜtou 
lio  por  hombres  armados  á  cuyo  frente  iba  el  principe  D.  Pedro,  ^^f^ 
Afortunadamente  pare  él,  Fernán  Sanchei  tuvo  tiempo  de  escapar 
con  su  esposa  D/  Áldonza  de  Urrea.  Los  invasores  que  llevaban 
indudablemente  la  intención  de  matar  al  bastardo,  lo  buscaron  por 
toda  la  casa  con  las  espadas  desnudas,  registraron  hasta  por  debajo 
de  las  camas ,  y  solo  se  retiraron  al  convencerse  de  lo  inútil  de  sus 
pesquisas. 

Fernán  Sánchez,  al  propio  tiempo  que ncudia  en  queja  al  rey  su  ^^¡¡¡^ 
padre,  se  vino  según  parece  á  Gatalula ,  uniéndosele  en  seguida  rj^fj»» 
algunos  nobles  catalanes  que  estaban  agraviados  de  D.  Pedro  por*  mm, 

que  siendo  este  lugarteniente  general  habia  procedido  rigurosamente 
centra  alji^unas  personas  principales  que  traían  .lUerada  la  tierra, 
li¡il)i  lui  )  lailibien  iiidiiiiailu  anegar  á  Guillen  Ramou  de  Odena,  per- 
sona de  alio  linaje  (1).  Con  el  favor  de  los  catalanes  desconlenlosy 
el  de  D.  Jimeno  de  I  rrea,  su  suegro,  que  era  hombre  muy  pode- 
roso, creó  Fernán  Sancliez  una  parcialidad  ó  baiidd,  al  que  no  tar- 
daron en  agrtgaise  varios  ricos-hombres  y  ( <ibalieros  de  Aragón. 
Otros  muchos  se  derlararoa  por  D.  Pedro ,  y  de  nuevo  se  vió  á  la 
nobleza  dividida  ca  dos  fuertes  partidos  prontos  á  hacer  la  guerra 
y  á  convertir  el  suelo  natal  en  un  triste  teatro  de  civiles  discordias. 

Al  principio ,  el  rey  se  manifestó  favorable  á  Fernán  Sánchez ,  y 
hallándose  en  Lérida  reprendió  amargamente  á  D.  Pedro  pof  su  pro- 
yecto homicida  contra  su  hermano;  después,  paroce  que  se  inclinó 
&  favor  de  D.  Pedro  cuando  este  por  conducto  de  dos  mensajeros, 
Ruy  Gómez  de  Luna  y  Tomás  de  Junqueras,  le  hubo  manifestado 
que  Fernán  Sánchez  aspiraba  á  destronarle;  y  por  Gn,  sin  que  apa- 
rezca clare  la  causa ,  volvió  á  ponerse  de  parte  del  bastardo ,  aun- 
que mas  adelante  tornó  á  declararse  por  el  legítimo. 

Lo  cierto  es  que,  en  el  Interin,  los  barones  hadan  aprestos  de  C4rt««a 
guerre ,  creándose  poco  k  poco  dos  importantes  fiicciones  que  ama- 
gabán  sumir  al  reino  en  un  caos  de  horrores  y  desventuras.  Creyó 
el  r^  prudente  convocar  cortes  pare  evitar  nuiyores  males ,  y  fue- 

caoiitiincia  .  rnnf!rmada  por  el  croniaU  Desclol,  ataüó  «in  dmltZ  iriti  r>n  ?l  ri^p.  I.XIX  Je  »a 
lib.  Ui,  al  docir  i|ue  el  4<Uo  coaire  ta  heraaMO  lo  coacibió  D.  Pedro  de*i>ues  que  Kernao  Saocbet 
voItí*  4al  TÍeK  i  TIerrt  SmUi.  Solo  que  Zorito  callo  «1  ttoUm. 

¡1)  Zorita  libro  f  cjpftnlo  Ti!tim»mKUlc  cilnío?  T  i  lo  'n  ref  rr  nie  4  c«le  aMinlo  hay  Hdij  irlo 
dedneieodo  j  algonas  fecea  itiler|iTeUodo  de  tos  pocoa  d«io»  ^ae  dao  etle  analuU ,  U  cróoíM  del 
My ,  GomtK  Nloda ,  Horco ,  Dcodoi .  1«  crdniei  lo  Sos  Jom  do  lo  PMo  j  «Mi. 
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ron  reunidas  en  Ejea  primero  y  después  en  Alcira ,  pero  ,  sin  que 
sepamos  pormenores  de  lo  que  tuvo  lugar  en  ellas,  solo  supcríicial- 
meDte  y  por  el  momento  pudieron  conseguir  la  avenencia.  El  odio 
quedó  vivo  en  el  fondo  del  corazón  de  entrambos  conteodienles,  y 
ya  veremos  el  funesto  resultado  que  dió  de  ^  mas  tarde. 

Por  de  pronto ,  D.  Pedro ,  que  habia  sido  privado  de  ta  procura- 
ción general  del  reino ,  volvió  á  la  gracia  de  su  padre,  y  con  su 
permiso  se  vino  á  GataluOa,  encontrándose  en  Tarragona  el  dia  que 
en  esta  ciudad  fué  consagrado  obispo  de  Huesead  que  era  entonces 
sacrista  de  Lérida  D.  Jaime  Roca. 
^Z'V'*  I^u  memorias  de  esté  mismo  afio  de  1272  cuentan  como  murió 
en  Narbona  la  que  habia  sido  dama  del  rey  D.'  Bereoguela  Alfonso, 
hija  dd  infonte  castellano  seOor  de  Molina,  y  como  hizo  D.  Jaime 
merced  de  las  alquerias  de  Rahallo  y  Abricato  en  el  reino  de  Valen- 
cia á  un  jóvto  doncd,  ^tonoes  desconocido ,  pero  que  algún  dia 
habia  de  darse  á  conocer  llenando  de  su  gloria  el  mundo  todo.  Este 
jóven  se  llamaba  Roger  de  Lauria  ó  de  Lhiría ,  como  dicen  los 
cronistas  catalanes.  Era  hijo  de  un  caballero  catabres ,  que  murió 
en  la  batalla  de  Bcne vento  combatiendo  por  la  causa  del  rey  Man- 
fredo,  y  habia  venido  á  este  reino  con  su  madre  llamada  Bella ,  la 
cual  acompañó  á  D.'  Constanza,  de  la  que  era  dama  y  aya,  cuando 
se  casó  con  el  principe  aragonés  D.  Pedro  ( 1 ).  0"'^^  por  el  mismo 
tiempo  en  que  Roger  recibió  de  D.  Jaimcla  ciUila  inTccd,  fué  cuan- 
do tuvo  lugar  la  ceremonia,  referida  por  otro  croiii^ía,  de  ser  arma* 
do  caballero  por  manos  del  príncipe  D.  Pedro  tjue  en  aquel  acto  le 
dió  por  esposa  una  hermana  de  Conrado  de  Llansa ,  otro  iiianceho 
desconocido  entonces,  pero  cuyo  nombre  debía  también  sonar  bien 
pronto  para  eterna  gloria  suya  ( i ). 
Gatmr  Proyectaba  D.  Jaime  un  nuevo  viaje  á  Montpeiier ,  pero  hubo  de 
retardarle  por  causa  de  la  guerra  que  entonces  se  movió  en  las 
fronteras  de  Navarra.  Habia  muerto  el  rey  de  este  pais  Teobaldo  II, 
sin  dejar  hyos ,  y  entró  á  sucednrlc  su  hermano  Enrique.  Con  él  se 
rompió  la  guerra ,  pero  las  novedades  ocurridas  en  Aragion  á  cau- 
sa de  las  turbaciones  promovidas  entre  D.  Pedro  y  Fernán  Sán- 
chez, obligaron  á  D.  Jaime  á  firmar  treguas  con  d  navarro,  á 
tiempo  que  d  príncipe  D.  Pedro  procuraba  concertarse  con  el  roy 


(I)  ZariU.lib.  lü.eap.  LXXXI. 
(1)  llMtMar,wf.Xfm. 
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Enrique  pretendieDdo  sucedería  en  aquel  reino ,  de  cuyas  negó- 
ciacioiies ,  sin  resultado ,  fué  embajador  el  catalán  Gílabert  de 
Gmillas  ( 1 ). 

El  monarca  aragonés  por  aquel  entonces  se  avistó  en  Resuena  ^•¿Jj¡j¿*" 
con  su  yerno  el  rey  de  (laslilla ,  y  pactaron  que  se  ayudaridii  y  so-  'jJ^JJjff*  ¡¡ 
correrían  niúluamenle  contra  los  moros  ,  si ,  como  se  temía,  acería-  Aragoo. 
ba  á  venir  con  poderosa  hueste  el  rey  de  Marruecos.  Terminadas 
estas  vistas,  y  dejando  bien  forüíicad,iS  las  fronteras  de  Murcia  y 
Castilla ,  D.  Jaime  realizó  su  proyecto  de  un  nuevo  viaje  á  Mont* 
peller. 

Acudamos  para  esle  piinlo  á  las  historias  y  crónicas  provenzales,  ^' 
enlazando  sus  datos  con  los  pocos  que  nos  dan  nuestros  analistas.  No  Mompeiier. 
hay  duda  que  D,  Jaime  estaba  ya  en  Monlpeller  por  agosto  de  aquel 
ano  de  1  Tlt ,  acompasado  de  Jofre  vizconde  de  ik)cabertí ,  fieltran  ^ 
de  Bellpuig,  Armengol  delJrg  y  otros  ricos-hombres,  en  ocasión  que 
había  grandes  alteraciones  entre  el  nuevo  rey  de  Francia  Felipe  ili 
y  Roger  Bernardo  III  conde  de  Foix. 

La  querella  entre  ambos  provenia  de  haber  atacado  el  de  Foix  á  ^^^3^*¿^ 
Gerardo  de  Casaubon ,  tomando  por  asalto  su  castillo  de  Sompoy  y  '';ff¿¿** 
entregándolo  &  las  llamas  y  al  saqueo ,  i  de  hallarse  bajo 
la  salvaguardia  del  monarca  francés.  Felipe  ID  no  quiso  dejar  im- 
pune este  atentado,  y  marchó  resueltamente  contra  el  conde  de  Foix, 
que  no  pudiendo  resistirá  las  numerosas  fuerzas  de  su  enemigo^  acu- 
dió á  ponerse  bajo  b  protección  de  D.  Jaime  él  ConquiUaáor. 

Este,  en  compaDfa  de  Gaston  vizconde  de  Reame,  suegro  de  m  j).  «i  nj 
Boger  de  Foix »  y  de  otros  sefiores  catalanes  y  aragoneses,  fíié  al  "^tiiSm' 
encuentro  del  rey  de  Francia  para  desenojarle  y  pedh-Ie  que  no  hi-  'ÍS^ÍÍ 
dése  la  guerra  al  de  Foix.  La  entrevisla  de  ambos  monarcas  se  efec> 
tuó  en  la  abadía  de  Bolbone ,  situada  entre  Tolosa  y  Pamiers,  y  aun 
cuando  convinieron'  en  las  bases  de  un  tratado,  el  conde  de  Foix 
se  negó  á  someterse  al  comunicarle  las  condiciones. 

Felipe  ,  pues ,  rotas  las  negociaciones  ,  fué  en  persona  á  sitiar  á  EicooJede 
Roger  Bernardo  en  su  propio  castillo ,  y  de  tal  manera  le  combatió 
y  tan  perdido  se  vió  el  de  Foix ,  que  no  tuvo  mas  recurso  ijuc  trancia. 
entregarse  al  rey  .  sometiéndosele  con  lodos  sus  dominios  y  pidién- 
dole perdón.  Felipe  III  se  negó  á  concedérselo ,  y  habiéndole  he- 
cho atar  y  encadenar,  se  lo  llevó  prisionero  á  Carcasona,  don- 


(t)  ZBrita,Iib.UI,«p.imn. 
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de  !e  dió  por  estrecha  cárcel  una  de  las  torres  de  la  ctadad. 
n^rlr^u  Conforme  &  los  artículos  del  tratado  de  capitolaciOD ,  Pedro 
''E'foI''*'  gobernador  del  castillo  de  Foix,  entregó  esta  fortaleza  á  Jo- 

tre de  Rocaberti ,  que  se  posesionó  de  ella  en  nombre  dd  rey  de 
Aragón ,  pasándola  este  en  seguida  al  francés ,  pero  guardándo- 
se en  su  poder  la  mayor  parte  de  los  otros  castillos,  que  eran  del 
dominio  de  Fon  sujelo  á  su  se&orio  feudal ,  y  los  cuales  encomendó 
á  la  guarda  del  vizconde  Ramón  Folch  de  Cardona.  El  conde  de  Foíx 
instaba  por  su  libertad  ,  pero  el  rey  de  Francia  manifestó  que  no  le 
sci'ia  (lovuella,  como  no  le  fuesen  entregados  por  parle  del  Conqnis- 
tador  los  castillos  que  relenia  este  en  su  podii  .  D.  Jaime  se  negaba 
á  ello  ,  pues  eran  de  su  feudo  y  no  quería  perfliilir  (jue  pasasen  á 
íloiuinio  eíliiiíiü.  Como  mediaba  esta  causa,  no  tuvo  ningún  ef(M^lo 
un  requerimiento  que  el  monarca  aragonés  hizo  al  de  Francia  por 
embajada  del  obispo  de  liaicelona  ,  dol  maestre  del  Temple  Arnaldo 
de  Caslclnou  y  de  un  hermano  de  esle  Guillermo  de  Ca.^lrl[ii)ii  .  pa- 
ra que  fuese  puesto  en  libertad  el  conde  de  Foix.  D.  Jaime  cedió  por 
Gn  ,  y  Rofrer  Bernardo  sali(3  de  la  prisión  hc^o  (pie  nuestro  monar- 
ca hubo  mandado  hacer  entrega  de  las  fortalezas  ( 1 ). 
DifíMou»'     A  lodo  esto  habia  entrado  ya  el  afio  1273  ,  y  el  rey  de  Aragón 
o!j»iimm  continuaba  en  Montpeller,  donde  hizo  testamento  antes  de  concluir  el 
'"A.  '  aBo,  encontrándose  peligrosamente  enfermo  (2).  Después  de  su 
curación ,  que  se  pretendió  ser  milagrosa ,  publicó  un  decreto  fecha- 
do á  7  de  febrero  de  1173  por  ei  cual  declaraba ,  que  no  bastando 
ya  la  moneda  de  Mclgueil  al  uso  y  comercio  de  los  habitantes  de 
Montpéller ,  á  causa  de  lo  que  esta  población  habia  aumentado  bajo 
su  dominio,  siendo  nptiioda por  m&d»  las  mejores  del  umerso, 
permitía  acuOar  nuera  moneda  á  los  cónsules  de  fai  dudad ,  mar- 
cando las  condiciones.  Por  otro  acto ,  animor  de  un  mes  á  este ,  se 
ve  que  transigió  D.  Jaime  las  diferencias  que  desde  mucho  tíempo 
antes  tenia  con  ú  obispo  de  Hagalona,  y  finalmente,  por  un  perdón 
dado  á  los  habitantes  de  Montpéller ,  se  puede  venir  en  eonocímiea- 
to  de  una  sedición  que  debió  tener  lugar  en  esta  ciudad,  hallándose 
él  presente ,  y  en  hi  cual  murió  su  escudero  Raimundo  de  Hont- 
real  ( 3 ).  . 


(1  ]  ZariU ,  lib.  111 ,  csp.  LXXXm.-l/útoria  del  iMfflmiitt,  lom.  If .  pá(.  9  j  10. 

{ 3)    Este  tesUmeato  lo  publicó  traducido  al  cltMIlaiM  D.  ViewM  BiMiAtTt  M  al  tM.  II  ét  tm 

Tratúdo  de  los  dereeho$  y  rrgaliaM  de  Valauia. 
( 3 )    balazio.  —AmkM  it  MtaUftUer.— Histom  dd  Langucdos. 
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Desde  el  mismo  Monlpeller,  y  á  30  de  enero  de  1273  ,  habia  en-  confoert»rit 
víado  el  rey  sos  cartas  á  todos  los  ríeos-hombres  de  GataluOa  y  Ara-  barom 
gOD  para  que  catorce  días  después  de  la  Pascua  estuviesen  dispuestos  cnt» 
á  seguirle,  pues  quería  ir  en  persona  k  socorrer  al  rey  de  Castilla 
en  la  guerra  que  le  hacían  los  moros  y  algunos  nobles  castellanos 
unidos  á  ellos.  También  escribió  i  Hugo  de  Saolapau ,  veguer  de 
Gerona,  á  in  de  que  velase  para  que  d  armamento  de  GataluOa  se 
hiciese  pronto  y  todo  estuviese  dispuesto  para  su  llegada. 

Esta  ves,  sin  embargo,  babia  de  encontrar  obstáculos  á  su  pro-  ^^'j^;;;',;'/,'' 
pósito  en  ios  w>bles  catalanes.  Aquel  mismo  vizconde  de  Cardona  Ba-  °  '  ^ 
mon  Folch ,  que  ya  una  vez  se  babia  manifeslado  rebelde  &  b  vo-  «'«"r  «i  rey 

y  porcina, 

lunúid  real  por  una  causa  idéntica,  haciendo  ver  que  en  estas  tierras 
él  nMwarea  no  podia  disponer  de  sossúbdiu»  como  de  un  rebaDo  de 
cameros,  ¿e  opuso  nuevamente  entonces,  fundado  en  que  la  ley  no  le 
mandaba  servirle  fuera  de  Catalufia ,  y  que  en  caso  de  hacerlo  seria 

por  gracia  y  no  por  deber,  por  voluntad  propia  suya  y  no  por  mandato 

del  rey  ni  por  justicia  (1).  De  parte  del  vizconde,  prontos  á  sostenerle 
cii  este  piuilo,  se  pusieron  enlre  otros  nobles  Pedro  de  Bcrga,  Gal- 
ceran  do  Pinos,  (luillen  y  Marimou  de  Castellví,  Berenguer  de  Car- 
dona y  GiiilliMi  du  riajadell.  Todos  estos ,  hallándose  el  rey  en  Léri- 
da por  abril  de  1273,  se  presentaron  ante  él  y  le  dijeron  resuella- 
mente  que  no  ealaban  obliíiados  k  servir  al  rey  de  Castilla,  sino  al 
riHide  de  Barcelona,  añadiendo  que  se  hallaban  dispuestos  á  estar  á 
derecho  siempre  que  de  ello  conoriesc  el  tribunal  ó  eórte ,  pero  don 
Jaime,  cada  vez  roas  tenaz  y  en  esle  punió  mas  injusto,  insistió  en 
su  demanda  diciendo  que  era  conforme  á  usaje. 

Con  esta  respuesta,  los  barones  catalanes  se  retiraron  á  sus  Bemnioao 
dominios  dispuestos  á  no  obedecer ,  mientras  que  el  rey  pasaba  á  iMprunim- 
Murcia,  después  de  haber  dejado  por  iugarteniente^general  su-  knffiof 
yo  en  Aragón  y  Catalufia  á  D.  Bernardo  de  Olcinella  arzobispo  de  ^*'*'*'** 
Tarragona. 

Por  este  tiempo ,  y  antes  de  la  ida  del  rey  k  Murcia,  hay  que  co-  Jj'^^^li^^J^ 
locar  una  espedicioo  ultramarina,  la  última  que  se  llevó  á  cabo  en  wom». 
el  reinado  de  D.  Jaime.  Mientras  este  se  disponía  á  marchar  contra 
los  moros  de  Granada,  se  aliaba  con  los  de  Fez.  Pidió  el  rey  de  es- 
te punto  aosflio  al  nuestro,  y  D.  Jaime  le  envió  una  escuadra  de  diez 
galeras  y  diez  naves  que  con  quinientos  hombres  de  paraige  debió 

(1)  UU  4«  I*  PtAa»  lib.  XI*  ap.  XIII. 
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salir  del  puerto  de  Barcelona  por  abril  ó  mayo  de  1273.  La  flola  ca- 
talana auxilió  al  monarca  de  Fez  contra  la  ciudad  de  Ceuta,  cuya 
plaza  se  riodió  después  de  iaoeodiadas  ó  apresadas  todas  las  naves 
surtas  60  su  puerto  (1). 
||4(jinf  Refieren  las  crónicas  como  el  rey  D.  Jaime  efectuó  su  viaje  á  Mur- 
cia, siendo  recibido  con  júbilo  estraordinarío  poraqaeUos  habitantes 
entre  los  cuales  pasó  algunos  dias.  No  se  habla  por  entonces  degoeiv 
ra  contra  los  moros  de  Granada ,  sino  de  diversíODes  y  recreos  del 
anciano  rey ,  qae ,  segnn  él  mismo  dice  en  sus  memorias,  no  habla 
ido  á  Murcia  mas  que  para  ver  como  se  poblaba,  sintieado  tan  gran- 
de alegría  de  la  prosperidad  de  sus  habitantes,  que  los  miraba  como 
si  fuesen  súbdítos  suyos  (2). 

Ya  en  esto  habia  comenzado  el  afio  iVli,  afio  fecundísimo  para 
este  reino  en  notables  acontecimientos ,  de  que  podrá  enterarse  el 
lector  con  solo  hcjear  el  capítulo  que  sigue. 


{il  CM|imaay :  AfcmorM*  Au(«ricai,  128. 
1^  Grtnieaiwl.Mp.GCXCf.' 
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ASISTE    I).    JAIME   AL   CONCILIO    DE  LION. 

SKiUE^"  í.As  ttiruaciones  en  CATAI.LíÑA. 
VBNIDA  DB  LOS  REYES  DE  CASTILLA  Á  BABCBLONA. 

(1214). 


EsTANiM)  el  rey  en  Alcira  por  el  mes  de  febrero  de  1274,  de  re-  inviucion 
grcso  ya  de  su  espcditiou  ¿i  Murcia,  se  le  presentó  un  religioso  lia-  're/p^.r.' 
raado  fray  Pedro  de  Aírala,  mensajero  del  papa  Gregorio  X,  con  una  cunciiiodo 
carta  de  este  invitándole  á  asistir  al  concilio  general  de  la  iglesia  iwT, 
que  debía  celebrarse  en  Lion.  Plúgole  mucho  al  rey  semejante  men- 
saje, y  su  contestación  fué  la  de  que  iba  á  hacer  sus  preparativos  y 
disponerlo  lodo  para  marchar  en  seguida.  No  tardó  efectivamente  en 
salir  del  reino  de  Valencia ,  vioiéadose  á  Gatalufia  de  paso  para 
Francia  (1). 


(  )  !  Impórlami*  hitrer  aqof  noa  adterleaeii ,  cnjrw  necesidad  no  podrá  mftno.<¡  ite  aer  roconncida 
caaodo  »e  Mpa  qae  lo  que  dif»  rapado  i  mU  panto  esU  en  oposieioa  con  lo  qne  rellere  MooUner, 
«•■tola  qmM  ocipi  datniátBMito,  coom  MMbM»,  dt  dertot  haebM7«aMt  ¿«ft^ml  ilemps.  T 
corao  con  el  Mato  da  >a  cr'<rtírn ,  hojr  por  furluoa  conocida  y  popalarízndu  ,  gracitis  i  on  e<tcrfIor 
«oaumporina»,  sauM  pudiara  argftir  y  «tacar,  debo  «pmararme  i  precarar  el  cargo.  .Honuner 
MMU  M  ra  cap.  XXI  ^mO.  laina,  iufo  ia  Mme  neiblio  d  naaiaja  4al  inpa  lavittidoU  á  ir 
al  concilio,  rncibid  «tro  de  so  yerno  D.  Alfonso  de  Castüb  dictén  Jóle  qan  umbif  n  iba  íl  «I  concilio 
y  qao  pauria  por  sas  lierrac.  En  el  cap.  X)LH  refiere  como  0.  Alfonao  eorid  i  decir  «  D.  Jaime  que 
aMnite  por  f aJaaato » y  aoM*  O.  Jalaa  mnié  aortlaMB  par  ««aau  niya  fado*  loa  f  as  loo  ^no 
hirieran  el  rfiy  ile  Cnstilla  y  »n«  gentes  iIci^p  itie  pasaran  el  territorio  do  Aragón  hasla  que 
Uafaaao  i  MoBlpalier.  Eo  «I  eapitalo  XXUi  «aplica  cono  llegó  et  castellano  *  Valencia,  saliéa- 
dalai  ndbir  D.  Jalna  h«al«  li  íkwilam  ¡  cano  od  Talaada  m  UdanmiiiBdai  fail^tparao  tla- 
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"•"1í»iE'     Anles  empero  de  salir  de  SUS  estados,  quiso  lomar  providencias 
<t*cardoaa  j  por  lo  que  le  había  sucedido  con  el  vizconde  de  Cardona  y  demás 
wti«.  nobles  catalaoes ,  y  consta  que  á  9  de  marzo  de  este  afio,  desde 
JbaVgo  de  ^^^'^^t  ^i^vio  á  decir  ai  citado  vizconde  y  a  los  tNirooes  de  sa 
mu  fMdot.  partido  que,  eo  atención  ¿  no  poderse  disimular  sin  grave  dallo  y 
perjuicio  de  su  preeminencia  real  el  hecho,  por  ellos  provocado,  de 
negarse  á  servirle  en  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada,  man- 
daba embargar  sus  feudos  y  honores*,  requiríéndoles  para  que  le 
entregasen  y  diesen  la  posesión  de  los  castillos  que  tenían  por  él, 
debiendo  ser  entregadas  las  fortalezas  que  estaban  en  la  vegaeria 
de  Barcelona  á  Guillen  Dufort  veguer  de  Barcelona;  las  de  Gerona 
al  veguer  de  este  punto  Guillen  de  Gastelinou ,  y  las  de  Gerdafia  y 
Gonflent  k  su  respectivo  veguer  Ramón  Tort. 
costMueiM     El  requerimiento  del  rey  llegó  á  noticia  del  vizconde  Ramón  Folch 
vtMoUe    hallándose  en  Sabadell ,  villa  en  donde  consta  i|iie  poseia  feudo  ya 
desde  1 23*7  la  familia  de  Cardona  (1) ,  é  inmediatamente  le  contestó 
con  un  mensaje  ilicitMidole  haberse  maravillado  mucho  de  que  tal  co- 
sa le  enviase  á  mandar ,  pues  estando  en  Lérida  le  habla  respondi- 
do (jiie  no  csUiba  obligado  á  servirle  los  feudos  y  honores  en  las 
guerras  que  tenia  el  rey  de  Castilla  en  su  reino ,  que  estaba  dis- 


gids  ,  j  como  luego  »eTÍiii«roa  lus  ritres  i  Barcelona  dooda  se  repilieron  la»  fie«la«  ,  ptf aoJo  la«s« 
t  Monlpaller ,  desdn  caj'o  ponto  «I  raon«rca  de  Candila  se  fué  i  l.ion  ,  qoínce  diaa  antcf  qae  dun 
JaíllM.  Toda  wle  viaje  de  los  revés  lo  reflm  MnDlaner  coa  raroH  j  miDaciosos  detalles .  citando  los 
I^mUos  en  qa*  sa  doiaviaro*  J  loa  obsequios  qne  se  les  hicieron,  ;  abade  «{aa  et  coocilio  de  Llon  io 
babis  dispatsto  «i  papa  t  i  eaosa  del  gran  deseo  qoe  tenia  de  ver  al  seAor  rey  de  Aragón  ,  f  de  la 
gloria  qae  le  Mbrk  de  verle  con  tas  dos  jernos  reyes .  tales  como  «raa  «t  ff  4a  Fvueia  f  ol  rey  «le 
Castilla ,  á  par  qae  con  las  reinas  sus  hijas  y  sus  niet  <«.  Todo  c^lo  y  macho  mas  qae  dice  Munta- 
oer,  podr*  ser  muy  bello,  pero  dosgrscindamente  no  es  iini)'  exacto.  Basta ri  decir.por  ser  ana  verdoi 
MCODOCidiBSDla  histórica,  que  D.  Jaime  Toé  el  único  muotirca  que  »^isti6  al  concilio.  Asi  lu  dice  él 
■lamo  en  sos  memorias ,  asi  lo  dice  la  histori»  geneml  délos  condlio*  ,  asi  lo  aseveran  loadoefl< 
nentos  y  los  historiadores  mas  autorizados,  ü.  Jaiin>:  íuk  sub  coii  su  comitiva  i  Lioo  y  no  It  Mmi" 
|MU  if  al  n|  Alfonso  ni  otro  rey  alguno. 

No«««  mese*  mas  tarde  ,  i  príocipins  del  1275 ,  fui  en  efecto  D.  Alfonso  i  Francia  para  vene  coa 
•I  papa ,  tegun  se  referir*  en  el  testo  .  y  entró  eo  tierras  de  Aragón  por  Valencia,  viniéndose  i  Bar- 
celona y  pasando  de  aqal  i  Francia  ,  en  cuyo  fiajapndo  muy  hwa  suceder  lo  qMcoenta  el  cronista 
de  haberse  detenido  en  Peraleda  hnspedindose  en  casa  del  padre  de  Moataner,  pero  ni  D.  Jaime  esta* 
bs  entonces  «n  Valencia  ,  ni  salió  á  recibir  al  castellano  hasta  la  frontera  de  Mareta  sino  hasta 
Tarragona,  oi  le  acomprifió  i  Francia,  pues  él  mismo  dice  en  su  crónica  (cap.  CCClf )  ^00  M  M 
i  Lérida  en  cuanto  D.  Alfonso  salíu  de  Barcelona.  Ni  fué  posible  qnele  .iconipani^p,  pops  mientras 
el  caüielUno  estaba  eo  Francia ,  el  aragonés  se  hallaba  aqoi  detenido  ^lor  ssunlof  muy  gravea,  se* 
fon  por  el  totlo  podré  «■!«•»•  ol  loelor. 

Como  Munlaner  es  00  cronista  qae  tiene  grtn  reputación  de  verídico  entre  itlgiinos  ,  los  cotíes 
acaso  DO  han  tenido  ocasión  de  comprobar  ciertos  pasajes  de  sa  obra  con  otros  mouamentos  bit* 
téricof  nao  Üiilai,  me  veo  precisado  *  aour«l»y  ottot  tmm  »«|M  90*  losdté  MéttM  dobüir 
observar  para  convencimiento  de  los  lectores. 

(I )  Anakt  de  SabadeU  por  Uosch  (obra  msDas«rila  j  eusteale  oa  el  arctiiro  muaieipai  de  la  men- 
donada  villa). 
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puesto  á  comparecer  ante  la  corte  y  someterse  á  su  juicio ,  y  que  le 
rogaba,  como  á  sefior  en  quien  había  razoD  y  justicia  que  do  le  em- 
bargase los  honores  y  feudos  que  tenia,  pues  hallábase  pronto  & 
estar  á  derecho  por  razoa  de  lo  que  le  iocalpaban ,  siendo  esta  la 
causa  por  la  que  no  le  entregalKi  los  castillos.  El  embajador  del 
vizconde  para  con  el  rey  fué  Guillermo  de  Gastellvi. 

No  tuvo  ningún  efecto  este  mensaje  oi  movió  el  ánimo  del  rey,  »«t,- 
que  mandó  otra  vez  roquenral  vizconde  para  lo  mtsmo,  y  este  con-  ePDi«>i<cHw 
testó  entonces  que  estaba  pronto  á  entregarlos  castillos  llanamente,  giHmm. 
según  costumbre  deCataluOa ,  pero  no  por  aquella  demanda  de  hap- 
ber  faltado  ea  el  servicio  que  debia,  porque  sobre  semejante  asunto 
estaría  á  derecho  con  el  rey  á  oonodmienlo  de  su  oórte  (1). 

Mientras  iban  y  venían  estos  mensi4<^ »  proseguía  D.  Jaime  su  ^¡J^¡^^ 
camino  hácia  Lion.  Estuvo  algunos  días  en  Baroelooa ,  de  donde  se  «■Tornwu». 
trasladó  á  Gerona,  y  como  se  balkibaen  esta  ciudad  su  hijo  el  prin- 
cipe D.  Pedro,  convidóle  este  á  pasar  con  él  la  Pascua  en  Torroella, 
á  lo  cual  accedió  el  rey,  siguiendo  luego  su  viaje.  D.  Pedro  le  acom- 
pañó hasta  Perpifian,  pero  desde  alli  se  volvió  á  Catalufia. 

Antes  (ie  salir  del  Principado,  l).  Jaime  mandó  hacer  tercer  reuuc-  T*w«r 
rimiento  al  vizconde  de  Cardona,  fabril  de  1 21  í) ,  anjenazuíidole  con  «o  dei  rey  •> 
la  pena  que  imponían  los  usajes  al  que  rehusaba  entregar  oí  castillo  i  jpjjjj*" 
ásii  síTkh  .  por  cualquiera  via  que  se  lo  pidiese.  El  vizconde,  al  ver 
la  inslHíu  ia  con  que  se  le  pedian  estos  cusidlos  ,  determinó  darlos, 
pero  solo  los  (pie  (enia  en  feudo,  reservándose  los  de  Cardona,  Cas- 
tellví  y  otros  que  dijo  no  estar  obligado  á  entregar  por  ^er  suyos.  En 
tal  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  el  rey  salió  del  Principado, 
y  esta  fué,  como  veremos  luego,  la  causa  de  la  guerra  que  se  mo- 
vió poco  después  entre  el  vizconde  de  Cardona  y  los  barones  de  Ca- 
taluña con  el  rey  y  con  su  hijoD.  Pedro. 

Sigamos  por  do  pronto  á  D.  Jaime  en  su  viajCt  yaque  asi  io  exi-  ' 
ge  el  orden  cronológico  de  los  hechos. 

Después  de  haberse  detenido  momentáneamente ,  y  solo  de  paso 
en  Perpifian,  llegó  á  Montpeller  donde  permaneció  ocho  días,  enea** 
minándose  en  s^uida  á  Lion  y  llevándose  consigo  á  Berenguer 
obispo  de  Magalona  (2).  Al  llegará  Yiena  del  Deifinado  (l.'de  mayo) 
encontró  un  mensaje  del  papa  suplicándole  que  se  detuviera  un  día 


Z«nU.Ub.  ni.  cap.  LXXXV. 
(I)  ffMMñto  MiMfMMlw.  lom.  IV,  pé|  IS. 
NN.II, 
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eo  San  Saforin ,  á  tres  leguas  ile  Líon  .  para  que  pudiese  hac<^rse1e 
m^or  y  mas  dijrno  recibimiento.  Su  entrada  en  la  ciudad  fué  pfecli- 
vamente  espléndida  y  grandiosa.  SaUeroo  á  recibirle  á  una  legua  de 
distaocia  todos  los  cardenales,  un  gran  número  de  obispos  y  de  se- 
llores,  y  agrupóse á  su  paso  uo  gentío  inmenso,  tanto,  dice  él  mis- 
mo en  su  historia,  «que  para  poder  andar  el  espacio  de  una  legua 
y  poder  llegar  al  palacio  del  papa,  tuvimos  que  pasar  desde  lá  ma- 
Dana  hasta  el  medio  día.»  Munfaner ,  pero  ya  sabemos  el  caso  que 
ha  de  hacerse  de  sn  relación,  dice  que  «no  quedd  r«y,  conde  ni  ba- 
rón que  no  saliese  á  recibirle ,  &  escepcion  del  rey  de  CatíUla  y  dé 
tue  ¡lijos,  que  le  eaUeron  al  encuentro  un  dia  anlee  que  ht  demáe.i» 
Ya  he  dicho  que  ni  alH  eslaba  el  rey  de  Castilla  ni  sus  hijos,  ni  allí 
habia  mas  rey  que  D.  Jaime. 
ombTMdat    Mo  dobo  sef  de  nuestra  incumbencia  decir  lodo  lo  que  se  trató  en' 

MI  6l  PiPi. 

aqoel  concilio ,  empezado  el  7  de  mayo  y  cerrado  el  17  de  julio  de 
127i  (1),  sino  referir  lo  que  atalle  i  nuestro  monarca  y  por  consi- 
guiente á  la  historia  de  nuestro  pais.  Una  de  las  principales  ideas  de 
Gregorio  X  era  formalizar  una  cruzada  para  la  Tierra  Sania  y  poner 
'  á  I).  Jaime  de  jefe  principal  do  los  cruzados.  I).  Jaime  sabia  que  es- 
tos eran  los  deseos  dol  papa  y  abundaba  también  en  ellos,  pero,  co- 
mo hábil  y  j»oliiic.i,  iruló  de  aprovechar  las  circunstancias  y  la  oca- 
sión. En  la  primera  confereiKMa  ([ue  luvieron  el  rey  y  el  papa ,  la 
conversación  fiié  de  mera  urbanidad  v  cortesía  ,  mostrándose  muy 
deferente  el  pontiíice  con  el  Conqmdador.  A  la  segunda  conferencia 
asistieron  los  cardenales  y  en  ella  ya  espresó  el  j)apa  su  deseo  de 
cruzada  (2),  conlestándole  IV  Jaime  con  un  discurso  en  el  que  ma- 
nifesló  que  estaba  dispuesto  k  darle  consejo  y  ayuda, 
coneirio  El  1  de  mayo  se  inauguró  el  concilio,  al  cual  asistieron  quinientos 
^  Amtto"'  obispos,  setenta  abades  y  otros  mil  prelados  inferiores.  La  sesión  no 
***  se  abrió  hasta  que  llegó  D.  Jaime,  el  cual  se  hizo  esperar  por  cier- 
to. Se  babia  dispuesto  para  él  una  silla  junto  al  papa,  si  bien  la  de 
este  era  un  palmo  mas  alta  que  la  suya.  Ocupó  la  primera  sesión  un 
discurso  de  Oregorío  X ,  el  cual  así  que  hubo  concluido  citó  él  mo- 
narca aragonés  para  el  dia  siguiente,  con  objeto  de  tratar  el  asunto 


(I)  V4«M  ptra  «lo  la  JIíMmI»  ftaml di»  Im  mmOím,  IS34. 

{'¿j  Crdm'fii  Tfal,  cap  C.CXCVII.  Eít»*  conferencian  coo  el  papa  pasaron  ti^rtrí'n  minera  qtii* 
cono  relUro  Manunar  en  »a  cap.  XXIV,  j  no  linbo  tqa«llo  ^ve  Mía  ciieaia  de  besar  ai  re;  en  la 
haet  ni  HMiiM     la  ik  dl«iiii|ttlrla  ú  pnpi  wbn  Iw  étnk»  n|M  fimM/m, 
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de  la  craiada  aotes  de  llevar  la  idea  al  eoncilio.  Aeudíé  D.  labne  á 
la  cita,  á  la  cual  habían  sido  coavocades  tanibieo  los  varios  meosa- 
jeros  de  reyes  y  principes  de  altramar  que  estaban  enLtoo,  loscar<- 
denales,  el  maestre  del  Temple  fray  Juan  de  Cartellá,  y  además  otras 
muchas  personas.  El  papa  planteó  la  cuestión ,  y  en  seguida  habló 
D.  Jaime  principiando  su  discurso  con  estas  palabras  testuales : — 
«Padre  Sanio,  queremos  hablar  anies  que  lodos  sobre  este  asunto, 
ya  que  somos  el  único  reí)  (jiie  aquí  se  encuentra  (I).»  La  opinión  del 
Conquistador  fué  la  de  enviar  primero  á  la  Tierra  Santa  quinientos 
caballeros  y  dos  mil  ¡jcones,  no  para  combatir  el  país,  sino  para  cons- 
truir castillos  y  fortiticar  los  lugares,  permaneciendo  en  ellos  de  guar- 
nición ha>la  que  llegase  el  grueso  del  ejército  mas  tarde.  Por  loque 
toca  á  su  ayuda,  ofrecióla  I).  Jaime  en  estos  términos:  «Os  concede- 
remos, dijo  al  papa,  el  diezmo  de  n  ifslra  tierra,  y  si  vos  pasáis  á 
ultramar,  según  decís  ,  os  acompañaremos  con  mil  caballeros,  pero 
en  este  caso  deberá  quedar  para  Nos  el  diezmo  de  nuestra  tierra.» 
Concluido  el  razonamiento  del  rev,  reinó  el  mayor  silencio  en  la 

*  j  palabras 

asamblea  y  nadie  quería  esplicarse  ,  jiero  instados  por  el  ])ai)a  los  ooubie$dei 
caballeros  que  allí  estaban  presentes,  contestaron  con  reservas  y  di- 
ciendo que  el  asunto  necesitaba  muy  maduro  consejo.  Uno  dijo  que 
el  saltan  tenia  diez  y  siete  embarcaciones,  y  habiendo  hecho  enton- 
ces el  papa  la  observación  de  que  en  este  caso  necesitaban  ellos  te- 
ner veinte,  esclamó  D.  Jaime:  «No  os  dé  esto  pena,  padre  santo,  que 
con  diez  que  queráis  armar  de  nuestra  tierra,  podéis  estar  seguro 
de  que  no  solo  no  retrocederán  por  diez  y  siete,  ni  ppr  diez  y  ocho 
ni  por  veinte ,  sino  que  embestirán  contra  aquellas  y  his  echarán 
á  pique.»  Otro  caballero  manifestó  entonces  que  era  mas  difícil 
de  lo  que  se  creíaganar  la  Tierra  Santa,  y  en  este  punto  el  Conqm- 
twhr,  sin  esperar  mas,  se  levantó  despidiéndose  del  papa  y  didendo 
á  los  que  le  acompaiSaban: — «Barones ,  ya  podemos  marcharnos, 
pues  hoy  á  lo  menos  hemos  dejado  bien  puesto  el  honor  de  toda 
Espalia,» 

Y  se  cuenta  que  al  salir  del  palacio  iba  el  anciano  rey  con  tales 
,  que  montó  ágilmente  á  caballo ,  espoleándolo  y  haciéndolo 
saltar  con  tanto  garbo,  que  admirados  los  franceses  no  pudieron  me- 
nos de  esclamar :  — «No  es  tan  viejo  ese  rey  como  dicen,  pues  bien 
podría  repartir  aun  sendos  lanzazos  á  los  turcos. » 


-  (I)  CrdMiM  nal.  CCICIX,  -  i  Oóndo  esUbaa  pan  Im  demás  re|e$  d«  Uuuuoer  7 
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pMadrtT  U  íotoiicíoo  quc  oiovia  al  paj»  á  mostraTse  tao  galante  coa  don 
*¡ít^1llt!  Jaime  eslaba  ya  vista:  quería  poder  contar  coa  él  para  jefe  de  la 

cruzada  de  que  él  mismo  deseaba  formar  parle.  La  ioteodon  de 

D.  Jaime  al  manifestarse  tan  deferente  y  tan  dadivoso  con  el  papa, 
eslaba  aun  por  ver,  pero  se  vió  entonces:  queria  ser  coronado  por 
el  pontífice.  Que  era  esta  la  idea  secreta  (jue  le  llevaba,  confiésalo  él 
mismo  en  su  historia  con  decir  que  desde  Cat;iliiQa  Iraiava  dispuesta 
la  corona  que  debia  ceñírsele,  la  cual  afiadeque  eslaba  üai)ajadade 
oro  y  piedras  preciosas ,  y  valía  mas  de  cíeo  mil  sueldos  lorne- 
ses. 

NiégMe       Al  efecto ,  envió  á  llamar  á  En  Raimundo  Maiih  y  En  Bernardo 
eipaparamo     (;ascanel,  catalanes  al  parecer,  los  cuales  tenían  mucho  valimien- 
/T¡?p"i  lo  con  el  papa  y  les  dijo  que  espusieran  á  e,sle  su  deseo.  No  espe- 
prometido  raba  el  rey  hallar  obstáculos;  así  es  que  hubo  de  sorprenderse  en 
S¡étí¿!l¿  gran  manera  cuando  estos  le  trasniilieron  la  respuesta  de  (iregorio. 
«eSiíiiivf.  Accedía  este  con  mucho  guslo  á  coronar  al  rey  de  Aragón,  pero  ha- 
bía de  ser  con  tal  que  se  le  ratificase  el  tríbulo  sobre  su  reino  de  dos- 
cientas mazmudinas  jacefinas  á  que  se  había  comprometido  su  padre 
D.  Pedro  el  CaíóUeo  cuando  se  coronó  en  Roma ,  pagando  todas  las 
anualidades  que  se  adeudaban  y  las  que  en  adelante  venciesen.  A 
esto  respondió  el  rey  que  no  hallaba  razonable  la  demanda  y  que  estaba 
firmemente  dispuesto  á  no  hacerse  tributario  de  Roma.  Insistió  el 
papa  manifestando  que  no  podía  renunciar  ésos  pretensiones,  como 
no  fuese  de  acuerdo  de  sus  cardenales,  los  que  no  estaban  todos  pre- 
sentes ,  y  contestó  el  rey  que  toda  vez  que  no  queria  coronarle 
sin  la  condición  del  tributo ,  le  ¡mportalnt  poco  volverse  sin  co- 
rona. 

it.terc«je     Otni  gTacla  solicitó  D.  laime  y  fué  que  el  papa  mandase  peñeren 
°"¿EtF  ^^^'^  ^  infiinte  D.  Enrique  de  Castilla,  á  quien  tenia  preso  Gárlos 
*    "'rey  de  Nápoles ,  pero  le  contestó  Gregorio  X  que  no  estaba  en  su 
mano ,  y  solo  después  de  insistir  el  Conquiskuhr,  .accedió  el  pontí- 
fice á  interceder  por  el  infuite  con  el  rey  C&rios.  Unasela  cosa,  en- 
tre las  que  pidió  D.  Jaime ,  le  cono^fió  el  papa  en  el  acto  y  sin  ha> 
cerse  de  rogar :  la  de  confesarle,  lo  cual  hizo  absolviéndole  y  dándo- 
le por  cinco  veces  su  bendición  apostólica. 
s*ie  de  L.on     Dcspucs  dc  csto  ,  v  <in  aguardar  á  que  se  terminara  el  concilio, 
áfip'Suii.  emprendió  el  rey  la  vui  lta  a  t-aialuíía,  mas  contento  probablemente 
de  sí  mismo  que  del  papa.  A  »ü  paso  por  Montpcllcr,  á  donde  llegó 
cN9  de  mayo ,  cayó  gravemente  eoícrmo ,  pero  no  tardó  en  resta- 
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bleccrsc  (1),  pasando  á  PerpíQaa  en  cuya  ciudad  editaba  ya  el  lo  de 
junio. 

■  Las  memorias  particulares  de  esta  ciudad  reíieron  qiio  con  ocasión 
de  su  pasaje  y  permanencia  en  Perpiniin ,  confirmo  l<i  aali^íiui  cos- 
tumbre del  pais  que  permitía  á  cualquier  habitan  tf^  vender  y  expor- 
tar su  trigo  dnnde  bien  le  pareciera  ,  así  ¡loi  íiei  ra  como  \m  mar, 
sin  pago  de  ningún  derecho ,  con  tal  que  no  estuviese  destinado  á 
paises  enemigos  del  Aragón.  También  en  Perpiñan  dió  un  decreto 
nombrando  á  su  segundo  hijo  D.  Jaime,  futuro  rey  de  Mallorca,  por  su 
lugarteniente  en  la  ciudad  y  seílorío  de  Montpeller  con  poder  absoluto 
para  gobernarlos  como  él  propio.  Ya  se  sabe  que  á  este  príncipe  le 
habia  nombrado  su  padre  por  testamento  heredero  de!  reino  de  Ma- 
llorca, del  señorío  de  Montpeller  y  délos  condados  de  Rosellou,  Ger- 
dafia,  Gonflent  y  Yallespir  (2). 

Cuando  el  rey  volvió  á  Catalulla,  las  cosas  de  este  pais  comenza-  "¿j^"S' 
1»  á  tomar  mal  aspecto.  Firme  siempre  en  su  decisión  de  castigar 
lo  que  él  llamaba  rebeldía  del  vizconde  de  Cardona  no  siendo  en  es- 
te mas  que  cumplimiento  de  un  deber ,  le  había  enviado  á  requerir 
otra  vez  desde  Montpeller  por  no  haber  hecho  entrega  de  los  casti- 
llos de  Cardona ,  Gastellví ,  Satalla ,  Camanisa  y  Cnbells.  El  men- 
sajero real  cuando  se  presentó  al  vizconde  le  dijo  en  nombre  de  don 
Jaime :  «que  le  entregase  los  castillos;  quede  no,  mirase  lo  que  ha- 
cia; y  porque  pensaba  que  estaba  malo,  que  se  esforzase  bien.» 
Entendió  Ramón  Fdch  el  mensaje ,  y  contestó :  que  no  entregaba 
bs  fortalezas ,  estando  dispuesto  á  mostrar  su  derecho  y  sus  cartas 
al  obispo  de  Huesca  si  para  ello  le  elegía  el  monarca ;  que  tenia 
bien  mirado  lo  que  hacia  y  se  hallaba  pronto  á  todo  ;  y,  finalmente, 
que  daba  muy  bien  á  entender  el  rey  que  le  tenia  por  enfermo  pues 
le  pedia  el  castillo  de  Cardona,  pero  que  si  á  Dios  pluguiese,  no  es- 
tarla él  enfermo  mientras  el  rey  le  hiciese  agravio  (3). 

El  asunto  de  los  barones  catalanes  se  empeoró  con  la  pretensión 
qne  tuso  por  aquel  entonces  el  príncipe  D.  Pedro  locante  á  que  no 
podían  heredar  las  mujeres,  debiendo  ser  devueltos  en  este  caso  los 
feudos  á  la  corona  rea!.  Así  es  ,  cpie  apoyándose  en  esto  reclamaba 
á  Bernardo  de  Orriols  unas  tierras  que  Pouce  Guillen  de  Torroella  le 


(1)  AMk*  de  MoutpeHer,  ptrle  1  .*,  pig  89. 

(2)  Henry:  HutoriaM  RostUon.  lona.  I,p«f.  i9S.-JIjllBrisMLBi|flrfN,  l0B.lf,  plf.lS. 
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habia  dado  como  dote  de  su  hija.  Semejante  demanda  alborotó  á  los 
barones  todos  que,  protestando  contra  aquella  arbitrariedad,  se  coa- 
federaron  ,  jurameotaron  y  reunieron  en  la  villa  de  Solsona ,  pron- 
•  tos  4  defender  los  usos  y  costumbres  de  la  tierra  que  se  habían 
guardado  por  k»  reyes  pasados.  Los  que  en  Solsona  se  juntaroo 
fueron  Hugo  lY  conde  de  Ampurías,  que  habia  sucedido  á  su  padre 
Pons  Hugo  II  en  1268 ,  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona ,  Arnal- 
do  Roger  conde  de  Pallás,  Armengol  conde  de  Urgel  ( hijo  de  D.  hA- 
varo  de  Cabrera ) ,  Guillen  de  Anglesola ,  Berenguer  de  Paigvert, 
Pedro  de  Berga  ,  Bereiiiiiier  Arnahio  de  An^^lesola ,  Ramón  de  An- 
glesola ,  y  ülros  cuyos  nombres  no  se  han  conservado, 
untito  enteró  e!  rey  al  llegar  á  Gerona,  y  desaprobando 

^baíSneíl**  prclcnsion  de  su  hijo  I).  Pedro  ( 1 ) ,  envió  á  los  nobles  reunidos 
'"¡¡•"díS!*"  Solsona  un  caballero  llama  id  nernardo  de  Sanl  Viceiis  ¡nira  que 
cesasen  en  su  empeBo  y  se  disolvíe.sen  ,  pues  estaba  pronin  á  revo- 
car lo  mandado  hacer  por  D.  Pedro;  pero  los  barones,  que  tam- 
bién estaban  allí  reuniilos  i)or  la  otra  causa  de!  de  Cardona,  contes- 
taron que  su  único  objeto  era  el  mantener  las  costumbres  y  los 
usajes  (jue  sus  antecesores  les  hablan  dejado  y  que  era  su  deber  vi- 
gilar para  que  no  se  quebrasen.  Por  lo  que  loca  al  vizconde  de  Car- 
dona respondió  al  mensaje  ,  que  habia  trescientos  años  que  él  y  sus 
predecesores  tenían  el  castillo  de  Cardona  en  heredad  y  franco  alo-; 
dio ,  que  no  existia  noticia  de  haberse  entregado  jamás ,  y  que  no 
queria  introducir  mala  costumbre  en  Calalufla  con  entregarle. 

El  rey  acusaba  también  al  de  Cardona  de  haber  acogido  en  su 
tierra  á  Retiran  de  Cailellas ,  acusado  de  haber  dado  muerte  en  I¿- 
ti  va  á  Rodrigo  de  Gastellezuelo,  JusUda  de  Aragón,  pero  el  vizcon- 
de contestaba  á  esto  hidalgamente  que  siempre  él  y  sus  predeceso- 
res acostumbraron  amparar  á  cualesquiera  que  á  sus  dominios  se 
acogiese. 

Hallándose  el  rey  en  Barcelona  poco  después ,  recibió  un  mensa- 
TÜhÑr  je  de  los  barones  sublevados ,  el  cual  le  llevaron  Guillermo  de  Gas- 


Vmum  Sn-  tellvi  y  Guillermo  fiajadell.  Pedian  á  D.  Jaime  que  les  devolviese 
los  feudos  que  Ies  habia  quitado,  prometiendo  elk»  estar  á  derecho. 
RespondióleB  el  rey  que  no  creyesen  que  era  su  ánimo  eludir  el  far- 

Ro  de  la  corle ,  pero  que  antes  queria  se  cumpliese  lo  prescrito  por 
el  usaje.  Fueron  y  vinieron  mensajes  estando  el  rey  en  Rarceloua  y 

;l¡   Cr^níei  rol,  cap.  CCCI,  ... 
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en  Tarrasa ,  insistiendo  los  nobles  en  que  no  era  derecho ,  ni  usaje 
ni  de  derecho  parecía  que  an  seSor  pudiese  arrojar  de  su  posesión 
k  un  Tasailo  sin  conocimiento  de  causa ,  y  asi  que  pedían  ser  juz- 
gados ;  é  insistiendo  el  rey  en  que  pues  eilos  lenian  los  feudos  por 
él  y  se  hablan  negado  k  prestarle  k»  servicios  que  por  tales  feudos 
le  debían,  era  ya  cosa  juic^^^ada  y  ningún  otro  juicio  había  menester. 
£t  rompimiento ,  con  esto ,  fué  haciéndose  cada  día  mas  profundó 
y  el  enojo  del  monarca  subió  de  punto  cuando  supo  que  su  hijo  has. 
tardo  Fernán  Sánchez  se  había  unido  con  los  nobles  catalanes,  for- 
mando causa  común  con  ellos ,  lo  propio  que  varios  ricos-hombres  * 
de  Aragón. 

Rolas  ya  las  ncgoriaciones ,  el  rey  mandó  hacer  llainannonlo  do  Uui«mi«ii» 
gente  para  marchar  contra  el  vizconde  de  Cardona  y  ii( mas  barones 
calalaiK  s ,  Fernán  Sánchez  y  los  suyos ,  y  Artal  de  Luna ,  Pedro 
Corncl  y  oíros  nobles  aragoneses  unidos  á  aquellos  ( 1 ).  A  esle  fin, 
el  príncipe  D.  Pedro  ,  espoleado  por  su  antigua  odio  á  Fernán  Sán- 
chez ,  acudió  presuroso  á  Aragón  para  juntar  á  ios  ricos-hombres 
y  consejos  y  resuellamente  marchar  contra  los  sublevados, 

1,0^  barones  catalanes  no  se  durmieron  por  su  parle.  Acudieron  Qh-  holics 
todos  á  reunirse ,  llevando  en  pos  sus  mentes  v  sus  huestes ,  en  la  f  ^j"  p*™ 

re,  Uiccr  guerra 

villa  de  Ager,  que  era  el  punto  de  cita  que  se  dieran.  Allí  compare-  ^„^\l^¡\^, 
cieron  entre  oíros  el  vizconde  de  Cardona ,  los  condes  de  Ampurias,  ¿¡¡3J*¡ 
Pallás  y  Urgel ,  Dalmau  de  Rocaberli ,  Gucmu  de  Genrelló ,  Beren-  - 
guer  de  Puígvert ,  los  tres  Aoglesola  Guillen  ,  Berenguer  Arnaldo  y 
Ramón .  Ramón  Roger ,  G:iillen  Ramón  de  Josa ,  Pedro  de  Berga, 
Berenguer  y  Ramón  de  Cardona  ,  Pons  de  Cervera ,  Galceran  de 
Santa  Fé,  Guillen  Galceran  de  Cartellá,  Galceran  de  Salas,  Pons 
de  Zaguardia ,  Ardaldo  de  Gorsavi  y  el  vizconde  de  Ager  ó  de  Ga« 
brera.  Todos  estos  barones ,  empero ,  antes  de  comenzar  hi  guerra 
contra  el  réy ,  determmaron  despedirse  de  él  conforme  k  la  costum- 
bre catahinft  y  enviarle  sus  cartas  de  deteximeni ,  que  era  despedir- 
se de  lá  fé  y  naturaleza  que  debían  al  rey. 

Inmediatamente  después  de  haberle  enviado  sus  cartas ,  aperci- 
biéndole ,  despidiéndose  y  desnaturaliz&ndose  de  él ,  protestando  no  ¿^/¡^"^ 
ser  responsables  de  cnalquier  mal  y  daOo  que  de  allf  en  adelante  KAspofiM. 
hiciesen  ellos  á  sus  vnsallos  ó  lugares ,  inmediatamenle  después  de. 
esto ,  repito ,  entraron  en  campana  ( octubre  de  1S74 ),  marchando' 


(1)  ZMriU.lib  Ul,e>p.  XC. 
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el  coDtle  de  Ampurias  contra  la  villa  de  Figueras  que  parece  porle- 
Decia  al  príncipe  D.  Pedro ,  el  cual  la  había  nuevamente  poblado 
poniéndola  bajo  el  amparo  liel  i  ey.  Figaeras  fué  incendiada  y  des- 
truida por  las  tro¡)as  ik\  conde  de  Aropurías,  y  sus  términos  pasados 
también  &  saco  y  4  fuego.  Consta  que  el  rey,  al  saber  que  Figueras 
estakia  amenazada.,  acudió  á  socorrerla ,  pero  al  llegar  á  Gerona 
tuvo  noticia  de  que  el  hecho  habia  tenido  ya  lugar  y  volvióse  por 
consiguiente  á  Barcelona ,  esperando  hallar  ocasión  de  hacer  caer  el 
rayo  de  sus  iras  sobre  los  sublevados  ( 1 }. 
Gatalulia  toda  ardía  en  armas  y  en  discordias,  y  no  estaba  por 
nAnfoa.  menos  tranquilo  el  Aragón.  Fernán  Sánchez ,  Jimeno  de  Uro- 
rea  ,  Pedro  Comel ,  Marco  Ferriz ,  Jordán  de  Pella ,  Artal  de  Luna 
y  otros  nobles  aragDneses  enviaron  también  por  su  parle  cartas  de 
desnaturalización  y  desafio  al  rey ,  haciendo  causa  común  con  los 
barones  catalanes ,  y  aprestándose  para  hacerle  la  guerra.  El  prin- 
cipe D.  Pedro  fué  allí  quien  rompió  las  hostilidades,  marchando  con- 
tra el  castillo  de  Antillon ,  que  era  dé  Fernán  Sánchez  y  que  defen- 
día Jordán  de  Pefia  su  hermano  de  parle  de  madre.  El  odio  entre 
Fernán  Sánchez  y  D.  Pedro  era  cada  dia  mas  vivo ,  y  esle  último 
anhelaba  llevar  á  cabo  contra  su  hermano  el  plan  de  venganza  que 
habia  fracasado  en  Burriana. 
MatruM  Mieulros  todo  esto  tenia  lugar,  D.  Jaime  no  perdia  de  vista  su 
de>"i[rr^.  política  cslerior  .  perfertamenle  secundado  en  este  punto  por  su  hi- 
e5ie  Víino  y  jo  I).  Pcdro.  Ilalua  muerto  Knrique  rey  de  Navarra,  do  dejando  de 
^éa  Arai^o?  Blanea  de  Arluis  su  nuijer  mas  que  una  hija  llamada  Juana,  de  edad 
de  tres  afios  y  í\  la  que  |mrece  habia  hecho  reconocer  por  reina  po- 
cos dias  antes  de  su  ininTte.  Esta  minoría  fué  turbulenta  para  Na- 
varra. Agitáronse  los  partidarios  de  A  raigón;  que  eran  muclms  y 
poderosos,  al  propio  tiempo  que  Caslilia  trataba  por  su  parte  de  lia- 
cer  valer  sus  pretensiones.  Sabido  es  que  D.  Jaime  entre  los  dere- 
chos que  ponía  de  manifiesto  á  la  posesión  de  Navarra ,  contaba  ei 
de  su  adopción  por  D.  Sancho  YI.  Sus  emisarios  y  los  de  su  partí- 
do  se  movían  mucho ,  el  príncipe  D.  Pedro  tuvo  con  ellos  varías 
oonfierencias ,  estipuláronse  convenios  y  pactos ,  marchó  la  reina 
Nanea  á  Francia  para  ponerse  bajo  el  amparo  de  Felipe  el  Áírmñdo^ 
y  de  todo  ello  dimanó  un, rompimiento  de  rehicíones  entre  el  rey  de 
Aragón  y  el  de  Francia, lOl  cual  hizo  avanzar  tropas  basta  fais  fnNH 

( I )  CrABlca  nal ,  cap.  OCCll.  -Zorita.  Hk.  ill.  cap.  Xa. 
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feras  de  Nuvarra,  eomo  en  disposición  de  sosteoer  el  partido  de  la 
DÍOa  Juana  y  obrar  contra  el  que  sostenía  la  causa  de  Aragón.  La 
actitud  de  Felipe ,  que  babia  pensado  casar  &  la  heredera  de  Na- 
Tarra  con  un  hijo  suyo ,  bizo  que  las  cosas  variasen  de  aspecto  en 
aquel  Tiaís  y  que  el  bando  de  la  casa  aragonesa  no  pudiese  cumplir 
sus  compromisos. 

Todo  esto  pasaba  cuando  mas  hervía  en  turbaciones  Galalufia  y 
mas  apurado  se  veia  el  rey  D.  Jaime  para  ponerlas  remedio.  Cuenta  ImaiIo  del 
en  su  historia  que  al  regresar  de  Gerona ,  habiendo  llegado  tarde 
para  impedir  el  incendio  y  el  saqueo  de  Figueras ,  tuvo  noticias  de 
que  el  rey  Alfonso  X  de  Castilla  su  yerno  y  su  hija  h  reina  D.'  Vio* 
lante  se  disponían  4  ir  á  Francia  para  tener  una  entrevista  con  el 
papa  é  iban  á  pasar  por  los  estados  de  Aragón.  Decidió  D.  Jaime 
salirles  á  recibir  hasta  Tarragoiia ,  pues  ellos  venían  por  Valencia  y 
Tortosa ,  y  al  llegar  á  Yíllarranca  se  le  presentó  una  comisión  ó 
embajada  de  los  barones  sublevados ,  manifestándole  que  estaban 
dispuestos  á  someterse,  mediante  que  entendiesen  las  cortes  en  su 
asunto  y  se  señalasen  jueces  que  declarasen  enlre  el  rey  y  ellos.  Vi- 
no D.  Jaime  en  ello  ,  eonvocáronse  cortes  de  ealalanes  y  de  arago- 
neses en  Lérida  para  principios  del  próximo  año  de  1275  (1  ),  y 
iiomiiróse  por  el  pronto  jueces  que  interviniesen  en  el  asunto,  pac- 
tándose treguas. 

Llegados  á  Tarragona  el  rey  de  Castilla,  su  t^iio^a  la  reina  hija  lo»  reí» da 
de  D.  Jaime  y  lodos  los  hijos  de  ellos,  esc'iihi  D.  IVrnando,  se  bSSm! 
avistaron  con  el  Conquistador  viniéndose  juntos  á  bareeiona ,  donde 
pasaron  las  íicstas  de  Navidad  de  aquel  año  de  1274  (  i ).  Conclui- 

( t )  Eitw      Im  tei«M  e4fiM  dd  qoe  hillo  a*lici«  «n  XtA»  «tM  perMo.  M aol«ii«r  «■  so  capf* 

talo  .\XV  dice  que  el  rey,  i  so  rrgreso  del  concilio  ,  celebró  córles  ea  Zar»goz<  primero  ,  en  Vtleo- 
d»  «kipvM  I  pftr  flu  NI  B«rMt«u  ptn  Jarar  *  so  bl{|o  D.  Pwiro  por  r«y  de  Ar*|aa  ;  d«  Valencit } 
CMda  dfl BtrcaloBt.  0« Mm  eérlt*  no  iwllo  ««licia  «o  oiroaalor,  y  ai  alcooo  la  da,  «a  aolo  ovd  ralo* 
reucia  a  Manlaner.  Sin  embargo,  por  mas  qae  lo  diga  Muataaer,  cooleioporúneo  de  I).  I'edro,  el  he> 
ctioBo  paraca ciei-io.  Al  ragnaar  0,  Jaioe  del  coocilío.  no  se  caiakraroo  naj  córtaaquelas  da  Lérida 
coa  «bj«t*-de  apacigaar  ntbaclooed  v  no  para  ninguna  jura  da  principa.  D.  Jainw  babia  lambían 
convocado  oirás  corles  en  Zaragoza  ,  Dü  p^r»  esto  <ino  p  ra  uipiello  (ZuriU  ,  c.ip.  XCH  ) ,  pero  no 
Uagaron  é  «facinarse.  A  mas  ,  desda  »a  regreso  del  coocüiu,  «á  raf  ja  no  Mlt4  de  CaUlaAa  *iao  pa« 
ra  Ir  primani  I  Perpiftan  7  despuaa  á  Valencia  donde  orarlA .  oomo  ««ranos.  Y  Hnalmenle  .  ai  se 
qoiere  on  Icaliuionio  írreeusaLle  que  destruya  lo  que  dico  Muotaner,  no  bay  mas  (|<ip  ier r  rl  lilaiirns 
j  la  fermn  é$  tMnr  eártu  t»  Arafoa,  oserila  por  «1  crontsu  (terdoÉnio  Uarlet .  En  la  Urcera  parla 
do  laobrado  Blancas,  qoe  trata  aocInsiTainanM  do  laa  Jura»  do  loa  principe»  primogénitos,  se  «ora 
como  D.  Alfonso  el  Franco  ó  ti  Uberal ,  hijo  de  0.  Pedro  ti  G'andt ,  'fué  el  segundo  prioiogéoilo  que 
SO  baila  Jurado*  babienito  sido  el  primoro  el  otro  D.  Alfonso  primar  bijo  do  D.  Jaime  el  Con^aulodor, 
q/M  no  tiegd  A  reinar  por  haber  BaoiM,  cono  bonos  «Uto,  en  «ida  do  sn  padre.  ;  Pig.  231  do  dU 
«ka  obra  . 

[3 )  La  Navidad  tic  1275  dice  Zoriu  ,  [cap.  XCIII ; ,  pero  os  «isiblemento  nna  o<|0i«neacion do 
este  JosUnienlo  célobrn  analista.  La  praebn  oslA  on  qne  por  las  erdnicas  j  nnnnrfm  dn  Pramni»  sn 
tea.  H.  99 
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das,  el  rey  D.  Alfonso  pidió  consejo «i  D.  Jaime  sobre  el  motivo  que 
le  llcN  aba  á  verse  cou  ei  papa ,  del  cual  daré  breve  cuenta  para  in- 
leligeiicia  de  los  lectores. 
Objeto qoe      MfoFiso  X  el  Sobio ,  rcv  de  Castilla  ,  habia  sido  elegido  empera- 

llenba  en  su    ,       ,     ,  *1\vm  i     •  i 

dt&tliíT  i'ouíanos  en  1257  por  una  parte  de  los  elce lores ,  en 

reemplazo  de  Federiro  II ,  poro  los  demás  votaron  á  Ricardo ,  prín- 
cipe de  Inglaterra ,  que  le  disputó  el  imperio.  Habiendo  muerto  Ri- 
cardo en  1271 ,  los  de  su  partido  nombraron  á  Rodolfo  conde  de 
Habsburgo  en  I  tlü  y  Gregorio  X  favoreció  esta  elección.  No  que- 
riendo Alfonso  renunciar  &  sus  pretensiones ,  se  qnejó  al  papa  de  la 
elección  de  Hodolío  y  lomó  el  partido  de  ir  á  encontrarle  para  de  vi- 
va voz  hacer  valer  sus  derechos.  Primeramente  hizo  Gregorio.  X 
cuanto  pudo  para  haoerle  desistir  de  esta  idea ,  y  hasta  le  envió  con 
este  objeto  un  mensajero,  pero  por  fia,  do  teniendo  otro  medio,  ao- 
cedió  á  babkr  con  él  y  le  dió  Beaucaíre  como  punto  de  cita  ( 1 ). 
dfoTiío'^  Cuando  D.  Alfonso  hubo  oomonicado  todo  esto  4  D.  Jaime »  este 
Íb^!i¿E  <^^<^i'^'^  víAj^  y  1^  <^Üo  ^fft  ¡Inútil  ir  4  ver  al  papa  al 
SSS  cnal  encontraria  tenaz  en  su  propáito,  siendo  por  lo  mismo  un  mo- 
tivo de  humillación  para  D.  Alfonso  la  entrevista,  pero  el  castella- 
no no  tuvo  en  cuenta  el  parecer  de  nuestro  monarca  y  se  resolvió  4 
continuar  su  camino  ( i ).  Antes  empero  de  salir  de  Barcelona ,  en- 
vió 4  pedir  al  rey  Felipe  de  Francia  la  libertad  del  paso  por  sus 
.  tierras ,  pero  como  4  oonsecuencia  de  h»  asuntos  de  Havarra,  ni 
Aragón  ni  Castilla  estaban  con  Francia  en  buenas  relaciones ,  hubo 
diíicultades  en  conceder  este  permiso,  que  por  fin  se  otorgó.  D.  Al- 
fonso debió  permanecer  cu  Barcelona  durante  lodo  el  mes  de  enero 
de  1275  ,  según  mi  cuenta ,  y  aun  quizá  algo  mas .  pasando  íilti- 
niaiiKnile  los  Pirineos  y  dejando  á  3u  esposa  y  á  sus  hijos  en  Perpi- 
nan  .  inleriii  él  fué  á  Montpeller  y  lue<?o  á  Ueaucaire  donde  estuvo 
con  el  papa  ^rran  parte  de  la  primavera  }  ( .i^i  íudo  el  verano ,  sin 
poder  conseguir  de  él  lo  que  esperaba.  Sucedióle,  pues,  lo  que  don 
Jaime  habia  previsto. 
Haarudi  Duranto  la  permanencia  de  los  reyes  de  Castilla  en  Barcelona,  lu- 
dada vo  liiííar  la  muerte  en  esta  ciudad  de  Raininíido  de  Peñafort ,  confe- 
sor  del  rey  D.  Jaime ,  4  quien  hoy  se  venera  como  santo  en  los  ú-^ 


itquelpriBei^Mdel  137úe«uba  ;«D.  A|fba«o«a  Pnada  jqup*rmfo  da  asta  ato  tara  «i«»> 
trcvíiU  can  al  p|>»  m  Ueioeaín. 

(1)  ffMMteiULaa«M«dK.iaDi.If.pig.  2t. 

(S)  Zarito.  líb.  Ul,  aap.  XaU. 
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tares.  Dice  Zurita  que  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  y  los  ÍDfiuiles 
asistimn  ¿  sus  exéquias  ( 1 ).  * 

Por  lo  que  toca  á  D.  Jaime ,  léjos  de  acompafiar  al  rey  de  Casti- 
lla en  su  viaje ,  conforme  ya  he  dicho  en  una  nota  anterior ,  se  fué 
á  Lérida  así  que  su  yerno  y  su  ti  ya  hubieron  salido  de  Barcelona. 


(1)   Id.  id.  cap.  ICIV. 
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PBOSIGUBN  LIS  TOHBAGIONBS  BN  GÁTALOÍÍA. 
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(IS75). 


Céjtejd*      El  lector  sabe  ya  cual  fué  el  objeto  porque  se  convocaron  en  l.c- 
i»5.'    rida  corles  de  catalanes  y  aragoneses :  se  trataba  de  apaciguar  las 
turbaciones  del  reino.  El  vizconde  de  Cardona ,  los  condes  de  Am- 
porias  y  de  Pallás ,  Fernán  Sánchez  ,  Artal  de  Luna ,  Pedro  Goroel 
y  los  otros  ricos-hombres  y  caballeros  de  su  bando  no  quisieron  en- 
trar en  Lérida ,  á  pesar  do)  soguro  que  Ies  ofreció  el  rey ,  y  juntár- 
roDse  en  (^orbins ,  enviando  á  las  córles  en  calidad  de  sus  procudft 
dores  á  Guillen  de  Gastellvi  y  Guillen  de  Rajadell. 
DUaél  Tente     Estos  pusieron  como  condición  indispensable,  antes  de  todo,  que  el 
üSÍmÍ.  rey  mandase  restituir  á  su  bijo  Fernán  Sánchez  las  villas  y  lagares 
que  el  príncipe  D.  Pedro  le  habia  tomado.  Ya  con  esta  condición  no 
hubo  medio  de  entenderse,  y  las  oórtes  se  disolvieron  sin  obtener 
otro  resultado  que  el  de  irritarse  mas  los  ánimos  y  echar  mas  pro- 
fundas raices  la  discordia.  Cada  uno  se  volvió  á  su  campo  y  de  nue- 
vo aprestáronse  todos  con  febriles  manos  á  empufiar  las  armas  (1). 


( 1 }  Li  eirtt  d«  iuexmoa,  «•  ilMÍr  d«  Í9»*9o  6  dMDttortlIncfoa  «lifltdt  •(  Mberani,  j  qn* 

eqairalit  en  aquetlos  tiempos  a  tiii'i  ilfclaraciiiti  iIr  giierrj,  ««taba  concebida  en  iilt'ntieos  4  ptre- 
cidof  lérniiioi  *  U  «igaicola,       Íu6  U  qne  le  eoTiú  <•  priuura  tcx  el  fizeonde  d«  üardaui: 
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D.  Jaime  díó  óideo  á  su  hijo  D.  Mro  de  entiar  en  Aragón  á  fin  numo* 
de  deCeoder  el  pais  y  hacer  dallo  á  los  enemigos,  mientras  él  se  vol-  !¡'t7,^!  li- 
vió  á  Rarcelona  desde  donde  mandó  llamar  las  huestes ,  reunir  los  zir¡¡^ 
consejos  y  convocar  los  ricos-hombres  para  marchar  en  persona 
contra  el  conde  de  Amponas.  Dicen  las  memorias  de  Zaragoza  que 
cuando  D.  Fedro  se  acercó  á  esta  ciudad ,  hubo  en  ella  un  terrible 
y  sangriento  motín ,  acaso  porque  el  partido  que  alli  tenian  Fernán 
Sánchez  y  los  suyos  trataba  de  impedir  que  el  príncipe  entrara  en 
la  misma.  Lo  cierto  es  que  Gil  Tariu,  jurado,  y  también  jefe  de  un 
bando ,  pereció  en  una  reyerta  á  manos  de  uno  á  quien  se  llama 
Marliii  de  Barcelona  ,  mui  iendo  oíros  del  bando  de  iarm  ( 1 ). 

D.  Pedro,  al  ver  que  su  i)adre  le  daba  como  quien  dice  carta  comociyóen 

1  1  i.  '  •  manos  do 

blanca  para  proceder  contra  su  hermano ,  aprovecho  activamente  t>.  •« 
la  ocasión  que  se  le  ofrecía.  Primerainenle ,  habiendo  tenido  aviso  ^Fe™'«ii 
de  que  debia  ir  al  castillo  de  Aniillon  .  previno  iiiia  emboscada  de    como  le 
Cien  gineles,  los  cualus  se  echaron  sobre  Fernán  Sánchez  y  la  jioci  »h«gT^«i 
gente  que  llevaba ,  pero  sin  éxito,  pu&j  el  Imsíarda  j)udo  por  aque- 
lla vez  escapar  k  la  celada ,  encerrándose  en  su  castillo  de  Pomar 
situado  á  orillas  del  Cinca.  D.  Pedro  acudió  inmedialamenie  á  sitiar 
la  fortaleza.  No  esfaba  Pomar  bien  f¿;uarnec¡do  y  provisto  ni  en  dis- 
posición de  sostener  uu  sitio  en  rehila  ,  como  el  que  acababa  de  po- 
nerle el  heredero  de  la  corona.  Fernán  Sánchez  conoció  que  el 
castillo  acabaría  por  ser  lomado  antes  que  pudiese  ser  socorrido, 
pero  comprendió  también  que  el  capitular  ó  el  rendirse  seria  su 
muerte ,  pues  lo  que  i  D.  Pedro  importaba,  no  era  la  victoria,  sino 
la  vida  de  su  hermano.  En  este  apuro ,  un  leal  escudero  de  Fernán 
Sánchez ,  cuyo  nombre ,  como  el  de  tantos  otros  mártires  oscuros  y 
desconocidos ,  no  ha  conservado  la  historia ,  se  ofreció  á  vestir  las 
armas  de  su  seDor  y  á  salir  del  castillo  al  frente  de  algunos  ginetes, 
figurando  querer  escapar  por  entre  los  sitiadores ,  Interin  el  verda- 
dero Fernán  Sánchez ,  disfrazado  de  pastor ,  procuraría  su  fuga  du- 
rante el  rebato  y  alboroto  que  aquel  accidente  promovería  en  el 


—  •  Al  honnl  lenyor  eu  J^cme ,  per  It  gracia  de  Den  rey  Dartgó  ,  el  de  MalwqtN .  el  de  Velencia, 
eomte  do  U*rceloDa  el  Dorgell ,  el  unyor  do  Hoapeeler ,  de  no»  en  Rtmon  ,  per  I*  greeii  d«  Deu 
laccomle  de  Cardona,  aalul  ab  tot  honraoieal.  Fem  roa  sabor  ,  «cDjur  ,  <|ae  peí  lurl  que  feiu  i  ñus 
•laa  Pere  de  Berga  el  al»  noslros  cafallers  .  e  per  los  eoaloma  quena  Iroocate.  o  per  dnlires  inria 
^MM  (tU  i  ao«  el  ali  altres  ricka  bnmen*  de  Calaloofa  ,  acuydaiavo*  i  desezlmoos  de  roa  do  fe  el 
¿•lUiUiralea  .  qn«  de  mal  qao  r«(am  ais  *o»lrea  bomeni.  ae  á  la  rustra  Urra  ne  á  res  del  voslro, 
IWgaU  noDS  OD  siam :  nal  é  groo  qooM  «M»  »b  VM  «fW»  I  ««lIltD^nA  Mfln  áni  M  fOlMs 
¡Modre. »  {Eftvténéet  de  FlolaUl. 
( I )  Arcbivo  de  Zsragou. 
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campo  de'sus  coQlrarios.  La  estratagema ,  aunque  bien  combinada 
y  llevada  á  cabo  con  tino ,  tuvo  un  resultado  fatal.  El  escudero  fué 

preso  y  descubierto ,  y  el  fingido  pastor ,  no  pudiendo  pasar  el  rio, 
cayó  en  poder  de  las  gentes  de  su  hermano ,  que  lo  llevaron  k  pre- 
sencia de  este.  Kl  odio  cegó  á  D.  Pedro.  Aquel  que  mas  tarde  debia 
recibir  el  renombre  de  Grande,  aquel  á  quien  mas  adelante  debían 
loar  como  liidalgo  y  generoso  y  noble  sus  encomiadores  ,  no  retro- 
cedió entonces  ante  la  idea  horrible  de  un  fratricidio ,  v  no  tuvo;  en 
aquel  momenlo  en  que  tan  necesaria  le  hubiera  sido  ,  la  mas  esen- 
cial virtud  y  quizá  la  mejor  cualidad  de  un  hombre  grande,  la  de 
vencerse  á  sí  mismo.  Dio  orden  para  que  su  hermano  fuese  ahoga- 
do en  el  rio ,  v  hasta  se  dice  que  presenció  tranquilo  la  ejecución. 
Las  aguas  del  Cinca  sepultaron  el  cadáver ,  y  si  bien  el  agua  no 
guarda  huellas ,  y  la  memoria  no  tiene  recuerdos  para  ciertos  he- 
chos ,  y  hay  mordazas  para  bocas  que  puedan  ser  indiscretas ,  aun 
hoy  mismo,  cuando  ya  acaban  de  caer  carcomidas  por  los  siglos  las 
murallas  gigantescas  del  castillo  que  presenció  el  fratricidio,  aun  hoy 
mismo  vive  la  tradición  del  crimen.  Y  vivirá ;  que  hay  algo  supe- 
rior á  la  voluntad  humana ,  y  á  las  murallas  cicópleas ,  y  al  olvido 
del  tiempo ,  y  al  silencio  de  las  crónicas ,  y  es  la  verdad  eterna ,  y 
es  el  dedo  de  Dios  que  si  no  provoca  el  remordimienio  del  crimen 
en  la  conciencia  del  hombre  que  lo  ha  oomelído ,  por  lo  menos  im- 
prime su  huella  como  una  mancha  indeleble  en  la  memoria  que 
haya  de  dejar  su  nombre  en  la  posteridad  (1). 
Marcha  el  Mlenlnis  osfos  SUCOSOS  teníau  lugaT  00  las  fronteras  de  GalaluQa 
"mieVe*'  por  la  parte  de  Aragón ,  en  las  fronteras  de  la  misma  por  la  parte 


[\ }  El  cronista  Dfttclot  ea  (|«ieD  reOerecon  aípnint  iri  ill.  ;  r!  fratricidio.  — La  crónica  calniaDa 
lio  Sbd  Joan  de  la  Pe&a  dice  lo  aiKaitale  coa  nsfereocia  a  O.  Petlru :  £  tmblanmnU  ntgá  fentut  Sm» 

tatnatt ,  e  ¡o  tugnl  (o  d  l  Ferrari  Sanekis  en  lo  riu  de  Cingua  en  lo  loch  nomcnaí  Pomar  per  moltes  injn» 
rHt4detíunmqueen  UmftputatUkwMfttu.-EaU  bistoríada  U.  Jaime  (cap.  CCCV),  dtcawli 
qat  MMii*  rapo  U  nvarto  it  ra  hijo  Fwnan  Sinokei  ra  ilairt.  E»  Irbte  traer  qm  eoMigntr  rato 
raago  de  D.  Jaime.  Esla»  palabras  y  la  moerle  <J-  F  roto  Sancha  5eráa  xiempre  unbcrroD  que  slea- 
ri  ta  BMioria  de  toa  dos  rojea  nuia  graodos  qae  lia  tenido  U  «oroaa  de  Ara  joa ,  ai  bien  que  reape«- 
to  ■!  primero  t  qoien  nM  ««ém  Iw  iltimra  «ipftalM  i»  ra  wéilw    rata  rayw ,  ai»  raanlo  ra 

haya  tcdíJo  creyeodo  ««I  hasta  ahora.  Yo  me  atrevo  i  in  Jicsr,  como  uoa  aorpecha  solo,  que  quizá  sea 
de  otra  maoo  lo  qne  se  lee  eu  la  historia  dai  rej  después  de  eonlado  aa  fia^  al  concilio  j  «a  reireao. 
TU»  h)  ^««  I  MI*  tigna  me  parara  da  prawdrada  dadora,  y  ra  mf  ftdl  qaa  foaw  aftadMo  ra  la 
crónica  del  rey,  continuando  sa  estilo  y  rurm»,  tnoerto  ya  D.Jaime,  y  por  ooa  pluma  algo  adoladora 
del  Boav»  aaonarca  D.  Pedro.  Oe  todoa  modaa ,  Deaclot.  qae  como  leodró  ocaaioo  de  obaerrar,  ai  ao 
tardadora  ennlato,  díra  aa  al  nfttalo  LXI  da  ta  ertolra :  Okaal  fe  rey  tobe  que  P  mftnt  lo  fm 
kac  fet  fieg'ir  En  PimñS§Mchei^ft$«tU  m«U,  ptr  a*  caai  m MU  /U).  Y  advidnara  qaa  aa  Oaadol  hay 
qo«.  leoer  r¿. 
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de  los  Pirineos  acaeciaQ  otros  qae  debeo  narrarse ,  en  los  cuales  el 
rey  tomó  personalmente  no  poca  parte.  A  primeros  de  mayo  de 
aquel  alio  de  1275 ,  D.  Jaime ,  oondenado  k  tener  una  ancianidad 
guerrera  como  liabia  tenido  una  Juventud  batalladora  por  causa  tam* 
bien  de  sus  barones ,  fué  á  Lérida  para  ponerse  al  frente  de  las 
huestes  que  había  mandado  juntar  en  dicha  dudad  á  fin  de  ir  con- 
tra Hugo  IV  conde  de  Amporias.  Antes ,  empero ,  de  inaugurar  la 
campana ,  siguiendo  la  cortés  y  caballeresca  costumbre  de  aquellos , 
tiempos ,  envió  el  rey  al  de  Ampurias  su  cartel  de  desafio  que  fué 
aceptado  por  Hugo ,  á  tiempo  que  el  vizconde  de  Cardona  enviaba 
desde  Ager  el  suyo  al  rey. 

Al  tener  noticia  el  conde  de  Ampurias  de  que  el  monarca  iba  con- 
Ira  él ,  se  fortificó  en  su  viliu  ik  C  isirllon  .  ¡iiiL'ülras  ijue  Dalmau  «irtiiios. 
de  Rocabertí,  obiaiido  de  acuerdo  cm  Hugo,  se  asegurahcide  Llers. 
Esta  villa  que  es  ahora  un  pufíado  de  casas,  lenia  eu  otro  iieni|)a 
un  fuerte  castillo,  el  cual  veia  eslenderse  otras  once  fortalezas  en  an- 
fiteatro á  su  alrededor.  De  algunas  de  ellas  auD  quedan  hoy  escom- 
bros, de  otras  solo  se  indica  ya  el  sitio  donde  estuvieron.  \a  bis- 
toria  de  Llers  y  de  sus  once  castillos  sena  por  cierto  rnuv  curiosa  y 
muy  interesante  para  la  general ,  si  desgraciailaiuentc  no  estuviese 
oculta  tras  de  uii  vela  impenetrable  que  no  permiten  descorrer  el  si- 
lencio de  las  crónicas  y  las  raras  y  escasas  noticias  que  de  aquellos 
tiempos  han  llagado  hasta  nosotros  ( 1 ).  fin  torno  de  Uers que  • 


(1 )  U  hteloiis  gMMiil     Giutiftj  podrá  «MfiUrM  eoa  f«rd»d  f  can  tnf,  raavilo  m  ctdi 

M{n»rc«  T  ha«ln  en  cada  villa  hsya  habido  hombres  dignos  y  buenn»  patricio!:  qtie  ite  ñcd'i- 
qooo  á  registrar  los  archiTo«  escribieodo  kUtoriat  particoiares ,  con  las  que  |>aedaD  atiegar  mate- 
riales ^€  »proTMbeB  1m  eroaiato*  para  U  graartl.  Ea  al  dia .  Iiliaado  a»ia  «ireanatancia,  ao  pa«. 
(le  escribirse  ona  hl^tortn  :^  ci  r  l  completa.  Yo  coa  ota^no  hago  mai  qae  pooer  lo*  fnndiimento^ 
da  la  qa«  algaa  otro  cfooísU  escribir*  ain  dada  coo  el  Üempo.  Ha  liioili»  i  popularizar  noestra  his- 
toria .  *  daairair  atfaaos  aTraraa  ^«a  co«o  tardadea  aa  hakiaa  lavida  kaata  abara  *  i  toeantaar  d 
los  jóvenes  &  esiuJiof  sertoü ,  que  Tsyii  haciéndose  necesario  y  grato  el  bseiicial  de  las  c(i^a<> 
aaestra  tierra  ,  y  A  que ,  par  lo«  vados  qae  ea  esta  pobre  obra  mia  se  nolea  ,  se  compieoda  la  ne- 
coaidad  da  llanarlaaé  8*  dataaarto  qaa  o*  tanaiMa  aan;  o«  vardadavo  namaMot»  da  aaaalra 
glorin,  Uirlanadamente  ,  y  como  cronistn  Iraparcial  me  complszco  en  consipnsrto  ,  el  eüpíriUi  pú- 
blico luemrioéhiaUirico  de  CatalaOs  ha  despenado  eo  c^tos  últimos  aAos  de  moy  valiente  maDera, 
lo  cual  «a  «aa  ^raotto  da  qaa  la*  allaa  oaUllatnaa  gtarlaa  da  aaia  pala  oo  i|aadarfta  aa  olvida.  Eaii* 

acoles  y  JSlInguidos  talentos  en  Harcolona  y  facrj  deelU  contribuyen  A  estn  regeneración  ht<tóri- 
oo-lllersri«  de  CatalaOa  ,  y.  por  débil }  poeo  Butariuda  qae  sea  mi  m,  yo  la  levaolo,  umo  bija  de 
la  lealtad  f  dala  liaaBa  léf  eeoia  oapnaiaa  pora  da  aa  patrioUnoia  daalolaraaada ,  para  lupoisar 

f<  !  i~  jóvene»  esla(]¡QsO<i  di;  !■<  provincias  catalanas  &  qae  sigan  las  hoellaü  trszatins  por  sus  aolecn* 
sores  en  el  campo  de  la  historia  y  de  la  literatara  patrias.  Sas  esfuerzoíi .  sos  estudios,  sas  taresa, 
aa  propafaada  calalaaa  podría  eaotribolr  é  qaa.  para  kaara  j  falieidad  dai  pala,  aa  dé  al  paao  pa> 

Utico  qoe  prepara  la  regrnr  r  irii n  (itrrsrn  ••  lii'trtnrn  f'r  p  t- 1  tiempos;  y  su  recompensa,  mas  que 
oa  la  gralilud  de  la  patria  y  eo  los  plácemes  de  los  boeoos,  la  hallarla  ea  sa  propia  conciencia^ 
iaiea  par*  digaUioia  racoaipnaa  *  f  a«  ol  paliiefa»  áaalBiaroaado  dcka  aipim. 
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era  un  fiiertisíino  castillo ,  se  alzaban  como  guardas  vigilantes  y 
ceotinelas  avanzados  para  sa  seguridad ,  el  de  Bellveser,  el  de  Ca- 
brera, el  de  Torreot ,  el  de  Horlal ,  el  de  Desvifiol ,  el  de  GUell,  el 
de  Sarrahl ,  el  deis  Gorchs ,  ei  de  Molíns «  el  de  Monmaii ,  y  el  de 
las  Escaulas.  Ed  medio  de  este  grapo  de  fortalezas  fué  á  situarse  el 
vizconde  de  Rocabertl ,  mientras  Hugo  de  Amporias  se  encerraba 
'  en  Castellón ,  esperando  entrambos  la  llegada  de  D.  Jaime  ( 1 ). 
siiio  del      El  primero  que  se  presentó  en  el  Ampurdan  para  romper  las  bes- 
rm.    tilídades  fué  el  segundo  hijo  del  rey ,  llamado  también  Jaime  como 
él ,  al  cual  ya  sabemos  que  poco  antes  babia  dejado  como  su  lugar- 
teniente en  Montpelier.  El  infante,  al  frente  de  una  hueste  respetable, 
fué  á  poner  cerco  al  castillo  de  la  Roca ,  que  era  del  conde  de  Am- 
purias ,  pero  no  lardó  en  llegar  el  rey  que  niíindó  entonces  levantar 
el  sitio ,  ignorándose  por  qué  causa  tuvo  esto  lugar.  Sin  duda  el 
castillo  de  la  Roca  era  muy  fuerte  .  su  guarnición  le  deíeudia  bien, 
y  D.  Jaime  no  hahia  reunido  aun  h, leíanles  fuerzas  ( t ). 
vuiedei  Mí     Mientras  estas  llegaban,  el  rey  p;l^(l  ¡i  Pcrpiñan  para  visitar  á  su 
*  arpüM.  jjjj.^  j,^  j.^.jj^^     Castilla ,  que  ya  sai)»  nios  eslaba  allí  desde  que  don 

Alfonso  su  espuso  babia  salido  de  Cataluña  á  fin  de  confereneiar  con  el 
papa.  .No  hablan  de  este  viaje  del  rey  á  Perpiñan  las  obras  de  Tas- 
lú  y  de  Henry ,  ]>ero  es  indudable  pues  está  consignadn  di  la  cró- 
nica real  y  en  nuestros  anales.  Hallaini  t^  '  en  la  capital  del  Hosellon 
á  úllimos  de  mayo,  tuvo  noticia  de  la  niuerle  mandada  dar  por  su. 
hijo  D.  Pedro  á  su  otro  hijo  Fernán  Sanche/  en  Pomar ,  y  es  cuan- 
do dice  la  crónica  real  que  holgó  mucho  de  ello.  Implacable  y  feroz 
maldición  paterna  que  deshonraría  la  memoria  de  D.  Jaime ,  si  no 
hubiese  fundados  recelos  para  poner  en  duda  la  legitimidad  de  su 
procedencia. 

DeiarQecion  A  SU  regrcso  de  Perpiñan,  en  cuya  ciudad  debió  permanecer  pocos 
^R¡¡ÍI*^  dias,  consta  que  D.  Jaime  se  fué  á  la  Bisbal  y  luego  áTorroella  (3) 

donde  recibió  una  parte  de  la  hueste  salida  de  Barcelona  que  le  Uega- 
'    ba  por  tierra ,  mientras  la  restante  iba  por  mar.  Con  estas  fuerzas' 

se  dirigió  en  seguida  á  sitiar  el  castillo  de  Rosas  en  d  puerto  de  es- 


(I }  La  D«far  parle  de  ttí^f  n»ti>-ia<  Ins  hnUfi  i<n  el  m.iiuisrrUo  catalán  de  htbl*M  MI 
ttoU  iinl«ri<ir.  fMe  raanu»crito  litma  barón  de  L(er«  al  TÍzcoode  de  RoubvrU. 

(2 )  También  pudría  »er  que  faese  por  ao  baber  pMido  IM  IraiaU  diM  qil*.  NgMB  »•  «wje,  d»» 
kian  mediar  después  de  an  relo  aniM  d«  f9«ip«r  Im  lM«Und«ÍH ,  J  qie «i  Nf  M  BWebate  A  P«r* 
pifian  para  dfjar  tnaaearrir  al  ptm. 

(3 )  MaMacrilA  eatalao  dud*  «>  l«  pmAllini  Ml«. 
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le  nombre ,  que  era  una  de  las  principales  fortalezas  del  conde  de 
Ampurias  ,  poro  antes  pasó  por  un  castillo  de  Dalman  de  Rocabertí 
llamado  Calabuig  del  que  se  apoderó  mamláDdolo  destruir  ea  se- 
guida. 

Adelantado  ya  el  sitio  de  Rosas  ,  y  comenzando  á  verse  apurado 
el  castillo ,  tuvo  lugar  en  Castellón  una  entrevista  eotre  el  conde  de  iiw^nMt 
Amporias ,  el  vizconde  de  Cardona ,  Pedro  de  fierga  y  otros  nobles,  ^<^*ü¡* 
y  como  su  levantamiento  había  sido  mas  para  sostener  sus  dere- 
chos qoe  por  ódio  al  rey ,  decidieron  presentarse  ¿  este ,  pidiéndole 
qoe  reuniese  oórtes  en  Lérida  ante  las  cuales  ellos  comparecerían  á 
dar  sus  descargos  y  á  estar  á  lo  que  determinasen.  Recibió  D.  Jai- 
me á  los  nobles  sublevados  en  su  campo  frente  de  Rosas  á  mediados 
de  junio ,  accedió  &  reunir  oórtes  de  catalanes  y  aragoneses  en  Lé- 
rida, y  levantando  el  cerco  se  fué  á  Gerona  desde  donde  convocó  ^ 
las  córtes  para  el  1  .*  del  próximo  noviembre  ( 1 ). 

Dorante  esta  tr^i;ua ,  y  antes  de  que  el  parlamento  se  reuniera,  ei  prtaeipa 
hay  que  colocar  un  vii^e  del  principe  D.  Mro  á  Francia ,  &  donde  c>iik!¡!7i« 
fué  para  tener  secretas  conferencias  con  el  rey  de  este  pais  ( 2 ). 
A  su  regreso,  supo  que  varios  nobles ,  entre  eUos  Guillen  de  Ganet, 
Galceran  de  Pinos  y  Ramón  Roger  conde  de  F^llás  hablan  entrado 
á  correr  las  tierras  de  Gisberto  vizconde  de  Gastelinou ,  y  como  es- 
te era  amigo ,  aliado  y  servidor  de  D.  Pedro ,  decidió  el  príncipe 
ayudarle.  Al  efecto ,  reunió  prcsuradamente  en  Figueras,  donde  se 
hallaba  ,  una  compañía  de  ciento  ochenta  caballos ,  y  poniéndose  á 
su  frente,  marclio  a  Cerel ,  (jue  era  un  castillo  del  vizconde  de  Cas-  , 
lelliiou  ,  pa^dndo  de  allí  á  Monlbauló  (quizá  el  Voló  ó  Boulou),  en 
cuyo  punto  se  hallaban  Arnaldo  de  Gorsavi ,  Guillen  de  Canet ,  el 
conde  de  Pallás  y  los  otros  barones  con  su  gente.  Guenlase  que  don 
Pedro ,  fiado  en  su  natural  bravura  y  sin  atender  á  la  inferioridad 
de  sus  fuerzas ,  se  arrojó  contra  los  enemigos  de  su  aliado  ,  trabán- 
dose un  sanffrienlo  combate  del  que  por  cierto  no  hubiera  salido 
vencrdor,  si  Guillen  de  Canet,  que  conoció  el  pendón  del  príncipe 
y  se  aseguró  de  que  iba  mandando  personalmente  la  caballería ,  no 


(1 )   ZaríU  .  lib.  ni ,  cap.  XCVI. 

(3)  Btottr  ra  ra  CrdmMrfr  ftpaAa,  cap.  LIV  dal  lib.  U  dic«  deatu  fia|«.  «El  ioíaDU  D.  Padif* 
•parlM  ■tentaniaBU  eoa  pon  compaAla  para  Francia  A  ffifiar  ta  Miado  ti  rey  D.  Falipa.  qa«  no 
•  ia  viera  después  de  inaerta  aa  primera  mujer  I»  reina  D.*  I«abel.  Fué  lan  prealo ,  qoe  a  ia  qna  al 
%x«j  da  Fraaeia  lo  aupo,  ja  eauba  ti  iaíaale  á  analturaad»  da  fari*.  Viéroua  la»  daa,  y  hablaron 
•aa  (rao  paridad,  qaa  niflgnoiapo  al  «aacat»,  |  valfMM  da  pnatoi  Gamu.*  Bato  dioa  Banter. 
laaMndolo  8iD  dada  da  Daulal  qaa  aa  ta  aap,  UI  lo  nflan  aiirt  wao. 
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se  hubiese  apartado  de  la  batalla ,  manteniéndose  neutral  con  los 
suyos,  y  hai  icndo  por  osla  causa  que  la  jornada  fuese  de  I).  Pe- 
dro (1).  Fidelulail  fue  n  itable  de  Guillen  de  Canet,  dice  un  analista. 
Yo  ignoro  si  fué  fidelidad  notable  ó  traición  insigne, 
canmíeato  Mieuiras  el  hijo  mayor  del  Comumíudor  corria  ei  peligro  de  una 
D.'jJimé'eoi  dcrrota  y  quizá  el  de  muerte  en  los  campos  del  Voló,  el  otro  hijo 
^dtSíVoa.*  D.  Jaime  celebraba  espléndida  y  fastuosamente  sus  bodas  en  Perpi- 
fian  con  Esclarmunda  ó  Ksclaraniunda  hija  del  difunto  Uoger  y  her- 
mana de  Roger  Bernardo  condes  de  Foix.  Kl  casamiento  se  verificó 
el  4  de  octubre ,  habiéndose  ya  casado  Jaime  con  ella  por  procura 
el  24  del  mes  anterior.  Asistió  á  la  boda  el  rey  de  Castilla,  que  re- 
gresaba entooces  de  su  entrevista  con  el  papa  eo  Beaucaire ,  y  hay 
sospechas  de  que  estuvo  también  en  ella  el  rey  D.  Jaime  ( 2 ). 
cgjjj^  Había  llegado  ya  la  época  de  las  oórtes  de  Lérida.  Volviéronse 
estas  &  reuair  eD  1  .*  de  noviembre ,  pero  sin  resultado  como  la  pri- 
mera vez.  ta  indigoacion  que  debió  producir  sin  duda  la  muerte  de 
Fernán  Sánchez  y  el  poco  respeto  del  rey  por  las  leyes  del  pais»  hi- 
cieron que  no  pudieran  entenderse.  Las  oórtes  se  disolvieron  sin  to- 
mar ninguoa  resoludon ,  saliéndose  airados  de  Lérida  muchos  ba- 
rones catalanes  y  algunos  aragoneses.  Otra  vez  se  iba  á  reourrir  & 
las  armas ,  pero  sucesos  de  gran  trascendencia  sobrevenidos  enton- 
ces hicieron  que  b  atención  pública  se  fijase  en  ellos ,  tomando  una 
nueva  foz  las  cosas  generales  del  pais. 
lm  tMM  Pero»  antes  de  dar  por  terminado  este  capitulo  y  antes  de  haUar 
''Stfiw  ^  sucesos ,  debe  consignarse  que  el  rey  D.  Jaime  aprovechó 
''■tMW  la  ocasión  de  estas  córtes  para  que  fuese  por  ellas  jurado  como  su- 
cesor  á  la  corona  el  niño  Alfonso  hijo  de  D.  Pedro  y  de  D.*  Cons- 
tanza ,  y  hecha  la  jura ,  se  mandó  que  le  prestasen  homenaje  los 
ricos-hoíubre> ,  caballeros  y  pueblos  de  Ara^^on  y  Valencia  y  del 
condado  de  Barcelona,  á  fin  de  que,  para  después  de  la  muerte  de 
D.  Jaime  y  de  su  hijo  D.  Pedro,  le  tuvieran  por  rey  yseilor  natural. 
Este  fué  ,  pues ,  como  se  ha  dicho  en  el  capítulo  anterior,  el  segun- 
do primogénito  jurado  en  córtes ,  habiéndolo  sido  solo  anteriormen- 
te el  otro  D.  Alfoiisu  ,  hijo  de  D.  Jaime  y  de  D.'  Leonor  de  Castilla 
que  murió  antes  de  que  su  padre  dejara  vacante  el  trono. 


(t)  ZaritaMHup  XCVUMNb.  111. 
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SOBLBVACIOlf  DE  LOS  MOROS  DB  VALENCIA. 

DESCALABROS  DE  LOS  CRISTIANOS. 
ENFERMEDAD  Y  MUbETK  DB  D.  JAIME  el  Cooquistador . 

(0«  Miiofflbre  de  1275  «  ialio  i»  1276.] 


MiDQHCT  á  Mobamed ,  rey  moro  de  Graoada,  creyó  bailar  ttnaooa*  ^jn^  '«^i 
propicia  para  sos  designios  aprovechando  la  que  ealonoes  se 
preseótaba  por  estar  el  rey  de  Castilla  ausente  y  el  de  Aragón  ocupado  1  < 
en  las  turbulencias  de  su  reino.  Pensó  que  era  llegada  la  horade  des-  'f^.  jo."' 
plegar  al  viento  la  ensefia  dd  profeta,  predicar  la  guerra  santa,  y 
volver  k  dominar  todo  aquel  bello  país,  de  que  palmo  i  palmo  1¿ 
habían  ido  arrojando  los  cristianos.  Para  mas  seguridad  y  mas  pro- 
Iiable  realización  de  su  plan,  envió  á  propoDer  &  luzef,  cabeza  de  la 
dinastía  de  tos  Beny-Herínes,  que  reinaba  en  Marruecos^  una  alian- 
za por  cuyo  medio  llevar  k  cabo  mejor  y  mas  pronto  la  empresa. 
Fácil  parecía  al  granadino,  y  fádldd^ó encontrarla  también  el  mar- 
roquí, cuya  contestación  fué  pasar  á  Espafia  «con  (anta  caballería 
y  tan  innumerable  infantería,  que  tardó  mucho  tiempo  en  cruzar  el 
estrecho  (1 ).» 

Lspaíia  toda  se  conmovió,  l.ii  los  campos  de  Ecija  tuvo  lugar  el  ««jAyiDi 
primer  encuentro,  y  allí  fué  donde  «la  tierra  se  estremeció  alestruen-  ■JJjJl'" 
do  de  los  atambores  y  trompetas  y  al  horrible  alarido  de  los  comba- 


(1)  Coiule.  parte  cu«rU|  c«p.  X. 
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tientes.»  I.a  dnrrola  fuécruol  para  los  cristianos,  de  los  cuales  se  dice 
que  quedaron  tendidos  mas  de  ocho  mil  en  el  campo,  entre  ellos  el 
adelantado  D.  NuBo  de  Lara.  Ijo  hijo  de  D.  Jaime  de  Aragón  acudió 
muy  proiiio  para  reemplazar  al  caudillo  muerto,  y  oponerse  al  paso  de 
los  moros  o  perecer  en  la  demanda.  Fué  D.  Sancho ,  el  arzobispo  de 
Toledo,  que  al  ver  amenazado  el  pais  por  aquel  huracán  de  infieles, 
sintió  que  en  sus  venas  ardia  la  sangre  del  Cojvjmstador.  Púsose  al 
frente  de  cuantos  quisieron  seguirle,  pocos  en  numero  yaque  en  áni- 
mo muchos,  y  marchó  á  la  muerte.  Las  llanuras  de  Marios  presen- 
ciaron su  derrota,  como  habian  presenciado  la  de  D.  Ñuño  las  de 
Ecija.  Combatió  D.  Sancho  denodadamente  y  como  bueno ,  como 
quien  era,  pero,  debelados  por  la  caballería  de  los  muslimes,  vió 
caer  en  torno  suyo  á  los  mas  bravos  de  su  hueste,  entre  ellos  un 
caballero  aragonés  llamado  Sancho  de  Huerta,  que  era  su  amigo  y 
consejero  (1). 

StngricnU  Los  que  no  huyeron  quedaron  ó  muertos  ó  prisioneros.  De  este  úl- 
d«  D.  Sánete  timo  número  fué  D.  Sancho.  Conocióse  su  elevada  alcurnia  por  sus 
ropas,  y  comenzaron  á  disputarse  el  cautivo  los  africanos  y  los  gra- 
nadinos, cada  uno  de  cuyos  bandos  lo  quería  para  sí  á  fin  de  enviario 
vivo  á  su  rey.  Fué  tal  la  porfia  y  encendióse  de  tal  manera  la  disputa, 
que  hubieran  llegado  unos  y  otros  &  las  manos  si  no  hubiese  pues- 
to triste  término  &  la  contienda  el  arraiz  Ebn  Nair  de  la  casa  de 
Granada ,  el  cual ,  dando  de  espuelas  &  su  caballo ,  arremetió  con- 
tra el  cautivo  D.  Sancho  y  lo  pasó  de  una  buzada  diciendo :  «No 
quiera  Dios  que  por  un  perro  se  pierdan  tan  buenos  caballeros  co- 
mo aquí  están.»  El  hqo  del  rey  de  Aragón  cayó  muerto ,  cortán^ 
dolé  en  seguida  la  cabeza  y  la  mano  en  donde  brillaba  el  anillo 
episcopal,  llevándose  los  africanos  la  primera  y  la  segunda  los  gra- 
nadinos, si  bien  una  y  otra  fueron  después  devueltas  i  los  cristia- 
nos, &  instancia  de  Hahomet,  quien  las  hizo  entregar  al  maestre  de 
Galatrava  y  este  sepultaren  Toledo  junto  con  el  cuerpo  hallado  en  el 
campo  de  batalla  (2).  Fué  esta  jornada  á  mediados  de  octubre 
de  1275. 

EftfU  «i      El  rey  de  Aragón  debió  tener  noticia  de  esta  muerte  hallándose  en 
TnSliSlk  Lérida ,  y  juzgúese  de  que  manera  debia  impresionar  á  arpiel  iiom- 
bre,  que  era  una  amenaza  viva  contra  los  moros,  la  sangríenta  ven- 


(1)  zoriu, lib. in.cip. mm. 

(SQ  Coada,  piru |  libra*  citado*.  •  Viardol»  ^tl/t  I,  eip.  V.<-Boiiw|,  Ub.  lU,  ap.  lili. 
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gaoza  que  de  sus  conquistas  habían  logrado  tomareslos.  Su  primera 

disposición,  según  parece,  fué  mandar  al  príncipe  D.  Pedro  con  las 
fuerzas  posibles  al  reino  de  Murcia,  á  fin  de  que  entrase  en  el  de 
Granada  por  la  parte  de  Almería,  mientras  el  se  disponía  k  seguirle 
en  persona  con  el  grueso  del  ejército.  Mientras  D.  Pedro  cumplia  es- 
ta orden,  el  rey  pasaba  1p  Lérida  á  Torlnsa,  desde  cuyo  punto,  y  con 
fecha  del  úlliuio  día  de  noviembre,  eiivio  sus  carias  á  todos  los  ricos- 
hombres  de  Aragón  y  Cataluña  á  fin  de  que  se  reuniesen  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  para  la  Pascua  de  resurreccioD,  aparejados  para  en- 
trar en  campaña. 

Pero,  como  nunca  las  desgracias  llegan  solas,  tuvo  D.  Jaime  la  ^Jf^i^^ 
de  que  se  sublevase  entonces  el  pueblo  de  Valencia.  A  la  voz  de  unión 
estalló  un  motín  que  comenzó  por  arrojar  de  la  ciudad  k  los  que 
en  ella  tenia  el  rey  como  administradores  de  justicia.  Se  dice  que  los 
amotinados  allanaron  varias  casas  de  oficiales  reales,  y  á  banderas 
teodidas  se  salieron  luego  de  Valencia  para  destruir  algunos  lugares 
de  moros ,  bajo  pretesto  de  que  robaban  los  iiifios  y  de  que  no  debia 
sufrirse  que  en  tierra  de  cristianos  hubiese  mezquitas  ( 1 ).  El  capitán 
de  esta  tmtbn  y  el  mismo  que  salió  de  la  ciudad  al  frente  de  los  subleva- 
dos era  un  llamado  Miguel  Pérez  ó  mas  probablemente  Perís.  El  rey 
mandó  proceder  activamente  contra  ellos  y  envió  en  so  persecución 
k  sn  hijo  D.  Pedro  Fernandez  de  Híjar ,  el  cual  les  alcanzó  en  tierra  de 
GandSa »  dispersándolos  y  apoderándose  de  algunos  que  pagaron  con 
la  mu^  su  levantamiento.  Faltan  noticias  sobre  esta  sublevación, 
ó  no  ban  llegado  á  la  mia  al  menos.  De  todos  modos,  algo  debió  te- 
ner de  poUtica,  según  parece. 

Otro  alzamiento  mas  terrible  y  de  mas  funestas  consecuencias  tu-  Aiumunto 

•  do  lus  moros 

vo  bien  pronto  lugar.  Fué  el  de  los  moros  del  reino  de  Valencia,  para  ^^¿^^ 
quienes  la  ocasión  era  á  la  verdad  propicia.  F&cíl  es  que  anduvieran  ' 
en  ello  Mahomet  y  luzef,  quienes,  al  ver  la  actitud  tomada  por  don 
Jaime  y  la  entrada  de  D.  Pedro  en  sus  tierras,  enviaron  sin  duda  ar- 
ma^ y  dineros  á  los  moros  valencianos,  prometiéndoles  mayores  so- 
corros si  ayudaban  á  la  causa  común  de  su  religión  y  recobro  de  su 
libertad.  Lo  cierto  es  que  el  primer  ^¿lúo  de  rebelión  se  dió  en  la  vi- 
lla de  Montosa ,  de  cuyo  fuerte  se  apoderaron ,  pasando  su  guarni- 
ción á  cuchillo  (2). 


(1)  Crónica  da  Beater.  cap.  LIV  d«  la  sepnda  parta. 
(3.*  f  iCMl*  Bota :  flMoric  *  rafancte,  ton.  I.  pif .  172. 
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Se  pone  i  m  Eli  Io6  príiQeR»  0100160106  oombiuTOn  por  su  jefe  4  uo  moro  lia- 
AMiñIk.  mado  Ibrahim,  á cuyas  órdeoes  se  pusíeroo  enseguida,  alzando 
pendones,  los  de  Gallinera,  Alcalá  de  la  Tovada,  Pego,  Tárbena, 
Guadalest  y  Gonfrídes.  Pronto  se  estendió  la  soblevadon ,  propa-- 
gándose  por  valles  y  moatafias ,  pero  para  ordenarla  y  dirigirla  se 
necesitaba  un  jefe  mas  activo,  ó  á  lo  menos  mas  popular  que  Ibrabim, 
No  lardó  en  presentarse,  y  ¿qué  olropodia  ser  sino  aquel  Azedrach, 
terrible  é  irreconciliable  enemigo  de  D.  Jaime  de  Aragón ilabia  vi- 
vido liiiNla  entonces  retirado  en  (iranada,  pero  despertóse  de  proQlo 
su  odio  á  los  crislianos  y  acudió  ai  cebo  de  la  sublevación  el 
halcón  al  silvo  del  cazador.  Estableció  su  cuartel  general  en  Tous  y 
organizó  el  inovimieiilo,  que  apresuróse  á  secundar  Alcoy. 
iiotí  da       En  aquellas  crílicas  circunstanciív*;  los  barones  catalanes  dieron 

CoBcpntaina  i  i     j  i 

de'toümk  prueba  de  palriolisnio.  tousla  que  el  conde  de  Ampuriasy 

*  otros ,  á  pesar  de  estar  en  guerra  con  el  rey .  acudieron  solícitos  k 
Valencia  y  se  presentaron  á  ofrecer  sus  servicios.  D.  Jaime  pasó  á 
Jfitiva  y  su  primera  disposición  fué  mandar  un  cuerpo  de  (ropas  con- 
tra Alcoy  compuesto  de  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos  (l), 
pero  llegada  á  penas  esta  división  á  la  vista  de  Goncentayna ,  fué 
violentamente  acometida  por  los  moros  emboscados  que  hicieron  en 
ella  un  sangriento  destrozo,  á  pesar  del  valor  de  nuestros  caballeros 
y  de  los  terribles  alroogaváres.  Pocos  pudieron  salvarse  de  la  furia 
de  tos  muslimes,  pero  hubieron  estos  de  comprar  la  victoria  con  la 
pérdida  de  su  caudillo  Azcdracb  que  murió  en  el  campo. 
Uierffiif  La  batalla  de  Alcoy  ó  de  Concenlayna,  que  de  ambas  maneras 
•]M¡m?  d«  se  la  llama ,  alentó  á  los  pueblos  que  permanecían  aun  neutrales  y 
fvSmSu  la  sublevación  se  biso  general ,  de  manera  que  el  rey  D.  Jaime  se 
'  uekrato.  vió  obUgado  casI  4  no  salir  de  J&tíva,  teniendo  que  esperar  nue- 
vos refuerzos.  Las  cosas  se  encadenaban  de  tal  manera,  que  no  pa- 
recía en  efeclo  sino  que  babia  llegado  la  hora  del  triunfo  para  los 
moros  y  la  del  eslerminio  para  nuestros  padres.  En  tal  estado ,  se 
recibió  en  Játíva  la  noticia  de  que  el  hijo  del  rey  D.  Pedro  Fernan- 
dez de  Hijar  había  entrado  por  asalto  en  Beniopa ,  cuyo  pueblo  pa- 
só i  saco  y  &  cochillo ,  &  tiempo  que  iba  &  socorrer  este  punto  una 
numerosa  fuerza  de  granadinos ,  la  cual  retrocedió  entonces  pene- 
trando en  Luchente  y  vengándose  con  el  saco  de  esta  villa  de  la  to- 
ma de  Beniopa. 


^1)  Viuole  Uois :  lilm  crutiaM. 
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«Viejo  el  rey,  y  caminaado  rápidamente  héda su  iuial)a, — es  ei  ^t'rlSwtt. 
cronista  Boíx  qoien  habla, — quiso  ir  en  persona  &  fomar  vengan- 
za  de  la  sangre  vertida  en  los  campos  de  Alcoy  y  en  las  calles  de 
Luchente ,  pero  bien  aconsejado  por  sus  servidores ,  permitió  que 
tomasen  4  su  cargo  esta  espedicion  D.  García  Ortiz  de  Azagra ,  el 
Tíce-gran  maestre  de  los  Templarios ,  y  D.  Pedro  y  D.  Guillen  de 
Moneada.  Gra  en  el  mes' de  julio  cuando  la  espedicion  salió  de  J&ti- 
va :  el  calor  y  el  polvo  sofocaban  á  los  cristianos ,  abrasados  4  las 
pocas  horas  de  marcha  por  una  sed  devoradora.  Los  caballos ,  ja- 
deando y  rendidos ,  apenas  tenian  aliento  para  llegar ,  como  conve- 
nta,  á  (a  vista  de  Luchente :  los  caballeros  sentían  abrasada  la  ca- 
beza por  el  sol  y  el  peso  de  los  cascos :  los  mismos  almogaváres  se  . 
teodian  fatigados  debajo  de  la  sombra  de  los  4rboles,  buscando  una 
brisa  para  respirar.  En  este  estado  de  angustia  se  vieron  acometidos 
por  tres  mi!  infantes  y  quinientos  caballos ,  que  cayeron  de  súbito 
contra  los  esleniiados  espedicionarios.  Hicieron  estos  prodigios  de 
valor ,  pero  sus  fuerzas  estaban  agiotadas ,  y  hubieron  de  empren- 
der la  retirada ,  dejando  en  el  campo ,  donde  murieron  como  bue- 
nos ,  á  En  (iarcia  de  Azagra ,  un  hijo  de  En  Bernardo  de  Entenza. 
y  otros  muchos  caballeros ,  y  quedando  prisioncius  el  vicc-^^ran 
maestre  de  los  Templarios  y  otros  muchos  cruzados ,  que  fueron 
conducidos  al  castillo  de  U\ó  ( 1 ). » 

Consternó  de  tal  manera  al  pais  esta  derrota  que  ,  se^un  escribe 
Marsilio  ,  aun  en  su  fienipo  se  decia  el  martes  aciarjo  por  haber  si- 
do aquella  en  martes  ( t ).  Desclol  refiere  que  D.  Guillen  Ramón  de 
Moneada  ,  que  se  halló  en  esta  batalla «  salió  muy  mal  herido  de 
ella ,  salvándose  dlGcuItosamente  con  cinco  caballeros. 

En  Játiva  estaba  el  rey ,  según  parece ,  postrado  en  el  lecho,  en-  i.^'^m"]. 
fermo  y  con  calentura ,  cuando  recibió  la  infausta  noticia  de  la  rota 
de  Luchente.  Aquel  hombre,  vencedor  en  tantas  batallas,  aquel  ^-mw», 
hombre  que ,  según  su  belh  espresion,  akuiifmkAa  é  lot  moros  con 
iohhcoladeiu  cabaUo ,  debió  rugir  como  d  león  herido ,  y  cuen- 
-  tan  antiguas  memorias  que  saltó  de  la  cama  y  pidió  sus  armas  y  su 
caballo ,  gritando  con  voz  de  trueno ,  que  la  fiebre ,  el  dolor  y  hi 
ira  enronquecían :  «No  crean  esos  perros  que  porque  estoy  enfermo 


( 1 )  Mi  :  Xlttn  «rMitM.-Garcla  Onit  da  Axa|;ra  .  tegao  uo  cmaisu  aDlIgm.  i|«rda  al  tn* 

go  lia  Uniente  (gobernador  general  ila  Vilcnci»  rn  mitníirt;  i|el  principa  0.  Pedro. 

(2 )  CrdQíca  nuaaaerita  de  Martillo  qae  se  guir4<  en  la  biblioteca  ü«  San  Juao   Barccloua ). 
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he  miiprto  ya  :  yo  Ies  cslcrmnKtró  antes  de  morir.»  Pero,  ya  que 
no  el  conizuij,  ie  fallaron  las  fuerzas  para  llevará  cabo  su  proyecto. 

Muntaner ,  que  es  quien  rcíierc  este  hecho,  cuenta  también, 
dando  por  cierto  á  su  narración  un  adniirahlo  tinte  de  poesía  ,  que 
el  rey  mandó  entonces  salir  su  seííerd  y  llevarle  á  él  en  andas  has- 
ta tropezar,  niuerlo  ó  vivo,  con  los  moros.  Ni  rnoüos  ni  |)ri)t*'slas 
bastaron  á  haaTle  desistir.  Hubo  pues  que  llevarle  en  una  litera, 
conforme  su  voluntad,  precediéndole  sin  embargo  su  bijo  D.  Pedro, 
el  cual  al  U^ar  al  punto  donde  estabao  los  moros ,  acometió  contra 
ellos  con  su  caballería ,  trabando  una  batalla  taoU  aspra  é  crueU, 
dice  el  cronista ,  porque  había  cuatro  sarracenos  por  cada  cristiano. 
£1  buen  Muntaner  cuenta  las  proesas  de  D.  Pedro,  á  quien  los  ene- 
migos mataron  dos  caballos ,  y  dice  que  el  resultado  fué  quedar  lo- 
dos  k9  sarracenos  muertas  ó  prisioneros.  En  el  momento  de  con- 
cluirse la  batalla,  cuando  el  campo  estaba  auu  sembrado  de  cuerpos 
que  todavía  se  estremecían  con  tos  últimos  restos  de  su  vida »  se 
presentó  D.  Jaime  en  su  litera ,  y  á  él  corrió  D.  Podro ,  cubierto  de 
sangre  y  de  polvo ,  radiante  el  rostro  de  hermosura  de  victoria,  y  le 
dió  parle  de  la  espléndida  venganza  que  acababa  de  tomar,  pidién- 
dole perdón  por  haberse  atrevido  &  vencer  sin  él.  Padre  é  hijo  se 
abrasaron  sobre  aquel  campo  de  bataUa,  y  rompieron  en  llanto  todos 
los  presentes. 

Tal  es  en  resumen  ,  y  por  medio  de  un  pálido  bosquejo  ,  lo  que 
refiere  iM  un  tañer ,  Muolaoor  de  quien  ha  Ik-gudo  )íí  la  ocasión  de 
decir,  que  si  no  fué  un  verídico  historiador,  fué  por  lo  menos  un  es- 
celenle  |)oeta.  Ningún  cronista  ha  sabido  como  él  dramatizar  mejor 
los  hechos  ni  darles  un  coloíido  mas  bello  y  mas  poético.  Su  obra 
no  será  una  lii>¡ui  i.i ,  jft  ro  tiene  mucho  de  epopeya.  Muntaner  po- 
seía el  talento  ,  por  el  que  tantos  han  brillado  en  este  nuestro  siglo, 
de  poetizar  y  dramatizar  los  hechos  históricos ,  vistiéndolos  con  las 
lujosas  galas  del  lenguaje  y  de  la  imaginación  y  rodeándolos  de  in- 
cidentes que ,  si  quier  fuesen  novelescos ,  contribuian  á  realzar  la 
figura  que  se  proponía  hacer  sobresalir.  No  debe  importamos  mu- 
cho que  un  estudio  detenido  y  analítico  de  su  crónica  nos  dé  por  re- 
sultado la  desaparición  del  historiador.  Nos  queda  el  poeta.  Y,  íran- 
camente ,  lo  uno  vale  lo  otro. 

La  historia  verdadera  y  fiel  no  admite  este  viaje  de  D.  Jaime  en 
litera  al  campo  de  batalla ,  ni  tampoco  esta  sangrienta  jomada  y 
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csla  lamosa  vicloi  ia  de  D.  Pedro  ( l ).  Por  bello  que  sea  todo  lo  iovenlado 
porMuntaner,  hay  qiie  decir  que  no  .  ^  verdad.  En  las  legítimas  au- 
toridades de  la  hisloi  w  suiu  cuiisla  que  la  noticia  de  la  derrota  de  Lu- 
ciieiite  afectó  laoto  al  rey,  que  enfermó  de  gravedad  ;  (jue  á  los  po- 
cos días  lieíxó  el  príncipe  D.  Pedro  h  Jáliva ,  y  le  dejó  D.  Jaime 
loda  su  í?enlí  [lara  que  estuviese  velando  en  la  frontera;  y  qno  en 
seguida,  se  hizo  transportar  á  Alcira,  desde  donde,  por  habérsele 
agravado  la  dolencia,  envió  á  buscar  á  D.  Pedro. 

Acudió  este  solícito  ,  y  entonces  D.  Jaime  ,  que  se  sentía  ya  mo- 
ribundo ,  renunció  el  reino á  favor  suyo  (  i),  y  en  presencia  de  los 
ríoofiphombres  y  prelados  inculcó  al  heredero  del  trono  la  oeoesidad 
de  ser  constante  en  la  fé ,  la  conveaienoia  de  saber  granjearse  el 
amor  de  los  subditos ,  y  la  obligación  de  que  corriese  en  buena  ar- 
ouHiia  coa  su  hermaoo  iaime ,  á  quieo  dejaba  el  reino  de  Mallorca 
GOD  sus  islas  adyacentes  -,  el  condado  úe  Rosellon  y  el  sdlorío  de 
Honlpeller.  Hizole  tambíeu  otros  varios  encargos,  recomendóle  par- 
ticnlarmente  algunos  de  sus  servidores,  le  pidió  sobre  todo  que  pro- 
siguiese la  guerra  con  empello  procurando  echar  de  la  tierra  i  los 
moros ,  ya  que  tan  mal  pagaban  sus  beoefidos,  y  le  mandó  que  no 
se  ausentase  dd  reino  para  acompaüar  su  cad&ver  sino  que  ge  le 
depositase  en  la  iglesia  de  Alcira  ó  en  la  mayor  de  Valentía  hasta 
que ,  acabada  la  guerra ,  pudiesen  llevarle  á  sepultar  en  el  monas- 
terio de  Poblet. 

Anade  á  esto  un  cronista  ( 3 ),  diciendo  saberlo  poi* relación  de  los 
que  se  bailaban  presentes  que,  termina  los  oslas  encargos  ,  se  in-  J^^'^ 
corporó  el  rey  en  la  cama  ,  lomó  su  espada  Thon  que  estaba  cdU  í»«Jo. 
pjando  á  la  cabecera,  y  alargóla  al  príncipe  diciendo  que  «le  daba 
aquella  espada,  c-on  la  cual  él  habi  i  s¡(!o  siempre  vencctKtr ,  para 
que  la  llevase  consifío  y  le  recordase  ^n  nipre  de  quien  era  hijo.»  El 
príncipe  besó  el  acero  al  lomarlo  y  llorando  se  des[)idio  del  rey,  el  cual 
le  mandó  que  regresase  inmediatamente  á  su  puesto  de  la  frontera. 

Djsbió  esto  tener  lugar  el  21  de  julio  de  1216  ó  algún  día  antes, 

(1)  Ni«s«s»U  ptUbndie«ii  d«  ealo  Oesclot  aioUM  hitloríadora»  deUaU  •atoridad  como 

e«U. 

(2)  Deesta  eDfcrmedad  del  ref  en  Alcin  y  de  sii  »bdicacion  en  sa  hijo  no  dice  ana  palabra 
Mnnuner ,  el  caal  lleva  i  0.  Jaiae  dal  tapMtto  caaifo  da  balaita  *  Jálifa  j  de  Jilita  á  lalaoda 
donde  diceqne  murió  :  pero  en  caaibto  daao  referir  «ala.  noa  cnanu  qne  el  rtj  lenia  «■lonoes 
ina«  de  ocheuU  aBot  '  rjp.  WVI  ili*  U  cróaiea  de  MaoUDer  tradaeida  f  anotada  por  Bcranill.  únm 
A n ion io ).  { Mas  de  sebéala  afloa  1  0.  Jaima  oaci4  «a  Cabrat»  de  1908  |  narid  «o  jalio  d«  127ii.  Sa* 
queo  tos  lectoras  la  caaiita. 

(S )  IbTsllfo :  CrMn faltos  { nsaMcril* )  da  I*  UMiataea    mUt  tíaM. 

n.  ftt 
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pues  con  esia  fedia  lie  visto  yo  ( 1 )  «na  carta  dd  rey  i  los  oónsu* 
les  de  Perpioao ,  djcíéodoles :  «He  abandonado  el  mando :  mi  hijo 
es  vuestro  sefior. » 

'lüiüie  H  ^  efectívamente  habia  D.  Jaime  abandonado  el  mundo,  pues  des- 
^'"'i37^*  ^  ^  momento  de  su  abdicación  mandó  que  le  vistiesen  el  hábito 
cisterciense ,  con  intención  de  ir  á  Poblet  y  acabar  en  religión  los 
dias  que  le  quedaban  de  vida.  Este  deseo  no  pudo  verle  cumplido. 
Al  dia  siguiente  de  haber  llegado  á  Valencia ,  se  le  agravé  su  dolen- 
cia ,  y  murió  en  dicha  ciudad  ( 2 )  el  27  de  julio  de  12*76  ,  habien- 
do conservado  hasla  el  último  momento  ,  se^j^un  ya  observa  un  his- 
.  toriador ,  su  claridad  privilegiada  y  habiéndose  entregado  por  com- 
pleto su  comzon  á  la  ternura  religiosa. 


(1)    ArcbÍTO  de  Porpinai) :  carli?  replf.<. 

(S)  (Ja  eraoMU  coaUmporineo  ,  D.  Vic«atd  Uohc .  i}iw  m  rulaeDtc  antoridaJ  en  eoias de  Vi' 
Ineit,  diM  qiM  aarló  u  d  gnbího  jf  que  solo  lIcKd  imUim  i  f'XélíM,  pAg.  74 ). 
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ELOGIO  y  VINDICACION  DE  I).  JAIMB. 
SUS   SSPOSÁS,    sos   H140S    lí    SUS  DAMAS. 


Tal  fuá  D.  Jaime  el  ConquiHador,  He  he  detenido  eD  su  reiDado, 
mas  quizfc  de  lo  que  debiem  atendidos  los  limites  fijados  &  esta  obra 
y  el  objeto  de  ella,  porque  oo  es  solo  la  de  D.  Jaime  la  historia  de 

uo  rey  sino  la  de  un  pueblo. 

Ya  hemos  visto  á  las  riLiLioiies  hermanas  de  Caíaluña  y  Aia¿^on 
esparcirse  por  olro>  jiaisü.s  no  cabicnilo  en  sí  niismas,  como  rio  que 
en  una  gruesa  nvcüida  se  esparce  por  los  campos  no  cabiendo  en  su 
cauce.  Ya  aqui-lla  nación  que  tan  humilde  nació,  pero  (an  gloriosa, 
de  las  huellas  de  los  primeros  independíenles  varones  de  la  fama,  ha 
ido  á  nuesüos  ojos  dilatándose,  ensanchándose,  desplegándose  co- 
mo vistosa  decoi  ifMon  de  teatro  al  tirar  pausadamente  la  gasa  que  la 
oculta.  Ya  Cataluña  no  es  Cataluña  solo,  ya  Cataluña  es  Provenza, 
es  Aragón,  es  Mallorca,  es  Valencia,  es  Rosellon  ;  ya  Barcelona  es 
la  capital  de  una  oacioo  pujante  y  se  halla  en  vísperas  de  ser  la  reí- 
na  del  Mediteniaeo  por  donde  lujosas ,  soberbias  y  temibles  se  pa- 
searán sus  galeras  á  la  sombra  del  pendón  de  las  Bassas. 

La  primera  gloría  se  la  debe  GataluDa  á  los  Berenguers ,  pero  la 
segunda  se  la  debe  4  D.  Jaime.  Si  los  unos  la  han  hecho  rica,  el  otro 
la  ha  hecho  grande.  Desde  XoBindepeñdmtes  hasta  tes  aabíálmi  de 
con^mUi,  qué  periodot  Con  Oljer— Muloso  ó  no,  pero  peisonifica- 
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cion  indubitable  de  loda  una  época, — con  Otjer,  qué  porvenir!  |COQ 
Vifredo,  qué  hazañas!  ¡con  los  Borrells,  qué  esplendor!  ¡con  los 
Bcrenguers,  qué  riqueza  1  ijiero  con  D.  J  iiiiic,  qué  gloria! 

Por  él  las  Baleares,  esos  delicioscs  cíiiuislillosde  flores  que  brotan 
en  medio  del  mar  rodeados  de  un  cinluron  de  espuma,  Iremolan  el 
¡Híndon  mismo  que,  al  decir  de  la  Iradicion,  compró  Vifredo  con  su 
sangre  para  los  caíala nes;  por  él  Valencia  toda  de  un  cabo  á  otro  ha 
dejado  de  obedecer  á  los  moros  para  acatar  la  cristiana  ley ;  por  él 
no  son  ya  dos  naciones  solo  las  que  están  unidas ,  son  cuatro,  Cata- 
luña, Aragón,  Valencia,  Mallorca.  Juntas  forman  un  pueblo,  comu-  . 
nes  son  sus  victorias  y  peligros,  comunes  su  cielo  y  sus  fronteras, 
se  bateo  bajo  el  mismo  pendoD ,  acatan  al  mismo  Dios ,  se  bañan 
á  los  rayos  del  mismo  sol  y  se  cubren  con  el  mismo  manto  de  gloría. 

Con  acierto  y  con  justicia  se  ha  dicho  de  D.  Jaime  que  jamás  vie- 
ron los  guerreros  adalid  mas  bravo,  oí  las  damas  mas  gentil  caba- 
llero, ni  los  caballeros  mas  dadivoso  seOor,  ni  los  vasallos  rey  mas 
justo  y  mas  humano  (1).  Su  vida  abarcó  mas  de  medio  siglo,  su 
nombre  llenó  toda  la  tierra  conocida.  Jaime  I  es  la  gran  cabeza  de  los 
cristianos,  que  llegan  á  ver  en  él  á  un  enviado  del  cielo,  y  ei  terror 
(de  los  moros  á  quienes  bien  se  puede  decir  que  ahuyeatalNi  consoló 
el  leliocbo  de  su  corcel  de  batalla.  Viste  la  cola  de  malla  á  los  nueve 
jdiQS ;  á  los  once  manda  ya  ejércitos  y  hace  sos  primeras  armas;  k 
los  veinte  gana  un  reino;  antes  de  los  veinte  y  dooo  cuenta  á un  rey 
.moro  entr^  sos  cortesanos;  oon  solo  el  terror  que  inspira  su  nombre 
^nquista  un  país;  las  fiftlearcs,  Valenda  y  Murcia  nacen  por  él  4 
la  luz  y  &  la  vida  de  la  civilización  cristiana;  desdeña  el  ser  rey  de 
León;  olvida  y  desprecia  sus  derechos  al  trono  de  >iavarra,  guíia 
reinos  para  otros  como  le  sucede  en  Murcia  y  le  quedan  las  bastan- 
tes [)ara  rei)arlir  entre  sus  hijos  y  hacerles  á  lodos  reyes ;  sienta  á  dos 
de  sus  hijas  en  los  ti  ouos  de  Castilla  y  de  Francia  y  de  las  dcnias  la 
una  muere  princesa  y  la  otra  santa;  crea  baronías  para  sus  bastar- 
dos que  llegan  á  ser  troncos  de  ilustres  linajes:  ios  inlieles  se  apre- 
suran á  rendirle  parias;  los  priiu  ipes  cristianos  le  toman  por  juez 
en  sus  contiendas;  el  papa  le  da  asifmto  en  los  concilios  y  le  escoge 
entre  todos  los  reyes  para  capitán  de  una  cruzada  á  Tierra  Santa;  el 
Kan  de  Tartaria  y  e!  sultán  de  Babilonia  le  envían  dones  y  le  rinden 
Jiomeoa^;  le  sigue  y  le  rodea  una  corte  de  sabios  y  d^  trovadores; 


Digitized  by  Google 


LiB.  VI. — CAP.  XIX.  (Jaime  el  Co)¡<jiuí>iad(>r).  á85 

funda  estudios  eii  l^rida ,  Perpifian  y  Monlpellcr;  y  para  que  nada 
falt^  á  la  gloría  del  que  á  un  mismo  tiempo  que  empuña  la  esjmda 
maneja  la  pluma,  del  que  es  á  un  tiempo  cronista,  rey  y  soldado, 
las  leyendas  piadosas  de  los  pueblos  nos  lo  muestran  á  través  de  so- 
brenaturales  porteaUis,  y,  hacieodo  asombro  del  cielo  al  que  no  les 
basta  con  ver  asombro  de  la  tierra,  dioeo  que  el  Espírítu  Santo  le 
infundía  sacáeocia  (1),  que  la  Virgen  se  presentaba á  curarle ea 
HoDtpeller,  y  que  San  Jorge  militaba  á  su  lado  ea  las  liatallas  con* 
vertido  en  soldado  de  las  Sabrás  de  Aragón. 

Los  nombres  de  Aragón  y  Gatalolia  deben  á  J).  Jaime  gran  parle 
dé  su  gloría;  por  él  comensaron,  ya  que  no  ¿ser  conocidos»  por  lo 
menos  á  ser  respelados  estos  dos  países,  que  aunque  distintos,  for- 
maban uno  solo  por  lazo  federal  unidos.  Uno  solo,  porque  si  el  nom- 
bre del  imperio  era  de  Aragón,  la  bandera  del  imperio  era  de  Catar- 
lufia;  porque  si  el  centro  de  unidad  y  de  autoridad  estaban  en  Ara- 
gón, la  iniciativa  y  la  acción  estaban  en  Cataluña,  por  que,  en  fin, 
si  Ara^n  era  ki  cabeza,  Cataluña  era  el  abna. 

Pero  si  con  el  reinado  de  D.  Jaime  nuestra  nación  es  cierto  que 
llegó  ai  apogeo,  que  así  puede  decirse,  de  su  gloria  militar,  no  es 
menos  cierto  que  consiguió  también  ver  estenderse  ufano  el  árbol  co- 
losal de  sus  instituciones  civiles.  Aun  cuando  no  baya  llegado  la  oca- 
sión uportuna,  propio  es  sin  embargo  de  este  lugar  decir  alfjo  de  ese 
famoso  Consejo  de  ciento  (2)  que  tan  célebre  es  en  la  histui  ia,  y  con 
el  cual  hemos  [ior  cierto  de  tropezar  mas  de  una  vez  en  las  páginas 
de  esta  obra;  de  ese  virtuoso  y  digno  Consejo  de  ciento ,  al  que  ¡wr 
titulo  de  escelencia  se  llamaba  sabio ,  que  sin  ser  mas  que  los  reyes 
era  como  ellos  tan  alto,  que  siendo  bíjo  del  pueblo  era  el  padre  del 
pueblo,  y  que  sin  tener  facultad  de  dar  coronas,  alguna  vez  le  suce- 
dió probar  que  podía  tener  derecho  á  quitarlas. 

El  Consejo  de  dentó,  como  mas  adelante  detenidamente  veremos, 
se  puede  decir  que  dala  desde  126$,  cuando  D.  Jaime  redujo  á  cua- 
tro el  número  de  los  ocho  concelleres  que  antes  había  dado  facultad 
de  nombrar  á  Barcelona  todos  los  años,  y  á  ciento  el  número  de  dos- 
.cíentos  probombres  que  representando  las  diversas  dases  de  la  repú- 


{!)  £  ftac  etfeetal  ion  de  Üm  axi  eom  Uu  uut  afóstoU,  .dice  de  D.  Jaime  1*  cróuic*  maoatcriu 
daS.iaaa  4fl  li        €9r  «tt  MiMskf  $tiH»h$JMáa$ucriíwntfer9t§cí»MSuiaEi/ttit,é 

predican  en  tolas  fe^as  dd  any  en  <¡Hansctol  ciutal  qnt  (M  «  Ammt      1Im4       íMI*,  AmIMIMI 
.miU«MrMfU«M)n<u<,  t$j^a,*l  la<  <an<c<  «icritvrM. 
IS,  YéiM  ptrá  BIS  á«UU«i  |l  úlUnt  capUalo  d*  «Mf  Uno. .  . 
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blica  (Icbiau  coiiisliíuir  el  senado.  Graciaíí  al  mas  gran  rey  (|iic  ha  tenido 
Cataluña,  Barcelona  puede  contar  en  sus  anales  los  del  Cornejo  de  denr 
(o,  institución  altamenle  popular  y  democrática ,  ejemplo  y  espejo  de 
ciudadanos,  ihunm  do!  r<\speto  de  la  posteridad  y  de  la  alabanza  de 
la  historia.  Jamas  han  tenido  las  leyes  escudo  mas  firme,  ni  la  patria 
antemural  mas  fuerte,  ni  los  catalanes  han  tenido  nunca  vigilantes 
mas  asiduos  de  su  dicha,  al  propio  tiempo  que  mas  solícitos  guar- 
dadores de  sus  libertades,  que  aquellos  hombres,  buenos  y  hoorados 
ciudadanos,  que  vestian  holgadas  túoicas  de  color  de  púrpura  para 
indicar  que  estabap  prontos  á  derramar  su  sangre  por  el  pueblo. 

k  pesar  de  sus  altas  y  relevantes  cualidades ,  no  le  han  follado  á 
D.  Jaime  detractores.  ¿Qué  vírtiid  intachable  ha  existido  que  la  car» 
lumnia  no  haya  procurado  destrozar?  El  inglés  Ihubam  y  otros  bis^ 
toriadores  le  han  atacado  con  indigna  violencia.  El  primero  habla  de 
él  como  pudiera  de  un  D.  Jnan  Tenorio,  y  después  de  citarle  por  su 
perfidia,  sukuám  ikienfrmtada,weniMidMrbafa,w 
afición  á  ¡as  mujem,  no  kmendo ,  dice ,  respeto  á  nmgtmvineido  de 
honor  ó  religión  por  satisfacer  m  apetHos^  acaba  por  manifeiitar  que 
el  fevor  con  que  está  mirada  sn  memoria  se  debe  principalmente  & 
.  haberse  cruzado  y  á  haber  llegado  á  embarcarse  para  Tierra  San- 
la  (IJ.  Pocas  veces  se  habrá  juzgado  á  un  hombre  tan  apasionada- 
mente como  juzga  á  D.  Jaime  el  historiador  Dnnham ,  alp:unos  de 
cuyos  errores  ya  be 'tenido  ocasión  de  rectiücai  con  íes|jcctü  a  Cuta- 
iuQa. 

¿0"^  hay  en  íiiicstro  Conquistador  que  rmloi  iee  á  ser  tan  despia- 
dadanuMile  tratado  por  la  critica  histórica?  l'ei  o  ábicn  que  esto  no  es 
critica  ni  criterio,  es  ¡msion  y  odio.  Cierto  es  (jue  no  todo  son  virtu- 
des en  I).  Jaime:  debe  confesarse  que  no  siempre  fue  todo  lo  res|)e- 
(uoso  (pie  debiera  con  las  leyes  del  reino,  y  tiene  algunos  herhos  en 
que  no  se  le  ve  á  la  altura  de  su  gloría ,  pero  mas  que  del  principe 
son  estas  faltas  del  hombre ,  y  altas,  altísimas  prendas  tuvo  que  le 
recomiendan  á  la  posteridad  como  uno  de  los  mejores  y  mas  gran- 
des reyes.  La  severidad  de  Dunham  es  injustificable.  Ortiz  de  la  Ve- 
ga, que  es  autor  á  quien  por  cierto  no  se  tachará  de  provincialismo 
pues  lo  condena  en  todas  sus  obras ,  ha  dicho  de  D.  Jaime  por  me- 
dio de  una  sintética  frase  que  «poseia  aquella  nobleza  de  carácter 


(1)  Uittoria  de  España,  redtcUda  j  aoouda  con  frreglo  » la  que  «scríbió  en  inglls  el  doctor  Dna- 
taa  Tfw  «I  Embo.  Sr.  0.  AbImío  Alcali  GiHmiPi  Int.  U,  pá(,  tB, 
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que  nó  necesita,  oliis  alabanzas  fuera  de  la  narradoñ  sencilla  de  k» 
hechos.» 

Grande  fue  y  muy  grande  D.  Jaime;  por  lo  general,  lodos  los  bis- • 
toriadores  que  blasonan  de  iniparciiilldad  hacen  de  él  cum})lidos  elo- 
gios, con  los  cuales  podríamos  llenar  muchas  páginas  de  esla  olira, 
y  su  muerte  fué  (an  sentida  y  tan  llorada,  que  los  eroiiL-i;i<,  esf^e- 
cialmente  Fabricio  y  Muntaner,  agotan  su  caudal  de  fiase>  jiuruíle- 
moslrar  el  luto  y  el  duelo  universales  que  hubo  en  ios  pueblos  k  la 
nofiria  de  su  fallecimiento.  I.a  posteridad  le  ha  llamado  muy  jusla- 
menlc  el  Conquistador  por  haber  ganado  los  reinos  de  Mallorca,  de 
Valencia  y  de  Murcia:  algunos  le  han  dado  renombre  de  kUallmlor 
por  haber  salido  victorioso  en  veinte  y  hay  quien  dice  que  en  treinta 
batallas  contra  mom:  un  poeta  proven/al  (Marcobrú)  le  llama  en 
una  de  sos  trovas  el  emperador  de  Barcelona^  y  Tomich  dice  de  él 
que  fou  apeilaí  lo  rey     Jaeme  lo  amí  ( i ). 

A  priacipios  del  siglo  xrii  hubo  realmente  empeOo  por  Aragón  en 
conseguir  que  D.  Jaime  fuese  sanlifícadoal  ver  que  se  trataba  deca- 
nooizar  á  un  rey  de  Castilla,  algo  inferior  á  él  por  cierto  como  rey. 
Nada  mas  curioso  que  la  lectura  de  un  manuscrito  que  rcTolvíendo 
papeles  viejos  halló  ubí  dia  el  literato  ara^nés  D.  F^ual  Savall  y 
Drooda,  y  que  tiene  el  titulo  de  ExortacUm  á  la  mkmcía  dehea^ 
wmixaeiim  ddren  D,  Jaimiie  Aragón  Uomado  el  Confuittador, 
obra  de  D,  Gaspar  Galeeran  de  Castro  y  de  PmóSy  conde  de  Gm- 
merá.  Creo  oportuno  dar  una  idea  de  este  manuscrito  que  es  muy 
notable,  aun  cuando  no  pueda  citarse  como  un  monumento  riterario. 
El  autor,  después  de  los  memoriales ,  uno  al  papa  y  otro  al  rey  don 
Felipe  111,  contesta  á  los  que  dicen  que  I).  Jaime,  como  hijo  de  pa- 
dre (111  ■  fué  enemigo  de  la  iglesia,  no  merece  ser  canonizado;  hace 
una  lofnparacion  entre  D.  Alfonso  de  Castilla  y  el  Conquistador ;  tra- 
ta de  probar  que  I).  Jaime,  por  las  virtudes  v  sania  vida  de  la  reina 
su  fiKuln',  tiene  purgado  el  impedimento,  ( híuhIo  le  hul)iora,  de  los 
delitos  del  padre;  pretende  hacer  constar  que  1 1  vida  y  ejem[)io  de  la 
reina  D.' Sancha,  mujer  de  D.  Alfonso  el  Casio  de  Aragón,  y  abuela 
del  rey  I).  Jaime,  dispone  la  canonización  dei  nieto;  y  enumera  las 
causas  por  las  que  juzga  debe  ser  canonizado  el  monarca  aragonés. 
Todo  esto  y  mucho  mas  que  se  dice  y  que  se  hizo  fué  inútil,  pero  na- 
da creo  que  hayan  perdido  los  reinos  de  la  Coiona  ob  Aiaqon.  Aun 
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cuando  no  se  le  llame  d  Sa$Uo ,  le  ba  quedado  4  D.  laime  el  titulo 
de  el  Conquistador,  y  este  vale  por  lo  menos  tanto  como  el  primero. 
'  Para  terminar  ahora  en  este  capitulo  las  noticias  referentes  á  don 
laime ,  de  quien  por  necesidad  tendremos  que  ocuparnos  todayfa 
en  esla  misma  obra  ,  falla  decir  que  su  cadáver  fué  deposilado  en 
la  catedral  de  Valeni  la .  donde  permaneció  liasla  el  año  1218, 
en  CU) a  época  fué  trasladado  con  régia  pompa  ai  monai>lerio  de 
i^ubiel  ( 1 ). 

El  Conquistador  no  tuvo  de  su  primera  esposa  D.'  Leonor  de  Gas- 
tilla  mas  que  un  liijo ,  D.  Alfonso  ,  de  quien  detenidamente  se  ha 
tiablado  y  que  murió  sin  dejar  sucesión  quince  afios  antes  que  su 

padie. 

\in  su  segunda  esposa  D.'  Violan  le  de  Hungría  tuvo  cuatro  lujos 
y  cinco  hijas.  De  aquellos .  el  mayor  se  llamó  i).  Pedro ,  que  le  su- 
cedió en  el  condado  de  i^rcclona  y  reinos  de  Aragón  y  de  Valencia. 

fil  segundo  fué  D.  Jaime ,  á  quien  dejó  su  padre  el  reino  de  Ma- 
llorca con  las  islas  adyacentes,  los  condados  de  Rosellon  y  GerdaOa, 
el  señorío  de  Monípeller  y  otros  estados  en  GataluDa. 

El  tercero  se  llamo  I).  Fernando ,  que  murió  mozo  en  vida  de  so 
podre ;  y  el  coarlo  fué  aquel  D.  Sancho  á  quien  hemos  visto  morir 
atravesado  por  la  lanza  de  un  caudillo  granadino. 

La  mayor  de  las  hijas  fué  la  D.'  Violante  esposa  del  rey  de  Gas- 
tilla  Alfonso  ei  Sabio ;  hi  segunda  fué  D/  Constanza ,  que  casó  con 
D.  Manuel  infiinte  de  Castilhi  y  hermano  del  cilado  Alfonso ;  la  ler-^ 
cera  fué  D/  Sancha ,  en  cuya  vida  reina  cierto  novelesco  misterio  y 
de  la  que  se  dice  que  i)eregrinó  en  traje  desconocido  al  santo  sepul- 
cro de  Jerusalem  y  murió  allá  en  opinión  de  santa ;  la  coarta  fué 
D.*  María  que  Meció  en  vida  de  su  padre ,  y  la  quinta  D.*  Isabel 
que  casó  con  el  infante  de  Francia  Felipe,  rey  luego,  111  de  su  nom> 
bre ,  apellidado  el  Andas  ó  el  Atrevido. 

Tuvo  D.  Jaime  amoitó  €on  varias  damas,  especialmente  ron  dofta 
Guillei  rnade  Cabrera  y  con  D.'  Teresa  Gil  de  Vidaure.  De  la  [)rinie- 
ra  no  se  sabe  que  tuviese  ningún  hijo,  pero  de  la  se^fnnda  tuvo  dos. 
Y  aquí  c&  fuerza  decir  que  todas  las  probabilidades  están  en  que 
D.*  Teresa  fué  realmente  ospo^a ,  y  no  querida  de  D.  Jaime.  Hay 
muchos  indicios  para  creer  que  se  unió  á  ella  en  matrimouio  secre- 


(1 }  El  CAdiver  de  Ü.  Jtime  se  baUa  «ctnalmeale  en  U  catedral  de  Tarragona  j  ocupa  oo  mo* 
namiu»  my  ncliBUaMiiu  m  le  tctavié.  S«  btbiari  d«  «ata  trailiekt  y  iMunaalD  as  «I 
dIUmo  laiB*  <e  aat»  obra. 
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lo  y  que  luego  la  repudió.  Movióle  pleito  entonces  D.*  Teresa,  y  ob- 
tuvo sentencia  favorable ,  pero  no  consiguió  que  ol  rey  hiciera  vida 
conyugal  con  ella .  si  bien  ,  como  ya  sai»oinos ,  n  i  rmix  io  por  legi- 
tímos  sus  bijos  declarándoles  por  sucesores  en  ei  reino  a  íalta  de  los, 
legitimos. 

D.'  Teresa  ,  cuya  vida  fué  una  sene  de  amarguras  ,  á  juzgar  por 
los  recuerdos  (fie  de  ella  encontramos  esparcidos  por  las  crónicas, 
sobrevivió  al  roy  l).  Jaime  ,  y ,  según  los  escritores  valencianos, 
después  de  haber  logrado  validar  su  matrimonio  en  1275  ,  poco  an- 
tes de  morir  el  Conquistador ,  se  retiró  á  aquel  magnífico  palacio  de 
la  mora  Zaida ,  que  D.  Jaime  le  diera  en  la  luoa  de  miel  de  sus 
amores ,  y  lo  convirtió  en  convento  de  religiosas  bcrnardas  con  el 
titulo  de  GraUa  Dei.  Allí  dicen  que  murió ,  llena  de  virtudes ,  estn 
dama  por  los  aDos  de  USO ,  y  en  la  misma  capilla  que  hizo  edifi- 
car dedicándola  á  San  Salvador,  se  conserva  aun  incorrupto  su  ca^ 
dáver,  esoepto  un  brazo  arrebatado  por  la  piedad  para  reliquia  (1 ). 
Algunos  historiadores  ponen  á  D.'  Teresa  en  el  catálogo  de  las  rei- 
nas y  d  autor  del  martirologio  dsterciense  trata  de  ella  como  tmiUa, 

Los  dos  hijos  que  dejó  del  rey  esta  seQora  fueron  D.  Jaime,  seOor 
de  Ejérica ,  y  D.  Pedro,  sefiór  de  Ayerve ,  principio  ambos  á  dos  de 
ilustres  fiunilías  ( l ), 

De  una  dama  de  la  casa  de  Antíllon  tuvo  también  el  rey  un  hijo, 
que  fué  el  D.  Fernán  Sánchez ,  seOor  de  Castro ,  origen  de  la  ilus- 
tre casa  de  este  nombre  en  Aragón  .  y  al  que  hemos  visto  morir 
desgraciadamente  mandado  abogar  por  su  hermano  D.  Pedro  en  las 
aguas  del  Cinca. 

De  otra  dama  aragonesa  llamada  D.*  Berenguela  Fernandez  tuvo 
el  rey  otro  hijo  que  fué  D.  Pedro  Fernandez ,  el  vencedor  de  los 
moros  en  los  campos  de  Gandía  ,  k  quien  dió  ia  baronía  de  Ixar  y 
de  quien  proceden  los  señores  de  este  linaje. 

No  se  sabe  que  tuviese  hijos  de  su  querida  D.*  Berenguela  Alfon- 
so y  de  otra  dama  casada  de  quien  parece  que  se  enamoró  en  los 
últimos  afios  de  su  vida,  dirigiéudole  por  ello  serios  reproches  el 
papa. 

Su  número  de  queridas  y  so  sensualidad  le  han  valido  general 
reprobación  entre  los  historiadores ,  pero  ni  esta  flaqueza  humana 

( 1  ]  B«ix :  UvOwm  49  rofeMia,  Ion.  I.  pig.  159. 
t  (Si  D.  Prttpare dt  Bohfill é» miMtn  miMm i» ta  imou^trnút.  CtUm  wbtUeUM,  Um.  11, 
937. 

Wkll.  88 


Digitized  by  Google 


490  HlSTOtiiA   DE  CATALUÑA. 

ni  oíros  defectos ,  que  en  el  curso  de  su  vida  no  he  Iralado  cierla- 
mente  de  ocultar,  son  bastantes  á  desvanecer  la  justa  aureola  de 
gloria  que  rodea  el  nombre  del  Conquifükhr  D.  Jaime,  nombre  que 
será  siempre  un  monamenlo  de  boora  y  ana  patnétÍGa  bandera  pura 
los  reinos  de  la  Gobona  db  Abaoon. 
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siinB  AL  laoMO  0.  P£DBO  ei  Grottde, 

GONQUISIA  M  MOltnSA  T  WHISION  DI  UOS  MOIOB. 

(I27C  j  izn. 


Al  bajar  al  sepulcro  el  rey  D.  Jaime  ,  Valencia  pasaba  por  una  infeiii 
,        ji  , '       t  .T-,1       ,1/1  ««i""*» 

de  esas  doiorosas  crisis  que  a  veces  envía  Dios  a  los  pueblos  y  a  los  ^«'¿^^f*" 

hombres  y  de  las  cuales ,  si  en  ellas  no  sucumben  ,  salen  mas  for-  iS76. ' 
lalecidos  en  su  fé  y  mas  animosos  para  proseguir  el  camino  que  se  ' 
abre  aote  sus  pasos.  La  suUevuáOD  de  los  moros ,  hecha  general, 
habia  sumido  al  reino  en  uq  caos  de  amarguras ,  y  el  príncipe  doa 
Pedro  desde  Játiva  se  tenia  que  contentar  con  poner  fuertes  presidios 
en  los  castillos  y  asegurar  bien  las  fronteras.  «Form&ronse  enton- 
ces, ha  dicho  un  ilustrado  escritor  de  nuestros  días,  numerosas 
partidas  de  bandidos  moros ,  k  los  que  se  agregaban  no  pocos  cris* 
fíanos  aventureros ,  sin  patria  ni  hogar,  pers^idos  ó  por  el  bam* 
bre  ó  por  sus  crímenes.  Estas  partidas  invadían  de  noche  h»  pue- 
blos indefensos  ó  las  alquerías  solitarias ,  degollando  y  robando: 
ballébanse  en  todos  los  valles  caseríos  incendiados ;  hombres  y  mu- 
jeres ahorcadas  en  los  irboles ;  cad&veres  en  muchos  barrancos  y 
cuevas ;  y  estas  bandas  de  lobos  hambrientos  tenían  al  país  en  oon< 
tinua  constcraacioQ.  El  foco  de  sus  planes  existía  en  Montesa ,  y  de 
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allí  bajabao  las  órdenes  de  estermioio ,  que  llenaban  la  n^on  de 

J&tiva  hasta  el  Júcar  del  mas  profundo  terror  ( 1  )• » 

D.  Pedro     D.  Pedro  no  se  creyó  aun  bastante  tuerte  para  atreverse  &  on 

"lomTr"  ateque  contra  Montesa ;  á  mas ,  muerto  su  padre ,  le  oonvenia  ar- 
el IHqIo  de         ,      ,  ,  .  «  L  1 

r«Mnie«  reglar  las  cosas  de  sus  reinos  y  ansiaba  la  ceremoniosa  pompa 
MNMrM.         pública  coronación.  Asi  es  que,  antes  de  terminar  el  mes  de 
agosto  de  1276,  pactó  una  tregua  de  tres  meses  con  los  caudi- 
llos moros ,  y  después  de  báber  dejado  bien  presidiados  los  castillos 
fronterizos ,  se  fué  á  Alcira  de  donde  pasó  á  Valencia.  Permaneció 
hasta  fines  de  octubre  en  esta  ciudad  y  recibió,  estando  en  ella,  una 
embajada  del  rey  de  Castilla,  en  cuyo  reino  andaban  ba.slantc  re- 
vueltas las  cosas  con  las  pretensiones  del  míanle  D.  Sancho  para 
suceder  á  la  corona  en  perjuicio  de  los  hijos  (jue  al  morir  habia  de- 
jado su  hermano  mayor  1).  Fernando  (2).  Prudente  y  reservado  don 
Pedro ,  despidió  á  los  einl)ajadores  de  Castilla  diciendo  que  hasta 
haber  recibido  la  corona  no  podía  él  considerarse  como  rey ,  y  que 
cuando  este  caso  llegase  ,  enviaría  á  su  vez  embajada  al  castellano 
1).  Alfonso  su  cíífiado  para  confirmar  los  lazos  de  amistad  y  concor- 
dia entre  ambos.  Y  realmente  era  así ,  pues  en  todo  el  tiempo  que 
estuvo  en  Valencia  haciendo  aprestos  para  la  guerra  que  contra  los 
moros  proyectaba ,  no  quiso ,  antes  de  coronarse ,  tomar  las  insig- 
nias ni  usar  del  título  de  rey ,  y  se  titulaba  solamente  ainfiuite  pri- 
mogénito heredero  del  rey  Ú.  Jaime  ( 3 ). » 
^        Para  la  ceremonia  de  la  Goronaciott  se  habia  llamado  á  córtes  á 
liTifffow.     ricos-hombres  y  caballeros  y  á  los  procuradores  de  bis  ciudades 
iffMHu/  y  ^|[0g  ^  reino,  y  se  había  fijado  el  16  de  noviembre.  Acudió  don 
Pedro  á  Zaragoza ,  punto  destinado  para  el  acto ,  y  en  dicho  día  y 
en  la  iglesia  mayor  fué  ungido  y  ooromuio  por  manos  de  0.  Beren- 
guer  de  Olivella,  arzobispo  de  Tarragona ,  coronando  él  mismo  por 
su  manoásu  esposa  D/  Constanza  en  seguida  ó  al  otro  día  (I).  Fueron 
«stos  principes  los  primeros  que  en  estos  reinos  y  en  Zaragoza  se  co- 
ronaron, conforme  á  la  concesión  otorgada  por  el  papa  Inocencio  en 
tiempo  de  Pedro  e/  CatáUeo,  Debe  notarse,  y  caso  es  por  derto  dig- 
no de  perpetua  memoria ,  que  en  el  acto  de  la  ceremonia  D.  Pedro 


I  1  )   Vicente  Boii :  Xitiva  crii/tjn.i 
.     ii¡  VécBM ios  hislorudoret  geaer«Us  de  E«p»be,  Mariana,  Onii,  Lafiienie,  Aonaj,  Saiot  flt- 
bin  «!«. 

(S)    Znrila,  lib.  IV,  tnp.  II. 

i  4 1   E  coroJM  nudoM  ia  rrytHa  CaiuUim  u  miitUr  i  metU  e(  pom  4'diir  •«  la  m  ,  iit»  DaadoU 
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manifestó  que  no  recibia  la  corona  de  mano  del  arzobispo  en  nombre 
4e  la  iglesia  romana  ni  por  ella  ni  contra  etia,  Uizolo ,  seguo  se  re- 
fiere ,  para  no  perjudicarse  4  si  ai  á  sus  sucesores ,  y  para  que  no 
pareciese  que  con  recibir  la  corona  de  mano  del  arzobispo ,  tácita-- 
mente  aprobaba  el  reconocimiento  hecho  por  su  abuelo  cuando  hizo 
su  rano  tribttiario  á  la  Sede  apostólica.  Dice  Blancas  que  esta  mis- 
ma protesta  acostumbraron  &  hacer  después  muchos  de  sus  suceso- 
res ,  aunque  otros  ya  la  dqaroa  porque  ellos  mismos  tomaban  de 
encima  d  altar  la  corona  y  se  la  cefiiao ,  no  queriéndola  recibir  de 
mano  de  ningún  prelado  ( 1 ). 

Concluida  la  coronación  del  rey  y  de  la  reina ,  y  terminadas  las  ^  '»«^. 
fiestas ,  las  córtes  hicieron  la  jura  del  príncipe  ( ó  inianle  según  to-  t^^ST 
davia  se  le  llamaba  entonces),  D.  Alfonso,  que  aun  era  menor  de  edad. 

Dice  algún  historiador  que  asistió  á  todas  estas  ceremonias  el  her-  CmakaM 
mano  del  rey ,  D.  Jaime  ,  pero  si  así  fué  debió  partir  en  se^íiiida  enin  ti  r^f 
para  Mallorca  y  luego  para  Perpiñan  y  Monlpeller  á  fin  de  louiui ,  á  imhmm. 
su  vez ,  posesión  de  sus  estados  y  hacerse  reconocer  como  rey  de 
ai(ih'llos  dominios  ,  conforme  al  teslanienlo  de  su  padre.  Urgíale  á 
1).  Jaime  ,  que  fué  el  II  de  este  nombre  en  Rosellon  y  Mallorca  ,  la 
toma  de  posesión  ,  pues  que  D.  Pedro ,  apenas  coronado  ,  dio  al  ol- 
vido las  palabras  de  concordia  y  unión  fraternal  que  oyera  salir  de 
los  labios  de  su  moribundo  padre  el  {^ran  D.  Jaime .  y  (mhupiizó  á 
manifestar  sus  deseos  de  que  se  anulara  el  leslamenlo  paterno  con 
respecto  á  ta  parte  de  herencia  que  dejaba  á  su  hermano.  A  este 
efecto ,  sacó  á  plaza  la  protesta  que  siendo  principe  firmó  en  Barce- 
lona contra  toda  desmembración  que  hiciera  su  padre  de  los  estados 
en  que  él  debia  sucederie ,  según  derecho  que  pretendía  tener  como 
mayor  ó  primogénito. 


( 1 )  ntiMai «•     CttwiMrtwM» ii bf  fVfM  AirafMi/  e»p.  U.  Scgno  wto  «itor,  «I  prolem 

qne  le  biso  en  la  coronación  de  D.  Pedro  ei  Grande  fué  el  «¡Igniente  :  Noteñní  unireni  Qttod  íio» 
tilos  ^MMfCiHXM  (( iueutüT  tUtultu  Uomuti  Iacobi  ÍMgralia  regíB  Aragotum  $lc.,  palris  noitri  feUdi 
ftMttatindi.  ^nlMtemir,  qwtd  Mt  rttífbmu  «xcn«ma .  nnrmcnsiin  if  tumtuumtM  «  Smcfo  Sal- 
valOTe  ecdetie  teúu  Cetanufusto!  per  venerabais  ministerium  P.  IkisraliaepucopiCetaraugutUgeiusiim  se- 
4ii,  NonattfMtaiUi  ao$,  mc  tuccesora  notttoi  futuros  de  Tecipitnio  iMCliraemel  ««roKalmtmin  predicla 
«Míate,  wlfora ,  M  ]Mr  «MfltrjMi  «flHvpi  (iewrMfiial*.  Im  praiftfamir  Muriae  wattf,  «I  MccwMnm 
nc  jírortiín .  ;iir  í  j«r  hoc  non  paretur  nobis,  tft  succesoribtn  notlrit,  aliquod  prtjvdilium  in  futurumset,  pot- 
$iui  tucctioret  tut$lri,  qui  pro  Import  fvetial  rteipert  iinc<toii«fli,  bctmbctéonm  ti  conmam  quaeumque 
Civtete  fia  ftaemrU  lacha  iia«lf«r jmUilMktik.  St  ftr  mmitUrtum  tutmemiqm  Ankk/ítttfi,  tH^ptiñ^ 

n05lK  áistriclus  ,  et  de  predicüí  protetlalUmibut  ntandamtu  ficri publicum  imlrumfnii:^.  Srr;urn  Ia  fecha 
j  las  flfDas  de  loa  Msligos,  qoe  íoaroo,  aeian  el  acia,  Fvriao  obispo  de  Tarazóos,  Pedro  Jiménez  Je 
Sagcit  obiaf»*  dt  Albamel»,  Amido  tbMl  4»  ftiUM».  Ilvg»  Mitei»  AoifiiriM  (iMiié  Mr  ti 
IV  d»su  ootiibre) .  ároaldo  cnda  deíMIii,  IbmNI  i$  MMIMd»,  BtNt|Mtr  d»Pl||«*rt,  P.  d« 
Quarall  jf  farius  a«bl<ia  aragoncies. 
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D.  Jaime  tenía  en  contra  suya  para  luchar  con  su  hermano  una 
circunstancia  eapital.  Su  reino  se  hallaba  compuesto  de  pedazos  de 
territorios ,  mayores  ó  menores ,  que  estaban  separados  por  gran- 
des distancias,  y  cuyos  pueblos,  estranjeros  entre  sí,  no  podían  ausi- 
liarse  con  la  prontitud  y  la  necesidad  que  requeriría  ei  caso.  En  poco 
estovo  entonces  que  el  predominio  de  la  poUtica  aragonesa  en  el  áni- 
mo del  rey  no  ahogase  en  sa  cuna  el  reino  que  acababa  de  nacer. 
n.i»m%      Gonveniale  pues  4  D.  Jaime ,  conocido  el  deseo  de  sü  hermano, 
•u"Íu'dM  ^^^^  ^  ^"^^  pronto  posesión  de  sus  dominios  y  adquirirse  en  ellos 
•u  M  of.  Y¿|^oi>es  y  simpatías.  Pasó  primero  &  Mallorca ,  y  confirmó  todas 
las  prc rogativas ,  inmunidades  y  exenciones  que  concediera  su  pa- 
dre á  aquellos  leales  islefios ,  fué  en  seguida  4  Pterpifian  siendo  reci- 
bido con  grandes  fiestas  y  regocijo ,  y  de  allí  debió  pesar  4  otros 
puntos  de  su  reino  y  á  Montpeller,  donde  juró  observar  las  costum- 
bres de  la  ciudad  recibiendo  en  cambio  el  juraoieuto  de  iidelidad  de 
sus  habitantes  ( 1 ). 
L.  reina  de     Rcv  ya  dc  Aiagofi  D.  Pedro,  y  cedida  aquella  corona  que  no  re- 
ílí    c¡l)ió  de  la  iglesia  ni  por  ella  ni  contra  ella ,  fué  uno  de  sus  prirae- 
""Kí"  ros  artos  ociijKUse  en  las  cosas  de  Castilla.  Lo  que  pa^ahii  eu  este 
**íwÍ."  pais  era  lo  siguiente.  D.  Fernando,  priniugtnifo  de  D.  Alfonso  el 
*   *     Sabio  ,  habia  niuerlo  dejando  dos  hijos  de  su  mujer  D.'  Blanca,  her- 
mana del  rey  de  Francia  Felipe  el  Atrcvfffo.  D.  Sancho,  sílíuikIo 
hijo  de  I).  Alíonso  ,  vio  en  aquella  muerte  propicia  ocasión  para  el 
logro  de  sus  ambiciosos  deseos ,  y  partiendo  del  jirincipio  que  su 
hermano  D.  Fernando  no  podía  transmitir  á  sus  hijos  derechos  al 
trono  de  Castilla  á  causa  de  no  haberlos  adquirido  por  posesión, 
manifestó  ser  él ,  D.  Sancho ,  el  heredero  del  trono  con  preferencia 
4  los  dos  niOos.  Su  padre  D.  Alfonso  el  Sabio  reconoció  este  dere- 
cho ,  en  menoscabo  del  de  sus  nietos ,  con  harto  sentimiento  de 
la  madre  de  estos  D.*  Blanca  y  de  su  esposa  la  aragonesa  D.*  Vio- 
lante. Esta  y  su  nuera  acudieron  entonces  secretamente  al  nuevo 
rey  de  Aragón  D.  Pedro ,  que  era  hermano  de  la  D/  Violante  espo- 
sa de  D.  Alfonso  de  Castilla.  Fueron  y  vinieron  mensajes ,  y  de  re- 
pente la  reina  de  Castilla  con  su  nuera  D/ Blanca  y  con  sus  nietos  se 
vino  4  refugiar  en  Aragón,  poniéndose  todos  bajo  el  amparo  de  don 
Pedro ,  que  salió  4  buscarles  4  Ariza  ( t }. 


( I )  Thal&mn  Í9  Hea(pin«r. 

'  í  1  Fsia  M  I»  verdad  hislúricn  Mnii.in  r  ,  r^^mn  le  costumbre  ,  forj'n  '  ntr?  cjte  hecho  ulk  uo* 
Tela  j  dice  que  D.  Pedto  M  tui  i  Caalilia  ;  ána^ut  de  iub«f  «adtdo ,  «n  Uta  dús  j  ciulro  OQclMf, 
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Sintióse  mucho  D.  Alfonso  de  la  fa^ía  de  la  reina  su  esposa,  y  se 
dirigieron  reclamaciones  al  rey  de  Aragón,  pero  esle  contestó  senci- 
llamente ,  según  Zurita ,  que  á  nadie  que  quisiese  acojerse  en  sus 
dominios  podia  estorbárselo ,  y  menos  á  la  reina  su  hermana  y  á 
los  nietos  de  ella.  La  verdad,  á  tenor  de  como  lo  cuenta  Orliz  de  la 
Vega ,  est&  en  que  de  quien  huía  la  reina  D.'  Violante  era  de  su 
hyo  D.  Sancho,  ood  asentimiento  secreto  de  D.  Alfonso  X  que 
Día  atadas  las  manos  y  no  era  dnefio  de  obrar  de  otra  suerte.  Según 
este  autor ,  era  el  hijo  quien  reclamaba  contra  el  rey  de  Aiagoo, 
aunque  en  todo  esto  suene  el  padre.  Mientras  tanto ,  D.'  Violanto 
permaneció  en  nuestros  reinos  con  sus  nietos  los  infantes  j  hasta 
mas  adelante  no  volvió  á  Castilla ,  partiendo  D.*  Blanca  k  Francia  á 
solicitar  en  hvor  de  sos  hijos  el  apoyo  de  su  hermano  Felipe  d 
Airmndo. 

Esto  quiso  vengar  á  su  hermana  y  sobrinos 'dedaraado  h  guerra 
4  Castilla ,  y  mientras  por  una  parte  enviaba  tropas  &  Navarra,  co- 
mo ya  se  ha  dicho ,  por  otra  al  frente  de  una  hueste  numerosa 
avanzaba  en  peisuna  internándose  en  Ebpafia  y  llegando  hasle  Sal- 
vatierra, mas  DO  pudo  pasar  adelante  ,  dice  un  historiador  francas 
(Romey),  pues  fallo  de  pertrechos  de  boca  y  de  guerra  ,  le  acobar- 
dó el  aspecto  del  pai>  y  íuvo  que  retroceder.  No  estaba  de  Dios  que 
Felipe  el  Atrevido  (  imquistase  jamás  ningún  lauro  en  territorio  ibé- 
rico. Ya  veremos  luego  lo  que  consiguió  cuando  otra  vez  intentó  en- 
trar en  Espaíía  por  Cataluña. 

Volviendo  ahora  al  rey  de  Aragón  ,  digamos  de  él  como  paso  á  ^"p^"","^^»  •* 
terminar  la  guerra  contra  los  moros  de  Valencia ,  que  era  ya  lo  que  ^¿«¡j;",^ 
mas  le  urgía  y  apremiaba.  La  tregua  diera  un  buen  resultado  en 
bvor  de  D.  Pedro ,  pues  los  moros ,  creyendo  haceraeasí  mas  fuer- 
tes y  poderosos ,  se  habían  concentrado  en  Montesá ,  formando  un 
número  de  treinta  mil  hombres  armados  y  otro  no  menor  de  mnj&* 
res,  niOos  y  ancianos.  Aquellos  treinta  mil  combatientes,  repartidos 
por  el  país  en  bandas  sueltas,  hubieran  podido  dar  mas  que  hacer  & 
D.  Fedro  con  sus  rebatos  y  algaras ,  que  reunidos  en  un  punto  so- 
lo ,  donde  para  vencerles  ya  solo  era  cuestión  de  valor  y  de  tiempo. 

Fué  á  primeros  de  abril  de  1  Vñ  cuando  emprendió  D.  Fediolacam- 


Boas  ocho  jorstdu,  llq(ó  a>  paotA  doBde  te  eaeoolraban  loa  dos  hijos  de  Ü.  temando  j  ae  apode* 
r«  M  flagvidt  d*  «llet  IICftedAMlw  i  Játtft .  «o«  otn»  poraiMvnt  «u*  podrti  m  im|  laimn»- 

usbajoei  ¡  itiio  Ic  risu dnnátiw ,  ^M«M  «ttclM bajo •!  dihctitlc»  hlMliriin  (Cré' 
mcft  de  HwU.  cap.  JUL). 
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itoi«rd«  pafia  contra  Moolesa.  Comenzó  por  trasladarse  á  Játiva  ,  en  cuyo 
tiib«rM4or  punto  rcuníó  los  consejos  y  milicias  de  dicha  ciudad,  de  Murviedro, 
piro  di  j^^rriana,  Caslellon,  Livia,  Alcira,  Culla,  Cullera,  Onda,  Morella, 
QDBnii'  S.  Mateo,  y  PcDíscola.  Fué  nombrado  gobemardor  de  GoDoentaina 
*  '  aquel  Roger  de  Lauria  con  quien  ya  hemos  tropezado  y  que  tanta 
gloría  debía  dar  al  reino  de  Anm;oD ,  y  almirante  D.  Pedro  de  Que- 
ralt  para  que  con  algunas  galeras  pusiese  á  eubierlo  las  costas  de 
Valencia,  Jüicante  y  Cartagena  de  cualquier  tentativa  de  desembar- 
co que  pudieran  intentar  las  marroquíes,  ausilíares  de  los  muslimes 
de  estos  reinos.  La  actividad  de  este  marino,  su  valor  y  so  buena 
suerte  frustraron  en  efecto  los  proyectos  de  una  escuadrilla  berberis- 
ca que  se  había  presentado  en  las  aguas  de  Denia  ( t ). 
stgjto  D.  Pedro  fué  i  poner  sitio  inmediatamente  á  Mon tesa  con  la  gente 
que  pudo  reunir,  haciendo  llamamiento  general  de  los  ricos-bombres 
y  caballeros  que  le  debían  servir  en  la  guerra  por  oslar  heredados 
en  el  reino  de  Valencia,  y  álos  consejos  y  villas  de  Aragón,  y  algu- 
nos (le  (.al.iluña,  para  que  se  hallasen  en  Jálivael  8de  jiilio,  pron- 
tos y  CD  orden  de  guerra  )tar;i  ciuiUo  meses.  Kn  el  ínleriü,  se  ilia es- 
trechando el  cerco  deMoníesa.  Los  moros  eskiban  ii  siifllos  á  vender 
cara  su  íorlaleza  vse  resistieron  ron  un  valor  y  unaheioK  i  lad  deque 
hay  muchos  ejemplos  en  aquellas  épocas  de  luchas  y  de  odios  á  niuerle. 
T«m  deit  Fué  preciso  lomar  primero  un  monte  inmediato  á  la  plaza,  desde 
Sñi¡£«r!!^!  el  que  podia  dominarse  el  castillo.  Al  decir  del  moderno  rronisla  va- 
lenciano, los  almogávares  llevaron  lo  mejor  de  la  jornada  y  fue- 
ron en  ella  los  héroes.  Esas  compaQías ,  que  comenzaban  ya  á  tigu- 
rar  de  una  manera  siniestra  y  á  adquirir  una  terrible  y  sangrienta 
fama,  treparon  las  primeras  por  el  monte,  sin  que  fuesen  bas- 
tantes á  detenerles  en  su  camino  los  enormes  pellasGOS  que  los  moros 
hacían  rodar  desde  la  cima  y  los  muchos  de  los  suyos  que  allí  que- 
daban tendidos,  dejando  un  largo  reguero  de  sangre  y  de  cadáveres 
con  que  indicar  á  sos  compaOeros  el  camino  por  ellos  s^ido.  Guan- 
do llegaron  á  la  meseta  del  monte,  hubo  un  combate  feroz.  Peleóse 
cuerpo  4  cuerpo,  muchos,  abrazados  y  combatiendo,  rodaron  despe- 
nados al  abismo,  pero  los  almogaváres  dieron  cuenta  de  enantes  moros 
alU  encontraron.  El  pendón  real  clavado  en  lo  alto  de  hi  Muela  anunció 
¿  los  defensores  de  Montesa  que  se  acercaba  para  ellos  ta  horade)  ycih 
cimiento. 


^1}  Victole  Beix :  Uulvrta  de  V^iUuaa,  ion.  I,  pi(.  SIS. 
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Hicieron  sin  embargo  cuanto  podian  para  cumplir  con  el  deber  que  ^  imji 
les  imponian  sti  honra,  su  ley  y  su  gloria.  Cuando  en  repetidos  asal- 
tos les  hubieron  tomado  los  nueslioá  puertas  y  murallas,  se  defen- 
dieron de  calle  en  calle,  de  casa  en  casa,  como  hombres  desesperados 
para  (jiiienes  no  cabia  ya  masque  morir  matando.  El  reydeA.ragOQ 
entró  en  Montesa,  pero  fué  pisando  saogrey  cadáveres. 

A  la  noticia  de  la  toma  de  Montesa  se  rindieron  otros  castillos ,  y 
la  sublevación  mora  sucumbió.  Le  babia  fallado  aquella  vez  un  Aze- 
drach.  Tuvo  lugar  esta  conquista  por  el  mes  de  setiembre ,  después 
de  un  sitio  de  cinco  meses.  Por  lo  qoe  toca  á  la  gente  deCatalufiay 
demás  puntos  llamada  por  el  rey,  debió  sin  duda  regresar  &  sus  bo- 
gares sin  baber  entrado  en  campaOa. 

I/is  valencianos  cuentan  con  un  orgullo  el  baber  tremolado  la 
cruz  y  el  pendón  de  las  Bmv»  sobre 4as  ruinas  de  Montesa,  sin  ne- 
cesidad de  ausilio  por  parte  de  sus  berma^os  los  demás  pueblos  de 
la  GonoNá. 


« 


« 
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TBIMINA  LA  GONFBIIBUCION  CATALANA. 

(D«  1377  A  imi. 


SoMtn\  !;i  vicloriu  al  nuevo  rey,  y  las  bandíM-as  muslímicas  caian 
ante  él  destrozadas,  como  para  servir  de  lujosísima  alfombra  ásu 
solio:  castillos  y  comarcas  enteras  se  somelian  al  |)ronnnc¡arse  el 
nombro  del  vencedor;  luiian  los  moros  desbandados  al  aparecer  las 
rojas  Barras  pintadas  en  el  estandarte  real  luciendo  los  colores  que 
mas  tarde  debian  ser  ios  de  Espafia  (1);  y  aquellos  que  no  huían, 
era  por  que  hallaban  mayor  honra  en  una  gloriosa  muerte.  Todavía 
la  sombra  de  D.  Jaime  el  Conquistador  vagaba  por  los  espacios, 
nmienio  P^ro,  á  todo  esto  ni  se  cuidaba  el  rey  de  venir  á  GataluOa,  ni  de 
MuteM  celebrar  oórtes  en  ella ,  ni  de  jurar  las  leyes  dd  reíoo.  Resentidos 
andaban  de  ello  los  catalanes,  y  el  desagrado  del  \m  se  manifesté  por 
medio  de  la  liga  ó  confederación  de  sus  principales  barones;  que  eran 
estas  ligas  de  nobles  los  pronunciamientos  de  aquellas  épocas.  Jun- 
t&ronse ,  pues ,  Armengol  conde  de  Urgel,  Alvaro  su  hermano  vfs- 


(I)  No  lodm  laliea  «etM  qiM  Im  ««lorM  ni)o  f  «anrillo  que  mb  h«f  Im  de  It  bander*  Mptiola, 

faeroD  aotcs  los  de  la  cast  de  Artgnri.  Di'siie  li  t'paci  Je  Ve  Iro  t\  CalóUca  ,  \»f  cintas  de  «jue  colga- 
bas Im  Mlloe  d*  U  canciUerla  wan  amarill*!:  y  rojac,  «iBodo  «ctos  cotores  loa  qoa  coa  «1  tieiapa 
foartD  MkptosJi  Im  diali  niiM  IMricos,  llegaaio  á  fir,  m«»mi  hdf ,  Im  Mtont  udmlM. 
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eoade  de  Ager  v  Arnaldo  de  Boger  conde  de  Miare  ó  Pallás  (que  de 
ambas  maoeros,  indistiotaoieiite,  se  escribe  y  lo  escribo),  el  vizconde 
de  GardoDa  Bamoii  Boger,  Ramón  de  Anglesola ,  Ramón  Guillen  de 
Tosa,  Gaillen  Bamon  vizconde  de  Yilamur,  Pedro  de  Moneada,  Be- 
rengner  de  PoigverI,  Qaeraa  de  Alemany  de  Gervdló,  un  hermano  de 
«ste,  P0B8  de  Ribélles,  Hugo  de  Troja,  Gueraa  y  Berenguer  Dcspés, 
Gisperlo  de  Guimerá,  Guillen  de  Bellera,  Ferrer  de  Abolla ,  Pons  Za* 
costa,  Bamon  de  Boxadore,  Pons  de  Oluja,  Joan  de  Pons,  Gueraude 
Heyéi,  Guerau  de  Aguiló ,  Jaime  de  Peramola  y  otros.  Todos  estos, 
después  de  haber  enviado  al  rey  sus  cartas  de  deseximerU,  se  confe- 
deraron conjuramento  de  hacerle  guerra,  aunque auscu le  y  ocupa- 
do ea  la  lucha  contra  moros  ( 1 ). 

Una  de  sus  primeras  medidas  fué  unirse  con  Roger  Bernardo  con-    se  iig^n 
de  de  Foix,  con  ijuien  su  cufiado  D.  Jaime  de  Mallorca  íi  i'fllÜ  a  su  y  toa 
vez,  k  iirincipios  del  1278,  una  lip  ofensiva  contra  el  rev  de  Ara-  y^^^^ 
gon  que  pretendía,  como  ya  sabemos,  desposeer  al  úlluuo  de  sus  do-  , 
minios. 

Los  confederados  comenzaron  á  correr  las  tierras  del  rev  ó  de  los  pouise»  del 
que  estaban  por  él,  combatiendo  muchos  lugares  y  villas  y  haciendo 
grandes  daOos,  sin  que  fuesen  obstáculo  para  los  progresos  de  sus 
•armas  las  disposiciones  que  se  apresuró  á  tomar  D.  Pedro.  Esteen*  • 
lonces,  viendo  que  se  formaba  un  nublado  que  átoda  costa  era  pre-  . 
ciao  disipar  para  que  no  descargase  sobre  su  cabeza,  creyó  que  mas 
que  con  la  fiierza  alcanzaría  con  la  astucia ,  y  se  dispuso  por  lo  mis- 
mo á  poner  en  planta  un  proyecto  que  comienza  ya  á  revelar  sos  cua- 
'  lidades  y  dotes  políticas.  Su  plan ,  por  lo  que  se  comprende,  debió  ser 
el  de  amenguar  el  poderío  de  los  confederados  atrayéndose  á  algunos  de  ' 
los  principales,  y  al  efeolo  entró  en  negociaciones  con  varios  de  ellos 
por  conducto  de  D.  Estébaa  de  Cardona ,  que  era  repostero  may9r 
4le  la  reiw. 

Mientras  estas  negociaciones  tenían  lugar  y  seguían  su  camino,  AnermiM 
D.  Pedro,  pasadas  las  fiestas  déla  Navidad  de  1271  en  Valencia,  se  'cuima. 


(I)  <CI  mttÍTV  ptr^Ht  iiaeita  «t». dio*  ltonr«r  en  sn  cróoicii,  lim.  It,  plg.  t7,  en  porque  «I 
rej  dejtpu'»':  rl-* -iii  coronseion,  no  scudii  á  teoer  córlesilo*  catalanes  y  coonrmarlcs  conjuramento 
la>  lejea  .  pnrile^ios  y  lib«rude<  qne  los  reyes  y  condea  de  Barcelona  ,  sui  pagados,  les  habiaa 
«■Medido:  7  h  MHM*  era  porque  había  aiganas  coías  qaeel  ref  M  qMlil  eoaftnnar.  smu  que  IM* 
seo  retocadas,  por  ser  JcüI^uq  perjuicio,  íii  jsrjilij  In  ilo-r^fis  en  sn  ser  y  disposición.»— Encuentro 
ca  Zorita  qoeeotoncea  era  gobernador  6  procarudor  gcDeral  de  Catalii&a ,  en  nombre  del  rey,  don 
r«nta  de  íh»m  (lib.  IV,  cap.  T  de  Im  AmM*  i  Podo  coatribiir  al  dosconlooto  do  1«  «»1*laM0  «1 
Maor  iibfrMdor  •rofoné»!  He  tlforo  i  IUimt  Mbn eiio  lo  «(«««oo  do  loo  lamitifiloNi. 
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partió  áCaiatayud,  y  consta  que  residiendo  cd  esta  (áodtd  dictó  vanas 
disposiciones  para  asegurar  la  frontera  de  Castilla,  ya  que  las  gen- 
tes del  infante  D.  Sancho  molestaban  Gontinoameole  con  rebatos  los 
castillos  de  Aragón. 
Tr.siacioD     También  dicen  las  memorias  de  aquel  tiempo  que  por  mano ,  ó 
de'í)  L7m«'  antes,  de  aquel  aDo  de  1178,  se  volvió  á  Valencia  paradlaponerUH 
^  °      do  lo  necesario  á  la  traslación  y  entierro  de  los  restos  de  m  padre  el 
Conqmstaáor.  Desde  Valencia,  con  feoba dd  13  de  abril ,  mandó  á 
los  prelados  de  sus  reinos  y  á  los  rico8«-hombres  que  se  juntasen  en 
la  ciudad  de  Tarragona  para  tres  semanas  después  de  la  pasona  de 
resurrección,  pues  habían  de  ir  á  aquella  dudad  y  llevar  á  sepultar 
el  cuerpo  del  rey  su  padre  al  monasterio  de  Foblet.  Asf  se  hizo ,  en 
en  efecto ,  con  gran  pompa  y  majestad  acornó  lo  requería  la  gloria 
do  las  viclorias  y  hazaílas  del  prítK  ipe  mas  scQalado  que  hubo  en 
aquellos  úeiupos  (1)»  como  lo  c\i^ia  la  memoria  de  aquel  que  «en 
.   las  cosas  de  la  f?nerra  se  puede  comparar  con  cualquiera  de  los  fa- 
mosos capilitin  s  antiíriios  (2).»  La  reina  de  Castilla  D.'  Violanle, 
que  |)ür  las  causas  aules  indicadas  se  liallalia  en  estos  reinos ,  a>is- 
tíó  á  la  fúnebre  ceremonia,  pero  no  lie  sai)KÍo  encontrar  que  en  ella 
estuviese  D.  Pedro, 
vaeife        A  oslc  Ip  hallo  por  aquel  tiempo  en  Tarazona  recibiendo  una  em- 
«  Gttittu.  bajada  del  rey  de  Castilla  y  enviándole  otra  por  su  parte.  £1  objeto 
era  d  de  arreglar  padlicamente  el  asunto  de  la  fuga  de  D.*  Violante 
con  sus  nietos,  y  d  acuerdo  fué  que  D.*  Violante  regresase  á  Gasti* 
lia  y  los  nietos  se  quedasen  en  Aragón,  como  país  neutral  entre  Gas^ 
tilla  y  Francia  que  los  pretendían  cada  una  por  su  parte. 
v  en<  el  rey     En  cl  ínteriQ ,  las  negociaciones  seguidas  con  ciertos  coniederados 
contra  lot  de  Cataluña  habían  dado  su  fruto,  pero  no  lodo d  que  quís^  sepro- 
«•.(«Ufiiios  pg^pg^  p         Entród  condede  Poíxen  Gatatnfia, y  tomó&fuev- 
za  de  armas  varios  lugares  reales,  entre  ellos  Ponsy  Monmagastre. 
Hubo  de  conocer  d  rey  entonces  que  era  necesaria  so  presencfo  en 
d  Principado,  y  al  frente  de  una  hueste  se  vino  aquí,  penetrando  en 
el  condado  de  Urgel,  recobrando  las  villas  de  Pons  y  Monmagastre 
"       cuyos  castillos  mandó  derribar,  y  partiendo  en  seguida  á  poner  sitio 
á  Agramunt  (3).  El  conde  de  IJrgel  y  los  vizcondes  de  Cardona  y 


(1)  Zwito. 

(2,  Mariana. 

(3j   UimIu,  -  OcMliX. 
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de  Ager  se  habían  ido  á  forlificíir  en  Balagiier ,  y  el  conde  de  Fuü 
sereliró  al  castillo  do  Ciudad  en  el  vizcondado  de  CastelIlM). 

Teoiendo  su  campo  sobre  Acramunl  ,  D.  Pedro  enln')  de  nuevo  en  Triioseon 

'  los  eoDdea 

tratos  con  algunos  de  los  confederados :  esta  vez  se  entendió  directa-  ^•E?'*. 
mente  con  el  conde  de  Foix.  Fueron  los  medianeros  el  arzobispo  de 
Tarragona  y  el  abad  de  Poblet,  y  se  concertó  casar  al  infante  D.  Jai- 
me, hijo  segundo  del  monarca,  con  Constanza  bija  primogénita  del 
conde  Foix,  á  ^uien  este  promelió  bacer  lieredera  del  condado  si  no 
.tenia  hijos  varones.  Bl  rey,  por  concesión  al  de  Foix,  accedió  á  que  el 
conde  de  Urgel  fuese  restituido  en  su  condado  y  cobrase  todos  los  pue- 
blos y  oastiUos  de  aquel  estado  que  se  hallaban  en  poder  deles  minis- 
tros  nales  (1 ).  Laeofeudacioo  que  biso  el  rey  á  D.  Ármengol  del  con- 
dado de  Ui^,  llera  la  fecha  del  1 1  de  diciembre  de  1 218ea  Agramunt, 
y  consta  que  pocos  días  después ,  &  17  del  mismo  mes,  el  conde  le  biso 
homenaje  por  todo  el  condado  de  Urgel  y  vizcondadodeAger  en  prer 
eeum  de  laiios  magnates  de  hi  oórte.  Asistía  en  aquel  entonces  al 
rey  como  uno  de  sus  validos  y  consejeros  Pons  Hugo  Úl conde  de  Am* 
püria^,  hijo  de  Hugo  lY,  que  había  muerto  el  aDo anterior  (  i  ). 

Estas  concordias  restablecieron  por  et  pronto  la  paz  en  Catalutia, 
pero  fué  momentánea,  y  no  lardó  en  turbase  de  nuevo ,  rompién- 
dose el  matrimonio  pactado  entro  el  hijo  del  rey  y  la  liijadel  de  Foix 
y  volviendo  este  á  enjj>uüar  las  ai üias. 

D.  Pedro,  sin  embargo,  supo  aprovechar  ventajosamente  estos  mo-  j.J'jj'^^ 
mentor  dr  coiicurtlia  para  {i.imii  a  Ferpnian  y  obligar  á  su  herfnaao  •'"'J,*^"* 
D.  Jaime á  declararse  feudalano  mi\o.  D.  Jaime,  viendo  rota  laliíía 
de  los  barones  y  en  paz  cm  su  henuaao  a  su  aliado  y  cuñado  el  de 
FoÍk,  no  tuvo  mas  recurso  que  ceder  y  prestarse  á  las  exigencias 
reales.  A  20  de  enero  de  1 279 ,  y  en  el  convento  de  predicadores  de 
Perpiüan ,  se  firmó  un  tratado  entre  el  rey  de  .\ragon  y  el  de  Ma- 
llorca. Este  se  reconoció  vasallo  y  feudatario  del  primero;  seobligó  á 
prestarle  homenaje  y  ayuda  y  entregarle,  siempre  que  fuese  requeri- 
do, las  ciudades  de  Mallorca  (ahora  Palma),  Perpillan  y  Puigc^rdá, 
4apitales  de  MaUoroa,  Bosellon  y  GendaOa;  se  comprometió  á  asistir 
4  las  oórfes,  siempre  que  no  se  hallase  eo  la  isla;  á  hacer  observar 
eo  RoBelloQ  las  coastitumoBes-  y  demás  leyes  de  GatalnBt,  y  &  no 
permitir  que  oorriese  en  aquellos  estados  otra  moneda  que  la  de 


(i)  Moahr.  -Zoriu.— flirt,  éá Í4m§.-Wwíu  copi» «I  raU  é«  doRtdon  M  Migado  d«  Ur|d. 
(S)  Veáose  lot  «péndiMt. 


Digitized  by  Google 


501  USTOiu  0K  CATAUJ^. 

Barcelona.  «Para  mayor  seguridad  del  contrato  qaisoD.  Fedroqúe  lo 

firmasen  y  aprobasen  los  cónsules  y  síndicos  de  PerpiBan,  los  condes 
deFoix  y  de  Pallas  y  muchos  otros  magnates  de  aquel  pais.  Aunque 
D.  Jiuiiit  se  hizo  en  él  aljíunas  reservas  ,  como  la  de  poder  acufiar 
moneda  cu  Mallui  ;!  v  la  de  quedar  dispciisado  durante  su  vida  de  la 
obligación  de  prestar  lioiniijajev  de  asistir  alas  rÁrl*»s  dt^  Calaliiña; 
es  fácil  conocer  que  este  tratado,  como  ini|)ui'<lii  por  la  fuerza,  mas 
que  j)or  otras  consideraciones,  no  podía  restablecer  la  buena  armo- 
nía entre  los  dos  her/nanos;  y  por  esto  no  es  de  estraííar  que  los  re- 
yes de  Mallorca  y  condes  de  Rosellon  y  Cerdafia  procurasen  siempre 
aprovechar  todas  las  coyunluras  que  se  les  ofreciesen  favorables  pa- 
ra sacudir  el  yugo  y  recobrar  kiategrídad  de  su  sol)eranía,  del  mis- 
mo modo  qoñ  los  reyes  de  Aragón  y  oondes  de  fiareelooa  no  des- 
perdiciaron motivo  ni  pretexto  basta  que  vieron  reincorporados  ¿sa 
oorona  aquellos  estados  (1).» 

«Solo  asi,  dijo  Piferrer  en  su  Malhrcat  quiso  D.  Pedro  aprolMur 
tes  dísposidoaes  de  su  padre,  dando  bien  4  entender  que  en  aquel 
becbo  todo  era  fuerza  y  manifiesta  contradicdon  de  lo  escrito  en  al 
teslameato.  Así  entibiado  el  amor  fraternal  por  la  codicia  del  im- 
perio y  porosa  ofensa ,  los  acontecimientos  no  fueron  sino  el  soplo 
que  encendió  la  boguera  ya  pronta  ( f ).» 

«Lo  que  acababa  de  hacer  el  rey  de  Aragón,  lia  dicbo  Henry, 
era  contrarío  á  las  disposiciones  formales  de  su  podre ,  que  hal¿i 
insHtuido  el  reino  de  Mallorca  libré  é  independiente ,  y  que,  en  su 
último  testamento,  dictaba  penas  contra  D.  Pedro,  si  no  seguía  su 
voluntad;  pernal  portarse  así,  Pedro  obedeció  á  la  razón  de  una  sa- 
na política  :  el  nuevo  rey  de  Aragón  debía  a  sti  corona,  y  quizá  ála 
tranquilidad  de  sus  estados ,  establecer  al  menos  su  señorío  feudal 
sobre  los  dominios  desüi  [obrados  de  esta  corona  de  los  cuales  de- 
pendía la  seguridad  de  sus  ¡iropias  fronteras,  y  que,  demasiado  dé- 
biles para  defenderse  cofili.i  poderosos  vecinos ,  ¡¡o  li  in,  <  n  ceder  k 
sus  amenazas,  aumentar  (  nutra  él  el  número  de  sus  enemigos.  Aun 
cuando,  pues,  la  violencia  contra  D.  Jaime  fué  mirada  como  una 
opresión,  concibiendo  de  resultas  de  ella  este  príncipe  la  mas  violen- 
ta animosidad  contra  su  hermano,  sin  embargo  en  las  circunstancias 
en  que  este  principe  se  hallaba  fué  conseguir  mucho  el  no  verse  ra- 


il) ffftairidw  4t  FI«toU.-Xuriti.  -■aarf.-ffkt.  M  iMf.-Ktenr.  -■■■o1t.^lNiHD> 
¡S)  Mbf«i,rlff.  797  80. 
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dncído  mas  que  4  una  depeadenoia  feudal ,  ya  que  el  vato  de  toda  la 
oobleta  aragonesa  estaba  por  la  absorción  de  su  corona  ( 1 ).» 

Bueno  ser&  advertir  aquí  que  al  llegar  á  este  punto  delicadísirao 
de  nuestra  historia,  la  opinión  de  los  autores  vaiiu,  abrazando  unos 
aquella  á  la  (jue  jwrece  inclÍQarse  Piferrer  y  otros  la  que  decidida- 
mente proclama  Henry.  Yo  no  entraré  á  dilucidar,  pues  estomerefe 
estudios  aparte  y  ser  objeto  de  un  tratado  ps|h  ( ial ,  si  fué  político  ó 
anti-polítíco  el  testamento  del  Conquisíador  por  loque  toca  ála  des- 
membración de  sus  esíados,  pero  sí  diré  que  en  Cataluña  y  *mi  Ara- 
gón militaban  entonces  distintas  razones  quo  podían  hacer  apreciar 
de  diversa  manera  el  hecho.  CataluBa  ,  como  mas  democrática  que 
Aragón  ,  tenia  ideas  de  federalismo  muy  arraigadas ,  mientras  que 
Aragón  propendía  ai sefiorearoiento  del  país.  Debe  esto,  me  parece, 
tenerse  en  cuenta  para  poder  juzgar  con  imparcialidad ,  como  tam- 
bién el  que  D.  Pedro  el  Grande  ú  principio  de  su  reinado  se  adhirió 
demasiado  á  la  política  aragonesa  de  absorción,  pues  hasta  desdelía- 
ba  celebrar  cortes  en  Cataluña  y  jurar  sus  constituciones;  sin  qu» 
esto  sea  decir  que  bajo  muchos  conceptos  no  deba  reconocerse  como 
una  ialla  politíca  la  desmembración  de  estados  hecha  por  el  testa* 
mento  del  Cmiqimtador, 

Firmado  el  convenio  que  constituía  al  rey  de  Mallorca  en  feudata-  ¡¿^^^ 
no.  del  de  Aragón ,  D.  Jaime  presté  homenaje  á  D.  Pedro  en  elclaastro  •i'VtmuSk 
del  citado  convento  de  dominicos,  en  presencia  y  bajo  la  garantia 
def  conde  de  Foix  Roger  fi«mardo  su  cufiado ,  del  conde  de  Am- 
purias  PoDS  Hugo  lU ,  del  de  FaJlás,  de  Dalmau  de  Rocabertí,  Ra- 
món de  Urg,  Guillen  de  Ganct,  Bernardo  Hugo  de  Scrrallonga,  Dal-. 
mau  de  Casteinou,  Pons  Zaguardia,  Arnaldo  de  Corsavi,  Guillen  de 
So  y  los  síndicos  de  las  ciudades  de  Perimiiui  y  Mallorca. 

Concluido  esto,  D.  Pedro  se  pardo  de  Poj pifian,  y  pa^anilo  rápi-  visu*  con 
damente  por  Cataluña ,  sin  pensar  ni  siquiera  en  celelirar  cortes  y  deCMiiiu. 
jurar  sus  constilucioucs  ,  se  fué  otra  vez  á  Valencia ,  donde  recibió 
una  embajada  del  infante  D.  Sancho  de  Castilla  ,  pidiéndole  una  en- 
trevista. Se  efectuó  e<la  por  el  mes  de  setiLiiilue  entre  Kequena  y 
BuBol ,  quedando  entrambos  príncq)es  muy  amigos ,  y  no  tardó  en 
venirse  D.  Pedro  á  GataluOa,  donde  las  cosas  habían  touuido  uo  as- 
pecto grave  y  amenazador.  ♦ 
:  Había  vuelto  á  reanadarae,  y  esta  ves  mas  formidable,  la  liga 


-  {!)  HiiMwÍ»JI»Mii«M,  I.lll. 
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MoiiTos  qtia  de  lo8  eoofisderados  eatafames;  habin  vuelto  á  unirse  ood  elles  el  con- 
SSSm  ^  ^      '      rompió  noevamenle  con  el  rey  sin  que  las  crónicas 

digan  el  motivo ;  habia  vuelto  el  pais  á  conmoverse  al  oir  el  grito 
d«na«va    de  guerra  de  sus  turbulentns  barones.  Pero,  sobrabiilos  a  estos  la 

MDlra  el  rey        ^  ,  ,  i  -     r       •        •        »     r         i  i 

1280.  razón  según  el  aiilor  de!  mundi ,  a  (juien  sigue  Monfar,  el  cual 
dice  que  los  cataltt(ie>  u  iiiuii  cuatro  quejas  justísimas  del  rey  :  la 
primera,  porque  no  celebraba  corles;  la  segunda,  porque  no  les 
conlirmaba  los  privilegios  y  libertades ;  la  tercera ,  porque  les 
hacia  nuevas  deíuandas .  p¡di('*n(loles  nuevos  servicios ;  la  cuarta, 
porque  qucrian  que  les  liiiioc  íraiicos  eu  al  ^lio  sus  bienes,  así  co- 
mo lo  eran  antiguamente.  Tornaron  pues  á  juntarse  los  barones, 
apareciendo  como  sus  jefes  princifiales  los  condes  de  Foix  y  de  IV- 
gel  y  el  vizconde  de  Cardona ,  y  el  rey  recibió  por  segunda  vez  sus 
caballerescas  carias  de  deteximení. 
conwiiidd     Es  fama  que  entODces ,  mientras  D.  Pedro  convocaba  en  Aragón 


«•toiMi^  gentes  de  armas  para  venir  á  CataluDa  contra  tos  confederados,  Ra* 

SBaiMiMii  mon  Folch  viiconde  de  Cardona ,  al  frente  de  una  partida  de  gine- 
tes,  pasó  una  noche  el  río  Llobregat  y  corríó  toda  la  tiem  llegando 
basta  las  mismas  puerlas  de  Baroelona.  Befiérese  que  salió  contra  ól 
Gombau  de  Benavent,  que  era  veguer,  y  le  biso  retirar  i  Cabrera, 
'  después  de  un  refiido  combate,  en  que  hubo  moeriios  y  heridos  por 
ambas  partes ;  pero  no  por  esto  dejó  de  continuar  el  de  C!ardona 
sus  oorrertas  y  cabalgadas  por  tierras  del  rey ,  á  tiempo  que  ka 
condes  de  Urgel  y  de  Foix  hacían  lo  mismo  por  la  parle  de  Lérida, 
hasta  las  puertas  de  coya  ciudad  acostumbraban  también  k  llevar 
muy  á  menudo  sus  rebatos. 

El  rey  pone  Allegó  el  rey  cuanta  gente  pudo  y  se  internó  resuel  lamen  le  por 
VuAtd     Gatalufia  en  son  de  guerra ,  dirigiéndose  á  poner  sitio  &  Balaguer 

4«B«iagnr.  Jq^Jq  tenían  su  principal  asiento  los  confederados.  La  hueste  de 
estos  se  componia  de  seiscientos  caballos  y  ^iete  iiiii  infantes,  al  de- 
cir de  Montar,  y  la  real  de  tres  mil  caballos  y  cien  mil  peones,  pe- 
ro hay  visiblemente  error  en  este  número.  Con  el  rey  ,  mandando 
cuerpos  de  su  ejército,  iban  su  hijo  el  príncipi'  lieredcro  l).  Alíonso  y 
su  hermano  el  rey  D.  Jaime  de  Mallorca.  A  los  intereses  de  este 
convino  aquella  vez  aliarse  mejor  con  D.  Pedro  que  con  su  cufia- 
do qI  de  Foix. 

Hcróiei  .  Budamenle  combatida  fué  la  ciudad  por  las  tropas  reales ,  que 
"it^!  asentaron  su  campo  k  mediados  de  junio  de  1180.  Acercaron  á  las 
MCMdoa.  ^iq^  trabucos  muy  grandes,  que  tenían  por  nombre  bri- 
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as ,  y  que  de  dia  y  de  noche ,  sin  parar  mi  inslaiUe  ,  arrojaban 
enormes  piedras  contra  los  muros  y  las  casas.  \.m  sitiados ,  cuyo 
valor  y  practica  en  cosas  de  guerra  no  podia  ciertamente  ponerse  en 
duda ,  se  defendían  con  la  misma  bravura  con  que  eran  atacados, 
y  como  tenian  buen  cuidado  en  reparar  de  noche  lo  que  las  baterías 
derribaban  de  día ,  cada  mafiana  se  preseolaba  la  ciudad  nnqor 
amurallada  y  con  nuevos  y  mas  ingeniosos  recursos  para  opooer 
mayor  resistencia.  Los  caudillos  principales  de  los  sitiados  eran  Ro- 
ger  Beraardo  conde  de  Foix ,  Armengol ,  conde  de  ürgel ,  el  conde 
de  Pallás,  ú  Tixconde  de  Cardona ,  Pons  de  Ribellas ,  Arnaldo  Ro- 
ger  sobrino  del  de  Pallas ,  Ramón  de  Avella ,  Pedro  de  Posa  y  Gui- 
llen Ganet  de  Rocafbrt.  Menudeaban  también  las  escaramuzas  y  sa- 
lidas ,  y  si  D.  Pedro ,  anheloso  de  apoderarse  de  la  plaza ,  no  daba 
vagar  &  los  ingenios ,  menos  vagar  les  daban  á  sos  aceros  los  va- 
lienleB  mantenedores  de  las  libertades  catalanas  ( 1 ).  • 

Tuvo  lugar  dorante  el  sitio  un  episodio  que  merece  r^rírse.  En 
ocasión  en  que  comenzaban  ya  &  verse  apretados  los  defensores  de  que  *baa  ea 
Balaíi^ucr,  juntáronse  en  Agramunt  con  animo  de  ir  a  socorrerles  Ra-  Mtiiio*. 
moii  Uoger  hermano  del  conde  de  Pallas ,  Ramón  de  Anglesola, 
Ramón  de  Marcha- Java  caballero  de  Gascuña  y  L.^quiu  de  Mirapeix, 
los  cuales  maiidahau  un  escuadrón  de  cuarenta  caballos  y  una  com- 
pañía de  sesenta  ballesteros.  Gomo  su  objeto  era  penetrar  en  la  ciu- 
dad sitiada,  enviaron  desde  Agramunt  un  correo  á  los  de  lialaguer, 
portador  de  cartas  por.  medio  de  las  cuales  les  decian  que  estaban 
prontos  á  acudir  en  su  ausiUo  á  la  siguiente  noche,  como  se  les  pu- 
diese facilitar  la  entrada.  41  efecto,  convenían  en  una  'íeñal.  Si  los 
cercados  podian  asegurarles  la  entrada  ,  debían  ,  en  la  noche  que 
esto  pudiese  ser ,  arbolar  dos  faginas  ardiendo  en  lo  alto  de  la  torre 
del  castillo  y  luego  arrojarlas  al  foso.  A  esta  sella ,  los  ausilíadores 
comprenderían  que  eran  esperados  y  que  tenían  franca  la  puerta  4e 
k  ciudad ,  obrando  en  conseeueneía. 

Perfectamente  combioado  estaba  el  plan ,  pero  se  había  cootado  Ardid  aa 
sin  la  huéspeda  é  sin  el  rey  D.  Pedro ,  que  es  aquí  lo  mismo.  Cayó 
ea  fltti  manos  el  correo ,  quo  no  fué  balitante  diligente  para  atrave- 
sar  el  real  mn  jer  descubierto,  y  leyó  las  cartas.  Sugeríóle  su  conté-  '"eu^t!. ' 
dMo  la  idea  de  buirlar  el  ardid,  aproveeb&adose  de  él,  y  mandó  que 


Hctt  fid*  eoBMlUdo*,  fart  todo  loqu*  a^iai  m  rettera ,  Ouclot,  Zurito,  Tomicbj 
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a(juella  misma  noche,  desde  h  mas  alio  de  la  iírlosia  de  nuestra 
señora  de  VImata,  en  donde  hallaba  aposentado,  cacasen  dos  fa- 
ginas ardiendo  y  las  dejasen  (  íut.  Como  era  de  noche  ,  y  el  castillo 
é  iglesia  muy  cerca  y  en  iirnal  .lüura,  supuso  el  rey  que  Uamon 
Hoger  y  los  suyos  tomarían  aquella  señal  como  la  concertada,  enga- 
ñándose con  la  creeocia  de  que  eran  ios  del  castillo  quienes  la  da- 
ban. Y  asi  fué  como  en  realidad  sucedió,  pero  tuvo  lugar  otro  inci- 
dente. No  mandó  el  rey  atajar  los  pasos ,  pensando  que  no  darían 
el  socorro  hasta  la  noche  siguiente  conforme  advertían  en  las  cartas, 
pero  los  de  Ramón  Roger,  que  estaban  ya  en  la  torre  de  Almenara, 
vista  la  seDa,  no  aguardaron  al  sigotenle  día ,  sino  que ,  impacien- 
tes por  reunirse  con  sus  compalieros ,  emprendieron  ¡a  marcha  acto 
conthiuo  caminando  tan  aprisa  que  &  la  media  noche  estaban  ya 
muy  cerca  de  his  trincheras  del  real. 
i^Turao.  Detuviéronse  entonces  y  enviaron  un  escucha  para  que  mirase  si 
había  centinelas  ó  quien  pudiese  descubrirles  al  atravesar  el  vado 
del  río ,  que  estaba  entre  ellos  y  la  dudad ,  ya  que  por  el  puente 
creían  imposible  el  paso  por  estar  guardado.  Seguros  de  que  no 
existia  obstáculo ,  al  regreso  del  escucha ,  avanzaron  hasta  la  orilla 
del  rio,  y  sin  cuidar  del  vado  ,  no  viendo  estorbo  ,  echaron  por  el 
rio  abajo  hasta  llegar  al  puente.  Allí  tenían  los  do  la  (  ludad  sus 
centinelas,  que  ignorantes  del  socorro,  pensaron  naturalmente  que 
los  del  rey  inlenUilKin  í'.s(  alar  la  ¡iI.Lza.  'IVicartm  [)ii!}s  alarma  ,  y  al- 
borotáronse entonces  todos,  acudiendo  precipitadamente  los  sitiados 
al  muro  para  defenderse ,  corriendo  los  d«'l  rey  á  sus  puestos  ]m 
creerse  atacados ,  y  viéndose  los  de  Ramou  Koger  en  grave  aprielo 
hostilizados  por  unos  y  por  otros ,  ya  que  todos  por  enemigos  les 
tomaban.  En  este  apuro,  no  hallaron  mas  medio  que  el  de  arrojarse 
al  agua ,  pasando  á  nado  y  dando  grandes  voces  de  /  Foio) ,  Pallát 
y  Cardona  I  para  darse  i  conocer  &  los  de  la  ciudad  al  objeto  de  que 
no  les  hostilizasen.  No  pudieron  sin  embargo  impedir  que  lloviesen 
sobre  ellos  nubes  de  saetasy  piedras  que  les  arrojaron  los  ballesteros 
y  honderos  reales ,  pero  tuvieron  la  fortuna  de  llegar  á  la  plaza, 
sin  mas  pérdida  que  la  de  cuatro  caballeros  y  veinte  y  cisco  soldar* 
dos ,  ahogados  los  mas  y  prisioneros  algunos.  Uno  de  los  que  se 
hollaron  en  este  último  caso  fué  Esquiu  de  Mirapéix  ( hay  quien  di- 
ce Miralpeix ),  el  cual  por  habérsele  ido  á  fondo  su  caliallo  se  abrazó 
á  un  pilar  del  puente ,  y  allí  estuvo  con  harta  pena  y  en  muy  incó- 
moda postura  por  hallarse  armado ,  hasta  que  fueron  á  desoolgaiie 
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los  dd  rey ,  ya  entrado  el  día ,  subiéndoaelo  prisionero  á  Almata. 

A  oónseonencia  de  este  suceso ,  y  para  impedir  que  otra  vez  en-  '"¡¡¡fagi* 
trase  socorro  en  k  plaza ,  mandó  d  rey  Jabrar  dos  puentes,  uno  de 
estacas  mas  arriba  de  la  ciudad  y  Qtro  mas  abajo  de  barcas  aladas 
concadenas,  poniendo  en  ellos  numerosas  guardias  que  vigilasen 
sin  descanso ,  de  dia  y  de  noche.  « Quedaron  con  esto  los  cercados 
tan  oprimidos ,  dice  la  crdnica ,  que  por  ninguna  parte,  si  no  era 
volando ,  podian  salir ,  ni  entrarles  nada ;  la  batería  nunca  cesaba, 
aunque  salían  ellos  algunas  veces  á  impédb*la ;  sentíase  ya  falta  de 
mantenimientos ,  y  los  vecinos  de  Balaguer  estaban  cansados  dd 
cerco  ,  y  mas  de  ver  ante  sus  ojos  sus  alquerías  y  huertas  destrui- 
das ,  y  las  casas ,  por  todas  parles,  con  las  piedras  de  los  trabucos 
derribadas.»  Temiendo  entonces  ser  entregados  á  saco,  si  el  rey  to- 
maba la  plaza  por  fuerza  ,  convinieron  en  entregarle  la  ciudad  ,  y 
sabedores  d(  es  lo  los  baron<  s ,  viéndose  abandonados  ,  proyectaron 
rendirse  é  ini] llorar  !a  misericordia  real. 

A.SÍ ,  salieron  desarmados  de  la  ciudad  ,  y  llegados  ante  el  rey,  Enwrceu- 
postrados  á  sus  piíls ,  le  pidiiTon  {irnluii  y  clemencia,  confiándose  á  b»raoM 
su  piedad.  Las  crónicas  dicen  que  el  rey,  sin  aparentar  oírles  y  des- 
defiando  contestarles,  mandó  al  infante  D.  Alfonso  su  hijo  que  los 
llevase  presos  con  buenas  guardas.  Así  fué  como  aquellos  hombres, 
culpables  solo  de  haber  querido  defender  las  libertades  patrias ,  fue- 
ron encerrados  en  varios  castillos  donde  se  les  tuvo  presos  por  mu- 
cho tiempo ,  con  buenas  guardas  y  cargados  de  grillos  y  cadenas,  si 
hemos  de  dar  crédito  k  un  autor. 

Balaguer  se  rindió  el  23  de  julio  de  1280,  y  sus  defensores  fue- 
ron enviados ,  del  modo  como  se  acaba  de  decn* ,  unos  á  Lérida  y 
otros  á  Miravet.  Al  conde  de  Foix  se  le  dió  por  posada  un  calabozo 
dd  castillo  de  Giurana ,  donde  por  un  auto  que  obra  en  la  Bísloría 
del  Languedoc  ( 1 ) ,  se  ve  que  aun  estaba  en  febrero  de  1282.  En 
cuanto  á  los  demás ,  se  les  dió  libertad  por  mayo  de  1281 ,  pero  pa- 
ra recobrarla  hubieron  de  concertarse  con  el  rey  poniendo  en  su 
poder  los  castillos  y  villas  que  leoian,  basta  haberse  cobrado  el  mo- 
narca los  í^astos  de  la  guerra. 

Así  terminó  por  el  pronto  aquel  levantamiento  de  barones  catala- 
nes. El  rey  por  su  triunfo  se  hallaba  de  pláceme,  pero  las  liberta- 
des de  CatalulUi  continuaban  de  luto. 


(1)  Toa.  If,  pie  36. 
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Pe  u  ínire-     SosEi.ADAs,  Ó  poF  mcjoF  (Iccir  repriiDÍdas  las  turbaciones  de  Cala- 
"ri^í'de"  lufia.  D.  Podro  pasó  á  Francia  para  verse  coa  el  rey  Felipe  el  Alre- 
*Fr»ñci/e¡°  vido  cüu  (Hilen  se  liahia  citado  en  Tolosa.  Poros  puiiius  habrá  en  la 
Ym'    hisloria  que  hayan  da'lo  hi^'ar  á  mas  comentarios  que  esta  entrevis- 
ta y  ocasión  á  mas  diver'íeíu'ias.  Yo  lie  buscado  con  afán  cuanto  de 
ella  se  ha  dicho,  lie  leido  lodo  h)  que  me  ha  sido  posible  encoiidar, 
.    y  voy  á  dar  una  idea  de  las  opiniones  emitidas  por  ios  mas  autori- 
zados historiadores.  Si  hay  aiguno  mas  moderno  que  aclare  este 
punto,  no  le  he  visto :  sii  obra  no  ha  pasado  por  mis  manos. 
0|i>hjD^¿t     Veamos  primero  lo  que  dice  Üesclot  { 1 ).  Según  este  autor,  des- 
pués de  haber  enviado  el  rey  D.  Pedro  una  embajada  al  de  Fran- 
cia »  pidiéndole  una  entrevista ,  este  le  contestó  que  le  esperaría  en 
Tolosa  pasadas  las  fiestas  de  Navidad.  Allí  fué  el  aragonés  coo  lu- 
cido y  numeroso  acompañamiento ,  mostrándose  espléndido  y  gene- 
roso con  los  caballeros  franceses  á  los  cuales  agasajó  hidalgamente, 
recibiendo  en  cambio  repelidas  muestras  de  cortesía  por  parte  del 
rey  Felipe ,  de  quien  sin  embargo  se  bubo  de  apartar  agraviado 

( 1 }   CróMca  áel  rey  En  ftrt,  ctp.  LllVt. 
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porque  no  quiso  abandoDar  sus  pretensiones  á  h  ciudad  de  Monlpe- 
11er.  Cree  Desclot  que  la  caestion  de  MontpelU  r  fué  el  único  objeto 
de  la  eotrevisla ,  á  U  qoe  dke  que  asistió  también  D.  Jaime  de  Ma- 
llorca. 

Muntaner ,  maa  poeta  y  mas  novelista  que  Desclot,  rodea  de  cir-  oaMaiUMr 
cunátandas  romanoescas  el  viaje  del  rey  de  Aragón  á  Francia.  En 
primer  logar  dice  que  fué  para  ver  á  la  reina  su  liermana  ( 1 } ,  y 
es  de  advertir  que  esta,  esposa  de  Felipe ,  liabia  muerto  en  22  de 
enero  de  1271  de  una  calda  de  caballo ,  hallándose  en  Italia  á  su 
regreso  de  Africa ,  y  cuando  iba  con  su  esposo  Felipe  á  ocupar  él 
trono  de  Francia.  Gomo  reina  jamás  llegó  á  pisar  el  territorio  fran- 
eés«  Mal  podía  ir  D.  Pedro  en  1280  i  visitar  i  la  reina  de  Francia 
muerta  en  1271.  Desde  1274  Felipe  tenia  ya  otra  esposa  en  dotia 
María  de  Brabante.  Siguiendo  &  Muntaner, — de  quien  ya  llevo  di- 
cho que  es  muy  aíiciuíiadu  á  lo  que  ahora  llamaríamos  dramatizar  .  . 
y  novelizar  los  hechos ,  particularmente  en  ciertos  pasages  de  su 
por  otra  parte  bella  crónica ,  —  tendríamos  que  la  entrevista  de  To- 
losa  se  efectuó  asistiendo  á  ella  los  reyes  de  Aragón  y  Francia ,  el 
de  Mallorca ,  y  el  príncipe  de  Tárenlo,  hijo  del  Carlos  de  Anjou  rey 
entonces  de  Sicilia,  üiametralmente  opuesto  á  Desclot ,  Muntaner 
dice  que  D.  Pedro  se  vino  muy  contento  de  las  vistas  de  Tolosa, 
habiendo  conseguido  que  Felipe  el  Atrevido  le  prometiera  ron  jura- 
mento que  «en  tiempo  alguno,  ni  bajo  prelesto  de  cambio  ni  por 
cualquier  otro  motivo ,  se  entrometería  en  los  negocios  tocantes  á 
Montpeller  ( 2 ). »  Tenemos  pues  á  dos  cronistas  de  la  misma  ¿poca 
contando  el  hecho  de  distinta  y  contraria  manera.  Las  muchas  cir- 
cunstancias íabolosas  de  que  Muntaner  rodea  su  relación  en  este  pa- 
saje ,  hacen  que  entre  los  dos  la  sana  critica  histérica  esté  por  Des- 
clot. Muntaner  es  el  poeta  de  aquella  época  y  Desclot  el  histo- 
riador. 

El  autor  del  Gtiía  ( 3 )  asegura  que  en  la  entrevista  de  Tolosa  d«i  cuta 
D.  Fedro  pidió  desembozadamente  á  Felipe :  que  le  devolviera  el 
país  de  Fenooilledes ,  Garcasooa  y  Rases  y  también  el  condado  de 
Miihaud ;  que  desistiera  de  las  demandas  que  hacia  ai  rey  de  Ma- 
llorca su  hermano  y  k  sus  vasallos  tocante  al  dommio  de  Montpe- 


( 1 )   Crdmea  ii  Muntaner,  cap.  XXXVII. 

(3)    14.  osp.  XXXTUI. 

(3)  CMl.CMil.«ircín.up.XXfll'. 
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IJer ;  y  que  le  devolviera  otras  tierras  dependientes  del  condado  de 

Barcelona. 

iSm/"'  ^^"^  >  ^^^'^  ^  y  autores  aceptan  una  ú  otra  de 
las  anteriores  opiniones,  según  piensad  autor  fiivorílo  suyo.  Hay  quien 
se  atreve  á  apuntar,  pero  con  recelo,  que  pudo  ser  la  entrevista  por 
lo  concerniente  al  asunto  de  los  nietos  de  Alfonso  ii  Sabio  que  don 
Pedro  continuaba  guardando  en  su  poder,  y  hay  quien  afinna  que 
el  verdadero  objeto  del  viaje  del  aragonés  4  Francia  fué  porque  Iw- 
hiendo  hecho  prisionero  al  conde  de  Foix ,  quería  prevenir  á  Felipe 
W  Aimido  para  que  no  concediera  su  protección  al  conde  su  feuda- 
tario. 

Lo  que  yo  hallo  mas  probable  es  que  pudo  tratarse  realmente  de 

todo  esto,  pero  bien  pesado  lodo,  creo  que  la  conferencia  tuvo  prin- 
cipalmente lugar  por  el  asunto  de  los  infantes  D.  Alfonso  y  D.  Fer- 
nando, nietos  del  D.  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla  y  que  írnardaKa  en 
su  poder  D.  Pedro  como  hermano  de  D.*  Violante  su  abuela  ,  mica- 
tras  (pie  los  reclamaba  Felipe  el  Aíreoido  como  berraano  de  D/  Blan- 
ca su  madre. 

La  Historia  del  T/nujuedoc  dicp  Felipe  el  Atrevido  y  Pedro 
el  Grande  se  hicieron  en  íolosa  recíprocas  demandas :  rpie  el  pri- 
mero pidió  al  otro  que  devolviese  la  libertad  á  los  príncipes  castella- 
nos hijos  de  D.  Fernando  ,  á  quienes  había  primero  acogido  en  sus 
estados  y  habia  en  seguida  kiecho  poner  en  lugar  seguro,  con  el  ob- 
jeto de  servirse  de  ellos  para  sus  designios  con  el  rey  de  Castilla  su 
abuelo;  que  Pedro  de  Aragón  y  Jaime  de  Mallorca  pidieron  á  su  vez 
á  Felipe  que  desistiera  de  sus  pretensiones  sobre  Montpeller ,  pero 
que  habiendo  el  aragonés  rebosado  acceder  á  las  demandas  de  Fe- 
lipe ,  este  último  se  negó  por  su  parte  á  complacerles  ( 1 ). 

Esta  conferencia  debió  tener  lugar  en  setiembre  de  1280 ,  y  he- 
mos de  creer  que  asistió  á  ella  el  rey  de  Mallorca ,  según  dice  Des< 
dot,  pero  no  el  principe  de  Tárenlo,  como  as^ura  Muntaner,  quien 
dice  que  luego  el  rey  de  Mallorca  y  el  principe  se  fti«ron  k  Perpi- 
nan.  Todo  esto  sin  embargo  no  parece  ser  otra  cosa  que  pura  no- 
vela de  Muntaner,  como  ya  ha  tratado  de  probar  la  JBiHaria  delLtrn- 
guedoc  ( 2 ). 

Nada  alegre  como  nos  quiere  hacer  creer  iMuulaner ,  sino  muy 


(1)  ffúl.     laiiff.  tom.  IV,  pig.  SS^ 

(2 )  Nou  V  del  toa.  IV,  pig.  535. 
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descontento ,  por  el  contrarío ,  partióse  de  Tolosa  nuestro  D.  Pe- 
dro (1),  llamado  con  urgencia  por  graves  asuntos  diplomáticos  que 
por  entonces  comenzaban  ya  á  absorver  loda  su  atención  y  de  los 
cuales,  cofDO  del  hecho  que  les  siguió,  se  dará  cuenta  eo  capítulos 
aparte. 

Las  memorias  de  aquel  tiempo  ,  en  primer  lugar ,  nos  hablan  de  ei  *mird« 
una  espetlicion  marítima  conlra  Herbería,  que  creo  debe  fijarse  en  niegirpajar 
li80  ( I).  Fué  la  primera  de  esta  clase  que  se  empreodió  bajo  el  r«iD.'p«dn». 
reinado  de  1).  Pedro  el  Grande  é  inauguró,  brillantemente  á  la  ver- 
dad ,  las  jornadas  marítimas  que  debían  dar  eterna  gloria  á  aquel 
reinado.  Duran  (tí  la  sublevación  de  los  moros  de  Valencia,  habíase 
negado  el  emir  de  Túnez  ,  que  se  llamaba  Mohamed  .\bu  Abdalá  El 
Mostansir,  á  satisfacer  el  tributo,  que  en  cumplinuento  de  cierto  tra- 
to celebrado  con  Ü.  Jaime  d  Conquistador ,  debía  pagar  á  los  mo- 
narcas de  Aragón.  Un  hermano  de  Ei  Mostansir,  cuyo  nombre  era 
Abu  Ishak ,  intentó  destronar  á  su  hermano ,  pero  no  pudo  conse- 
guirlo, y  habiendo  sido  vencido  en  el  campo  de  batalla ,  se  vino  á 
estas  tierras  y  se  refugió  en  los  estados  del  monarca  aragonés ,  en- 
trando en  relaciones  de  intima  amistad ,  por  lo  que  se  desprende, 
con  los  infiutes  de  la  casa  de  Aragón  y  poniéndose  bajo  el  amparo 
de  esta. 

Hallándose  las  cosas  en  semejante  estado ,  D.  Pedro  por  los  afios  ^«n'ado 
de  12*78  envió  un  embajador  al  emir  de  Tunes  coa  el  encargo  de  «°>°Hi>J«<t* 
exigir  el  tributo  debido.  Escogióse  para  esta  misión  á  Conrado  Lian-  im* 
sa,  quien  al  llegar  4  Túnez  se  encontró  eon  que  habia  muerto  re- 
cientemente El  Mostansir,  sucediéndole  su  hijo  Abu  Zakaria  Yahya, 
apellidado  1^1  Walek.  El  sucesor  estuvo  laii  reliacio  como  su  padre, 
y  aun  cuarido  ao  se  len^n  pormenores  ,  ó  al  menos  yo  no  he  sa- 
bido hallarlos  ,  de  esta  eaibajtida  y  de  lo  que  en  Tuiiez  pasó  al  de 
Llaosa ,  es  lo  cierto  que  este  hubo  de  volverse  sin  haber  conseguido 
su  objeto. 

Mucho  se  irritó  D.  Pedro  al  ver  el  desden  con  que  so  le  trataba,  se<i««d« 
y  entonces  fué  cuando  debió  aceptar  la  propuesta  que  antes  le  hi- 
ciera  ya  sin  duda  Abu  Isbak  de  ayudarle  a  tomar  posesión  dr  aquel  ''.'^"^í'-.i;'^"' 
emirato.  Abu  Ishak  tenia  uq  partido  poderoso  eo  Tuaez  y  coa  ayu- 


( t )    Lt>  rey  parlis  de  Thohsa  molt  a^rcujaí  iel  rey  dt  Franta  ,  dice  Desclol  en  su  capllalo  eiUdo. 
.  (3)   llomeT(c«p.  IX  d«  «a  tercer*  ftieí  la  lija  «o  Í27V  j  Caprnau;  (lom  l  d«  tu»  Mmoriatt 
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darie  coosegaia  dos  objetos  el  aragonés :  vengarse  del  ultrage  de 
El  Watek  faacieodo  respetar  los  deiecbos  de  Aragón  y  tener  un  alia- 
do en  vez  de  un  enemigo  en  el  trono  tanedno.  Enlendidse,  poes,  con 
Aba  Ishak ,  quedó  decidida  la  espedtcion  contra  k  rama  reinante  en 
Túnez,  y  diéronse  instrucciones  á  Ckinrado  de  Llansa  á  quien  se  oon- 
fió  el  mando  de  la  flota,  y  la  dirección  de  aquella  delicada  empresa. 
Mandáronse  armar  inmediatamente  diez  galeras  ,  cinco  en  Valencia 
y  las  otras  cinco  Barcelona,  y  Abu  Isliak  lii  ai  »  un  tratado,  com- 
prometiéndose entri'  otras  cosas,  caso  de  ser  coloi  ido  en  el  trono, 
á  pagar  las  anualitiades  de  tributo  que  se  adeu.l  ihan  al  rey  de  Ara- 
gón y  á  salisfactT  puntiiaiini  !i!i'  las  que  vincicran  ;  á  rctuíiocer  y 
admitir  dos  ('»)ii>nlos  catalanes ,  uno  en  Tune/  v  otro  en  Bugía  |mm 
la  ¡)n)lec€Íon  y  s(  u  iridad  del  comercio;  y  á  que  fuesen  también  ca- 
talanes,  y  de  alción  de  la  casa  de  Aragón,  ciertos  empleados 
del  reino  tunecino ,  entre  ellos  el  recaudador  de  los  derectios  del 
vino. 

Lhn,,  I  >     Dispuesto  ya  lodo,  salió  del  puerto  de  Barcelona  la  flota  trípo- 
*"im"   l^d^  por  una  escogida  hueste  de  marinos  y  de  almogaváres,  al  man- 
do de  Conrado  de  Llansa,  y  se  presentó  inopinadamente  ante  Tunes, 
cuyos  habitantes  se  hallaban  divididos  en  los  dos  bandos  quesabemos. 
Gracias  á  estas  convulsiones  politices  del  reino,  Conrado  de  Llansa 
pudo  apoderarse  ftcilmenle  de  la  ciudad ,  de  lacual  kuyó  SI  Watek, 
los  aragoneses  fueron  recibidos  como  libertadores  por  ios  partida- 
ríos  de  Abu  Ishak ,  y  este  quedó  sentado  en  el  trono,  ratificando  en- 
tonces por  juramento  su  tratado  con  el  rey  de  Aragón,  cuyas  armas 
acababan  de  encumbrarle  (1).  El  almirante  Llansa,  antes  de  regre- 
sar á  estos  reinos ,  dejó  en  el  castillo  de  Tunes  algana  liieria ,  sin 
duda  de  almogaváres ,  y  un  capitán-gobernador  con  entargo  de  exi- 
gir anualmente  el  tributo  que  debía  satisfacer  el  caudillo  moro  á  la 
Corona  de  Aragón.  Terminado  todo.  Conrado  sajió  del  puerto  de  Tú- 
nez con  su  escuadra  costeando  v  asolando  la  Berbería  hasta  Ceuta, 
desde  donde  volvió  cargado  de  despojos  á  Cataluña. 
Combale  da     A  csta  cspedicion,  tan  rápida  como  honrosa  para  nuestras  armas, 
meíufa'n'í  siguió  Otra  co  la  ((uefué  héroe  el  mismo  almirante  y  que  contribuyó 
nm^L,  á  afirmar  el  crédito  de  que  comenzaba  á  gozar  en  el  mundo  la  ma- 

1     ViV  1  , ,  pero  con  f r"i  3 , 1  n  c^pflalot  XXX  y  XXXI  de!  Maolaner.  Dfbc  sdrertinie  qus  al?'¡- 
00»  «le  los  «icuiUi*  dadot  aquí  uo  esUo  eo  MuiUMr  j  qoo  Mt«  lUoM  Mira biuaché  Aba  iatiak  /  Moa- 

f  m4»  m  «U»,  OM  ftnu,     ti  Abu  Salarla  Ujo  da  El  Moatanair» 
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•  riña  catalana  (1 ).  HaUámlose  D.  Pedro  en  Yajeoda,  después  de  la 
jornada  de  Túnez,  dispuso  que  el  mismo  Llansa  con  cuatro  galeras 
■  slJiese  4re<$oner  las  costas  de  Africa  al  objeto  de  perseguir  á  los  cor- 
sanos  marroquíes  que  infestaban  nuestros  mares  y  asolaban  los  pue- 
blos de  ouestias  costas  (2).  El  hravo  marino,  que  era  hombre  de 
:  valor  y  tan  valieDte  como  audaz,  lomó  el  mando  de  las  galeras  y 
•se  hizo  &  la  vela»  presealándose  cor  su  pequeüa  escuadra  en  el  poer^ 
,fO  de  Tremecen  y  verlficaodo  un  desembarco  en  un  islote  llamado 
Aiabíba,  á  fio  de  proveer  de  agua  á  la  tripulación.  Con  idéntico  objeto 
sucedió  que  llegaron  casi  al  mismo  tiempo  diez  galeras  marroquíes, 
bien  armadas  y  tripuladas.  El  combate  era  inevitable ,  y  no  hay  que 
decir  si  las  probabilidades  estaban  en  fiivor  de  los  moros.  Guáitase  * 
que  la  lucha  fué  larga  y  mortífera,  pero  que  fai  victoria  ooronó  los  es-  * 
fuerzos  desesperados  que  hicieron  nuestras  cuatro  galeras ,  que  con- 
cluyeron por  echar  á  piquo  algunas  naves  enemigas  y  apoderarse  de 
oirás,  habiendo  servido  empero  de  gran  ausilio  á  los  catalanes  los 
cautivos  qne  llevaban  á  l>ordo  los  enemigos  y  (jue  se  les  sublevaron 
alo  liit'jor  del  combate.  De  lodos  modos,  vicluiia  íut'  y  esplendente 
para  Conrado  de  Llansa ,  uno  de  nuestros  mas  íainosos  héroes 
de  la  mar,  que  en  esta  brillante  acción  recibió  su  bautismo  de 
gloría. 

A  27  de  marzo  de  esle  aíio  de  1281,  conforme  la  cuenla  de  Zn-  Enue^isuda 

'  los  reyes 

rita,  hubo  una  enlrevista  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Castilla  en  un  ^'¿¡a^¡ 
lugar  llamado  el  GamptUo,  enf!o  \ greda  y  Tarazona.  Presentáronse 
los  dos  reyes,  cada  uno  con  brillante  acompañamiento ,  como  si  se 
,    tratara  de  hacer  torneo  de  lujo  y  de  galantería.  A  tenor  de  lo  que  ' 
indica  Zurita  y  confirma  Orliz  de  la  Vega,  se  habló  poco  en  estas 
vistas  de  los  dos  iníantes  de  Castilla  que  el  aragonés  tenia  en  su  cor-  .  ■ 
te,  pero  en  cambio  se  echaron  los  cimientos  de  una  alianza  ofensiva 
y  defensiva.  «En  realidad,  ha  dicho  el  segundo  de  los  autores' dla^ 
4os, 'se  deseaba  que  volviesen  los  tiempos  de  D.  Bamiio  d'Mm^^ 
de  D.*  Feironila,  en  h»  que  Aragón  y  Navarra  se  destrozaban  mu- 
tuamente con  satísfoccion  del  castellano.  Echáronse  suertes  sobre  el 
reino  de  Navarra,  y  D.  Sancho,  presunto  heredero  del  trono  de  Cas^ 

tilla ,  renunció  en  fiivor  del  reino  de  Aragón  á  lodo  cuanto  pudieso 

'  '  .  •  •  ■  •  V 


*  (1}  De  esta  «rpedicioii  babU  Umbieo  HaoUner  en  fo  capfialo  XIX,  pero  la  pone  como  unterior 
i  la  i«  Tumi.  El  «pítala  qoc  *  ni  raatlU  dcJfca  ,  et  ma  de  Im  bm  bellee  y  emeieríf  tieee  de 

cróoica. 

l2)  Vicenu  boüi ;  Uiüoña  4é  Yoimt»,  \,  2U. 
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locarle  de  Ja  Navarra  bajo  cualquier  tilulo,  coD  ta!  que  Jlegaaeá sen- 
tarse algufi  día  en  ei  trono  de  Castilla.» 

Así  fueron  pues  sacríGcados  los  intereses  de  los  dos  jóvenes  priO" 
cipes  castellanos  álos  internes  políticos  de  aquellos  qae  dominaban 
entonces  en  Aragón  y  en  GastiHa.  Siempre  ha  sucedido  lo  mismo,  y 
es  uo  gran  ejemplo  el  de  la  historia  para  ver  como  en  todos  tiempos 
el  orgullo  y  b  amMcioo  humanas  han  tratado  de  entronisarse  sobre 
la  verdad  y  la  justicia.  Entonces,  y  no  antes,  es  cuando  sin  duda 
fueron  conducidos  al  castillo  de  J&Uva  los  dos  infiutes,  donde  vivie- 
ron como  presos  y  no  como  sellóles  ciertamente,  aunque  parezca 
desprenderse  lo  contrario  de  hi  relación  de  Monlaner  ( 1 ). 
tfíSCi*         ^^^^  misma  época  hay  que  poner  también  la  cooclusion  del  roa* 
éi^int*B   trimonio  de  la  hija  de  1).  Pedro,  hi  infanta  D.*  lsi\bel ,  con  Dionisio I 
i9  Portoeai.  rey  de  Foiiiigal.  Por  a(|iiel  entona's  andaba  esle  desavenido  con  su 
liennuiiü  Alfonso,  á  (|uien  quería  obligar  á  reconocerle  por  sobera- 
no (2),  y  como  al  monarca  aragonés  le  interesaba  que  terminasen 
las  desavenencias  de  aquel  reino  transigiéndose  en  bien  del  ¡lais  y 
de  ios  intercs'S  del  trono  en  que  se  sentaba  sn  hija,  envió  á  Foi- 
tugal,  para  que  en  su  nombre  mediasen  entre  el  rey  y  el  infante,  á 
Conrado  de  Llansa,  ei  ya  famoso  capilan  por  sus  recientes  enqiresas, 
y  á  Deliran  de  Villafranca  que  era  camarero  de  la  catedral  de  Tar- 
ragona. La  misión  conciliadora  que  llevaban  entrambos  embajadores 
obtuvo  un  buen  resultado. 
Direrenclis      Conviene  decir  algo  ahora  de  D.  Jaime  de  Mallorca ,  antes  de  cerrar 
''"r 'v  '"^   este  capítulo.  La  Francia  estaba  decididamente  interesada  en  la  pose* 
''d^^^u  l  r  /  sion  de  Montpellery  halló  una  coyuntura  fiivorable  para  apoderarse 
de  esta  ciudad  ó  al  menos  para  adquirir  un  derecho  que  hacer  valer 
Mon^ier.  ffios  adolanto.  Es  de  presumir  que  en  Montpellér  eiiistía desde  mucho 
tiempo  un  partido ,  mas  ó  menos  poderoso,  al  qué  podemos  llamar 
francés,  locual  demuestran  las  palabrasde  Muntaneral  hmentarse  de 
la  propaganda  que  en  aquella  dudad  estaban  haciendo  los  estraojeros 


\\]  FA  itecrcto  dcU  poldu^a  segaidn  en  este  asunto  por  D.  Pedro,  puede  citaren  fts  figaitoU» 
fra»u  del  croaisu  Beroirdo  üesctot,  dignas  por  cierto  de  Ojar  li  atención:  £i  rryd*  Aragé  t*iá  e» 
mifétiM  refi  qu*  ton  piu  fadtro»o$  qtte  a/lra  qtu  «i  «IfMii  (Im  fayM  4*  OutíXk  J  ét  ftwul»)  ; 
ftrqwi  U  «Mrí  <ixi  Miar,  eom  etll  quis  eombdf  ab  dos  cavallert  en  un  camp,  quf,  meutre  fir  la  un,  ques 
fengw  farda  dH  aün,  t  ti  V  altre  ta  nqiurif.  quet  tapu  gmi  parlirdt  m«  compamyó  é  qua  mem  <«• 
mameai  é tapia  venir  Afliel  ku.  é  nu^trmtKt  dtaquell  qui  tnajor  mal  ti  p«i  mÜMWtr,  qve  fitit  M  fllMM 
Uaugtremení  d  fi. 

{i}  iut  OrUila :  HtMhm  de  PtrtH^h  «n  «1  nisado  di  Dionisio  l. 
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que  habían  pasado  á  residir  en  ella  (1).  Esle  partido  fur  j  irogresafldo 
y  lleiíó  por  fin  una  ofa.s¡on,  de  la  que  ya  se  ha  hablado,  eo  que  hubo 
una  >ena  dispiiUi  onire  gentes  del  rey  de  Francia  por  un  lado  y  del 
rey  de  Malloica  [)or  otro.  La  entrevista  deTolosa  entre  los  tres  reyes 
de  Aragón,  de  Mallorca  y  de  Francia  no  dió  resultado  alguno  ,  se- 
gún hemos  visto ,  por  lo  que  toca  al  abandono  de  sus  pretensiones 
por  parte  de  Felipe;  y  en  efecto,  poco  después  de  esta  coníereDcia, 
d  senescal  de  Beaucaire  ioteotó  apoderarse  de  ciertos  negocios  y 
pleitos  de  Montpeller  como  pertenecientes  &  su  tribuDal ,  y  ordeoó  á 
lodos  los  notarios  del  pais  que  al  (in  de  sus  escrílaras  contíoQascn  la 
férmala :  remanda  Félipe  n¡fdeh8  frameem^  para  narcar  su  sobe- 
rank  en  aqud  sefiorfo.  Jaime  de  Hiúlorca,  que  había  eatonces  esta- 
blecido sapríQcipal  residencia  en  Montpeller,  se  opuso  naturalmente 
á  esto,  pretendiendo  qeroer  sobre  sus  súbditos  una  soberania  abso- 
luta» pero  su  protesta  no  le  valió. 

El  rey  de  Francia  era  poderoso,  y  el  de  Aragón  no  cuidaba  enton-  ^'^fJ^M 
ees  de  apoyar  á  su  hermano,  pues  asuntos  de  gran  mterés  para  él  le 
absorvian  por  completo.  May  á  menudo  le  sucedía  &  laime  de  Ma^  itFmcia 
Horca  ver  invadido  su  territorio  por  las  tropas  de  Felipe ,  que  con  sus  «•■ipeiur. 
frecuentes  escursiones  desolaban  el  pais.  Siéndole  imposible  oponer 
resistentia  y  reclia/><ii  la  fuerza  con  la  fuerza,  tiivo  que  transigir,  y 
al  efecto  envió  el  baile  de  Montpeller  á  Guillermo  de  l'oiilriiavron  se- 
nescal de  B«iüca¡rc  para  proponerle  un  acuerdo.  El  senescal  enton- 
ces pasó  á  verse  (  an  D.  Jaime,  y  se  convino  en  que  este  último  re- 
conocería la  soberanía  del  rey  de  Francia  sobre  Montpeller  y  su  ba- 
ronía, prestando  homenaje  y  juramento  de  fidelidad  al  monarca 
francés.  Con  este  sacrificio  por  parte  del  de  Mallorca  se  restableció 
la  paz  entre  ambos  contendientes,  y  ya  tenemos  á  D.  Jaime  feudata- 
rio por  un  lado  del  Aragón  y  por  otro  de  la  Francia.  ¿Qué  iba  á  ser 
de  aquel  reino  creado  independiente  por  el  Conquistador? 

Tuvo  esto  lugar  en  1282  ,  y  á  18  de  agosto  del  afío  siguien- 
te se  formalizó  el  acto  celebrando  los  reyes  de  Francia  y  de  Ma- 
llorca una  entrevista  en  Palairac  y  reconociendo  el  último  que  eran 
dd  reino  <|p  D.  Frauda  la  ciudad  de  Montpeller,  el  castillo  de  Lates 
y  todos  los  demás  castillos  y  lugares  de  la  baronía  de  Montpeller,  en 


(I)  Müt  itiHnHttmfí  en  <  \  hi  }¡  \  \  v<:ng\ili  'i  Monlpclinr  ,  f)  r  í  i  6ona  sensoria  [/i<«  (ro6ar;ii,  Ao> 
mcnsde  CAkon  4  i»  Ftg/Mt  t  de  itni  Anlony.  édttUl'U  Uou,  moU$  qm  no  ton  HatuTnh  de  MmUfetUer  itH$, 
a  '¡m  ha  |it««HlfM  ll  «CM  dttiwm  ti  «ít  MM.  (CftolM  d«  ÜMUMr.  c«p.  IVj. 
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ima  palabra ,  todos  lo>  ilominios  que  hatnini  siílo  poseídos  j)or  el» 
Guillermo  padre  de  la  iMaría  que  caso  <     I'»  1ro  d  CalMtrn  ( 1 ). 

El  primeí'jíaso  eülabadado.  Ya  veremos  mas  adelante  de  que  mo- 
do pasó  aqtiplla  tierra  por  eompleto  á  los  reyes  de  Francia,  penüeodo. 
DuesUra  casa  kxlos  sus  derechos  al  sefiOrío  de  Moatpeller. 


f 


CAPITULO  zzm. 


QHA   MUADA  UTIOS^BCTIVA. 
GUBLP08  T  «IBBLIHOS. 
BL  BONO  9B  SldUA. 


"  -  I    '  .<r  J 


LuMADO  á  (¡í^iirar  nuestro  D.  Pedro  en  uu  lealro  de  operaciones 
mas  vasto  que  aquel  en  que  ha^Ui  aquí  le  hemos  visto  aislarse, 
conviene  poner  en  anlecedenles  á  los  lectores  para  que  (  on  imla  im- 
parcialidad puedan  hacerse  cargo  de  los  grandes  y  IrasceodeoUles 
sucesos  que  nos  tuca  ahora  referir. 

Cuando  murió  en  el  emperador  Federico  II,  el  magnánimo 
suevo  contra  quicii  &c  desencadenaron  las  iras  y  furores  sacerdota- 
les, hacia  ya  tiempo  que  el  mundo  oia  Inihlur  de  guelfos  y  gibeli- 
ms ,  poderosísimos  bandos  partidarios  el  uno  de  los  papas  y  el  otro 
de  los  emperadores ,  influyentes  y  batalladores  partidos  al  última 
de  los  cuales  había  de  acabar  por  pertenecer  aquel  hombre  conde> 
nado  á  ser  quemado  en  eatátua,  y  á  quien  sin  embargo  tañías  eslár- 
tnas  debían  levantarse  en  el  mando,  aquel  con  quien  las  matronas 
Teronesas  debían  inspirar  terror  á  sus  hijos  díciénidoles:  ¿  Ym 
hombre  de  ropa  encamada  y  coronado  de  kiurelf  Pues  aquei  hom- 
bre ha  esiaáo  en  ei  mfenoí 

k  la  mmsrte  de  Federioo ,  cayeron  llegada  los  papas  la  ocasión 
de  arrojar  de  Italia  la  para  ellos  émula  casa  de  Snevia ,  pero  Con- 
rado ,  hijo  de  Federioo ,  subió  al  trono  de  Sidlia  y ,  electo  rey  de 
romanos ,  tomó  el  dictado  de  emperador ,  á  pesar  de  la  oposición 
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del  papa,  quien  confirmó  el  imperio  en  Ciuill(  i mo.  ronde  de  Holan- 
da ,  elegido  por  el  partido  gaelfo.  (honrado  ocupo  el  solio  pocos 
años  ,  y  aun  durante  su  larga  ausencia  en  Alemania ,  donde  había 
ido  á  casarse  con  tsabel  de  Gaviera ,  fué  regente  del  reino  un  hijo 
nalural  del  emperador  Federico ,  llamado  Manfredo ,  á  la  sazoo 
príocipe  de  Tárente  l^ra  Manfredo  hijo  de  Federico  II  y  de  uoa  no- 
ble dama  de  la  íamilia  de  Laocia ,  que ,  próxima  á  morir ,  se  casó 
con  el  emperador,  viudo  en  aquel  entonces  ( 1 ).  Hay  muchos  auto- 
res que  coi  esto  pretenden  Ic^timar  i  Manfredo.  flallájidofie  este 
de  regente  del  reino  en  Sicilia ,  tuvo  que  reducir  á  fuerza  de  armas 
varías  ciudades  sublevadas  por  el  papa  Inocencio  IV,  implaca- 
ble enemigo  de  la  casa  sueva  (2),  y  cuando  regresó  su  herma- 
no, combatió  denodadamente  4  su  lado  ayidéndole  á  someter  la 
Palla. 

HfBiMii     Conrado  murió  en  1851  dejando  por  «ueesor  en  el  trono  á  un  hi- 

«¡     jo  único  que  tenia  entonces  solo  dos  aOos  y  su  mismo  nombre ,  y  al 
''ÍS."'    que  la  historia  llama  Gonradino  por  su  juventud,  (uiando  acaeció  la 
muerte  de  Conrado ,  su  esposa  Isabel  y  su  hijo  se  hallaban  en  Ale- 
mania. Por  una  eslrafieza ,  que  no  tendría  esplicacion  si  no  se  des- 
cubrícra  en  ello  una  mira  política,  Conrado  al  morir  dejó  recomen- 
dado su  hijo ,  coiijf)  huérfano  é  inocente,  á  la  paternal  caridad  de! 
pontífice ,  pero  no  i\ui>o  i'stc  ii  linitiiie  bajo  su  amparo  sino  con  el 
pacto  de  que  se  ha!>iR  de  posesionar  de  toda  la  Sicilia  durante  su 
niñez.  Se  accedió  á  li»  (nje  el  papa  quería,  pero  la  Sicilia  no  fué  si- 
no un  foco  de  animosidades  ,  de  odios  y  de  querellas  enire  guelfos 
y  gibelioos.  Bien  pronto ,  por  renuncia  que  hizo  de  la  tutoría  del 
joven  príncipe  un  noble  alemán  á  quien  su  padre  la  confiara ,  re- 
cayeron la  tutoría  y  regencia  del  reino  en  Manfredo ,  el  tio  de  Con-- 
indino.  Manfredo ,  que^  al  principio  se  había  sometido  al  papa ,  ser 
puso  entonces  al  frente  de  los  gibetínos ,  y  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipales de  este  partido ,  dejó  un  día  de  ser  regente  para  coronarse 
rey.  Fué  esto  el  11  de  agosto  de  1258.  Se  biio  antes  circular  la 
voz  de  que  Gonradino  habiamoerto  en  Atemania,  y  aun  cuando  Isa- 
bel ,  la  madre  del  Jóven  principe ,  se  apresuró  4  hacer  constar  que 
este  vivia ,  protestando  contra  aquella  usurpación  de  su  oorona,- 
Manfredo  contestó  que  esta  le  pertenecia  por  derecho  de  conquista 


( 1 )  Vém  Mifitl  Anwri  tutAfium  M mtfn  «wUmao ,  loo.  I,  pág.  11.  ;  edición  dt  Parí*  ). 
irte ii  i<w|Wéar tei  fftlM t  luttit»  é%.h$  njm  á§  Siciili. 
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pues  la  había  amineado  de  manos  de  los  papfts^qoe  la  habían  qui- 
-  tado  á  CoDradÍDo ,  y  siguió  reinando. 

Este  foé  el  Maofredo  padre  de  la  Gonslanta  á  quien  hemos  visto  cooiiwdas 
casar  coD  nuestro  D.  Pedro  d/ ^oiMfe.  De  un  primer  matrimonio 
tuvo  dos  bijas ,  Constanza  y  Beatríx ,  y  de  na  segundo  tuvo 
tres  hijos  varones  Enrique  ,  Federico  y  Enzo  ( 1 ).  El  reinado  de 
Manfiredo  fué  agitadisimo  y  turbulento.  Casi  siempre  en  lucha 
abierta  con  el  papado «  tuvo  que  oponer  astucias  contra  astucias, 
armas  contra  armas ,  poder  contra  poder.  Los  papas  le  excomulga- 
ron ,  predicaron  crozadas  contra  él ,  persiguiéronle  despiadadamen- 
te como  bnbieran  podido  hat^r  con  un  moro ,  pero  Manfredo  se 
mantuvo  firme  como  aquellas  rOras  de  su  misma  Sicilia  contra  las 
cuales  se  eslrella  inipotonlo  In  íiii  ia  de  los  mares.  Buscó  sin  embar- 
co una  alianza  en  nuestro  l).  Jaime  el  Conquistador ,  dando  al  pri- 
mogénito de  este  la  mano  de  su  hija  mayor  Constanza  ,  y  cor)  ella, 
dicen,  la  esperanza  del  trono  de  Sicilia,  pero  por  el  pronto  la  alian- 
za de  D.  Jaime,  mas  íjiie  favorable,  le  fué  fatal.  Kl  papa  Urba- 
no lY  hizo  cuanto  eu  su  niaiio  esluvo  para  impedir  este  enlace,  bien  / 
que  después  aparentó  ronsentir  en  el  mismo  por  prometerle  D.  Jai- 
me que  nunca  emplearla  su  poder  contra  la  santa  sede ;  pero  te- 
miendo que  esta  alianza  robusteciera  la  influencia  gibeiina ,  trato 
de  dar  un  golpe  de  muerte  k  bi  casa  sueva  haciendo  que  entrara 
en  Sicilia  otra  dinastía. 

Ya  años  antes  se  había  ofrecido  por  Inocencio  IV  la  corona  de  Si-  u  corona  4« 
cilía  á  Gárlos  de  Anjou ,  hermano  menor  del  rey  de  Francia  San  errwidli 
Luis ;  en  1262  se  la  ofreció  Urbano  IV  á  este  último  para  uno  de  ^^^^^ 
sus  hijos ,  pero  se  negó  á  aceptarla  diciendo  que  no  quería  perju- 
dicar el  derecho  de  otro ;  y  entonces  foé  cuando  en  1Í63  se  volvió 
á  oTreoer  á  Gárlos  de  Anjou ,  que  menos  escrupuloso  que  sa  herma- 
no se  apresuró  á  tomarla ,  oontribn3rendo  por  •  mucho  k  ello  su  es- 
posa Beatriz ,  la  cual  á  toda  costa  ambicionaba  oeflír  sus  sienes  con 
uaa  diadema  real  para  ao  ser  níénoa  que  sus  tres  hermanas  ( t ). 


(1}  ImvtUnrnétUUrtOtm  mM» «o  y  nodmM « «I tan.  II .  pi^.  SOO  cms  « il  «Moté* 

ciwrqiAMtBM  niM  hijo  Taroo  qae  Federico.  Por  los  do«oiMaUM  diplomiticos  qae  con  lo*  nü- 
■•roa  WVk  j  XXX  taaeru  Higiial  Aiaari  al  üaal  da  aa  «bra  ae  ví«m  «a  c«nodiiiiaB|«  da  qua  cfaa 
Uta  trea  qoe  >qal  eotUoM. 

(S)  LaabannaDis  de  Bealríz  erao  li  una  reina  de  Francia  ,  la  otra  de  Inglalerra  j  la  leroat*. 
(tposa  de  Ricardo  qae  Alé  ra|  de  booaaoa.  Se  «uanU  qae  na  día ,  ea  cierte  ceieoioata ,  Beatrb 
ainpla  condesa  de  Prwfeata  n«  psdo  oea^r  «n  aeleato^ate  é  toa  heraenaa  por  o*  tener  la  dif 
Ülad  Nal ,  }  eato  bizu  qne  te  retiraxe  de  Ia  sala  deeptduida  y  llorando.  Su  espoao  Cárlus  de  Anjea' 
fm  coaeolarie  le  d^.  basiodola «a  la  idéale :  - « !Ve  lletes ,  qae  yo  te bard  raiBa.  *  T  aa(  («4. 
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Muerto  Urbano  IV,  sucedióle  demento  IV,  que  era  francés ,  v  que 
renovó  v  confirmó  las  ofertas  lipchas  a!  de  Anjou  por  su  antecesor 
en  la  apostólica  sede.  Los  pa|)as  Icnian  decididamenfi^  nf^residad  de 
que  eu  Sicilia  hubiese  un  rey  p:uelfo  ,  y  ya  antes  que  a  San  Luis  y 
á  su  hermaoo,  se  había  brindado  con  este  troAO  al  nioaarca  iogl^ 
para  uno  de  sus  hijos. 

En  25  de  febrero  de  1265  Clemente  IV  promulgó  la  bula  por 
medio  de  la  cual  se  concedía  á  Carlos  de  Anjou,  en  feudo  de  la  igle- 
sia ,  el  reino  de  Sicilia,  mediante  el  pago  de  iin  censo  que  se  fijé  ea 
ocho  mil  onzas  de  oro  al  aOo »  el  regiaJo  de  qd  palafrén  blaooo  para 
el  papa  cada  tres  aOos ,  la  suma  de  cnicaeDla  mil  mansos  de  piala 
luego  de  couquistado  ei  reloo  eo  totalidad  ó  eo  parte ,  y  una  qdnta 
de  ouevecieotos  fufontes  y  mil  doscientos  caballos  por  tres  meses, 
cada  afio ,  para  ansilio  de  la  iglesia  militante ,  con  otros  tribatos  y 
condiciones  que  prueban  como  la  iglesia  sabia  tomar  cauiamenfe  sus 
medidas  ( 1 ). 

A  fin  de  que  pueda  ÍuSmít  para  los  lectores  toda  la  daridad  neoe^ 
saria  en  estos  orígenes ,  algo  confusos  por  cierto  en  nuestras  cróni- 
cas catalanas ,  de  los  sucesos  que  con  mas  detención  se  tendrán  que 
referir  por  tocarnos  muy  de  cerca ,  es  conveniente  esplicar  quien 
era  (i  u  los  de  Anjou  ,  ahora  que  ya  sabemos  (juien  era  el  Manfredo 
contra  el  cual  se  apre.sUba  iu|uel  coíiil»alir  )  de  cuyas  manos  debía 
aiiancar  el  reino  que  tan  ^ícnerosainente  le  daba  la  iglesia....  para 
cuando  lo  hubiese  conquistado.  Ya  sabemos  rpie  Carlos  era  hermano 
del  rey  de  Francia  San  Luis,  y  lio  por  consiL^iicnle  del  Felipe  que 
con  el  renombre  de  el  Atrevido  dehia  luego  ocupar  aquel  trono. 
Cárlos  era  valiente  y  arrojado  ,  no  cabe  (luda  en  esto  ,  pero  su  am- 
bición corría  parejas  con  su  valor ,  deparándole  la  providencia  una 
esposa  que  se  te  asimiló  en  carácter  y  eu  ambiciosas  miras. 

Ya  recordarán  los  lectores  de  esta  obra  aquel  Ramón  fierenguer, 
últioio  conde  de  Provenza,  que  tanto  hemos  visto  figurar  en  la  lépo-. 
ca  de  nuestro  C&nqmtador^  aquel  descendiente  de  nuestros  oondes* 
reyes,  primo  de  D.  Jaime,  que  estuvo  con  esto  en  el  castillo -de 
Monxon  y  que  fundó  en  los  Alpes  la  villa  de  Baroetoneta  en  me- 


(1 )  Pa«deleersfl  eita  bola  en  Amari,  pig.  27  j  rigaientes  del  primur  lomo  d«  la  obra  uuda. 
SiHi  Iniato  J  witcottdieiMMt Im  IflipilWUt  por  el  ptpa i  Cirloa  de  Anjoa.  eolrando  eo  dlu.  á 
mi*  (te  ¡ni)icsilA4  tn  el  testo  ,  las  de  qaedar  Benevenlo  por  la  iglesia  .  la  ilo  haber  de  preciar  ho- 
ineoa|e  al  popa  los  rtjts  de  Sicilia ,  I*  de  so  p«di«rse  asir  MU  reioo  jamas  con  ouo  de  iuiia ,  la  de 
M  podir  eaiina  lu  baBkrai.heiidifw  4é  troM  li»  wflfMlUBUato  del  iliM  p«ftUfiet » y  «Ini*, 
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moría  de  Barcelona  ;  ya  recordarán  que  este  Ramón  Berenguer  tavo  ' 
cuatro  hijas ,  la  primera  de  las  cuales,  Margarita,  casó  con  San 
Luis ,  la  segunda ,  Leonor ,  con  Enrique  111  rey  de  Inglaterra,  y  la 
tercera ,  Sancha ,  con  el  hermano  de  este  uliiniu  ,  Hicaido  duque  de 
CSornuailltó  ,  nvds  adelante  rey  de  romanos.  Su  cuaría  luja  fué  la 
Beatriz  que,  por  ser  heredera  del  condado  de  Provenza  ,  pretendían 
el  conde  de  Tolosa  para  sí ,  el  rey  D.  Jaime  para  uno  de  sus  hijos, 
y  que  obtuvo  Carlos  de  Anjou  al  presentarse  como  aspirante  á  su 
mano  al  frente  de  un  ejército,  en  cuya  fuerza  mas  que  en  sus  méri- 
tos personales  supo  apoyar  sus  pretensiones  de  novio  ( 1 ).  Caso  en 
efecto  Beatriz  con  Garlos ,  llevándole  en  dote  el  condado  de  Proven- 
za ,  que  su  padre  le  dejára  al  morir ,  pero  se  comprende  natural- 
mente  que  sintiese  mortificada  su  íemeoü  vaoidad  al  verse  esposa  de 
un  hombre  á  quien  ella  hada  eoade,  mientras  sus  hermaDas  tenían 
esposos  que  las  babiao  hecho  reÍDas(2).  Cosa  estrafia  es  cíertamen-* 
te , — y  hago  esta  ohservackm  por  lo  mismo  que  no  se  la  he  visto 
hacer  k  otro , — cosa  estrafia  es  que  ésa  mujer ,  por  la  coal  perdía 
la  casa  de  BarceloDa  loa  estados  que  por  otra  mujer  tenía ,  fioese  la 
que  coniriboyera  con  su  codicia  de  ambioíon  fc  que  su  marido  se 
apoderara  de  uo  reino,  que  casi  por  legitimidad  debía  ir  &  parar  á 
la  casa  de  Baiceloña »  de  la  coal  ella  directamente  desoendia  t  ¿  Que 
fotalídad  impelía  á  esa  mujer,  enemiga  de  sa  sangre ,  k  ser  causa 
de  que  la  casa  de  Barcelona  perdiese  un  condado  y  tuviese  que  der- 
ramar á  ríos  la  sangre  catalana  para  poseer  un  rdno  que  acaso  sin 
ella  hubiera  pacificamente  adquirido  t 

Gários ,  enlazado  oon  Beatriz ,  dividió  con  su  esposa  el  tftalo  de 
conde  de  Provenza  y  recibió  el  juramento  de  fidelidad  de  los  barones 
y  caballeros  pro v  tázales.  Es  fama  que  cuando  vino  la  ocasión  de 
ofrecérsele  la  corona  de  Sicilia,  los  celos  que  su  esposa  li  iiia  de  sus 
hermanas  contribuyeron  en  gran  manera  a  ([ue  la  aceptase  ,  sacri- 
ficando toda  mira  de  delicadeza  y  pasando  pui  lodo.  Para  Beatriz  la 
cuestión  era  ser  reina.  Sin  embargo,  estaba  destinada  a  disfrutar 
poco  de  este  para  ella  supremo  goce ,  pues  que ,  como  si  quisiera 
Dios  castigar  su  ambición ,  murió  á  poco  de  haberse  sentado  en  el 
trono. 


(1)  V¿MMlMcap«tolo»11l;TIUdeesulibr». 

(2)  Lw  pnM»$  fi*MMM  éb  Anjoa  j  da laim  m  l«a  oblara  Cárioa  ha«u  iletpnca  da  so  esta* 
ta  aoB  BaatriiJaFtawia. 

1M.I1.  M 
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BIS  B«miA  n  wtáMk. 

^rSríS     ^  •  ^       '      l^i^  ^"l*^  (Mmliíioía  se  hab»  dado  á  Cárlos» 

'  M  ««¡m!''  estaba  aun  por  conquistar ,  drcunstaDoia  que  no  desagradaba  dd 
lodo  al  carácter  emprendedor  del  de  Anjou.  Plazo  muy  corto  le  die- 
ra el  papa  ,  después  (ic  la  concesión  ,  para  hacer  sus  preparativos 
de  (on»jiiisla  y  caer  >i)bie  Manfredo.  Cárlos  corrió  a  b rancia  á  fin  de 
levaiiUii  una  hueste  ^  y  hacieinio  grandes  sacrificios  y  vendiendo 
Beatriz  todas  sus  joyas ,  consiguió  reunir  unas  compaiiíds  de  aven- 
tureros ,  á  cuyo  frente  se  embarcó  en  Marsella  para  pasar  á  Hutna, 
en  donde  á  (i  de  enero  de  1260  fué  [)iibl¡ca  y  solemnemente  coro- 
nado rey  de  SicHia,  cor)  su  esposa  Beatriz  de  Provenza,  desames  de 
haber  prestado  el  jurauiculu  de  pleito  homenaje  á  la  siüa  apostóbca. 
Impacienle  Cárlos  ,  á  los  poros  dias  después  de  su  coronación  salió 
de  Roma  con  su  ejérdto  ( 1 ) ,  marchando  contra  Manfrodo  y  dis- 
puesto á  baürso  bizarrunMle ,  cono  ai  all4  fuera  á  ser  el  defnsor 
de  una  justa  y  noble  causa, 
ii  ftijifiTir  Manfredo  habia  dispuesto  su  gente  de  modo  que  pudiera  resgua^ 
d/aSSSo.  ^  ^pu^  t  capital  entonces  del  que  lo^  se  llamó  reino  de  Mápo- 
les ,  pero  G&ríos  do  pasó  el  Volturno  por  donde  aquel  esperaba ,  y 
obligille  ooQ  iMi  e?oludoQ  á  ir  á  lituana  bajo  ios  muroa  de  Beaevei^ 
lo.  Bu  esto  puttio  fué  el  eooibafo.  luoharoq  enlrambas  hueabx»  dlri- 
gida3  por  sus  propioi  caudilies ,  y  ftié  una  terrible  batalla  aquella 
en  la  que  G&Hoa  reoogió  la  corona  que  oayó  de  la  yerta  flpenle  de 
ManfioflD.  El  oad&ver  de  osle  fué  bailado  entre  loa  infloitos  de  loa 
defensores  de  Sieilia  espareido»  por  el  oampo.  Sa  la  eatertó  primero 
junto  al  puente  de  Benevento ,  alaáadale  lea  aoMados  una  pir&mtde 
de  piedras ,  Iobqo  monumcnte  goerrem ,  pero  mandóte  lucigo  desen- 
terrar el  legado  del  papa ,  deseoaa  de  trasladar  ftiera  del  término  de 
la  iglesia  los  restos  del  excomulgado ,  y  per  su  órdon  se  arrojó  c| 
cadáver  á  los  perros  en  las  aullas  del  Verde  ( i  ). 


{\)  Ba  n«ubl«  la  •narfsra  con  qva  al  (l«far  ñ  t*í«  pataje  da  su  hiatoría  se  empresa  el  sicllíiuo 
Am«r| ,  el  ev«| .  4«*pv««  4*  >ab«r  r«f|rí(io  l«^  |a«4|H«  fan  Cif(^  4^  Asjpu  jqi^tii  m  Ifaftit. 
dice:  Cntsi  ra^fra Nrlíando  di  eht  pioweden  ai  pTeparantenli .  si  raccoiiono  i  gufryieri ,  41  ^uaU¡  ti  baitd* 
MU  cracf  ara  prttmta ,  icofO  I*  ^tl¡uill9 :  t  tmimnn  foUt  la  i»$^§m»  d$  wtatura  áiH'  A»gieÍM« ,  elU  «o»* 

i^tto  per  t<^o  .  f J)i  coj|4i(ffiM<0  m  W  JNÍf «4  <<í<Jí»e'í»  *  W*í  4i  i  ♦  ♦*«MMH»<Í  %  fff 
guadagnar  paderi  mU*  at$altalo  reame.  Snmmapano  i  treulamüa  ,  Ira  castUi  e  fanti :  rprrd  ettrcilo  lo 
«pdUno  le  itiorie .  watt  maina4» S kúmi ,  C9atnt*k éHiéti  tmils é  rimwH  m  tMa,  é  ttmme 
per  rutare ,  e  comandar  pti ,  «riMttavcMMI^it  é^luu. 

(  2  U  ultima  etequie  dello  eroe  ttevo,  úk»  Am»ií.  fitéhftlUuU é  CMÍ mB*  IfMái  éd  TimI». -  tt» 
Ci^rdMM  Usbias  if  qcII««  «mtmm  dtl  DtRte : 

L'  osas  del  corpo  mió  aariepp  ff^^n 
)n  ^'  dd  ponte  ^  pr^^  |  B^lWlMa 
Sollo  U  gMMilia  dails  gnwnwra: 
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UB.  VI. — cáf.  xjMí.  (Pedro  el  Grande).  9f3 

Lft  bilaUa  ü«  Beneveoto  decidió  de  la  suerte  de  Sicilia.  Ya  por  ¿'J.'J¡;;^¿ 
él  pronto  no  se  luohó  mas.  Rsando  el  cadáver  de  Mufredo »  Cárlos  J¡¿¡^ 
subió  á  o^ael  arabitiionado  tróno ,  y  abri^roOBela  Im  puertas  de  las 
oittdades «  y  tódo  se  )é  fiié  riúdiendo ,  airf  «•  el  oootiiieiile  de  itabi 
cómo  «a  lá  ub  de  flicilía ,  y  hia  gibeiíMs  aUnadoa  ooirieazaroD  k 
áaumftt  1 1  IrkiaforoD  kd  gádS»  ^  y  qoedá  |fdr  M  pmto  satnfé*^ 
dio  d  dJi0  de  la  íglAM.  Loa  partidiMs  de  MaaMo  y  de  la  oa«sa 
por  esle  representada ,  qnisieroo  sio  embargo  íateatir  é  iAimo  ea-» 
fileno  llaniando  edtoaeea  &  GodruNoo,  qile  licodié  deade  AleaiaDia 
para  ponárao  al frealede  losaieiliaBos  ood la UipleantorkM  y  d  aMh 
yor  rdake  i|ue  te  ditai  d  dereoho,  la  haitaÉIdy  la  desgracia*  Ufm 
de  11  alds  apeiiaa  em  Cobfadino «  y  eoiM  írM  de  fibértad  ae  pre- 
sentó á  leá  qne  le  aclanMU)an  ^  qaieaee  aeogieroD  eoa  enfanaamo 
y  saFddaToD  coa  alborozo  al  regio  mancebo ,  destinado  sin  embargo 
á  ser  presa  del  verdugo  (1). 

La  suerte  y  la  violoria  seriiilarou  \oñ  primero»  pasos  del  jóveo 
suevo  qiii^  ilia  a  reconquistar  la  corona  de  sus  padres,  pero  bien  •Jjjj*' 
pronto  id  fortuna  abandonó  las  bander^L^i  dt4  oprwdklo  pueblo  para 
coronar  los  pendones  del  estnmjero  invaHor.  darlos  de  Anjou 
triunfo  otra  v('z  k  Sicilia  triunfando  (l«  Conradino,  y  este  mismo 
cayó  en  su  poder  después  de  otra  fnnp^la  batalla  en  los  llanos  de 
San  Valcntiíi  cerca  de  Tagliacozzo.  No  tiul>o  piedad  para  él  ni  para 
los  suyos.  Kn  uü  dia  de  octubre  de  1Si8,  que  apan'ciü  neluiioso 
como  si  el  sol  se  negara  á  presenciar  lo  que  ilm  á  suceder ,  se  le- 
vantó un  patíbulo  en  la  plaza  del  mercado  de  Ñipóles.  Cubierto  cs- 
lat>a  de  púrpura^  como  preparado  para  ré§^  pompa,  y  dos  jóvenes, 
doa  oi&OB  casi ,  aparecieron  ca  él  &  ka  ojoa  de  la  multitod  qoe  se 
agrupaba  para  contemplarles :  eran  Conradino  y  su  hermano  de  ar- 
ólas Federico  duque  de  Austria»  La  cebosa  de  este  último  rodó  la 
primera  sobre  el  cadalso ,  y  coealaa  que  Conradino  la  cogió  entra 
sos  manos  y  estrechándola  contra  sa  pecho,  la  besó  coa  íieoesi  aa-* 
les  de  poner  la  soya  sobre  el  tajo. 


Or  le  iia|Da  la  pinggia,  e  maove  '1  teoto 

Offl  le  trasmold  i  Inm  fpMio. 

1 1 )  Adviértase  qoe  canpl«  aolo  mi  objeto  presentar  lorfM  Im  beckvt  en  rasrtoitn  f  da  m  m- 
¿9  qii*  o»  «AÍtterw  aa  kacM  cUr0 ,  auaque  caá  ftoacfal».  Oajo  p««  á»  nhttt  machM  cirounslan- 
eiaa  qoo  ao  loUrwsi  i  «Mira  «bjtl»  f  pM*  P^V^M*  lo  fM  M  Ml«f«  i  Fedarioo  i  ft  Bariq«« 
éaCMUIIi.fiMtasla  parto  loMna«ia)Mlb«lirtNNMÍ«lMlO»f  <|a»ttMIÍWtp«^ 

mejf  }  ea  otro»  bialoriadarM,  1 
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cieroo  por  un  momento  haberse  reasumido  en  el  noble  siciliano  Joan 
de  Prócida.  Como  aquellos  anliguos  celtas  que  oprimían  su  brazo  ó 
su  pierna  con  un  autllo  de  liu no  hasU  haber  cumplido  la  larca  ó  el 
juramento  que  se  bahian  impuesto,  Juan  do  Prócida  juro  sin  duda 
no  reposar  hasta  haber  conseguido  la  libertad  de  su  patria.  Todo  lo 
que  en  él  podía  iiaber  de  vida,  de  eniiisiasino  .  de  ardor,  de  juven- 
tud, lo  consagró  á  esta  sania  misión,  hnU\  ln  .sacrilicó  á  esta  noble  y 
generosa  tarea.  El  (¡w  había  sido  coriNt  jVrii  i  n  la  corle  de  Maofredo 
y  soldado  en  el  campo  d(  huítilla  donde  sucumbió  la  libertad  sicilia- 
na, fué  de  casa  en  (<isa  como  un  mendigo,  de  castillo  en  castillo  co- 
mo un  trovador  errante  ,  de  ciudad  en  ciudad  como  un  pere^frino  y 
de  córte  en  córte  como  un  aventurero.  Fué  médico  en  Conslantino- 
pla  donde  necesitaba  recursos  ,  traidor  aparente  en  el  mismo  punto 
•  cuando  con  H  emperador  sé  hubo  entendido ,  fraile  franciscaoo  eo 
Tiápoai  donde  quería  escitar  las  pa^oúes,  eidbajadoreo  Aragón  pa- 
ra alcanzar  la  alianza  de  D.  Pedro ,  monje  en  Boma  para  seducir  y 
atraer  al  papa  Nicolás  111  á  sus  desigoios ,  romero  y  peregrino  en 
Palermo  á  donde  fué  para  tramar  su  conspiración  con  los  nobles  opri- 
midos, apéstol  en  Sicilia  que  recorrió  pidiendo  venganza  en  nombre 
de  los  manes  sangrientos  deManfredo  y  Gonradino:  se  ofreció  como 
noble»  como  súbdilo^  como  ven^Hlor,  oohm  jefo«  como  soldado,  co- 
mo mártir,  y  lodo  para  servir  4  la  cansa  de  m  país*  iodo  para  con» 
seguir  la  pCfdida  liberlad,  lodo  para  (|ue  en  un  momento  dodoesla- 
liase  la  conspiradon  y  renaciese  Sicilia  bijo  el  amparo  de  Pedro  de 
Aragón  y  de  Nicolás  ñl,  comprados  por  Próoidacon  el  oro  de  Paleó- 
logo. 

Este  es  el  Joan  Prócida  de  la  crónica,  pero  no  es  el  de  la  hif  loria. 
Algo  y  aun  mas  que  algo  hay  de  verdad  histórica  en  el  foodo  de  es- 
ta crónica ,  como  algo  y  aun  mas  que  algo  también  hay  en  el  fondo 
de  la  otra  crónica  catalana,  pero  creo  de  buena  fé  que  se  debe  des- 
coníiar,  generalmente  hablando,  de  una  y  otra.  No  parece  sino  que 
el  cronista  calalan  y  el  anómimoautordela  ConsptíuoMuk  Juan  de 
PrScida,  precedieron  de  cinco  siglus  en  sus  obras  al  poeta  ilustre 
que  en  el  ruif-slrü  lia  dicho :  La  hu^éorm  no  es  nm  que  e¿  ciam  de 
que  yo  cmigo  m  cuadro  ( i  ). 


(I)  Nlgml  kUKñt «•  n  topon»»l«  al  p*r  qii«  miiott  apéiilcs  i  ra  fimm  id  tetpn,  praelM 
dotspvpaJtr» 
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ui.  TI.— GAf .  XKiT.  (P§él^  9Í  Grande).  Itl 
Lo  que  hay  de  cierto,  lo  quo  la  crilica  Iiiitárico  dobe,  i  mi  pobre  ^^j^»^^^ 
nkodode  ver,  aceptar  como  exaolo  «s,  que  Joan  do  Préoida,  ooblesi- 
oüiaoo  y  al  mismo  liompo  médico  rqtutadoy  cwsrilor  sdeelo,  sevino 
á  Aragón  después  de  haber  sido  ono  de  los  mas  eotusiaslas  partida* 
ríos  de  Manfredo  y  de  la  causa  gibelioa.  Giiaodo  en  el  caaipo  deba- 
talla de  Benevento  sucumbió  la  nacionalidad  siciliana,  Próoida,  co- 
mo uno  de  los  mas  comprometidos,  liivo  que  escapar  del  reino  ha-, 
yendo  las  iras  del  vencedor,  y  vino  á  buscar  uü  refugio  cerca  de  la 
hija  de  Manfredo,  D.'  Constanza  esposa  de  Pedro  de  xVragon,  aque- 
lla a  quien  el  iumortal  autor  de  la  Diviim  comedia  debía  luego  lla- 
mar: 

 Gened'ice 

dfil^  Qm  de  ¿kdin  e  d  Arugmk* 

Aragón  era  eatonock»  una  lierra  hospitalaria  para  las  ¡mbres  vicliinas 
del  despotismo  francés  en  Sicilia,  y  debía  ser  la  nueva  patria  de  Juan 
da  Prócida»  ooroo  lo  era  ya  de  Hogerde  Lauria ,  como  lo  era  de  mu- 
chos otro»  nobles  sicUiaoosque  habiao  leoido  queabaodoaar  su  des- 
graciado pais  ( l ). 

Era  natural  que  Prócida,  y  con  él  todos  los  demás  eaúgfadosita- 
yaaoe,  anhelándola  libertad  de  su  oprimida  poiria,  íyaaen  sos  miras 
ea  el  eapoio  do  aqmUa  4  quien  ellos  respelabaa  ya  oiao  su  legüi- 
ma  sobmia«  muerloe  Bfaniredo  y  Gooradim.  Sus  ideas  y  sus  pio- 
yeoloa  deblwvon  enmUar  Adl  avocan  el  ánimo  do  D.*  Consta»-* 
xa,  i  la  qao  «s  pofXia  hala^sr  tentó  él  brillo  do  nn  tnmo  omao  el 
aainral  d¿QO  da  do  ^ijar  sia  wsaaaa  la  muerla  do  an  pedio  qoo- 
lido,  oayoa  restoe  ee  hablan  degado  insepalles  como  les  dem  perro 
4  orillea  do  na  igaorsiloriafiboelo  do  aquel  paia  por  cuya  índepen- 
deeoHt  deifamara  «n  generasasaisro.  Es  fuiaquola  desolada  Con»- 
taaia  hablaba  sin  COBW  da  estos  proyectos  A  su  espeso,  procurando 
decidirle  cm  sus  ruegos  y  sas  lágrimas,  y  se  caenla  de  elb  q«e  en* 
sefliaba  4  sits  buOí>  k  que  acaridando  y  abrazando  á  su  padre,  lo  re- 


'I;     'Eiilrcotr*?  tnny  «r'inli. !,»-■.  p.  , -uní--         s  rii.'r')ri."i  eUos  rciiiDO  pnr  infilio      ^  ij'':':i'íi 

y  eriMW*<)  4»  le*  friariir,  fOféfto  «aMUrai)«e  soch»  tútano  habia  Mrriá»  »t  rey  M«arreéu,  tra* 

tu  »»lor,  le  retxigió  con  i'sperani.i  de  ncreceiiUilli'  r-n  reino  y  hizole  mocha  oerceJ:  y  después  da 
la  naerta  dd  rej  50  padra,  )a  ái&  en  el  reino  de  Vaieocia.  para  él  ;  aosaaMaoras,  las  villas  f  CMlilloa 
4«  Lmat.  BniitM  j  P|tlw  «9a  «v  «li|««rl««,*  { ^nrUm  lili.  ir«.  «9.  X|tl^-Otl  t»  Mél^viM 
Prócida  oa  varón  de  grande  io(eoio,l9.prucbau  cierlo'<  niaoii«ctílnUlim|UMMIWIH«4MfBÍl|9 
biia  Moo  obra»  suyas  «•  gaardao  ao  la  biblÍQloc^  d«  Pau». 
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oordaséa  sm  cesar  la  todaviá  no  vcDgada  muerte  de  su  abuelo.  Car- 
liaba  D.  Pedro ,  pero  iba  en  silencio  preparándose ,  de  acuerdo  con 
Joan  de  Prócida  y  Roger  de  Lauria,  para  lo  que  podía  sobrevenir  y 
lo  que  pudiesen  dar  de  si  los  aoontedmientos. 

fig^mi»  Que ,  piJ^s ,  D.  Pedro  tenia  íija  su  mirada  en  Sicilia  y  esperaba  una 
¿euM  ocasión  oportuna  para  complacer  k  su  esposa  y  hacer  valer  su  dere- 
cho, lo  Icngo  yo  por  indudable  ;  que  procuraba  atraerse  con  dones 
y  mercedes  las  simpatías  de  los  emigrados  sicilianos,  á  fin  de  tener- 
les propicios  el  dia  que  pudiese  presentarse  como  vengador  de  Man- 
fredo,  lo  encuentro  probado;  qui'ton  nioüvo  de  haber  ceñido  la  li;ira 
Nicolás  III,  poío  amigo  ile  Cárlos  de  Anjou,  y  haberse  foniiatlo  ¡m 
aquel  entonces  una  especie  de  liga  contra  el  ])odorio  francés,  enviase 
D.  Pedro  embajadas  al  papa  y  obrase  de  inleligencia  con  el,  i  o  veo 
probable  ( 1 );  pero,  examinados  á  la  luz  de  la  verdad  histórica  todos 
los  documentos  hasta  ahora  aducidos,  ci  eo  que  no  debe  pasarse  por 
ese  predominio  de  Juan  de  Prócida,  á  quien  así  se  hace  jugar  con 
emperadores,  reyes  y  papas  como  pudiera  con  unos  cubiletes,  ni  por 
aquella  pretendida  compra  del  papa  Nicolás  con  el  oro  bizantino,  oí 
por  la  conspiración  promovida  en  Sicilia  para  coronar  áD.  Pedro. 

Hay  en  realidad  motivos  para  creer  en  un  tratado  entre  nuestro 
D.  Pedro  y  el  emperador  de  Constantinopla  Paleólogo,  cuando  estese 
vio  amenazado  por  Cárlos  de  Anjou  que  hacia  armamentos  para  irá 
arrojarle  de  aquel  reino.  Tolomeo  de  Luca,  contemporáneo,  afir- 
ma haber  visto  este  tratado  (2),  y  dice  que  mediaron  como  embiqa- 
dores  entre  D.  Pedro  de  Aragón  y  Migad  Paleólogo  de  Constantino- 
pía  é  siciliano  Juan  de  Prócida  y  el  genovés  Benedicte  Zacarías,  pero 
convendría  ver  en  que  términos  se  hallaba  estendido  el  contrato  y  k 
que  se  comprometian  realmente  ambos  contrayentes.  No  digo  que  no 
pueda  ser  cierto,  y  en  este  particular  ni  afirmo  ni  niego,  pero  se  me 
hace  muy  sospecboso,  á  consecuencia  délo  mucho  que  he  visto  y  be 
leído  en  este  asunto ,  que  bobiese  precisamente  de  mediar  el  oro 
bizantino  para  que  el  monarca  aragonés  se  decidiese  á  hacer  sus 
preparativos  de  guerra  contra  Cárlos  de  Anjou. 

Creo  bien  ,  sin  eml)argo ,  que  mientras  Nicolás  III  ücu[)ü  la  sede 
l)oiitiíicia  ,  acariciase  D.  Pedio  hi  legítima  esperanza  de  ocupar  el 
irouo  de  Sicilia  con  su  apu^u  y  iambica  coa  el  del  emperador  de 


(1)   ZoriU.  ea  el  Utiro  j  capilulos  eíudos  en  la  boU  anterior,  habla  de  babor  enviado  D.  Pedro 
«I  papa  como  embajador  para  aiUii  negodacionej  i  Hugo  de  MalapIaM. 
(S)  TgloflMo  ét  Un,  lib.  Xlif,  of.  IV,  ea  Mantoii,  loa.  XI. 
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Constan tinopla ,  eoemigo  declarado  del  de  Anjou  ,  pero  debieron 
desvanecerse  todas  sus  esperanzas  á  la  muerte  de  Nicolás ,  á  quien 
sucedió  el  fraacéB  Martin  IV  en  1281.  Su  antecesor  Nicolás  se  había 
esforzado  en  es(mp:nir  los  partidos  de  guelfos  ygíbelínos  reconcilián- 
dolos (1),  pero  Martín  lY  al  ooDtrarío,  escílado  por  CáriosdeAnjott, 
de  qaiea  se  declaró  decididamente  protector ,  pronuncióse  vivamente 
por  k»  guelfos  y  comenzó  &  perseguir  de  muerte  k  los  gibelinos  (2). 

Nada  que  esperar  lenia  D.  Pedro  del  nuevo  pontífice.  Pira  tan-  Embajada  «i 
loarle  sin  duda  y  conocer  su  ánimo ,  envióle  una  embajada  con  Hu-  ^'^'i,''"* 
go  de  Mataplana  bajo  el  protesto  de  pedirle  la  canonización  de  ° 
Raimundo  de  PeDafort ,  á  la  cual  se  había  mostrado  íavorabie  Nico-  d«  pTfia'ro^u 
lás  III  haciendo  que  se  recibiese  la  información  por  la  via  y  forma 
acosterohradas  en  la  iglesia.  El  nuevo  papa  acojió  con  idtiuneria  y 
soberbia  nada  cristianas  al  embajador  catalán  ,  y  en  vez  de  conce- 
derle lo  que  pedia  en  ju.slo  Iribnlo  ú  lu  luieiia  memoria  del  que  se 
trataba  de  canonizar,  reconlu  a  llu^o  (k-  Malaplana  que  su  rey  te- 
nia una  cuenta  pendiente  con  la  sania  sede  y  que  vanamente  espe- 
raba que  j)ara  nada  j)U(liese  ei  [lapa  entenderse  con  él ,  mientras  no 
.se  declarase  feudaíario  y  vasallo  de  la  iglesia  ,  reconociendo  y  |)a- 
gando  el  censo  prometido  por  D.  Pedro  el  Católico.  Anádese  tam- 
bién que  nuestro  embajador  fué  despedido ,  diciéndole  Marlin  IV, 
para  que  lo  Iransmiliese  al  rey,  que  lu  viese  bien  entendido  que  quien 
no  amaba  á  Carlos  de  Sicilia  no  era  tiel  á  la  apostólica  sede. 

I^  exaltación  de  Martin  IV  al  pontiíicado  y  su  orgullosa  respues-  AmanmiM 
ta  á  la  emliajada  de  Hugo  de  Mataplana ,  debieron  desbaratar  los  prcpanlivM 
proyectos  de  D.  Pedro  (3).  Y  sin  embargo,  súpose  por  entonces  po"  parte  d« 
qne  este  hacia  grandes  preparativos  y  armamentos.  ¿Para  qué?  ' 
¿Con  qué  objeto?  Nadie  lo  sabia.  Alarmóse  el  primero  el  roy  de 
Francia ,  de  quien  consta  que  dió  órden  para  asegurar  sus  fronteras 
á  fin  de  evitar  cualquier  sorpresa  de  parte  del  rey  de  Aragón  ( i ). 
Hay  quien  cuenta  que  no  se  contentó  con  esto  solo  Felipe  ti  A$rm- 
éú,  sino  que  envió  á  preguntar  á  D.  Mro  que  significaban  aque- 


-  \\\  TM|a  pvr wlaMinf» . — y  •¿«{•iit*  ««ta  tiM  émfwm d» «•  4fi«»K» Mtnll*  * — 1» 

dicK  Juan  da  Tillani  en  su  cn^nica  pÁg.  22'J  «le  liabL>r  cntmd»  t\  papa  Nicul^'^  ]II  los  (!esif;n¡ai 
de  Joao  de  l'rdcida  por  ciarla  suma  do  dinero  <¡ue  esle  le  diera ,  queriéndole  coDqaisUr  en  íator 
M  (ty  de  km^om  matn  Cártot  de  A  rJoq. 

2     IIisl«r¡a  (le  los  papas  en  cl  .'ítU  de  coinprobiT  las  fethas :  vida  de  Murlin  IT. 
(3|   Me  falla  quien  dice  que  Ntcu las  111  babia  llegado  i  dar  el  reiuo  de  Sicilia  á  D.  Pedro  de  Ara* 
gen  .dM|w}aBd«dtdl*  Cirlaaido  Anjou  .  pero  loe  qne  etlo  aaeg«r«a  M»pfl|»e  «•  wdMiaa* 
lo  vitiMenaeolo  spécriTu  ,  cooio  iciidru  ocaiioa  d«  dtBMlnr  HMf  adi!Mle. 
{k\  Mili,  dd Lu§.  toa  IV,  p¿|.  36  y  37. 

ira.  II.  .-^  ft? 
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líos  armamenlos  y  preparativos ,  y  á  esto  dicen  unos  haber  sido  su 
conleslacion  (jiie  una  persona  sola  podia  saber  el  ol)jeto  ,  mienlras 
otros ,  y  de  este  último  número  Romey  ,  atirman  que  manifestó  su 
decísioo  de  marchar  contra  los  enemigos  de  la  fé ,  á  ejemplo  de  sa 
padre  y  abuelos,  y  que  pidió  la  cooperación  de  Felipe,  quien  le  en- 
Tió  cuarenta  mil  libras  tornesas  que  necesitaba.  Eslo  de  la  sama  de 
dinero  enviada  por  el  francés ,  lo  niega  resueltaroeate  Zurita ,  que, 
aparte  los  errores  que  puedan  haberse  deslizado  en  sus  Anakf,  es 
maestro  eo  cosas  de  Aragón  ( 1 }.  También  se  dice  que  el  papa  en- 
vió al  aragonés  un  religioso  dominico  para  cerciorarse  en  nombre 
de  la  iglesia  de  todo  el  arcano ,  bríndáiüdole  con  el  apoyo  de  la  san- 
ta sede ,  si  con  efecto  era  su  deseo  ir  contra  los  enemigos  de  la  fé, 
y  vedándole ,  por  lo  contrario ,  el  pasar  adelante  sí  el  armamento 
se  encaminaba  contra  algún  príncipe  cristiano ,  pero  escriben  que 
D.  Fedro  le  contestó  únicamente  «que  si  su  mano  izquierda  quisiese 
saber  lo  que  la  derecha  habia  de  hacer ,  él  mismo  se  la  cortaría. » 
Otros  dicen  que  esta  respuesta  es  exacta ,  pero  no  dirigida  al  papa, 
sino  al  conde  de  Pallas ,  que  en  el  acto  de  embarcarse  para  aquella 
espedicion  i^niorada  ,  le  pregunlo  á  donde  iban  ( 2  ). 

I,a  niayor  parte  de  los  aii lores  se  inclinan  á  creer  que  D.  Pedro 
prei)aral)a  rcalnn'dlc  aijurllu^  armamentos  y  acjiiclla  cougrcgacion 
de  gentes  para  secretamente  pasar  á  Sicilia  y  apoderarse  de  este 
reino  en  liu  lia  abierta  con  el  de  Anjou  ,  siiiiu laudo  una  empresa 
contra  Africa  y  lle\Hiid<>la  en  realidad  á  cabo  para  alejar  mejor  las 
sos|)Pchas ;  pero  ,  (un  la  desconíianza  natural  de  quien  errar  teme, 
me  atrevo  á  adelantar  la  idea  de  que  las  miras  de  D.  Pedro  iban 
dirigidas  entonces  real  y  efectivamente  á  una  espedicion  contra 
sarracenos ,  sin  perjuicio  de  lo  que  pudiese  sobrevenir  por  lo  que 
toca  á  Sicilia  y  estar  preparado  para  cualquier  acontecimiento  im«- 
prévisto. 

Este  acontecimiento  imprevisto  vino  en  efecto ,  y  lo  fueron  his 
Ykperoi  SidUmMU,  Creen  muchos ,  y  por  esto  dicen  que  los  arma- 
mentos de  D.  Pedro  eran  por  lo  de  Sicilia  siendo  protesto  lo  de  Afri- 
ca,  que  fais  Fá^MTM  fueron  no  imprevistas ,  sino  efecto  de  la  oons^ 


( 1 )  T  m  «helo .  cfw>  qn*  Mf  tonma  por     caosl*.  Por  lo  ^io  toe*  i  la  «nboJt4o  d«l  tas- 

eéí  e?  ciirií.  Vinieron  i'n  nombre  Je  F.  lipo  el  Atrtñdo  los  cabillero*  Alejandro  de  t.oavM  y  JnnD  de 
Carroiíx  ,  pero  fueron  dítpediJot  por  0.  Pedro  t>io  aingane  eeplieacioo  «tlitriicloría.  CaéoUlo  Z»> 
rita  m  «I  oip.  IIX  U  m  libro  If .  j  «•  doesoMot»  «obre  «oto  «tóale      ko  poUleado  Bobrall 

(  D.  Antoniu   un  <-ii<  noUs  il  UnnUner  (pág.  80)  comproeba  la  exactilad  de  lo  Mrhn  pnr  Znnt.i. 

(8)  HonUner  es  qnico  lo  dic« ,  y  lo  rep«ie  Z«riu  ,  tonindolo  de  tí  «in  dad*.  L*  «nbejede  del 
IMipa  OM  patMO      Mimt  «>  tw  IdnÑBOi  qao  w|ii  oo  dieo  É  l«  mmot 
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piracion  Juan  de  Prócida  tii  lateligonria  rnii  D.  Pedro;  pero  csla 
opinión  reconoce  visiblemente  por  origen  la  crónica  del  anónimo  si- 
ciliano ,  de  la  que  ya  he  dicho  el  caso  (pie  la  crítica  hisimica  debe 
hacer.  En  vista  de  ios  documeDtos  y  razones  que  ha  aducido  el  hís> 
(oriador  Amari ,  en  vista  de  los  estudios  que  he  tenido  precisión  de 
hacer  en  este  punto,  con  la  contrariedad  de  no  haberme  permitido 
las  circunstancias  hacerlos  tan  completos  como  hubiera  deseado, 
abrigo  la  intima  cooYiocion, — y  léugasc  esta  opinión  si  se  quiere 
como  pobre  por  ser  mía, — que  las  Visj^eras  fueron  un  movimiento 
espont&neameníe  popohir ,  resoltado  natural  de  la  opresión  en  que 
vivían  los  sicilianos,  é  independiente  por  completo  de  k»  planes  que 
pudiera  abrigar  D.  Mro ,  planes  que ,  en  mi  humilde  sentir,  que- 
daron  defraudados  con  la  exaltación  de  Martín  IV  4  la  sede  pontificia, 
haciendo  que  entonces  nuestro  D.  Pedro,  que  debió  creer  natural* 
mente  afirmada  con  esta  circunstancia  h  dinastía  de  Anjou  en 
Sicilia ,  proyectase  ana  nueva  empresa  contra  sarracenos ,  aprove- 
chando la  coyuntura  y  ocasión  de  que  se  dará  cuenta  en  el  capítulo 
que  sigue. 


CAPITULO  ZZV. 


SIQCBII  LOS  PUrABATIVOB  I  AIMAIIIRTQS. 
LAS  VÍSTEBAS  SfGILIAllAS. 
LA   ARMADA  CATALANA  SALB  DB  PORT-FANGÓS. 

(De  i."  de  «oaro  i  3  «)«  jauiu  de  1283.) 


BBiwiidi  SioAiH»  4  Desclot ,  ya  que ,  biea  mirado  todo,  es  sin  disputa  el 
coMUiifn  guia  mejor  y  mas  seguro  que  se  puede  lomar  para  hacerse  camino  á 
JSuáSik  través  de  la  confusioD  que  reioa  eo  los  aolores  con  respecto  &  los 

D.  Mra.  ^         estomos  ocupando  ( 1 ).  De  la  relación  de  Desclot 

se  desprende  á  las  claras  que  precisamente  por  la  época  en  que  Mar- 
tin IV  subió  al  poder  y  en  que  fracasaban  los  planes  de  D.  Pedro, 
hubieron  de  llegar  á  nuestros  reinos  embajadores  sarracenos  de  ul- 
tramar ,  los  niales  en  nombre  del  bey  de  Constan  tina  ofrecieron  á 

nm  stro  iiioniirca  entregarle  esta  ciiiilad  y  ron  ella  la  llave  de  loda 
a([uella  liei  ia,  si  allí  pa^a!)aeon  una  hueste  para  apoyar  al  seOorde 
Cnnstanlina  contra  su^  t'iiomiíros.  Plúcrole  al  rey  la  embajada  y  de- 
terminó llevar  á  cabo  la  espedicion  ,  eo  ia  que  vio  honra  para  sus 


(!  isi  )>n  realidad,  y  par» qa«  II9NIIM crea  bijo  mi  sola  palabra,  Toy  á  copiar  el  jnicln, 
muy  iioucoso  para  Desclot,  de  no  escritor  ealranjeio.  Eo  el  tomo  seguaJo  d«  so  GWra  d»i  yttpro 
pkg,9BS,  de  la  edicioada  Paria,  Migad  Amori,  de»pue:i  de  un  eximen  del  Miinliim^r,  bien  {-oco  h" 
rorable  por  n>rlo  á  este  cronista  ,  afisde :  Ben  altra  grañtd  islorica  i'atnmira  nd  D'  Etcíol,  coao/irr 
catalano  tic.  Qucito  aulort  nos  é  ««aro  ü  tale  spirilo  nauonalt  che  trascende  afla  fanUd;  ma  ü  mm<*m* 
ImíltlM»  ia/bnMiQ  dll^/WK.  fHHfrwrtr  nella  eagioni.  pretetok  per  ordine  netla  narrttítH»  i  digHui 
>lilf.  Porta  in  compendio  pareeehi  document i ,  ehe  con  vf  -lH  f''ldlá  rispondono  uíH  origmM  fiMUetH 
f  ron  lempo  opprcsto  tu  allri  pacii.  yondtmeno  ¡tcitde  Iroppo  a  parle  regia,  ma  «eiiM  tütd  ttc. 
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geoles,  gtoria  para  sus  reinos  y  un  nuevo  camino  abierto  al  coner-. 
do  y  ^  la  prosperidad  del  país. 

Despidió  á  los  embajadores,  después  de  haber  pactado  too  ellos,  y  s«  ^^¡^''^ 
resolvióse  llevar  las  cosas  en  el  mas  profundo  secreto,  ^  assá  fos  (• 
secrei,  dice  Desdo! ,^ysiera  demhit  Mhirfet  iría  á  wñlura 
de  perdres.  Estas  palabras  del  cronista  catalán  son,  á  mi  pobre  modo 
de  ver,  la  clave  del  enigma,  y  quizá  por  no  haberse  fijado  en  ellas 
los  autores  que  de  esto  asunto  han  tratado,  es  por  lo  que  han  crddo 
que  fué  una  espedidon  simulada  la  de  Africa.  Estas  frases  de  Des- 
do l  acerca  de  que  debía  llevarse  la  cosa  con  el  mayor  secreto  pues 
todo  iba  á  peligro  do  perderse  si  se  desciibria,  concuerdan  perfecla- 
menle  por  otra  parle  con  lo  que  dice  Zin  iía  (1)  de  que  el  bey  ó  se- 
fior  de  Conslatiliiia  fué  degollado  por  sus  mismos  subditos  cuando 
supieron  que  había  pedido  el  apo}o  del  cristiano.  Si  tan  grave  era 
la  cosa ,  si  lan  espuesta  se  hallaba  á  fracasar  la  empresa  al  descu- 
brirse, ^;cómo  no  había  de  teoerla  D.  Pedro  en  gran  secreto?  Kn  este 
punto  insiste  Üesclot ,  pues  dice  (pie  lo  rey  En  Pere  tramés  fes 
caries  é  sos  scrits  secretamente  y  (jueda  comprobada  con  esto,  en  mi 
humilde  opinión  ,  la  natural  reserva  que  hubo  de  haber  en  la  em- 
presa ,  como  era  natural  también  que ,  conocidos  los  proyectos  que 
antes  abrigara  D.  Pedro,  entrasen  en  recelo  el  papa  y  el  de  Anjou. 

Dadas  las  órdenes  oportunas,  comenzaron  los  aprestos  en  nuestras  ^ 
costas,  (lue  se  continuaron  con  actividad,  y  fueron  enviados  mensa-  <i«»i»>r 

•  sos 

jes  por  GataluDa  y  Aragón  á  fin  de  escoger  buenos  y  probados  ca-  ••(«nuooesi 
balleros  que  e*  apareUútsen  per  segm  k  rey  lía  hont  eÜ  tfoiguis  anar,  kwmiw. 
Cuento  Zurito  que  entonces  se  presentó  d  rey  de  H^lorca  &  D.  Pe- 
dro rogándole  que  le  descubriese  d  secreto  de  aquella  empresa  que 
preparaba  y  ofredéndose  á  servirle  en  elto,  pero  respondióle  D.  Pe- 
dro que  no  quería  fuese  coa  él,  antes  debia  quedar  en  guarda  y  de- 
fensa de  sus  reinos,  manifestándole  no  poder  descubrir  la  idea  de  la 
espedicioD. 

Guando  ya  todo  comenzaba  á  estar  dispuesto  y  los  preparativos  Embajada  d 

de  marcha  se  iban  terminando,  D.  Pedro  envió  una  embajada  al  papa 
Mai  Im  por  conduelo  del  caballero  de  la  órden  del  Ho>|nlal  Galceran 
de  Timor,  haciéndole  saber  que  su  íín  é  intento  era  ir  conira  los  ene- 
migos de  la  f('  por  ensalzamiento  de  la  religión  «y  suplicándole  le 
concediese  la  induii^eucia  que  se  solia  dar  á  los  que  iban  en  seme- 


iD  Ub.lir,eip.U. 
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janle  espedidon,  para  ('I  y  sus  írenfos,  y  recibiese  sus  rpínos  y  seño- 
ríos debajo  de  su  amjmro  y  encomienda,  así  como  era  costumbre  de 
recibir  las  tierras  y  estados  de  los  reyes  y  príncipes  que  iban  á  tales 
jornadas ,  y  le  ayudase  con  el  dinero  de  la  décima  que  se  babia  co- 
gido de  sus  sefioríos.  Ninguna  de  estas  cosas,  prosigue  diciendo  Zu- 
rita, quiso  conceder  el  papa,  ni  responder  al  rey  por  escrito,  mas  de 
decir  que  el  rey  de  Aragón  no  tenia  tal  voluntad  ,  como  publicaba, 
de  hacer  guerra  contra  infieles,  antes  quería  ir  contra  el  rey  Gárlos, 
y  no  quiso  dar  otra  respuesta,  y  despidió  al  embajador  con  gran  dis- 
favor y  maltratamiento  (1).» 
*  ¿fira  posible  esta  embajada  al  papa  si  D.  Pedro  hubiese  tenido  in- 
tenciones de  proceder  inmediatamente  contra  Gárlos  de  Anjou?  ¿No 
hubiera  sido  nna  deslealtad  insigne  y  una  mata  fé  incalificable  el  pe- 
dir al  papa  recursos  y  apoyo  para  proceder  contra  su  protegido,  ooih 
tra  aquel  á  quien  la  iglesia  amparaba  con  armas  temporales  y  espi- 
rituales? Semejante  infamia,  que  tal  hubiera  sido^  no  cabia  ni  en  el 
carácter  de  D.  Pedro,  ni  en  los  sentimientos  cristianos  de  un  rey  pues- 
to al  frente  de  una  nación  crístiana  por  esceleucia.  Podía  el  papa  es- 
tar en  su  derecho  recelando  de  las  intenciones  de  D.  Pedro,  al  ver  su 
tenacidad  en  guardar  secretos  sus  designios  y  al  ver  que  le  pedia 
apoyo  para  una  guerra  contra  infieles  sin  dat  le  mas  esplicaciones, 
pero  la  conduela  de  1).  Pedro  hubiera  sido  altamente  reprensible  á 
ser  lo  conlrariü,  y  por  honra  á  su  buena  memoria  es  [ireciso  que 
llegue  la  hora  de  que  cronistas  independientes  rechacen  esta  ca- 
lumnia. 

Rennioodt  Parccc  quc  á  últimos  de  abril  de  estaba  ya  pronta  la  ar- 
p«ft-Faag¡f.  mada ,  y  reunida  en  Port-Fangós,  ep  la  boca  oriental  del  Ebro,  que 
era  el  punto  de  cita  dado  por  D.  Pedro.  Constaba  de  ciento  cincuen- 
ta velas,  y  de  estas  habla  veinte  y  cuatro  galeras,  dies  leOos  lijeros 
de  remos  y  diez  naves  armadas ,  componiendo  las  restantes  el  com- 
boy  de  transporte  (S),  siendo  numerosa  la  hueste  que  se  reunid, 


(I)  IvriU,  Ifb.  IV.  cap.  XVI. 

(Sif  CapDtny:  Memorias  hiitóricas,  parle  primer»,  pág.  120. -Tongase  en  ciieiiU  que  Cipnoiny, 
eiliiifacAiUmeoie ,  eo  mi  bunilJe  seoli^  b«bU  de  «*U  armwla  cono  ti  fueaa  para  la  coaqniaU  da 
Sicilia  y  dice  qaa  D.  Pedro  ftiéft  Alooll « i  ajarcítar  ana  tropaa  coi  «acanaiiiaa  eaMv*  loa  blAa* 
roa  ecperando  el  éiilu  de  la  tremenda  conspirncion  de  les  Yüferat  $iciliaM$  para  hacer  el  deaeo- 
bareo  oporlaao  an  aqaalta  laia.»  Lnago  vaFain«a  como  las  Yisftm  bobiaa  tañido  ja  la|ar  aniaa  áo 
qoa  la  arnaada  aatloaa  do  Port>fa«gda  j  eoato  al  ref  no  esperaba  ai  dillo  da  Blngona  eoiapineloi. 
GapaiaBy,  y  aiguiéodole  !i  t  i  Pi  j  Arimon ,  se  eqaívocaa  al  decir  qoe  Toé  nombrado  almirante  de  la 
escuadra  el  infante  D.  Pedro ,  q«a  ao  al  maro  becbo  de  llamarla  infante  no  poade  sor  otro  qne  el 
coarto  bijo  de  tí.  I'edro  riG'ratnk  daaii  niaao  nombre.  El  almiraBla  nombrado  faé  el  bijo  natural 
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formada  en  su  mayor  parte  de  alinogaváres.  Por  almirante  geoeral 
fué  Qombrado  D.  Jaime  Poroz ,  hijo  natural  del  rey ,  que  tuvo  este 
-en  una  dama  llanada  D/  María  ;  por  vioe-aliniranlc  Ramón  Mar- 
quel,  y  por  comandante  del  c^mboy  Berenguer  Mallol ,  célebres 
marinos  barceloneses  los  dos  últimos.  La  escuadra  solo  esperaba  la 
presencia  del  rey  y  saber  el  punto  de  su  destino  para  hacerse  &  la 
vela. 

Ya  por  entonces  la  campana  de  una  humilde  iglesia  de  Paüermo  vi.perM 
tocando  á  vísperas  diera  la  seOal  de  que  comenzaban  para  el  mondo  * 
una  gran  historia  y  un  gran  drama.  Los  sicilianos  estaban  hartos  de 
sufrir  injusticias  y  vejaciones ,  y  así  como  cuando  hi  mina  está  car- 
giula  basta  la  chispa  mas  insignificante  para  hacerla  reventar ,  asi 
un  acontecimiento  que  parecía  no  deber  tener  consecuencias ,  produ- 
jo una  de  las  mas  len  ibles  ,  mas  sangrientas  y  mas  lrai>a'ndenlales 
revoluciones  de  que  hace  menrinn  la  historia. 

Lució  paia  Suilia  la  aurora  \\{  de  marzo  d<'  1282  ,  y  este 
dia  ,  al  ser  ocaso  del  despotismo  francés,  fué  oriente  de  la  libeilad 
siciliana.  Era  la  hora  eii  que  el  pueblo  de  Palermn  se  dirigía  á  vis- 
peras  ,  y  encaminábase  la  multitud  k  la  iglesia  del  Santo  Espíritu, 
situada  sobre  una  loma  á  poca  distancia  de  la  ciudad.  Grupos  de  fran- 
ceses, insultando  con  su  sola  presencia  á  los  sicilianos,  vagaban  jior 
entre  la  multitud  á  la  que  irritaban  con  su  gritería ,  su  alborozo  y 
sus  bravatas.  Uno  de  estos  grupos  acertó  k  ver  á  una  bellísima  pa^ 
lermitana  que  con  su  esposo  y  su  familia  se  dirigía  al  templo ,  y 
adelantándose  un  francés  llamado  Drouet,  con  aires  de  libertino  y 
de  calavera,  poso  deshonestamente  sus  manos  en  la  hermosa  jóven. 
Lanza  esta  nn  grifo  y  cae  desmayada  en  brazos  de  su  esposo  que, 
sofocado  por  la  ira,  grita: — Oh!  mumno,  nmúmoy  una  voto 
fiudi  franeesi! 

Dasló  este  grito  solo  para  que  dén  otros  de  ¡Mueran  k»  france-*  mmím»  u 
mi  llenaran  el  espacio.  Se  arrojan  algunos  sobre  Drouet  que  cae,  «•'iSS!!^ 
poco  menos  que  despedazado:  aeiden  sus  compafieros  á  vengarte. 


drl  rey,  D  Jitime  Pérez,  y  no  .<u  hijo  Ic^lliaio  el  inrinlc  D.  Pedro.  Por  lo  qae  toca  al  número  de  ft^- 
IM  I  fealet  qae  eeapoDían.  U  floU  j  bae»lo,  es  Tari*  U  opinión  de  los  anlores.  Desclot  dice  qae  eran 
800e«htllo«,15.€0Otal)iolM7l40  valH:  llaiiliD«r,  eos  se  attani  najmeioa,  Imcesokirel 
número  á  '¿0,000  almogafirea ,  mas  de  S.OOO  ballesteros  monlaftcses  ,  1 ,000  caballos  ,  A  mas  oíros 
nachotbetleeleTOtjsirmDles  de  mesnada  f  150  *etss:  Zurita  pone,  pero  no  poco  rebajado  el 
Bisae  aioiero ;  loe  kMiet  gtnovmt  (Uaratori,  tom.  TI)  Sjan  10,000  infaatet ,  ceballos.  19  ga 
leras. 4  navios  y  8  láridas :  Saba  Malaspina  dice  que  eran  1,400  caballos  y  S.OOO  ilboMS  ,  tíñ 
tOBi»t  loe  Itellof  toroo ;  f  Amri  tcepU  el  miiiiio  oAnero  qae  loe  Aaek*  fOMaesn* 
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pero  es  para  seguir  su  misma  suerte.  Trábase  UD  sangriento  comba- 
te, halla  eco  en  todas  partes  el  grito  de  ¡Mueran  los  franceses!,  la 
campana  que  tocaba  á  vísi)eras  cambia  repentinamente  su  toque  eo 
el  de  rebato,  huyeo  las  mujeres,  acuden  los  hombres,  y  comienza  la 
camiceria.  Es  irresistible  el  primer  momento  de  fiebre  de  un  pue- 
blo ,  como  irresistible  es  el  primer  Impetu  de  un  torrente  salido  de 
madre.  La  turba  de  vengadores ,  engrosándose  á  cada  instante,  re- 
gresa á  la  ciudad  pasando  por  encima  los  cadáveres  de  infinidad  de 
franceses,  degollados  sin  compasión  ni  misericordia.  Palermo  se  con- 
vierte en  un  teatro  de  sangrientas  escenas.  Mientras  el  loque  de 
vísperas  que  lanzan  aun  las  campanas  de  una  iglesia,  se  confunde 
con  los  sones  de  rebato  que  arrojan  las  de  otra ,  el  pueblo  recorre 
las  calles ,  ávido  de  matanza ,  scdionlo  de  sanjire.  Ha  sonado  para 
lüs  fiaiiccses  la  hora  ik'  la  destrucción  y  del  eslerminio.  Hombres, 
mujeres,  niños,  cuan  [o  lieiu'  relación  con  los  eslraiijeros  domina- 
dores, queda  dolKi/alo  sin  escrúpulo  ni  reparo:  no  se  perdona 
s{'\(í ,  edad  ,  condición  ni  estado.  El  puelilo  ,  al  (jue  vuelve  feroz  el 
olor  d(*  la  sangre  y  salvaje  la  matanza ,  eslientle  su  colera  hasta 
coalla  ios  que  han  de  nacer  aun  ,  y  ,  liorror  causa  el  decirlo  ,  llega 
k  rasgar  el  vientre  á  las  sicilianas  para  arrancar  de  sus  entrañas  el 
fruto  de  sus  tratos  con  ios  franceses  ( l  ).  La  asonada  se  comunica, 
el  fuego  prende.  La  camjíana ,  rasgando  los  aires ,  corre  á  avisar 
á  los  demás  pin  blos  que  ha  sonado  ya  la  hora  de  la  independencia, 
pero  también  de  la  matanza.  Sucumben  en  muchas  partes  ios  france- 
ses,  y ,  por  üo  ,  á  los  mágicos  resplandores  de  un  sol  meridional, 
que  bafia  tanta  gloria  y  tanto  estrago ,  se  arbola  la  bandera  de  la 
libertad  siciliana,  aunque ,  desgraciadamente ,  sobre  un  gigantesco 
pedestal  de  cadáveres  franceses. 

La  Independencia  triunfo ,  y  son  á  miles  las  victimas  sacrificadas 
en  holocausto  á  los  manes  de  Manfredo  y  Gonradino ,  pero, — un 
cronista  imparcial  debe  decirlo, — no  se  piensa  en  D.  Pedro  de  Ara* 
gon  por  el  pronto  y  Sicilia  se  constitoye  bajo  la  forma  de  república, 
alzando  el  estandarte  de  la  iglesia  y  poniéndose  bajo  el  amparo  del 
papa.  El  partido  aragonés  debía  ser ,  pues ,  ó  insignificante  ó  de 
poco  valimcnlo  cuando  no  pudo  cucaininar  hácia  sus  miras  ia  revo- 


( i )  Son  nmkM .  f  bouUcí  •  Im  Mitariiiionw  qmu  lnU»«  I*  wIm  iMra«k  El  mImt  Iw 

•altado  prÍDCÍp«ImTtt.- la»!  nl.ra-!  Ja  llartolomc  N'^oi-^Mro  .  Stbt  Ntl«q»ÍM,  lUc  SfMlftl*  ,  6Í». 
Vlllani,  Dcscicl ,  Muaun^r,  /uril<i ,  Migntl  Aouri  }  liuwtiy. 
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lucion.  Como  la  verdad  histórica  es  para  mi  eii  esta  obra  lo  prime- 
ro (le  lodo ,  debo  decir,  mal  que  pese  á  las  opiniones  políticas  que 
yo  pueda  lener ,  que  es  prol)able ,  que  es  casi  seguro  que  á  ser 
otra  la  política  del  papa  después  de  la  revolución  siciliana ,  el  país 
(le  las  Vísperas  no  hubiera  llegado  jamás  á  proclamar  á  D.  Pedro 
de  Aragón.  Esto  es  lo  que  yo  sinceramente  creo,  siempre  con  miedo 
á  errar,  después  de  nn  estudio  algo  deteoido  de  los  sucesos  de  aqud 
tiempo,  pudiendo  aducir  rasooes  machas  y  documeolos  no  pocos  en 
apoyo  de  mi  opíDÍoo,  que  me  basta  aquí  consigmur,  esperando  ei  mo- 
mento eo  que  quienes  valgan  mas  ilustren  este  punto  y  me  conven- 
zan, para  ser  yo  el  primero  en  confesar  con  respecto  &  este  y  otros 
pasajes  de  esta  obra  mis  yerros ,  que  siempre  ser&n  hijos  en  todo 
caso  de  la  buena  con  que  busco  la  verdad,  aun  á  costa  de  mi  en- 
tusiasmo como  catalán  y  de  mi  idea  como  hombre  político. 

Paréceme,  pues,  ver  claro  y  de  una  manera  indudable  que  las 
Vísperas  fueron  un  movimiento  popular  imprevisto,  y  que  mal  podia 
prepararse  D.  Pedro  de  Aragón  para  cuando  tuviesen  lugar ,  como 
si  supiese  de  aniemano  lo  que  diliKi  suceder:  que  el  partido  de  don 
Pedro  dtí  Ara^un  en  Sicilia  era  inMgiulicanle  antes  de  las  Vísperas 
y  que  solo  comenzó  á  formarse  y  á  crecer  realmente  después  de 
ellas,  cuando  vieron  que  el  papa  á  (¡iii(  n  aclamaban  les  abandona- 
ba |)ara  prestar  apoyo  á  su  liiatío  (iaiios  de  Anjou:  y,  por  íin,  que 
D.  Pedro  ,  no  viendo  en  Sicilia  bien  prc|)arado  el  terreno  para  él, 
trató  de  llevar  á  cabo  su  empresa  de  Africa  con  miras  á  su  engran- 
decimiento en  este  pnis  por  el  pronto  ,  sin  perjuicio  de  hacer  polí- 
tica ,  como  se  diría  ahora ,  para  que  viniese  el  dia  en  que  los  sici- 
lianos se  acordasen  de  que  era  el  esposo  de  Constanza  de  Sicilia  (1). 

Al  tener  noticia  Gárlos  de  Anjou ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  j¡ 
hi  GÓrte  del  papa ,  de  lo  que  acababa  de  suceder  en  Sicilia ,  cuánta-  Ajgjj 
se  que  se  entregó  á  escesos  de  ira  indignos  de  un  rey ,  y  que  mor^  iwpm*. 
diendo  el  pullo  del  bastón  ó  especie  de  cetro  que  tenia  por  costum- 
bre llevar  en  la  mano ,  juró  tomar  tan  sangrienta  venganza,  que 
dejase  perenne  memoria  para  escarmiento  de  pueblos  y  desagravio 
de  reyes.  Inmediatamenfe  corrió  4  prepararte  todo,  ó  por  mijor  de- 
cir todo  lo  halló  preparado  ya  para  sus  Intentos.  Poco  antes  habia 


( I )  Qm  Im  TUfir»  twrwk  mu  moflnieaUi  d«  talóle  popahr ,  MpovUoao ,  f  do  deUdo  i  «Id* 

RUOa  conspiración  .  ;a  he  rlicho  que  Aruari  Iü  prueba.  Volluire  ,  aunque  sin  probarlo  ,  se  hnbia  reí- 

do  aalitt  4n«  él  de  la  coojuracioD.  Es  ao  hecbo  positivo  de  todos  maáo^  qae  el  priner  •cuerdo  do 
lot  nbloñdoo  M  comproraolirMi  w  «daílir  oiofoa  rey  estranjero.  ( V.  ltarl.áo  Nmomim  ). 
IM.  u*  es 
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(lispueslo  iíiaiidps  armanu'nlus  para  ir  contra  Paleólogo  y  los  grie- 
gos y  haina  lununio  al  vWrU)  la  cruz,  «la  cruz  del  ladrón  ,  no  la  de 
Cristo,  »  dico  on  uno  di'  sus  arranques  Barloloiné  dr  Neocaslro  (1). 
Todo  lo  que  e.slalta  pronlü  para  ir  contra  lus  irriojíos  .  sirvió  para 
marchar  contra  ios  sicilianos ,  y  (ralo  do  poner  sitio  á  Mesina  á 
licíDpí)  quf  Martin  IV,  sifínicndo  cvidonlcmcntc  esto  una  política 
contraria  á  los  intereses  de  ia  santa  sede,  le  ayudalia  con  el  oro  y 
las  plegarias  de  la  iglesia  y  requería  á  toda  la  cristiandad  para  que 
Jiadíe  fuese  osado  k  favorecer  la  revolución  siciliana ,  so  pena  de 
arrostrar  las  iras  del  representante  de  Dios  eo  la  tierra  ( 2 ). 

No  puede  creerse  que  D.  Podro  de  Aragón  igaorase  lo  que  aca- 
baba de  pasar  en  Sicilia,  é  iba  continuando  sus  preparativos  sin 
que  nadie  supiese ,  como  ya  hemos  dicho «  el  objeto  de  la  espedi- 
cion,  que  se  iba  retardando,  sin  embargo,  pues  á  mediados  de 
mayo  aun  no  se  había  dado  la  órden  de  partida.  ¿Cómo ,  si  el  ter- 
reno estaba  preparado ,  no  acudia  D.  Pedro  4  Sicilia ,  siéndole  la 
ocasión  tan  propicia?  ¿Cómo,  si  los  preparativos  que  hacia  eran 
en  realidad  contra  Cárlos  de  Anj  ii  y  simulada  solo  la  espedicion 
que  babia  de  emprender  lu^  &  his  costas  de  Africa,  cómo  no  vold 
á  Sicilia  para  aprovechar  aquellos  primeros  momentos  de  revolución 
en  que ,  con  poco  partido  influyente  que  allí  hubiese  tenido ,  hubie- 
ra sido  fácil  proílaniarsc  rey?...  No  lo  hizo  sin  embargo,  y  dejó 
j)asai'  dos  niescs  enteros  después  de  las  Vísperas,  y  solo  á  primeros 
de  junio  se  liixo  á  la  vela  para  ir  á  donde  veremos  ,  sin  ciinl.ir^e, 
aparenlemenle  al  menos,  de  lo  que  en  l'alernio  v  en  Mrsina  sucedía. 

Poco  antes  de  end)arcarse  ,  y  por  consiguiente  cuando  ya  hablan 
leniilo  lugar  las  yísjtcras  y  cuando  ya  de  ollas  tenían  noticia  los 
monarc^is  entonces  mas  inlluyeiiles  ,  íuc  lo  de  recibir  el  rey  la  em- 
bajada de  Felipe  el  Atrevido.  Kslc ,  al  ver  los  armamentos  de  don 
Pedro ,  conociendo  ya  los  sucesos  de  Sicilia  ,  pudo  temer  realmente 
que  se  preparase  contra  Cárlos  de  Anjou  y  envió  dos  de  sus  caballeros 
á  preguntáis*  ]o.  Ya  sabemos  cual  fué  la  respuesta  de  nuestro  mo* 
narca.  Que  esta  embajada  tuvo  lugar  entonces  y  no  antes ,  lo  dice 
terminantemente  Zurita  fijando  el  20  de  mayo  (recuérdese  siempre 
que  las  Vísperas  fueron  el  31  de  marzo ) ,  y  la  aserción  del  analista 
aragonés  ha  venido  &  comprobarla  la  fecha  del  documento  que,  saca* 


( 1 1  \l»iu  é»  Meocaiiro,  op.  Xlli. 
(2)  Aowri,  !»•.  1.  cap.  VU, 
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do  de  nuestro  archivo ,  ha  dado  á  luz  el  anotador  del  Muntaner. 
También  por  enlooces  debió  recibir  la  embajada  del  papa  y  debie- 
ron tener  lugar  las  respuestas  de  D.  Pedro  á  cuantos  le  pregunta- 
ron ,  movidos  por  el  recelo  natural  en  los  q[ue  sabían  como  andaban 
las  cosas  de  Sicilia.  Y  que  estas  respuestas  debian  ser  las  que  fue- 
roo;  no  cabe  duda  desde  el  momento  que ,  descubierto  el  secreto, 
fracasaba  la  empresa.  Lo  que  para  mí  está  claro  es  que  entonces 
comenzaron  lois  verdaderos  manejos  de  D.  Pedro  para  hacerse  acla- 
mar en  Sicilia ,  y  que  por  consifruienle  le  fué  altamente  favorable  la 
circunstancia  de  bailarse  armado  y  cerca  de  aquella  república  que 
esperanzaba  él  convertir  en  monarquía. 

Zurita  escribe  que  los  de  Palermo,  después  de  la  sublevación, 
enviaron  á  re(juei-ir  al  nionarra  aragonés  para  que  tomase  en  su 
mano  la  defensa  de  aquella  isla,  y  dice  (jue  llen:aron  á  estos  híikís 
los  embajadores  el  i7  de  abril.  Lo  que  cuenta  el  célebre  analista 
aragonés  seria  muy  grave  y  presentaría  realmente  las  cosas  bajo 
una  faz  distinta  de  como  yo  las  veo  y  juzg;o  ,  si  el  beclio  fuese  cier- 
to, Pero ,  se  ve  evidentemente  que  Zurita  tomó  esta  especie  de  Bar- 
tolomé de  Neocastro  ,  y  lo  dicho  en  este  punto  por  este ,  lo  rechaza 
y  prueba  su  íalsedad  de  una  manera  irrefutable  Miguel  Amari  en 
su  Guerm  ád  vespro. 

Próximo  ya  á  embarcarse  D.  Pedro ,  trató  de  ordenar  las  cosas  T«taiMtt« 
de  su  reino  y  casa  ,  y  dispuso  todo  lo  conveniente  liallándose  en  d.  p«dra. 
Tortosa  y  en  Porl-Fangós.  Había  ya  poco  antes  otorgado  su  testa- 
mento ( t ),  según  el  cual  instituía  á  su  primogénito  D.  Alfonso 
beredero  universal  de  todos  sus  estados  y  bienes «  dejaba  &  su  se- 
gundo bijo  D.  Jaime  todas  sus  tierras  y  derechos  de  Ríbagorza  y 
Pallás  con  dependencia  feudal  de  su  hermano  mayor ,  encargaba  á 
este  la  manutención  y  dote  de  sus  dos  hermanos  menores  D.  Fadri- 
que  y  D.  Pedro ,  y  hada  varios  legados  y  mandas  á  sus  bijas  doOa 
Isabel  reina  de  Portugal  y  D/  Violante. 

Ya  entonces  parece  ser  que  se  trataba  matrimonio  entre  el  bere- 
dcro  del  reino  de  Aragón  D.  Alfonso  y  una  hija  de  Eduardo  1  de  In-  "'pe  d^au* 
glaterra  ,  y  digo  solo  que  parece  ser ,  pues  que  según  D.  Próspero  J*¡5j;¿, 
de  Boíaruli  este  enlace  se  concertó  en  Huesca  áll>  de  agosto  de  "^All"^'' 
1282  (2),  micalraí»  que  ea  el  ilymer  se  lee  un  docuuieulo  fechado 

( I )  Artiiiw  é»  U  Conna  da  Aragoa ,  n.*  SOS ia  la  «alacalMi  da  perganiBaa  da Falr»  ét Cmdft 
(S)  Véaaa  Ion  Conde*  vindicados ,  Imd.  II,  pAg.  S4t  r  <l  daeanMlii  «ilada  por  D.  Prtapai*  da 
BofaniU  ao  m  bou  A  la  citada  pAjpaa. 
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en  Port-Faogós  á  1."  de  Junio  del  mismo  ano  ( 1 ),  por  medio  del 
cual  D.  Pedro  confiere  facultades  al  arzobispo  de  Tarragona  y  al 
obispo  de  Valencia  comisionándoles  para  dar  el  paterno  aseoti- 
miento  al  enlace.  £1  matrimonio ,  qae  por  medio  de  este  documento 
se  vé  que  ya  entonces  ae  estaba  preparando,  fué  concertado  luego, 
en  efecto,  á  15  de  agosto  en  Huesca,  pero,  como  veremos,  D/  Leo- 
nor era  muy  níDa  y  no  U^gó  á  consumarse,  pues  murió  D.  Alfonso 
antes  de  llegar  este  caso. 
i»vD«ei«ii  ía  Otro  de  los  actos  de  que  se  tiene  noticia ,  como  llevados  á  cabo 
i  d.íÍSmo.  por  el  monarca  aragonés  antes  de  embarcarse ,  fué  la  donación,  es- 
pecie de  abdicación ,  que  hizo  del  reino  en  fevor  de  su  primogé- 
nito D.  Alfonso.  Esta  renuncia  Neva  la  feclu  del  2  de  junio  y  se 
bízo  en  presencia  de  Pedro  de  Queralt,  Gilaberto  de  Gruillas, 
Juan  de  Prócida  ,  Blasco  Pérez  de  Azior ,  y  Bernardo  de  Monpa- 
hon  (  2  ).  Dice  Zurita,  que  segiin  después  se  entendió ,  se  hizo  esta 
renuncia  recelando  los  procesos  y  privaciones  de  la  sede  apostólica, 
sabiendo  que  el  papa  habia  de  proceder  con  todo  ñ^or  si  el  rey  se 
declaraba  contra  el  de  Anjou  en  la  cuestión  de  Sicilia. 

No  falta  quien  crea  que  la  fecha  de  este  docuuK  ulo  es  falsa  supo- 
niéndolo redaelado  mas  adelante  á  2  de  junio  de  1282,  pero, 
aun  (  II  <1  |)ririier  caso,  no  revelaria  sino  lo  que  indudablemente 
se  nota  en  lodos  los  actos  de  D.  Pedro .  á  saber,  una  gran  pre- 
visión y  grandes  dotes  de  hombre  político.  Si  la  revolución  de  Sici- 
lia le  inspiró  la  idea  de  entenderse  con  ios  principales  de  aquel  pais 
á  Gn  de  hacerse  llamar  y  hacer  que  le  proclamaran  rey  por  dere- 
cho de  soberanía  popular ,  que  a)  fin  y  al  cabo  era  un  derecho  por 
lo  menos  tan  reconocido  como  podia  ser  el  del  papa,  encuentro  muy 
natural  también  en  un  hombre  como  D.  Pedro  y  en  hombres  como 
debian  ser  sus  consejeros ,  la  idea  de  calcular  las  consecuencias 
preveyendo  los  resultados.  En  este  caso ,  nada  mas  lógico  que  figu- 
rarse lo  que  sucedería,  k  saber  que  el  papa  tratase  de  vengarse  ba* 
ciendo  presa  en  estos  reinos ,  y  un  medio  de  eviter  el  conflicto  lo 
era  indudablemente  la  presentación  de  una  renuncia  del  reino  ante- 
rior al  acto  que  el  papa  pudiese  condenar.  Ya  veremos  mas  adelan- 
te como  se  trató  de  hacer  valer,  aunque  inútilmente,  esta  renuncia. 


( 1 )  Rymer :  Acht*  fubUeoi  de  ¡nglaterra ,  lom.  II,  pig.  2t0.  Cita  este  docomeole  ,  qoe  eo  nedt 
CMiirdiee  ia  «pinlra  de  Bolimili ,  tolo  pen  probar  f  «e  «1  aaltiOMMlo  mh  ya  tniláiiid«M  la  mu 

léjo*. 

(3)  ZariU.  lib.  IV,  cap.  XIX. 
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Llegó  por  fin  el  dia  de  embarcarse  el  rey,  y  partió  la  flota,  lo  cual  '•'{¡{¿•^ 
tuvo  lugar,  según  Zurita,  el  3  de  junio.  Después  de  haber  dejado  por 
lugartenientes  suyos  y  regentes  en  sus  reinos  (1),  á  su  esposa  la  rei- 
na D.'  Constanza  y  á  su  primogénito  D.  Alfonso,  el  monarca  arago- 
nés se  hizo  á  la  vela  abandonando  las  playas  de  Fort-Fangós,  no  sin 
haberse  despedido  tieroainente  de  D.'  Constanza  y  haber  bendecido 
á  sus  hijos  ( 2 ). 

¥  á  todo  esto ,  igooraba  aun  la  escuadra  á  donde  se  dirigia. 


( 1 )  EaliéoJaM  foa  !•  nauacia  del  reino  en  ravor  <le  su  hijo  era  f ecreta. 

(2)  Muntaner  en  sn  cnp.  XLV  escribe  quoTÍDO  i  Aragón  el  iofanle  de  Css^litla  D.  Sandio  ct  que 
luego  fué  Sancho  ti  Bravo  ,  el  mismo  con  qaieu  hemoa  tropezado  ya  Taríaa  vecea  en  nueatro  reíalo ) 
j  da  pMt*  M  ny  sa  padra  y  m  BWBbra  propio  w  «fiaeié  á  D.  P«d  ro  dícMadole  Miar  ptno»  *  m- 

guirle  en  person»  y  con  lodas  los  fnerzrv*  de  qne  poHfa  dispnner.  D.  Pedro  ,  sigue  hablando  Munta- 
ner, le  d((k  la  mi^ma  respueala  qoe  antes  había  dado  al  rey  de  Mallorca  su  hermano ,  ahadiéndole 
aala  qiitla  aaearfaba  tadaaana  tiarraa  par  babarla  mirado  aíanipra  coma  é  hijo.  Qoé  oaio  poadao 
bacer»r  I?  '-tn«  pa'nhrir'  il-  M-t:U<iníír,  lo  iliri  ciinlqnicra  que  eslé  medianamente  entenulrt  de  los 
•acasos  de  aquella  éffoti».  Malamente  podía  venir  á  Aragoa  Ü.  Saacbo  i  ofrecerse  en  nombre  de  su 
padra  D.  AUomo  <f  SaNa,  ««aodo  aaiaba  «9  goarra  abiarla  eao  41 ,  y  ai  biao  «a  fardad  qao  antaoeea 
nnestro  D.  Pedro  se  entendía  con  D.  Sancho  y  estaba  atildo  con  <^l ,  también  lo  es  que  era  solo  por 
motitoa  de  alta  política,  y  ni  la  miraba  como  a  hijo,  ni  he  sabido  bailar,  por  macho  qaa  lo  he  bus- 
cado .  oira  aalor  4|mo  hablaaa  da  aaa  «anida  da  O.  Sanebo  á  Aragaa  oa  Jnnio  do  IMS  y  do  aae  «• 

trabo  encargo  de  D.  Pcilrn  í  un  príncipe  caslellano  ,  eílrafto  aun  cuando  tolo  fuese  de  mera  cor- 
taala.  Por  mayo  da  1285  fué  cuaudo  tído  i  Aragón  0.  Sancho  y  entonces  es  si  acaso  cuando  pudo 
babor  a!|o  do  lo  M  oocargo  por  la»  elmnaioBOiai  portfeolMOi od  q«o  D.  Podro  ao  Imllabt. 
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BPEDICION  Á  RRRBBRÍA. 
TOMA  DB  COLLU. 
ACEPTA  EL  RET   LA  CORONA   DE  SICILIA. 

¡M  3  d«  jiiBii»  «t  30  d«  «fMto  d*  Wt,) 


Lt«c>  I»  Rota  GuÉKTASB  GOIDO  cosa  cicrta  que  cuando  la  flota  hubo  andado  vein- 
te millas  mar  adentro,  el  almiraote  D.  Jaime  Pérez  fué  discurríendo 
por  la  armada  con  m  navio  de  remos ,  y  repartió  á  los  patrones  y 
capitanes  de  los  buques  y  galeras  unas  cédulas,  con  sello  real  sella-, 
das ,  d&ndoles  orden  para  que  tomasen  la  vía  de  Mabon  y  no  las 
abriesen  basta  hallarse  en  aquel  puerto,  siguiendo  desde  allí  el  der- 
rotero que  en  ellas  les  trazaba  el  rey.  Asi  en  efecto  se  bizo ,  pero 
la  escuadra  bubo  de  detenerse  en  Mabon  mas  dias  de  los  que  se  creía, 
sin  duda  por  contrarios  vientos ,  y  aprovechó  perfectamente  aquella 
tardanza  el  mojaríff  de  Menorca  para  hacer  que  fracasaran  los  pía-  . 
nes  de  D.  Pedro. 

p«*«  4  coiio  Al  saber  la  llegada  de  este,  había  acudido  solícito  el  mojaríff  como 
■podands  súIjíliU)  y  feiidalario  suyo,  nfrociéndolp  refrescos,  víveres  y  presentes 
y  plata,  pero  al  luismo  tiempo  proetiró  dtestrainenle  in- 
quirir el  objeto  de  aquella  espedicion ,  y  IhíIjoIo  de  averiguar  sin 
duda,  pues  es  sabido  que  despachó  una  saetía  al  puerto  de  Co- 
llo  dando  aviso  de  prepararse,  va  que  allá  iba  el  monarca  aragonés 
con  sus  gentes.  Y  en  realidad  era  así ,  pues  la  orden  secreta 
dada  á  los  patrones  de  buque  se  encontró  ser  la  de  que  bicie- 
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sen  ruiubü  hacia  Collo  (1).  El  aviso  de  prevención  dado  por  el 
mojariíf  de  Menorca  sui  lui  efecfo.  Al  llegar  k  Collo  la  armada ,  en- 
loiiliü  desierta  la  ciudad  a^í  (omo  los  puui>lo>  (le  la  costa,  y  supo 
el  rey  f^uc  el  señor  ó  gobernador  de  (^onslanlina  lialna  sido  ilegolla- 
do  con  lodos  sus  partidarios  por  sus  enemigos  y  los  del  partido 
opuesto  ;i  la  alianza  contraída  con  el  monarca  arajjonés. 

(aidiido  se  convenció  I).  Pedro  de  que  su  plan  había  fracasado, 
pues  se  encontraba  con  lodo  el  pais  enemigo  en  vez  de  bailarle  alta- 
do, irritése  sobremanera  (2),  pero  sin  embargo  decidió  bac«r 
cuanto  en  su  poder  estuviese ,  ya  que  alli  le  babia  enviado  la  pro- 
videncia ,  y  comenzó  por  hacer  desembarcar  su  hues<e  posesionán- 
dose de  GoUo ,  y  fortificándose  en  esta  plasa. 

Es  realmente  sensible  que  ios  autores  en  general ,  por  fijarse  en 
lo  de  Sicilia ,  no  hayan  dado  ninguna  importancia  á  esta  espedicion 
á  Berfoeria ,  que  sin  embargo  la  tiene  read  y  positiva.  La  tian  trata- 
do muy  á  la  ligera  y  hasta  algunos  la  han  del  todo  despreciado  di- 
ciendo que  consistió  en  insignificantes  escaramuzas.  ¡Escaramusas, 
y  Ueg^n  k  darse  batallas  en  que  tendidos  quedaron  dos  mil  hom- 
bres en  el  campo !  Yo  siento  que  no  pueda  estenderme  como  quisie- 
ra en  relatar  esta  empresa ,  que  es  sin  disputa  una  de  nuátraús  pé^ 
jiñas  de  buena  y  valedera  gloria ,  pero  la  abrasaré  resúmei 
tomando  por  guia  á  Desclot ,  que  con  bástanle  detención  la  traía, 
sin  por  esto  perder  de  vista  á  Munlaner,  aun  cuando  la  critica  his- 
lóri(  a  tt  nga  que  ir  siempre  recelosa  con  este  cronista  tan  amigo  de 
adular  a  los  reyes  como  de  al)iiltar  los  hechos. 

lina  vez  en  Collo,  cuya  plaza  bailaron  desamparada  por  mas  Difbioode 
que  de  la  relación  de  Muntaner  aparezca  lo  contrario ,  tomó  T).  Pe-  'in5?S?de" 
dro .  como  capitán  experto  ,  las  debidas  precauciones  repartieiulo  su  «m^mm» 
geiilt'  |)(ir  la  ciudad  ,  y  colocando  fuera  de  ella  ,  como  de  avanzada 
y  de  guardia  ,  una  numerosa  fuerza  al  mando  de  los  condes  de  Pa- 
Ilars  y  de  Lrgel.  Estos  tenian  á  su  dis|)osicion  en  el  campamento 
que  lovaotaroo  k  poca  distancia  de  Coito,  trescientos  caballos  y  tres 
mil  almogaváres.  La  demás  hueste  se  repartió  por  cabalgadas  ó  por 


(I)  Alcoll ,  AlcojI  6  Alcollo  dicen  los  tnligno*  cronWlas  y  también  los  moderóos ,  pero  debe  Mr 
IndadablemeDla  el  pucilo  <>  ciodaü  de  CoUo  .  cayo  nombre  preci-dido  del  «rtlnnlo  árabe  Ai  forma  el 
Alcollo  6  Alenll  Je  los  cronislai.  Collo,  segan  el  Dtetiunano  ftográfíco  univtrtal,  es  ana  ciadad  d« 
BiriMfh  M  el  reiM  d«  Ar|ol ,  pratineia  de  CowUiitiwi ,  «{ui«4o  «•  It  balita  d«  n  Minbn  htm* 

da  por  el  M<fdtlerrineo  ,  i  W  lettaas  de  Bon». 

(S)  Quant  lo  reg  hae  enléi  qite  tm  ¡ti  en  dettorbat  é  que  no  podta  venir  á  ocabamtiU  de  a$ió  qve  eU 
«mJfM  fir t  (•  «wM  jrtitf «k^^l.  \  Dtadol ,  «if .  LXU  }. 


Digitized  by  Google 


$41  RiSTOtU  M  CáTALOftA. 

tlivisionoá  ,  i  onio  ahora  diríamos ,  al  niando  de  los  capitanes  Pedro 
de  Oiierall  y  Uuiz  Jiménez  de  Luna  la  segunda,  Pedro  Fernandez 
(quizá  el  Pedro  Fernandez  de  llijar  hijo  natural  de  I).  Jaime)  y  Pe- 
dro Ai  naldo  de  liolonal  la  lercera ,  Deliran  de  Uelipuig  y  Sancho  de 
Antillon  Ja  cuarta,  }  Blasco  de  Alapon  y  Galceran  de  Pinos  la  (}uin- 
la;  siendo  de  nolar  que  al  frente  de  cada  una  se  vé  ua  aragonés  y 
un  catalán  ,  lo  cual  prueba  bien  lo  que  raas  adelante  dice  Desclol 
de  que  en  aquella  hueste  no  habia  ni  genoveses ,  ni  písanos ,  ni  ve- 
neciaoos  ai  provenzales  así  en  el  ejército  de  mar  como  en  el  de  tier- 
ra ,  sino  que  todos  craa  catalanes  y  aragoneses ,  y  aun  estos  Mi 
iríais  y  provaís  de  llurs  armas. 
BitaHa       Uístríbuidas  las  fuerzas  en  la  foroia  y  modo  que  se  acaba  de  de- 

Bandada  por  , 

D.  p«4r».  eir ,  comenzaron  sus  escursiones  por  la  tierra ,  haciendo  continuas 
cabalgadas  y  regresando  siempre  con  buen  botín.  Escanimuceaban 
y  merodeaban  á  menudo  los  almogaváres,  sin  que  por  el  pronto  Itt- 
vieseo  lugar  hechos  de  mas  importancia ,  pero  ll^é  por  fin  el  dia 
en  que  se  presentó  ya  una  fuerza  respetable  de  enemigos ,  y  sopo 
D.  Pedro  disponer  tan  bien  las  cosas ,  que  los  sarracenos,  atraídos 
por  una  retirada  folsa  de  los  almogaváres ,  se  vieron  obligados  á 
aceptar  una  batalla ,  mandada  según  parece  por  el  rey  en  persona, 
y  en  ta  cual  perecieron  ,  solo  de  los  enemigos ,  liasta  bien  cerca  de 
dos  mil  hombres.  Fsla  batalla  debió  poner  gran  parte  de  la  comarca 
en  poder  del  vencedor ,  pues  veo  que  1).  Pedro  se  internó  mas  de  lo 
que  hiciera  hasta  entonces,  entrando  en  al^'unos  pueblos  y  fortalezas 
del  interior,  y  rcjiíresando  á  Collo  con  un  botin  de  dos  mil  bueyes, 
veinte  uhI  cabezas  de  carnero,  muchos  sainiccih»  prisioneros,  y 
arneses ,  ropas  y  objetos  de  seda ,  oro  y  plata  en  abundancia  (1 ). 
Embajada  al  La  noticia  de  esta  batalla  puso  en  alarma  á  lodo  el  pais  ycomen- 
ütlftVtw-  zó  entonces  á  acudir  grande  morisma  de  las  provincias  de  Túnez  y 
mím».  ijjijj^  coronándose  de  campamentos  sarracenos  las  cimas  de  los 
montes  y  quedando  tos  nuestros  como  sitiados  en  Gollo.  Bn  tal  es- 
tado las  cosas ,  D.  Pedro  reunió  en  consejo  á  sus  barones  y  princi- 
pales capitanes  y  les  dijo  como  su  intención  era  marchar  resuelta- 
mente á  Constan  tina  y  apoderarse  de  todo  el  pais  para  honor  de 
Dios  y  de  la  cristiandad «  pero  que  para  esto  era  necesario  tener  mas 
recursos  de  los  que  por  el  pronto  podían  disponer.  A  este  efecto» 
propuso  enviar  una  embajada  al  papa  pidiéndole  la  protección  de  la 


Deacloi,  cap.  LiXIill. 
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iglesia  y  ausilios  de  caballeros  y  otras  gentes  (1).  Mereci'»  *  1  iiclá- 
meo  (leí  rey  la  api  obacioa  general  del  consejo ,  y  fueron  nombrados 
embajadores  para  pasar  k  onlendersc  con  el  papa  y  llevarle  la  pro- 
posición del  monarca  Guillermo  de  Caoel  y  ua  caballero  arago- 
nés (i). 

Si  en  este  punto  coBÜouamos  siguiendo  áDesclot,  tendremos  que 
los  embajadores  partieron  de  CoUo  en  dos  galeras ,  y  pasando  4 
Italia,  se  presestanm  al  papa  e!  cual  les  recibió  con  des|)cgo  y  les 
dijo  que  pues  D.  Podro  no  le  habia  hectio  saber  al  príocipio  el  ver- 
dadero objeto  de  su  viaje ,  no  debía  ya  esperar  eatonces  de  él  ni 
consejo,  ni  protección,  ni  ayuda,  participándoles  además  qae  el 
tescro ,  producto  de  la  décima  eclesiástica ,  no  se  habia  reoni- 
do  para  gastarlo  en  Berbería  sino  para  la  empresa  de  la  Tierra  Son^ 
ta.  Desclot  afiade  qtie,  á  pesar  de  esto,  los  embajadores  catalanes 
trataron  de  insistir  con  alg;nnos  miembros  del  sacro  colegio',  pero 
hubo  ciertos  cardenales  que  secretamente  les  aconsejaron  partir  sin 
mas  insistencia ,  atendido  á  que  nada  recabarían  del  papa  Martin  IV 
por  ser  francés  y  del  partido  de  Gárlos  de  Anjou.  Las  palabras  que 
pone  el  cronista  en  boca  de  cslos  cardenales ,  como  dirigidas  á 
nueslros  embajadores ,  son  iiiisleriosas  y  de  un  doble  sentido. — 
«Ikcid  k  vuestro  rey  ,  diji nmlos  aqueílos  ,  que  obre  en  con- 
ciencia coiin»  üiejor  le  ilicleti  su  honor  y  provecho  y  que  nada  lema, 
pii(  <  Dios  le  ayudará.»  Visiblemente  eran  adictos  al  partido  gibe- 
lino  h)<  tpie  así  se  espresalwin  y  referíanse  indudablemenle  íi  las  co- 
sas que  Iciíian  luffar  en  Sicilia,  pudiéndose  despi  riKicr  ilc  r  sfp  boclio 
que  I).  Pedro  tenia  inteligencias  en  la  eórte  del  pajía.  í.os  einhaja- 
dorcs  volvieron  á  embarcarse  y  regresando  á  Collo,  dieron  parte  de 
su  misión  al  rey. 

Esto  es  lo  que  reáere  Desclot ,  pero  si  hemos  de  creer  á  un  autor 
moderno ,  que  en  todo  lo  concernicnle  á  sucesos  anteriores  y  pos- 
Cerioiies  k  las  Yitperm  Simíiáim  ha  hecho  grandes  y  aprovechadí- 


it     El  (liicurüo  del  ruv  i  Ion  biroiie^  cslíi  Mnlinimlo  jiDr  nesílol  en  rt  cap  I  XX^IV. 

(2]  Gaiilarao  da CasullDou ,  jr  so ilt  Canel .  dic«  ZiriU.  Jnato  con  ou  cutiuliere  »r*gon¿«, 
«ilf«  Mttbrt  mHi  1«  propio  qae  0«d«l.  81  Ml«  fiBU  M  cvimIi*  *  lot  MKtfM  lUlitaM  4« 
m*  DoU  y  fuma  ,  bailaremos  qa»  este  caballero  descuiiori>Io  ó  nu  citad»  por  n  i'-'tró^  cronitU* 
tn  P«4ro  da  Qaenll  y  «I  olro  GaUlermo  ét  CMtallaoii  j  ao  d«  Caoet ,  pero  yo  no  «trovo  i  indicar, 
•MM  BM  «otpoolio ,  fm  m  iMf  dHioll .  ff  al  «t  mam .  poaor  «a  claro  «fortat  aataa  ralatim 
loatopoDlo  áa  aaeatra  hialoria,  qne  padiaron  partir  ú  mi  lirrapu  de  Collo  do^  > mliijida*.  U  una 
«aa  la  aiaita  f*Wioa  <la  k  *  oar  al  papa,  la  aira  tuk  la  alaioo  aaeiaU  do  pMor  á  bioitia.  j  otta  (aé 
Ja  do  PeJroda Qaorait  j GailloriM  ét  CaMÜMV.  Um  «Iluto. 
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simos  ostiMlios(l),  la  cosa,  aunque  en  el  íoinlo  ewUi ,  piiso  Je  dis- 
liiUa  uiauera,  ó  por  mejor  decir  hubo  mm  de  io  que  ücsclolnos 
cuenta. 

oSSí  "te  pues,  Amarí ,  apoyándose  en  imirlias  y  respetables  aulori- 
**  ""to'r""  ^^^^  (2),  y  abriendo  en  e<ie  piinlo  nui'vos  caminos  á  las  invesli- 
p«i«riDo.  gaciones  históricas ,  nos  ú\w  que  los  einbajadores  mandados  por 
D.  Pedro  al  papa  fueron  Pedro  de  Ouenilt  y  Guillermo  de  Castellnoti. 
£stos  dos  caballeros  catalanes ,  navegando  de  África  á  Montciiasco- 
oe ,  donde  entODces  se  hallaba  Martín  IV ,  aportaron  ii  Paleroio, 
como  obligados  por  el  mal  tiempo,  en  ocasión  en  que  los  barones  y 
síndicos  de  la  ciudad ,  se  hallaban  reunidos  en  pariamenlo  para  ver 
cómo  se  conjurarían  los  graves,  males  que  les  amenazaban.  G&rlos 
de  Anjou  sitiaba  á  Mesina  con  grandes  é  imponentes  fuerzas ,  la 
república  era  débil  para  oponer  seria  resistencia  al  francés,  y  la 
Sicilia  estaba  próxima  á  caer  de  nuevo  en  las  garras  del  que  se  ar- 
rojaba sobre  ella  como  tigre  sobre  su  presa.  En  (al  conflicto  se  ha- 
llaban cuando  llegó  Querait  á  Falermo ,  y  alli ,  impulsado  sin  duda 
por  los  partidarios  de  la  casa  aragonesa ,  se  presentó  al  parlamento 
&  ofrecerles  un  camino  de  salvación  diciéndoles  que  llamasen  al  rey 
D.  Pedro ,  príncipe  de  grande  alma  como  de  gran  valor ,  con  dere- 
chos indisputables  á  la  corona,  y  que  se  hallaba  precisamente  muy 
cerca,  al  frente  de  un  aguerrido  ejército.  El  parhimento  acogió  la 
propuesta  como  «n  medio  salvador  y  acordóse  ofrecer  la  corona  á 
D.  Pedro,  bajo  condición  de  observar  las  leyes,  franquicias  y  cos- 
tumbres del  i¡emp(>  de  (luillermo  el  Bueno  y  de  socorrer  á  la  Sici- 
lia e^jii  ludas  sus  fuerzas  lias  la  arrojar  del  pais  á  los  enemigos  (ü). 

Fuese  pues  una  sala  la  embajada  o  hobies('  dos.  según  es  mas 
probable  ,  una  pública  al  papa  y  otra  secreta  ;i  lo>  s¡(  ¡liiinos ,  á  fln 
de  averiguar  esta  si  el  terreno  eslalia  va  preparado  e¡¡  Sk  ¡lia  v  al 
objelo  de  ver  aquella  si  con  su  probable  negativa  daba  ei  papa  pre- 
iesU>  á  ulteriores  designios ,  es  lo  cierto  que  íateria  estaba  D.  Pedro 


rl)    Mignt;!  Amari  :  Cuerra  del  Vt$pro,tom.  I,  pág.  179  y  sigoienUis. 

{i¡    He  tenido  ocasión  de  verificar  «Igoaas  Je  sus  citas  bailándolas  exactas. 

(3)  Da  Mta  miÍoii  4e  MblM  f  cia4»daBo»  en  Palemo  lubU  uabim  Ümtítt  {taf,  LUXniV 
fCfi»  Mo  dice  qee  la  f mpoficton  At  artnmiir  t\  1).  Pe<lro  fuefie  hecha  por  Pedro  de  Qaerait,  üfno  por 
id  que  él  llana  capiUio  de  ios  hombre»  de  i'aleroio  mu  citar  so  nombre.  Abora  biea  ,  el  priaero  da 
Im  eapiunaa  M  pacbla  da  Pahraa  ara  RaggíNv  Hastraaiale  y  eat«  dakia  aar  m  aatnalaaia  paril« 
dario  D.  Pedro  ▼  an  grao  der(>osor  áe  sxi  ran<t>  fi  ]nTí:^r  por  los  dones  j  mcrccr^r«  ffa?  le  hito  el 
rej,  luego  de  aer  procUmado,  aegau  cooala  en  loa  arcliivos  de  aquella  cintUii»  Lo  dicbo  por  Deaolal 
pueda  aar  esaeb»  j  concverda  «•  pam  co»  la  raladM  ia  Mmtí. 
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en  Collo,  los  palennilanos  se  decidieron  á  aclamarle  por  rey  y  á 
ofrecerle  la  corona  como  esposo  de  Constanza  de  Sicilia,  cuya  lier- 
Dicina  y  hermanos  se  bailaban  entonces  presos  en  Nápoles  por  Car- 
los  de  Anjou. 

Una  embajada  par  lió  al  efecto  de  Palermo,  á  cuyo  frente  iban  '¡^^ 
Nicolás  Goppola,  palermitano,  j  na  caballero  calaJao,  domiciliado  tMn^oMai 
en  aquella  ciudad ,  siendo  por  error  que  se  ha  asegurado  formar  parte  <¡["^'^^^'^^°^^^ 
de  ella  Juaa  de  Prócida,  del  cual  se  ha  descubierto  que  no  fué  4  Si- 
cilia sino  cuando  la  reina  D/  Constanza.  Los  embajadores  se  presen- 
taron i  D.  Pedro,  no  de  la  manera  como  con  tanta  poesia  cuenta 
Huntaner,  sino  ya  con  mas  dignidad  según  refieren  Desclot  y  otros 
historiadores,  ofreciéndole  h  corona  y  el  reino  en  nombre  del  par- 
lamento ,  pero  bajo  la  condición  de  gobernar  con  las  franquicias  de 
Guillermo  (i).  D.  Pedro  no  respondió  en  el  acto;  acogió  bien  &  los 
embajadores,  ufándoles  regalar  y  hospedar,  y  díjoles  que  consulta- 
ría con  sus  barones. 

Tuvo  lugar  la  reunión  (U'  eslos  en  concejo,  pero  no  parece  que  ^¿'^ 
pasara  todo  en  tan  perfecla  amiuiiia  mmo  nuestros  cronislas  supo-  «u  copsejo. 
nen.  El  rey  contó  á  los  suyos  el  objeto  f|ue  trajera  ;'i  los  embajado- 
res sicilianos,  y  les  manifestó  su  intención  de  pasará  Sicilia,  ya  (pie 
el  papa  no  quería  darle  socorro  para  (¡nedarse  allí  y  cmqimUir  la 
tierra  de  Africa.  I/jos  de  haber  entonces  la  unanimidad  de  parece- 
res que  se  supone  ,  los  hubo  distintos  y  encontrados.  Mientras  que 
algunos  estaban  porque  se  satisfaciese  el  deseo  de  los  sicilianos  pues 
se  ofrecía  ocasión  de  conquistar  aquel  reino  sin  derramamiento  de 
sangre,  otros  decían  que  no  debía  D.  Pedro  persuadirse,  con  codicia 
de  reinar,  á  emprender  negocio  de  tal  monta,  pues  acaso  iba  á  aven- 
turar en  ello  lo  que  entonces  poseía  pacííicumente.  Estas  y  muchas 
mas  razones  se  dieron  para  hacer  desistir  al  rey  de  su  proyecto ,  y 
hasta  se  levantó  una  voz  patriótica  manifestando  que  lo  qué  trataba  de 
hacer  D.  Pedro  no  podia  efectuarse  sin  el  consentimiento  y  dictámen 
de  las  córtes  del  reino  (8). 

Mientras  lodo  esto  tenia  lugar  y  esperaba  el  rey  para  decidirse  el  "^^^  ¿> 
regreso  de  la  embajada  que  había  mandado  al  papa ,  continuaban  cada  ^^^^^^ 
dia  his  escaramuzas  con  los  moros  y  sucedíanse  los  encuentros.  Las 
erónieas  hablan  de  un  brillante  hecho  de  armas  que  llevó  &  cabo  el 


(1)  Cali»  esU  circaasUncM  MvbUmt,  pOffO  M  1n  ea  OmcIoI,  e»p.  XC 

(3)  ZmU,lS,m\. 
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wink  do  Pallas,  de  (|uien  se  cueiild  ([ue  arremelio  solo  coulid  iin 
jirupo  do  moros,  sin  (  uidar  de  ver  si  los  de  su  mesnada  le  segiiiani 
derrribando  á  cuatro  il '  los  enemigos  coa  su  caballo  y  matando  á 
dos  con  su  lanza.  Sin  embargo,  mal  le  hubiera  ¡do  acaso  al  ( otulc 
de  Pallás,  que  se  vió  en  el  acto  rodeado  de  moros ,  si  prontamente 
AO  hubiesen  acudido  en  su  ausílio  el  conde  de  Urgel  y  dos  donceles 
qoe  enin  hijos  de  Vidal  de  Sarriá.  Gombatieroo  estos  cuatro  hom- 
bres, mezclados  entre  cincuenta  ó  sesenta  eaballeros  moros,  y  des- 
pués de  haber  ayudado  en  un  lance  el  conde  de  Mlás  al  de  Urgel, 
como  este  le  ayudara  á  él  aoles,  retiráronse  vencedores  y  satisfe- 
chos al  campamento ,  donde  reciamente  hubo  de  rellirles  el  lef 
por  haberse  espuesto  á  tal  peligro  (1),  al  par  que  no  pudo  oMnos 
de  felicitar  al  conde  de  Psllés  por  su  brillante  arrojo. 
El  rojr  pañi     Iban  socediéndose  los  lances  como  este  y  cada  día  so  presentaba 
nueva  ocasión  k  los  caballeros  cristianos  y  moros  para  sos  torneos, 
tomando  alguna  vez  imrte  los  alroogav&res.  Los  sarracenos  oomea- 
saron  en  esto  k  tratar  con  el  rey  proponiendo  darle  una  indemnisa- 
cion  en  dinero  por  los  gastos  de  la  guerra  si  abandonaba  su  empresa, 
y  andaba  D.  Pedro  en  negociaciones  con  ellos ,  cuando  de  nuevo 
llei^aron  á  su  presencia  los  embajadores  de  Sicilia ,  á  quienes  urp^ia 
realmente  que  el  iiionuRti  tomase  una  piodta  resolución,  yaque 
Mesina  seguía  sitiada  |)ür  Carlos  de  Anjou  y  la  suerte  de  Mt^ina  iba 
á  ser  la  de  Palermo.  D.  Pedro,  en  esla  situación,  prescindió  del 
parecer  contrario  de  muchos  de  sus  barones ,  y  acepto  ia  corona 
(pie  se  le  ofrecía ,  dando  en  se«íuida  terminantes  órdenes  para  aban- 
donar CoHo,  embarcarse  el  ejfM-cito  y  partir  á  Sicilia.  Kn  fres  dias 
estuvo  todo  dispuesto  y  la  gciid'  rm barcada ,  y  ciiamif)  lo  liubu  he- 
cho el  rey  el  último  de  lodos  ,  mandó  (píela  niarineria  bajase  á  tier- 
ra y  prendiese  fuego  á  la  ciudad  por  varios  punios  (2). 

Asi  se  ejecutó ,  y  aquella  misma  noche ,  al  rogo  resplandor  del 
incendio  que  convertía  áCollo  en  una  vasta  hoguera,  zarpó  la  flota  é 
bizo  vela  hacia  Trápaní,  á  donde  ll^ó  sobre  el  30  db  agosto  aqud 
que,  como  ba  dicho  el  gran  poeta : 

^  ogm  palor  porti  cmía  h  osrái. 


•  (I)  MmIiiL'oHmCm-.  ' 
(9)  Dtaet*!. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  XZVIL 

LLEGADA  I)K  D.  PEIiRO  el  (rtande  \  PALERMO. 
SU  PRliCLAMAClON  I'OU  liL  i'ARLAMENTO. 
CÁBLOS  DE  ANJOU   LEVANTA   EL  SITIO   DE  MESINA. 
VlGTOaiA  NAVAL  DK  J^iUfiSTEA  A&MADA. 


Antes  ,  empeio ,  de  embarcarse  para  Sicilia  .  ol  monarca  arafío-  M»tnnesio 
nés ,  como  si  tralára  con  eslo  de  hacer  una  inanifeslacion  a  l  is  po-  Ariigo»  «i  de 
(encías  ci^üdijjeras,  escribió  desde  Cello  al  rey  d  '  liiirlalcrra  partici- 
pándole  su  resolución  de  pasar  á  Sicilia  y  fundando  los  motivos  que 
áfilo  le  ohligaban.  Cito  este  documento  diplomático,  que  os  por 
cierto  muy  poco  conontlo  ,  y  de  que  no  hallo  que  haga  mención  nin- 
guno de  nuestros  cronistas  ni  analistas  ,  por  el  interés  y  la  nueva 
luz  que  arroja  sobre  este  punto  de  nuestra  historia.  En  esta  carta  ó 
maDÍfiesto ,  que  se  ve  escrito  después  de  la  llegada  de  los  embaja-* 
dores  sicilianos  á  Gollo ,  D.  Pedro  de  Aragón  dice  á  Eduardo  de  In- 
glaterra, «que  se  babia  propuesto  ir  á  Africa  para  el  servicio  de  Dios 
y  que  al  efecto  había  enviado  m  embajador  al  papa  pidiéndole  la 
ayuda  de  alguo  subsidio ,  pero  que  no  le  había  Gonfesuido ;  que  ha- 
llándose ya  en  Berbería  y  en  el  lugar  de  Gollo  (el  documento  dice 
Aitoll ,  pero  se  nota  el  enor  de  copia) ,  á  donde  babia  ido  para  ma- 
yor gloria  de  la  fiS  cristiana y  oído  el  parecer  de  los  nobles  de  su 
¿erra,  habla  enviado  nüevamenfe  otro  embajador  al  pontífice  pidién* 
dolé  que  le  ayudase,  en  b  empresa  contra  moros  oomeaiada,  con 
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la  décima  que  percibía  la  i^Hesia  eii  el  reino  de  Aragón ,  sin  que  «*s- 
la  embajiidíi  consiguiese  mas  que  !a  anU'rior ;  que  en  eslo,  y  iiiien- 
Iras  estaba  allí  luchando  con  los  enemigos  de  la  fé ,  se  le  presenta- 
ron mensajeros  sicilianos  diciéndole  como  esla  tierra  le  aclamaba  por 
su  sefíor :  y  que  entonces ,  viendo  que  esto  era  honroso  y  conve- 
niente para  él ,  se  decidió  á  pasar  á  Sicilia  y  aceptar  aquel  reíDO  eo 
virtud  del  derecho  que  allí  leoíao  su  esposa  y  sus  hijos  (lY).» 
BeóbiiiiMio     p.  Podro  fué  rccíbido  con  verdadero  eDlusiastno  en  Sicilia.  Su 

ím  D.  Pidro 

TtipMi  y  viaje  de  Trápaoi  á  Palerino  fué  una  continuada  ovación ,  habiéndolo 
Ptiarm.  ejecatado  por  tierra ,  Ínterin  la  armada ,  al  mando  de  Ramón  Mar-* 
quet ,  se  dirigía  por  mar  á  dicha  ciudad.  Falermo  se  vistíd  de  fiesla 
para  recibir  á  su  nuevo  rey,  que  se  le  aparecía  como  su  libertador. 
Las  casas  se  presentaron  adornadas  con  hermosas  colgaduras  de  se- 
da y  de  brocado ,  los  prelados  y  los  caballeros  acudían  de  todas 
parles  á  felicitarle  y  besarle  h  mano ,  grupos  de  hermosas  palermí- 
tanas  iban  delante  de  él  danzando  al  son  de  acorde»  instrumentos, 
llovían  flores  de  todos  los  balcones ,  y  el  pueblo ,  agrupándose  en 
torno  de  su  caballo  que  nobles  sicilianos  llevaban  de  las  riendas, 
gritaba  sin  cesar:  «Salud  y  bienbandanza  al  que  el  cielo  nos  envía 
para  librarnos  de  nuestro  feroz  enemigo!» 
^T^mí^     Mas  lespetuoso  el  rey  con  las  leyes  y  costumbres  del  pais ,  cuyo 
paríamMU.  tcrrilorio  acababa  dc  pisar,  de  lo  nut  iiar^cia  huhí  i  lo  smIh  i  u  liala- 
luBa  ,  luego  de  hallarse  en  Palermo  >e  prcsf ni  i  ai  [larlam 'alo  ile  ba- 
rones ,  caballeros  y  representantes  de  ciudadíN  \  villas.  Allí  pre- 
guntó si  habia  sido  de  voluntad  del  parlamento  y  ron  anuencia 
de  este  que  se  le  hubiese  enviado  una  embajada  á  Berbería  [>ara 
ofrecerle  la  corona ,  y  habiéndosele  contestado  que  así  era  en 
efecto,  el  rey  prometió  cumplir  y  hacer  cumplir  para  con  el  pais 
las  franquicias  del  buen  rey  Guillermo ,  poniéndose  inmediatamente 
en  pié  todos  los  miembros  del  parlamento  y  jurándole  fidelidad  (1). 
^"■mT^    Las  fiestas ,  his  iluminaciones  y  el  regocijo  páblioo  oontinuaroii 
por  algunos  (Üas ,  aprovechando  el  rey  O.  Pedro  aquel  entosiosmo 
para  hacerse  popohir  con  sus  primeros  actos.  Se  comenzó  por  diri- 
gir al  papa  un  manifiesto  diciéndole  como  habia  sido  voluntad  de  la 


(1)  Vartoi  S9U  los  que  baa  dicho ,  «n^toados  sia  «luda  por  lo  qoe  e$crib«  Mantaoor ,  que  D.  I'e* 
én  M  eot«OMÍ*r«f  ét  SietlU  tMgo  de  m  H«gtdt  A  Ptlina».  Aatrt  (loa.  I ,  fáf.  W  f  tt» 

giiienlRá  y  luni  II ,  pág.  365)  adoc«  aiiichns  raiooes  y  documentos  pnr.i  trutnr  tic  pmhar  qncealo 
lio  es  cieilo,  apojaodost  Umbioo  eo  la  muma  aaloridad  de  Pesoiol  que ,  c(«cliv«men(6 ,  nad*  di> 
m4«mUmi«iim1m. 
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oadon  el  tomar  ud  mmo  priocípc ,  y  en  seguida  espresó  D.  Pedro 
su  Toluotad  de  marchar  al  socorro  de  la  sitiada  Mesina,  mandando  al 
efecto  tomar  las  armas  á  todos  los  que  estaban  comprendidos  en  la 
edad  de  quince  á  scscníu  años. 

La  ¡dea  de  ir  al  socorro  de  Mesina  bailábase  entonces  en  la  mente  de  Valor  d»  los 
lodos  ,  ya  que  aquella  ciudad  continuahii  siendo  víctima  del  sitio  que 
con  poderosas  fuerzas  liabia  ido  á  poueiie  Carlos  de  Anjou.  Mesina 
habia  sabido  uiaoteuerse  íirnie  aute  las  armas  del  francés,  y  si  por 
un  momento  vacilara  manifestando  dosei)>  de  ra])ifidar .  recobró  to- 
da su  dignidad  y  ánimo  nepindose  resueltamenle  a  somelerse, 
cuando  supo  las  injuriosas  y  hiimillanlcs  condiciones  con  que 
6árlos  queria  |)enelrar  en  ella.  Aiaimo  do  Kenlini.  ;íobernador  de  la 
ciudad  siliada,  dijo  que  antes  que  volver  á  reconocer  el  señorío  de 
Gárlos ,  moriría  con  todos  ios  habitantes  sepultado  entre  los  escom- 
bros de  Mesina. 

,  El  rey  D.  Pedro ,  al  frente  de  su  hueste  catalana-aragonesa  y  de  D.p«dra 
las  milicias  sicilianas  habia  ya,  en  esto,  salido  de  Palermo,  ade-  á!?rTo7da 
lantándose  hasta  Randazzo ,  mientras  que  su  escuadra  se  dirigía  á  ^¡¡¡¿^^ 
dar  la  vuelta  al  Faro  con  objeto  de  cortar  por  mar  las  comnnicacio-  ' 
nes  de  G&rlos  con  la  Calabria  é  impedir  que  fuese  abastecido  su 
campo.  Antes ,  empero ,  de  comenzar  las  operaciojies  militares ,  y 
siguiendo  siempre  la  caballeresca  costumbre  de  los  tiempos,  D.  Pe- 
dro envió  mensajeros  al  de  Anjou  con  una  carta  por  la  cual  le  re- 
queria  p^ira  que  abandonase  la  tierra  de  Sicilia ,  que  era  suya  y  de 
sus  hijos.  Los  embajadores  fueron  Pedro  de  Queralt ,  Rolz  Jiménez 
de  Luna  y  Guillermo  Aymerieh ,  Juez  de  Barcelona  ( 1 ).  Presenté^ 

(1)  Zurita  dice  qne  el  tíiTcer»  ile  los  rmbajatlore»!  fué  Caillermo  de  C»FU-llnou  y  no  Americh, 
pero  00  dU  «I  dato  en  i|pe  »e  apoya  para  e^la  siiatilucion.  Yo  aigo  eo  eslo  t  Uesclol ,  qae  ex  autor 
*  qnias .  ramo  na»  to  «tladít .  OMror  eréiilo  to  da.  Ha  l)«gii4o  ya  la  oeaaiaa  4a  haMar  da  aata 
tarta  dtrigiJa  por  D.  Pedro  al  de  Anjoti  por  modio  da  In;:  m-s  pmb.ijr> Jorca  citados.  Ocíclot  y  otro* 
dtaanlasaalaBeiadelacarta,  pero  no  la  irasUdan.  Sin  embargo,  la  iusertao  Saba  Nalospina. 
fíllani .  Rraar.  Ronay  yoiroa  avloroa ,  tunqn  cada  ana  da  da  alia  ma  vaiaioa  dtotiata.  La  qae 
fOt»  nun  r.r¿dilo  ,  la  qae  se  lienc  como  flel ,  '.i'.  \p\  nymer ,  qae  es  la  misisa  qne  traslada  Romcy, 
I  ala  embargo  «« tan  ap6erita  como  laa  demií.  Amari  ba  hecho  an  «ala  punto  nn  miooeiose  eitodio 
(pa  la  adara  parfaeUBenta  j  no  daja  tefar  *  dada.  {Taan.  I .  pftg.  189  j  aigalaniaa  da  m  fliiem  M 

fttpro'  Fu  la  carta  que  Se  snpoDe  dirígidn  n !  I,  Ani:!  por  D.  Pedro,  est!  la  aola  á  ignota 

raioo  d«  haberle  «ido  adjudicado  el  doBioio  do  Stcilta  por  aaloridad  do  la  iglesia  y  coneeaioB  d«l 
papa  Nfcaifta  IH ,  lo  qoa  avidasteoMOlo  na  oa  cierto.  NI  ao  aa  naallleato  aierita  al  rey  da  laglalerra 
ni  en  otros  dociitoenius ,  liahla  I).  Pedro  ana  palabra  de  e^ta  pretendida  conce^ii  n  ,  «íiid  dt>  dere- 
cboa  lúa  reales  |  posititos  fundadoa  ao  el  da  O.*  Cooaianu  y  an  «1  do  U  aclamación  del  país.  E^ta 
y  atrae  nnebas  cireantUmclaa,  no  atenda  la  OMnor  la  da  estar  eeerllaa  an  italiana  tnlgar  laaia  la 
caria  de  D.  PeJru  cdiiiu  U  i{ai'  se  supone  conl-islacioii  Jo  Cárlo.-i,  tiict,'  <]iie  dohari  tenerse  realmente 
como  apócrifas  y  forjadas  por  los  novelislas  de  la  ¿poca.  Lo  positivo  es  que  Ü.  Pedro  eatid  «na  car^ 
la  k  Cirios,  raya  oanlaaida  aa  ignara,  pero  cuya  snttanala  dabia  aar  la  que  Deaelat  indica.  No  creo 
«anata  qpn  Civtaa  dlaaa  cantaalacian. 
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ronae  los  tras  i  Ckños  de  Anjou ,  que  los  recibió  seolado  en  an  le- 
cho cubierto  de  rieas  colgaduras  de  seda ,  y  llevando  la  palabra  él 
de  Querait  entregó  la  caria  de  D.  Pedro ,  repitiéndole  de  palabra 
nombre  de  este  que  saliese  de  aquella  tierra  que  no  era  snya ,  sino 
de  él  y  de  sus  bijos  á  quienes  por  sos  legítimos  derechos  balúa  lla- 
mado y  adamado  el  país. 

Luego  que  Gários  hnbo  oído  al  de  Querait ,  permaneció  buen  ra- 
to en  silencio ,  royendo  segtin  su  costumbre  enaodo  estaba  irritado 
el  liastoncilo  ó  cetro  que  llevaba  siempre  en  la  mano ,  pero  rompió 
por  lin  v\  siloncio  para  decir  que  la  Sicilia  no  era  de  Pedro  de  Ara- 
gón ni  suya  l-imp no,  sino  de  la  santa  iglesia  romana.  Sin  embar- 
go, se  avino  á  Irilar  con  los  emliajiidores,  peroles  pidió  que  fuesen 
á  Mesina  y  solieiUiseu  vn  iiomi)re  del  rey  de  Aragón  una  tregua  de 
ocho  dias  durante  la  r-oai  y  los  cuales  entrarían  en  ne'íociaciones. 
Es  fatua  que  Pedro  de  (juerait  y  sus  compañeros  se  dirigieron  en- 
tonéis ;i  la  ciudad,  y  desde  el  pié  de  sus  muros  pidieron  á  Alaiiii  ) 
de  Lenliui  en  nond)re  del  monarca  aragonés  que  tuviese  treguas  con 
Carlos  hasta  que  ellos  ,  emliajadores  del  primero ,  hubiesen  tratado 
con  el  último ,  pero  Aiaimo  que  no  Íes  conocía  como  tales  embaja- 
dores y  que  temió  se  le  armara  un  lazo,  se  negó  k  ello.  Volviéronse 
pues  al  campo  francés  á  dar  cuenta  de  su  mensaje  á  Cários ,  y  este 
les  dijo  que,  por  su  parte «  daríaics  contestación  al  día  siguiente;  pe- 
ro se  embarcó  secretamente  aquella  misma  noche  pasando  á  Calabria 
y  dejando  órdenes  apremiantes  para  levantar  el  sitio. 
Cirios  Vista  la  actitud  tomada  por  D.  Pedro  de  Aragón  y  conocido  su 
mIm  plftn  de  operaciones,  el  sitio  de  Mesina  era  ya  insostenible.  For  esto 
decidió  el  de  Anjou  abandonarlo ,  aconsejado  de  sus  capitanes.  Gra- 
ves historiadores  han  dicho  que  le  obligó  á  levantar  el  sitie  el  haber 
sido  atacado  y  vencido  por  las  tropas  de  D.  Pedro ,  pero  esto  no  es 
exacto  siendo  nn  error  inspirado  por  «n  cuento  de  Mantaner.  Es 
Terdad  que  aparece  como  cierto  el  haber  penetrado  en  Mesíoa  eo 
ausilio  de  los  sitiados  una  fuerza  mandada  por  Nicolás  de  Palizzí  y 
Andrés  de  Procida,  nobles  sicilianos  del  parlidu  aragonés,  á  quienes 
siguió  también  un  cuerpo  de  airaogaváres ,  poro  es  lo  cierto  que 
Cirios  decidió  levantar  el  sitio  en  vista  de  ks  noticias  que  tuvo 
de  estar  pro\mia  á  interceptarle  ias  comunicaciones  la  escuadra  ca- 
talana. 

Cuando  los  de  Mesina  supieron  y  vieíon  que  los  franceses  huian,. 
efectuaron  una  salida»  arrojándose  sobre  la  retaguardia  del  ejército 
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de  Cários  y  deslrozáudoia.  Se  dice  que  hasta  quioienlos  cadáveres  ■ 
quedaron  tendidos  eo  el  campo  de  batalla,  y  que  á  duras  penas  pu- 
dieron salvarse  muchos  caballeros  de  la  hueste  refugiándose  proel- 
piladamente  eo  los  buques,  no  sin  abandonar  parle  de  sus  tíeodas 
k  los  mesioes^es ,  que  se  nellraron  á  la  ciudad  victf>riosos  y  carga^ 
dos  de  botín  ( 1 ).  GuétlCase  también  que  lel  vecindario  de  Mesioa  y 
los  almogaváras,  que  se  supone  habiaQ  eotrado  en  día,  corrieron  eo 
s^ida  ai  iirsenal  >  donde  preiodíeroa  fuego  á mas  de  dentó  cin- 
cnenta  galeras  y  otros  buques*  qne  Gárlos  de  Anjou  había  mandado 
aprontar  para  pasar  con  aquella  armada  k  Gonstanlinopfai.  El  tira- 
no de  Sicilia  estuvo  mirando  desde  la  otra  orilla  el  incendia  y ,  al 
dedr  de  las  crdnicas ,  mordió  con  xabin  el  cetro ,  que  ya  sabemos 
acostumbraba  empollar,  esclamando:—«Se0or  Dios,  ya  (pie  os 
empefiais  en  anonadarme ,  que  s^  al  menos  poco  k  poco.  ( 1 ). » 


( I )  Sigo  especialmente  I  Dwdet  y  á  Amari .  va  que ,  entre  lodos  loa  aalores  que  he  tenido  oet* 
fioD  de  eiaraíDar ,  an  panean  ser  Um  na»  IMes  ;  loa  que  mejor  inrorma^lot  ac  bailan.  Ln 
cboR  docuiueiilos  que  con  respecto  i  loi>  aMintos  de  SicUía  cita  ,  adnce  jr  publica  Amari  ,  tienené 
robustecer  la  opiiitoD  que  de  veridico  hiilonador  gotaba  jra  nocviro  lot  tr  no  haceit  «ino  pto* 
Pét  lo  bien  infurmado  qn«  m  hallaba  y  la  eacrupaioaa  eX'^irtiliid  de  >DS  relato».  Rq  caoibio  ,  toilo  ln 
i|aaea  el  cuncepio  de  I»  ciltica  biütórica  gana  Oesclot,  lo  pierde  Mnntaner,  cayi  entaicn nin cM< 
t>arKO  tieno  belleiaa  de  primer  ónlen  h»jo  el  pnnlo  di-  vi-m  lilerírio  »  sorA  sifn'[irií  on  monntix'ino 
qne  bciori-  á  la«  lelraa  calJiluuas,  tiu  puf  tt-lu  dejar  Uc  &er  t«<ubieii  una  (uttuU  para  la  lii»toria  en 
líerU»  jf  determinadoí  periodo*.  Debo  hacer  y  bago  esta  aanifeataeioii  para  que  no  se  neeien  in- 
lerei>»ili)  en  liuccr  rrsjUar  los  errores  (Im  Miiiit.iii<-r.  Yn  ct  prími-ro  deploro  «¡^ii  ndiilacinn  serril  »  lo« 
rejre»  que  eii  enl*!  cruni!>la  se  nota  ,  y  que  es  por  cierto  impropia  del  car»el«r  de  los  catalan^o  de  »h 
tkmiiM»  li*  cnal  ka  dado  lagar  é  qM  Anari  4i)tñ  qae  Manuáerra  Iculn  lo  que  n«i  en  ÍNrorahle  i 
loa  rey*"»  ó  caHa  á  mknl' ,  r  A  que  Wiiehnn  cícUniAra  con  rrtiel  «srca^m^i  qnc  Miint¡>nt'r  qii>íria  th^n- 
latamcalts  (>firi>  lu»  r«t  el  mat  Hewaáit  trono  en  tUt  mundo  y  rl  me;or  filio  dfi  parauo  r»  i-i  otro  ;  pero 
«■cambio  reconozco,  y  reconomré  siempre  Im  alias  bellcias  desata  crónica.  Cito  alcoao*  i»  tus  ' 
errores  y  digu  por  i<j>mplo  que  -  históricamente  hiMun  lo— no  hay  qse  darle  crédito  en  !o  qoe  cuen- 
ta de  la  batalla  ganaiia  por  tus  almogávares  á  las  puertas  de  Mesioa  y  de  su  matanza  de  rraneesea. 
M  por  nba|tr  M  I*  Mat  bíhíbocI  fkl«ril«  caMeMttíMa  «o  d  Moeapto  pAUle» ,  ai««  ptra  no*- 
trar  que  ilr.iroítiTrt  y  norclii»)  nncbo  tos  hechos,  rjaizá  con  i"I  bnpn  Un  de  hacer  qne  faeseo  asi  de 
ñas  sabrosa  leciura  y  sirviesen  mejor  da  eDseAnnza  al  pueblo .  qne  acaso  de  otro  modo  oo  los  bu- 
Mm  lena,  fe  m  rapnako .  piaa ,  lolwlio  por  lf«»la««r,  y  MJoa  de  rapmbarto ,  lo  aplaaáa  «a 
cierto  concepto  .  |  r  i  v.ngo  íolerés  en  demostrarlo  ,  snnque  ao  sea  sino  para  hacer  cnn^tnr  r]Dí>,  al 
fln  y  al  cabo  ,  Maulaiior  solo  bito  con  mejor  laleuto  la  que  coa  meaos  hemos  he«bo  algún  día  yo 
r «¿M  qaa  f alia  ana qaa  |o,  I  Mbrirt^naallurdafla».  paalaa  kiaiAriaoa  pan  popalariiatlaa 
con  buen  ílo  y  de  boen»  fé  en  forma  de  leyitadas  y  aorelas.  Sí  en  nir  r>  rrn  t  poca  ,  tan  puco  alleiona- 
Ua  i  eatadios  sérios ,  ha  sido  esto  eo  Dosolro»  ua  crimen,  como  se  ha  dicUo  y  se  ha  eacrito ,  ¿qué 
na  aarla  «MMMa»  aa  HaaUawt  Ba  MaaUaar  á  qaiia  aaba  Mo  Uf  «aria  Matea  ét  Ualariaior 
pr<>tFnilt«>niln  cnn  «n  aniort.lad  pnn^Tnos  en  rMitaloá  laa  qaa,  Uoa  mirada *o«  lutclaiaoff  aino  lo 
que  él ,  y  por  cierto  con  menos  aervilismo  t 

(V)  La  liialna  qa«  aeoopala  A  «ala  ptghia  ea  copia  do  ■«  eaadro  da  Fortaay ,  caaia  «opiaa  da 
eoaJros  de  otros  piii(nT'''^iin  l.i  m^■■  oT^i^  de  lat  laminas  de  esta  obra.  P  rrnfi-i  .i>nie  drctr  aquí,  una 
m  p«r  todas ,  qoa  el  auUtr  no  os  respuaaabia  da  oanw  los  piaUiros  a^orao  iu«  hechos ,  ya  qoe  ca. 
da  aao talo  «rragla É  sa  maora  por  aqaallo  de  p<elortt«f  alfaa  pattit  do  Baraeia.  Ua  léaiíaaa 
llevan  si  la  misma  leyenda  puesta  por  el  pintor  i  <ii:>  caa<lr<>« ,  )  no  ea  pues  estraño  que  en  la 
que  di  ffloiiro  á  estas  Kaaaaflfuna  loa  alaiogatiros  j  na  persouage  coa  U  iiaadera  d  aHaadarte  do 
AragoB,  aaqaieofia  dad»  M qiilM  npraMlar  é  Bagirda  UtrU,  qaa  Bíprnaactó  al  iaeqa- 
WK.  II.       *  70 
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immi  La  noticia  de  haberse  levantado  el  sitio  de  Mesina  recibióla  en 
trianb^  Baiühisxo  d  rey  D.  Mío  sin  atreverse  &  darla  entero  crédito  basta 
qoe  por  míos  mensajeros  le  fué  ooofiraiada.  No  tardó  sin  embargo 
en  recibir  oOcialmente  nna  embajada  que  le  enviaron  los  mesine- 
ses,  pidiéndole  que  entrase  en  la  ciudad ,  á  lo  que  D.  Mro  acce- 
dió de  buen  grado.  Allf  se  dirigió,  pues,  al  frente  de  su  boeste  for- 
mada de  catalanes,  aragoneses  y  sicilianos,  y  pocas  ciudades 
bao  recibido  jamás  á  rey  alguno  con  el  entusiasmo  con  que  lo  fué 
D.  Pedro  en  Mesina.  Las  calles  estaban  cubiertas  de  ramages  y  al- 
fombradas de  yerbas  olorosas ,  las  casas  ostentaban  ricas  colgadu- 
ras ,  los  mas  entusiastas  vítores  llenaban  el  espacio  y  una  numerosa 
cabálgala  de  nobles  y  lujosos  caballeros  acompañaba  ;il  mon;irca 
aragonés.  Confundida  entre  los  nobles  iba  una  gentil  malrona  ,  con 
militares  arreos  vestida  ,  cubiei  ía  de  ricas  mallas  y  empuñando  una 
maza  de  plata.  Era  Macalda  Scalctta,  esposa  de  Alaimo  de  Lcnlini, 
aquella  de  quien  ,  siíi  nombrarla  ,  dic«  Desclol  que  era  molí  bella  é 
gentil,  é  imlt  proas  é  vaient  de  cor  é  de  cm,  aquella  de  quien  cuen- 
ta el  mismo cronisía  que  valia  por  un  caballero  y  que  miuhilia  to- 
dos los  dias  por  la  < milad  al  frente  de  una  compafiía  de  treinta  gi- 
netes ,  aquella ,  en  tin  ,  que  al  decir  de  las  historias  de  Sicilia,  trató 
de  prender  en  sus  lazos  á  D.  Pedro  sin  poderlo  conseguir,  no  perdo- 
nando jamás  á  la  reina  Constanza  la  fidelidad  que  en  semqaate 
ocasión  supo  guardarle  su  esposo. 
Duraban  aun  las  fiestas  y  el  regocijo  público ,  cuando  se  tuvo 
k¡  Mra*dt  noticia  de  que  Cárlos  de  Anjou  despachaba  una  numerosa  flota  de 
galeras  y  otros  buques  cargada  de  armas ,  de  caball^os  y  de  sol- 
dados que  regresaban  á  sus  tierras.  La  coyuntura  se  bailó  4  propó- 
sito para  conseguir  una  jornada  de  gloria  en  el  mar.  De  distintas  y 
múltiples  maneras  se  ba  contado  por  los  autores  esta  joraada,  pero 
todos  acaban  por  confesar  la  victoria  de  nuestra  armada,  que  venció 
i  bi  enemiga ,  siendo  esto  infinitamente  superior  4  la  nuestra.  Go- 
mo eb  esto  se  hallan  todos  acordes,  el  hecho  debe  darse  por  sentado 
como  indudable.  Siguiendo  á  Desclot,  la  flota  catalana  contaba  solo 
con  catorce  galeras,  mientras  que  la  cuuUaiia  leiaa  cuareuta,  sien- 


dio  ni  ers  «Imiraole.  Digo  it  lo»  pintores  lo  qtis  íie  dicho  de  ManUner.  Bien  hícen  en  lo  quo 
htc«o ,  7  raucbo  se  les  lu  A»  agradecer  e]  qae  lo  btgao .  por  mas  qa«  de  ello  reoifgae  la  crítica, 
fMva  Mil  }a«t§     cufptriM .  cmm  m  Má»|uu  •in  «rftka  «a  ra1p«ni«ft  MlkidiadMM 

re-pnTisjMp  de  faltas  hi'itnrirn':  rnmrli.fji  pnr  |o8  pintores  CB  COadros  3t)m:rablefl  ^M«l  «diltr 
da  eaU  obra  qaito  reproducir  ea  grabados  crejendo  pmtar  oa  «bM^aio  i  las  artoSt 
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do  el  éxito  del  combate  Uu  aforluDado  y  tan.  bríUante,  que  los 
nuestros  regresaron  á  Mesina  con  veinte  y  dos  galeras  apresadas  y 
cuatro  mil  eíucuenta  prisioneros,  á  todos  los  cuales  el  rey  D.  Pedro 
puso  geoenisaniente  en  libertad  después  de  baberles  dado  á  cada 
UAO  una  moneda  de  plata  y  después  de  ex¡|pr)es  por  jurameolo  que 
no  harían  mas  armas  contra  Sicilia  ( 1 }. 

Quien  fuese  el  almirante  que  llevó  á  cabo  esta  selalada  victoria, 
no  lo  dice  Desdol.  Unos  escriben  que  fué  el  bijo  natural  del  rey,  don 
Jaime  Peres »  y  otros  dijcen  que  Pedro  de  Queralt  ó  Bamon  de  Corta* 
da,  que  parece  ermi  entonces  vicenilmirantes.  Muntaaer cuenta  este 
beebo  de  un  modo  admirable ,  pero  puramente  novelesco.  Compa- 
rando su  testo  con  el  de  Desclot  y  con  el  de  otros  autores  contempo- 
ráneos .  se  ve  que  anadió  muchos  incidentes  fabulosos  ,  vistientlo  el 
hecho  a  su  nianera  aunque  con  ricas  galas  de  iiiiaginacion  ,  adelan- 
lado  y  posponiendo  suc4?sos,  diciendo  que  fueron  seis  mil  los  prisio- 
neros y  cuarenta  y  cinco  las  galeras  apresadas,  no  liablando  de  la 
gente  enemiga  que  murió  por  ser  innumerable,  refiriendo  un  episo- 
dio del  rey  D.  Pedro  inverosímil  baj  o  lodos  (  oih  t^ptosy  que  por  Des- 
clot se  halla  contado  con  naturalidad  y  como  solo  pudo  y  debió  ser, 
relatando  el  asalto  y  saqueo  de  Nicotera  (Nicotra)  como  consecuen- 
cia de  esta  jornada  siendo  así  que  no  tuvo  lugar  hasta  1  ^84,  y  for- 
mando ea  fio  un  lio  tal  y  un  embrollo  de  tai  consideración ,  que, 
por  creerle  autoridad ,  han  cometido  gravísimos  yerros  muchos  au- 
tores respetables  (4). 

Sean  sin  embargo  cuales  fueren  la  exageración  y  las  inverosími- 
les proporciones  dadas  por  este  autor  al  hecho,  ello  es  que  hay  cer- 
teza en  el  fondo,  y  que  si  no  cuarenta  y  dnco,  fueA»n  por  lo  menos 
veinte  y  doe  las  galeras  apresadas  que  las  nuestras  victoriosas  en- 
traron á  remolque  en  el  puerto  de  Mesina,  nd  ¡a  ¡x^  á  rmn  y  €h 


{i)  DMcUl.cup.XCVUl. 

(9)  Hnnteaof,  np.  LXVIl  f  «Ígitl«MM. -S«B  M  efecto  tlgMM.  f  mpctaUM,  las  Mtoiw  á 

quienes  las  |io(-(ica^  rc!:i  i  iuu  do  Huolaner  ban  indocido  i  prrnr  por  creerlas  verldieas,  entre  ellos 
CapnuDj  j  Romei  que  p«r  segair  iesto«f*BÜU  »M«sUb  dos  aft»*  ta  baUlU  de  Nicoier»,  g«M- 
dt  por  Bofir-do  lütrl*.  ^«e  omI  !•  podlt  (toar  aa  oetiikra  4a  I9BÍ  eniMila  an  m  aia  «loíraBto. 
La  poesía,  la  brillanlei  de  esiilo  y  la  ?s]if;rie  r.Snñ\i\i  nítn rílidaii  Jo  MnnUner  no  piidrijcrnn  sin 
•■bargo  á  ZariUea  machas  ocasiones,  j  esu  noa  de  ellas.  Ujendo  *  Zonta  con  algún  e«ludia  »e 
•bsamque  rana  «aeai  «ila  «aabraada  aatoraa  r  cafimpaa  laa  JaCttMitoa  aa  qaaaaapofa, 
icepUndu  como  suyo  y  como  cosa  de  fé  lo  que  $u$  Irabtjot  le  podían  hacer  creer  rerdadnro.  Con 
Manuaar,  sia  «mbargo,  ao  signa  gencralmeaU  asta  conducta,  j  lo  ciu  á  menado  cono  si  recalaaa 
4»  41.  y  cBaada  aa  la  acarra  raMr  alga  da  aa  cidaiaa»  la  Mabi»  coa»  para  aa  caabaK  laapoaaa- 
bUidad.  j  hasu  alfanas  veeai  atoiala  tnm,  Mf  aaapailMia  aaZaiiia»  da  riatiiidadini.iiat 
as  acto  I»  fas  paat  Jf aafaasr. 
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Im  senyeres  de  CarlM  tír^gofeant  per  la  mar  ( 1 ).  Yicloria  foé  y  es-* 
pléndida  la  primera  que  cu  los  mares  de  Sicilia  consiguió  la  marina 
eatalana  sobre  la  de  Garlos  de  Anjou ,  victoria  fué  y  espléndida  fai 
que  abrió  los  anales  de  uoa  briUaole  serie  de  jornadas  de  gloria  ma- 
rítioia  pisra  DUesIras  armas ,  como  si  Dios  las  hubiese  beadecido  por 
el  admirable  rasgo  de  clemeoeia  que  esla  primera  jornada  inspiró  á 
D.  Pedro ,  badeiido  que  diese  liberlad  y  devolviese  &  sus  fetmilias  & 
cuatro  mil  qaiaientos  prisiouen»,  que  hubieron  de  separarse  de  €í 
Ibrendo  y  diciendo  &  griloe :  Dem  íe  Ío  vida,  rey  de  mámícordiol  (2). 


({}    D«MÍot,  ctp.  ciliidv. 
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CAPITULO  ZZVIU. 


8R  TE4TA  BATALLA  Y  DBSAPIO  KNTKK  PRDRO  DK  ARAGON  ¥  GAEUK»  DBANJOQ. 
EXCOMULGA  Ef  PA  PA  Á  I».  PBDRO. 
VlCIOAláS  J)E  SSm  EN  CALABEIA. 

(I>fl  oaabre  á*       ai  iu«;«  de  V2»Z¿. 


LunAOA  es  ya  la  ocasioa  de  hablar  de  ese  fomosísiDio  duelo  entre  p^h  ^.  .^o 
Mro  de  Aragón  y  Gárlos  de  Anjou  qoe  ha  promovido  tantos  y  tan 
serios  debates  entre  los  historiadores ,  pero  primero  conviene  decir 
que  D.  Pedro  reunió  parlamento  en  Gatania  ante  el  cual,  niostr&n-> 
dose  siempre  mas  adicto  á  las  costumbres  y  libertades  de  su  nuevo 
reino  dé  lo  qoe  lo  fam  hasta  alli  con  su  antiguo  de  GataloDa  y  Ara- 
gón ,  aprobó  varias  medidas  conducentes  todas  á  realzar  las  fininqui- 
cias  del  país,  manifestando  que  «el  bien  de  los  subditos  era  el  bien 
del  monarca  y  que  la  libertad  salvaba  lo  que  desiruia  el  despotismo.» 
El  parlameolu  en  cambio  acordó  y  voló  los  subsidios  que  para  con- 
tinuar y  sostener  la  guerra  necesitaba  el  monarca  ( 1 ). 

El  ii  de  octubre  eslaba  ya  de  rcf^reso  en  Mosina,  y  presentósele  c.riosde 

1  .11  r     I         i'-     I      II  Anjou  rom 

entonces,  según  parece  lo  mas  probable,  un  traile  predicador  liainíi-  t  útuau  i 
do  Simón  de  Lenlini,  quien  de  parte  de  Cárlos  de  Anjou  y  eu  nom- 
bre de  este  le  dijo  «que  no  habla  entrado  en  la  tierra  de  Sicilia  corao 
leal  y  bueno,  sino  malvadamente  como  no  debia ,  y  que  estaba  dis- 
puesto á  probárselo  coa  las  armas. »  A  eüte  meosaje  que  por  el  íraí- 

-  • 

(I)  aif«d4iifri,lWii.l,fif.9W.|toHí.lJ.4M«m»l*Xl. 
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le  le  fué  traosmilido ,  contestó  D.  Pedro  que  «entre  él  y  Garlos  de 
Anjou  hacia  ya  tiempo  que  los  homicidios  de  Manfredo  y  de  Gonia- 
dino  habian  roto  la  guerra ,  que  el  reino  de  Sicilia  lo  tenia  con  filo 
zon  y  derecho  por  herencia  y  eleocioo  del  pueblo,  que  meotia  quien 
le  Ikunaba  traidor»  y  que  si  que  se  lo  mantendría  en  dado  ( 1 ).» 
Eabtjador»  peTO,  coflDO  üo  dojaba  de  ser  muy  informal  aquel  menaje  y  no 
*l¿¡a*'  ^  ii^io  para  ser  (ralado  por  frailes ,  D.  Pedro  envié  eo  el  acto 
sus  embajadores  al  de  Anjou  á  fin  de  preguntarle  si  había  autorisado 
el  mensaje,  para  que  en  caso  afirmativo  contestaran  4  él  inmedíala- 
meote  y  en  su  nombre.  Se  dice  por  algunos  que  loa  embajadores  que 
pasaron  á  Reggio  fueron  el  vizconde  de  Gastellnou  y  Pedro  de  Qoe- 
ralt.  Fuesen  ellos  á  otros ,  (Desdot  á  nadie  nombra),  los  enviados 
del  aragonés  se  presentaron  á  Cárlos  de  Anjou,  y  al  contestarles  este 
que,  hubiese  ó  no  autorizado  el  mensaje,  D.  Pedro  había  entrado  en 
Sicilia  raalvadaaicüle  y  como  no  debia,  enlona\s  aquellos  respondie- 
ron en  nombre  del  rey  de  Aragón  (|ue  (juien  dijera  esto  lo  decia  co- 
ni  )  aícilso  )  desleal,  estando  i).  Fedro  dispuesto ásoslcnersclo  cuer- 
po á  cuerpo  y  dándole  ventaja  de  armas. 
CoadiciüDes  En  tal  estado  las  cosas,  fueron  y  viiinMon  mensajes  de  Calabria 
•MiS^J*  á  Sicilia,  de  Sicilia  á  Calabria,  v  aunque  nunca  se  ha  podido  deslin- 
Nf  4» .  dar  bien  y  de  una  manera  exacta  todo  lo  que  medio  realmente  con 
jto  tanto  ir  y  venir  de  embajadores ,  y  aunque  la  crónica  de  Muntaner, 
que  debe  siempre  tenerse  á  la  vista,  induce  á  confusión  por  el  ca« 
F&cler  novelesco  de  su  relato,  paréceme  á  miverdaro  en  todo  aquel 
asunto  que  D.  Pedro  se  portó  noble  y  caballerosamente,  ofrecirádo 
primero  batirse  sin  arnés  contra  Cárlos  cubierto  de  todas  armas,  con* 
batir  con  el  principe  de  Salerno  ó  contra  cualquier  rey  ó  hijo  de  rey 
cuando  Cárlos  se  n^ó  al  duelo  cuerpo  á  cuerpo  y  por  fin  lidiar  en 
campo  abierto  con  den  .caballeros  por  parle  cuando  tampoco  M 
aceptada  su  segunda  proposición. 

Dos  meses  se  pasaron  después  de  pronunciado  el  reto  sin  que  en- 
trambos soberanos  se  hubiesen  puesto  de  acuerdo  sobre  el  modo  de 
efectuarlo,  hasta  que  por  último,  efectuadas  muchas  idas  y  veni- 


(1)  Sigo  princípalotDle  i  Amarí,  <fU9  ei  de  eauntos  aotores  ha  visto  «1  qae  me  parece  ha- 
ber  becbo  mu  proroodus  ealudios  en  eale  puoto.  Aotee,  enpero,  be  veriOcado  fus  priaeipales  cita* 
y  las  be  bailado  exaclas«  Eb  lodo  lo  refereote  al  duelo  se  aparta  Aniari  maj  poco  de  Desclot,  j  pw 
|o$  düciiioentos  aducidos  pur  «qoel  se  ve  ia  ezactitnd  de  fste.  El  noderno  historiador  de  Sicilia  deja 
pleoBoieote  probado  que  ia  provocacioo  fué  de  parte  de  Cirios  de  Anjou  y  el  deaaliado  0.  Pedro,  al 
nfél  dalo  sientan  macbos  historiadores.  Debo  admclif  OqaI.pon  «•  IMmIm 
00  tas,  iM  M  ilfo  A  citgia  Ui  opiMom  do  áaiil  y  5|M  M  ij^ito  «■  iliutf  fMiM. 


HipolM. 
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das  de  distínlos  enlNjadores,  lograron  los  áltímameDte  nombrados 
eonveDir  eo  h»  pactos,  soslancialmenle  citados  &  oootíDnaeíoD ,  k» 
cuales  merecienm  la  aprobación  y  ratificación  de  ambos  monarcas 
eontendienles,  quienes  los  firmaron  &  30  dediciembie  de  ISSt: 

1/  Que  ki  batalla  y  desafio  tendría  lugar  en  Burdeos,  ciudad 
que  era  á  la  sazón  del  rey  de  Inglaterra,  en  el  sitio  que  este  tuviese 
por  mas  eonvenieote. 

2.*  Que  los  dos  reyes,  el  de  Aragón  y  el  de  Nápoles,  se  presen- 
tarian  ante  el  de  logialerra  paia  efectuar  este  combate  el  dia  1/de 
junio  de  1283. 

8.*  Que  si  el  rey  de  f  nírlaterra  no  podia  estar  en  persona  en  Bur- 
deos, no  por  esto  los  tJos  leves  tjiiedaluiii  libres  de  presentarse  ante 
el  que  el  mismo  monarca  hubiese  autorizado  para  levautar  auto  de 
su  comparecencia. 

I.*  Oue  si  el  rey  de  Tnfílaterra  no  se  hallaba  personal men le  en 
el  sitio  ni  enviaba  alguno  para  hacer  sus  veces,  los  dos  reyes  debe- 
rían presentarse  ante  aquel  que  por  ét  gobernase  en  Burdeos. 

5/  Que  el  combale  solo  debería  tener  lugar  en  presencia  del 
rey  de  Inglaterra  y  no  ante  cualquiera  de  las  gentes  de  este  rey, 
fiiese  quien  fuera,  á  no  ser  que  entrambos  antagonistas  convinieran 
por  consentimiento  mn!uoon  rombatir  sin  la  presencia  de  Eduardo  I. 

6 Que  si  alguno  de  los  dos  reyes  de  Aragón  y  de  Kápoles  fol- 
laba á  presentarse  el  dia  designado ,  pudiese  ser  tenido  por  fiilso, 
desleal  y  cobarde ,  de  manera  que  no  pudiese  en  adelante  titularse 
rey,  ni  traer  guión  ni  sello ,  ni  montará  caballo,  ni  andar  entre ca- 
baUeioB. 

I}.*  Que  ninguno  de  los  dos  podia  mandar,  procurar  ni  censen* 
tir  que  se  pusiese  impedimento  á  la  batalla;  y  el  que  tal  biciese , 
quedase  por  el  mismo  hecho  tachado  de  perjuro  y  folio  de  fé. 

8/  Que  no  podian  llevar  en  su  compania  mas  gente  de  guerra 
que  los  cien  caballeros  que  se  señalasen  por  cada  parte  |>ara  entrar 
en  la  batalla ,  y  pocos  mas  para  su  servicio  ( l ). 

Para  iriayor  seguridad  y  firmeza  de  estas  estipulaciones  ,  después 
de  haberlas  íirniado  ambos  reyes,  aseguraron  por  cada  jiarle  su 
puntual  cumplimiento  cuarenta  de  los  príocipales  caballeros  de  ca- 


(I)  Tt»mN  Rym<>r  ?n  sa  compiliciriii  t!f>  In»  seto»  públicos  de  Ingtnicrra ,  loni.  II,  pág.32Cy 
gigatMilw :  C»rboaell  en  sa>  Qknntquet  de  Ltpa*Da ,  pá|ina  7^  j  sifuieotfs :  Owctot ,  c»f.  VI:  Ma- 
niori  Aat.  lyl.  IM.  iB«i ,  ton.  Hl.  pif.  6»;  Botif  «0  tm  HbUrt»  M  Mlm ,  ton.  1 ,  Mía  Xf  : 
S|fÍMMMlN*»n0tott. 
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da  corte ,  que  como  fiadores  coDt¡naaro&  al  pié  de  etHis  sus  firmas. 
Entre  las  de  aquellos  que  firmaroD  por  parte  del  rey  de  Aragón, 
hay  las  de  Aroaldo  Roger  conde  de  Mlás ,  Armeogol  conde  de  Ur- 
gel ,  Mn>  Fernaiidez  de  Hljar  hennaDO  nalaral  del  rey ,  Pedro  de 
Queralt ,  Beroardo  Roger  de  Eríll ,  Roger  de  Laíiria  etc. 

iiSaaf  á    ^^^'^^■^  ^  ^^^^      suspeodienHi  las  hostilidadeB 

^oTmi»/  oonforme  vamos  á  ver»  pero  antes  digamos  como  á  la  noticia  del 
desembarco  del  rey  D.  Mro  eo  Sicilia ,  se  eotarecié  de  tal  manera 
el  pupa ,  que  ya  no  vacilé  en  lanzar  los  rayos  de  sus  iras  sobre  el 

monarca  aragonés.  Martin  IV  que  habia  fulminado  una  excomunión 
contra  los  habitantes  de  Palerino  ,  á  caiitía  del  deíriiHIo  de  los  fran- 
ceses y  de  su  Icvatilamiento ,  lanzó  iguales  ce¡i.suia>  c(»ut!a  D.  Pe- 
dio ,  mauííesUindo  que  tanto  él  como  cuaulo<s  le  acompariahaa  io- 
currian  en  ellas  por  no  haber  hecho  caso  de  la  amonestación  que  á 
todos  los  monarcas  dirigiem  la  s<iiiLa  sede  el  dia  de  la  Ascensión, 
»*nr;iríiando  que  nadie  fuese  osado  á  preslar  ausilio  á  los  sicilianos 
¡  (  lM  hHlo.s.  Lii  su  (  oiisecuencia,  el  pontífice  declaraba  á  Ü.  Pedro  y  á 
los  suyos  e\comulga<los  y  sujetas  sus  (ierras  al  entredicho  eclesiás- 
tico ,  inhibiendo  k  a(juel  de  titularse  rey  de  Sicilia  y  de  ejercer  las 
funciones  de  su  soberanía.  Kn  esta  bula  declaraba  también  el  papa 
que  si  D.  Pedro  no  habia  evacuado  la  Sicilia  por  la  fiesta  de  la  Pu- 
ñíicacion ,  espoodria  su  persona  y  bienes  muebles  para  que  fuesen 
ocupados  por  cualquiera  que  los  quisiese ,  le  privaría  de  cuantos 
feudos  y  otros  bienes  tenia  por  la  iglesia  .  y  absolvería  á  sus  TasSr- 
llos  del  juramento  de  fidelidad ,  reservándose,  empero,  pandes* 
pues  de  finido  el  plazo ,  privar  á  D.  Pedro  del  reino  de  An^on  y 
proceder  contra  él  según  hubiese  lugar. 

No  era  hombre  aquel  á  quien  la  posteridad  debía  llamar  ^Gran- 
de ,  para  hacer  caso  de  anatemas  ni  excomuniones»  ni  para  que  con 
eslo  se  le  oblig&ra  á  retroceder  en  el  camino  una  vez  por  él  empren- 
dido. Si  hemos  de  dar  crédito  4  algunos  histonadores ,  lia  ceosons 
fulminadas  contra  Pedro  de  Aragón  y  los  terrítorioB  de  au  donuaio 
no  produjeron  efecto ,  por  el  pronto  ¿  menos ,  pues  fueron  despre- 
ciadas no  solo  por  el  rey ,  k»  barones  y  demás  biicos ,  si  que  tam* 
bien  por  los  obispos ,  el  clero  y  los  religiosos  de  todas  las  órdenes, 
los  cuales  uo  quisieron  darse  por  excomulgados  ni  observar  de  mo- 
do alguno  el  entredicho. 
sorprí**d8  El  papa,  detidido  protector  de  (.arlos  de  Anjou  ,  no  solo  sirvió 
á  este  sometiendo  á  su  causa  las  armas  espii  iluales  de  la  iglesia, 
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sino  que  le  ibátidó  ana  compafifn  de  lucidos  caballeros  que  habla 
lomado  i  sueldo  para  que  le  prestasea  ayuda  ( 1 ).  C&rlos ,  al  recH 
bif  este  refuerzo ,  lo  envió  á  presidiar  la  plaza  de  Caloña ,  como 

punió  (le  vigilancia  para  guardar  el  nslrecho ,  pero  bien  pronto  los 

atrevidos  ulaiugavuicí.  loiiiaion  a  üu  cargo  el  dar  cuenta  de  aquella 
¿,'uarnicion. 

Un  dia ,  á  las  primeras  luces  del  alba  ,  los  franceses  dol  presidio  ^ 
de  Caloña  se  eiiconíraron  frente  a  froiile  con  nuestros  alniogavárcs 
(píe  se  les  npareneron  como  llovidos  del  cielo.  Hahian  aquella  no- 
che |>asado  con  diez  galeras  el  eslreclio  .  en  ninnero  de  dos  mil ,  y 
cercaron  de  improviso  la  plaza  envolviéndola  eon  sus  humanos  plie- 
gues como  con  un  cinturon  de  hierro.  Sonó  el  clarin,  arrojóla  hueste 
catalana  aquellos  terribles  alaridos  de  Aur!  aur!  y  Desperta,  ferro! 
gritos  de  guerra  almogaváres ,  tan  salvages  y  feroces  como  los  mis- 
mos que  los  lanzaban,  y  todos  se  precipitaron  á  un  tiempo  'contra 
la  ciudail  y  el  enemigo  que  en  vano  trató  de  resistir. 

Escribe  Desclol  que  en  esta  jomada  perederon  quinientos  france- 
ses k  manos  de  los  nuestros ,  pudiendo  estos  regresar  á  Mesioa  car- 
gados de  gloría  y  de  botin ,  y  ya  que  no  es  cierto  lo  que  dice  Mon- 
ianer  de'  que  en  ella  murió  el  conde  de  Álenzon ,  pues  le  hemos  de 
encontrar  vivo  mas  adelante ,  parece  serlo  sin  embargo  lo  que  con 
todos  visos  de  cortesa  nos  cuenta  Desdot  de  una  admirable  hazalia 
llevada  á  cabo  por  un  almogávar  de  Tarragona  ( \ ). 

Siguiendo  el  orden  fijado  por  los  mas  autorizados  historiadores,  ftoR«r 
parece  ser  que  la  flota  que  pasó  á  Caloña  iba  mandada  por  el  almí-  nombrado 
ranle  hijo  del  rey  D.  Jaime  Pérez ,  el  cual ,  satisfecho  con  la  victo- 
ria,  quiso  dar  un  golpe  de  mano  sobre  Reggio  ,  saliendolc  fallidas 
sus  esperanzas  y  leniéndose  que  retirar  con  iiululilc  íiacasn.  .\  con- 
secuencia de  esto  ,  se  cuenta  como  el  rey  se  airó  mncbo  con  su  hijo 
por  haber  liaspasado  las  órdenes  que  liabia  reciliido  y  apeóle  en  el 
acto ,  dando  á  otro  el  título  de  almirante  y  recayendo  afortunada- 
mente la  elección  en  aquel  que  estaba  destinado  á  ser,  poéticameole 
hablando,  e!  verdadero  rey  del  mar  ( 2 ). 

De  todos  modos  ,  la  jornada  de  Caloña  abrió  camino  á  las  empre- 
sas militares  que  debían  inmediatamente  llevar  á  cabo  en  la  Cala- 

(1)  Dctclot.up.  CL. 

(2)  Tá«»e  el  cap.  IX  de  Amarí.  —  El  Dorobramienlo  de  almirante  librado  i  fafor  de  Roger  de 
Lanria,  qM  pnblica  QoinUaa  al  Onal  de  la  Tida  de  eale  iloctre  ■nrioa,  llera  ain  embargo  la  fecba 
del  30  d«  abril  de  1283 ;  pero  eelo  no  ob*UuU  ooosta  que  el  d«  i«win.  si  qnier  foeae  eon  Ululo  . 
pfwieiiioil ,  cjtrei*  y»  «I  mtftd*  «•  Jef*  4»  la  tmnU  par  «aara  4a  138$  { AoMrf,  ton.  I,  p»|.  SU). 
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biia  nuestras  armas.  Ai  oomenzar  el  afio  de  1283,  Gárlos  de  AnjoD» 
arregiado  ya  lodo  lo  coooeniiente  al  daelo,  nombró  por  higarteiiáeii- 
le  syyo  &  su  hijo  el  (irfodpe  de  Solemo ,  llamado  CÁrioe  como  él  y 
por  vicio  personal  apellidado  ei  Cojo ,  y  partió  á  yene  con  el  papa, 
y  tambleo  con  as  sobrino  el  rey  de  Francia,  ya  que  á  tañer  sérias 
conferencias  con  ellos  le  obligaban  lo  grave  de  las  circunstancias. 
^D«eid^     Por  aquel  entonces  loé  coando  D.  Pedro  decidió  pasar  A  Calabria 
¿¡g^  para  en  ella  continuar  activamente  la  guerra ,  aprovechando  los  Cl- 
isas. '  voreK  de  la  fortuna  que  le  sonreía.  Hientras  por  un  lado  enviabaco- 
mo  de  avanzada  una  hueste  de  almogaváres,  que  se  posesionaba  de 
la  estrema  punta  do  la  Calabria  eligiendo  por  campamento  los  antiguos 
bosques  de  Solaíiü  ( 1 )  y  dando  mucho  que  hacer  con  sus  atrevidas 
correrías  á  la  ya  consternada  ^amicíon  de  Reggio ,  por  otro 
enviaba  galerius  a  Cataluña  tm  orden  de  que  su  espora  é  hijos  se 
trasladasen  á  Sicilia  á  lin  de  ponerse  al  frente  del  ^Mibieruo  de  este 
pais  cuando  él,  llamado  por  el  duelo,  debiese  abainloiiarle. 
El  priBcipc     Teníalo  ví\  lodo  dispuesto  1).  Pedro  al  objeto  de  efo(  tuar  el  pasaje, 
impun  y  estaban  ya  nombrados  Roger  de  Lauriay  el  conde  de  Pagliaricoel 
^^ta»"**  uno  para  conquistar  y  el  otro  para  gobernar  la  tierra  calabresa  (1), 
TpSSf.  coando  hubo  de  introducir  alguna  modificación  en  su  plan  á  consfr» 
cuencia  de  haber  variado  su  línea  de  defensa  el  príncipe  deSalenio, 
jefe  entonces  del  ejército  enemigo.  Aconsejado  el  príncipe  por  varios 
de  sus  capitanes ,  entre  ellos  el  conde  de  Alenion  ( 3 ) ,  á  quien  sin 
embaigo  Munlaner  nos  da  como  muerto  en  la  sorpresa  de  Caloña 
poniendo  para  mayor  confusión  esta  jornada  antes  de  los  primeros 
mensajes  del  duelo  entre  los  reyes  de  Aragón  y  de  Ñápeles ;  aoon- 
styado ,  pues ,  repito ,  por  sus  capitanes ,  el  príncipe  de  Salomo 
decidió  abandonar  la  plaza  de  Reggio  por  insostenible ,  trasladando 
su  campamento  A  las  llanuras  de  San  Blartin  y  de  Temnova.  Lo 
mismo  filé  volver  los  franceses  bis  espaldas ,  que  reunirse  los  babi- 
tantea  de  Reggio  y  enviar  embajadores  A  D.  Mn>  sometiéndQsele. 
El  nuevo  monarca  de  Sicilia  pasó  pues  él  estrecho  con  gran  poder 
de  gente  y  entró  en  Reggio ,  ya  no  como  enemigo ,  sino  coiuo  rey 
y  libertador,  seguü  lo  luciera  ea  Palcrmo  y  en  Mesioa  ( I ). 

I""'  I  I.  ■    I  l.llll  — — 

( i  ]  Amiri,  lom.  I,  pig.  Si3. 

(%)  Id.  id.  pig. 318. 

(3)  1(1.  id.  pág  912. 

(4)  La  reltcioD  ^ne  de  todo  mía  hica  Aovi .  ciundo  *  c«da  pato  autoridades  .  gaard*  p«rf«c> 
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Toda  la  Calabria ,  entonces ,  fué  enviando  ocultamente  mensajes  sorpnu 
á  aquel  monarca,  que  dió  en  aquella  ocasión  altas  pruebas  de  lo  ««aiHi». 
mucho  que  valia  como  rey ,  como  hombre  político  y  hasta  corno 
soldado ,  ya  que  de  él  se  refieren  notables  lances  y  hechos  de  ar- 
mas que  por  malaventura  no  pueden  tener  cabida  en  una  obra  de 
las  proporciones  de  esta ,  so  peoa  de  escribir  un  volumen  única- 
mente para  hablar  de  D.  Pedro.  Hay  sia  embargo  que  bacer  men- 
doQ ,  si  quier  sea  esto  solo ,  de  ia  sorpresa  de  Semioaia  como  una 
proeba  del  arrojo  de  nuestro  monarca.  Seminara  estaba  solo  dos  leguas 
diataale  del  campo  del  principe  de  Salerno,  y  sin  embai^,  D.  Pedro 
osó  uaa  noche  adelantaneliasla  aquella  plaza  en  la  qoe  entró  por  sor- 
presa ,  admirobiemente  ausQiado  por  sos  almogavires ,  dórotando 
M  guaniidon ,  eotiéndola  á  snoo  y  á  loego  y  retírfcndose  oon  las 
primeras  laces  del  dia ,  segaro  y  victorioso  ( 1 ).  Este  aulas  golpe 
de  mano  hubo  de  asombrar  á  la  hueste  francesa ,  que  poco  á  poco 
vió  como  D.  Pedro ,  gracias  á  sus  conocirntentos  militares  y  á  em- 
presas tan  atrevidas  como  b  de  Seminara ,  fué  tomando  las  tierras 
que  habla  en  lomo  del  enemigo ,  dejando  á  este  poco  menos  que 
circumvalado. 

Otro  de  los  episodios  de  aquella  serie  de  jornadas ,  altamente  ^  «ito^ 
honrosas  j)ara  iiueslro  monarca,  fué  el  sitio  puesto  á  la  plaza  de 
Geraci,  k  la  cual  uno  y  oli  o  d  u  ¡Jalja  asallos  ,  tratándola  de  redu- 
cir [loi  hambre  y  por  combate  á  un  mismo  tiempo.  En  grave  aprie- 
to liabia  ya  puesto  D.  Pedro  á  los  anjoinos  y  cada  dia  alcanzaba 
mas  lauros  viendo  por  consiguiente  cada  vez  mas  próxima  la  suje- 
ción de  toda  la  Calabria ,  cuando  la  noticia  de  que  amenazaban 
trastornos  en  Sicilia  y  la  de  haber  llegado  á  Palermo  la  rema  doña 
Constanza ,  hiciéronle  regresar  á  Mesina  abandonando  el  teatro  de 
la  guerra  (2). 

(t)  R»M«niD  mínaciosamente  el  becho  Bartolomé  de  ^eocMlro,  cap.  I-^I:  Nicolás  Special«^ 
cip.  XXli  dttl  lib.  f  .*;  Miguel  Amari ,  pág.  218  j  siguiealcs  Uel  tom.  I,  y  coa  m«ao>  pariicaiarida- 
ém  DMeM  w  ra      CU.  MMhcvi^ravM  mmf  fMrtlnhraMt»    aaU  j«m4a  Iw  cabtHwM  w> 

lalaOM  Ed  Pedro  Arnaldo  de  Botonot  j  En  Boreogner  de  Prrn-Tallada. 

12 }  Si  hibiiMiaof  de  segair  i  Uuouoer ,  oo  dobíáramoa  hacer  ir  i  la  reina  Conslaou  á  Sicilia 
ate*  mcIm  Mi  taxi* «  'mpm  i»  litber  InM»  lagtr  lo  qaa  eostiruMi  «|«t  NMdi4  «s  BardMw 
con  motivo  del  doelo,  pero  d«»cradadaDenl«  800  tantos  los  errores  históricos  qoe  comrtn  Munta- 
Bfr  j  unlo  loqoetrebiMl*  ferded,  qaeieado  pa»o  deberiaa  ponerte  nolai  para  bacerveraas 
■odM  «qoivMMiaflra.  Ira  pmtot  4*  ^  icInU  «a  mta  eopítol»  coowto  toatai  iMnwtita4if  j 
deaQgurA  tal  Bodo  loa  hecho*;  por  lu  sfaa  di  no*e!¡zjr ,  que  do  es  cstrafit»  qua  un  autor  respe- 
table baja  dicho  dodl ,  MBqae  con  deoieaieda  daresa  por  cierto ,  que  chocheaba  al  eacribir  eela 
fUUiM  b  hlMMrfo  !•  MeiHs.  Lb  chito  w  ^  wii*  !«•  fñnáfth»  infMMt  fWTM  p«r  «M« 
eroBÚU  eoONiidos .  r  qtit.  lUbta  apBDt«r<;e  yi  que  satorAK  ¿b  nota  por  él  haa  caido  ea  los  mismos, 
hay  fM  pomr  le  loms  de  Reggio ,  eufe  plaaa  oo  fué  ealrada  por  combate  eagaa  él  Mcñhe ;  fiio  del 
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$S4  .  mSTMIIA  M  G&TUOái. 

El  (lia  8  de  abril  de  12S;i,  hallándose  D.  Pedro  al  pié  de  los  mu- 
ros (le  Geraci .  fué  preso  uu  espía  de  los  enemigos  ,  el  cual .  pai  a 
librarse  de  la  muerte,  confeso  ciertos  tratos  sccrofo^  del  iniiu  ipe 
deSalerno  conGtialterodeCallagironey  otros  barones  de  Sirilui,  quie- 
nes se  ofreciau  á  sublevar  la  isla  y  á  entregársela  así  que  el  moDar- 
ca  ara¿íonés  hubiese  j)arlulo  a  Burdeos  para  el  duelo.  La  gravedad 
de  estas  nuevas ,  que  coincidían  con  la  que  tuvo  el  rey  de  haber  He- 
gaulo  á  Trápaoi,  pasando  de  allí  á  Palermo,  so  esposa  y  sus  hijos,  le 
movieron  á  levantar  el  sitio  de  Geraci ,  regresando  4  Mesina,  y  pa* 
salido  .el  estrecho  el  día  14  de  abril  ooa  el  grueso  de  su  gente  y  con 
el  inmenso  botin  recogido  ( 1 ). 

fis  de  advertir  que  no  por  la  marcha  precipitada  del  rey  qoodó 
desierta  de  tropos  y  partidarios  nuestros  la  Gdabría ,  ni  trinníaotes 
por  esto  las  armas  aojoiiias ,  pues  consta  que  el  príncipd  de  Saler- 
no  bobo  de  abandonar  ¿mediados  de  abril  las  llanuras  de  San  Mar- 
tin y  levantar  el  campamento ,  donde  la  gente  francesa  sucumbía 
jdiesmada  por  h  peste ,  retirándose  entonees  G&rlos  el  CofB  ¿  Nioo- 
tra,  en  espectativa  de  los  sucesos  que  podían  sobrevenir  si  el  plan 
de  sus  aliaidos  de  Sicilia  surtía  efecto  (i). 

Una  de  las  primeras  disposiciones  de  Ó.  Pedro  al  llegar  k  Mesina 
fué  buscar  medios  de  desbaratar  los  proyectos  de  (iuallero  de  Callii- 
giroue ,  enviando  al  mismo  tiempo  mensajes  á  l*ulei mu  [) na  que 
la  reina  pasase  á  Mesina.  i¿  de  abrÜ  {'^)  llegó  á  eslu  tiud  ul 
D/  Conslanza  ron  sus  hijos  Jaimo  ,  Federico  y  Violante,  halíiendo 
dejado  en  CaLiluna  al  líenle  del  gobierno  a  su  primogénito  D.  Al- 
fonso y  luü  él  á  su  hijo  menor  1).  Pedro.  Acoaqjaíialm  á  la  reina 
Juan  de  Prócida,  que  .^i  guii  oiemorias  iidcdigoas  habia  «siempre 
hasta  entonces  |)ermanecido  á  su  lado. 

Fué  D.'  Constanza  i'eeibida  eii  Mesina  con  el  mismo  entusiasmo 
con  que  se  la  acogiera  en  Trápani  y  en  Palermo ,  ya  que  en  ella 
veía  el  pueblo  i\  la  bija  de  aqud  Manfredo  mártir  de  su  indepen- 
deocia.  £1  22  era  alborozadamente  recibida  la  reina  por  los  mesl> 


moño  como  se  diee  en  el  totlo;  el  regreso  do  0.  Pedro  i  Mesioa  oo  «rectaado,  segan  él  coenta,  por 
M  Uoer  ya  enumisos  ii  qaienw  ftscer  «d  Calabria ,  aino  por  lo  qoe  tambieo  eo  el  teato  m  dice ;  j  la 
MBÍ»D.*tk>asUnia  á  Sidltt  MMia  4p«w  f  M  Mlt  qae  sopona  Xoiitaoer.  Para  a$«giirarM  de  ipi* 

e«to«  <npr.fin^  tnvitírnn  Iti^f  cono  yo  i»críbo  7  no  como  equifocadanente  coenla  Hanlaner .  vAanso 
Ne^catiro  ,  que  fué  lentigo  presencial  de  loa  hechos  an  ana  cap.  deade  el  LV  al  LXII,  Oetclol  «o  saa 
cap.  Cll  1 CIII,  j  Amari  en  »■  tBf,  IX, 

Amari,  loiD.  I.  pig- 
i'i)   Amari.  lom.  1 ,  pág.  331. 

(9)  Barloloiié  le  NmmMio,  c»p.  LXIt>  '  - 
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nesi's ,  y  el  ¿ü  se  preijeotabii  junio  ion  su  esposo  e  hijos  al  |)arla- 
meiiiu  reuQÍdo  en  dicha  niiidad.  Aolc  este  parlamiiilü  peroró  don 
Pedro  (  t  ) ,  espresaiiduM'  nol)le  y  dignaiuenle  ,  seiiun  al  hijo  del 
Conquiüimior  y  al  \encedor  de  Coilo  y  de  Calabria  cumplía.  Comen- 
zó por  manifestar  que  habia  congregado  aquel  parlamento  para  po- 
ner orden  eo  ias  cosas  del  estado  y  prtteotep  i  los  sicUiaooB  so  es- 
posa (i  hijos ,  antes  de  |iartir,  «povque  me  es  fuerza  abandonar  cBla 
4ierra ,  dijo  ,  á  la  que  amo  ya  como  si  fuese  mi  patria.  Parto  para 
ir  i  cooíuodir  delante  toda  la  cristiandad  á  nuestro  soberbio  eaeni- 
go ,  para  ir  á  vengar  mi  ooiubre  ea  solemne  juicio  de  Dios ;  ya  que 
-todo  lo  he  cedido  á  la  iurtuna  por  amor  hékcia.vosolros»  ó  síoüiaiios, 
nombre ,  persona,  reino  y  liasta  mi  alma  misma.  Nuestra  empresa» 
venturosamente  ha  sido  bendecida  por  la  omnipotente  mano  del  Se- 
fior ;  léjos  est&  ya  de  Sicilia  el  enemigo ;  perseguido  y  postrado  en 
tierra  firme;  restauradas  vuéstns  leyes  y-ftanquidas;  creeíeiido 
vosotros  cada  dia en  gloria»  en  riqueza  y  en  prosperídflMi.  Os  dejo 
al  partir  nna  flota  vencedorB ,  capitanes  probados ,  minisiros  Mes, 
nna  reina  vuestra  y  los  sobrinos  de  Manfredo.  Estos  jóvenes,  la  mes 
cara  parle  de  mis  entrañas  ,  á  vosotros  los  lio ,  sicilianos,  y  nada 
temo  por  ellos.  Ya  (|ue  las  azares  de  la  guerra  son  dudosos ,  con 
ellos  os  doy  uuti  aueva  ^uiunlia  de  vuestros  derechas.  Alfonso  ten- 
drá á  mi  muerte  Araiíon  ,  CalaUiñu  y  Valencia,  y  Jaime,  mi  se^íun- 
do  hijo,  me  sucederá  en  el  trono  de  Sicilia. »  Mas  dijo  aun  el  rey,  y 
al  terminar ,  dirigiéndose  á  Vlairno  de  Lcnlini ,  que  ejercia  la  auto- 
ridad de  fíran  Justicia  .  cscldmo  eon  ac4*nlo  conmovido:  «Sean  tus 
hijos  mi  esposa  y  mis  hijos,  y  vela  por  ellos!» 

Nombrado,  pues,  sucesor  def).  Pedro  en  el  reino  su  hijo  D.  Jaime,  Nombra- 

míenlos 

disolvióse  el  priamento ,  disponiéndose  el  monarca  á  partir  píira  Ca-  bwiiot  p*r 
talufia ,  no  sin  antes  haber  nombrado  y  confirmado  á  Ahumo  de  Len- 
tíni  en  su  cargo  de  gran  Justicia  del  reino,  á  Roger  de  Launa  en  el  de 
gran  Almirante ,  en  el  de  gran  Canciller  á  Juan  de  Prócida  y  en  el 
mando  del  ejército  al  catalán  Guillermo  Galceran  de  Cartellá ,  que 
después  fué  conde  de  Gaianzaro ,  siendo ,  al  dedr  de  Zurita,  uno  de 
los  mijores  y  mas  estimados  caballeros  que  hubo  en  sus  tiempos. 

Puestas  en  órden  todas  estas  cosas ,  despidióse  D.  Mro  de  su  Fr»<^|«^o 
mujer  y  de  sus  hijos  y  se  fué  á  Tr&paní ,  eo  donde  esperé  á  saber, 
antes  de  embarcarse ,  el  resultado  de  las  negociaciones  con  Gualtx»- 


1 1 )   Barlolomi  de  NoocMtro,  cap.  LUII. 
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ro  de  Galtagirone.  Con  tacto  y  habilidad  sumas  supo  cooducir  este 
asunto  el  Justicia  Alaimo.  Acompafiado  del  principe  iieredero  de  la 
corona  D.  Jaime.  Alaimo  se  dirigió  á  la  comarca  que  Gualtero  y  los 
suyos  toniiin  i'ii  estado  de  agitación  ,  próxima  á  ievaatarse ,  y  con- 
siguiu  (|uc  los  pueblos  aclaraáran  con  jubilo  á  I>.  Jaime  como  suce- 
sor del  (roño.  Guallero  entonces  se  vio  obligado  á  ceder  y  hasta  se 
presento  al  joven  príncipe  á  prestarle  homenaje  { 1  ),  homenaje  fic- 
ticio sin  embargo ,  que  mas  tarde  debia  romper  traidoramente,  oh» 
teniendo  por  premio  de  su  temeridad  la  muerte  en  un  cadalso. 
Guando  todo  estuvo  por  el  pronto  arreglado  y  tranquila  la  tierra, 
volaron  ei  príncipe  D.  Jaime  y  Alainlo  i  participar  el  éúto  afortu- 
nado de  su  espedicioD  k  D.  Mío ,  que  fanpaoieDte  agualdaba  60 
Trápaai. 

Q  ^  BÍ  raf ,  fBlicilándoae  del  suceso,  ordenó  sin  embargo  que  se  cas- 
CSñr  ttgaee  ooa  ta  muerte  á  los  que  fuesen  cabeias  de  ia  oonjondou  y 
que  ae  vigüaae  eudadosamenle  á  Guallero ,  de  quien  desconfiaba. 
En  s^ida,  después  de  habene  despedido  de  su  hijo  y  haber  vuel- 
to i  leoomendar  k  Alaimo  su  reino  y  su  funília ,  se  biio  k  ia  vela 
desde  Tiipaaí  elll  de  mayo  oon  una  nave  y  cuatro  galeras ,  lle- 
vando en  su  oompallla  k  varios  banmes,  algunos  de  loe  cuales  esta- 
ban nombrados  para  seguirle  al  palenque  de  Burdeos. 

(t)  KwaaMwfAMrt. 
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SENTENCIA  DEL  PAPA  CONTRA  0.  PEDftO. 
EL  DESAFÍO  EN  fiOBDBOS. 

(Mayo  f  jaolo  da  1283). 


Dejemos  ahora  por  ud  instante  á  las  ¿mieras  catalanas  hacer  rum-  ariM 
bo  hácia  nuestros  reinns  ,  mientras  damos  cuenta  de  importan tísi-  M^r«¿nU 
mos  sucesos  que  merecen  tiiar  la  atención  de  los  lectores.  Uno  de  néUSlét 
los  moüvos  que  obligó  á  Cários  úe  Anjou  á  partir  de  Calabria ,  fué 
sa  deseo  de  presentarse  al  papa  y  al  sacro  colegio  eo  demanda  de 
aottlios.  MartíQ  IV  le  ofreció  cuantos  pudiese  conseguirle,  habiendo 
comenzado ,  como  ya  sabemos ,  por  pooer  á  su  servicio  los  rayos 
de  la  iglesia.  La  amistad  del  papa ,  mayormente  si  era  un  hombre 
de  pifliott  como  Martin  IV ,  valia  mueho  en  aquella  época  en  qae  la 
iglesia  era  realmente  un  poder ,  y  el  pontífice  de  qae  tratamos, 
en  sa  ira  contra  D.  Pedro  al  par  que  dego  en  sn  amistad  por 
CMs ,  se  presté  á  servir  &  este  en  lodo  y  por  todo,  d&ndote  recnr^ 
sos ,  snsdtando  enesngos  i  nuestro  rey ,  aterrando  k  sus  amigos, 
kaeíendo  caer  soim  su  ethata  uno  Iras  otro  los  anatemas ,  y  am»- 
nasando ,  en  úitinio  resaltado «  el  mismo  reino  de  Aragón. 
-  Ta  desde  Monteísscone  y  en  novfomlure  de  itSf  había  el  papa  f;¡SL 
destarado  que  D.  Fedro  esMn  comprendido  en  la  excomnirion.  Pos-  ¿^¡¡¡^ 
teríormente  publicó  una  bola,  que  es  un  verdadero  grito  de  guerra, 
tal  como  pudiera  desearlo  el  mas  entusiasta  poeta  para  uno  Ue  sus 
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mas  bélicos  cantos.  «Aparezca  el  Señor ,  decia  desde  Orvielo  á  13 
de  enero  de  1283 ,  aparezca,  y  juzgue  su  causa,  y  vibre  sus  rayos 
CODlra  los  que  un  dia  y  olro  día  siguen  desconociéndole.  Nos,  con- 
tinuaba diciendo,  fuertes  con  la  autoridad  de  los  apóstoles  por  mi* 
seríGordia  divina ,  exhortamos  á  los  cristianos  todos  á  levantarse 
por  Nos ,  por  Cárlos  nuestro  hijo  querido :  quien  eo  la  empresa  su- 
cumba ,  morirá  libte  de  pecadas  como  si  fuete  á  la  guerra  de  los 
Sanios  btgares, » 

No  coDteolo  con  esto ,  &  21  de  marzo  del  mismo  afio  pronunció 
en  la  plaza  de  la  iglesia  mayor  de  Orvieio  coolrn  el  rey  de  Aragón 
D.  Mnd Grande  una  sentencia,  en  la  que,  después  de  hacer 
mención  de  las  dos  bulas  publicadas  anteriormente ,  dice  estas  no* 
tables  palabras :  «Puesto  que  Pedro  de  Aragón  y  los  sicilianos  re- 
beldes ,  no  curándose  de  nuestras  amoneslaciones ,  prohibiciones  y 
amenazas ,  han  proseguido  su  criminal  empresa ,  y  á  fin  de  que 
nuestras  amenazas  no  sean  objeto  de  desprecio ,  como  lo  serian  si 
quedasen  sin  ejecución  ,  por  esta  sentencia  ,  (jiir  fiamos  con  consejo 
de  nuestros  hermanos  los  cardenales,  priN  im  Kal  expresado  rey 
Pcüiu  lid  reino  de  Anigon  ,  de  sus  (ierras  y  «  ii  iríos  v  de  la  digni- 
dad real ;  exjwiuMüus  sus  estados  á  cuaKjiiier  católico  <|ii '  los  pueda 
,  adquirir  ,  sof,^un  dispondrá  la  santa  sede  .  y  declaramos  a  sus  vasa- 
llos lulaluieole  absueltos  del  juraíoenlo  de  ffdelidad  ,  inhihiéndoleá 
de  mezclarse  de  modo  alguno  en  el  gobierno  del  dicho  reino ,  y  á 
todas  las  personas  ,  sea  cual  fuere  su  condición  ,  ivlesiásticas  ó  se- 
glares ,  de  favorecer  al  mencionado  l^edro  en  sus  designios «  de 
conocerle  por  rey ,  de  obedecerle  y  de  prestarle  servicio. » 

Fácil  era  el  apro[Harsc  de  palabra  la  corona -de  Aragón,  que 
tanta  sangre  había  costado  á  los  ínclitos  monarcas  que  palmo 
á  palmo  la  habían  ido  conquistando  y  defendiendo  de  K»  üfieles, 
como  ha  dicho  un  aalor ,  p0ro  era  por  cierto  diticilisima  empresa, 
y  hasta  imposible ,  como  lo  acredité  el  resultado » el  arnuuwrla  de 
hecho  de  las  sienes  de  ano  de  los  reyes  mas  gnadea  que  ha  teiridit 
este  pala. 

Medidas  llteniras  esla  baem  Martin  lY  por  un  lado ,  por  i»tio  pioonraha 
"i  pVp»'*'"  apartar  á  Bdoard<>4e  Inglaterra  dél  compromiso  q«^  ooilrajera  de 

n^pcrjaido  esposa  al  primogénito  de  D.  Mpo^  llamaMb  4 

te  perseguidor  de  la  iglesia  y  diciendo enlioe  seria  inoestiiosb 
por  existir  cuarto  grado  de  consaoguinidid ;  estorbaba  por  medio 
de  uo  obispo  ios  pactos  que  coinonzabartá  mediar  entre  el  aragonés 
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y  la  república  de  Yenecia ,  cuyos  ciudadanos  habían  recibido  emba- 
jadores de  D.  Pedro  y  se  los  ha!)ian  mandado  asimismo ;  daba  largos 
plazos  á  Cárlos  de  Áojou  para  efectuar  el  pago  del  censo  á  la  iglesia; 
exhortaba  á  los  prelados  y  á  las  órdenes  mililares  y  religiosas  del 
reino  de  Gaalilla  4  declararse  oonln  D.  Sancho,  lieredero  presunto 
de  la  corona ,  á  fin  de  imposibjlilar  k  esie  para  qaé  diera  aasilio  á 
D.  Mro  coa  quien  batna  contraído  aliania ;  daba  dinero  á  G&rk» 
de  Ánjou  para  que  en  Marsella ,  en  Reggio  y  en  Nicolra  preparase 
grandes  armamentos  contra  D.  Pedro  y  los  sicilianos;  agitábase  pa- 
ra buscar  alianzas  poderosas  ¿  Cárlos  de  Anjou ;  prohibía  á  este  so 
pena  de  graves  censuras  que  asistiese  al  duelo  de  Burdeos ;  y ,  por 
fin ,  escribía  á  Eduardo  de  Inglaterra  para  que  no  permitiese  que 
en  sus  tierras  se  ejecutase  ni  él  autorizase  de  ninguna  manera  aquel 
desafio  entre  « (Cárlos  ,  liijn  carísimo  de  la  iglesia,  y  Pe<lro ,  eii  otro 
tiempo  rcif  de  Ararfon  ( 1  ). » 

Yüiviiiiío.s  dliui<i  al  ri'v  .  ;i  qtiifn  liemos  visto  embarcarse  en  Tríi-  ^xty^iAnt, 
pañi  haciéndose  á  la  vela  jwi.i  rmestros  rpínos.  Ramón  Marquel 
mandaba  la  pequeña  ilota  en  que  iba  el  monarca.  Aun  que  al  prin- 
ci[)t(i  habían  navegado  con  bonanza,  no  tardaron  en  teuer  vientos 
contrarios  (jue  amenazaban  retrasar  p1  viaje ,  lo  cual  ¡rrifó  sobre- 
manera á  U.  Pedro  i|ne  tenia  el  tiempo  limitado  ])ara  presentarse  en 
Burdeos  ,  asi  es  que  llamando  á  Ramoo  Marquet  le  dijo  que  hiciese 
acercar  dos  galeras ,  pues  era  necesario  navegar  á  fuerza  de  remos, 
ya  que  el  viento  se  les  declaraba  en  contra.  Marquet  hizo  presente 
al  monarca  que  el  temporal  era  crudo ,  que  no  era  cosa  de  ir  en 
galeras  y  que  no  se  aventurase  de  esle  modo  hallándose  á  la  vista 
de  Gerdeia,  donde  había  buques  armados  enemigos.  Ningún  caso 
hixo  D.  Mro  de  estas  pahibfra8.-"«Asi  ha  de  ser,  contestó,  y  asi' 
quiero  que  sea.  Bscrílo  está  lo  que  ha  de  suceder ,  y  yo  he  de  es* 
lar  el  diadela  batalla  (t).» 

BaoMNi  Marquet  hizo  pues  acercar  las  galeras ,  pasé  el  rey  á  una  ^¿^¿¡¡¡¡¡¡^ 
de  ellas  Hefando  solo  en  su  compaflia  lies  caballeros ,  y  bien  pron-  *"* 
to  á  luenga  de  remos  hubieron  dejado  atrás  las  otras  naves.  Toca-- 
ron  tierra  en  un  lugar  de  Gerdefia  cerca  del  golfo  de  Caller  ó  de 
CiLiiliari  ,  fueron  á  parar  luejjo  por  el  lado  de  Berbería  delante  de 
(^ollo  ,  pasaron  a  la  visla  de  las  Baleares  y  vinieron  á  desembarcar 
en  Cullera ,  que  está  en  tierras  de  Valencia. 

( I )   Eilractos  da  faríos  átMMlitM.->ABHl .  ton.  I ,  pAf.  9SII. 
(9)  Dcadol,  up.  Cl¥. 
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«Dtud oi'Jor    iomediatameote  y  sin  pérdida  de  liempo ,  conforme  la  relación 
fiie^cia''^  que  hace  Deselot ,  el  rey  lomó  caballos  y  se  Alé  á  Áloira ,  de  donde 
pasó  á  Valencia.  Detávose  en  esta  ciudad  lo  soficiente  solo  para  en- 
*!r¿taJbf      carias  con  órdenes  á  los  cien  caballen»  que  debían  entrar  con 
él  en  la  liaay  mantener  el  campo,  los  cuales,  por  disposicioo  de 
D.  Alfonso,  se  hallaban  ya  apercibidos,  los  catalanes  en  Lérida  y  los 
aragoneses  en  Huesca.  Cuéntase  que  eia  tal  el  crédito  que  gozaba 
D.  Pedro  de  Aragón  en  é  mundo  y  tales  el  esplendor  y  fama  en  que 
iba  envuelto  m  nombre,  que  hasta  los  estranjeros  habian  ambido- 
nado  formar  parte  de  los  cien  héroes  que  acom|)añarle  debían  en  la 
jornada.  Distinguióse ,  sobre  todo ,  por  la  eficacia  con  que  solicitó 
este  honroso  fielipro,  un  príncipe  hijo  del  re}  do  Mju  ruec^w  que  pa- 
subíi  por  uno  de  ios  mejores  \  iuíís  diestros  raballeros  de  su  tiempo, 
ei  cual  proiiiefia  solemnizar  la  fítoria  del  Iriunfo,  que  suponía  ya 
como  ciiTlo  ,  (  Oh  t  i  aplau^ü  írli/,  tic  >u  l»auí¡smo  ( 1  ). 
«uí¡n™'      ^'^^  elegidos  para  a(  oinpañar  al  rey  fueron  cincuenta  catalanes, 
BombraJa»  cuarcota  ara^oncses  y  dioz  entre  sicilianos  v  tudescos ,  ¿i  mas  de 
m>nieD«r  el  oiros  ('¡ncuon la  (<il)all«'ros  iiur  estaban  como  supIfiiiiN  para  llenar 

ctaipo  coa  ■  ■  • 

cuahpiiora  de  las  bajas  que  pudiese  haber,  l.os  cincuenta  calalanes, 
que  por  disposición  del  príncipe  heredero  1>.  Alfonso  se  hallaban  en 
Lérida ,  á  causa  de  haberse  creído  que  iría  el  rey  á  desembarcar  en 
Barcelona  ( 2 ) ,  eran :  Pons  Hugo  líl  conde  de  Ampurias ,  Dalmao 
de  Rocabertí ,  Bernardo  de  Centellas  y  sus  hijos  Aymerich  y  Gila- 
berto ,  Ramón  de  Moneada  sefior  de  Fn^a ,  Ramón  de  Moneada 
sellor  de  Albalate ,  Guillermo  de  Peralta ,  Ramón  de  Vilamur ,  Ar- 
naldo  de  Gorsavi ,  Bernardo  Hugo  de  Serrallonga ,  ei  viiconde  de 
Gaslellnou ,  Gerardo  de  Cerviá ,  Pons  de  Saniapoii ,  Beraigiier  de 
Oríols ,  Araaldo  Guilka  de  GarteUi ,  Amahto  de  Vdademaay ,  ii^ 
mon  de  Cabrera ,  Gerardo  de  Gemelló,  Berenguer  de  BnlettB,  Ate* 
many  de  Gervelló,  Berenguer  de  Pttígverty  Guilleo ,  Bernardo,  Ga^ 
ceran,  Ramonelo  y  Ramón  de  Anglesola,  Bamon  da  Gene», 
M&reos  de  Santa  Eugenia ,  Mne  de  Besora ,  Goilleraio  de  Gaikrs, 
Aroaldo  de  Ymak ,  Ramón  Folch  de  Cardona ,  Ramón  ioger ,  Gal« 
ceran  de  Pinós ,  Ramón  de  Urg ,  Guilleo  Ramón  de  Jossa ,  Beren- 
guer de  Monlcenís ,  Guillermo  de  Almenara ,  Ramón  de  Alemaby, 
Gerardo  de  Aguiló ,  Peramola  y  Jaime  de  Peramoia  ,  tieroardo  de 


(f)  jrífforistlf  ilf«t«ii.|i«rSM. 
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IholeoD ,  Pedro  de  Meytat ,  Bernardo  de  Aspes ,  Gailien  de  Saot* 
Yloeots ,  Acarl  de  Mur  y  Gombaldo  de  Benavenle. 

Aun  cuando  no  figufe  en  esta  lisia ,  que  m  áet  Zuríla .  Armen- 
gol  ooiide  de  Urgel ,  hay  que  poaeile  ea  ella  por  b  que  dice  Moa- 
fw  ( 1 ).  Sia  dada  d  de  Urgel  ere  uao  de  los  caballeros  que  aalienm 
de  Sicilia  coa  D.  Mro  aoompafiándole  en  el  viiye ,  y  por  esto  no 
se  halla  en  la  lisia  de  los  que  estaban  aguardaado  en  Lérida. 

De  Valencia  partió  el  rey  á  Zanigosa ,  donde  se  vió  con  su  hijo, 
y  de  Zaragosa  se  fué  A  Tarazoiia »  en  cuyo  punto  le  esperaba  el  'tn!mm!* 
príncipe  castellano  D.  Sancho,  siendo  en  esta  época  (mayo de  1283), 
y  no  antes,  cuando  vino  este  á  Aragón.  Soto  un  dia  se  detuvo  don 
Pedro  en  Tarazona,  y  muy  rápidamente  liubo  de  conferenciar  con 
D.  Sancho  ,  con  (juien  enlorices  se  habia  aliado. 

Im|)orti'il)alo  á  I).  Pedro  llegar  cuanto  antes  á  Burdeos  ,  deseoso  ¿"¿¡J'Ü 
de  (li'jar  en  buen  lugar  su  nombre  y  su  hítnoi  de  ( abiiücro.  Sin  inI»»»»- 
embargo,  es  preciso  advertir  que  ya  el  rey  úvhiá  ♦siar  enterado 
entonces  de  que  el  duelo  no  \mUd  leiier  lugar,  pues  fallaba  la  prin- 
c¡|)al  (  oniiií  ion  ó  cláusula  del  Inilado  que  era. la  de  tener  que  efet>- 
luarse  el  combali' ,  « (m'(  isaiiu  iile  ante  la  presencia  de  Eduardo  de 
Inglaterra  y  no  aule  ningún  oiro.  Y  diíxo  que  el  nmnarca  arago- 
nés debia  saber  que  esta  cláusula  no  podía  cumplirse  ,  pues  era  ya 
púi)iioo  que  Eduardo  de  Inglaterra  habia  escrito  al  de  Anjoii  que 
«aun  cuando  con  elto  pudiese  él  ( Eduardo)  ganar  los  dos  reinos  de 
Aragón  y  de  Sicilia,  no  querría  asegurar  el  campo  á  los  dos  reyes,  ni 
permitir  que  el  duelo  tiniese  lugar  en  ningún  punto  de  su  dominio, 
ni  en  otro  donde  él  se  hallase  al  alcance  de  impedirto  ( 2 ). »  Pero, 
si  D,  Pedro  sabía  esto ,  no  ignoraba  que  por  otra  cláusula  del  tra- 
tado debia  hacer  acto  de  comparecencia  ante  ei  que  mandaba  en 
Burdeos  en  nombre  del  monarca  inglés. 

Decidiése  pues  &  ir,  y  por  cierto  que  ere  el  pensar  esto  soto  coodacu 
gren  prueba  de  valor,  ya  que  no  de  temeridad,  por  lo  que  vamos  iermcii. 
á  ver.  El  rey  Felipe  «f  Akrinido ,  de  acuerdo  coa  GArlos  de  Aojou 
qttísfc ,  pero  mas  bien  por  cuenta  propia  y  por  lo  que  pedia  inte- 
resar 4  sus  designios  ulteiíores»  habia  (teckiido  armar  un  laco  k 
D.  Pedro  de  Aragón.  Níéguento  en  buea  hohi  algunos  escritores 
franceses ;  el  hecho  es  cierto ,  y  su  realidad  la  arrojan  de  si  loa 
acontecimientos.  Apresuróme  á  decir ,  sin  embargo ,  que  ios  mo- 

(I)  Tnm  11  do  «a  crdniM,  pA«.  34. 

(3j   Vé>n  Tvmi«  Rimr  m      Atitt  fuk'Un  de  IñflaUm. 
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demos  historiadores  de  aquella  nación,  ya  han  hecho  mas  justicia 
ea  este  punto  que  los  antiguos ,  dando  pruebas  de  honrosa  y  leal 
imparcialidad ,  pero  no  basta  á  cohonestar  del  lodo  h  oooducta  in- 
digna de  Felipe  el  Á^rmdo  el  argumento  de  qne  el  rey  de  Ara- 
gón estaba  bajo  el  peso  de  los  rayos  de  la  iglesia ,  que  este  anate- 
ma le  ponía  fuera  del  derecho  oomua »  y  que ,  en  las  ideas  de  aquel 
tiempo ,  todo  era  permitido  contra  un  excomulgado,  dqando  de  ser 
una  aocioa  detestable  cualquiera  perfidia  contra  él  cometida. 
BwfcwMiM  «Toda  la  ciil{)a  de  lo  (|ue  pasó  en  Burdeos ,  ha  dicho  un  escritor 
ptn  ei"j  francés  ( 1 ),  — y  le  cito  con  phicer  y  copio  sus  pakbras  que  son 
muestra  de  esa  leal  Imparcialidad  citada, — pertenece  por  entero  al 
rey  de  Francia,  que  hizo  avarizar  tropas  sohri'  liiirdeos  |)ara  asegu- 
rar el  triunfo  de  su  lio  (lárlos  do  Anjouen  contra  de  la  misma  volun- 
tad de  este,  üslá  in'rfiH'taiiit'íilo  probado  que  Felipe,  á  (juien  ron 
lauta  singularidad  s(»  lia  din!o  oí  renombre  de  Atrevido ,  siendo  así, 
como  dico  Mozorai,  (|uo  nn  <  \is{o  nada  en  su  vida  que  lo  justiüque, 
liabia  rodeado  de  trojjas  sü}as  la  ciudad  de  Burdeos ,  tendiendo  así 
emboscadas  al  rey  de  Aragón.  Los  sabios  üistonailores  del  Langue- 
doc  afirman  (jiie  Felipe  habia  convocado  á  toda  la  nobleza  de  su 
reino  para  <¡ue  le  acompañase  á  Burdeon ,  y  los  archivos  de  Alont- 
peller  les  han  i)roj)orcionado  la  prueba  de  que  el  senescal  de  Car- 
casona  habia  mandado ,  en  consecuencia ,  á  los  vasallos  de  su  se- 
nescalía que  se  hallasen  eo  Burdeos  con  caballos,  armas  y  las  gentes 
de  su  séquito  el  ai  de  mayo  de  1 283  ( !2 ).  Ahora  bien ,  el  31  de 
mayo  era  vigilia  del  día  sefialado  para  el  ^duelo.  ¿Cómo  pues,  ha- 
biendo dado  tan  auténticos  testimonios  de  fai  poca  seguridad  que 
habia  para  el  rey  de  Aragón  si  iba  á  la  cita ,  pudieron  estos  hislo* 
ríadores  algunas  líneas  mas  abajo  acusar  este  príncipe  de  haber 
temido  jvftflimdiKto  emboscadas?  ¿Era  para  no  hacerla  mas  qne 
simple  espectadora  de  un  combate,  del  cual  él  ni  siquiera  era  juez, 
y  que  no  se  daba  en  sus  tierras  tampoco ,  para  lo  que  el  rey  de 
Francia  hacia  tomar  las  armas  &  toda  su  nobíeia?» 

He  cedido  la  palabra  á  un  digno  bistoríador  francés  para  que  se 
TÍcra  como  no  es  cuestión  de  nacionalidad  la  justicia  que  en  este 
asunto  debe  hacerse  á  D.  Pedro.  Pero,  aun  habia  mas.  Kslá  proba- 
do (jue  Felipe  el  Atrevido ,  y  oíros  dicen  (jiie  Carlos  de  Anjou  ,  al 
llegai  a  Uurdeos  dió  orden  de  construir  un  palenque  largo  ^  estre- 

( t      lletiry  :  llishñredu  Jtotu; i((on , BOU  XldaN  lOB.  I. 
i  'i;   üúl.  dtl  Ung,  ivm.  If ,  féf .  41. 


Digitized  by  Google 


UB.  VI. — CÁP.  xm.  (Pedro  el  Grande).  573 
cho ,  rodeado  de  gradas  eomo  ud  anfiteatro,  con  dos  deparlamealu 
para  los  bandos  enemigos ,  guarnecidos  de  empalizadas  y  de  fosos, 
pero  destinando  para  los  aragonesas  aquel  que  conducia  á  un  calle*- 
jon  sin  salida ,  y  para  los  íranoeses  el  otro ,  donde  se  bailaba  |  sin* 
^lar  casualidad la  única  puerta  por  laque  todos  debían  enirar. 
Esta  cireanstanda  bízo  nacer  entre  el  vulgo  y  el  no  vulgo  la  natu- 
ral sospecha  de  qie  los  franceses  babian  concebido  el  proyecto  de 
ocupar  esta  puerta  por  fuera»  y  acabar  alH  con  los  caballerQsde 
Aragón  sí  la  vidotia  se  declaraba  por  ellos. 

.  Todo  esto  hubo  de  saberlo D.  Pedro  naturalmente,  y  debió  influir  ^'^¿f^ 
en  él  por  mucho  la  idea  de  que  podía  llevar  al  mataderaá  sus  cien 

barones.  Así  es  que  tomó  una  resolución  heroica  bajo  muchos  con- 
ceptos ,  dígase  de  ella  lo  que  se  quiera  y  mírese  como  mejor  á  cada  ¿'¿¡Jü^ 
cual  conveDga.  Comenzu  jkh  t'iiviai  a  Burdeos  al  caballero  (iilaber lo 
(leCruillas,  con  la  misión  de  |)edir  al  senescal  del  rey  de  Inglaterra 
00  aquella  ciudad  que  le  asegurase  el  campo  para  él  y  sus  cien 
compañeros  ,  disput  stfls  á  presentaise  cu;iinlo  mediase  esta  circuns- 
tancia. Inmcdiatameole  después  de  la  pai  (ida  (ÍpI  de  Cniillas,  sallan 
de  Gatalufia  y  seguían  el  mismo  cainnio  (jne  aquel,  un  mercader  de 
caballos  llamado  Domingo  de  la  tiguera,  aragon('s  según  dicen, 
aun  cuando  el  nomlire  es  verdaderamente  catalán,  ai  cual  acompa- 
flabao  tres  hombres  pobremente  vestidos  á  guisa  de  sirvientes ,  y 
otro  algo  mejor  adornado,  pero  cuyo  traje  no  revelaba  en  él  otra 
categoría  que  la  de  mayordomo  del  mercader.  Hste  mayordomo  era 
sin  emiiargo  el  rey  de  Aragón  ,  y  los  tres  sirvientes  del  tratante  de 
caballos  eran  Blasco  de  Alagon ,  Berengoer  de  t^ratallada  y  Conra- 
do de  Uansa  (1). 

Debajo  de  su  humilde  traje  que  cubría  un  ferreruelo  azul  con  ca* 
peruza ,  iba  vestido  el  rey  de  buenas  mallas  y  llevaba  una  azcona 
montera  en  la  mano.  For  los  caminos  y  posadas,  por  todas  parles 


(I)  HmiUncr,  qn,  tía  «mbaifol*  ÜraMtlnr  m  poc«  «rti  avMtart ,  qm  p«r  lo  ivcait  m 
pretU  i  ello,  e»U  bMtanla  etac(o  en  la  relación  y  oo  introducá  «íiio  ano  ó  dos  episodio*  novele** 
CM  MDo  «1  á*  €MiU  aii«leri«M  «tenia  q«e  It  kmftAú  ca  BurdoM  (Mp.  IC ) ;  Hoal«o«r,  rtpilo, 
Mloclt8«l  aooiltre^a  aavdelai  cateKariMMoaifallMtwJel  re^  «a  e»ta  airwMblaw  «>pedid«*. 
;  es  el  de  PeraUltada,  i  quien  supone  bijo  da  GítelMTloda  Cruiüas  }  á  (imm  llalli  Sama  rdu.  Des. 
dol  en  »a  cap.  CIV  caanta  el  hacho  coa  aiaa  caadaiaa  |  na*  dignidad  que  Munlanar .  Iiaciendo 
•fcrar  f  kaUar  al  aaa  n««  auyaia,  lia diria airea  <a  raaCtmn,  liao  de  oo  eniaplido  caballero 
como  «ra,  ;  en  su  cap.  CV  dice  que  los  caballeros  que  acompañaron  i  D.  Pedro  eran;  la  hu  ím 
8UiUéeM»§ú,Ée  aUrt  EmBurntrner  de  Pera-Tallada,  é  l'  allrc  en  Conl  de  Unu,  é  lo  mnadtt 
Aatia  «Mi  Ea  fliwhii  i$k  fítmr:  Me  parece .  paaa ,  qaa  fe  aquiTocó  Znrlu  al  deeir  en  so  capi> 
lulo  XXXII ,  que  ni  Mnnlaoer  ni  Oeselot  nombnban  aasqi*  á  PfenlalMa.  Bl  priMiacaainla, 
paro  al  a«f  ando  ja  acabaam  d«  tar  lo  qaa  diea» 
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donde  había  gente  y  podían  dar  qoe  wmpodbar,  el  rey  y  los  tres 
caballeros  desempeñaban  tan  cumplidamente  su  papel,  que  cuidaban 
de  k»  cabaik» ,  les  daban  pieoso  y  servían  de  pié  á  la  mesa  en  que 
con  aires  de  seior  se  senlaba  á  comer  Domingo  de  la  Rguera,  ofK 
miendo  solo  ellos  cuando  su  fiugido  anu>  lo  habla  hecho  y  en  nesa 
á  k»  servidores  destioada. 
Así  llegaron  á  la  huerta  de  Burdeos,  cuyas  oereanlas  estaban  en 
^HBmi!^  efecto  ocupadas  mUitarmenle  por  tropos  fraacsBas,  la  vfspera  y  aun 
te  BwteM.  1^^^  ^^j^  ^  misolo  día  en  que  debía  efectuarse  el  duelo.  Que- 
dóse el  rey  en  el  campo  y  envió  k  uno  de  sus  caballeros  en  busca 
de  Oilabcrto  de  (^ruillas  ,  que  se  asombró  al  encoülrarse  con  el  rey 
en  aquel  sitio.  El  de  duilhis  fué  enviado  entonces  por  D.  Pedro 
con  encargo  de  decirle  al  siiiisaU  *le  Hurdeos  que  en  el  eamjM)  le 
acriianlatia  un  mensajero  del  rey  de  Araron.  No  lardó  en  [)ieseiilar- 
se  el  iieiies{  cil  ,  que  lo  era  Juan  de  (iicilly  ,  y  dirigiéndose  ú  éi  don 
Pedro,  oculto  el  rostro  en  su  caperuza  azu!  , — «Señor  senescal, 
le  dijo,  á  vos  me  envia  el  rey  de  Aragón  para  que  me  digáis  si  po- 
déis asegurarle  en  la  ciudad  de  Burdeos ,  ya  que  él  está  pronto  4 
preseniarse al  combate  con  sus  cien  caballeros.»  La  contestación 
del  senenal  fué  b  de  que  había  ya  dicho  á  Gilaberlo  de  Cruillas, 
alli  presente ,  que  bajo  ningún  concepto  se  presentase  el  monarca 
arafonés ,  por  estar  allí  el  rey  de  Fraoda  y  Cárlos  de  Aojou  con 
grande  hueste ,  dispuestos  no  á  tener  batalla ,  sino  fc  vengarse  de 
su  gran  enemigo  dándole  muerte.  Juan  de  Greílly  concluyó  diciendo 
que  teda  la  tierra  estaba  en  poder  de  franceses ,  á  quienes  la  hahia 
librado  su  seftor ,  y  él  mismo  se  hallaba  á  merced  suya  sin  tener 
casi  ninguna  autoridad  en  Burdeos ,  por  lo  cual  ni  en  nombre  pro- 
pío  ni  en  el  de  su  seSCM'  pedia  asegurar  campo  k  D.  Pedro  de 
Aragón. 

Este  entonces,  recalado  siempre  el  rostro,  pidió  al  senescal  (¡ue 
le  mostrara  el  campo  en  que  debia  tener  lugar  el  duelo ,  y  cuando 
á  él  hubieion  llegado  ,  sin  entrar  en  la  ciudad  ,  el  rey  corrió  el  pa- 
lenque a  caballo  varias  wi  vs  de  un  punto  á  otro.  Hecho  esto ,  ma- 
nifesló  al  de  Greilly  que  cslalMi  satisfecho  y  que  podían  ya  volverse 
al  sitio  donde  primeramente  se  habían  enconlnido  para  dpsjx dirse, 
regresando  el  uno  á  Aragón  y  el  otro  á  Burdeos.  Cuando  allí  estu- 
vieron ,  D.  Pedro  preguntó  al  senescal: — «¿Conocéis  vos  al  rey  de 
Aragon?B— aLe  conozco ,  contestó  el  de  Greílly,  porque  no  ha  mu-» 
cho  tiempo  que  le  vi  en  Tolosa ,  k  donde  él  fué  k  tener  vistas  con 
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el  rey  de  Fniteía. »  Enlooees  D.  Pedro,  echando  atr&s  sti  capnchOD: 
— «Gnardad  8¡  me  conocéis ,  sefior  senescal ,  le  dijo.  Yo  soy  el  i«y 

de  Aragón  ,  y  si  el  rey  de  Inglaterra ,  y  vos  en  su  nombre ,  podéis 
asegurarme  el  cam|)o ,  pronto  estoy  á  entrar  en  él  con  mis  cien  ca- 
balleros. » 

Maiaviiliulo  y  absorto  luilm  de  i|iJiHlar  luán  de  (Ireillv  al  ver  allí, 
en  su  presencia,  el  arrojaiio  v  iciiM'iarin  iiuniarca  aragonés,  y  solo 
(»s(')  en  s»  pasmo  para  suplicarle;  (]in^  ( uanlf)  antes  parliese  ,  piks 
su  persona  y  vida  corrían  inniinpnlr  l  u^sgo.  Pero  el  rey,  soM^gado  y 
trancjiiilo ,  le  ronles((')  que  de  alii  no  partiría  sin  iin  documento,  li- 
brado por  él  en  buena  forma,  en  el  que  se  testificase  con» o  el  ro>  de 
Aragón  babia  hecho  acto  de  com parecencia  y  había  estado  eu  Ikr- 
déos  y  en  el  palenque ,  retirándose  solo  coando  en  nombre  del  rey 
de  Inglaterra  se  le  dijera  que  no  podía  asegurársele  el  campo.  Apre- 
suráM  Juan  de  Greilly  á  firmar  este  documento ,  que  fué  eslendido 
por  no  notario  que  habia  traído  de  la  ciudad  Gilaberto  de  Gruillas, 
y  á  cuyo  pié  continuaron  también  sos  firmas  cuatro  caballeros  fran- 
ceses que  acompañaban  al  senescal  ( 1 ). 

Solo  cuando  estuvo  corriente  esto,  se  avino  el  rey  á  partir.  Dicen  i^pw 
algunos  que  D.  Mro  dió  al  senescal  el  escudo ,  lanza ,  yelmo  y  es- 
pada  con  que  habia  de  pelear ,  como  otro  testimonio  de  haber  con- 
currido personalmente,  pero  yo  no  he  sabido  hallar  que  Desclot 
hiciera  de  esto  mención . 

Gilaberto  de  Cruillas  (jiiodóse  eo  Bunleos  para  liactM  sacar  dos 
copias  del  acta,  y  D.  Pedro  se  vino  precipitadamente  á  estos  reinos, 
pasando  \m  Bayona ,  corriendo  no  pocos  peligros  en  <[\  viaje ,  de 
los  cuales  podrá  enterarse  quien  tenga  á  mano  la  preciosa  crónica 
del  caballero  Üesclol. 

Tal  fué  el  resultado  que  tuvo  el  famosísimo  duelo  de  Burdeos  so- 
bre el  cual  tanto  y  tanto  han  hablado  ios  historiadores.  Algunos 
escritores  franceses  y  algunos  italianos  partidarios  del  papa  han  es- 
crito lo  que  bien  les  ha  parecido  sobre  este  punto,  unos  no  querieo* 
do  confesar  que  D.  Pedro  se  porté  como  cumplido  caballero ,  otros 
diciendo  que  se  representó  una  farsa  indigna,  y  muchos  consignando 
que  se  vieron  manifiestas  la  deslealtad  y  la  cobardía  de  D.  Pedro. 
I  Gorbardia  1  \  Deslealtad  t  Hé  aquí  dos  palabras  que  no  tienen  nin- 
gún significado  al  hablar  de  D.  Podro  e/  Grande,  Otros  autores 


(1)  llMctolM  tu  CBp.  CIf  tnanrlbt  Mto  ímobmIo,  que  parece  tredojo  áti  origtfial. 
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franoeses  é  itelianos,  mas  seimlameite  veridíoos,  han  Yiielto  por  el 
honor  de  su  nación  haciendo  juslicia  al  hecho  y  al  monarca  arago- 
nés. For  esto  ha  dicho  Montaigne  que  la  palabra  cobardía  puesta 

junU)  al  nombre  de  D.  Pedro  ,  hurle  se  íroiwer  á  son  cote ;  por 
esto  ha  dicho  Henry  ,  hablando  de  lo  mismo ,  q»P  ce  mol  ¿acheié, 
semble  reculer  de  luí  méinr  (fmnii  son  nom  :  por  e.si*>  va\  iin  ha  di- 
cho un  escrilor,  que  en  caso  no  es  de  recusar  por  cierlu,  Saba 
Malaspina,  secretario  del  misn)o  papa  Marlin  IV,  que  escribia  en 
l  *Sf  siendo  recientes  los  hechos  ,  que  «(mi  vano  se  esforzó  Garlos 
en  protestar  á  voz  en  grito  llamando  desleal  y  cobarde  al  rey  D.  Pe- 
dro f  pero  se  lo  hacia  decir  la  irritación  que  le  causaba  el  ver  qae 
su  enemigo  había  rasgado  ia  tehi  de  araOa  qoe  le  urdiera.» 
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PRIMERA  ÍORNADA  DB  (il.ORU  PE  ROGER  m  lAVRW. 

PRIVILEGIO   LLAMADO  im;i    litcofjHüveruiU  Proceres» 

TRATOS  DEL  PAPA  CON  FRiNCIA. 
CORTES  EN  ARAOON,  VALENCIA  Y  CATALOÑá. 

(HttU  Badil  1983). 


Conviene  do  perder  de  vista  á  Sicilia ,  contra  la  cual »  como  ya  Insiirreccioa 
hornos  dicho ,  se  {Mrepaiaban  senos  armamentos ,  ínterin  0.  Pedro  rrpr.>M  ''i' 
acometía  su  atrevido,  pelígrosbimo  y  beróioo  viaje  á  Burdeos.  Ápe-  ^' 
ñas  se  habían  alejado  de  Tr&pani  las  naves  que  conducían  al  ara- 
gonés monarca,  cuando  Gualtero  de  Galtagiione ,  cobrando  Animo» 
levantóse  al  fin  resueltamente.  En  el  acto  acudió  á  poner  remedio 
el  príncipe  D.  Jaime ,  que  reunió  enFslermo  su  consejo,  dictándose 
sérías  Y  enérgicas  medidas.  El  foco  de  la  insurrección  estaba  en  ios 
valles  de  Noto.  Mandáronse  fuerzas  contra  los  rebeldes,  y  tan  buena 
suerte  tuvieron  en  sus  operaciones,  alcanzando  Ean  feliz  éxito ,  que 
Gualtero  y  sus  cómplices  fueron  reducidos  á  prisión,  uiurieodo  unos 
en  el  cadalso  y  otros  en  la  horca. 

Fué  por  eníoiices  pii:{;is()  i|ijp  la  escuadra  saliera  con  Ira  la  del  s^ienoauou 
eneniip:o ,  el  cual  ignorando  que  la  conlrarevolucion  hubiese  sido  /•'¿¡^*» 
tan  prunlo  vencida  y  subynifada  vi\  los  valles  de  Noto,  se  mostraba  *** 
orgulloso  y  soberbio  en  los  mares  de  Sicilia.  Varias  galeras  pro- 
venzales  babian  salido  del  puerto  de  Marsella  al  mando  de  Guiller- 
mo Gornut  (otros  le  llaman  Córner)  y  Bartolomé  Bovi  (oírosle 
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llamaD  fionvin).  Los  catalanes  y  provenzales  que  babiao  sido 
IiermaDos  hasta  poco  aoles  de  aquella  ¿poca,  ibao  k  encon- 
trarse entonces  cara  k  cara ,  en  fiera  lucha ,  como  enemigos  ir- 
reconciliables Henos  de  6lío  y  de  venganza.  ¿Cómo  al  rumor  de 
esos  militares  aprestos  pudo  gozar  tranquila  la  paz  de  su  sepulcro 
aquella  buena  D.'  Dulce,  lazo  de  unión  entre  dos  magnánimos  pue- 
blos que  so  descendiente  la  orgullosa  D/  Beatriz  habla  de  desunir? 


••uih  Rogcr  de  Uuría  ,  á  quien  la  fiebre  de  gloría  impacientaba , 
«•«"^^po'  noso  de  empnfSar  pronlo  su  cclro  de  roy  del  mar ,  salió  en  pers(»ni- 
liUBrii.  cion  de  la  Hola  prí)V(Mizal.  Kra  la  primera  empresa  (|ue  él  mandaba 
y  dirigía  euinu  alaiiranfe.  Aiiiha>  liólas  se  encontraron  en  el  puerto 
de  Malla ,  siendo  la  haíalia  (pie  s«»  lral>o  una  de  las  mas  sangrien- 
tas de  acpK'l  siglo  y  (piedando  poi"  no>olios  la  vieloria.  La  derrota 
de  los  provenzales  comenzó  á  declararse  \\i)r  apelar  á  la  fuga  el  vi- 
ce-almiranle  Bovi  que  con  ocho  galeraís  destrozadas  y  sangrientas 
se  aparlo  de!  f(mihale  haciéndose  á  la  inar.  No  siguió  su  ejemplo 
Guillermo  de  Cornal,  cuya  memoria,  algo  ultrajada  por  ciertos  auto- 
res, es  preciso  reviiidiear  diciendo  que  se  portó  como  noble  y  como 
valiente ,  sr»sfeniendo  con  los  suyos  un  combate  cuerpo  á  cuerpo 
con  los  de  Roger  de  Lauría  y  muriendo  á  manos  de  este ,  después 
de  haberle  herido  en  una  pierna  ( 1 ).  La  muerte  de  Cornut  y  la 
fuga  de  Bovi  hicieron  qne  la  jornada  se  declarase  por  nuestras  ar- 
mas. Se  dice  que  tuvimos  nosotros  quinientas  bajas  entre  muertos 
y  heridos ,  haciendo  subir  k  cerca  del  doble  la  de  los  enemigos  y  & 
ochocientos  sesenta  el  número  de  prisioneros  que  dejaron  en  nuestro 
poder. 

coMde  notar    ^  notuble  dc  csta  batalla  fué  que  Roger  de  Lanria  no  quiso  ga- 
«u  ¡aulla.  ^^'"'^  P^"*  sorpresa ,  como  parece  hubiera  podido  hacerlo.  Los  l)u- 
ques  provenzales  se  hallaban  descuidados  en  el  puerto  de  Malla, 

donde  se  creian  perfeclamenic  seguros,  cuando  el  de  Lanria  se  pre- 
sentó con  su  armaíla  á  la  boca  del  puerto.  Hubiera  sido  fácil  em- 
presa embestir  á  sus  contrarios  y  desharalarles  en  el  jirimer  ímpetu 
de  la  sorpresa ,  pero  pretirió  con  bizarría  temeraria  y  con  caballe- 


.  (I  t  TraUn  «leasameauie  e»ta  batalla  Ue^lol  ét*¿c  H  ctft.  C%  *l  CXIV;  Moolaner ,  wpUa* 
lo  LVXXIII :  Qttiotam  M  av  ttdt  <l«  ll«|er  d«  La«ria:CapmaD}  on  la  primera  parte  <h>  mWmttint 
Aú(dnra«  y  miicho-t  otros  historiadores  e«ptAole4  4  italianos.  OliM'rve.<e  que  hay  nutables  difcreo» 
CM«««  «I  moé»  qta  «míh  tíoM  im  OMtarb ,  carao  la  kav  taoAíe»  entre  NMUaar  y  Dtaelol.  d 
(liMf*  detoc  eii»lM  I*  4<ferik«  «o*  man  poesía  y  el  wgiiDd»  CM  m»  m«M<  El  «OMbUa  perasMl 
MMn  ros  9m  «tafirakiet  to  cmbuo  BoMlot  j  Qolalaoo. 
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resco  alarde  euviarles  un  meusaje  de  aviso  por  uua  b^rca  aruiaiiu 
dicténdoles  que  se  preparasen  y  retándoles  al  cómbale. 

El  afortunado  Roger  se  dirigió  iuiDedialameote  á  Siracusa ,  desde 
cuyo  punto  envió  correos  por  toda  ia  úla,  portadores  de  la  oueva 
feliz ,  despachando  asimismo  no  buque  al  rey  de  ilragot  coa  el 
anuncio  de  la  vicloria.  £a  seguida  regresó  &  Ifesioa,  en  cuyo  puer- 
to entraron  por  seguodá  vez  las  galeras  catalaoas  y  sicilíaDas  lie- 
nodo  á  fonolque  una  sarta  de  buques  prisioneros  oon  sus  estandar- 
tes amslruido  por  el  mar. 

Los  aplausos  y  los  festejos  de  la  ciudad  y  de  la  córle  do  hicieron  ^^^^^ 
olvidar  al  bravo  almiraote ,  restablecido  ya  de  su  herida ,  que  esta- 
ba  ea  veoa  de  forluaa  y  que  era  preciso  aprovecharla.  Hiñise  bieo  /i^^;,^;;,, 
prooto  á  la  mar ,  y  recorrió  tríuQfelmente  his  costas  de  Calabria» 
llegando  á  introducirse  en  el  puerto  mismo  de  Nápoics ,  tan  cerca 
de  la  ciudad,  (juc alcanzaban  á  sus  galeras,  dice  Desclol ,  las  ba-  , 
lies  las  que  desde  la  playa  (lispaiiihan.  iNadie  sin  emlmrgo  se  atrevió 
á  salir  en  di  luanda  de  ax-eplar  aquel  reto  temerario  del  brioso  al- 
mirante, el  cnal  llevó  su  atrevimiento  hasta  prender  fuego  á  los  bu- 
ques y  consirucciones  navales  que,  había  en  el  astiijero,  retirándose 
en  seguida  á  las  islas  de  Capri  y  de  Isclua  cuyos  castillos  lomó  por 
asalto.  Esta  afortunada  correría  le  valió  muchas  presas ,  y  cargado 
de  despojos  regresó  á  Mesina  á  invernar  y  á  prepararse  para  tas 
gloriosas  empresas  que  le  agaardabao  coo  la  llegada  del  bueo  tiem- 
po ( l ). 

Sia  perjuicio  de  volver  luego  ¿  las  cosas  de  Sicilia,  digamos  aho- 
ra lo  que  sucedía  en  nuestros  reinos  y  que  es  lo  que  en  ellos  hi20 
D.  Pedro  á  su  regreso  de  Burdeos ;  pero  antes,  importa  poner  en 
antecedentes  á  los  lectores. 

Parece  ser,  atendido  lo  poco  que  de  estos  reinos  nos  dicen  los  oe.  nt^nt^ 
cronbhis  durante  hi  ausencia  del  rey ,  que  el  llamamiento  de  don 
Pedro  al  trono  de  Sicilia  no  fué  recibido  con  mucho  entusiasmo  por 
aragoneses  y  catalanes.  La  guerra  de  Sicilia  tardó  en  hacerse 
popular  eo  este  pais ,  á  donde  desde  Gollo  habían  regresado  varios 
barones  sin  querer  seguir  á  D.  Pedro  á  Italia ,  y  estos  sembraron 
aquí  ídwis  generales  de  descontento,  haciendo  ver  los  grarules  perjui-  . 


( I )  #«ici«l«  wf .  CXV I  tigUMiiM.  JlMluar ,  ci»p  lienpre  aajvrtd*  |  wém4*,  rtikni  e(U 
comrto  d«l  «iñlfiiiit  cono  •aurtar  i  te  liaiatta  i»  llaiu ,  y  U  WMil*  <o»  dcuUM  MIm, 
fm  qB«  Mtéll  algaaw  «n  eoMraiíceloB  ñu  k»  qn  dn  SíIm  Mtiaspiit ,  Reoeutra ,  Spaeíala  } 
PcmIoI. 
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cíos  que  podía  ocasionar  á  la  nacíoo  la  euemístad  del  f>apa .  la  de 
Gárlos  de  Anjoii  y  la  del  rey  de  Frauda.  No  hay  pues  nadii  df  es- 
traSo  en  que  los  catalanes ,  disgustados  de  su  rey ,  tan  poco  adido 
por  otra  parte  á  las  veoeraodas  instíluciooes  del  país,  rnaaifestaseo 
su  desagrado  al  ver  que  por  la  ambición  de  su  monarca ,  que  ni  si- 
quiera se  habia  dignado  consultarles  empresa  de  tal  gravedad ,  es- 
taban abocados  4  una  guerra  que  pedia  traer  al  país  funestísioias 
consecuencias ,  algunas  de  las  cuales  se  comenzaban  &  locar  con  el 
entredicho  puesto  por  el  papa.  ¿Qué  mucho  pues  que  Uamáran  en* 
tonces  á  Sicilia  h  üla  dohrf  ( 1 ).  El  brillo  de  bs  TÍdorias 
por  nuestras,  armas  alcanzadas  y  la  continuidad  de  ellas  vinieron 
poco  á  poco  á  obrar  una  reacción  en  tos  ánínH»,  declarándose  por 
fin  general  el  entusiasmo  cuando  ya  vtefon  los  naturales  de  estos 
reinos  que  se  trataba  de  atacar  su  nacionalidad. 
PrifUeffio del  El  príncipc  D.  Alfonso  gobernó  bien  eslos  oslados  mientras  es- 
^'JrrtíííSr'  tuvo  al  frente  del  poder,  y  como  parece  que,  en  Cataluña  particu- 
lai mente,  el  descontento  era  por  lo  ])Oco  adicto  que  el  rey  se  iiioslraba 
{i  las  instituciones  del  pais  y  por  baber  tomado  á  su  cargo  aquella 
peligrosa  y  gravísima  empresa  sin  anuencia  de  las  córtes.  buscóse 
medio  de  tran({iiil¡zar  los  ánitnos  v  de  liacer  que  el  trono  olirase 
las  sira|)atías  que  iba  ])erdiendo.  Conveníale  al  rey  sobremanera  gran- 
jearse y  conservar  el  afecto  de  sus  subditos,  yaque,  escomulgado  por 
el  papa,  malquistado  con  el  rey  de  Castilla  por  la  alianza  que  con* 
trajera  con  D.  Sancho,  enemistado  con  Francia  que  podia  por  Na- 
varra y  Rosellon  amenazar  sus  estados ,  declarada  la  guerra  con  el 
de  Anjou,  turbado  su  reino  por  las  pretensiones  y  movimientos  de 
gran  parte  de  b  nobleza  y  de  algunos  de  sus  pueblos,  no  tenia  en 
realidad  otro  recurso  que  confiar  en  aquellos  y  tenerlos  prontos  y 
dispuestos  á  lodo  para  conjurar  la  tormenta  que  amenazaba  estallar 
sobre  su  frente.  En  esto,  y  no  en  otra  cosa,  me  parece  hallar  hi  cau- 
sa de  que  se  diese  &  los  barceloneses  aquella  carta  confirmatoria  de 
sus  libertades ,  costumbres  y  fueros,  que  dlan  los  autores  con  el 
nombre  de  privilegio  del  ñeeogtmmaU  Próeeres,  y  digo  creerlo  así 
por  haberse  dado  esta  carta  ó  privilegio  hallándose  el  rey  en  Sicilia 
todavía.  No  es  esta  la  creencia  general,  ya  lo  sé,  pero  es  la  humilde 
mía. 

Otros  bao  dicho,  y  ha  sido  esta  por  largo  tiempo  opioion  admitida 


( 1 )  Mnii  mifUt  la  Utiii    ra  cap.  UVlll  el  aniw  dal  GuU  cmiAimi. 
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como  punto  de  fe  en  historia,  que  cuando  D.  Pedro  se  vió  amenazado 
por  los  franceses,  (conforme  veremos  en  1285)  se  vino  á  Barcelooa, 
despechado  por  haberse  negado  los  aragoneses  á  darle  los  recursos 
y  asistencias  que  pedia,  y  convocando  á  los  catalanes  lest  representó 
la  entrada  cercana  de  sus  enemigos  instándoles  á  prevenirse  para  la 
defensa  de  la  patria.  Los  catalanes,  dicen  los  que  de  ello  haUan  (1), 
cstabao  descoatentos  porque  el  rey  no  les  atendía  en  sus  demandas 
á  fovor  de  sus  libertades,  y  se  presentaron  al  monarca  vistiendo  ma- 
llas y  embrazando  escudos ,  pero  sin  llevar  bierros  en  las  lanías  ni 
en  bé  vainas  espodas  y  pulíales ,  pretendiendo  indicar  con  esto  que 
quienes  no  eran  libres  no  podían  usar  las  armas  solo  á  hombres  li- 
bres concedidas.  Entonces,  alladen ,  movido  el  rey  por  este  rasgo, 
mandó  en  el  acto  congregar  á  los  mas  inteligentes  y  sabios  para  ver 
los  privilegios  ijue  faltaban,  y  comprendió  en  uno  solo  la  confirma- 
ción de  cuanto^  halii  m  conseguido  nuestros  mayores.  Aeslarecopi- 
iacioQ  se  le  dió  el  nomliic  de  RecognoverurU  Proceres. 

Esto  es  en  resí'imon  lo  que  cuentan  Carbonell  y  (iirus,  pero  uo  es 
de  estrafíar  i[üe  en  nuesh  us  tiempos  se  haya  mirado  rumo  una  fábula. 
De  que  lo  es  hay  una  prueba  convincente.  Los  que  refieren  el  hecho 
citan  un  privilegio  que  lleva  la  fecha  del  3  de  los  idus  de  enero  de 
1283,  mientras  que  el  hecho,  á  ser  cierto,  hubo  de  tener  lugar  en 
1285  y  por  consiguiente  mucho  Uempo después  de  haberse  otorgado 
el  privilegio.  ¿Cómo  no  han  reparado  esta  contradicción  evidente?  (2). 

En  el  libro  verde  de  Barcelona  (3)  hallo  en  efecto  el  privilegio  que 
dtan  6  mqor  la  carta  confirmatoria  de  las  libertades,  costumbres  y 
fueros  de  los  barceloneses  concedida  por  el  rey  D.  Podro  Granáey 
pero  está  dada  por  el  príncipe  é  infente  D.  Alfonso  en  Barcelona  d 
día  citado,  aun  cuando  lleve  el  nombre  y  la  firma  deD.  Mro.  Atén- 
gome  pues  k  lo  dicho ,  y  creo  que  esta  caria  se  dió  por  las  razones 
indicadas,  dorante  la  ausencia  de  D.  Pedro,  y  á  fin  de  preparar  los 
ánimos  y  atraerse  las  simpatías  k  su  regreso.  No  es  por  esto  de  ad- 
mirar que  concediese  entonces  aquel  privilegio  á  Barcelooa ,  tanto 


(1)  T¿«t«  U  crónica  da  Carbonell.  fol.  7C  j  sÍKai«nle«. 

(SI  Vém  !•  lAmÍDa  que  aeompafta  i  wU  oAiMro,  copla  de  na  bello  cnadradetSr.  LaimiiU, 

cnyi  btrlltfij  t»stipcrior  á  la  que  puTÍf?  «t'^r^nr  ^iti  !»'iir!no  grr  h  i  J  ).  Ri  pito  ff>ri  p-dtí  motivo,  es 
decir  pvr  lo  qne  loca  ai  coaiito  y  á  1a  leyeuda  que  io  acooipto»,  lo  dicho  en  atia  ooia  auterior.  k»l 
COM  il  leair  fnft  reiHitacíoa  4»  fldelidad  Uclériw  k*  hecho  qae  l«|éMaos  mncbo  y  detMMam»» 
telacrónir^  )«  Muataner  halltodote  poeta  y»  que  irí»  ^i-itorisdor,  así  la  f  iluila  dri  Brc}r;<tuvi>ntnt 
tr^ttm  ova  ha  raitáo  p«r  lo  Meao»  «1  adinirable  cuadro  de  Loraaule.  ibendiUa  «eao  las  tabulas 
ti  IM  Mlot  UraUN  BM  h$ü  do  itri 
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mas  citanlij  que,  si  bien  coüslilum  por  sí  solo  un  vordadtíio  íutio  lo- 
cal ,  uo  era  tío  cierto  modo  mas  que  ia  ratiticaciou  de  oíros  aple- 
rtores. 

De,afla       VoIvicndo  ahofE  á  D.  l^etlro,  se  sabe  (jue  luego  tk  oslar  en  Tara- 
ii!,?Mt  zona,  habiendo  regresado  de  Hurdeos,  envió  á  desaliar  á  D.  Juan 
""'^    Nufiez  de  Lara,  que  era  á  ia  sazoo  seDor  de  Albarracin ,  acusándole 
de  haber  influido  no  poco,  para  que  el  papa  le  declarase  privado  de 
estos  reinos  por  sentencia  apostólica. 
i^uíu'^     Ariodo  esto,  el  horizonte  político  se  iba  cada  vez  ennegreciendo 
en  Ar.soB  Qias  y  0108  4  lo6  ojos  de  D.  Pedro.  Su  aliado  el  príncipe  casleUaBO 
¿  ¿^Irra  ^'        ^feba  «D  guem ablefla  con  su  padre  D.  Alfonso  queaca- 
baba de  maldecirle  solemnemente,  llamando  sobre  su  cabeza  la  ira  de 
Dios  como  k  hijo  traidor  y  parricida.  Al  propio  tiempo  los  fnnceses, 
alle^iando  un  ejérciU»  cuya  sola  caballería  constaba  de  cuatro  mil 
hombres,  y  seguidos  de  otra  hueste compuesla de  navarros,  iban.in- 
vadieodo  el  alto  Aragón  y  poniendo  cerco  á  sus  principales  fortale-. 
zas.  A  pesar  de  la  brava  resistencia  que  se  les  opuso ,  ocuparon  las 
plazas  y  poblaciones  de  DI,  Lerda  y  Filera  ,  situadas  en  la  fronlera 
de  Aragón  y  Navarra  háeia  el  partido  de  Sangüesa ,  y  prosiguiendo 
sus  esí'ursiont^  .  [¡as  uon  á  fuego  y  sanare  otras  villas  y  comarcas. 
El  p*pa  lurbacitMi  en  niiestros  reinos  era  entonces  general,  mayormen- 

hS»*'¿ini  le  cuando  couien/.aí)ati  á  sentirse  las  influencias  del  entrediiho  que 
'iiciMNM   sobre  ellos  pesaba.  Hl  papa  Martin  IV,  cada  vez  mas  ciego  en  sus. 


*  odios,  cada  vez  desconociendo  masj  los  intereses  de  la  iglesia  y  olvi- 
dando su  misión  de  paz,  de  caridad  y  de  concordia,  envió  por  julio 
de  1288  un  legado  al  rey  de  Francia  Feli|)e  el  Atrevido,  con  amplios, 
poderes  pava  tratar  con  él,  yVrecerle  k»  reinos  de  Aragón  y  condado 
de  Barcelona  para  uno  desús  hijos,  como  no  fuese  el  mismo  quede^ 
bia  suoederle  en  el  solio  francés.  Felipe  acepté ,  eligiendo  para  mo- 
narca de  h)s  estados*  que  tan  poco  le  costaba  ofrecer  al  papa,  á  su  se- 
gundo hijo  GárloB  de  Valois. 
AHjjiiNr  El  rey  D.  Pedro  habla  ya  e»  eslo,  aiwque  ínátilmente ,  apelado 
u^a%ada  de  la  sentencia  dada  en  Orvieto  por  Martin  IV,  que  le  condenara  sin 
oirlc ,  por  ante  el  mismo  pontífice  mejor  informado  y  menos  imbuido 
de  sus  enemigos.  Oeeia  en  esta  apelación,  que  no  porque  su  abuelo 
D.  Pedro  se  hubiese  reconocido  por  feudatario  de  Roma  debía  enlen* 
derse  que  los  reyes  de  Aragón  quedaban  perjudicados  hasta  ser  te- 
nidos por  vasallos  del  pontíflce,  pues  D.  Jaime  lialn¡i  s;il<i(lrH onser- 
varse  independiente  de  todo  feudo  y  vasallaje,  y  aüudia  también  que 
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fuella  sentenciá  ptrecia  dictada,  do  por  on  poatlfioe  impareial  y  - ; 
Justo,  stno  por  el  rey  Gárlos  de  Sidlia,  qoe  em  parte  ¡nleresada  en 
aquel  asaato,  iaterpoaleado  por  estas  y  otras  causas  apeladoD  de  la 
vcjadon  y  agravio  que  recibia  sin  ser  ddo  ni  convencido  (1 ). 
'  De  naifo  sirvió  sin  embargo  esta  protesta,  y  debió  entonces  sa- 
carse á  relucir  sin  duda  el  documento  de  la  renuncia  hecha  por  el  rey 
en  Port-Faiigós,  anlcs  de  embarcarse  para  Collo,  pues  que  por  un 
breve  de  Martin  IV á  Felipe^/  Airevido,  fechado  en  Orvielo  el  10 de 
setiembre  (1(  I  [iiismo  año  1  ¿83  (2),  se  ve  que  el  rey  de  Francia  ha- 
bía mandado  dos  enihajadores  al  papa  para  saber  si  la  concesión  del 
reino  de  AragOD  á  uno  de  sii>  lujos,  que  se  estaba  tratando  enlonees,       "  *■ 
podría  hallar  ohslárnio  en  la  ivtmnria  hcrha  por  í).  Pedro  en  favor  - 
de  Alfonso.  El  ponliliee  roníeslo  lerruirianleuienle  que  no  se  habia 
alegado  auR  esta  exención,  pero  que  tanto  él  como  eí  sacro  colegio  la 
ienian  por  fútil  y  de  ningnn  valor. 

•  Mientras,  iban  y  venían  embajadores  de  la  r(u  le  de  Francia  á  la  ^^J*^ 
del  papa  y  de  esta  á  aquella ,  tratándose  de  la  cesión  de  la  Goaom  "  iwsT 
w  Abaoon,  sobre  la  cual  se  discutía  como  si  fuepan  ya  suyos  estos 
reinos,  D.  Pedro  celebraba  cortes  á  los  aragoneses  en  Tarasona  y 
apresitr&baose  estos  á  presentar  en  ellas  memorial  de  agravios ,  sin 
cuidar  de  que  teuian  ya  k  los  enemigos  dentro  de  casa  por  la  parte 
de  Navarra;  que  para  los  antiguos  hombres  de  estos  reinos  las  liber- 
tades eran  lo  primero  de  todo,  pues  en  ellas  y  solo  en  ellas  veíanla 
verdadera  salvaron  de  la  patria. 

'.  Las  quejas  de  los  aragoneses  consistían  principalmente  en  que  el  o^é»}» 

rey  habia  comenzado  aquella  guerra  sin  dar  de  ella  parle  á  la  nación  ""•"•T^ 
fcunida  en  cortes:  que  en  el  pro>^resodelosne}roriosse  recataba  y  en- 
cubría tanto  de  ellos,  (pie  no  >eguiH  parecer  ni  consejo  alguno,  sino 
el  suyo  ó  de  algunos  sicilianos  (puí  estaban  en  su  corle;  que  habia 
faiüiiio  el  rey  en  querer  introducir  nuevos  cargos  de  imposiciones  y 
tributos .  como  bovajes  y  quintas ,  reprobados  ya  en  otros  tiempos  •  '  • 
declarándose  k  los  ara^onesi  s  e,"^lar  exentos  de  tales  servicios:  y  j)or 
4in,  que  reconociendo  el  rey  por  cuantas  vías  tenia  desaforados  á  sus 
barones,  se  aviaiese  4  tener  consto  con  ellos  en  el  hecho  de  aquella 
gnora  y  en  la  que  se  esperaba  contra  el  rey  de  los  franoefles  écon^ 
Ira  oualesquíer  príncipe  qoe  quisiese  emprenderla  eo  stt  tierra. 


(I)  ZariU  Jib.  IV.  cap.  mVH. 

(8)  Docaatatot «IrteiUw  por Amti    U      4 ,  p4|.  nSM4M*.  1. 
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imniiAUn.     D.  Pedro  conlesid  k  esto,  algo  desenfodadamenle  por  cierto,  que 
l?Xda  ^  ^^'^  llamado,  no  para  oír  tales  propuestas  y  paraoeres,  sino  para 
TiUrlL* '  ^  balaJIa&los  fnuioeses,  «que  hasta  aquella  hora  por  si  había  he- 
cho sus  haciendas»  y  que  entonces  no  quería,  ni  había  menester  su 


consejo.  Insistieron  las  córtes  pidiendo  confirmación  de  sus  prÍTÍle- 
gíos;  pero  negóse  el  n } ,  y  entonces  ks  barones,  según  fai  costum- 
bre antigua  en  casos  tales,  se  juramentaron  y  unieron ,  dispuestos á 
lodo,  salvando  la  fidelidad  debida  al  rey  y  al  derecho,  para  conser- 
var y  guardar  intactas  sus  libertades ,  sin  las  cuales ,  deciau ,  no 
podia  subsistir  el  reino, 
connrma-  D.  Pedro  ¡)udü  convcncersc  entonces  de  que  iba  por  imú  caiumo 
iiberi.der**  y  QUC  00  CHi  tícrra  esta  en  que  pudit^  n  frucUíicar  semillas  de  lira- 
•ngoMMs.  oía  y  despotismo,  é  inclinado  por  lo  mismo  el  ánimo  á  nuevas  reso- 
laciooes,  apremiando  el  tiempo,  volvió  á  reunir  en  seguida  corles  ó 
por  mejor  decir  pror()<>;o  las  de  Tarazona  para  Zarajroza.  Ai  i)resen- 
larse  anie  estas,  manifestóse  ya  mas  blando  y  mas  dócil,  yá  la  pri- 
mera demanda  aconlirmó  generalmente  y  en  particular  los  fueros, 
costumbres,  usas,  franqueias,  libertades  y  privilegios  que  el  reino 
y  las  ciodades  de  él  tenían ;  y  concedió  el  privilegio  que  llaman  gO' 
neral ,  que  es  lo  principal  de  las  libertades  que  hoy  tiene :  que  mas 
Teidaderamenle  se  pudo  llamar  confirmación  de  los  privilegios  y  cos- 
tumbres antiguas  de  los  aragoneses ,  que  nueva  concesión  ó  gra- 
cia (1).» 

uniofl  d*  ^  P^s^  de  todo,  los  ricos-hombres  no  se  dieron  aun  por  conten- 
r^SL  tos ,  y  temerosos  de  que  pudiesen  peligrar  sos  fueros  y  libertades,  se 
'^u  SiÜül'  reunieron  ea  la  iglesia  mayor  de  S.  Salvador  con  los  procuradores 

de  las  ciudades  y  villas  del  reino,  y  allí ,  con  homenaje  y  juramen- 
to recíprocos,  se  comprometieron  á  formar  unión  ,  dándose  rehenes 
en  seguridad ,  y  á  estar  prontos  á  defender  sus  derechos  contra  quien 
quier  que  de  desmembrarlos  traíase. 
D.Pedro       Hay  que  poner  por  entonces  una  embajada  que  el  rey  envió  al  de 
«Éh^biMw  Francia.  Después  de  hal>er  D.  Pedro  lomado  parte  personalmente, 
**Í¡1"*'  spfrnn  parece  ,  en  una  lucha  contra  franceses  en  la  frontera  de  Na- 
varra  y  haijer  salido  victorioso  en  el  encuentro  ,  consiguiendo  una 
tregua,  envió  á  Felipe  el  Atrevido  úos  embajadores  que  eran  el  obispo 
de  Valencia  y  un  vecino  de  hi  misma  dudad,  hombre  muy  ilustrado 


(I)  ZMtt»»llb.lT,eip.IUTnt. 
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y  sabio  al  decir  de  la  crónica  (1).  La  misión  (|ue  onlianibos  lleva- 
ban era  quejarse  á  Felipe  ,  en  nombre  de  D.  Pedro,  de  haber  si?s 
tropas  invadido  el  reino  de  Aragón  sin  razón  ni  derecho  ,  ni  mediar 
cartel  de  desafio,  á  consecuencia  de  lo  cual  aparecía  rebajado  en  su 
fe  y  en  su  valor,  estando  dispuesto  á  probárselo  cara  á  cara  y  cuer- 
po á  cuerpo,  ó  god  cien  caballeros  contra  otros  ciento,  ó  mil  contra 
mil,  ó  tantos  como  quisiera.  Era  onreto  eo  toda  forma  la  embajada, 
y  foltábaoos  saber  este  rasgo  para  completar  la  idea  qae  pudiése- 
mos habernos  formado  del  carácter  guerrero  y  caballeresco  de  nues- 
tro monarca.  El  obispo  de  Valencia  ( 2 )  y  su  compafiero,  cuyo  nom-» 
bre  calla  Desctot,  llegaron  &  la  corte  del  rey  de  Francia,  pero  no  fue- 
ron recibidos,  y  hubieron  de  volverse  sin  haber  dado  cuenta  de  su 
misión  mas  que  á  algunos  délos  principales  nobles  de  aquel  pais  por 
si  querían  transmitírsela  &  su  monarca.  Felipe  ei  Áfrmdo  pudo,  pues, 
no  aceptar  el  duelo,  pero  ello  es  que  se  verificó  sin  mucho  tardar 
siendo  de  él  palenque  los  campos  del  Ampurdan  y  las  sierras  de  los 
Pirineos. 

De  Zaragoza  habia  ido  D.  Pedro  á  i  elebrar  corles  en  Valencia.  Se  Cénesde 

®  ,  Valrllri,, 

ha  dicho  que  fueron  oslas  las  [íniii'  ras  corles  generales  de  a(}uel  Nonembrade 
reino  ó  celebrada.s  con  (iisliiiciui)  de  brazos,  con  convocatoria  y  pro- 
mulgación de  loycs  ( .1  "1.  Cerráronse  á  1.'  de  diciembre,  partiendo 
inmediatamenle  ei  rey  á  Baiceioua  para  donde  tenia  citadas  las  de 
los  catalanes. 

Famosas  fueron  las  cortes  que  se  celebraron  en  Barcelona  desde  C6rt«i 
mediados 4le  diciembre  de  iiS'ó  basta  mediados  de  enero  de  1284,  B«m!oo«. 
famosas  porque  el  rey,  cuya  propensión  al  despotismo  templaban 
las  circimslancias,  dió^  en  ellas  su  sanción  á  los  capítulos  que  le  pre-  tm* 
sentaron,  algunos  de  los  cuales  tenian  un  carácter  tan  esencialmen- 
mente  políUco,  que  eran,  por  decirlo  asi,  fai  base  de  la  constitución 
catalana  y  la  eonsagradon  del  régimen  liberal  que  por  tantos  altos 
estuvo  vigente  en  GataluDa  (i). 

Y  aquí  cederemos  la  palabra  á  un  ilustrado  compatriota,  por  des- 
gracia arrebatado  á  la  esperanza  de  las  letras  catahtnas ,  á  Ortlz 

(1)   Doielol.cap.CVH,  CVIIIyCIX. 

('2)  Segu  ]•  MU  de  «blapot  4t  faleacii,  publicad*  pur  Boii  en  taa  apéndices,  el  embajador  de 
D.  Pedro  al  ray  it  fInMi»  éebM  Mr  S.  Jaxptfto  d*  BétoMch,  mtoral  de  Gerona,  qoe  ocopó  la 
sede  Talenciana  desdo  IS7I  •!  18BB,  «tosd»  oMipiiBdidora  fttt  ptiMft«l  IS83»«lt  n  qM  lifw 
logar  la  embajada. 

(3)  B«ii  en  an  N*tici»  it  fau  Utlu  it  Kaknm.  — Malbeo  en  aa  AcyMiHie  rtfn  Fafenlür,  lom.  i, 
pig.  232. 

(4)  f rmirrtdM  d«  FloiMi. 
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de  la  Vega  que  luvo  ocasiuu  de  estudiar  los  registros  de  estas  cor- 
tes. 

Dice  pups  así  pn  sus  Anales  de  Empatia,  lib.  VII : 
«Estas  corles,  á  las  que  se  dió  comienzo  en  diciembre  del  referi- 
do año,  soa  notables  porque  en  ellas  el  estado  llano ,  sacando  \m- 
tido  de  las  círcunstaocias  al  igual  de  los  aragoneses,  obtuvo  en  al- 
guna manera  ques^  convirtiese  en  honra  y  derecho  la  obligación  que 
tenia  por  las  cartas  pueblas  de  asistir  álas  asambleas  que  convoca- 
ban los  monarcas.  Lo  son  asimismo  porque  nos  pintan  el  poco  efec- 
to que  habia  causado  la  sentencia  pontificia  respecto  á  turbar  laob& 
diencia  al  príncipe.  Y  también  lo  son  por  varias  de  sus  disposiciones. 
Dice  el  preámbulo  de  sus  actas  que,  convocadas  córles  generales  de 
los  catalanes  en  dicha  ciudad,  concurrieron  comosúbdilos  á  la  eóNe 
ks  obispos,  prelados,  religiosos,  barones,  militares,  ciudadanos,  y 
los  diputados  délas  poblaciones  de  Catalufia,  y  todos  ellos  y  cada  uno 
de  por  si  reclamaron  que  sobre  ordenar  y  declarar  ciertas  peticiones, 
prestase  el  rey  su  cousen  li  míen  lo  y  accediese  con  liberalidad  á  su 
liuiiiilde  súplica.  Se  aQadc  en  se^niida,  que  perteneciendo  á  la  esce- 
lenciareal  conceder  á  sus  súlnlilus  libertades  é  inmunidades,  y  apro- 
bar y  hacer  que  se  observen  los  privilejíios  concedidos  por  sus  pre- 
dcccáores,  las  consueludcs  y  las  buenas  observancias;  por  eso  ar- 
rodillados, FLEXis  üENiRr<.  v  con  loda  la  humildad  posible  los  prelados, 
religiosos,  barones,  mililares,  ciudadanos  y  diputados  de  las  villas 
de  Catalufia,  por  sí  y  en  nombre  de  toda  la  provincia ,  suplicaban 
«al  ilustrísimo  seOor  rey»  que  tuviese  la  dignación  de  admitir  gene- 
rosamente y  aprobar  las  peticiones  y  capítulos  que  presentaban,  ya 
que  redundaban  en  honor  real  y  en  bien  procomunal  de  Catalufia. 
Y  el  referido  rey,  continúan  las  actas,  oído  todo,  y  habido  consejo  en 
que  todo  se  examinó  cuidadosamente ,  considerando  «cuán  propio  es 
dd  poder  real  atender  al  bien  de  los  súbditos,  tener  en  paz  la  tier- 
ra, y  hacer  observar  las  inmunidades,  libertades,  franquicias  y  pri- 
yOegios  concedidos  á  dichos  súbdilos,  atendiendo  á  fai  lealtad  y  au- 
xilios que  todos  ellos  prestaron  á  los  reyes  pasados  y  prestan  en  la 
actualidad  y  pueden  prestaren  adelante: »  por  lodo  lo  dicho,  se  con- 
firman ,  cap.  I  y  i\,  todas  las  libertades  concedidas  álos  dichos;  se 
manda,  cap.  iv,  á  los  vegueres  y  oíros  ministros  ile  justicia,  que  no 
les  pprtiirl)en  en  su  p^oee  por  nin^uii  moíivo ;  se  j)rohil)e ,  cap.  vi  y  vii, 
recibu'  bovaje,  mouedaje  ni  el  (|iiin(ii,  á  no  ser  que  proceda  de  muy 
antigua  rx)stumbre;  y  aun  asi  se  manda,  cap.  \i,  quesean  oídas  las 
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exenciones;  se  dolermina  que  ningiin  catalán  deba  salir  de  Cataluña 
para  defender  en  litigio  sus  derechos,  cap.  x!f ;  se  establece,  cap.  xv, 
que  el  rey  no  lr;:is!ará  en  CataluDa  sin  aprobación  de  los  prelados, 
barones,  niiiitaies,  yeiudadanos.  convorados  para  ello,  y  con  acuer- 
do de  la  mayor  y  mas  sana  parte;  se  dispone,  cap.  xvi,  que  no  se 
prenda  á  nadie  ni  se  le  embarguen  bienes  sin  previa  causa;  que  en 
las  causas  privilegiadas»  cap.  jxhl,  los  jueces  no  reciban  salario  ni 
regalo;  se  confirma,  cap.  xxi,  el  decreto  del  rey  D.  Jaime  I  contra 
las  usuras;  se  prescribe,  cap.  xxii,  que  oi  el  rey  ni  nadie  proteja  fc 
los  traidores;  se  ordena,  cap.  xxui,  que  allí  en  donde  rigen  las  re- 
denciones, nadie  se  ausenta  para  mudar  de  domicilio  sin  haberse  re- 
dimido; se  manda,  cap.  xxiv,  que  una  vez  al  afio  y  en  el  tiempo 
que  el  rey  determine  se  celebren  córtes  generales,  en  que  de  acuerdo 
con  los  prelados,  religiosos,  barones,  militares,  ciudadanos  y  dipu- 
tados de  los  pueblos,  se  trate  del  buen  estado  y  reforma  de  la  tierra, 
quedando  empero  libre  el  rey  de  juntar  ó  celebrar  córtes  si  alguna 
justa  causa  se  lo  impidiere;  se  prescribe,  cap.  xxv,  que  nadie  sea 
despojado  por  el  rey,  ni  aun  de  la  posesión  de  una  cosa,  sin  conoci- 
miento de  causa;  se  manda,  cap.  \xvi,  quesea  libre  viajar  con 
mercancías  ó  sin  ellas,  jii  mar  v  (ierra,  sin  mas  gravánien  que  pa- 
gar los  derechos  y  regalías  de  cuütumbre ;  que  ningún  hombre  libre, 
cap.  xwii,  sea  preso  por  deudas;  que  haya,  cap.  xxviii,  jueces  de 
paz  ,  jurados  y  cónsules;  que  caduquen,  cap.  xxix  ,  los  derechos  de 
lezda  y  otros  puestos  desde  veinte  años  antes;  que  todo  sarraceno, 
cap.  XJLxi,  y  judío  bautizado,  quede  libre  si  se  rescata;  otros  leen 
que  todos  los  sarracenos,  esclavos  de  judíos,  queden  libres  si  son  , 
bautizados  y  se  rescatan;  que  los  barones  y  militares,  cap.  xxxu» 
vivan  en  campafia  á  costas  del  rey,  según  ios  tratos;  que  do  se  ven- 
dan bailias  ni  Tapierías,  cap.  xxxni,  para  que  no  perezca  la  justi- 
cia ni  sean  oprimidos  los  subditos;  se  confirman,  cap.  xxxiv,  las 
córtes  de  Gerveradel  afio  1202,  enmendado  conforme  á  constitución 
real  lo  rdativo  á  paz  y  tregua;  se  manda  que  el  clero,  los  barones 
y  los  militares,  cap.  xxxvi,  no  paguen  ni  vengan  comprendidos  en 
derlos  pechos;  y  lo  mismo,  cap.  xxxvii,  los  ciudadanos  si  pueden 
alegar  exención;  se  dispone,  cap.  xuií,  que  los  vegueres  y  obispos 
puedan  proceder  de  oficio  si  se  ofendiere  k  algún  forastero  viajando, 
y  se  quebrantare  la  paz  y  tregua;  se  ordena  que  las  caballerías  y 
C(iuij>ajes  de  los  militares,  cap.  xlv,  no  sean  embargadas;  que  no 
baya,  cap.  u,  dos  vegueres  eu  una  jurisdicción;  que  se  eche,  ca- 
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pílulo  Liv,  un  })uonlc  sobre  el  Llobregat  en  Roca  lie  Droch,  resarci- 
dos para  ello  los  {)erjuicios  que  se  causaren ;  que  los  príücipes  ni  sus 
allegados,  cap.  i.v,  no  compren  nada  que  esté  en  litigio  ni  disputa; 
que  todas  las  ra(í>;is  i|we  el  príncipe  leaga  con  baroaes  ó  militares, 
cap.  Lvi,  se  jiiz-iK  11  por  pares  de  corte,  á  saber,  barones  por  ba- 
rones, y  fniblaies  de  un  escudo  por  otros  de!  mismo.  Y  lodo  esto 
dicen  las  acias  ase  hizo,  decreto  y  conlirmo  estando  presentes ,  re- 
quiriéndolo  y  suplicándolo  humildemente  los  obispos,  prelados,  re- 
ligiosos, barones,  militares,  duchudanos  y  hombres  de  las  villas  ya 
dichos.»  Las  actas  las  firman,  como  testigos,  dos  obispos,  el  maes- 
tre del  Temple,  y  seis  barones  junto  con  el  secretario  del  rey.  Son 
actas  sin  discusión  ni  oratoria,  y  sin  embargo  de  ellas  se  desprende 
la  iniciatiTa  de  los  concurrentes,  ladeliberacíon  y  eiámeo  del  rey  en 
su  consejo,  y  por  último  la  sanción  dd  príncipe.  Ya  no  se  desoubro 
Hqvá  la  fisonomía  de  las  asambleas  primitivas  en  las  cuales  tos  con- 
currentes discutían,  peroraban,  se  injuriaban,  se  retaban,  yemitiaa 
sus  diet&menes  y  velos.  Nos  henos  detenido  en  Ua  aolas  de  estas  oór* 
ies,  porque  algunos  al  bablar  de  sos  disposiciones  no  bis  tnvieron 
muy  presentes.  No  es  cierto  que  en  ellas  por  la  vez  primera  asistiese 
el  brazo  real ;  actas  de  cortas  hay  anteriores  de  un  siglo  en  las  que 
se  habla  ya  de  la  asistencia  de  los  síndicos  de  las  poblaciones.  Pero 
es  indudable  que  aquellas,  á  vueltas  de  unas  formas  muy  reverentes 
al  hal^liu  del  principe,  contienen  disposiciones  capitales  respecto  á 
íiaiiqiiii  ias:  quees  decir  que  las  ilaciones  sacaron  fodoel  partido 
posible  de  la  situación  difícil  en  ia  que  se  habia  rdlocadn  v\  monarca.» 

En  estas  cortes  es  donde  hay  que  ir  á  buscar  el  verdadero  espíri- 
tu déla  íábuia  dei  ÜecogfmertuU Frócm'es, 
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BL  BEINO  DE  ARAGON  DADO  A  CÁBLOS  Vñ  VALOIS  90E  8L  PAPA. 

U  UNION  ARAGONESA. 
BATALLA  DE  CASTBLLHAEB. 


Despi  es  de  muchas  y  repelidas  negociaciones  cnlre  el  papa  y  la  Eip«p«da 
corte  (le  Francia  debidas  á  exigencias  do  uno  v  de  otro ,  acabó  Feli-  in»M»i<í"i 

°  "  ,  'le!  reino 

pe  el  Atrevido  por  aceptar  para  su  srmiiklo  liijo  Carlos  de  Valois  la 
corona  de  Aragón  que  tan  liberal  y  nerosamente  le  ofreciera  el  pa-  vtiow. 
pa ,  por  lo  poco  que  le  costaba  el  dársela  ( l ).  HI  dia  de  Navidad 
de  1¿8IÍ ,  según  la  mayor  parte  de  los  historiadores  ,  ó  mejor  el  21 
de  febrero  de  1284  según  los  nuevos  documentos  aducidos  por  Ama- 
ri ,  reunióse  parlamento  en  París ,  y  ante  él  el  cardenal  Juao  Cho- 
llet  legado  del  papa  díó  la  investidura  de  los  reinos  de  Aragón  y  de 
Valencia  y  del  condado  de  Barcelona  á  G&ríos  de  Valois ,  prestando 
por  él  juramento  su  padre  Felipe.  La  ceremoDÍa  se  hizo  con  el  estra- 
So  rito  de  ponerle  el  cardenal  su  capelo  en  la  cabeza  ( S ).  El  papa 


(1)  •Dfcidan  otros ,  ba  dicho  coo  amdM  eriMfi*  Hantorí .  *i  el  papt  proMlió  m  «lo  con  la 

debi'Jrt  jii$lic».  Pero  lo  qoe  8>  puodo  aücgnrsr,  w  que  en  estos  últimos  tiempos  los  frsncetes  kiG 
•ucadoei  pftderqiMMalnbujea  ios  ponliQeea  de  apear  *  loa  rejei ;  disponer  de  em  estadoa. 
nimint  qm  «otMCM  ««cpum  aaf  (mtotM  la  4«weio*  qM  ka  hiio  él  pai^  Mariis  M  nlao 
da  otro  monsrca ,  bacieodo  ensnto  ief  fué  posible  para  posesionarse  del  dqímuu.» 

{2]  Es  (^eadol  quieo  cuenla  esta  ceremoaia  ea  au  cap.  CXIXVl.  Muolsoer  eo  su  up .  €IU  relia» 
ra  aqulf eeadaaiaala  qaa  al  Jdfta  Gérlaa  fci  i  Rana  aaa  al  litado  y  qaa  «a  aqaalla  ciadad  al  [papa  la 
bizodoaacioa  del  reino  de  Aragón,  ciAéndolt*  pir  mano^  l.i  rnrona  de  este  rciau.  Hoataner  ba 
j^pnlariiado  la  espreaiuo  de  rey  del  jc apeu  rejr  del  cbspco  o  d«i  capelo  ^ne  lio  dada  iodaba  par 
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ratificó  la  investidura  ol  1 de  marzo,  y  la  bula  de  coocesiou  6e  es- 
pidió en  loda  forma  el  3  de  mayo  ( 1 ). 
•FjMüca  la  iDmcdiataineote  el  cardenal  legado  comenzó  á  predicar  la  cruzada 
cmtnd  nr  cootra  el  rey  de  Aragón ,  concediendo  á  los  que  quisieiaa  hacer  ar- 
mas GODtra  uo  rey  cristiano  las  mismas  indulgencias  que  se  otoi]ga- 
ban  para  la  guerra  de  los  lugares  santos.  TambieD  entonces  comen- 
zaron los  formidables  preparativos  de  Felipe  para  venir  sobre  estos 
reinos,  pero  de  ello  no  ha  llegado  aun  el  momoito  de  ocupamos. 
d'j!í1m  da  ^  ^  advertir  que  el  rey  de  Francia ,  antes  de  aceptar  para  su 
MaiiOTM.  hijo  los  dominios  que  le  .ofrecía  U  Santa  Sede /se  había  procurado 
ana  alianza  que  podía  serle  de  grande  utilidad  cuando  viniese  el  ca* 
so  de  la  ocupación  de  estos  reinos.  Ya  hemos  visto  en  un  capítub 
anterior,  con  referencia  k  los  historiadores  del  Languedoc  que  en 
agosto  de  1283  Felipe  el  Atrevido  y  D.  Jaime  de  Mallorca ,  herma- 
no de  Ü.  Pedro ,  tuvieron  una  entrevista  en  Palairac  ,  en  la  cual  el 
último  reconoció  que  el  sefiorío  de  Montpeller  era  del  rey  de  Fran- 
cia ( 2 ).  Parece  que  entonces  D.  Jaime  de  Mallorca ,  inspirado  por 
resentimientos  contra  su  hermano  ,  estuvo  muy  deferente  y  humilde 
ron  el  monarca  francés,  á  quien  acompañó  á  Tolosa  y  á  quien  lio^- 
pcdü  fastuosamente  en  Montpeller  (  3  ),  pero  j>u  deferencia  y  su  hu- 
mildad tomarían  visos  de  traición  inicua  si  ya  entonces  ,  como  dice 
haberlo  visto  un  historiador,  hubiese  prometido  por  solemne  escrito, 
aunqne  secreto,  franquearle  el  paso  para  Gatalufia  cuando  viniese  la 
ocasión ,  cederle  las  fortalezas ,  facilitarle  vituaihis ,  y  en  una  pa- 
labra procurarle  los  medios  de  combatir  al  que  era  su  hermano  y  á 
la  que  era  su  patria  ( 4 ).  Esta  traición ,  simulada  con  hi  obediencia 


MMnis  i  Cirios  entre  los  almogaTAres  y  soldadesca .  como  «■  Iknpat }»  BO^MIM  M  It  Ihm- 

do,  ror  tscfn'o  Ifinbien ,  W  rr?,  f;nf  ifi  ni  hermano  tle  Napoleón  qne  pste  sentA  noel  trono  de  Es- 
paba.  La  suecUola  quu  retterv  MuuUaer  ao  es  muy  verosicoit  eo  el  supuesto  de  ser  el  Felipe, 
haroMM  d*  Girlw  da  f  •!•<• ,  qota»  prinan  naé  atu  aapraaiea  da  ivy  dtl  eftapta ,  pan  haaaa  da 
creer  sin  embargo  que  "m  h  dfnominrtnon  Tiil|ania»l* dada  ai  Gatalvia  «l'Jdfaa  l»fMta  llMMát 
Ud  eslrsñs  y  estemporaueaoicaUi  coiwaaüo. 

(I)  Paada  «araaal  tan.  I  da  Anari,  aap.  XII » danda  aa  tiaia  da  aala  pmta  tum  daanaaalaa  y 
dttos  no  iiliicidns  hasta  abors.  Ed  Amari ,  en  los  AnaJcf  d«  Zuritn  ,  on  In  fíútoria  rcle*id«lk«  da 
Fleori,  en  el  mismo  Deaelot  j  «a  otro*  aatotas  se  laaa  las  coadiciones  iiupaesUs  por  el  papa  i  la 
cérta  da  fnmia  y  «an  lat  aaalaa  filé  dada  la  iavaaiidMa  da  aaiaa  r«lfi«a  t  CAriaa  d¿  f aloia. 

(2i   Véftso  el  cjip.  XXll  do  eslc  libro. 

(3)  flíitorú  ád  ¡Mguedoe  ,  U>m.  IV  ,  pig.  43. 

(4 )  Amart  alta  al  dlplana  ta  qna  dl«a  eamla  aala,  Caehada  «n  Garaaioaa  1 17  da  a|a«t»  da  ISIS, 
Amado  por  U.  Jaime ,  y  existente  en  los  archivos  del  reino  de  Frsncia  J.  698  .  4  .  5.— Este  docu- 
flMiila  imparUBUaioM  j  laa  ciladea  por  los  historisdoraa  dal  Langaadoe  látanle  i  laconocimienio 
dalaaloria  fkiieéa  ailoidonrafaadaMonipellisr.praafcavdamiiedalBdadahlalalijerau,  por 
M  aaar  otra  palabra  mas  dura ,  con  que  Hnntaoer  ha  inducido  i  error  A  mabaa  aalorea » qoa  la 
ban  «laido  faddlea ,  ooilaodo  loa  haclioa  calaranlaa  A  D.  Jaina  da  diaiinla  mana  da  emao  patt- 
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&  la  iglesia ,  se  pagi^  provisioDalmente  coa  otorgar  á  Jaime  las  úib- 
cimas  eclfóiásticas  en  sos  dominios. 

El  roy  D.  Pedro,  eotie  tanto,  de  cuyo  recurso  de  apelación  á  la  sen-  Emi^j  r.  i  ret 
lencm  del  papa  no  se  había  hecho  caso,  insistió  de  nuevo,  aunque  en  hf»- 
vano.  El  pontífice  juzgaba ,  no  como  representante  de  Dios  en  la 
tierra ,  sino  como  hombre  lleno  de  odios  y  de  pasiones ,  y  fué  inútil 
que  el  monarca  aragonés  enviase  como  embajadores  &  Amaldo  de 
Rexach  y  á  Bernardo  de  Orle ,  para  que  en  su  nombre  pidiesen  k 
liartin  IV  y  al  eolegio  de  cardenales  que  se  le  asígnase  logar  idóneo 
y  seguro,  donde  pudiese  él  presentarse  á  dar  sus  descargos,  ale^jan- 
do  y  mostrando  todo  cuanto  conviniese  á  la  defensa  de  su  lausa.  Si 
hemos  de  creer  á  Muntaner ,  en  el  íuíulo  de  cuya  crnnira  no  deja 
de  haber  dalos  que  la  crítica  histórica  puede  y  debe  ívecliar, 
despedidos  estos  embajadores  azas  bruscamente  i)or  el  papa,  pro- 
testaron por  medio  de  un  escrito  en  buena  forma  por  mano  de  no- 
tario, y  regresaron  á  su  pais. 

El  historiador  Araari ,  con  escelentc  cnlerio ,  dice  que  estas  pro- 
testas y  apelaciones  nacían  de  un  justo  argumento  del  rey  D.  Pdlro, 
común  á  los  mas  altos  ingenios  de  aquella  época  y  fuertemente  es- 
culpido en  todas  las  memorias  que  de  entonces  se  tienen  ,  que  era, 
distinguir  siempre  la  religión  de  la  iglesia,  la  personalidad  del  papa 
de  la  fé  cristiana.  Y  no  en  otra  idea  hay  que  ir  á  buscar  laque  pre- 
sidió &  la  acusación  de  las  monedas  sidlianas  de  entonces ,  las  cua- 
les llevaban  en  el  anverso  el  águila  siciliana ,  el  nombre  de  la  reina 
Constanza  y  la  leyenda :  Cristo  venü ,  Cristo  rma ,  Cristo  manda, 
y  en  el  reverso  el  nombre  del  rey  Pedro  con  las  armas  de  Aragón  y 
la  leyenda :  &  sumo  poder  está  en  Dios, 

Cada  vez  mas  ciego  en  su  ódio ,  tardábale  al  papa  ver  á  la  casa 
de  Francia  arrojarse  sobre  la  Cobona  dr  Aragón  ,  y  se  dic«  que  por 
haber  sabido  que  Pedro  se  avenia  por  escarnio  y  bui  la  á  no  titular- 
se rey,  sino  Pedro,  caballero  de  Aragón ,  padre  de  dos  reyes  y  señor 
del  mar,  habiendo  mandado  en  mayo  de  \í^',l  li  ijo  pena  de  muerte 
que  ningún  prelado  publicase  en  sus  dominios  las  <  <  usuras  que  con- 
tra él  fulminaba  la  iglesia,  comisionó  al  arzobispo  tic  Karbooa  para 


tM  ,  Mmsdo  mot ,  torglfcrNnéo  olm  y  eailando  lo*  m*.  No  ei  ymm  eatnBo  ^ no  t  loo  ol«c  do 
algonoft.  \ior  '.('t(M¡r  ¡>  Miinlancr,  li.iy»  llegadn  P.  J.-.'inf  hí>«b  n^-otr.:-.-;  con  la  rci'iiísr-inn  de  un 
Itoraonaje  Ticlicaa  d«  la  calumnia.  Pero  f  i  baj  calnmaia  en  hacer  aparecer  i  nn  hombro  honrado 
eoao  É  vn  mliMekor.  U  baj  por  lo  ■«•«•  lianl  én  qnercr  prcMOttnMW  á  n  nalktdMW  coom  I 
is  hottVr*  iMartdo. 
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que  averiguase  si  el  interdicto  se  ejecutaba,  interdiclo  según  el  cual 
debían  estar  cerradas  las  iglesias  sin  darse  mas  sacramentos  que  el 
baalismo  á  los  reciea  nacidos  y  la  peoitebcia  á  los  moribundos, 
«que  asi  maldecia  miserablemente  el  papa  la  tierra  cuyos  mayores 
habían  regado  de  tanta  sangre  para  triunfo  de  la  cristiana  íé  ( 1 ).» 
Hinta  «I  l^ra  colmo  de  males ,  pues  todo  parecía  declaiirsele  en  contra, 
mmSH  esoepto  en  Sicilia  donde  luego  veremos  como  las  cosas  iban  pr^pe^ 
ramente ,  vióse  precisado  D.  Pedro  á  salir  de  Valencia ,  que  era  se- 
gun  parece  so  dudad  predilecta,  á  fin  de  marchar  contra  Albarracin 
que  aparecia  completamente  pronunciada  contra  él  en  abril  de  1ÍS4. 
Ya  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  otras  veces ,  en  el  curso  de  esta 
obra ,  de  la  plaza  de  Albarracin  ,  mui  aila  de  lurbulenlos  é  indepen- 
dientes señores  (jue  solo  (jiierian  reconocerse  vasallos  de  Santa  Ma- 
ría ,  según  á  si  propios  se  denominaban.  Albarracm  que ,  como  ya 
sabemos ,  resistiera  victoriosamente  á  D.  Jaime ,  tuvo  que  dalarar- 
se  venrida  por  su  hijo  1).  Pedro. 


sitio  fiM*  ^''^""0  seflor  de  este  ponto  había  sido  D.  Alvaro  de  Azagra, 
hpbn.  quien  tuvo  solo  una  hija  llamada  D/  Teresa  ,  que  casó  con  D.  Juan 
Nufiez  de  Lara,  viniendo  por  este  enlace  á  parar  el  dominio  arago- 
nés en  poder  de  un  magnate  castellano.  Era  este  Nufiez  de  Ura 
aquel  á  quien  D.  Pedro  envió  á  desafiar  por  haber  contribuido  con 
sus  consejos  á  la  sentencia  del  papa.  Enemigo  declarado  de  nuestro 
monarca ,  ftivorecedor  de  los  intentos  del  rey  de  Francia ,  D.  Juan 
Hufiez  de  Lara  se  aprovechó  de  las  turbaciones  que  había  en  el  rei- 
no y  de  los  confiictos  en  que  estaba  sumido  D.  Pedro ,  para  levan* 
'  tar  una  hueste  de  gente  de  guerra  y  efectuar  continoas  correrías, 
talando ,  destruyendo ,  merodeando  y  hadeodo  notable  dafio  con 
especialidad  en  his  aldeas  de  la  comarca  de  Teruel.  B.  Pedro  mar- 
chó resueltamente  contra  él ,  apoyado  por  los  consejos  de  Calata- 
yud  ,  Daroca  y  Teruel ,  y  combatida  reciamente  la  plaza,  de  la  cual 
el  prudente  Nuñez  se  habia  salido ,  tuvo  que  reconocer  la  autoridad 
del  rey  de  Aragón ,  cuya  real  señera  tremoló  en  las  almenas  de 
aquel  lugar  repuíadí)  hasta  entonces  por  inespugiiable  (  2  ). 
Teniendo  el  rey  puesto  sitio  á  Albarracin,  nos  dice  Zurita  que  los 


Etfaeaot  i» 
UUaiM 
!•  AnfM 


IflMrtato.       [1    necclol ,  cap.  CXVni :  ZariU .  !¡b.  IT.  cap.  ILVt  .  -  El  domioio  de  Albarracin  fué  dado 

toDces  por  el  rej  A  aa  hijo  naloral  D.  Feraando ,  qoe  nu  lo  consertó  mocho  tiempo ,  voliiando  é  |M 
Rota  d*  Un  M  I1S8 ,  ^iku»  rala  lo  iavl«MB  don  ita,  il  eab*  <•  k»  enlts  IM  ifNgil*  I  h 
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aragoneses  que  habiftD  ido  á  las  corles  convocadas  en  ZaragiUEft,  priH  . 
seguían  en  ellas  sus  pretensiones  y  demandas.  Dieron  al  monarca 
término  en  que  podiese  presentarse  por  razón  del  sitio,  pero  viendo 
fue  no  lo  hacia,  envi&ronle  embajadores,  los  cuales  debían  suplicar- 
le, á  nombre  de  las  oórtes,  tuviese  á  bien  acudir  al  reaiedio  y  re- 
paro de  ios  agravios,  cosa  tantas  veces  ofredda  pero  pocas  ó  ningu- 
na cumplida. 

Un  autor  ,  que  será  siempre  muy  respetable  paro  el  de  esta  obra, 
aun  cuando  haya  alguna  vez  entie  anitíos  desacuerdo  de  opinioaes» 
ha  dicho  fijándose  en  esta  época : 

«Al  mismo  tiempo  los  aragoneses  no  ilabaii  vag;ir  k  sus  prelen- 
siones  é  insistían  en  ella^,  principalmente  los  ricos-hombres,  con  un 
ahinco  y  un  í  uianioniunidad de  esfuerzos,  qtie  aunen  su  amor á las 
franquicias  parecían  cosa  eslraordinaria,  atendidos  los  riesgos  de  una 
invasión  eslranjera.  Alas  demandas  del  rey,  que  pedia  con  premura 
servicios,  respondían  ivi  ¡amando  libertades:  y  á  las  instancias  para 
que  acudiesen  á  repeler  con  la  fuerza  la  dominación  eslrafia,  contes- 
taban presentando  memoriales  de  agravios.  Kslos  orígenes  tuvo  el 
privilegio  general  de  Aragón  continuado  en  «1  libro  primero  de  los 
Fueros  del  reino.  La  llamada  Union  de  Aragón  para  la  defensa  de 
las  libertades  públicas,  eligióla  misma  coyuntura  deque  se  aprove- 
charon los  estamentos  del  reino  de  Valencia  y  el  brazo  real  del  prín-> 
eipado  de  datalu&a :  solamente  que  en  estas  dos  piúvincias  se  obtuvo 
cnanto  se  deseaba  por  buenas  vías  y  sin  alardes  de  amencia.  En  . 
Aragón  todo  lo  prometía  el  rey  coa  tal  que  le  sirviesen,  y  las  eórtes 
no  se  alhinaban  á  servirle  sin  que  antes  les  cumpliese  tottes  las  pro** 
mesas.  Notábase  demasiada  tíranlei  alendido  lo  apremiante  de  las 
ctrconstancias,  y  pareóla  mas  bella  fai  causa  de  quien  ante  todo  no 
perdia  de  vista  á  los  enemigos  de  su  patria  ( 1 ). » 

Podrá  haber  mucho  de  cierto  en  lo  que  aqui  se  dice,  |)ero  también 
lo  es,  á  mi  modo  de  ver ,  que  en  los  orígenes  de  la  unión  aragonesa  debe 
reconocerse  un  principio  sagrado,  y  ojalá  que  siempre  en  lodos  los 
paiscs  se  buÍM  's<:  >eutado  como  base  el  que  ios  intereses  del  reino  son 
superiores  á  ios  del  rey. 

Dejemos  ahora  por  un  momento  áí).  Pe<lro.  y  ocupémonos  un  poco 
de  los  sucesos  de  Sicilia,  que  reclaman  nuestra  atención. 

£1  invierno  del       al  84  había  transcurrido  con  toda  tranquil 


{I)   Ortir.  de  U  Yegi. 

Tua.  u.  U 
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GruQüe,  pj^,.j^  Sicilia,  0110  volvía  á  L'nlrar  en  su  estado  normal,  ó  por 

SÜS  ^^^'r  que  eolraba,  tiespues  de  muchos  aOos  de  interrupción, 

en  el  período  de  florescencia,  proeperídad  y  riqueza,  tesoro  de  los 
pueblos  regidos  por  buen  sistema  representativo.  Pero  eran  para  la 
isla  y  para  su  prospera  suerte  dos  enemigos  terribles  el  papa  yCár- 
los  de  Anjou.  Ei  primero  lo  removía  todo  para  bascar  cnomigos  4 
Sicilia  y  á  Pedro  de  Aragón.  Acudía  á  Génova ,  cuyo  podestá  con- 
testaba que  hacía  mueluis  aOos  que  estaba  en  paz  con  U  GonoRi  de 
AnAAON  y  pretendía  continuar  en  la  misma;  pedia  ansilias  k  Vene- 
cía,  cuya  república  manifestaba  solemnemente  .que  ni  al  de  Aragón 
Bí  k  otro  rey  cristiano  alguno  moverían  guerra  sin  causa;  y  mien- 
tras tanto  abocaba  los  tesoros  procedentes  de  las  décimas  de  toda  la 
cristiandad  ,  destinados  á  la  guerra  de  la  Tierra  Santa,  para  que 
Cárlos  de  Anjoii  prepai.ise  formidables  arniamenlos  contra  Sicilia. 
Esle ,  por  m  1 1  lurle.  se  dalia  prisa  en  complacer  los  deseos  del  papa,  qui; 
eran  los  suyos,  desde  Marsella  en  cujopuerl  )  ivmaUa  una  actividad 
eslraordinaria  v  se  montaba  una  fuertísima  armada.  ínterin  estaban 
ya  dispuestas  á  las  órdenes  del  |)rínripe  tle  Salerno  treinta  íralerasen 
Nápoles  y  cuarenta  en  brindis.  Todo  estaba  pronto  al  objelode  que, 
antes  de  concluir  la  |)nmaveradel  81,  cien  naves  de  batalla  y  otras 
tantas  de  transporte  se  reuniesen  en  Ijsticapara  caer  sobre  la  impía, 
la  hereje,  la  excomulgada  Sicilia  ( i ). 

Pj^mtívM     Enterados  de  todos  estos  preparativos  los  consejeros  de  la  reina 
'  i*Ve"L  y       ^ij^  ^'  J^íDM,  creyeron  que  la  salvación  de  la  isla 

'¡Miiamr  estaba  en  atacar  á  los  anjoinos  antes  que  estos  reunie8en*SQS  luenas. 
para  caer  sobre  ellos  con  tan  formidable  poder.  Treinta  y  cuatro  ga-» 
leras,  sin  contar  los  lefios  menores,  arm&ronse  k  (oda  prisa  en  Me- 
sina,  y  cuando  la  flota  estuvo  en  disposición  de  bacerse  al  mar ,  la 
reina  D/  Constanza  llamó  á  su  presencia  al  almirante  Roger ,  k  los 
capifanes  y  á  h»  pilotos,  que  pudieron  presentarse  k  su  reina  oon  los 
laureles  recientemente  ganados  en  Malla  y  Scalea.  Con  acento  con- 
movido, j)ero  con  alta  dignidad  ,  dirigió  D.'  Constanza  la  palabra  al 
de  l^ui  ¡a  .  reí  oidándole  que  ella  era  su  hermana  de  leche  ,  que  él 
habia  sido  educrado  por  la  casa  de  Aragón  á  la  cual  debia  sus  hono- 
res, V  diciéndoie que  Sicilia  líiiia,quesu  esposo,  que  sus  hijos  y  que 
ella  misma  solo  en  Dios  y  en  Roger  de  Lauria  confiaban  entonces.— 
«No  temáis,  setUva,  le  contestó  lacónicamente  el  aimiraote.  Nunca 


(I)   AlMli,Ctf.X,  iMi.  1. 
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la  sefiera  del  rey  de  Aragoo  ha  sido  veocida  ni  ha  retrocedido,  y  ea 
Dios  confio  que  esta     sucederá  lo  propio  ( 1 ). » 

Roger  de  Lauriase  fué  en  seguida  á  disponerlo  todo,  y  cuando  ya  fwgMw  u 
las  galeras  oslaban  aparejadas,  pasó  rerisia  á  las  tripolaciones  an*  ^  ■'•«rá- 
tes  de  emprender  la  marcha  y  les  dirigió  una  valiente  proclama,  i|ae 
creo  debe  trasladaise  aquí  por  lo  mismo  qoe  solo  en  Desclot  la  hallo 
cootinoada : — « Ignoro ,  les  dijo ,  donde  se  halla  niieslro  seüor  el  rey 
de  Aragón  y  de  Sicilia;  no  sé  si  está  en  Aragón,  ó  en  Catalana  ó  en 
Navarra,  pero  lo  que  sé  es  que  nosotros  estamos  aquí  por  él.  Nunca 
su  seflera  fué  vencida  ni  volvió  atrás ,  que  es  gracia  que  le  ha  hecho 
Dios,  y  esto  que  ha  tremolado  en  muchas  batallas  dadas  para  hacer 
progresar  la  íe  ilo  Jesucristo.  Preparaos,  pues;  }o  os  asep^uro  que 
antes  de  doce  dias  voivL'iáá  tremolaren  unugran  batalla,  batalla  de  la 
quecOD  ayuda  dt  Dios ,  saldremos  vencedores.  Corazón  quiero  en  cada 
uno  de  \o  otros  y  nadie  lema,  ya  que  hombres  algunos  hicieron  ja- 
más loque  nosotros  haremos.  Troinfa  galeras  armada  hay  en  Ñápe- 
les, otras  treinta  han  de  llegar  de  la  |>arte  de  Provenza,  las  cuales 
forman  setenta  con  las  diez  que  los  de  Pisa  envian  á  nuestros  ene- 
migos; y  06  cuento  el  número  para  haceros  saber  que  nosotros,  que 
no  podemos  retroceder  ni  aun  ante  cien  galeras  contrarias,  debemos 
ir  A  buscarlas  donde  quiera  que  podamos  tropezar  con  ellas.» 

La  alocución  del  almirante  fué  recibida  con  entusiasmo,  y  ta  flota 
partió  dd  puerto  de  Mesina  saludada  por  las  aclamaciones  de  la  mul- 
titud, que  veia  en  elbt  la  esperanza  de  la  patria.  Entonces  fué  cuando 
tuvo  lugar  aquel  fiunoao  combate  naval  que  &  tan  alto  grado  elevóla 
gloria  del  de  Launa  y  que  biso  memorable  el  5  de  junio  de  1S84. 

Osado  en  so  fortuna,  el  abnlrante  déla  Goiona  or  Aiagon ,  cnuó  "¡¡j^J* 
por  delante  de  Nápoles ,  como  retando  al  enemigo.  Aceptó  este  el 
reto.  Treinta  galeras  salieron  del  puerto,  yendo  en  una  de  ellas  el 
mismo  principe  de  Salerno  Cárlos  el  Cojo,  pero  entonces  Roger  de 
Lauria  se  valio  íle  una  estratajema  y  aparentó  huir.  Su  idea  era  la 
de  ganar  la  ventaja  del  sol  dejándolo  á  su  espalda ,  atraer  al  alta 
mar  al  enemigo  y  conseguir  que  se  desonlrnara  ron  la  raza.  Consi- 
guió por  completo  lo  que  íloseaha.  La  flota  napolitana  comenzó  á 
perseguir  á  la  de  Roger  de  Lauria,  que  huia  háeia  Castellmare ,  y 
cuéntase  que  ana  galera  enemiga ,  mandada  por  dos  sicilianos  de- 
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$ertores  Ríaao  y  Ñizca,  iba  tan  cerca  de  las  nuflslras ,  que  los  Iripu- 
lantes  podian  oír  las  vooes  que  aquellos  daban  diciéñdolea: — «A 
déode  huís,  héroes?  fio  vano  os  afouais  por  escapar,  que  aqui  te- 
nemos oos  que  asq^araros.»  Y  al  decir  estojes  moslrabaii  las  car 
deoas  para  ellos  preparadas. 

De  pnmto,  y  como  por  encanto,  las  galeras  fhgítivas  se  pararon 
volvieiido  sus  proas  y  colocándose  veinte  en  linea  de  faataUa,  míen* 
tras  las  oirás  ae  situaban  k  retaguardia,  para  obrar  según  un  plan 
de  antemano  concebido,  fingeren  una  barca  armada  recorrió  rápida- 
mente la  líoea,  aleatando  4  los  suyos,  didéndoles  que  tenían  delante 
lo  mejor  de  la  nobleza  de  Francia,  y  que  era  razón  que  diesen  de  si 
muestras  tales  que  por  lajgo  tiemjX)so  hablase  de  ellas  en  el  mundo. 
—«Miradles,  esclamaba  senaland  o  á  los  eíieiiiigus ,  gentes  son  que  ja- 
más vieron  armas  ni  sal)en  lainjíocolo  que  es  el  mar.  Kilos  gritan; 
hiramos  n(i>oln)>  .  >  IIm  p  Ho«?cr,  suenan  en  el  acto  con  bronco  estrépito 
las  marinas  trompas,  levantase  ei  grito  enlusia.sta  de  Aragm  y  Sid' 
ha,  y  nuestra  armada  en  furiosa  embestida  cae  sobre  la  contraria, 
atónita  y  absorta  al  ver  aquel  tan  re|)eDtíno  como  inesperado  cambio. 
Prisión  M     Admirable  triunfo  fué  el  de  aquel  dia  para  Roger  de  Lauria.  Va- 
'siCÍm.^  rías  de  las  galeras  napolitanas  echaron  á  huir,  sin  ni  siquiera  iutentar 
el  combate,  y  dejaron  la  nave  del  príncipe  de  Salerno  con  algunas 
otras  para  dictarse  el  honor,  ya  que  no  la  victoria,  de  la  Jornada. 
Aunque  no  avezados  al  mar  ni  firmes  en  las  naves,  hn  franceses  se 
comportaron  noblemmite,  p^  tuvieron  que  sucumbir.  La  galeraen 
que  iba  el  principe  se  defendió  mas  tiempo  y  con  mas  bizarría,  ó  k 
lo  menos  con  mas  desesperación  que  tes  otras,  baetendo  particular* 
mente  proezas  de  heroísmo  d  caballero  francés  BeínaldoGalart.  Lau- 
ria, viendo  la  períbuicia  de  aqudte  ittnsa,  mandó  entonces  que  se 
echase  á  pique  la  nave.  Solo  entonces  se  rindió.  El  príncipe  entregó 
su  espada  á  Roger  que  le  acogió  en  su  buque,  quedando  pr¡>io!Kro 
de  guerra  con  toda  la  flor  de  su  nobleza  que  le  habia  acom|)anado. 
Nueve  galeras  quedaron  laiubien  en  poder  de  nuestro  almirante,  y 
como  una  de  ellas,  hacieudo  esfuerzo  de  velas  y  de  remos  tratase  de 
escaparse,  Roger  des¡)achó  en  su  persecución  la  galera  catalana  de 
Nadal  Pansa  ,  diciéndole  á  este  lacónicamente  que  le  iba  la  cabeza 
si  no  volvia  con  la  enemiga  nave.  Pansa  debia  saber  como  cumplía 
Boger  sus  órdenes,  y  volvió  con  ella  ( 1 ). 


(1]  Trata*  «itMiMMDta  ét  mu  MBb*Ub  «dt  «hm  nmhti,  Dwalu,  «if.  dH  il  GZnilI, 
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No  fue  oste  el  único  resnUado  de  la  vicloria.  El  almiranlo  riulio  y  uucudda 

'  la  inlaDla 

Otros  dicen  que  exigió  ai  pnnciiití  su  prisionero,  amenazándole  de  lo  bmwii. 
contrario  ron  la  muerte,  que  mandase  entregarle  la  hermanado 
D.'  Constanza,  la  infanta  Beatriz,  joven  y  gentil  hija  de  Manfredo 
qae  pasó  huérfana  desde  su  cuna  á  la  cárcel  que  en  Ñápeles  la  des- 
tinara Cárlos  de  Anjou.  El  príncipe  envió  por  la  jóven  iofiiiita  que 
triuofolmente  fué  acompafiada  á  las  galeras  de  Lauria ,  y  entODoes 
^(e,  orgulloso  con  sa  presa,  se  dirigió  otra  vei  á  Mesioa,  do  sin 
antes  liaber  lieclio  decapitar  k  los  dos  sicilianos  renegados  Risso  y 
Nizza. 

No  con  entowmo,  sino  con  el  delirio  del  entusiasmo,  y  se  com- 
prende bien,  fueron  en  Sicilia  recibidos  Roger  de  Lauria  y  los  suyos. 


|«oocMlro.€«p.UXfl  rtUTIhSpeeiale,  cap.IXVIl  M  IM».  1;  Antri.  etp.  X;  QiínUmmm 
vida  de  Rogar dtLtvril,  y  M uouner M  M  ap.  GXIU.  illiaa  litas  prteeip*  ie  HtUgriba  al 
de  Saltrno.  m  dUU  p«r  ú  cuiílto  w  qic  iMgo  w  te  «aewrt^  y  ci4«t  poMiñumilo  «IfUM  it- 

cidrales. 
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ASONT08  DK  SIClUA. 
NDBVOS  TftlDIfFOS  DE  BOGBl  DE  LAUBIA. 

(D*  Jnttio  i  dkinabM  4«  1S84). 


TujNiMw  En  poco  estuvo  que  la  bríllanlez  del  triunfo  no  fuese  maocbada 
con  horribles  asesinatos.  El  pueblo  de  Mesina,  febril  de  cólera,  quería 
veogar  en  los  prisioneros  que  traía  la  flota,  la  mnerte  de  Manfredo  y 
Gonradino ,  y  la  reina ,  sus  hijos ,  el  almirante  y  los  mas  autoriza- 
dos cindadanos  hubieron  de  interponer  su  inOuenda  para  contener 
a)  populacho,  que  mandaba  echar  ya  las  campanas  á  rebato  y  se  es* 
parda  por  calles  y  plazas ,  reuniéndose  á  su  antiguo  grito  de  Mue- 
ran ¡09  fronmes !  El  príncipe  de  Salomo  hubo  de  desembarcar  en 
traje  de  soldado  catalán  para  no  ser  conocido ,  y  se  le  condujo  al 
castillo  de  Matagrífon,  donde  con  buena  guardia  quedó  asegurado. 
Síntomu  de  Mientras  esto  tenia  lugar  en  Mesina ,  en  Nápoles  se  alborotaba 
a.simismo  el  pueblo  amenazando  alzarse  con  Ira  Carlos  do  An  jou,  pe- 
ro contuvo  la  revohirion  ki  Ikgada  de  este,  (jue  el  mismo  dia  de  la 
batalla  cruzaba  los  mares  con  cuarenla  íralcm^  dirigiéndose  á  Gae- 
ta.  En  este  punto  luvo  noticia  de  la  privón  de  su  hijo  y  del  tumulto 
de  Nápoles ,  y  corrió  h  esta  ciudad  amenazando  entrarla  á  sangre  y 
fuego.  Su  presencia  y  algunas  onórgicas  medidas,  que  se  apresuró 
&  dictar,  bastaron  para  desanimar  á  ios  revolucionarios, 
suio  4«  fil  de  Anjou  debia  ábrigar  entonces  un  devorador  deseo  de  ven- 
ganza ,  y  con  actividad  estraordinaría  aumentó  su  flota  y  reonió  un 
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coíBfpo  de  ejército ,  decidido  á  caer  sobre  la  Sicilia  oómo  una  lem- 
peBtad ,  veng&odose  de  sus  derrotas  y  de  la  prisión  de  sa  hijo.  La 
armada  aojoina  zarpó  de  Nápoics ,  al  macdo  de  dos  almirantes, 
el  ti  de  junio ,  pero  toda  su  empresa  consistió  en  un  paseo  militan 
Fué  dando  vueltas  en  tomo  de  Sicilia  como  para  atemorizar  eon  su 
poder  al  enemigo ,  se  presentó  ante  las  cadenas  de)  puerto  de  Mesi- 
na ,  y  luego  se  dirigió  á  Ueggio,  cuyo  sitio  había  mandado  empren- 
der Cárlos  de  Anjou  por  su  ejército  de  íliua,  que  constaba  de 
diez  mil  gineles  y  cuarent.i  mil  iufantes.  Su  ai  niada  se  componia  de 
ciento  cincucnlii  o  üox  ieiitos  buques  mayoits  ,  sin  ronlar  los  oíros. 

Reggio  se  sostuvo  cou  beroismo.  Su  guarnición  compuesta  de  ra-  Detensid* 
talanes  y  sicilianos ,  al  mando  del  catalán  Guillermo  de  Pons ,  supo  Gauiarardc 
bizarrameníe  resistir  al  grueso  de  las  fuerzas  de  Cfirlos  de  Anjou, 
que  con  la  menor  parte  de  su  hueste  pasó  á  Catona,  creyendo  cosa 
de  pocos  días  la  toma  de  Roggío.  No  solamente  no  sucedió  esto,  sino 
que  la  plasa  acabó  por  triunfar.  Resistieron  los  nuestros  repetidos 
asaltos ,  sufrieron  con  valor  !nílas  las  penalidades  consiguientes á un 
durisifflo  sitio ,  y  en  vano  fué  que  una  y  otra  vez  se  presentase  el 
mismo  Cárlos  ante  los  débiles  muros  de  aquella  población ,  sosteni- 
da por  el  heroismo  de  un  pufiado  de  vállenles.  El  resultado  filé  que 
á  13  de  agosto  se  levantó  el  cerco,  y  G&rlos  tuvo  que  abandonar  la 
prosecndon  de  so  empresa  contra  Sicilia ,  ya  fuese  porque  se  acei^ 
caba  la  peor  estación  del  afio ,  ya  porque  no  tenia  víveres  sufiden- 
les ,  ó  ya ,  en  fin,  porque  la  boeste ,  formada  en  sn  mayor  parle  de 
aventureros ,  comenzaba  á  rebelársele  y  amenazaba  desordenarse. 

Durante  esta  campaDa ,  Roger  de  Lauría  permaneció  siempre  en 
el  puerto  de  Mesina  ,  pronto  á  lá  defensa  de  esta  ciudad,  contentán- 
dose con  despachar  algunas  saetías  que  salieron  varias  veces  á  })ro-    •  : 
vocar  la  armada  enemiga  ¡mí  a  alraerla  hacia  el  puerto ,  pero  sin 
que  los  aiijoinos  por  aquella  vez  se  dejasen  prender  en  el  lazo. 

Los  anales  sicilianos  consignan  un  hecho  admirable  con  referencia  n*sRo 
al  catalán  Rainoii  Marcpiel.  que  había  sido  enviado  i\  aquel  pais  por  el  Banon 
rey  D.  Pedro  con  catorce  galeras  así  que  supo  en  Calalufia  los  nuevos 
armamentos  del  enemigo.  Navegaba  Marquet  por  el  mar  de  Mílazzo, 
eoando  viendo  desde  tif  rra  su  flota  un  caballero  catalán  llamado  Vi- 
laregat ,  que  era  gobernador  de  aquella  ciudad ,  despachó  una  bar- 
ca con  el  aviso  á  Marquet  de  que  la  escuadra  enemiga  impedia  el 
piso  del  estireehd.  La  contestación  del  vkse^dmirante  catalán  fué 
veidaderameote  espartana:— «El  rey,  dijo,  m  manda coiKhiGir  en** 
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las  naves  á  Mesína.  »  Y  siguió  su  derrotero.  El  de  Vilaregul  eivÍ6 
en  el  aclo  un  parle  al  príocipe  D.  .hiinie  ,  y  nuestra  Hola  salió  en- 
tonces del  puerto  de  Mesina  yendo  á  ivi  ibir  á  la  de  Marque!  hasta 
la  lorre  del  Faro.  Entrambas  se  reunieron  á  la  vista  del  enemigo  y, 
sin  ser  molestadas .  entraron  en  el  puerto. 
Nacfos^  Poeo  después  de  este  hecho ,  Gárlos  de  Anjou  dio  la  orden  de  re- 
tirada ,  y  Hoger  de  Lauria  lanzó  entonces  cincuenta  y  cuatro  galeras 
en  persecución  de  aquella  escuadra  que  tan  amenazadora  se  había 
preseotado  y  que  se  retiraba  sin  combatir.  Entonces  fué  cuando  tu- 
vo lugar  ( agosto  de  1281 )  el  asalto  y  mqueo  de  Niootra  que  noeo- 
tros  llamamos  Nicotera.  El  almirante ,  engreído  con  esto ,  saqaeó 
con  igual  felicidad  á  Gastelvetro ,  tomó  á  Gasirovilari  y  otros  poe-« 
Moa  de  la  Basilicata,  promoviendo  alU  un  levantamíeoto  en  ftivor  de 
D.  Pedro ,  de  modo  que  ya  fué  preciso  enviar  de  Sicilia  un  gober- 
nador que  en  nombre  del  monarca  aragonés  defendiese  y  asegurase 
toda  aquella  parte  de  Calabria.  Sin  embargo,  ka  bisloriadorea 
sicilianos  se  quejan  en  esta  ocasión  de  Roger  de  Lauria ,  de  quien 
dicen  que  por  su  codicia  en  llevar  &  cabo  una  empresa  que  particí-* 
paba  de  piratería ,  dejó  la  mas  noble  y  gloriosa  de  arrojarse  sobre 
la  escuadra  napolitana  que  por  lo  desmayada  que  iba  hubiera  sido 
fácil  derrotar. 

Conquiala  de     rso  se  limitó  á  esto  el  almirante.  De  i;  indo  la  costa  calabrcsíi ,  >e 

Ib  isía  de  loa 

*G«rkM.'*'  acercó  á  la  de  .\fnca,  y  k  mediados  de  .soUcmbre  del  mismo  l¿84se 
arrojaba  sobn*  (lerbes .  cuya  isla,  poseída  por  los  moros ,  se  veia 
obligada  á  rendírsele,  siendo  cuantioso  el  botín  que  de  ella  saró  Ro- 
ger. Gerljes  reconwió  el  señorío  del  rey  de  Ai-aíron  .  y  allí  rnaiiik)  el 
de  Lauria  levantar  una  fortaleza  dejando  en  ella  un  gobernador. 
rrWm  4«  Para  colmo  de  su  afortunada  correría ,  una  galera  catalana  apre- 
só un  buque  en  que  i})^  f  1  principe  tunecino  Margano ,  y  con  él  y 
con  los  despojos  de  los  üerbes  y  de  los  demás  paisas  saqueados, 
tornó  el  de  Lauria  á  Mesina,  que  respiraba,  como  toda  SidKa,  viendo 
alejado  á  su  enemigo  y  victorioso  i  so  almirante. 

Después  del  retorno  de  la  flota  y  la  nliráda  de  la  buesfe  anjoiaa, 
hubo  en  la  córte  de  Sicilia  serios  altercados  que  produjeron  la  des-* 
gracia  de  Álaimo  de  Lentini.  Fué  enviado. este  por  el  príncipe 
B.  laime  i  Gatalufla  con  escasa  de  reclamar  aosUlos  á  D.  Pedro,  y 
ya  no  lomé  á  Sicilia.  Se  ha  dicho  que  entré  en  una  oonspincfoR 
contra  el  rey.  Lo  do^  es  que  su  esposa  Maealda  M  encareetada 
en  ti  castillo  de  Mesina,  mientras  él  lo  era  en  GalalufUi  en  el  de  Lé« 


Car  on 
desgrteia 
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rlda ,  doode  estuvo  hasta  el  lt87.  En  este  afio  D.  Jaime  ie  senten» 
dó  á  pena  capital ,  olvidando  todo  lo  que  aquel  heróioo  anciano  ha* 
bia  hecho  en  Sicilia  por  la  casa  de  Aragón.  La  desgracia  de  Alaimo, 
aunque  promovida  eo  parte  por  la  soberbia  y  el  ódio  de  su  esposa  á 
la  reina  D.*  Constanza ,  la  achacan  particularmente  los  cronistas  si- 
cilianos á  manejos  de  Prócida  y  de  Lauria,  envidiosos  del  favor  que 
se  le  dispensaba  en  la  corle. 

lili  parliilo  poderoso ,  al  frente  ilel  cual  se  hallaba  el  abniranle,  Admirable 
SP^Jiin  parere,  qiieria  la  muerle  de  Carlos  e/ Co/o.  Una  sanerieiila  m  e-l.odo 
as  Diuul  i  fii\o  }\]irnr  un  día  en  MrMiia.  La  plebe  corno  desalada  a  un  c«ui»m. 
ediíicio  donde  halna  cincueiila  prisioneros  franceses  bajo  la  guardia 
de  solos  veinle  soldados  catalanes.  A  grandes  gritos  pidió  á  los  pri- 
sioneros para  matarles ,  pero  la  guardia  se  negó  á  entregarlos  y  se 
dispuso  valientemente  á  defenderlos.  Pero  eran  pocos  los  catalanes 
para  resistir  al  pueblo  que  se  aumentaba  por  instantes ,  y  tomaron 
lá  resolución  de  llamar  á  los  presos  y  armarles  diciéndoles: — aC!om- 
batiremos  juntos  por  vuestra  vida.»  Combatieron  en  efecto  y  pelea- 
ron con  las  fuerzas  que  la  desesperacioo  y  la  justicia  les  daban,  pe- 
ro el  pueblo  incendié  el  edi6cio  y  pera  escapar  al  fuego  hubieron 
de  entregarse.  Aquel  día  Mesina  presenció  otra  sangrienta  escena  de 
las  Ykperae, 

Qwak  para  calmar  la  efervescencia  del  pueblo  se  pronunció  enton- 
ces la  sentencia  que  se  supone  contra  G&rlos  ei  Cojo  príncipe  de  Sa* 
lemo ,  afiadIMose  que  la  reina  Constanza  no  quiso  firmarla  y  le 

perdonó.  Lo  cierto  es  (|ue  el  príncipe  cautivo  fué  trasladado  del  cas- 
tillo de  Malagi  iliHi  al  de  Cefalú ,  y  mas  adelante,  como  veremos,  se 
le  envió  a  Calalufía. 

De  tal  modo  andaban  las  cosas  de  Sicilia ,  mientras  D.  Pedro,  Empresa 
conquistador  de  Albarracin  ,  penetraba  en  Navarra  con  una  hueste  K«»rra. 
de  mil  quinientos  ginetes  y  diez  mil  infantes  ( 1 ).  Fué  una  afortu- 
nada correría  la  que  llev<')  á  «  abo  ]ior  fierras  navarras  ,  regresan- 
do triunfante  á  Aragón  después  de  haber  liiHiiiilaflo  en  aquellos 
campos  la  soberbia  de  NuOez  de  Lara  y  de  sus  aliados  íraiid  ses. 

Pero  estaba  próxima  á  sonar  la  hora  de  la  época  heroica  de  Po««ia 
D.  Pedro.  Felipe  el  Atrevido  hacia  sos  preparativos  de  guerra  para    d.  Hán, 
invadir  el  reino  de  Aragón ,  y  entonces  debió  ser  cuando  nuestro 
monarca ,  que  no  se  desdeHaba  de  pulsar  el  arpa  de  los  trovado- 


(I)  l»MeUl,aip.Gin. 
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res ,  escribió  síd  duda  aqudta  su  famosa  poesía  k  Mro  Salviigs, 

que  oomieoza : 

Mrtf  Sahagg'  m  grm  pmr 
mfmniat 
dmmamM 

las  flors  qfte  tak  vókn  patm 

sense  guardar 
drel  m  rahú. 

En  esla  poesía,  dirijíida  al  que  se  dice  qne  era  su  trovador  fami- 
liar, se  queja  amargaiiienUí  D.  Mro  de  que  las  flores  de  lis  quisie- 
ran pasarse  á  estas  tierras  sin  razón  ni  derecho.  Sin  embargo,  decia 
alegóricamente  el  rev,  mis  jaqnesas  se  mezclarán  coa  sus  toniesasy 
IKos  querrá  que  venza  f[uicn  haya  mejor  derecho. 

A  esta  composición,  contestó  Pedro Salvage  coa  otra.  Siguiéndola 
alegoría ,  encargábale  al  rey  que  hiciese  una  buena  cosechado  flores 
(de  lis)  pues  la  estación  era  propicia. 

Terci6  eu  la  cootieada  el  conde  de  Foix ,  aquel  que  había  sido 
preso  por  el  aragonés  eo  Balaguer,  libre  ya  á  la  sazón.  Aliado  con  el 
rey  de  Francia ,  el  de  Foík  recogió  por  este  el  guante  en  el  eertá- 
men  poético,  y  escribió  &  Salvage  diciéndole  que  quien  habérselas 
quisiera  con  las  /Csm,  debía  guardar  cuidadosamente  sus  ¿omov, 
acabando  por  profetizar  U  ruina  de  Aragón )  el  ensalzamiento  de 
Fkaoda. 

Otros  poetas  hubo  también  que  escribieron  entonces  guerreros  can- 
tos en  pro  ó  en  contra  de  D.  Pedro,  pero  ello  es  que  este,  siguiendo 
el  consejo  de  Salvage,  y  nosotros  su  alegoría ,  se  dispuso  á  hacer  una 
buena  siega  y  cosecha  de  flores,  ya  que  era  llegada  la  hermosa  es- 
tación en  que  nacen  mas  abundantes  y  espesas  (1). 

(I)  Sabor  rey,  d«eii  FíIm  Salvage  eo  «o  poeefa  ,  m  éAé»  pennaaMtr  aftaort»  a«la  laa 

Sana» aalM  debei*  bacer  por  maeers  de  cosecharlas  ea  la  ealaeion  del  mano ,  cuaado  naces 
Bta  espesas,  debiendo  ser  loe  qne  tas  oojan  de  tal  Taifa  t  acierto,  qne  ni  en  maula li  M  UaiO,  liat 
aalva  ni  bosqne  dejen  flor  sígaos  i  esla  parle  de  los  monles  ( los  Pirineos ]. 
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Clll  /ADA  CONTRA  AHAÜON. 
CONSPIRACION    RN  BARCELONA. 
THÁiaOM  DE  P.  JAIME  1  VIAJE  DE  D.  PEDBO  Á  PEBPiÑAN. 

(OaMMMÉiMIda  1315). 


ToBTURADO  por  el  dolor  y  la  desesperación  siicumbiaCárlos  de  An-  rrejpmum 
jou  en  Foggia  el  1  de  enero  de  li85,  en  tanto  que  Felipe  el  Atreví-  VríSu 

ponía  en  agitación  á  todo  su  reino  para  pasar  á  GataluOa  en  bus-  m¿ 
ca  de  la  corona  que  el  papa  diera  á  sa  s^ondo  hijo»  y  como  sin 
duda  no  dejaba  de  conocer  Felipe  que  esta  corona,  que  tan  fácilmen- 
te se  había  dado,  dificilmente  se  debía  ganar,  apelaba  á  lodos  sus 
recursos  y  ¿  todas  sus  fuereas,  reuniendo  un  ejército  de  dentó  cin- 
cuenta mU  íDfiintes ,  diei  y  ocho  mil  sascíentos  caballos,  y  un  ere* 
cidisimo  número  de  guardas  de  bagaje  y  vibaidos  ( 1 ).  En  cuanto  á 
las  fuenas  marítimas  que  se  congregaron  para  esta  cruzada  contra 
la  GoaoNA  na  Auooii,  ascendían  &  dentó  dncuenta  galeras  y  casi  k 
igual  námero  de  naves  de  transporte. 

Nunca  se  habia  visto  á  un  principe  cristiano  acometer  con  mas 
pompa  ma-s  formidable  empresa,  ni  hacer  contra  otro  principecristiano 
mayores  ni  mas  ruidosos  aprestos,  y  todo  legiti  m<i(](  1 1 lor  la  iglesia,  por 
la  iglesia  que  predicó  aquella  i nizaila  iii  lodos  ios  reinos  cnslian(^ 
concediendo  honras,  dispensas  é  indulgencias,  como  si  se  tratara  de 

vi)  GeoU,  dice  Zaiiu,  que  solía  proveer  el  real  Je  fornje :  ibao  dcaarmados,  lletaDilo  «olo  ub 
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una  cruzada  contra  inGeles.  \síera  como  el  papa,  y  es  Iriüle  decirlo, 
trataba  de  íoflamar  los  sentimientos  religiosos  deseada  oacioD  y  ha^ 
cer  al  mundo  esclavo  de  su  ira  para  arrojarlo,  oomo  un  buracan  de- 
sencadenado, sobre  ei  Irono  de  D.  Mro. 

Uno  de  nuestros  mas  autorizados  cronistas,  el  caballero  Bernardo 
Desclol,  dice  bablando  del  apercibimiento  de  municiones  que  ae  hi- 
cieron para  el  ejército  cruzado,  que  á  no  ser  testigo  de  vbta  le  pa- 
recería imposible,  pues  que  se  gastó  mucbisímo  tiempo  en  Hernias 
á  Tolosa,  Garcasona  y  Narbona.  Corrían  á  alistarse  en  la  cruzada, 
no  solo  franceses ,  sino  también  pícardos,  provenzales.  gascones,  bor- 
¿juñónos ,  lolosanus,  brelüues,  ingleses,  flamencos,  alemanes  y  lom- 
bardos; acudió  también,  deseosa  de  ganar  las  promelidiu?  indulgen- 
cias, una  Hiulúlüd  iiiuK  ii^a  (le  peregrinos  de  distintos  países,  el  bor- 
dón eu  una  niauo  y  el  ru^  ui o  i  ri  otra;  se  sacó  del  templo  con  gran 
'  venerarion  el  Oriflama ,  el  sugrado  estandarte  real  de  Francia  qne 
solo  abandonaba  las  bóvedas  de  S.  Dionisio  para  guiar  las  hii(  >l  s 
contra  los  inlioies;  d  cardenal  Chollel  se  dispuso,  como  legado  y 
representante  de  la  Santa  Sede,  á  aconipafíar  el  ejército  para  pre- 
senciar la  ejecución  del  decreto  del  papa;  la  reina  esposa  de  Felipe 
el  Atrevido  y  toda  ia  familia  real  deseó  también  ir  con  el  ejército 
basta  la  frontera  para  ganar  la  indulgencia  de  la  cruzada;  y,  por 
fin,  una  multitud  errante  y  vagabunda,  compuesta  en  su  mayor  par- 
te de  visionarios  y  criminales,  se  apresuro  ft  seguir  las  huellas  del 
rey  de  Francia,  armándose  de  piedras  y  de  saetas,  pues  que  U  ígle^ 
sia  prometiera  su  perdón  átodo  el  que  arrojara  una  piedra  ó  una  fle- 
cha contra  los  excomulgados* 
siiatcioB  Ftoi  ponerse  al  abrigo  de  esa  tempestad,  D.  Pedro  no  contaba  si« 
TSSií  no  con  el  rey  D.  Sancho  de  Castilla,  el  cual  acababa  de  suceder  á  su 
padre,  que  le  había  prometido  ausiliarle,  y  que  sin  embargo  fieiltóá 
su  palabra;  con  Eduardo  I  denglaterra,  que  parece  se  le  habia  ofre- 
cido, pero  que  luego  se  escusó  por  convenir  á^u  política  el  permane- 
cer neutral;  con  el  emperador  Rodulfo  de  Alemania,  que  había  pro- 
metido k  Ramón  de  Botonach,  embajador  de  D.  Pedro,  ¡m^ar  á  Ita- 
lia con  su  ejército  y  valerle  en  aquel  punto,  pero  que  luego  fué  re- 
trasando el  cumplimienlo  de  su  pacto;  y  con  sus  subditos  catalanes, 
pues  los  aragoneses  estaban  todavía  quejosos  y  andaban  en  cuestio- 
nes y  contiendas  con  el  rey. 

Celebró  este  córtesen  Zaragoza  por  marzo  de  aquel  afio  de  1285, 
pero  los  de  la  Union  no  quedaron  en  ellas  satisfechos.  Poces  días 
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después  volviefon  &  leunirse  las  cortes  ea  Huesca,  habiendo  eo  ellas 

*  '  en  Ziragozs, 

grandes  alteraciones  y  disturbios ,  ya  que  el  rey  demandaba ,  apura-  "¿tr/ ' 
do  por  las  circunstancias,  que  se  le  pagase  el  monedaje,  y  los  ba- 
rones se  escosaban  diciendo  que  no  debían  por  sus  prívíl^íios.  En 
abril  volvieron  á  convocarse  en  Zuera,  pero  ante  ellas  ni  com- 
pareció el  rey  ni  envió  procurador,  y  entonces  el  Justicia  de  Aragón 
procedió  á  declarar  y  pronunciar  sus  sentencias  ,  dice  Zurita,  en  las 
demandíis  y  agravios  que  se  habian  puesto  anic  la  corle,  condenan- 
do y  absolviendo  al  rey  como  le  parcela,  según  fuero  y  justicia  (1). 

Miiíilra^  i'sto  pasaba  en  Aragón,  D.  Pedro,  contra  ntiien  la  for-  coo»piM- 


cioi)  en 


tuna  paif'i  i<L  haberse  declarado  contraria,  supo  que  en  Harceloiia  se  B»rceioua 

promovida 

había  alterado  el  órdon  v  i-ecibió  la  noticia  de  (lue  su  heniiano  don  por 

¥  •        I     K>  II         I  .1        I      •  '  I  Berenguer 

Jainoe  de  Mallorca  le  era  (raidor.  Parlio  pues  en  el  aclo  paiaCata-  oiiw. 
lufía,  estando  en  Lérida  el  domingo  de  lainos  y  |)asando  de  allí  á 
Martorell,  en  donde  se  enteró  de  loque  en  Barcelona  sucedía.  Según 
parece,  la  corte  de  Francia  había  sabido  |)rocurarse  inleligeoctas  en 
Barcelona,  atrayéndose  á  un  hombre  llamado  Berenguer  Oller  que 
tenia  gran  prestigio  y  grandes  simpatías  entre  el  pueblo  bajo,  y  que 
eia  como  una  especie  de  rey  de  las  turbas.  Vendido  secretamente  al 
francés,  y  obrando  según  sus  instrucciones,  por  lo  que  se  supone, 
Berenguer  Oller,  al  propio  tiempo  que  aparentaba  procurar  el  bien 
dei  pueblo  del  que  se  titulaba  protector  y  jefe,  amotinaba á sus  par- 
ciales y  con  ellos  había  formado  el  piando  apoderarse  en  un  diadado 
de  cuantos  no  quisieran  insurreccionaTse ,  pasarles  á  degüello  y  á  sa- 
queo sus  casas,  y  entregar  luego  la  ciudad  a!  rey  de  Francia  (2). 

D.  Pedro  se  presentó  inopinadamente  en  Barcelona,  cuando  aun  no  casugo  d* 

I  I  lili  •  Iteiciigoer 

era  esperado,  y  con  su  sola  presencia  desbarato  los  |)laiíes  que  exis-  oiierjdem» 
lian,  pues  que  Berenguer  Oller  decidió  entont  es  lumai  olio  rumbo  y 
aparentar  amor  y  zelo  por  el  rey,  ocullarido  sus  desiirnios.  Pero 
D.  Pedro  estaba  bien  enterado,  y  el  desirraciado  jefe  de  lus  lui  bas 
pagó  con  la  iüutíite  su  Iraicion.  Ciiéníase  que.  sin  duda  para  me- 
jor disimular  sus  planes,  se  acerco  cu  la  calle  al  rey  ,  que  iba  á  ca- 
ballo ,  manifestando  tener  que  hablarle  de  cosas  iinporlanfes  y  ron 
ademan  de  besarle  la  mano,  [)ero  D.  Pedro  le  dijo  irónicamente  que 
no  era  costumbre  entre  reyes  besarse  unos  á  otros  la  mano ,  y  po- 
niéndole la  suya  sobre  la  cabeza,  el  monarca  aragonés  se  lo  llevó  á 
palacio,  de  donde  ya  Berenguer  no  salió  sino  arrastrado  á  la  cola  de 

il]   ííarila.  Iib.  IV,C4p.  ÜV. 
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un  mulo,  OOD  siete  compaQeros  cómplices  suyos,  para  llevarle  cod 
ellos  á  ser  paseado  por  la  ciudad,  aborcáodoles  lo^  k  lodos  juntos 
en  un  olivo  para  escarmiento. 

S^gun  parece,  la  conspiración  era  vasta  y  tenia  odiadas  profun- 
das raíces,  pues  diceDesdot  que,  si  bien  los  sentenciados  ¿muerto 
no  pasaron  de  los  ocho,  fueron  los  furesos  dosdentes  y  sobre  anos 
seiscientos  ios  que  escaparon  de  la  dudad  y  de  la  cólera  dd  ley.  De 
todos  modos ,  es  preciso  confesar  que  aun  no  quedan  bien  averiguados 
dcarftcter  y  tendencias  de  aquel  movimiento,  ya  que  ni  los  cronistas 
ni  los  documentos  contemporáneos  nos  ofrecen  datos  suficientes  para 
poder  jüzgar  si  lioronguer  OUer  era  simplemente  ua  Iraidoi  vendido 
¿los  intereses  de  la  Francia,  como  parece,  ó  un  jefe  de  bandería  po- 
lítica, lo  cual  también  pudiera  ser. 

viije  del  Kestablecido  el  orden  y  asegurada  en  Barcelona  la  tranquilidad,  don 
Pedro  dejó  pasar  las  fiestas  de  la  Pascua,  y  en  sc^^uida  se  marcho 
en  dirección  al  Ampurdan,  sin  dar  cuenta  á  nadir  del  objeto  que  en 
su  viaje  llevaba,  ni  siquiera  á  los  que  escogió  [/ara  couqmAeros, 
que  fueron  el  conde  Ramón  Roger  de  Pailas,  el  vizconde  Ramón 
Folch  de  Cardona  y  algunos  otros  caballeros  catalanes  con  unacom- 
ptnía  de  gente  de  armas. 

üMTte  M     Precisamente  en  los  días  en  que  el  monarca  emprendía  este  viaje 
misterioso,  exhalaba  su  último  suspiro  en  Perusa  su  capital  enemigo 
d  papa  Martin  IV,  que  murió  d  28  demarzo,  sucediéndole  HonortolY. 
D.  Pedro  al    Lo  propío  que  cuando  se  partió  para  GoUo,  nadie  sabia  cual  era 

mam  4¡  cl  objeto  dc  aqud  viaje  por  el  rey  emprendido.  La  comitiva,  siguien- 

PwpiAu.  Pedro,  pasó  por  Gerona  y  por  Figueras,  crusó  los  Pirineos 

y  penetró  en  Bosdion.  La  idea  del  rey  no  fué  conocida  hasta  que 
llegaron  bajo  los  muros  de  PerpBlan. — «Aquí  hemos  de  hacer  nues- 
tra jornada,»  dijo.  Y  comenzó  á  dar  órdenes  y  distribuir  cargos  á  los 
suyos.  Fácilmente  conorió  Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona  que  el 
rey  queria  entrar  en  Perpiilan  y  lomar  la  ciudad  de  grado  ó  de  fuerza, 
y  por  lo  mismo  se  negó  á  j)articipar  de  la  empresa  diciendo  que 
la  reina  Esclaramunda  de  M  ill  in  a  era  su  puma,  como  bijadel  con- 
de de  Foix. — «Siemjjre  fue  cortés  En  Ramón  Folch,  y  mayormente 
ron  las  damas,  »  dijo  el  rey.  Y  dióle  el  permiso  que  solicitaba  para 
no  tomar  parte  en  la  empresa ,  quedándose  por  consiguiente  d  de 
Cardona  con  algunos  de  su  linaje  ftiera  de  la  ciudad. 

La  hueste  real  había  seguido  caminos  cstraviados  desde  su  entra- 
da en  el  Rosdlon ,  llegando  al  término  de  su  viaje  antes  que  pudiera 
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sospecharse  su  objeto.  Presentóse  iaopíDadamente  aote  ooade  las  puer- 
tas de  Perpiñan  cuando  aun  no  rayaba  el  alba,  y  sorprendiéroose  los 
gnardasal  decirselesqueerael  rey  de  Aragón  quien  entrar  quería,  pero 
no  obstante  se  negaroo  &  abrir.  Poco  le  ímporlaba  esto  k  D.  Pedro. 
Mandó  á  los  suyos  que  á  hachazos  destrozasen  barias  y  cadenas  der- 
ribando la  puerta,  y  asi  se  hizo,  á  pesar  de  la  yiva  resistencia  que 
h»  guardas  opusieron.  Entró  el  monarca  aragonés  en  la  ciudad ,  y 
antes  de  que  los  vecinos  se  hubiesen  apercibido  de  ello,  habíase  ya 
apoderado  del  castillo.  El  hijo  del  vusconde  de  Narbona,  el  seBor  de 
Durban  y  algunos  otros  franceses  que  habían  ido  ¿  ver  al  rey  de  Ma- 
llorca entonces  enfermo,  fueron  detenidos  y  debieron  mas  tarde  pagar 
rescate  para  ser  deviiellos  á  la  libertad. 

Dueño  D.  Pedro  del  castillo  real  que,  según  Henry,  no  estaba  aun 
terrainado  v  no  i  km  lia  ser  defendido  ,  hizo  oenpar  por  los  suyos  un 
recinto  fortificado  que  se  llamaba  la  casa  del  Temple,  y  era  donde  el 
re\  (le  M;i II orea  conservaba  las  joyas  y  el  tesoro  de  la  corona.  De 
todo  se  apoderó  í).  Pedro  yaití  encontró  «un  pergamino  con  dos  se- 
llos de  plomo  colgantes,  uno  de  los  cuales  era  del  papa  y  otro  del  rey 
de  Francia,  en  cuyo  pergamino  constaba  ia  promesa  hecha  por  don 
Jaime  de  Mallorca  de  valer  y  ayudar  con  todo  su  poder  por  mar  y 
tierra  al  rey  de  Francia  contra  el  de  Aragón,  y  la  promesa  hecha  por 
Felipe  el  Atrevido  de  dar  en  cambio  al  de  Mallorca  por  este  servicio 
el  reino  de  Valencia,  donación  en  aquel  mismo.escrilo  otorgada  y  con- 
firmada por  el  papa  (1 }.» 


Entra  por 
fnenu  «n  U 
ctodad. 


Emitif» 

eacoDtrsdt 
por  el  rej. 


{1}  Esto  i\e»  Dfuclot  ra  eapttalo  CXXXIV,  mU»  repite  llenrjr  co  su  cap.  U  d«l  lib.  I.—RaM 
■■(••Mabos,  obedeciendo  i  It  mifD»  idM^  htif  M  domine,  traUba  jo  de  popolarizar  la  otlon> 
c»  maj  desconocida  historia  de  CataloAs,  sonqae  siguiendo  el  camino  (1«  )a5  t)-yi>ndss  y  de  las  no« 
velas,  dnieo  para  mi  aceptable  en  aquello;  momentos  alenilidos  mi»  pocos  «ños  ;  el  gusto  domí* 
naote  de  la  época.  Mis  camtM  .  bistoriel«a,  leyeadu,  fetliáif  etc.  m  pablieibaa  m  «I  JNMio 
á*  Barcelona  sin  tiingana  pretensión  histórica  por  mi  ptrtc  ,  con  solo  el  fin  áe  Jar  t  conocer  lo 
mas  bello  de  nuestros  anales,  poetitindolo  j  dramaiizándolo  un  poco  á  mi  manera,  para  hacerlo 
na*  ■gnltUo  j  par»  4»  Mto  nodo  «oatriboir  á  qae  naeítn  aa  la  Javaslid  al  daaao  da  aaaa* 
c«r  nuestra  olvidada  historia.  Al  fín  y  al  cabo  no  hacia  sino  lo  que  en  mayor  escala  y  con  mejor  ta- 
lealo  babiaa  becbo  en  lo  antiguo  Mnataner  j  otros  como  Haataoer,  y  es  lo  moderno  Alejandro 
Dama  j  airao  eona  DaaMa.  Ni  lal  baan  daNO.  ni  al  fla  ^Iriétiao  qoa  bm  profaala,  al  aii  aiagaaa 
piatMOlon  histórica,  bastaron  i  moderarlas  ira«  do  algunos  severisimos  ceusorp-.  pronin^  ñ  caer 
aabia  Ea  asa*  leyoadas  oovelescss  qae  publiqué  á  propósito  de  U  «airada  <!«  los  Iranceses  en 
GatalaAa,  qaa  «a  da  lo  qaa  aa  traía  an  «I  laalo.  «aawU  laalaMata  algaaoa  fariaa  baja  al  paata  da 
tista  de  la  crítica  hi^tArí  n .  nntiqtip  rrn  n«(  bajo  el  déla  novela  coya  libertad  es  reeonocidn,  pero  en* 
Ira  loa  jerros  dije  precisamenie  lo  que  Uesclot  escribe  sobre  la  promesa  bocha  al  rej  de  Mallorca  por 
parla  dal  da  Fraaela.  Gomo  j9  ao  babla  eludo  ft  Daaeiat,  qaa  ao  es  coaiaoibra  baaar  dla«  aa  leyea- 

das  nnTclp^rn'; ,  pI  ron ttniinií ur  ¿e  1  n  t'^hin  P.irci-lnrta  anlifua  y  mn.fr-rjia  In  ere vú  error  mio,  y  COO  tono 
magistral  me  increpó  rudaioaale  en  una  nota  puesu  al  articulo  de  aquella  obra  en  quo  se  refieren 
tai  MOMoa  MMraMaa  dal  fainada  da  Pidió  «I  Qnmk.  Taanada  par  iavaoaiaB  aiia  lo  que  era 
«Mila  da  Dwelac.  la  dl4  ladaadaMala  par  /blaa,  aapaaiaadafialailaáaala  qaa  «•  aiafaaa  ertal* 
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las»         Irritado  el  monarca  ai  hallar  patente  la  traición  de  su  hermano,  ni 

V.  Jiiiue  de  r 

MaitorM.  siquiera  quiso  verie ,  y  eovióle  dos  caballeros  para  que  eo  su  nom- 
bre le  requiriesen  á  que,  eo  virtud  de  su  feudo  y  del  homenaje  que 
prestado  le  había,  pusiese  en  su  poder  todas  las  fortalezas delBMe- 
lioQ  al  objeto  de  ^guarnecerlas  é  impedir  el  paso  de  los  franceses.  Los 
{los  caballeros  hallaron  al  de  Mallorca  en  cama,  haciéndose  el  eoíér- 
mo  ó  estándolo  realmente,  y  recabaron  de  él  su  asenlíniientoáloque 
le  pedia  su  hermano,  pero  cuando  el  día  siguiente  se  presentd  el  no- 
tario que  habla  estendido  el  auto  paira  exigirle  la  firma,  se  encontró 
con  que  había  desaparecido.  Un  conducto  desaguas  sucias,  bastante 
ancho  para  que  un  hombre  pudiese  deslizarse  por  él  rastras ,  y  que 
iba  á  parar  al  campo  á  un  tiro  de  ballesta  iéjos  del  castillo  y  de  la 
ciudad,  facilitó á  D.  Jaime  la  evasión.  Guando  supoD.  Pedro  la  fuga 
de  sil  lit'i  inaiiu,  ya  este  se  hallaha  on  mi  castillo  Ilaíuuiio  de  La  Ro- 
ca (1 ),  ú  culjierlo  (le  cualquiera  IctiLih  wt. 
Tomulto  en  Al  circular  el  ni  mor  de  la  evaMon  de  su  príncipe,  álarmóse  el 
jr«irMo  'dei  juielilo  (Ic  l^ei  pifia» ,  é  ¡maginíindo.se  que  le  hablan  inuerlo,  <e  arao- 
tinuLonlia  l).  Pedro  en  quien  querian  vengar  la  muerte  del  lierma- 
no.  (Consiguió  c!  rey  doniinar  el  motín  con  esplirariones .  con  ame- 
nazas y  liasla  con  al;¿iina  hostilidad  por  parle  de  su  guardia,  [Miro 
como  no  estaba  seguro  en  Perpiíian ,  ni  tenia  fuerzas  suficientes  pa- 
ra sostener  la  ciudad  contra  los  franceses,  tomó  otra  vez  el  camino 
de  Catalana  llevándos:?  como  prisioneros  la  reina  de  Mallorca,  sus 
tres  hijos  y  una  hija.  La  gente  de  armas  catalana  tuvo  que  sostener 
un  combate  para  salir  de  la  ciudad ,  pues  amotinado  de  nuevo  el 
pueblo  puso  preso  al  conde  de  Fall&s,  á  quien  el  rey  en  persona  cor- 
rió á  libertar. 

Devuelvas.:  u    Guaudo  la  comitiva ,  después  de  tan  aventurado  como  feliz  golpe 
i  u^^7■•d•  de  mano,  estuvo  de  regreso  en  la  Junquera,  que  es  el  primer  pueblo 
^  Galalufia  por  aquel  lado  y  era  de  Dalmau  de  Rocaberti,  presen- 
tóse &  so  soberano  el  vizconde  de  Cardona  Ramón  Folch,  en  compa- 
Oía  del  conde  de  Pallas,  pidiéndole  entrambos  que  devolviese  la  li- 


ea  ni  bittarU  aolorindaii  podU  hab«ri«  yo  vivto.  Lm,  paet.i  DcMloten  el  cap.  cilad*»  i  Hcvry 

en  Iii  i'.i^-iiKi  l'nilcl  itwn.  I,  á  S»s  ivliriiiii  aiiiiliiil^  por  Kn?;  la  pl¿ioa  32ldctt«ai.  II,  ve.i  c»n)i) 
•e  rngaAó,  y  convéuzaae  de  conn  ficil  le  es  errar  al  que  en  ceusur  prclenda  «rigin*.  El  refrán,  j  coa 
él  Ud  gra«  mriUir,  Itn  dicho  qne  quieo  tl«ii«cl  tejad«  da  vidrio  •«deba  lirar  piadraa  al  dal  «aein». 

[li  Muotancr,  corlcüsiu)  y  adiilu-liT,  tu»  *(iIo  n.i  Ji.  i;  ii u.i  [(«I^Ijra  '  i -t  _' TÍjje  del  rey  .i  rer|>iñan 
jrde  tat  dasaieneqciai  can  D.  Jaime,  sino  (^ae  supuue  en  su  cap.  CXIX  haber  Maído  los  dos  berma- 
««8  «aa  tAnraraneia  aa  Oarwn  eMffÍBÍc«d«,  de  comitii  acaardo,  99  qu  D.  JaiiM  dejarla  paaar  la» 
trnpai  francesas  por  aa«  llarfat,  ja  qoa  m  babia  otra  mailia.  Eata  ja  u  csaalo  «ovallaar»  aaln  aa 
íiliear  la  hialoría. 
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berlad  ála  reina  de  Mallorca  ,  que  estaba  en  cinta  y  á  quien  el  dolor 
y  la  amargura  de  su  situación  podian  enloquecer.  Preslóso  D.  Pedro, 
y  en  efecto  la  reina  y  hija  quedaron  libres ,  regresando  ininrMli;!- 
tamente  á  Rosellon,  mientras  los  otros  tres  hijos  de  ü.  Jaune  eran 
llevados  al  castillo  de  Torroella  de  Mootgri  y  los  demás  prisioneros 
al  de  Gerona. 

Ed  cuanto  á  D.  Jaime  de  Mallorca,  si  hemos  de  creer  á  Desclot, 
husga  que  se  hubo  fugado  del  castillo  de  PerpiOan,  envió  mensajeros 
al  rey  de  Francia  y  al  cardenal  diciéndoles  que  se  apresurasen  á  ve- 
nir, que  estaba  pronto  4  entregaries  los  castillos  de  Rosellon,  que 
1^  ayudaría  por  su  parte  con  todo  su  poder  por  mar  y  tierra,  y  que 
les  ftcUttaria  paso  y  entrada  por  donde  penetrar  en  Gatalulia,  mal- 
grado  de  D.  Mro  de  Aragón  ( 1 ). 

(1)  DmcIsI,  cap.CIIlfl. 
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CAPITULO  ZZZIV. 


INVADEN  I,OS  FRANCF.SKS  El.  ROSELI.ON. 
SE  APODERAN   DE   PRRPIÑAN,    ELNA  ¥  COLIBRB. 
D.  PBDBO  BN  PANISABS. 


Losírnnce«es  |)lsi»les  dc  liubei  tiejado  CD  Carcasona  á  la  reina  María  de  Bra- 
RoMiioa.  vanle,  que  con  sus  damas  había  ido  ha.^í«i  allí  para  íranar  la  indulgen- 
cia, Felipe  el  Alrevidose  adelantó  hácíael  Uum  I lofi ,  aconijiiinado  de 
los  dos  príncipes,  sus  hijos  del  primer  matriniomo  ( 1 ),  y  del  carde- 
nal legado.  I.as  tropas  habían  venido  confusamenle  hasta  Salses  ,  y 
allí  lomaron  su  orden  de  batalla,  iban  delante,  de  vanguardia,  unas 
compaQías  compuestas  de  foragidos  y  gente  de  mal  vivir  eocaiigadas 
de  abrir  paso  á  ia  hueste.  Este  primer  cuerpo  de  cruzados,  que  era 
muy  numeroso,  no  llevaba  ptadosamente  mas  idea  que  la  del  saqueo 
y  del  esteroiÍDio.  El  segundo  cuerpo,  formado  de  cinco  mil  caballeros 
armados  y  trece  mil  ballesteros  á  pié,  iba  mandado  por  los  senesca- 
les de  Tolosa,  Garcasona  y  Bellcaire  (Beaocaire),  y  por  los  seüoies 
de  Lnoel,  el  conde  de  FoIjl  y  un  hermano  del  conde  de  Piallás.  En  la 
tercera  división  iban  las  milicias  de  Narbona,  Beriers,  Termens,  Gar- 
casona, Ageoois,  Tolosa,  del  condado  de  S.  Gilíes  y  de  BorgoQa  y 
de  las  demás  comarcas  del  Languedoc  que  eian  del  seDorio  de  Fran- 


(1;   Felipe  j  Cárlos  de  Valoii.  htjot  de  U  primen  eepoM  del  rey  qoe.  como  Mben  loo  ledereo. 
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cia.  Füniiakin  un  cuerpo  de  sesenta  rail  hombres.  Kl  cuarto,  que 
suhia  k  orhenta  mil ,  estaba  compuesto  de  picardos,  Dormandos, 
llameticos  y  alemanes.  La  quiota  división  iba  conducida  por  el  mis- 
ino cardenal  kgado ,  bajo  el  pendón  de  la  iglesia,  constando  de  seis 
mil  caballeros  armados.  Y  por  fio,  en  la  sexia  y  última  ibaa  el  rey 
de  Francia  y  sus  hijos  con  los  nobles  convocados  para  la  cruza- 
da ( 1 ),  y  con  el  rey  deBlallorca,  que  se  había  adelantado  á  redbir 
al  ée  Fiaicia  hasta  Narbonapani  aoompatiarle  y  condudrleá  Rose- 
neB(S). 

D¿|Nies  de  haberse  agpdefado  de  Sabes ,  aquella  formidable  hues- 
te se  addantd  yendo  á  acampar  entre  Perpílian  y  el  Boulou ,  cu- 
briendo con  sus  tiendas  toda  laeslensioii  de  terreno  qoe  sefMtraba  estas 
dos  comarcas.  Fdipe  con  toda  su  casa  y  oérte  y  con  el  legado  y  el 

doque  de  Bravante  se  alojó  en  el  castillo  de  La  Roca ,  y  allí  es  fama 

que  se  pactó  entre  el  y  D.  Jaime,  á  mas  de  la  endegade  Peipiñan  y 
demás  plazas  del  Roseilon  á  la.«^  tropas  fiam  t^sas ,  el  levanta- 
miento de  todas  las  gentes  de  guerra  de  este  condado  para  marchar 
con  el  ejército  espedicionario ,  á  costas  del  rey  dt?  Mallorca,  debién- 
dose dar  cien  rehenes  al  rey  de  Francia  para  garantía  de  este  tra- 
tado ( 3 ). 

Inmediatamente  entraron  los  íraiK  isi's  eolos  castillos  de  La  Roca  s^^p  i  ríu 

do 

y  de  la  Clusa ,  pero  no  con  la  misma  facilidad  pudieron  conseguir  Perputu. 
hacerse  dueOos  de  las  importantes  plazas  de  Elna,  Golibre  y  Perpi- 
lian.  Los  habitantes  de  estas  ciudades  tomaron  resueltamente  las  ar- 
mas para  oponerse  al  tratado,  protestando  así  contra  la  traición  del 
rey  de  Mallorca ;  pero  sin  embargo ,  una  tras  otra  hubierQn  de  su- 
cumbir. PerpiOaa  no  fué  atacado  siquiera,  sino  qoe  se  apoderaron  de 
él  por  aorpresa.  SI  condedeFotx  y  el  seaescal  deTolosa  se  pusieron 
en  rebMüooes  eoo  los  cénsules  de  b  ciudad  para  que  los  habitantes» 
al  menos,  vendiesen  víveres  al  ejército,  amenasándolesen  caso  con- 
trarío con  arrancar  his  villas  y  los  árboles  dd  territorio  talando  la 
comarca.  Con  la  s^rídnd  que  dieron  los  dos  citados  caballeros  de 
que  nadie  penetraría  en  sus  muros,  los  perpiDaneses  prestaron  ho- 
menaje al  rey  de  Francia  y  prometieron  no  causar  ningún  perjuicio 
á  sus  tropas,  pero  mas  líirde .  con  motivo  de  haberse  esparcido  el 
rumor  de  que  el  rey  de  Aragón ,  en  inteligencia  con  los  habitantes, 


[I)   Deaclol.  cap.  Gmril.-Hanr|,  hb.  II,  cap.  I. 
(3)   tfiil.  M  Ung.  loo.  IV.  p4|.  40. 
(3>  H«M|».likJlf  wf«l. 
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bajaba  de  los  Pirineos  al  frenle  de  fuerzas  considerables,  los  fraoceses, 
menospreciando  lo  sagrado  de  ios  anteriores  pactos ,  penetraron  en 
la  ciadad  y  se  apodmroQ  de  ella.  Algo  síd  embargo  les  oosid,  poes 
hubieroD  de  sostener  varios  clMN|oes  en  las  calles,  y  alganos  de  sus 
jefes,  por  haberse  entregado  á  escesos  y  desórdenes,  fueren  saerífiea» 
do6&  la  vénganla  de  k»  irritados  perpiOaneses  ( 1 ). 
A  <  Pero  aun,  afortunadamente,  |>udo  Perpinan  escapar  &  la  soerto  que 
e)m!  tuvo  Bina.  Para  esta  pobre  y  desgraciada  ciudad  no  bubo  compasión  ni 
misericordia.  Beclamado  por  los  de  Elna,  babiales  D.  Pedro  de  Ara- 
gón enviado  alguna  fuerza  de  caballos  al  mando  de  ftamon  de  Urg, 
mas  este  y  los  suyos  creyeron  por  una  mala  inteligencia  que  iban  k 
ser  vendidos  y  entregados  &  los  franceses ,  y  abandonaron  la  dudad 
en  ocasión  en  que  ya  los  mmigos  la  sitiaban.  Los  babi tantea  de  Elna 
resistieron  cuanto  les  fué  posible,  pero  los  franceses  eran  numerosos 
y  la  tomaron  por  asallo.  cometiendo  en  ella  toda  clase  de  crueldades 
y  enliegániiola  á  las  lUiuas  el  2o  de  mayo,  después  de  haber  }ki¿><i- 
do  á  cvLoMio  y  por  óríkn  espresa  del  cardeml  leyado,  á  lodos  sus  ha- 
bitantes, sin  distinción  de  clase,  sexo  ni  edad.  «Fué,  ha  dicho  Gui- 
llermo de  Nangis,  un  castigo  ordenado  (xm/tf^/ioa  por  el  legado  contra 
un  pueblo  insensato  que  ponia  su  apoyo  en  una  débil  cana  como  era 
Pedro  de  Aragón,  rey  excomulgado,  despreciador  de  los  mandatos  de 
la  santa  iglesia  y  de  sus  ministros. »  Tales  son  las  incalificables  pa- 
labras del  escritor  citado.  A  la  fidelidad  de  aquel  puéblela  llámalo- 
sensatez,  y  justicia  á  las  muertes,  á  los  robos,  á  las  verdaderas  fe- 
rocidades por  los  franceses  cometidas.  Y  eran  cruzados  los  que  esto 
bacian;  y  era  un  cardenal  quien  autorizaba  los  horrores  ¿  Bina, 
predicando  la  guerra  y  el  esterminio;  y  eran  los  que  marebaban  k 
la  sombra  del  sagrado  Oriflama,  llam&ndose  mensajeros  del  cielo,  los 
que  á  tales  esceso9  se  entregaban  I  SItal  era  su  justicia  ¿qué  no  de- 
bía ser  su  ira? 

No  se  creyó  todavia  á  Bina  bastante  castigada  con  el  degüello  de 

sus  habitantes ,  la  violación  de  sus  mujeres ,  la  profanación  de  sus 
templos  y  el  saqueo  y  el  incendio  de  sus  edificios:  sedió  órden  para 
arrasarla  ,  y  en  seguida  el  rey  de  Francia,  como  para  pagar  la  coiu- 
placencia  de  D.  Jaime  de  Mallorca,  como  para  resarcirle  de  los  per- 
juicios que  le  ocasionara,  ó  como  quizá  para  recompensarle  su  trai- 
ción, llevada  basta  el  increíble  estremo  de  permitir  que  de  aquel  mo- 


(I)  Satdct,  eip.  GXXXfm  j  cap.  CIL,-8tfliy,  MpiMio  j  Vkn  ttlinuMito  «HNm. 
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do  degoUaraa  á  bus  sábditos,  le  hizo  espedir,  fecheda  en  el  campo 
de  Eloa,  una  earla  s^guii  la  cual  le  eximia  i  él  y  á  sus  sucesores  ea 
los  dominios  de  HootpeUer  déla  jorádiccioa  de  los  senescales  regios 
de  Beancaíre  y  Gaicasona  ( 1 }. 

Miendas  qoe  esto  snoedia  en  Elna  y  en  PerpiDaD,  los  dadadaoos  J^[^^  ^ 
de  Gotibre,  dispaeslos  á  resistirse,  enviaban  k  decir  &  D.  Mro  que  ^^^"^ 
estaban  prontos  ¿enlr^girsele  si  Ies  enviaba  fuerzas  suicientes.  Pero 
en  Gotibre  había  dos  partidos,  ano  que  estaba  por  B.  Pedro  y  otro  en 
contra.  Invitado  por  los  del  primero,  el  rey  de  Aragón  se  presentó  anie 
el  castillo  al  frente  de  cincuenla  caballos  y  mil  iníanles,  creyeudoque 
el  capitán  bajo  cuyo  mando  estaba  la  fortaleza  convenia  en  lo  mismo 
que  se  habia  pactado  con  la  mayoría  de  los  ciudadanos.  Bien  pronto 
seconvenció  de  que  no  era  así.  Vi  naldo  de  Sa^rra  ó  de  Sajra,  que  era 
como  se  llamaba  el  gobri  ikuIo;  ,  estaba  dispuesto  a  no  enli  egar  el  cas- 
tillo, y  cuando  ante  sus  muros  se  presentó  el  monarca  aragon^  en 
persooa,  dispuso  que  un  diestro  ballestero,  situado  tras  de  una  barba- 
cana ,  escogiese  al  rey  por  blanco.  Ü.  Pedro,  que  de  confiado  pecó 
en  aquella  ocasión,  adelantóse  basta  muy  cerca  del  muro  para  bablar 
oon  d  de  Sagra,  sospechando  solo  la  maldad  cuando  este  le  invitó  á 
que  se  acercara  mas,  bajo  el  protesto  de  reconocerle.  Por  acaso 
providencial  podo  escapar  el  bravo  monarca  k  la  traidora  saeta  que 
junto  &  él  pasé  silvando,  y  corriendo  á  reunirse  con  sn  gente  que 
habia  dqado  á  alguna  distancia,  dió  órden  de  que  se  pusiese  fuego 
á  las  casas  esteriores  de  Golibre  y  &  las  galeras  y  demás  naves  que 
habla  en  el  puerto.  Ejecutado  esto  mandato,  D.  Pedro  regresó  á  su 
campamento  que  lo  tonia  en  el  Ihimado  €oU(k  Pammn* 

AlU  estaba,  en  efecto,  y  por  cierto  que  con  bien  poca  eompaOfa 
al  principio,  desde  el  instante  en  que  los  franceses  penetraron  en 
el  Rosellon ,  calculando  que  seria  aquel  el  punto  por  donde  intenta-  ^  '■'•{'i^, 
rian  entrar  en  Cataluña,  \d  que,  al  revés  de  ahora,  el  coUác  Pa- 
nisars  tenia  de  fácil  y  accesible  todo  lo  que  de  peligroso  y  difícil  te- 
nia entonces  el  paso  del  Pertús.  A  la  inmediación  del  peligro  que 
amenazaba  á  estos  reinos,  D.  Pedro  comenzó  por  poner  eo  paz  al 


^1)  DmcIoI,  cap.  CXL1,  Hanry,  lom.  l,  cap.  I!,  fllstoria  dti  Langitedoe.  U¡m.  H,  pá^.  48,  y  prii«- 
|Mtd«l  iMuiBo  toa«  docoatoto  JUU.— MoDUoer.  en  la  cap.  CUI,  caenU  lo  de  Elna  i  sa  naoera  j 
daalnif»  U  twHad  bUl6rtc«.  Ti  bcmotiidi»  i»  qn»  nod*  B«TClin  Mmtoatr  loi  hMbM.  lUlqu  f«M 

h  los  qrjf'  qninren  darle  rfpntjctnn  de  hiítorijdnf  r  ilc  \tn.i,  Vii n  tsiiur  nf'  ui».'!  que  un  Iñyen  Jiítj . 
£■  maclM  d«  lo  cofkecraiaole  á  la  f  aaira  del  t'i85  cootra  loa  fraoceaea,  irabaca  do  Ul  modo  lo*  b»> 
ébm  T  iWMMraHMlMM*  li  fwiiá,  ^  ktf  qoe  dejar  ra  «MÍ6i  *  m  Mo  y-triiitar  «Irw  ralo*' 
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conde  de  Ampurias  con  Dalaiau  de  iíocaberti,  que  andaUo  enlooces 
enmarañados  en  cruda  guerra,  y  envió  cartas  de  armamento  á  las 
milicias  de  Gerona  Barcelona,  Lérida,  Tarragona,  lorlosa  y  Valen- 
cía,  á  las  de  otros  lugares  que  no  se  nombran,  á  los  caballeros  del 
Temple  y  del  Hospital,  y  á  UkIos  k»  barooe»  de  Cataluña,  dándo- 
les prisa  para  que  fueran  á  reunirse  con  él  inmediatamente  ( 1 ).  Al 
mismo  tiempo  envió  tnepsayes  á  las  aoivereidades,  ricos-bombres  y 
caballeros  de  Aragón,  que  estaban,  como  ya  sabemos,  poco  dispoes- 
ios  á  fiivorecerle  en  aquel  eatónces;  mandó  qae  se  cubriese  la  fron- 
tera de  Navarra;  y  despachó  avisos  á  Sicüia  para  que  el  almirante 
Roger  de  Laurla  se  (rasladase  á  este  mares  con  su  amada. 
^hiai>b>  con  ^  ^  pronto,  con  las  pocas  gentes  que  tenia,  cuyo  número,  se* 
ii  in*  gutt  un  autor,  no  pasaba  de  cinco  k  seis  mil  hombres ,  guarwwió  los 
pasos  de  los  Pirineos,  colocándose  él  en  el  que  parecía  deber  ser 
mayor  el  peligro,  y  encendiendo  todas  las  noches  grandes  fogatas  en 
diversos  punios  de  la  cordillera ,  a  iin  de  liacer  creer  al  enemigo  que 
estaban  giunelados  los  pasos  por  formidables  huestes.  Se  ha  dicho 
que  la  custo<lia  de  los  otros  pu»os  del  Pirineo  fue  coaliaüa  a  Llalaiau 
de  KiHuberli  y  al  conde  (le  Am|)urias,  (juo  lo  era  entonces  aun 
Poüs  Ilüf^o  IIÍ.  (juedándose  el  rey,  roiin)  esla  dicho,  con  la  dei  coU 
de  Fanisars.  La  única  gente  que  t  iilíiiices  habia  allí  era  la  del  Am- 
purdan  y  de  Gerona,  á  mas  de  los  almogávares;  y  con  aquel  puña- 
do de  hombros  se  aprestaba  el  hijo  del  Couqmlador  k  defender  el 
paso  contra  un  ejérc  ito  de  ciento  cincuenta  mil  comhatíeotes.  Había 
heroísmo  en  el  hecho  solo  de  intentar  ki  empresa. 
Reuradi  de  Lo  cicrto  cs  quo  todo  aquel  inmenso  pn  lor  levantado  por  la  Fruí* 
fn.m r  a se  detuvo  por  de  pronto  al  pié  de  los  Pirineos  sin  atreverse  á 
*mflÍM?  escalarlos.  Muchos  de  los  peregrinos  y  aveatoreros  que  iban  oon  el 
ejército  enemigo  se  dieron  ya  por  satisfechos  al  ver  aqucjlas  mo^ta' 
fias,  muros  colosales,  que  les  impedíaii  el  paso,  y  creyeron  bne-, 
ñámente  cumplida  su  misión  y  terminada  su  eampaBa  coasolo  acer- 
cfvme  al  pié  de  los  montes  y  llenar  un  capazo  de  lierm  los  unos,  pa- 
ra llevársete  en  signo  de  haber  akan«iylo  peidon  de  sos  pecados,, 
mientras  los  otros  se  satisfacían  recogiendo  tres  piedras  y  arrojándo- 
las una  tras  otra  en  dirección  á  Calaluíia,  la  tierra  excomulgada, 


(1)  AáTitrto  u«s  m  por  t»d*i  q««  (ifo  wpoewlaiinle  á  OmcUi  m  lodo  lo  rcferanU  i  «iU  épo-. 
«o  MlibUdo  RUfCtto  ktolori».  Eo  cavólo  *  MiMtMcr.  luf  qao  d^uU  á  na  lado.  £n  lodo  lo  4)i« 
4Ml*pml»MNSMi«M*odiiiértUo  dofwiii^  p|iOll|it.<itl|i<N<»te«MHtfarf«  K»  Mía»» 
weaibMmTc«téaufriicifal«|omi.     .    ,    ^ 
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dideiido  á  cada  una:— «Esta  piedra  la  arrojo  por  el  alma  de  mi  pa- 
dre,  esta  otra  por  la  de  mi  madre,  y  esta  para  alcansar  el  perdón 
de  mis  ealpas.»  Y  traDquílos,  en  calma  la;  ooneieiida  y  en  paf  d 
espirita,  después  de  haber  hecho  esto,  abandonalMin  ta  hueste  para 
regresar  á  sus  hogares,  seguros  de  haber  conseguido  el  perdón  dé 
Dios  y  la  salvadon  de  sus  almas. 

Engallado  por  his  hogueras  que  en  lo  alto  de  la  sierra  veía  bri- 
Ibr  todas  las  noches,  Felipe  el  Atrmio,  á  pesar  de  este  renombre, 
decidió  la  retirada  del  ejército.  Creyó  los  pasos  mas  bien  guardados  y 
sostenidos  de  lo  que  realniente  lo  estaban  ,  pues  que  eran  pocos  en 
número  si  muchos  en  corazón  sus  defensores ,  y  dio  orden  para 
que  la  hueste,  lle^jaflM  Ini^ta  el  pié  de  Panisars,  retrocediese  de  nue- 
vo al  llano  de  lloseilon.  Después  de  esta  retirada  suceiiió  lo  (ie  apo- 
derarn-  ¡mr  sorpresa  de  Perpiftan  y  por  asalto  de  Elna.  Se  sabe  por 
un  díK  iiiiif'nío  (1),  que  el  de  Jiiiiio  estaba  todavía  acampado  el 
monarca  francés  junto  á  la  ultima  ciudad,  ó  por  mejor  decir  junto á 
la  que  habia  dejado  de  serlo  desde  que  en  25  de  mayo  se  diera  la 
érden  para  arrasarla.  Quedóse  sin  duda  Felipe  en  el  campo  para  go- 
lar  en  aquella  de^traccíon ,  triste  venganza  de  so  despecho  y  de  las 
iras  del  Iqjado. 

Se  cuenta,  aunque  es  forzoso  decir  que  con  ciertos  visos  de  ser  '«i 
un  hecho  apocnfo,  que  un  cuerpo  de  franceses  en  su  retirada  en-  ií«b»mp<«' 
Gontró  al  paso  el  castillo  de  Montesqoíu  y  quiso  apoderarse  de  él.  >■> 
Atsente  estaba  el  castelhino,  pues  había  ido  sollcilo  á  ponerse  bajo 
las  órdenes  del  rey  D.  Mro,  pero  allf  estaba  por  él  su  esposa  Efí- 
senda,  gentil  al  par  (|ue  valiente  dama,  la  cual  no  solo  se  negó  & 
entregar  el  castillo,  sino  que  puesta  al  frente  de  su  guarnición  se  dis^ 
puso  á  una  resistencia  desesperada.  Intentaron  entonces  conseguir 
por  fuerza  los  franceses  lo  que  no  podian  de  grado,  pero  Elisenda 
de  Montesquiu  sostúvose  tan  bizarramente  é  hizo  en  sus  filas  tanto 
daflo,  que  levantando  el  sitio  puesto  á  lalorlaleza,  pasaron  adelan- 
te dejando  a  Elisenda  la  gloria  de  la  campaña,  el  honor  de  la  vic- 
toria y  la  fama  de  pasar  su  nomt)re  á  la  posteridad  como  el  de  una 
de  las  mW<  heroicas  que  cuenta  en  sus  fastos  tradicionales  la  Co-  , 

Mientras  tanto,  la  nueva  de  la  aproximación  de  los  franceses  ponía  AfMMsto 
ea  inofimientoátoda  Cataluña  y  hada  que  la  tierra  toda  se  estreme-* 
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ciera.  A  la  voz  del  bronce  que  desde  lo  alto  de  cada  campanario 
anunciaba  soIcihih'  y  repelidainciifi' ,  df  nodu*  \  de  día,  que  lapa- 
tria  estaba  en  ])cligro,  se  armaban  las  poblaciones;  al  grito  de  ¡Via 
/ora  someten!  salían  los  mozos  de  sus  hogares;  al  salvaje  clamor  de 
¡Despertó  ferro!  los  almogaváres ataban  á  su  cinto  la  azcona  y  des- 
pertaban el  hierro,  que  durante  el  breve  reinado  deD.  Fttlro  no  ba- 
iló ciertamente  ocasión  de  dormirse;  y  la  ley  del  Princeps  nmmque, 
mandada  proclamar  en  Baroelooa  por  el  príncipe  D.  Alfonso  con  el 
marcial  aparato  que  las  circunstaocias  recbuDaban,  reunía  sobn  k» 
risoos  de  los  Piríiieos  á  todos  los  que  se  sentiaD  ood  Animo  y  ce-* 
razón  para  morir  por  la  patria.  Noble  y  magnífioo  ejemplo  fo¿  el 
qne  en  aquella  ocasión  díó  Gafalufia  pare  ser  legado  &  las  gene^ 
jhmtodi^  raciones  venideras.  Fueron  entonces  llegando  al  campamento  las  be- 
iido6M!Sr  lioosas  y  bien  aparejadas  huestes  de  las  ciudades  y  villas,  meieoicB- 
do  la  de  Lérida,  según  Desclot,  el  honor  de  so*  colocada  k  prime- 
ra y  media  legua  avanzada  á  las  demás  huestes  por  alK  donde  se 
juzgaba  que  inlentarian  penetrar  los  franceses,  pues  parece  que  don 
Pedro  tenia  especial  confianza  en  los  hüínbresde  Lérida,  que  repeti- 
das veces  le  habían  demostrado  su  esperiencia  y  vigilancia  en  los 
campamentos,  su  valnr  y  su  ai  rojn     los  combates. 
Ya  entonces,  inen  guarnecidos  los  desfdaderos  y  con  suficientes 
M«Md«4«  fuerzas,  pudieron  los  nuestros  aventurarse  á  dar  algunos  relmtos, 
Abm(í*^   no  pasando  casi  día  sin  que  los  atrevidos  almogávares  ó  las  diligentes 
milicias  ciudadanas  llegasen  basta  las  mismas  tiendas  del  campa- 
mento enemigo,  ejercitándose  en  aquella  guerra  de  sorpresas  y  de 
repentinos  avances  y  retiradas  que  con  el  tiempo  debía  dar  caiac** 
teristica  fama  á  nuestro  país.  Del  conde  de  Ampurías  se  cuenta 
que,  por  haber  tenido  secreta  noticia  de  la  llegada  de  mil  quinien^ 
tas  acémilas  del  cgérato  francés  á  €olibre  para  cargar  la  provisioa 
de  vino  que  de  Mallorca  tnijeran  unos  leBos ,  decííó  inteolar  nna 
sorpresa;  y  saliendo  de  su  campamento,  ya  anochecido,  oon 
trescientos  peones  y  cincuenta  caballos,  atravesó  el  valle  de  Ba- 
finís  y  anní  su  celada.  El  éxito  mas  lisonjero  coronó  su  airleogada 
empresa,  pero  con  grave  peUgro  de  su  persona.  Convoyando  las  aoé* 
milas  iban  dos  mil  infantes  franceses  y  ciento  sesenta  ginetes,  y  el 
conde,  que  tenia  su  escasa  gente  bien  dispuesta  en  emboscada,  ca- 
yó sobre  ellos  con  lal  arrojo  que  los  enemigos  se  desbarataron  al 
pronto,  creyéndose  salteados  por  mayor  número  de  contrarios.  No  tar- 
daron sin  embargo  en  reponerse  y  dieron  sobre  el  conde,  que  se  de- 


Digitized  by  LiOOgle 


Ui.  TI. — GAr.  xfaaY,  (Pedro  el  Grande),  611 

fendió  con  sotos  netecalMilleraB,  agrupados  k  su  lado  en  aquel  pre- 
ciso momento,  pues  los  mas  de  los  suyos,  orejeado  escurada  la 
violoria,  se  retírabaa  ya  con  parte  de  la  recua.  No  le  vallan  á  Poos 
Hago  oí  sus  proezas  ni  las  de  sus  caballeros,  y  preso  se  le  llevaban 

ya  los  franceses,  cuando  sobre  ellos  se  precipitó  un  hermano  (quizá 
sobrino)  del  contk',  jóven  de  diez  y  siete  aílos  apenas,  con  parle  de  » 
su  gente,  i i alióse  duro  combale,  quedó  libertado  el  conde  de  Am- 
purías,  y  hubieron  los  franceses  de  abaiiduiun  el  (ampo  donde  que- 
daron tendidos  veinte  y  sielc  gineles  y  ochenta  infantes.  Con  la  pal- 
ma de  la  violoria  y  con  seiscientas  treinta  y  dos  acémilas  arrebata- 
das en  acpiella  sorpresa,  volviéronse  los  nuestros  ála  sierra  k  gozar 
del  aplauso  de  tos  suyos  y  de  ia  satisfacción  de  su  conciencia. 

En  escammuzas  y  en  sorpresas  se  iban  deslizando  los  días.  Por  '¡¡¡p"^^ 
fin,  los  enemigos,  como  para  disimular  su  eslrafla  inacción,  ded-  "*¿f^^ 
dieron  cumplir  con  una  formalidad  que  al  principio  habían  omitido,  fnad», 
•  y  enviaron  mensajeros  al  rey  de  Aragón  diciéndole  que  no  les  estor- 
base el  paso  para  entrar  á  tomar  posesión  del  reino  que  el  papa  hor 
bía  dado  á  G&rlos  de  Yalois ,  pues  que  asi  evitaría  la  destrucción  de 
la  tierra.  Hubo  de  sonreírse  el  aragonés  monarca  al  oír  tan  estraOo 
mensaje,  y  fué  su  contestación  «que  se  conocía  cuan  poco  tenia  en 
aquella  tierra  quien  con  tanta  franqueza  la  daba,  y  que  no  le  habia 
costado  como  á  los  reyes  sus  predecesores  la  sangre  y  las  vidas  que 
perdido  hablan  en  su  conquista.  Así  pues,  terminó  diciendo,  quien 
la  quiera,  le  ha  de  costar  cara.»  (Qui  la  voirá^  cosíarli  ha,  dice 
Desclol). 

Tal  fué  la  noble  contestación  que  el  embajador  llevó  á  Felipe.  Bien  '5J*jJ*" 
cerca  de  un  mes  estuvieron  los  franceses  en  sus  tiendas,  sin  atrever-  dcMniiorct 
se  á  salvar  la  valla  de  los  Pirineos ,  y  acaso  hubieran  retrocedido,  »o*  íranc..., 
que  era  difícil  empresa  su  intento,  si  como  ladrón  de  rasa,  no  hu-  «  cuiua», 
biese  habido  un  Ü.  Jaimi'  de  Mallorca,  especie  de  conde  D.  Julián 
de  aquella  época,  para  hacer  que  se  les  enseñase  un  ocuUo  camino 
por  donde  introducirse  en  CataluDa  burlando  ia  vigilancia  de  sus  bra- 
vos defensores.  Por  disposición  y  especial  encargo  del  rey  de  Mallorca, 
se  presentó  cierto  dia  á  Felipe  el  abad  de  Sao  Pedro  de  Rosas,  acompa- 
ñado del  caballero  Guillermo  de  Pau,  y  entraml)OS  manifestaron  á 
Felipe  y  al  cardenal  legado  como,  en  cumplimiento  de  las  órdenes 
que  por  D.  Jaime  les  fueron  dadas,  se  habían  entendido  con  algu- 
nos bombies  de  fai  hueste  delooode  de  Ampurías  y  les  hablan  com- 
prado á  fin  de  que  guiasen  y  condujesen  á  los  franceses  por  un  paso 
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que  había  sobre  la  vília  de  Plm alada,  poco  vigilado  del  rey  de  Aragón 
y  de  sus  gentes  (1).  Grande  alegría  y  gozo  dlóse  con  esta  nue- 
va á  Felipe  el  Atrevido  y  al  caidenai  legado ,  y  beodiciendo  una 
y  mil  veces  al  rey  de  Mallorca,  que  de  tal  modo  les  servia ,  man- 
daroo  sigllosameate  disponerlo  todo  y  tomaron  sus  medidas  pare 
aprovechar  la  fortuDa  que  la  traición  y  la  venalidad  les  deparaban. 


(t)  Todo  MU»  lo  Maau  DeidM  ttm  alaMlasMad  4«  ¡MrttciiUiMtte  |  detillei  ei  m  ctptM- 

lo  CXLVI,  y  ra  «abemos  á  quo  ponto  de  Tcracídad  raya  la  crónica  de  Deiclol.  Zaril:*  ?  le  apoyan 
«a  «ala  parte  coa  *d  autoridad,  cun  aola  la  direrencia  d«  llamar  el  ptimertt  de  e£io«  Teñirá  de  Santa 
Jhm  al  eiballmi»  «MM^IkiaiA  del  abad  d«  aaa  Padr»  4a  taaaa,  llaaaA»  GaUtaa  4«fa«  paral  era» 

nista  cttiiilo.  Muntannr  en  »ii  c^p.  CXXII  arraina  la  verd.id  histórica  y  cuenta  el  hecho  como  $e 
le  antoja.  Para  el  buen  Maniaoer  la  hialoria  concialla  en  exajerarea  t>'do  lo  qoenoa  era  favorable 
T  aantir  an  lodo  lo  qao  do  Eiforaeia  *  nuoalraa  rayaa.  ta  Iraielov  dal  do  Hallorea  la  paiocoa^ilala- 

mfüti'  rri  5j"rririf>  ,  i-íirmvA  snbrilins  ,  V  dirc  qnc  fueron  cuatro  mrnj.í  —  ie  To!ii5s,  p'Tti'n'rtentCf 
•I  ni<ioa»lenu  de  Argeiet,  loe  que  eoseftaron  el  camino  al  rey  de  Francia.  Vanos  anlorea,  en|aAadoa 
por  HanUner.  y  a«  haliaoda  qaixé  corea  da  Argalai  otra  aionaslario  qao  «I  do  S.  Aodréo  do  Sorado, 
han  Kraluiiamenic  atriliriiiJo  la  traición  É  los  monje»  de  este. -Con  «I  leílimonio  de  Deíciol  y  loi 
docamenioa  de  ta  inicaa  coadocta  do  0.  Jaima  cíladoa  por  Aouri  y  ezialenles  ea  loa  arcbitoa  do 
Praacia .  no  pnoda  oabor  dada  do  qaa  Alé  al  hormoo  da  D.  Padra  qoioo  proeord  qno  ao  bdlitaao  á 
loo  rraneeaeü  la  eatrada  OQ  Cataluia ,  y  riaac  ahora  coa  cnanla  lljereaa  ao  oae  calpó  por  el  conti» 
nnador  de  Borottoao  «afifoo  y  moderna  que  eo  eato,  como  en  lo  citado  ea  otra  aola  aatorior ,  «trí> 
bayó  ft  iareadon  mía.  y  diélo  por  lo  miaño  coiao  laUodad  notoria .  lo  qno  aoogaraa  napolablai 
aaiatw  f  eaBpraabiB  aaUatkM  dMa«aM«a. 
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PENETEAN  LOS  FRANCESES  EN  CATALUÑA. 
INCENDIO  DE  PERALÁDA. 
CASTELLON  SE  ENTREGA  Á  LOS  ENEMIGOS. 

FonmcAcioN  db  cebona. 

(Od  2U  «Ujaoio  ti  1.'  dajaUo d«  ). 


DícESE  que  el  pasaje  de  ios  franceses  por  el  collado  de  Masana,  Batr«  r«iip« 
que  es  el  nombre  dado  al  sitio  por  donde  peiu  ti  aron  en  Calaluíía,  se  w  cauiau. 
efectuó  del  20  al  28  de  junio  ,  habiendo  enviado  antes  Felipe  para 
esplorar  el  camino  una  íuerza  de  mil  hombres,  á  las  ordenes  del 
conde  de  Armagnac,  encargada  de  apoyar  á  dos  mil  operarios  que 
iban  para  hacer  mas  practicable  la  ruta  á  caballos  y  bagaji^s. 

Se  ha  supuesto  quo  lo«  franreses  á  su  paso  tropezaron  cfui  ( in- 
cuenla  hombres,  de  la  gente  del  de  Ampurias,  los  cuales  murieron 
casi  todos  defendiendo  el  destíladero,  pero  Desclot  no  hace  mención 
de  esta  circunstancia,  y  explica  como  atravesaron  los  Pirineos  sin  acr 
sentidos  ni  mas  dificultad  que  la  ofrecida  por  lo  quebrado  del  terreno. 
Goando  estuvieron  ya  de  esta  parte,  se  fueron  estendiendo  por  el  lla- 
no de  Peralada,  posesionándose  de  varios  pequefios  pueblos  en  él  es- 
parados,  y  se  envió  mensaje  á  las  galeras  francesas  para  que  se 
adélanlaaen  á  lomar  tiena  entre  Castellón  y  el  monasterio  de  S.  Pe- 
dro de  Rosas. 

♦ 

No  dejaba  de  ser  muy  estrafio  aquel  paso  del  enemigo  sin  obstá- 
culo alguno ,  y  DO  es  por  tanto  de  admirar  que  al  saberlo  el  rey  de 
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iM^haM  ^"H5^^  ^  quedara  absorto  y  sospechase  lol  ronde  de  Ampunas,  que 
coode  de  precisameDte  se  babia  retirado  eatonces  á  Castellón  con  motivo  de 
if'.r''?».  ^^i^P^^J^^  nuevos  armamentos.  Eí  conde  né ,  pero  algunas  de  sus  gentes 
debían  estar  dé  acuerdo  con  el  francés,  según  aparece  casi  evídeDle 
por  los  mismos  sucesos  que  aun  nos  toca  referir.  Atónito  D.  Pedro  y 
desesperanzado  al  saber  que  ya  la  vanguardia  francesa  se  bailaba  de 
esta  parte  acá  de  los  montes,  reunió  ¿los  barones  y  les  dijo  que  era 
preciso  cambiar  el  plan  de  campalia.  Perdido  ya  el  mundal  del  Piri- 
neo, decidióse  que  fuese  Gerona  la  destinada  á  resistir  en  su  marcba 
á  los  franceses,  salvando  á Cataluña  con  su  sacrificio,  y  al  efecto  se 
dieron  órdenes  á  las  hueslcs  de  Lérida,  Barcelona,  Gcrvera,  Moni- 
blanch  ,  Tárrega,  Villafranca,  Manrcsay  demás,  á  fin  de  que  se  re- 
tirasen unas  á  (ierona  y  otras  á  sus  hogares.  El  conde  de  Pallas  fué 
el  encargado  de  protejer  la  retirada  de  las  milicias,  mientras  que  el 
l  ev  se  trasladó  rápidauieole  á  Fígueras  para  averiguar  si  debía  óoo 
proseguir  teniendo  confianza  en  el  conde  do  Ampurias. 
Entwiiiaen  Lle^iado  ú  Fií^iuTas  ,  después  (!»•  lomada  la  dori^ion  de  abandonar 
"•fcondeS"  la  prliucra  linea  de  dcfensa ,  se  irrito  sobremanera  al  ver  que  los 
AmpnnM.  y^,j.¡n^,g  [jabian  abandonado  la  villa,  pues  no  encontró  en  ella  sino  al 
obispo  de  Huesca  con  su  compañía.  Sin  la  intervención  de  este  pre- 
lado y  de  algunos  barones,  D.  Pedro  hubiera  mandado  prender  fuego 
á  la  villa,  para  lo  cual  diera  ya  la  orden ,  aunque  no  se  llegó  á  efectuar. 
Acudió  alli  Pons  Hugo  á  verse  con  él.  D.  Pedro  trató  de  sondearle  poli- 
ticamente, pero  no  pudo  descubrir  sino  lealtad  y  adhesión  en  el  conde, 
quien  le  manifestó  su  deseo  de  regresar  &  Castellón,  donde  había,  le 
dijo,  no  pocas  gantes  maleadas,  para  asegurarse  de  si  podría  contarse 
con  aquella  hueste  y  -con  aquella  plaza. 

Finida  esta  conferencia,  el  rey  corrió  áPeralada,  pero  al  caer 
k  noche,  como  todavía  le  quedaban  recelos  del  conde  de  Ampurias, 
se  trasladó  á  Castellón  de  improviso,  en  compañía  de  un  solo  caballe- 
ro, y  hallo  realmente  á  Pons  Hugo  ai[i\anienlc  ocupado  en  prepara- 
tivos para  poner  la  villa  en  estado  de  defensa  y  en  situación  de  re- 
sistirse. Al  lucir  el  alba ,  regresó  á  Peralada  trauquilo  y  disipados 
sus  temores. 

Esperábanle  ya  en  esta  villa  sus  principales  barones  para  celebrar 
KnüSt!"  consejo.  Ifahia,  entreoíros  ,  los  condesde  Urge!  y  de  Pallás,  el  viz- 
conde de  Cardona  Ramón  Folcb,  Dalmacio  de  Rocaberli  que  era  d 
señor  de  Peralada,  Ramón  de  Moneada  que  lo  era  de  Fraga,  Guillen 
de  Moneada  senescal  de  Cataluña,  Pedro  de  Moneada  seUor  deAito* 


Elrw  M 
CMlaUoa. 


CMn«i|«4t 


Digitized  by 


UB.  VI. — c&».  XXXV.  (Peéro  el  €rande).         6f  1 

na,  Bereoguer  de  Enlenza  señor  de  Mora  y  de  Falsel  ,  Berenguer  de 
Puig  Alt,  Ramón  de  Cervera  señor  de  Juneda  y  de  Caslell  de  Scu,  y 
Rameo  Berenguer  y  Guillermo  de  Aoglesola.  Acordóse  en  este  consejo 
que  el  rey  no  dehia  ii\  iiltimr  su  persona  en  aquel  lugar,  por  ser  ella 
la  espeiaiiza  de  la  paíria.  y  que  se  retirase  á  Castellón  ó  á  otro 
punto  ,  quedando  ellos  en  defensa  de  Peraleda.  No  se  avenía  D.  Vo- 
dro  á  abandonar  aquel  puesto^de  honor  sí  de  peligro,  pero  vencido 
finalmente  por  los  ruegos  desús  barones,  se  fué  con  solos  tres  caba- 
lleros á  Castellón,  dejando  en  Peralada  á  su  hijo  el  príncipe  D.  Alfonso 
y  por  capitán  superior  de  todos  ó  general  al  conde  de  Pallás. 

Antes  empero  de  partirse  de  la  villa,  tuvo  ocasión  de  asistir  per-  ^mwHm^ 
sonalmente  al  primer  ataque  que  los  franceses  dieron  á  Peralada.  ' 
Avanzó  el  enemigo  contra  ella  con  gran  fuerza,  pero  fué  victoriosa- 
mente rechazado,  que,  gracias  &  los  cuidados  de  D.  Pedro,  estaba 
la  plaza  bien  defendida  y  eran  boQibres  deddidos  quienes  la  guar- 
necían. 

Si  &  Muntaner  hubiésemos  de  dar  crédito,  no  fué  este  sob  el  he- 
cho de  armas  en  que  se  hallé  D.  Mro  estando  en  Peralada.  Nos  ha- 
bh  este  cronista  de  un  ataque  dado  al  campamento  francés  por  él  prín- 
cipe D.  Alfonso  al  frente  de  quinientos  caballos,  diciéndonos  que  in- 

a.'ü(iiaion  iiai  tedelas  tiendas  y  mataron  seiscientos  hombres,  regre- 
sando luego  ii  Peralada  sostenidos  en  su  reinada  por  el  mismo  rey 
en  persona  que  salió  de  la  villa  con  gran  fuerza.  También  nos  dice 
el  uiisuio  Muülancr,  si  no  es  otro  de  sus  cuentos  ,  que  una  mujer  de 
Peralada,  llamada  laMercadera  porque  tema  un  al  macen  de  mercan- 
cías, sorprendió  cierto  dia  vestida  de  hombrea  un  caballero  francés, 
y  arrojándose  sobre  él  le  hirió  matando  su  caballo  y  llevándoselo 
prisionero  á  la  plaza,  consiguiendo  después  que  se  le  diesen  doscien- 
tos florines  de  oro  por  su  rescate  ( 1 ). 

Luego  que  0.  Pedro  hubo  partido  de  Peralada ,  se  convencieron  ^^¡¿¡^^ 
los  barones  de  que  esta  villa  no  estaba  abastecida  ni  for ti ticada  lo  su-  ^ 
ficienle  para  resistir  un  sitio  formal.  Decidieron  pues  abandonarla,  i  r  i 
pero  como  de  abandonarla  se  s^uia  gran  dafio  á  la  comarca  por  J^^J¿^^^ 
dejar  en  manos  de  los  franceses  una  plaza  donde  poder  hacerse  ^orV 
luertes  estableciendo  en  ella  su  centro  de  operaciones,  el  vizconde  de      *  '* 
Bocaberti,  con  notable  entereza  y  con  noble  patriotismo,  dié  el  me- 


(I)    Ni  IIi*scI<jI  III  c'ieiiUn  lo  del  bedio  de  anuas  du  U.  AíTúosu,  como  tampoco  el  tanca 

da  U  Mercader»,  que,  «uu  ao  «leuito  iaie^cioa  4e  NuuUncr,  M.por  l(j  úm»i  in  ucaw  iiapuru««t«« 
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dio  pan  que  ni  l€6  eDemigos  b  tomasen,  ni  de  sa  abandono  pudiese 
Yenir  dallo  á  la  comarca.  Propuso,  pues,  hacer  salir  de  nodie  i  todo 
él  mundo  y  en  seguida  pegar  fuego  á  la  villa.  El  medio  era  estremo, 
pero  heroico. 

Pcralada  fué  condenada  al  sacrificio  por  su  mismo  seDor  Dalmacio 
de  Rocaberlí ,  que  se  encargó  de  ponerle  fuego  por  sí  propio,  llevan- 
do á  cabo  su  resolución  con  entereza  palriólica ,  después  de  haber 
hecho  salir  á  (odo  el  nmmio  de  la  villa  y  después  de  haber  los 
sitiados  sostenido  la  misma  macana  del  incendio  un  combate  con  los 
enemigos,  como  para  demostrar  que  estaban  dispuestos  á  sostener  la 
plaza  á  todo  trance.  Peralada  vino  á  ser  en  Catalufia  para  los  fran- 
ceses del  siglo  xui,  lo  que  Moscou  en  Rusia  para  los  del  siglo  ux.  Las 
huestes  de  Felipe  el  Aírmdo  hallaron  solo  un  montón  hnmeante  de 
ruinas  allí  donde  anhelaban  encontrar  una  población  en  que  guare- 
cerse ,  fortificarse  y  establecer  cuartel  general  ( 1 ). 
Mientras  gran  parte  de  la  gente  de  armas  y  muchos  caballeros  se 

los 


habita DU8d«  iban  á  Gerona,  el  principe  Alfimiso  con  el  conde  de  Pallás  y  otros  pa- 
sabaá  Castellón  de  Ampurias,  en  donde  permanecía  el  rey ;  pero  altf 
se  estaba  fraguando  una  de  esas  negras  traiciones  que  con  dolor  tiene 
que  consignar  la  historia.  Feralada ,  ardiendo  mas  que  en  las  llamas  de 

su  hoguera ,  en  las  de  su  patriotismo,  no  consiguió  ofrecer  un  ejem- 
plo que  iuiildi  á  los  de  Castellón ,  quienes  se  entendieron  secreta- 
mente con  el  rey  de  Francid  ¡jara  entro*?arle  la  [tlaza,  mientras  llevaban 
engasados  al  rey  y  á  su  mismo  coiulc  Poos  Hugo.  Ouiz/ien  ello  me- 
dió también  la  traidora  mano  del  rey  de  Mallorca,  que  tenia  muchos 
amigos  y  favorecedores  en  Castellón.  Supo  una  noche  el  conde  de 
Ampurias  lo  (jue  pasaba,  por  un  fiel  servidor,  y  voló  á  dar  noticia 
de  todo  al  rey,  ii  quien  halló  en  el  acto  de  acostarse  sosegadamente, 
fiado  en  la  vigilancia  y  lealtad  de  los  castelloneses.  Inmediatamente 
se  dió  aviso  al  principe  Alfonso,  al  conde  de  Pallás  y  á  los  demás  ba- 
rones ,  y  de  común  acuerdo  se  convino  en  dejar  la  villa  al  lucir  del 


(I)  DmcIou  cap.  CL;  Zuríu,  líb.  IV,  cap.  Lll.— MmtaaereBMcap.CIXT,  nfl«nellMCÍi0 
modo  contrarío  A  Dwclot  y  contrario  i  la  vardad  histórica,  despoJAndolo  de  »a  principal  bellaa 
I  robándolo  M  beréia  «areola  d«  patriotismo.  Si  bobi^oeoiM  de  creer  i  Manlaner,  el  ioeeadto  de 
Peralada  lo  dcbcfil  tolo  i  los  iosliotot  maléf  oíos  de  lo*  •imogaTires  que  la  preodieron  fue|o  poi 
SBt  deseos  de  ai^M*  f  4t  rabo.  AfortaaadanMot»  Unamos  i  De«clol,  m  «iri  crtalei  t»  n> 
f'ipii^  ]n  Tcrdíi!  con  t»n  poco  miramianto  nltri»t«<íí  por Mitotmirr  ncs-lríi  e« ,  pue<,  qaien  dos  rétela 
Utú*  U  grandeza  «le  aqnel  hechio,  reproducido  ea  uempus  modernos  por  una  nactúa  puflerosa,  }  por 
41  «tbaBM  q»  «I  fiioMdsda  Rvcabcrtt,  nIm  d«  «atreitr  la  villa  á  laa  llamM,  M««ia«  k  Ím  te* 
bits n tes  pam  q'if  rtit  na»  salvase  cnanii  pn  J^fie  de  so  hidaiái.  ÜMIsaw  n  «Mt  ftM»^ 
ocoluodo,  ó  «lisíraxando  la  vc(iU4,  k*  esudo  poco  patrioU. 
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alba.  Buena  prisa  hubieron  de  darse,  paespieásameote  era  aquel  el 
día  seQalado  para  entregarla  al  francés. 

Los  Iraiílores  de  Castellón,  que  hablan  velado  toda  aquella  noche,  J^J^Jj; 
■  víeroo  el  movímienlo  de  la  comitiva  r^íaá  la  primera  luz  del  dia  y  tt$amm, 
oyeron  el  son  de  la  campana  que  congregaba  i  las  gentes  de  D.  Pe* 
dro  y  de  sus  barones.  Amotináronse  entonces  para  detenerles  en  su 
marcha  y  como  estrafiados  de  aquella  resolución ,  pero  alli  abrió  paso 
el  conde  de  Ampurias  á  hi  comitiva  mangando  su  masa  con  certera 
y  robusta  mano ,  descargando  golpes  á  diestro  y  siniestro,  y  diciendo  k 
voces : — «Atrés ,  en  mala  ventura  que  os  dé  Dios,  atajo  de  baras, 
villanos  y  traidores  !i»  Asi  salieron  de  la  villa  &  todo  correr  de  sus 
caballos  el  rey  y  sus  barones,  después  de  haber  lenido  que  roniperá 
hachazos  las  cadenas  y  barreras  de  los  poiLilos.  ven  tan  buena  oca- 
sión la  aUiiidonaron,  (jue  á  corla  distancia  se  hallaban  cuando  oyeron 
ya  los  grilos  repelidos  de  Francia  ¡  Francia !  Mnn  Me!  Moa  Jote!  que 
daban  los  franceses.  Volvióse  D.  Pedro,  y  á  los  primeros  rayos  del 
sol  vió  tremolar  en  los  muros  de  la  ti  aiiiora  villa  los  estandartes  de 
Felipe  y  del  cardenal,  que  senaló  al  conde  de  Ampurias,  diciéndole: 
—  «Por  mi  cabeza,  conde,  que  hemos  hecho  bien  en  darnos  prisa, 
pues  heos  aquí  á  ios  franceses  dueños  ya  de  (¡astellon  !»(!)• 

D.  Pedro  y  los  suyos  no  pararon  hasta  llegar  al  castillo  de  Pontons  ^''J^'^*^''* 
cercado  Gerona,  donde  estaba  de  capitán  un  caballero  llamado  Be-  MjiMbnM 
renguer  de  Moot  Pao  (otros  dicen  Bernardo  de  Monpahon),  al  cual  Pmeu. 
comisionó  para  ir  en  el  acto  al  castillo  de  Torrodla  de  Montgri  y  lle- 
varse consigo  los  tres  hijos  del  rey  de  Mallorca  que  alli  estaban  en* 
caroelados ,  desde  el  regreso  de  la  empresa  de  Perpilian ,  junto  con 
los  tesoros  y  archivo  del  mismo  rey  allí  también  dejados  en  de* 
pósito.  Mientras  D.  Mro  seguía  su  camino  á  Gerona,  Berenguer  de 
Mont  Paó  volaba  al  castillo  de  Torroella ,  [>ero  con  dificultad  pudo 
apoderarse  de  los  tres  infantes  y  hubo  de  abandonar  los  tesoros,  pa- 
peles y  ¡opas  d  los  vecinos  de  Torroella,  que,  como  los  de  Castellón, 
se  habían  sublevado  ai  saber  (]ue  los  franceses  eran  ya  dueños  de 
casi  lodo  el  Am[mrdan,  temiendo  las  iras  del  enemigo  si  en  su  favor 
no  se  declaraban.  Mont  Paó  con  ios  infantes  se  fué  á  Gerona  y  los 


(1)  Owdot,  t»f,  CUI.— Trabian  m  «tic  pisto  Grita  Kaatoaer  MCMoeMasantoi  la  wttéaA 

(Cip.  CXXVI)  dkiínJo  qae  Castellón  se  entn-pA  n!  rey  ríe  Francia  por  TrtlTintsd  de  D„  Pedro  de  kn» 
gon,  eooM  «otM  dic«  <)u«,  fQr  6r«l«a  del  mwmo,  •«  euUiidi4  09B  Ftlip«  D.  Jaime  de  MallorM.  C«a- 
pnU»  eiMt  iw  n  ftn  m  uofitar  paiifot*  mmt  qi«  Mnitgpir  il  lucho  p  ftn  áAt  Immim, 
jv  fMii  H  f«M  CmmHm  flH  ■•■éte  t  MklwfloilM  llNf     lilh  V*  likotnit 
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en  (regó  al  rey  que,  como  eu  rehenes,  se  los  llevó  luego  coDsigo  k 

HiiíVí'Inna. 

TMTor  I'oi  (i>  soberanos  han  tenido  que  hirhar  h  \m  tiempo  con  mascon- 
¡mSiiw  trariedades  que  las  que  entonces  se  declaraban  contra  D.  Pedro,  ao- 
lub'üJnf  te  cuyos  pasos  hasta  parecía  faltar  la  tierra.  Cuando  llegó  á  Gerona, 
**  hallóla  presa  del  mas  espantoso  desórden .  Allí  estaban  esperándole  las 
milicias  ciudadanas  á  quienes  diera  aquella  ciudad  como  panto  de  cita, 
pero  los  vecÍDOS  huían  desalados  de  ella  en  confusión  y  tropel.  Ma* 
jeras ,  ándanos,  nífios,  enfermos  se  apresuraban  á  abandonar  sos 
hogares,  temiendo  que  los  franceses  llegasen  de  un  momento  4  otro 
para  renovar  allí  la  terrible  y  sangrienta  catástrofe  de  EIna.  Para  ool- 
mo  de  infortunio ,  los  almogaváres,  insubordinados,  se  habían  inlro* 
duddo  en  el  Mff  /mch  ó  judería  de  Gerona  y  se  ocupaban  en  saquear 
y  robar  bis  casas,  como  si  se  tratase  de  un  país  co  n  q  u  istado.  Guéntaft 
que  D.  Pedro,  al  saber  esto ,  espoleó  su  caballo  y  blandiendo  aquella 
su  maza  de  armas  tan  terrible  en  los  combates,  arremetió  contra  los 
almogaváres  qne  iban  desbandados  por  el  cali,  hiriendo  á  muchos  y 
mandaiRÍu  prender  a  varios  que  en  el  acto  fueron  ajustici.ulds.  Así 
hizo  volver  á  entrar  en  su  deber  á  la  desbonhuia  turba,  jiasaotlo  en 
seguida  á  ordenar  lo  que  convenía  con  i^speclo  á  la  defensa  de  Ge- 
rona. 

Las  miiicu»  ^u  primora  disposición  fue  1  Limar  i\  consejo  á  sus  mballeros  y  k 
cuatro  capitanes  de  cada  una  de  las  huestes  del  Principado  que  allí 
estaban.  A  estos  últimos  la  dijo  que  para  evitar  grandes  males  y 
Irasoendenctas  funestas  al  país ,  creía  lo  mejor  ir  desamparando  los 
lugares  que  no  eran  bastante  fuertes  para  la  defensa,  habiendo 
al  efecto  decidido  que  las  milicias  ciudadanas  regresaran  cada 
una  á  su  bogar,  pues  le  bastaban  á  ól  los  caballeros,  las  gentes  de 
armas  y  los  almogaváres  para  sostener  en  los  puntos  fortificados  la 
embestida  de  los  franceses,  molestar  á  estos,  cansarles  con  escarai- 
muas  y  sitios  y  entretener  la  guerra  hasta  el  invierno.  En  vista  de 
esta  resolución  del  rey,  las  huestes  de  somaten  se  retiraron,  no  sin 
antes  haberse  oíirecido  á  D.  Pedro  y  haberle  manifestado  cuan  pron- 
tas estaban  4  hacer  cnanto  de  ellas  dependiera* 

Luego  de  terminar  con  los  ciudadanos,  entró  ef  rey  con  los  caba- 
lleros, y  aunque  hubo  encontrados  pareceres  manifestando  unos  que 
Gerona  debía  desampararse  y  olios  que  defenderse,  Ü.  Pedro  optó 
por  la  defensa  como  hubiese  un  valiente  que  á  su  cargo  la  tomara. 
Escusdioose  algunos ,  después  de  haber  sido  invitados  para  ello,  y 
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alzó  enfoncps  su  voz  el  buen  Ramón  l  oich  vizconde  de  Cardona. — 
ttCaslellan  soy  deGpmna.  dijo,  y  yo  me  encargará,  si  os  place,  de 
su  defensa,  que  ni  puedo  e,scusar,  pues  ú  ella  estoy  obligado  |>or 
dereeho  y  usaje  de  GaUüufia»  oí  lampoco  lo  baria  aun  que  padiera. 
Dadme  aquellos  cabaUeros,  gente  y  provisiones  que  bien  os  parez- 
ca, y  yo  os  prometo  qoe  antes  penónos  las  vidas  que  ceder  la 
plaza.  A  esto  me  hallo  resuelto,  y  maravUIoine  solo  de  que  k  todos 
hayaisr invitado,  seOor,  á  tomar  esta  defensa,  sin  acordaros  de  mi 
qtte  por  lo  dicho  me  encuentro  &  ella  obligado.» — «Gradas  po^ 
vtiéstrtis  palabras,  Ramón  Folch,  contestó  entonces  e!  rey,  y  ya  se 
4ue  cumpliréis  como  habéis  dicho,  pues  si  antes  no  os  invitéj 
fué  por  no  apartaros  de  mi  lado  como  á  uno  de  los  mejores  de  mt 
tierra.» — «Pues  si  soy  lo  que  deds ,  seOor ,  replicó  el  de  Cardona, 
probarlo  he  con  mis  hechos,  y  por  esto  nadie  se  quedará  aquí  sino 
yo,  que  soy  el  castellan  de  Gerona.» 

Aceptada  la  noble  y  palriólica  oferta  de  llamón  Folch,  dióse  ór-  G«foiw 
den  de  abastecer  la  ciudad  con  provisiones  para  cinco  ó  mas  meses;  *¡írüflc«¿.' 
se  publicó  un  baiitlo  por  el  cual  se  maadaba  que  en  el  término  de 
tres  dias  saliesen  de  Gerona  cuantos  no  fuesen  necesarios  para  su 
defensa;  y  púsose  á  las  urdcrirs  del  vizconde  una  guarnit  ion  com- 
puesta de  ochenta  caballeros,  cuyos  capitanes  eran  Guillt  n  de  Cas- 
tcll  Aulf  y  Guillen  de  Anglesola,  treinta  ballesteros  de  á  caballo,  y 
dos  mil  quinientos  infantes  entre  lanceros  y  ballesteros,  seiscientos 
de  los  cuales  eran  sarracenos  del  reino  de  Valencia  armados  con  ba- 
llestas largas  de  dos  pies.  Quedaron  también  en  Gerona  otros  caba- 
lleros con  his  gentes  de  sus  casas.  Inmediatamente,  y  con  toda 
diligencia,  proveyó  el  vizconde  á  la  fortificación  de  la  plaza,  man- 
dando reparar  el  antiguo  muro  y  pertrecharle,  hacer  bastidas,  la- 
brar sus  barreras,  y  derribar  las  casas  que  estaban  en  el  estertor, 
arrasando  el  campo.  Tomadas  estas  y  otras  providencias,  Ramón  Folch 
esperó  tranquilamente  al  enemigo,  que  no  hubo  de  lardaren  presen- 
tarse. 

Mientras  tanto,  el  rey  con  su  caballería  se  vino  á  Barcelona,  y 
filé  esta  como  una  seOal  para  que  se  despoblase  el  campo  de  Gerona, 

quedando  abandonadas  villas  y  casas  y  volando  lodos  á  recojerse  en 
la  capital  del  Principado  ó  a  ^^iiarec^r.'ie  de  las  sierras  y  castillos.  Pero 
en  medio  de  aquella  general  emigración  y  del  terror  que  inspiraban 
los  franceses,  manteníanse  aun  por  el  rey  D.  PetlroCastelnon  y  Mon- 
tesquiu  en  el  IWsellon;  en  el  Ampurdao  Hocabertí,  Requesens,  Car- 
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meozó,  Llers  y  San  Salvador,  que  eran  castillos  del  conde  de  Amps- 

rias  \  de  Dalmacio  de  Roí-üIrtIí;  en  Geroua  la  capital.  Besalú  y 
Camprmlon:  y  en  el  Valles  el  castillo  de  Monsoriu,  que  ra  del  con- 
de de  \iii|)una.>,  <  1  de  Monraíla.  que  era  del  vizconde  del  ikarne,  y  el 
de  Muiilornés  de  Hn  »  n^uer  de  huienza. 

N  i  IimI  )  j'síabd  |Kidido  para  el  rey.  Aun  había  patria,  aim  te- 
nia hombres  romo  el  conde  Pons  Hugo  de  Ampurias,  t  nnuo  el 
\izconde  Dalmacio  de  Rocabcrtí,  como  Alberto  de  Mendiooa,  como 
el  conde  Ramón  Roger  de  Pallas,  como  el  vizconde  Hugo  Folch  4e 
Cardona,  como  Bereogaer  Mayol,  como  Ramón  Manpiet,  emo  Bo- 
gerdeLauria,  en  fia,  grandes  todas  y  gjgaolescasfigpinsdeaqiiella 
é|»OGa  bajo  taotoseoooeptos  heróka. 
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LOSFEANCESES      APODERAN  DELLEBS. 
PONEN  biTíÜ  i  GERONA. 
VIGTOBU    MAftÍTIMA    DK    LOS  CATALÁNES. 

(Julio  de  tm). 


GoN  la  mayor  Itcilidad  pudieron  los  franceses  correrse  porel  Ám-  .ru  .j. 
purdan  j  apoderarseide  él^  mientras  su  escuadra»  sigoiendo  el  der-  '"¿«mm?^ 
rolero  de  la  costa»  oeapaba  casi  lodos  los  lugares  desde  Golibre  hasta 
manes.  Los  paeÚoa  se  hallaban  eo  so  mayor  parte  abandonados» 
pero  no  por  esto  dejaron  de  sufrir  mucho»  y  se  cuenta  que  algunos  fue* 
roo  reducidos  &  ceuisas,  entre  ellos  S.  Feliode  Ouixols.  Mientras  la 
armada  llevaba  á  cabo  esta  correría  y  fondeaba  en  Blanes,  el  ejército 
de  lierra  se  apoderaba  de  S.  Salvador,  cerca  de  Rosas,  sin  que  pu- 
diera oponer  nin^ina  resistencia  por  falta  de  víveres,  é  iba  á  poner 
sitio  al  castillo  de  Llers. 

Esta  íorlale/a  hizo  uua  bm  iia  y  tioble defensa.  Hesi^Uo  hasta  ca-  Tonud* 
torce  asaltos,  en  varias  salidas  hm  verdadera--  luoi  zas  la  fíuarnicion, 
y  de  cadáveres  franceses  quedaron  sembrados  los  alrededores  de 
Uers.  Cuando  ya  no  habia  mas  medio  de  resistir ,  los  bravos  defen- 
sores se  rindieron ,  pero  estipulando  que  pudiesen  salir  con  armas  y 
bagajes  retirándose  á  Gerona.  Asi  es  como  los  franceses  se  apodera- 
ron de  aquel  castillo ,  siendo  el  primero  que  alcansaron  por  ñierxa  de 
armas  en  Catalulia. 

Tomado  Llers»  trasladóse  alU  desde  Castellón  el  roy  de  Francia 
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£airim¡°4e  ^"^  ^'J^^'  ^^^^^^  Y  SU  córle,  y  en  este  castillo ,  con  toda  la 
'lis»'  P^'^P''^  y  «ipí^ralo  posibles ,  se  hizo  la  ceremonia  de  coronar  el  car- 
denal á  Cárlos  de  Valois  como  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona, 
poniéndole  en  posesión  de  sus  tierras  ( l ).  Hubo  c>on  este  motivo 
fiesta  por  do»  días,  mirando  ya  como  suyo  aquel  pais,  y  onse;iiiida, 
por  acuerdo  lomado  en  consejo,  movióse  el  ejercito  y  fué  á  ;u  iiiii[>ar 
delante  de  (ierona.  Allí  les  esperaba  tranquilo  uii  Cardona  como  si- 
glos mas  (arde  dcbia  esperarles  un  Alvarez,  dos  nombres  y  dos  hé- 
roes para  siempre  memorables  ea  los  fastos  brillaotisimos  de  esta  ia- 
mortal  ciudad, 

PnjNMto  di    Taa  pronto  como  hubo  sentado  su  campo  ante  los  maros  de  Gero* 
níÜlVoíeh         monarca  francés  envió  al  conde  de  Foix  como  mensajero  al  cau- 
i^ñobie    dillo  catalán  Ramón  Folcb ,  de  quiji^n  era  pariiiiitp,  proponiéndole  que 
con  «^^cioa  ^.  ^^^^^  eotrogaT  la  ciudad,  ji^rialis  tontas  mercedes  que  ningún 
caballero  sino  el  rey  ppdria  competir  oon  él  en  d¡gi^i(|a#9sj  honores. 
A  esto  afiadió  el  cardenal  de  su  parte  que  le  absolvería  en  nombre 
de  la  iglesia  del  juramento  y  hiHaena|e  prestados  á  Pedro  de  Aragón, 
á  fia  de  que  jamás  pudiese  ser  tenido  el  vizconde  de  Cardona  por 
traidor  en  parte  alguna.  Tal  fué  el  mensaje  trasladado  á  Ramón  Folcb, 
pero  bé  aqoi  la  contestación  que  dió  el  vizconde  al  de  Foix  ( 2 ): — 
,  «Ea  lodos  tiempos,  conde,  fuisteis  mi  amigo  y  yo  vuestro  y  eq  lo- 
■  dos  rae  disteis  prüel)asde  amigo,  menos  ahora.  Decís  que  os  mara- 
villáis de  que  yo  nw  haya  cmpoDado  cu  la  defensa  de  Gerona  [lor 
servir  á  mi  seDor  el  rey  de  Aragón ;  pero  ma¡  a\  illome  yo  mucho  mas 
de  que  seáis  vos  quien  me  aconseje  la  entrega  de  un  lugar  cuya  guar- 
da y  defensa  se  me  ha  oonüado,  ticslioiirando  con  hacerlo  el  linaje 
de  los  Cardonas  y  ganando  yo  en  i  ll  i  nombre  de  bara,  falsario  y 
bausador.  Quq  me  liareis  absolver  por  el  cardenal  de  mi  fé  y  jura- 
mento, decís;  pero  aun  cuando  crea  yo  que  el  cardenal  me  ^bsplvicra^ 
de  ellos  por  lo  tocaateá  Dios,  cierto  estoy  de  que  absolverme  no  po- 
,  dria  de  ia  mala  lama  que  sobre  mi  caería  y  de  la  deshqnra  de  mi 
nombre .  Brevemente  os  respondo,  pues,  que  ni  ahora  ni  nunea  volváis 
i  hablarme  de  semejante  propuesta,  ya  que,  vos  esoepto ,  4  mu)¡é 


L 
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(1¡  Desde  oílP  mom'rUri  -^iii  i]:iñ-\  comtMirn  't  ««nr  jA7i«n  Cirlon  íl  setio  de  rey  «le  Art^n  que 
•e  n  «o  fflucbM  de  sos  diploma;»  y  que  cuntinuo  u&aad»  tia«u  la  epoa  «le  m  renoiioia,  atgau  mm 
■ddsQto  maqiM.  En  «I  ■ntcrso  de  ecle  sello  99  •!  rey  arflH|4D  Í9  taimtrmu ,  gÍMli  «n  «t 
l)ri(T«o  coree'  ron  pusldrupa  semliredi  de  norf  Kl  r^v  Cien»  ]n  f^pi;!.'!  m  slt"  f  ).<  f..;rii. 

lio  aplicado  ai  pedio,  en  aclo  da  coabaltr.  For  «1  olro  lado  ol  rey  «»la  saaUdu  eu  u«  irooo  ao% 
aante  rral.  ceAida  la  cor om,  «•»  ■!«  ll«r  Ni  I  li  iifiiiria  f  n  eetr»  tMil«litM«  *  U  «Icreckt, 
ia  leyenda  es  Karolns  Dei  tratk  na  JlllfOMf  ti  FfliMJít,  cmu  larcUwMir,  (HiM  tUfU  Frmuk. 

;  t«j  utfciot,9p  CUV..   


Digitized  by  Google 


UB.  VI. — uf.  (P^i^  e(  Grande).  i89 

tafeim  pMíij|(Í9qiit  me  la  hiciera  si  es  seguida  no  le  hibiese  man* 
dad»  «liuloMr» él  guiiiiey  aigtiro{|ué  puéMa  haberte 

dado.» 

FfNf  •  y  pa  babíoiido  otro  aMídio,  ae  maoidá  poner  eatraoba  aitib  á  b  "^"^ 
pim.  ajeado  loa  «arfaMoa  del  ptasídw  de  fierona  k»  que  prímem 
coippiítroi  lua  t^Ülídadea.  Eo  número  de  aereóte  aaliéroB  unasoobe 
^  litoíudwl,  vmilm  tm  «isMlciflAM  y  oonsii^  eucbilloaM  elmo*- 
lo,  y  llegáronse  hasta  las  primeras  tíeadasi  ea  unade  la8eiHdeaea<* 
taba  qn  caballaro  normando  cenando  con  cuatro  oaballeros  franceses.  i 
Asaetearon  á  los  cinco  dejándoles  cadáveres,  y  volviéronse  á  Geruiid    "  . 
sin  ser  Mentidos,  llevándose  [irisionera^  íreinla  y  ocho  tiombrcs  de  la  . 
geple  de  anuas  del  normando.  Cuando  .il  «lia  .siguiente  hallaron  los 
frani  i  ses  aqueliob      t  inoo  oaballeres  unu  rtos,  ereyeiou  que  eran 
su^  asesinos  algunos  catalanes  que  eou  eilo»  vinieran  de  las  (ierras 
^el  conde  de  ^0ÍJ^,  y  sentenciaron  á  (los  haciéndoles  ahorcar  por  el 
pescuezo;  pero  entonces  el  vizconde  de  Cardona  hí;;o  ahorcar  por  los 
piés  al  rededor  da  Ip  mm^  de  la  ciudad  á  los  treinta  y  ocho  nor^ 
oiaBdcii  l^wboa  prisioneros  la  noche  anterior.  Tales  erao  laa  cnieteé. 
y  terribles  rapráaalias  de  aquellos  tiempos,  si  bien  que ,  porde»" 
grpci}^ ,  tilles  y  taii  ameles  bao  sido  también  en  todas  épocas. 

Lua  Tanas  eacaramuzas  que  al  primer  lance  de  gaerra  referido  se 
aíguiemo,  con  una  brillante  salida  yiclorkMiameate  llevada  á  oabo  por  . 
Íqr  híIMcis,  deiiieroQ  hacer  conocer  4  Felipe  que  la  empresa  de  Iih  . 
mar  Gerona  era  mas  difícil  y  ocasionada  á  mas  peligros  y  obstftbulofli 
de  lo  que  al  principio  creyera.  Establecidse  pues  mi  sitio  fonnal,  con 
visos  de  ser  duradero,  y  circuláronse  las  oportunas  órdenes  por  el 
campamento  para  disponer  ingenios  y  máquinas,  con  todos  los  demás 
preparativos  que  necesarios  eran,  si  se  habia  de  cond)alir  eou  íruio 
una  pla/a  r m  i)¡en  fortificada  como  aquella  y  una  guarnición  como 
la  que  iii  uul.iha  el  de  Cardona. 

Mieiilriks  Uinlo,  el  rey  so  vino  á  Bairelona,  según  queda  dicho,  y  D.r«dro 
al  saber  que  los  fraoC/Cses  habían  pue  sto  sitio  á  Gerona  ,  inlobló  su  bíkÜvm. 
actividad  ,  de  la  que  ya  diera  tantas  pruebas,  enviando  niensajeros 
uno  tras  otro  á  Aragón  á  fin  de  que  se  fe  enviasen  fuerzas ;  pero  al 
ver  que  los  aragoneses  no  contestaban ,  al  ver  que  muchos  barones 
catalanes  andaban  también  como  recelosos  y  retraidos,  «1  mirar  que 
los  pueblos  del  Principado  poco  ausilio  podían  darle  en  medio  desús 
buem  deseos  y  W  patriotismo,  b^mó  umi  .lesobiciQo  que  dificil* 
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mente  podrá  interpretar  ni  comprender  quien  no  se  haya  hecho  cargo 
del  verdadero  oarácter  de  D.  Pedro.  Mandó  suspender  todos  los  apres- 
f  tos  militares,  y  como  si  no  le  afeclaseo  cuidados  de  oiogUDa  especie 
y  €l  reino  estuviese  eo  completa  paz,  sedió  á  la  diversión,  á  las  fies- 
las  y  á  la  caza,  aparentando  que,  pues  á  los  subditos  soles  importar 
ba,  importábale  menos  á  él  todavía  el  que  los  franceses  se  hubiesen 
seioreado  del  Ampurdan  y  estuviesen  combatiendo  á  Gerona.  Astesp 
per6,  trenquiio  en  la  apariencia,  que  el  patriotismo  hiciera  lo  que 
sos  órdenes  y  antotidad  no  podían, 
'ft.  pidír  efectivamente  en  manifestarse  la  reacdon  natural  que 

ü*l!rií»Te  ^^^^       ^     finimos  patriotas  la  nueva  conducta  del  rey.  Les 
ühMBteto?  nobles  catalanes  se  acordaron  entro  sí,  y  presentándose  un  dia  ádoo 
Pedro,  cuando  esle  con Ini ualui  aikircii lando  estar  mas  que  nunca 
alK  oiviJo  por  sus  placeres,  le  suplicaron  que  les  cnudujese al com- 
kiU\  dicií^ndole  ^jiu'  no  era  ocasión  aquella  para  permanecer  en  las 
ciudades  y  villas  como  mercaderes ,  sino  que  era  llegado  el  momeólo 
de  mostrar  que  habia  en  Calaiuíia  IkimiIm  es  de  corazón  y  caballeros 
dignos  de  sus  lilulos  y  nombres ;  y  que  ellos  con  sus  gentes  ^e  ofre- 
cían á  ponerse  en  frontera  de  los  franceses  y  á  no  darles  un  momen- 
to de  tregua  ni  descanso  por  medio  de  continuas  escaramuzas,  ala^ 
ques  y  rebatos.  Aceptó  el  rey  la  oferta,  y  la  contestación  que  les 
dió  merece  continuarse  íntegra,  traduciéndola  del  cronista  Desdot: 
iiesj,ue.i«     --«aNo  creo,  barones ,  les  dijo,  que  haya  rey  cristiano  alguno  que 
¿rXL  pueda  contar  vasallos  mejores  que  vosotros  ni  de  mas  probada  llde* 
lidad  4  su  sefior.  T  mnéstranlo  asi  vuestros  hechos  y  olvras  primera* 
mente,  y  luego  las  palabras  con  que  patentizas  vuestro  amor  h6cia 
mí,  al  par  que  vuestro  celo.  De  veras  os  lo  agradezco,  mayormen* 
te  en  esta  ocasión  en  que  me  hallo  yo  de  un  lado,  y  el  mondo  lodo 
contra  mí  de  otro;  pero,  si  á  Dios  place,  yo  espero  que,  aun  cuan- 
do tengamos  que  sufrir  algún  dafSo,  todo  acabará  por  redundar  en 
honra  y  gloria  mía,  de  vosotros  y  de  cuantos  haya  en  mis  tierras, 
ya  que  si  en  la  empresa  en  que  estaraos  comprometidos  perdiésemos, 
quien  menos  perdiese  fuera  yo,  salvo  el  deshonor,  pues  está  en  mi 
roano  el  avenirme  cou  los  franceses  y  á  buena  cuenta  tomaran  ellos 
el  dejarme  contento  y  satisfecho.  De  seguro  que  no  seria  esto  {iro- 
vechoso  ni  para  vosotros  ni  para  el  pais,  mientras  que  yo  en  ulti- 
mo resultado  nada  perdería,  pues  no  soy  sino  un  caballero,  y  con 
solo  que  me  quedasen  mis  armas  y  mi  caballo,  creo  que  vivir  pudie- 
ra de  la  caballería  como  quien  mejor  haya.  Agradézcoos  por  lo  mis^* 
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mo  lo  que  de  palabra  acabáis  de  decirme,  y  mas  06  io  be  de  agra~ 
decer  auu  si  lo  pooeis  por  obra.  No  os  diré  que  d^ís  de  hacerlo, 
Di  os  instaré  tampoco  4  que  lo  habíais,  pues  os  dejo  completameote  • 
libres  para  obrar  s^n  mejor  os  plazca,  pero  si  os  diré  que  como 
llevéis  á  efecto  cuanto  me  decís  y  un  solo  pedaso  de  territorio  me 
quede,  este  será  el  que  parla  yo  gustoso  ood  vosotros.  Empanad 
voestias  armas  y  aparejad  VQesIros  caballos,  que,  pues  de^rta- 
do  me  babeis,  pronto  iré  á  reunlrme  con  vosotros.  Necesito  quedar- 
me aqal  unos  días  para  disponer  galeras  y  asegurar  la  defensa  por 
la  parle  del  mar;  vosotras  en  tanto,  si  os  parece,  podéis fonnar dos 
cuerpos ,  uno  de  ks  cuales  se  situé  en  Hosteirieb  y  otro  en  Besalú. 
Id,  pues,  barones,  que  yo  procuraré  estar  á  vuestro  lado  antes  de 
que  podáis  llevar  acabo  alguna  empresa  de  importancia  que  me  robe 
el  placer  de  compartir  con  vosotros  los  peligros  y  la  ízlona. » 

Tal  es  el  noble  y  elevado  discurso  que  pone  Desciot  en  boca  de  uscauu- 
D.  Pe<Iro  (le  Arajíon.  Los  cabaUeros  catalaiR^  (*í)rrierou  inmediata-     ^  ios 

f  t     f  1  ■    ■  1  ■  ■  I       ira  ncMM 

lui'iite  ii  pouenie  en  frontera  de  franceses,  y  dividiéronse ,  según  el  con nuu» 
dictamen  del  rey,  en  dos  cuerpos,  el  mayor  y  mas  lucido  de  los  cua- 
les  acampó  en  Hostalrich,  pasando  á  Besalú  el  otro  que  se  compo- 
nía de  sesenta  ginetes  y  dos  mil  peones.  Estas  dos  buestes  comenza- 
ron en  seguida  sus  rebatos  contra  ks  franceses  que  teoian  puesto  el 
cerco  á  Gerona,  dándoles  mucho  en  que  entender  según  paraos.  Me- 
nudeaban las  escaramuzas  y  tos  encuentros,  y  apenas  se  pasaba 
día  sin  que,  los  de  Hoslalrieli  partioularmenle,  ¡levasen  á  cabo  al- 
guna atravida  sorpresa.  Losalmogav&res,  diestros  como  no  eiistían 
otros,  en  esta  dase  de  guerra,  regresaban  siempre  oon  buen  botín 
de  armas,  vitnallas,  ropas  y  príiioneros,  que  vendían liipgoeoaio 
si  fuesen  esclavos  sarracenos.  También  se  llevaban  á  menudo  la  prei 
de  k  jornada  los  de  Besalú ,  cuyo  jefe  principal  era  Asbertode  Men-> 
díona  y  con  quien  se  hallaban  Bernardo  de  Anglesola,  Berengoer  de 
Puig  Veri  y  Bcicnguer  de  llosanes. 

Ya  por  este  tiempo,  k  mediados  de  julio,  vista  la  actitud  de  los  UeciJeo  los 
catalanes  y  el  aspecto  ({ue  las  C4>sas  publicas  presentaban,  decidieron  *ajttd«r** 
los  de  la  línion  aragonesa  reunirse  eu  cortes  para  procurar  ausilios 
al  rey,  dejando  por  un  momento  aparte  sus  agravios.  Convocados, 
pues,  los  ricos-hombres,  infanzones,  mesiiaderos  v  procuradores 
de  las  villas  y  lugares  del  reino  en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Za- 
ragoza, acordaron  que  fuesen  á  servir  al  rey  en  la  guerra  contra 
finnceses  todos  los  que  no  estaban  en  las  üronteras  de  Navarra  y  Al- 
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barraci»,  sun  coanda  no  se  hutricseii  eumpKda  la«  mlendas  idí^ 
rentes  á  sus  libertades.  Füreee  qae  enloDoes  víDÍeitm  á  Gataiofla  w 
•  ríos  de  los  ricea^mbres  aragoneies  con  sus  geales,  eatie  eHosdei 
Mro,  que  era  selor  de  Ayerve  y  benoano  dei  rey,  toma  bijo  de 
D.'  Teresa  Gil  de  Vidaure,  de  que  taaio  se  ha  hablada. 

Por  lo  que  toea  al  monarca,  se  hallaba  entonees  en  Bareelena 
donde,  como  con  felis  frase  hadiebo  Zorita,  «proveía  las  cesas  w- 


omrias  &  la  guerra  en  defensa  de  Cataluña,  cod  taoto  valor  y  ání^ 
mo,  como  si  tuviera  cierta  la  victoria,  haciomio  con  e^le  ejemplo 
que  cíiii  gidii  volufiUul  arudiisen  toilos  jiara  resistir  á  ios  franceses, 
procurando  de  le  imitar  en  el  esfuerzo  y  valor  que  mostraba.»  Eo 
diez  (lias  liizu  pertrechar  y  tripular  once  v^aleras  (¡ne  luiltia  en  el 
puerto,  cuyo  mando  (ué  condado  á  lo^  ciudadanos  hMin  loiit'-cs,  ya 
reputados  almiiuutes  catalanes,  HariKHi  Marfjupt  y  li^  reii^uer  Ma- 
yol:  y  dio  ordenes  terminantes  para  íoililicar  la  ciudad,  particuiar- 
mente  por  el  lado  de  la  playa,  con  graodes  bastidas  y  castillos  de 
madera  y  diversas  máquinas  y  trabucos  esparcidos  por  los  mam. 
fin  breve  tiempo  se  puso  iareeionai  en  estado-de  defensa  y  da  mi-* 
aera  que  aada  tuviese  que  temer. 
D.AO       A  mae  de  las  indicadas  galerna,  bahía  muchas  naves  y  saebas  de 
iM^ÍSiitot  parieiilares  eaiahuies  y  vatendaaoa,  que  andaban  á  corso,  y  dís- 
ftaBM».  cnrriaD  |»or  la  costa  llagando  hasta  la  Provenía,  proenroado'  pasar 
4  cttbierlo  de  la  armada fraaeesa,  qoe  eoaliaaaba  su  mxm  dallo* 
sas  k  Mañea.  Estos  baqacs  eersarisaapfesabaa  mvy  á  meando  bar^ 
eas  que,  cariadas^  vfvarea  y  otros  efeelos,  ihaadelianell»,  Mont-. 
pelter  y  Pí^venm  k  proveer  el  real  de  Felipe ,  y  ImiadselaB  á  8ar«* 
celona  donde  con  notable  ganancia  vendian  su  cargamento,  después 
de  pagado  al  rey  el  derecho  de  quinta. 
Loi         Hízose  célebre  entre  estos  buques  corsarios  uno  niyo  capilan  se 
'¿ti'"»   llamaba  Allit-sa  v  era  de  AlicaaUí,  de  quien  se  cuiMitan  bravas  proe- 
^'v>"JnT'  5^as,  laalo  (juc  no  dt^jaron  de  dar  nobles  celos  á  los  almirantes  Mar- 
í¡Sim¿  qni  t  V  Mayol,  los  enalos  se  pre-^enlaron  un  dia  al  rey  y  le  pidimin 
que  les  ¡)ei  mitiesp  salir  í  oiitra  la  armada  francesa.  Hízoles  observar 
B.  Pedro  que  ellos  no  teman  mas  que  oerr  :íalcras,  micilras  que 
los  enemigos  contaban  con  mas  de  ciento  cíDcueola  buqaes;  que 
bastaba  qae  ellos  deitadioBea  la  playa»  y.  «osla  de  Jlaroeisna  ba-* 
cieado  ya  bastante  con  ello;  y  que  mejor  seria  esperar  á-  que  vMÍie«' 
se  la  armada  de  SioHia  á  la  cual  había* yaronviaí lo  vartosavísos^pami 
el  efiBoh».  Mnmnia^da  estos  raaanea  eéataoió  á  los^alsMnaiea  cahh 
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tsiies,  y  at  ver  su  porfía,  diéles  D.  feiro  el  permiso  que  récta-^ 
niaban. 

Hasta  dos  veces  salieran  al  mar,  pero  habieron  de  regresar  las  ^^^^ 
dos  4  Barcelona  sin  haber  encontrado  á  los  enemigos  ó  sin  haberles  ^ 
embestido  en  razón  de  su  número  Infinitamente  mavor,  redandando   r  ^•i^i 
esto  para  el  vulgo  en  cierto  descrédito  de  entrambos  almirantes,  de  ewi- 
quienes  decía  que  estaban  k  sueldo  del  rey  de  Francia  \m<\  no  ala- 
carie.  Sintiéronse  mucho  Uaiiioii  Marquet  v  Rerenguer  Mayol  de  esas 
caluniiHiis  i'oiilra  ellos  propaladíis ,  y  aconlaron  salir  por  tercera  vez 
al  mar,  decididas  á  obtener  una  ruidosa  victoria  6  á  morir  en  la 
tleni  (infla. 

formada  esla  resolución ,  hiciéronse  á  la  vela ,  v  llorados  k  San 
Feliii  deOnixols,  dejando  atrás  al  grueso  de  la  armada  írancesa, 
tuvieron  noticia  de  que  habia  veinte  y  cuatro  galeras  enemigas  en^ 
tre  Rosas  y  San  Feliu ,  partiéndose  en  el  acto  á  furia  de  remos  pana 
darlas  combate,  sin  cuidar  de  que  eran  veinte  y  cuatro  y  solo  once 
lasDoestras.  Por  desigual  que  faese  el  combate,  el  Dios  de  las  bata- 
llas permitió  que  la  victoria  sonriese  á  k»  que  por  su  menor  núme^ 
ro  parecían  deber  saoumbir.  Puestas  en  órdea  de  batalla  ambas  ar- 
madas, las  once  galeras  nuestras  embistieron  eon  tal  feria  álasooik- 
trarías,  que  las  dividieron  en  tres  grupos,  quedando  encerradas  en 
medio  de  las  catalanas  las  siete  francesas  que  parecían  ser  las  ^rin- 
pípales,  pues  en  una  de  ellas  tremolaba  el  pendón  del  almirantazgo 
por  llevar  k  su  bordo  al  almirante  Guillermo  de  Lodeva.  El  com- 
bate fué  terrible,  pero  breve.  Aprovechándoselos  nuestros  de  aque- 
lla buena  suerte ,  revolvieron  c^n  celeridad  y  presteza  contra  las 
siete  galeras,  antes  de  que  las  otras  pudieran  ordenarse.  Esforza- 
damente las  combatieron,  sal  lamió  á  su  bordo  cuchillo  en  nuino  la 
nuinnería  catalana  y  haciendo  un  verdadero  estrago.  Conseguida 
esta  primera  victoria,  arrojáronse  contra  el  grupo  de  naves  france- 
sas que  estaban  de  la  parte  de  mediodía,  las  cuales  iban  tripuladas 
por  hombres  de  Narbona,  trabando  un  recio  combate  con  ellas  y 
venciéndolas  asimismo,  mientras  que  el  otro  grupo,  que  estaba  de  la 
parte  de  levante,  batia  remos  y  se  dirigía  bácia  Palamós  donde  sfi 
hallaba  recogido  el  grueso  de  la  armada  francesa. 

Adquirió  gran  crédito  en  este  memorable  combate  la  ballestería  Nottbie 
catalana  que  llamaban  de  labia  (haüettm  en  (aula),  y  el  resultado  ^'"^hT'* 
fué  quedar  en  nuestro  poder  siete  galeras,  sin  las  que  fueron  á 
pique,  muchos  prisioneros,  entre  dios  él  almirante  Guillermo 
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de  Lodeva,  y  gran  acopio  de  botín,  aieiido  la  vicloria,  como  dice 
Zurita,  una  de  las  mas  nombradas qae  hubo  por  marco  aque^ 
líos  Uempos.  En  la  impofiibílídad  en  que  parase  se  vieron  Marquety 
Mayol  de  llevarse  coaslgo  todas  las  presas,  mandaron  echar  á  fon- 
do dos  de  las  galeras  enemigas  con  so  trípulaoíon  prísionere,  y  lo- 
maron rumbo  hácia  Barcelona  trayéndose  las  cinoo  restantes. 

P^,  ni  estas  podieron  salvar  siquiera.  La  armada  francesa  al 
tener  aviso  por  los  íbgitivosde  lo  que  i)asaba,  seliiioá  la  vela  desde 
Palamós  en  busca  de  los  catalanes,  y  entonces  estos  hiciaron  pasar 
ásu  bordo  á  Guillermo  de  Lodeva,  yá  todos  cuantos  prisioneros  les 
fué  posible  recoger,  echando  á  pique  las  cinco  galeras  y  quedando 
de  eslc  modo  mas  libres  para  escapar.  Así  fué;  los  franceses  no 
pudieron  darles  caza,  y  Marquet  y  Mayo!  entraron  triunfantes  en  el 
puerto  de  Barcelona  con  grande  e^Uepito  de  trompetas  y  cuernos 
marinos  que  cm  alegres  y  repetidos  sones  aouncia^MiQ  á  los  bar- 
ccloíirsps  la  victoria  de  su  armada  (1 ). 

Sirvió  esta  batalla  para  gran  cr^to  y  fama  de  la  nación  catala- 
na, que  comenzó  á  ser  estimada  sobre  todas  en  las  empresas  marí- 
timas ,  habiendo  llegado  ya  para  ella  la  época  de  que  nadie  pmliese 
disputarle  el  señorío  del  mar. 


(I)  CoapireMU  relación  d«  Dwdot  [up.  CLVII  y  CLVlll)  coi  la  j« HraUnm-  (dMdtiIfli* 
pitalo  CXXI  al  CXXXIV).  Esta  último  dic«  qae  laa  galerst  caUlaDaa  entraroB  eti  Barcelona  ama* 
trando  cada  ana  otra  franeeaa.  pero  ea  viiiblemeote  iDTeoeiou  «aya  como  unus  otras  de  u 
«ftalea.— VdMi  mbiea  i  Znriu,  cap.  LXll  j  á  CapoiaBr.  taa.  I,plf,  |SS,ill«abiT|«4B4pt 
«Ma  aaml««l  ym»  daennr  l»MdM  dirifidt  p«r  ilager  de  ImUu 
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CONTINUA  EL  SÍTKI  DE  CKHONA. 
COMBATE    D.    PEÜRO    CON    LOS  FRAINCESE.S. 
LLEGADA  J)E  BOdEft  DE   LAURIA  ,    SUS   YiaO£iAS ,    ¥  DESCALAMOS 

DB  LOS  BNBIUGOS. 

(A|Mlsd«  law). 


pROSBGCiA  el  viicoDcle  de  Cardona,  Dobilisima  figura  <ie  aquellos  nu». 
lieróioQs  tíempQB,  sosteoiáiidose  firme  en  Gerona  y  motestando  dia-  "^i^^"^" 
riamente  coa  salidas  y  sorpresas  al  eampamealo  francés,  que  eo- 
mensaban  ya  por  otra  parte  á  molestar  ¡as  enfermedades  promovidas  ntaM. 
por  los  grandes  calores  de  la  estación.  Cobrando  D.  PÜlro  nuevos 
¿nimos  y  esperansas  con  la  brillante  victoria  marítima,  decidió  re- 
doblar  su  actividad,  y,  como  ba  dicbo  Zurita,  «se  dispuso  con  sola  la 
caballería  catalana  y  con  solos  los  soldados  mas  pl&tioos  que  le  queda- 
ban, á  hacer  guerra  guerreada  al  enemigo,  y  no  cesar  punto  de  moles- 
tarle y  perseguirle.»  A  i)esar  de  que  todos  los  dias  se  iba  luí  men- 
tando su  real  con  gente  de  valor  y  de  corazón,  mientras  que  el  del 
contrario  iba  disminuyendo,  hizo  nuevo  llamamiento  á  toflos  sus 
reinos  y  señoríos,  á  fin  de  que  se  ¡untasen  ron  él  todos  los  caballe- 
ros y  genle  úi'  ginTra,  deolarando  su  voluntad  de  (enpr  formado  su 
ejército  para  poder  acometerá  sus  enemigos  y  retarles  ú  liatalia  cam- 
pal, si  era  posible,  el  1.°  de  setiembre.  Por  esta  causa  envió  á  su 
bijo  ei  principe  D.  Alfonso  al  reino  de  Aragón,  y  escribió  4  todos 
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los  ricos-honil)rL's  y  mesnadcros  de  Aragón  y  Valencia  y  á  los  Conse- 
jos de  Cataluña  al  objeto  de  que  no  ic  íailaseo  eo  la  jornada  que 
proyectaba. 

o.p«dro  Antes  de  salir  á  caiiii»;iri;i,  pasó  el  rey  á  Montserrat,  contándose 
MiwtMrcM.  de  él  que  permaneció  toda  una  noche  en  oración  y  en  vela  ante  la 
sagrada  imagen  de  la  que  uoosUaiuan  Virgen  de  las  batallas  y  oíros 
Virgen  de  las  monUtHas,  pero  qoe  ha  sido  siempre,  en  todos  tiem- 
pos, la  Virgen  de  la  patria  catalana.  De  rodillas  ante  aquella  ima- 
gen y  sobre  aquella  losa,  que  usarse  debía  con  el  tiempo  ai  roce  de 
tantas  rodillas  da  héroes  y  de  reyes,  D.  Pedro  d  EoDcmulgado  y  el 
Imph  dirigió  al  cielo  so  fervorosa  plegaria*  pidiendo  protección  á  la 
Virgen  soberana  para  aquellos  todos  que  se  disponían  á  combatir, 
y  estaban  ya  combatiendo,  por  la  independencia  de  la  patria.  La 
Virgen  hubo  de  escuchar  las  plegadas  de  aquel  que  postrado  ante 
sus  altares  ardientemente  la  imploraba,  siendo  sin  embargo  pafse- 
guido  como  cruel  enemigo  de  la  iglesia;  y  D.  Pedro  debió  partir  de 
la  sagrada  montana  rolmslecida  su  alma  por  la  oración,  fortalecidos 
el  corazón  y  el  espii  ilu  jkh  aquel  sano  ambiente  de  libertad  y  de  in- 
dependencia que  se  respira  en  las  almenadas  sierras  de  la  Tebaida 
catalana. 

Pm  •!       Al  partir  del  monaslerio  de  ios  monjes  negros ,  como  le  llama 
£B*¡í«íruh  Desclol,  encaminóse  directamente  á  Hostalrich.  donde  ya  sabemos 
(|Lie  se  hallaban  los  princiimlcs  barones  eatalant^  en  frontera  de 
franceses.  Allí  estaban  entonces,  molestando  continuamente  con  sus 
rebatos  á  los  enemigos,  los  candes  de  Urgel ,  de  Ampurias,  de  Pa- 
ll¿s ,  los  Moneada ,  los  Entenza ,  los  Gervera ,  Aoglesola,  Cer vello, 
Puigvert  y  tantos  otros  de  nombres  que  han  sido  siempre  ilustres  y 
que  seiin  siempre  caros  á  Catalufia. 
combtie     Poco  tiempo  permaneció  el  rey  ocioso  en  el  campamento,  ya  que 
fra^MM  M  para  él,  lo  mismo  que  para  su  pcdre  el  granD.  Jaime,  laactifidad, 
«r'o.ui.  ^  movimiento  y  u  guerra  eran  la  vida.  Entraba  en  su  plan  de  cam- 
D  ^iÜ»        apodm^  de  un  cerro  ihunado  el  puig  de  Tudela  vecino  4G^ 
roña,  donde  quería  asentar  sli  real,  y  lo  consiguió  burfamdo  k 
vigilaaeia  de  los  sitiadores  de  Gerona,  más  reconoaendoque  eo  aquel 
cerro  no  había  la  comodidad  que  al  principio  creyera  para  hacerse 
alii  fuerte,  lo  abandonó  á  la  noche  siguiente  para  dirigirse  á  Besa- 
lú.  Entonces  fué  cuando  tu^u  hií^'ar  aquel  famosísimo  oombafr  (¡no 
tanto  realce  y  brillo  ha  dado  a  ia  tpoca  de  D.  Pedro,  conil>dle  tan 
ro&ido  CQUM)  glorioso,  en  que  el  rey  peleó  como  soldado  ,  matando 
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p6r«tt|Uúi)i»iMiío«lqiae  ttevaba  el  eslaudarte  eDeioigo,  y  tam- 
bien  &  lio  <»bftUefo  navarro,  qneMantaDeronTierle  buenamenteeo 
d  oonda  de  Havers  al  haear  la  nelacioQ  de  este  encttenbo.  Si  no  bu-  ' 
biaia  leiido  ya  ia  reputacioa  de  ser  uno  de  los  mejores  eaballeios  de  su 
tiempo»  la  hubiera  oonqnistado  D.  Pedro  en  esta  batalla,  que  no  se 
desoríbe  aquí  para  no  robar  &  los  curiosos  el  placer  de  leerla  en  Des- 
elot,  euyo  pasaje  á  ella  referente  se  traslada  en  el  apéndice  (Yl). 

GoD  el  lauro  de  la  jornada,  dirigióse  el  rey  á  descansar  aquel  día 
(lo  de  agosto)  en  Sania  Pan,  dando  gracias  á  Dios  de  haber  salido  ile- 
so de  aquel  combate  donde  estuvo  4  punto  de  perecer.  De  Santa  Pau 
paáü  á  Hesalú.  vitlMi  iHio  iucfro  k  Hostalrich,  y  reconia  la  comarca 
con  los  SUJOS  sin  descanso,  apareciendo  tan  pronto  en  una  parle  co- 
mo en  otra,  pues  su  j)rinc¡pal  objeto  era  no  dar  tregua  ni  sosiego  al 
francés,  lanzándose  de  improviso  sobre  un  |Minlo  cuando  mas  lejos 
de  el  se  le  creía  y  mas  descuidado  estaba  ei  enemigo.  En  lo  ipu'  j)ar- 
ücularinente  anduvo  acertado,  fué  en  las  emboscadas  tendidas  á  ios 
destacamentos  franceses  que  iban  á  menudo  ¿  buscar  á  Rosas,  don- 
de estaba  la  flotan  los  víveres  necesarios  para  la  subsisteocia  del 
real.  Muchas  veees  lea  sucedió  á  los  nuestros  apoderarse  de  estos 
convoyes  ( 1 ). 

Aunque  boatigado  de  esta  manera,  ó  por  lo  mismo  queasí  se  veia     i  < » 

f  ra  II  cef  w 

molestado,  Felipe  «i  A(irmft»  apretaba  cada  diamas  el  sitio  déla  p^^^"^;; 
ciudad,  que  se  mantenía  firme,  resistieado  los  asaltos  continuados  «¡.^^^í;,^" 
ó  sea  los  comtiates  &  lanza  y  escudo  y  despreciando  las  baterías  de 
máquinas  contra  ella  asestadas.  Viendo  pues  el  eoemígo  que  no  apro- 
vechaba combatirla  ni  hacia  gran  dallo  la  batería,  mandó  labrar  uaa 
mina  debajo  del  muro  para  derrocar  un  lienzo  de  él,  pero  entendió 
el  peligro  el  vizconde  de  Caidona,  lomó  sus  disposiciones,  y  cuando 
¿gracias  á  la  mina  el  lien/o  designado  se  desplomó,  encoulrai  onse  con 
un  murallon  que  el  vizconde  habia  iiuiiidddu  k'\aiilar  |)ai"a  burlar  su 
intento,  l'ruyeclarou  después  de  esto  llegar  al  muro  con  los  ingenios 
que  llamaban  g<Uas,  que  eran  de  gruesa  madera  embarbolados  y  «mi- 
corados.  pero  en  una  salida  consiguió  Ramón  Folcb  prenderles  lue- 
go é  inutilizarlos.  Cuantos  recursos  podía  suL^erir  la  ciencia  militar 
de  aquellos  tiempos,  se  pusieron  en  obra  para  tomar  á  Gerona,  pero 
todos  inútilmente,  que  con  valor  se  defendía  la  plaza  si  coo  valor  jr 
obstinación  era  combatida. 


(1)  iK<(.MUv>l«n>lV>^g^* 
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p««i«e>«i     La  escasez  de  víveres  eo  d  campamento,  los  furtes  calores  da 
aquel  estfo  y  la  mocha  &tiga  y  peoalidades  que  débiaa  soportar,  bi- 
'  cieroD  que  los  franceses  se  vieseo  acometidos  por  crueles  enferme- 
dades, no  tardando  en  ser  diesmados  por  una  morUferíi  epidemia. 

Aparecieron  entonces,  producidos  por  los  escesivos  calores,  unos  in- 
sectos que  se  supone  eran  venenosos  y  que  eran  como  especie  de 
moscas,  las  cuales  se  cebaban  particularmente  en  los  caballos.  Al 
vulgo  piadoso,  crédulo  siempre,  se  le  hizo  creer  mas  tarde  que  aque- 
llos insectos  habían  salidd  d(  I  sepulcro  de  San  ISarf  i<o  que  los  fran- 
ceses intentaron  profanar,  y  por  esto  son  conocidos,  según  la  tradi- 
ción. ('f)n  el  nombre  de  Mo.^cmde  San  Nardso. 
Faiu  de  A  pesar  de  esto  v  de  haber  tenido  la  fortuna  de  rechazar  victo- 
GtroM.  riosamente  cuantos  asaltos  se  ie  dieran,  Gerona,  que  comenzaba  ya 
á  verse  apurada  de  víveres,  no  podia  resistir  por  mucho  tiempo 
á  todo  aquel  poder  de  los  franceses,  detenidos  ya  bien  cerra  de  dos 
meses  hacia  al  pié  de  sus  muros.  El  vizconde  de  Cardona  halló  medio 
de  hacer  llegar  un  mensajero  hasta  el  rey  de  Aragón,  para  darle  parte 
de  como  Felipe  le  había  enviado  proposiciones  y  de  como  dificilmente 
podía  sostenerse  él  por  mas  tiempo,  k  cansa  de  que  le  escaseaban  los 
víveres  y  tenia  b  guarnición  diesmada  por  his  bajas  de  la  guena  y 
de  la  enfermedad.  Entonces  el  rey  le  contestó  que  pidiese  on  plaio 
de  veinte  días,  prometiendo  entr^iar  la  ciudad  asi  que  hubiese  fi- 
nido, si  no  era  antes  ausiliado.  Así  se  biso.  Por  mediación  del  conde 
de  Foix,  estipulóse  entre  el  monarca  francés  de  una  parte  y  el  viz- 
conde de  Cardona  de  otra,  una  trr^'  id  de  veinte  dias,  concluida  la 
cual  se  entre<5aria  la  plaza  si  no  hubiese  recibido  socorro. 
Llegada  de  El  2  i  de  agosto,  hallándose  e!  rey  en  Hostalrich,  recibió  la  feus- 
liarUMB  la  uoücia  de  haber  llegado  á  Barcelona  su  escuadra  de  Sicilia  al  man- 
'SinSóñ.  do  de  Hoíí'M"  de  Lauria.  Felicísima  nueva  era  esta  para  el  monarca,  y 
corrió  presuroso  k  la  capital  del  Principado,  á  donde  llegó  el  dia  25, 
acompañado  solo  de  tres  caljalieros.  Magnitico  espectáculo  ofrecía  el 
puerto  de  Barcelona.  Treinta  galeras  se  balanceaban  en  sus  aguas, 
aquellas  galeras  tantas  veces  vencedoras  en  los  itálicos  mares ,  os- 
tentando sus  escudos  unidos  de  Aragón  y  de  Sicilia,  tremolando  sos 
gallardetes  y  estandartes,  meciéndose  inquietas  sobre  aquel  incons- 
tante elemento,  como  impacientes  ya  de  no  oír  el  estruendo  y  el  fra- 
gor de  los  combates  ( 1 ). 

il)  Quéat  ¡9  rey  i'  Artgú  luc  eakm  ttles  ima,  (o  moU  »ltfn«fti*t¡  e  ftayi  lo  mmU  itU  off 
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.  Roger  de  Lamía  U^ba  &  los  piés  de  so  rey  oeftida  la  freale  eoo 
los  lauro»  redentemeote  oooquistados  en  Taranto.  Acababa  de  apode- 
rarse de  aquella  ciudad  y.  halláiidose  ea  Tena  de  oooquistas,  con- 
fiaba reducir  lo  que  follaba  de  la  Calabria,  coando  recibió  la  órden 
de  partir  inmedialamenle  para  Gatalofla.  Poco  permaneció  el  almi- 
rante en  Barcelona:  el  tiempo  suficiente  solo  para  entenderse  con  el 
rey  y  recibir  de  él  las  órdenes  oportunas.  Tardábale  sin  liudadaijuci 
Ulan  de  los  mares  el  momento  de  cruzar  victorioso  las  a^ias  de  Ca- 
taluSa,  como  victoí  ioso  cruzara  tantas  veces  las  de  Italia.  La  fortu- 
na, su  cofflpaOera  inseparable,  ie  deparo  bien  pronto  lo  que  anhe- 
laba. 

Una  importante  división  de  la  armada  francesa,  compuesta  de  cua-  ^J'JiJiJJjfj 
renta  galeras  por  lo  menos,  amenazaba  dirigirse  hacia  Barcelona,  «Mit*. 
á  cuya  ciudad  habia  determinado  ir  á  poner  sitio  Felipe,  luego  de 
tomada  la  plaza  de  Gerona.  Roger  se  hizo  ai  mar  ea  busca  de  aque- 
lla armada  con  sus  treinta  galeras,  á  las  cuales  se  unieron  diez  que 
mandaban  Bamon  Marquet  y  Berenguer  Mayol,  quienes  habían 
tenido  que  abandonar  Sao  PoÍ  donde  se  hallaban,  por  haber  sabido 
que  los  enemigos  iban  á  caer  sobre  ellas.  El  prior  de  un  monasterio 
de  cartujos  de  San  Pd,  deseoso  de  atraerse  el  fovor  del  cardenal  le- 
gado sin  duda,  avisó  al  francés  la  permanencia  de  la  escuadrilla 
catalana  en  aquellas  playas. 

Al  dia  siguiente  de  haber  salido  Roger  de  Launa  del  puerto  de 
Barcelona,  llegaban  ai  mismo  cuatro  galeras  de  su  escuadra  que  bar 
bian  quedado  rezagadas.  Mandábalas  un  caballero  catalán  del  linaje 
de  Montoliu  ,  quien,  al  saber  la  partida  del  almirante,  decidió  it  á 
reunirse  con  él,  deteniéndose  solo  en  Barcelona  los  precisos  instan- 
tes para  besai-  la  mano  al  rey  y  pedirle  licencia  de  bacerse  al  mar. 
Siguiéronle,  é  hicieron  vela  con  él  hácia  la  armada,  ocho  entre  leBos 
y  barcas,  que  habían  armado  recienlemeote  algunos  vecinos  de  la 
capital. 

Esta  pequefia  Ilota,  desconociendo  el  derrotero  del  almirante,  iba 
siguiendo  b  costa  catalana,  cuando  al  dobhur  un  cabo  descubrió  hi 

iéHoi  tltnit  HfutiUt  asi qut  aondt  uutinn  iocodet,  en  Batutona e»  un  fotati;  e  rtfosis  aqvi 
tfkaimá  «Ml^fw  tnH^npU,  B§ttMU,d*é9aUA  rita  «cr,  }Mr  ««re  b$  pdfru  fui  ctm  mi»' 
Hirfw.  K  U*  félmt  fonm  totas  tml»  la  huua  prop  l'  allra,  ie  Uals  arrengades.  B  ere»  mili  apaTeUadn» 
fm  takre»  kanek  fotten,  car  tnAartttki  toles  finíale  i  tenyal  del  rty  d'  ATag4$4tCMÜiafte$* 
CWf  qmuh^ria  de  fopa  i  proa á  dues  parli,  que  no  y  podk» ma  caber;  e  entreiae  «Mb Mtatrfé  knm 
Miedo;  piiif  eelaven  Uu  tmnioriei  tls  peiuUi  per  l'  orla  da  ¡u  §aleru,  de  popa  tro  tui  enla  proa  a  tolet 
partí;  t  htUi  irapt  dt  premt  mrneU  e  dt  $eda  <¡ui  eitawen  esletee  <o6re  lo$  castells  en  la  popa  dt  kt  fdf* 
ret,  (¡ue  i^tuix  m  poria  eim  dU,  lanl  elartmat  e  ímI  mobk  eren  appareUadet  (üeaclot,  CLXV). 
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«rmada  francesa  que  iba  en  busea  de  h»  galeras  de  Marquen  y  May ol, 
igoonindo, según  parece,  queerttzalMyaeslosiiiaresRo^deURiria. 
La  flotilla  maodada  por  lloololia  loé  tomada  por  la  qae  buseabaa, 
y  eomenzaroD  los  fraaceses  á  daría  easa,  fnleríael  deMontolia,  im- 
potente para  la  locha,  bnia  del  enemigo  &  toda  faena  de  remos  y  de 
vela.  Las  primeras  sombras  de  la  noche  vinieron  k  soq)render  4  los 
unos  en  su  caza  y  á  los  oíros  en  su  fuga,  impidiendo  que  aquella  pu- 
iliesc  continuar  y  protegiendo  el  buen  éxito  de  esta.  La  providencia 
favoreció  tan  visiblemenle  á  los  núes  Iros,  que  se  encontraron  con  el 
almiranlf  en  cuya  busca  ihan,  y  piirlicipólc  MontoÜu  el  peii^rro  que 
acababa  de  correr  y  lo  j)ró\iüio  queso  hallaba  el  enemigo.  Eslaúl- 
liiiui  Dolicia  hizo  lalir  de  g;ozo  el  corazón  de  Roger  de  Lauria. 

viciAri»        Kra  di'  noche,  pero        le  iiu|)orlal)a  esto  al  valiente  almirante? 

in«r.  Partió  inmediatamente  en  demanda  de  la  escuadra  enemiga,  seguro 
de  que,  á  pesar  de  la  oscuridad,  él  sabría  abrirse  camino  á  la  luz 
de  la  victoria.  Fué  realmente  aquella  nocturna  batalla  una  de  las  mas 
fieras  y  bravas  que  consignan  los  anales  de  aquellos  tiempos,  ricos 
sin  embargo  en  marítimas  jornadas,  pero  fué  también  aqoel  uno  de  los 
mayores  y  mas  estruendosos  triunfos  del  gran  almiraale  de  Aragón. 

Según  SQ  caballeresca  costumbre,  Reger  al  avistar  ai  contrario,  le 
envió  ona  barca  armada  portadora  de  sa  reto.  Eo  seguida,  apareja- 
das las  naves  de  unos  y  de  otros  en  orden  de  batalla,  sotaron  lee  ala* 
bales  y  cuernos  marinos  y  trabóse  un  cómbale  M  que  salo  con 
asombro  dan  cuenta  las  crónicas  del  mar. 

Revueltas  las  galeras  onas  con  otras ,  y  peleando  solo  Ir  k  laz  de 
las  estrellas  y  á  la  claridad  por  las  a;íuas  rcllejada,  daban  los  nuestros 
j>ara  conocerse  en  la  lid  «  i  i¿rito  de  ¡Arayon!  j Aragón!,  y  ¡Araqon! 
¡Aragón!  repetían  los  contrarios.  Grilos  de  ¡SióHa!  ¡Sicilia!  sona- 
Ikui  ii  Ijurdo  de  las  naves  sicilianas ,  y  también  los  franc^eses  como 
un  eco,  ¿Sicilia!  ¡Sicilia!  repetían.  Arremolinadas  de  este  modo  las 
galeras,  confundiéndfvíe  en  o|  psjuicio  los  niisinus  gritos  de  íriierra. 
como  confundidos  se  iiallaiiao  aoiifros  y  enemiírns  sobre  el  iiotante 
pavimento  del  Medilei  ráneo,  combatíanse  unos  á  otros  los  de  una 
misma  nación,  y  era  feroz  y  salvaje  la  pelea.  Roger,  para  destruir 
la  táctica  del  contrario,  que  creyó  desordenar  nuestra  anmxda 
dando  las  mismas  voces  y  tomando  las  mismas  sefialea,  mandó  <|«a 
todas  las  galeras  del  rey  de  Aragón  encendiesen  un  lárol  en  la  popa, 
pero  también  hicieron  lo  misma  las  francesas.  Entonces  ya,.  Roger, 
ardiendo  en  la  fiebre  del  combate,  f  obedeciendo  á  on  acto  de  des- 
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esperacioD,  nuuiqoe  de  arrojo,  iansó  el  grito  de  ¡Via  áeUiennm 
d£  Jkuí,  y  cerrd  coa  la  pioa  de  su  galera  capitana  contra  uoagale- 
ra  provcQsal.  Coo  tan  furioso  choque  y  tan  Mz  éxito  lo  hizo,  qae 
le  derribó  todos  los  remeros  de  uq  costado  arroj&ndolos  al  mar,  si* 
guiándose  una  escena  de  espantoso  desórden  y  confusión,  pues  las 
demás  galeras  nuestras,  imitando  el  ejemplo  de  Roger,  embbtieron 
h  las  contrarias  hiriendo  en  ellas  eon  sus  proas. 

Ya  desde  aquel  momento,  poco  mas  duró  el  combale.  De  los  dos  G«ur»  j 
almirantes  que  ruandabaii  la  escuadra  enemiga,  uno  de  ellos  Eni  iquc  7raoc"sM 
del  Mar,  huyó  hácia  Hüsa¿  llevándose  cuantas  galeras  pudo:  el  otro  "*"MjSir' 
que,  según  unos  se  llamaba  Enguerrando  de  BaÜleu!  y  según  otros 
Juan  Escolo,  quedó  prisionero  de  Roger  de  Lauria  con  cincucn la  ca- 
balleros ó  periconas  de  rescale  y  quinientos  sesenta  soldados,  de  los 
cuales  había  sobre  trescientos  heridos.  Trece  galeras  enemigas  que- 
daron también  en  nuestro  poder ,  y  por  ser  mas  nuevas  y  mejores 
que  las  nuestras,  mandó  Roger  de  Lauria  pasar  á  aquellas  los  per- 
trechos y  armas  de  trece  suyas,  enviando  en  seguida  á  Barcelona  las 
desarmadas  con  todos  los  prisioneros  y  gran  parte  del  botín,  míen* 
tras  él  se  disponía  á  dar  caza  á  his  que  dd  combate  lograran  sal- ' 
varse.  (1). 

Se  señala  la  noche  del  27  al  28  como  fai  en  que  tuvo  lugar  esta 
menmrable  batalla,  tanto  mas  importante ,  cuanto  que  por  sns  con* 
secuencias  decidió  de  la  suerte  de  aquella  campana  en  mal  hora  por 
los  franceaes  emprendida.  Lastima  grande  que  tan  bello  triunfo  ten* 
ga  que  recordarnos  un  acto  de  estrella  inhumanidad  cometido  por  el 
rey  D.  Pedro. 

Las  trece  galeras  que  llevaban  á  Barcelona  los  prisioneros ,  tu-  nitbsra 
vieron  que  pasar  a  través  de  una  tempestad  que  se  desencadeiio  de  '"^'deT'rey' 
improviso,  no  permiUáiüules  iomar  puerto  y  arrojando  algunas  mas  ^' 


1  Clin  varictJad  de  d«UlIes  -ni  Titn  pnr  los  aulores  esta  btUlla.  Yo  bo  s  ^  li  í  :  principal- 
m«al«  al  iba  tu  p«ncido  nt»  diguo  íé,  j  coo  deor  Mío  so  Undri*  |a  aacatidad  d«  «badir 
4|a«  M  DdMlst  b  d«  Bour,  tln  «nbarg».  «su  flja  «I  oAiNra  de  pilen»  anemigM  «sin* 
vieron  en  el  combate  ea  vdinle  y  cincu,  :>upQiiicailo  que  las  lrec<:  quedaron  pri.^Ionera»  j  Ins  ulnas 
doce  escaparon.  La  mayoría  de  los  otros  aalores  qae  he  leído  Uj«o  aproxiatadamenle  el  número  d« 
eoarmii  calem  covirariat,  á  pon  ditimeU  al  Bliae  qae  da  laa  raaalnii.  Da  asta  paraear  so» 
N.  Specinle,  tt.  Neocaslro,  y  Amari.  Monuuer,  exajeraodo  cuno  oo  casi  todo  t o  suju,  dico  que  la 
esciMdra  eoeaip  le eoapania  de  ockeout  y  cioco  galeras  ^oap.  CSJULVl*.  aopooiando  que  Bagiae 4» 
tjarla  can  su  amada,  rafloilanaiila  BiaBor,  apresA  diiaimfs  j  emtn  da  aqaeilns.  qaeiDaaéa  va- 
rias daqaince,  perlenecientes  i  pisaaos,  que  sebabiaa  «rruiudu  a  tierra  ,j  bayeodo  diez  y  seh 
vjMss.  El  sitio  daoda  lava  to|ar  «1  combaUw  m  asU  taaipac*  btaa  üjado  por  loa  aatore*.  j  Oaaclot 
la  calla.  SI  naa  itdUmmm  »  «giir  *  NaalMtr*  podrMtüIaUrlM  VwMlMVdVtMMlpafWt 
mtfa  Ftlanida  I  Palalufril. 

IW*  II.  «1 
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allá  dd  cabo  del  Llobrcgat,  mientras  otras  no  panroo  hasta  llegará 
Salou.  Todas,  sin  embargo,  se  salvaron,  aun  cuando  mejor  hubiera 
sido  para  aquellos  infelices  prisioneros  que  el  mar  les  hubiese  sepul- 
tado aquel  día  en  sus  entraSas,  y.  mejor  también  para  la  histona 
catalana ,  ya  que  al  lado  de  una  gloríosifiima  página  no  hubiera  te- 
nido que  colocar  otra  trísti«ma  por  darlo. 

Hallábase  aun  el  rey  D.  Mro  en  Barcelona  cuando  ll^saron  ks 
galeras ,  y  hubo  grande  alegría  y  júbilo  en  la  ciudad  por  la  nueva 
feliz  que  ellas  trajeron.  Pero,  en  medio  del  regocijo  público»  el  rey 
«mandó  sacar  aquellos  Irescienlos  hombres  heridos  que  habla  prisio- 
neros en  las  ^raleras, — es  Desclot  quien  habla, — y  los  desembarcaron 
una  mañana  muy  lempraao  ,  y  los  hizo  ensarlar  en  una  maroma,  y 
luop:o  alarlos  á  la  popa  de  una  galera,  ven  scuiiiíJa  arrastrarlos  mar 
aiienlro  á  vista  de  cuantos  verln  quisieron,  p creciendo a¿í  todos  aho- 
gados.» Y  prosigue  diciendo  Desclot:  ai)Lsi)nes,  á  los  doscientos 
sesenta  prisioneros  (jue  aun  quedaban  y  no  estaban  heridos ,  les  - 
mandó  sacar  ios  ojos  á  todos,  menos  á  uno  á  quien  dejó  tuerto  para 
que  pudiese  guiar  á  sus  compañeros,  y  atados  todos  con  una  cuerda, 
los  envió  al  rey  de  Francia.  £n  cuanto  4  los  otros  cincuenta,  por  ser 
de  clase  distinguida ,  el  rey  se  los  retuvo  en  calidad  de  prisione- 
ros ( 1  ).9 

Zurita ,  y  en  pos  de  él  los  autores  todos ,  atribuye  este  hecho  á 
Roger  de  Lauria.  Debió  leerlo  en  Desclot  con  referencia  al  rey,  pues 
se  ve  que  tenia  ante  sus  ojos  hi  obra  de  aquel  cronista  al  escribir 
esta  parte  de  sus  Anales ,  pero  no  tuvo  el  valor  y  la  independencia 
de  Desclot  para  contar  la  verdad,  y  creyendo  aquella  demasiada bo^ 
barie  para  el  rey,  atríbuyósela  buenamente  al  almirante ,  de  quien  por 
otra  parle  se  cuenta  un  hecho  parecido,  si  bicu  que  en  otra  ocasión 
y  mas  adelante ,  habiéndole  quizá  servido  de  ejemplo  el  del  rey  don 
Pedro.  Por  mi  parle  ,  creo  lo  que  dice  Desclot,  y  no  hay  que  alterar 
su  testo  para  adular  la  memoria  del  monarca  aragonés ,  que  otros 
hechos  dignos  de  elogio  tiene  en  su  vida ,  ya  que  este  io  sea  de  cen- 
sura y  vilipendio  (2). 


(t )  DtMiot,  cap.  CLXfI.->Et  boj  de  noUr  al  sileocio  que  e«te  eraalitB  parla  Mk»  el  almi- 
lanu  que  M  ttp*M  kttk»  ffitlMir»,  Um  Íimn  Emoio  6  Baillral.  nim|m  |»,  m  mío,  m  iaellao 

«I  primero. 

(3i  AdoIroiiK.  no  de  ZariU,  pero  •(  i»  nMlor  asalHipartmo  nnestro  qae  baja  conaenlido  en 
•llerar  e!  Icslo  de  Üeeclol,  qac  nu  podía  ignortr,  pne*  en  sn  erUcolo  «¡fibff  !rts-  -¡'¡ceop?  fJel  reinido 
d«  D.  Pedro,  lo  ciu  á  cada  pato;  y  sin  embargo,  eslc  aulor,  qne  asi  oculu  á  sabiendas  la  verdad,  es 
«ilalarMMBia  Mfan  pan  eiftiear  I  Im  daali. 
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Mientras  tanto  ,  Roger  de  Launa  iba  siguiendo  la  costa,  seOorya  ^^¡¡¡¡^ 
del  mar  y  sin  que  nadie  se  opusiese  ásu  marcha  victoriosa.  Penetró  "jJJijjf" 
en  Rosas  atrcvidiunentc  y  se  apoderó  de  los  buques  que  habla  en 
aquel  puerto ,  haciendo  prisionero  áotro  almirante  enemigo  ,  Simón 
de  Tursi  (1) ,  desembarcando  luego  para  tomar  el  castillo  en  el  que 
habia  guarnición  francesa.  Cayó  el  castillo  en  su  poder ,  pero  al  re- 
tirarse otra  vez  á  sus  naves,  tuvo  que  sostener  un  violento  choque 
con  un  cuerpo  de  caballería  francesa  llegada  rápidamente  para  opo- 
oerae  k  los  progresos  del  bravo  almirante.  Este  fué  tan  afortunado 
en  tierra  como  lo  era  en  mar.  Ld  caballería  enemiga  fué  destrozada 
por  sus  intrépidos  marinos  y  mnertosu  caudillo,  el  conde  de  Saint- 
Paul,  á  cayo  cadáver  cortaron  los  nuestros  una  mano,  que  se  lleva- 
ron como  trofeo  de  victoria  y  que  fué  luego  rescatada  por  la  suma  de 
siete  mil  marcos  de  plata  (2). 

Reembarcándose  d  almirante,  hízose  al  mar  con  su  presa  y  sus  ¿¿^^ 
lauros  para  ir  á  ganar  otros  en  Gulaqués ,  villa  del  conde  de  Ampnrias 
pero  declarada  entonces  por  el  rey  de  Francia.  Bn  este  puerto  se 
apoderó  de  una  nave  del  duque  de  Bravante ,  en  la  cual  halló  gran 
suma  de  dinero  que  se  traia  para  la  paga  del  ejército,  y  de  varios 
leños  cargados  de  armas  y  de  víveres.  En  seguida ,  intimó  la  rendi- 
ción al  presidio  francés  que  guarnecía  el  castillo ,  y  su  capitán  ,  co- 
mo estaba  ya  noticioso  de!  descalabro  de  la  armada  francesa  y  de  la 
fuga  á  Provenza  de  la<  naves  que  se  habían  salvado ,  se  rindió  sin 
esperar  el  asalto.  Roger  de  Lauria  desembarcó,  pues,  para  tomar 
posesión  de  la  villa  y  de  la  fortaleza  (  3 ). 

Es  Éamaque  entonces ,  al  incentivo  de  estas  espléndidas  jornadas,  ^■¡^^^¿^ 
bubo  una  reacción  general  en  todos  los  pueblos  de  la  costa  que  al  i<»|aj^iM 
principio  se  habían  sometido,  y  alzándose  en  masa  y  corriendo  á  las 
armas ,  arrojaron  á  los  franceses  que  los  presidiaban  y  se  apodera- 
sen de  las  varias  y  dispersas  naves  en  ellos  refugiadas,  siendo  en  es- 
ta ocasión  y  no  en  otra ,  s^n  parece ,  cuando  fué  hecho  prisionero 
el  almirante  Enguerrando  de  Bailleul  ( i ).  Con  este  fueron  cuatro  los 
almirantes,  d  á  lo  menos  los  oficiales  superiores  de  la  marina  fran- 
cesa que  durante  aquella  guerra  cayeron  en  nuestro  poder:  Guiller- 
mo de  Lodeva  en  el  combate  ganadlo  por  Marquet  y  Mayol ;  Juan  de 


(t)  0Mi.  ácl  LMt.  lom.  IV,  aoU  Vil.  pirraío  VUl. 
(í)  Antri,  taa.  I.  pAg.  336. 

(5;    Desclot,  cap.  CLXVI;  Zorita,  lib.  lT,e»p.  LXIIU. 
flixl.dellaiif.  lom.  lV,p«g.5l. 
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hí-coto  ,  que  hemos  de  suponer  fué  este,  en  la  batalla  cm  Roger  de 
Lauria;  Simón  de  Tursi  en  la  sorpresa  de  í{os;ls.  y  Kngucrrandode 
Biiill tul  en  un  pucbtu  de  la  costa,  que  hay  sospechas  para  creer  íue* 
se  Paiamus. 

Embijada      Rogcr  dc  Laufía ,  después  de  hal)er  mandado  á  Barcelona  sus  pre- 
Í6**Fr»¡¡ii  sas ,  liahíasp  quedado  á  reposar  un  poro  di'  sus  luchas  y  de  sos  fatigas 
Cadaípies,  y  sabiéndole  allí  envióle  el  rey  de  Francia  una  emba- 
jada por  el  conde  de  Foix  y  por  Ramón  Roger ,  hermano  del  conde 
de  J^ftUis ,  que  seguía  las  banderas  del  ejército  cruzado ,  haciendo 
armas  conira  su  patria.  Parece  que  estos  dos  seOores  pidieron  al  al- 
mirante que  guardase  lo  asentado  eo  la  tregua  de  Gerona,  pero  Bo- 
ger  de  Lauria  eonlestó  que  no  se  inchila  él  ni  la.  armada  de  mar  en 
aquella  tregua,  k  mas  dte  que  jtoi&s  la  baria  él  con  iranoeseB  ni  pro> 
vénzales,  mientras  viviese,  aun  cuando  la  pacíase  el  rey  de  Aragón. 
Ofwuon     RepUoóle  entonces  airado  el  conde  de  Fqí\  que  podría  arrepentirse 
X^H  Jp  de  esta  tespoi»ta ,  pues  tenia  poder  el  rey  de  Francia  para  armar 
'"^  trescientas  galeras  antes  de  un  ano,,  cesa  que  jamás  podría  hacer  d 
de  Aragón ;  y  á  estas  palabras  del  de  Foix  contestó  Roger  con  estas 
otras,  que  se  han  hecho  célebres :  —  «Ya  se  yo  que  el  rey  de  Fran- 
cia podrá  armar  esas  tre,scienlaá  galeras  que  decís,  y  mas  aun, 
pero  si  él  pune  en  el  mar  trescientas ,  yo  armaré  ciento,  ni  roas  oi 
menos ,  en  honor  y  gloria  del  voy  de  Araí^on  y  de  Sicilia.  Ciento  me 
son  basUiiles  para  oponerme  á  lodo  el  poder  de  Francia,  y  yo  os  ju- 
ro que  con  ellas  solo  me  bastan  para  que  ninguna  galera  ni  nao  ose 
surcar  el  mar  sin  guiaje  del  rey  de  Aragón;  y  no  solo  nao  ó  galera, 
sino  que  ningún  pez  se  atreverá  á  asomarse  sobre  el  ouur  como  QO 
Heve  grabado  en  su  cola  el  escudo  de  Aragón  (1). » 

Orgullosa  respuesta  que  no  falta  quien  haya  lomado  como  una 
lanfarronada  de  Roger,  pero  que,  dígaoe  lo  que  quiera,  tiene  derla 
sublimidad  en  boca  de  quien  la  pronunció. 


(i)  lktidolteip.cini4v. 
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CAPiniUClON  DE  GERONA. 
D.    1>£DA0   CIKUKA   EL    l'ASO   Á    LOS  FHANCÍiSES. 
BRIIXAMK  DEFENSA  DE  BESALt. 
AKTIBADA  DEL  EJÉRCITO  FAANCÉS. 

lSeli«inbrttdel285;. 


Importa  ,  para  mojor  daridad  de  los  sucesos  que  vamos  narrando, 
retroceder  un  poco.  Dicho  ({iieda  ya  que  el  papa  Martin  lY  había 
muerto,  sucediéndole  Uooorio  lY  en  4  ó  6  de  mayo.  Aooque  no  con 
el  ciego  enooDO  político  que  su  antecesor,  el  nuevo  papa  coQtiouó 
sin  embargo  su  política  y  las  cosas  fueron  siguiendo  en  el  mismo 
estado.  A  esta  época ,  y  coaodo  amenazaba  la  invasioa  francesa,  cuan- 
do ya  con  grao  poder  de  sus  armas  habia  entrado  Felipe  en  Rose^ 
llon,  hay  que  poner  un  hecho,  del  que  no  hallo  que  haga  mención 
ninguno  de  nuestros  historiadores,  pero  del  que  es  preciso  hacerla, 
si  quier  sea  porque  nos  da  mas  luz  para  juzgar  del  verdadero  esta- 
do de  cosas  en  aquel  tiempo. 

Existe  en  los  archivos  de  h  romana  curia  una  manifestación  he- 
cha  al  nuevo  papa  Honorio  por  los  arzobispos ,  obispos,  y  otros  prc-  Ít\no¡V[ 
lados,  los  maestres  del  Temple  y  del  Hospilal  y  de  otras  órdenes  re-  uJoorio. 
ligiosas ,  ios  condes ,  vizcondes ,  barones  y  caballeros ,  y  los  repre- 
sentantes (\v  las  ciudades  y  villas  di'  los  reinos  de  Aragón  y  de  Va- 
lencia y  condado  de  Barcelona.  Dirigida  esta  oiaaifcstacioQ  al  papa  y 
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a!  colegio  de  cardenales ,  la  nadoa  aragonesa  y  catalana  praéba  la 

injusticia  por  Marlin  IV  cometida  dando  el  reino  k  Cárlos  de  Valois, 
y  se  pide  ú  Honorio  que  no  someta  el  país  á  la  iluminación  francesa, 
dejando  reinar  pacíficamente  á  D.  Alfonso,  puesto  (jue,  se  dice,  don 
Pedro  había  dado  míer  vivos  sus  estados  al  hijo,  declarando  poseer- 
los de  é\  solo  en  usufruclo  durante  su  vida,  habiendo  tenido  esto  lu- 
crar anteriormente  á  la  empresa  de  Sicilia  (1 ).  El  dei  (  í  ho  de  D.  Al- 
fonso quedaba  en  este  manifiesto  perfectamente  d('Tnij>lrailo .  pero 
el  ijuevo  papa  no  hizo  caso  al^runo  ,  y  continuó ,  según  ya  hemos 
dicho,  aunque  con  menos  saQa,  la  política  de  su  antecesor. 

El  cardenal  legado  Chollet  recibió  nuevos  poderes  hallándose  en 
el  sitio  de  Gerona ,  y  esta  fué  la  contestación  dada  por  Honorio 
al  manifiesto  de  estos  reinos.  Con  sus  poderes,  confirmados  por  el 
nuevo  papa ,  creció  en  intransigencia  y  en  orgullo  el  cardenal ,  y  muy 
de  creer  es  lo  que  noa  cuenta  una  crónica  francesa  (2)  de  que»  cuan- 
do se  estaba  tratando  la  tregua  con  Gerona,  se  opuso  el  catdenal 
diciendo :  «Nada  de  pactos  ni  de  misericordia. »  El  jóven  príncipe 
Felipe ,  que  con  disgusto  había  visto  &  su  padre  emprender  aquella 
guerra,  preguntó  entonces  á  Chollet  qué  harían  de  los  níQos,  ánda- 
nos y  mujeres  si  Gerona  se  tomaba  por  asalto?  —  «  Mueran  lodos  » 
contestó  el  cardenal ,  y  replicó  el  jóven  Felipe :  — «  Pues  nadie  mo- 
rirá que  no  pinda  defenderse  con  la  espada.  »  tstalKm  trocados  los 
papeles.  Kl  hombre  de  guerra  predicaba  la  caridad  y  d  li(Hiil>re  de 
paz  el  esíerminio,  lo  cual  es  muy  triste  parala  memoria  de  un  prín- 
cipe de  la  iglesia. 

Desaliento      Duraolc  la  tregua  ,  la  epidemia  continuó  cebándose  en  losfrance- 

lu  el  csropo  ,  ,       .  „  ,.  j     im  i  ii 

^^raacé»  scs ,  y  hasta  el  mismo  reiipe  ei  Alremo  no  pudo  librarse  de  ella, 
e»  rtiiMd?  cayendo  gravemente  enfermo  y  teniéndole  que  trasladar  á  Castellón 
eD(ertDo.  ^mpuríds.  Su  hijo  cl  príucipe  Felipe  quedó  encargado  del  mando 
del  ejército  sitiador,  que  no  era  ya  por  cierto  aquel  ejército  podero- 
so ,  altivo  y  brillante  que,  precedido  de  tanto  estruendo,  habia  pe« 
netrado  en  Gatalnfia.  Al  desaliento  producido  en  la  hueste  por  las 
dolencias  y  las  contrariedades,  vino  á  unirse  entonces  el  que  produ- 
jo ta  victoria  de  Roger  de  Lauria.  El  aniquilamiento  de  la  escuadra 
francesa  y  con  él  la  idea  de  que  no  podían  ya  verse  abastecidos  por 
mar,  influyeron  tanto  en  la  hueste,  que  el  soldado  perdió  su  valor 


,1)    Vcaseul  (Incumcntü  2."  CÁlracudü  por  Ain.iri  en  su  oola  i.'  pjg.  175dt  ■■  tM.  I. 
U  d«  Sao  Borlin  eo  ei  lom.  111  de  Ooraod  TbM.  Anecd.  pág.  70G. 
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iQorol,  á  tiempo  que  en  toda  Galalufia  comenzaba  ya  á  mirarse  co- 
mo un  providencial  castigo  la  epidemia  que  diezmaba  4  los  invaso- 
res. En  efecto ,  los  franceses  cedian  ante  aquel  socorro  que  á  los  . 
catalanes  parecía  enviar  el  cielo  como  para  amparar  su  causa,  cau- 
sa sin  embargo  anatematizada  por  la  iglesia,  y  hé  aqui  como  aque- 
llos hombres  que  se  decían  enviados  del  cielo ,  recibían  del  mismo 
cielo  su  castigo.  La  excomunión ,  el  anatema  de  la  iglesia  podían 
pesar  sobre  el  trono  de  Aragón,  pero  la  gloria,  y  con  la  gloria  Dios, 
pues  él  es  quien  la  envía,  sonreían  á  las  armas  de  D.  Pedro.  Bien 
puede  pues  decirse  que  si  los  franceses  contaban  con  la  iglesia,  los 
catalanes  contaban  con  Dios. 

Verdad  es  que  álodo  esto,  íiiiido  el  plazo  de  la  tregua,  y  no  ha-  capUDiidon 
liándose  todavía  D.  Pedro  en  disposición  de  socorrer  á  Gerona,  esta  *honó*re¡ ' 
tuvo  que  entregarse,  pero  también  es  cijrlo,  como  creo  que  ha  di-  ^«««ian^ 
cbo  ya  algún  autor,  que  los  franceses  entraron  en  ella  no  para  ha-  ,[j£J*' 
oerla  teatro  de  sus  glorías,  sino  hospital  de  sus  miserias.  El  bravo 
Ramón  Folch  de  Cardona,  nombre  que  será  siempre  para  Gerona  un 
timbre  de  gloria,  se  dispuso  &  entregar  la  ciudad,  que  mas  no  podía  ya 
sostenerla,  en  cuanto  hubo  vencido  el  plazo,  lo  cual  fué  el  7  de  setiem- 
bre. Según  las  condiciones  y  pactos,  debía  salir  Ramón  Folcfa  con  su 
escasa  guarnición,  altas  y  ceñidas  las  armas,  banderas  desplegadas, 
y  con  todos  los  honores  de  la  guerra.  Asi  se  hizo.  Los  animosos  de- 
fensores de  Gerona  desfilaron  por  delante  del  ejército  francés^  que  les 
vió  pasar  en  silendo  profundo  y  con  esas  marcadas  muestras  de 
respeto  con  que  siempre  son  mirados  el  valor  y  la  nobleza  por  con- 
trarios nobles  y  valientes.  Y  es  preciso  confesar  que  eran  tales  los 
franceses ,  aun  cuandd  no  fuesen  njuy  aíui  lunados  en  aquella  cara- 
paña  ;  que  al  íin  y  al  calio  la  Francia  es  una  nación  de  gloria,  y  ni 
es  decoroso  insultarla,  coíiio  con  motivo  de  estos  sucesos  ha  hecho 
algún  malaconsejado  cronista,  ni  en  ningún  país  ni  en  ninguna 
época  del  mundo  ha  sido  jamás  noble  el  vencedor  que  se  ha  gozado 
en  injuriar  al  vencido. 

Desclot  cuenta,  á  propósito  de  lo  que  estamos  narrando  ,  que  loá 
franceses  miraban  pasar  á  los  nuestros  maravillándose  de  aquel  pu- 
fiado  de  hombres  que  tan  heroica  defensa  hicieran  de  la  plaza,  y  dice 
que  nadie  se  propasó  á  dirigirles  el  menor  insulto,  antes  bien  «fue- 
ron honrados  por  los  contraríos  tanto  como  pudieron.»  Y  aOade,  que 
el  silencio  respetuoso  y  digno  que  reinó  en  hs  filas  francesas  mien- 
tras ellos  pasaron,  se  prolongó  hasta  que  Ramón  Folch  con  tos  últl« 
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moB  salidos  estuvo  h  dos  millas  de  distancia ,  eotregáodose  solo  en- 
tODoes  á  su  alegría  las  tropas  de  Felipe  y  peDetraadocoa  grao  algar 
zara  en  la  plaza  abandonada ,  viuda  ya  de  sus  defensores,  pero  lle- 
na de  las  señales  visibles  qnealU  dejaron  so  valor  y  su  bisarria  ( 1 ). 

El  príncipe  Felipe  al  entrar  en  Gerona ,  donde  dista  nmcbo  de 
estar  probaido  qae  los  franceses  oometieran  tantos  borrofes  como 
bistoríadores  modernos  ban  querido  suponer ,  comenzó  por  nom- 
brar capitán  y  gobernador  de  ella  al  senescal  de  Tolosa  Eustaquio 
de  Beaumarcbais,  á  cuyas  órdenes  puso  una  gnamicioo  de  dosden- 
tos  gínetes  y  cinco  mil  infantes ;  y  en  seguida  dictó  sus  órdenes 
para  que  el  grueso  de  la  hueste  regresai'a  al  Ampurdao,  en  dispo- 
sición \iL  ílc  i  IVt  luai  su  relirdiJa  á  I  rancia. 
Dispotido-     Mieiiliü^  tanto  ,  Ramoti  Folch  v  sus  compañeros  se  reunían  con 

ne5  del  rev  ^  •  ' 

pjrtjmpe'ÍT  el  icy  dc  Aragón  a  quien  enconirai  íin  en  S.  Celooi ,  lugar  que  era 
c**"*      entonces,  scirun  sedice.  de  k«  caballeros  del  Hospital.  Concrandes 

Salíi[:i  líe  cj  r 

Ciuiua*.  muestras  de  regocijo  fueron  recibidos  por  ol  monarca  y  los  suyos 
aquellos  valerosos  defensores  de  la  ya  de.sde  eüloüce.s  inmortal  Gero- 
na ,  y  unidos  permanecieron  algunos  dias  en  S.  Ceioni ,  á  donde  les 
llQgó  el  aviso  de  que  el  rey  de  Francia  continuaba  cada  vez  mas  gra- 
vemente enfermo  en  Castellón  de  Ampurías,  y  que  el  grueso  del  ejér- 
cito sitiador  de  Gerona  habia  ya  regresado  al  Ampurdan.  D.  Pedro 
entonces,  habido  cons<jooon  sus  barones,  dispuso  trasladar  su  cam- 
po á  Panisars  y  coronar  otra  vez  de  gente  lassierras  y  los  pasosdd 
Pirineo,  k  fio  de  que  el  patriotismo  les  hiciera  encontrar  dora  la  sali- 
da del  país  coya  entrada  tan  ftcil  la  traidon  les  procurara. 

Ya  en  esto  hablan  acudido ,  á  fuerza  de  tantos  llamaaúenfoo  del 
rey  y  á  causa  también  de  la  reacción  que  fué  obrando  el  amor  patrio 
en  los  ánimos ,  casi  todos  los  ricoo^bombres  de  Aragón  y  caballeros 
catalanes,  impacientes  los  hasta  entonces  mas  perezosos  de  dar  las 
primeras  pruebas  dc  actividad  en  los  combales.  Ordecó  el  rey  la 
manera  coíno  hal)i;in  de  trastadaise  ú  los  Pirineos,  y  abandoiiamlo 
él  por  su  parle  S.  Ceioni ,  se  fué  á  Vilalba ,  y  de  allí,  pasaíido  por 
delanle  de  Gerona  ,  se  dirigió  por  cananos  estraviados  a  la  sící  ra  de 
los  Pirineos,  sentando  sus  reales  eu  un  lugar  á  media  legua  de  Pañi- 
sars.  Moviéronse  al  mismo  tiempo  por  diversos  caminos  las  huestes 
catalanas,  y  cada  cual  fué  á  ocupar  el  siúo  que  le  babia  sido  designado. 


9)  llMdlvt,  uf.  CLXtn.— S«bn  %o49$  «u»  NMtM  fu  Mmnuitr  tam  Mire  tacta»  f an 
ao  ttaar  fN»  aiwfaiar  U  iMiaia  da  fiwmM. 
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Era  UDa  Irislísíma  situación  la  del  ejército  francés  en  aquellos  mo-  ^g»^^ 
meatos,  fislaba  reducido  á  una  tercera  parle,  iban  faltándole  cada  /^"^^ 
dia  mas  las  provisiones,  se  hallaba  en  tan  estrema  necesidad,  que  les  cttatiu. 
follaba  á  las  gentes  el  ánimo  juntamente  con  las  fuerzas,  su  escua- 
dra ya  no  existía,  y  los  soldados  solo  pensaban  en  huir  de  una 
tiim  cuya  conquista  les  presentaran  como  muy  i&cil  y  que  tan  du- 
ramente les  recliataba.  Agrupado  el  débil  resto  de  aquála  un  dia  po- 
derosísima hueste  junto  k  Qistellon  de  Ampurias ,  en  donde  yacía 
moribundo  su  rey,  á  quien  mas  que  la  enfermedad  quiz&  mataba  el 
dolor,  acabó  de  entregarse  al  desaliento  y  á  la  desesperación  cuando 
supo  que  estaban  tomados  los  pasos  del  Pirineo  y  que  aJlí  les  espe- 
raban los  catalanes  para  acabar  con  ellos.  Sin  duda  algunos  hablan 
oido  hablar  de  otros  franceses  que  en  mas  remólo»  tiempos  hablan 
tenido  Uiuibieu  que  retirarse  de  España,  v  iéndose  obligados  á  cruzar 
por  un  paso  de  la  sierra  llamado  Roncemilles. 

El  príncipe  Felipe  envió  meosajes  á  las  tiorras  de  Tolosa,  Narbo-  Tenuii»ts 
na  y  Careasona  para  que  de  ellas  viniese  cuanta  mas  f^*  [üc  fuese  >p<5iwiy 
posible  á  lomar  los  pasos  de  los  montes,  á  fin  de  asegurar  el  tránsi- 
to del  ejército,  pero  esta  fué  disposición  inútil  hasta  cierto  punto, 
pues  sí  bien  vinieron  algunas  compatiías  de  Narbona  y  Tolosa,  su- 
biéndose al  Canigó  y  apoderándose  de  los  montes  que  están  entre 
Rosellon  y  CataluOa ,  no  pudieron  tomar  aquellos  por  los  que  el  ejér- 
cito se  veía  obligado  á  pasar*  Felipe  trató  entonces  de  apoderarse  de 
Besalú  al  objeto  de  abrirse  paso  en  esta  dirección,  pero  no  le  foé  po* 
síble. 

Dos  mil  caballos  y  cuatro  mil  peones  Uq^aron  un  dia  al  pié  del  ■OefeiiM  de 
castillode  Besalú,  en  donde  se  hallaliade  capitán  gobernador  Asberlo  tuSíi! 
de  Hendiona.  Hicíérottsele  á  este  de  parte  del  rey  de  Francia  hidal- 
gas y  generosas  ofertas  par^  entregar  la  plaza ,  pero  era  el  de  Hen- 
diona del  temple  de  los  Ramón  Folch.  Las  ofertas  y  las  promesas 
fueron  rechazadas  por  el  mantenedor  de  Besalú,  como  lo  habian  sido 
por  el  de  Gerona.  Quisieron  entonces  los  franceses  tomar  la  plaza  por 
asalLo ,  pero  se  eslrellaioii  lodos  sus  esfuerzos  ante  la  voluntad  de 
hierro  de  su  bizarro  defensor  y  la  decisión  de  cuantos  eslaban  k  sus 
órdenes.  Asberto  de  Mendiona ,  en  una  salida  al  frente  de  ochenta 
caballos  y  dos  mil  peones,  les  hizo  levantare!  campo  ,  obbgándoles 
á  retirarse  otra  vez  á  Castellón  con  notable  descalabro,  después  de 
haber  dejado  en  su  poder  sus  tiendas  y  bagajes. 

No  habia  otro  remedio  para  la  hueste  invasora  que ,  ó  perecer  de 
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BajteájijM  eiiícrmcdades  y  de  liara bre,  ó  salir  de  Cataluña  por  los  stlios  qae 
toMi».  guanlabau  D.  Pedro  y  sus  capitaaes.  Decidiéronse  los  jefes  por  este 
segondo  medio  y  movierODel  campode  Gastelloo ,  llevándose  eo  una 
litera  al  rey  moribuado  y  ea  otiasocheDlaá  vanos  de  susprincipaleB 
capitanes.  De  esla  maDeia,  y  coa  un  cuerpo  de  ejército  que  ai  era 
sombra  siquiera  del  que  coa  taola  soberbia  habia  cruzado  aquelbs  mis- 
mas vegas  tres  meses  antes,  se  dirigió  el  príncipe  Felipe  á  Vítanova 
de  la  Muga,  cerca  las  ruinas  de  la  abrasada  tallada,  donde  acampó 
dos  ó  tres  días.  F^Ula  de  acémilas,  pues  haUaa  tenido  en  Gerona 
gran  mortandad  de  ellas,  hubieron  de  abandonar  en  GasteHon  mucbos 
cofres  en  los  que  habia  vagillas  de  oro  y  plata ,  ropas  de  seda  y  bro- 
cado y  üiucliu¿  otros  objetos  preciosos,  mientras  que  por  todos  los 
lugares  que  pasaban  iban  dejando  fardos  y  joyas  ,  al  pro|)io  ticni])) 
que  gentes  y  caballerías  estenuadas,  fuuielicas  y  moribundas.  Fue 
una  triste  y  dolorosa  retirada  la  de  aquella  hueste  que  se  juzgaba  in- 
vencible y  que  habia  venido  á  combatir  en  nombre  de  Dios,  sin  que 
su  causa  por  lo  visto  fuese  de  Dios  aprobada. 
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DEsr>F  VÜanova  el  príncipe  Felipe,  de  quien  debe  decirse  que  ¿1^^,"";;,'^", 
aparcf  c  como  una  inleresanle  figura  en  las  memorias  de  aquel  liem-  j^J'^j/^ 
po,  envió  un  mensaje  á  su  üo  ci  rey  de  Aragón  diciéodole  que  su  '•¿'{"¡¿f 
padre  estaba  enfermo  y  próximo  á  morír,  y  pidiéndole  que,  pues  ^S¡^ 
estaba  decidido  á  abaadooar  Gatalufia,  no  le  impidiese  el  paso  y  le 
asegurase  á  él  y  á  los  suyos.  Á  esto  ooatestó  D.  Pedro »  portándose 
con  nobleza  digna  de  elogio,  que  por  sttparte  y  la  de  sos  caballeros 
le  ofireoía  que  él  y  los  suyos  seriaD  respetados ,  pero  que  do  podía 
comprometerse  &  ofrecer  lo  propio  por  lo  tocante  i  los  almogav&res 
y  somatenes ,  gente  4  la  que  era  ¿cíl  mandar,  pero  de  la  cual  m 
difidl  hacerse  obedecer. 

Obtenida  esta  contestación  y  esta  oferta,  que  prueba  por  cierto  t„J^„ 
hidalguía  y  nobleza  desentimieotcsen  D.  Fedro,  el  príncipe  real  de  te»iMn. 
Francia  abandonó  con  los  suyos  el  lugar  de  Vilanova ,  torciendo  en 
su  ruta  y  dirigiéndose  hacia  el  Pertiis  en  vez  de  tomar  por  el  collado 
de  Masana.  Dícese  que  llevalja  la  vanguarciia  el  conde  de  Foix  con 
cuatrocientos  caballos ,  marcbando  en  pos  el  príncipe  Felipe,  su  her- 
jnano  Carlos  y  el  legrado  k  los  lados  de  la  litera  real  con  mil  ca- 
ballos, y  siguiéndoles  lo  restante  del  ejército  con  las  literas  en  que 
iban  los  enfermos  y  4os  bagajes.  De  Vilanova  pasó  la  hueste  á  la 
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Junquera  donde  acampo  aquella  noche,  que  fué  la  del  sábado  29  de 
setiembre.  Por  lo  (ora  al  rey  D.  Pedro,  que  iba  siííuiendo  á  los 
franceses,  |);iriiii(lüse  cuando  paraban  ellos,  acampo  también  COD  su 
caballería  en  un  cerro  muy  poco  distante  de  aquella  población. 
DiKann  dri  Allí  fué  dondc  el  rey  de  Aragón  reunió  á  sos  barones ,  siendo  fa- 
Ar.ron  *  ■»  OIA  que  les  dirigió  la  siguiente  notable  plática:  —  «fiaroaes,  graode 
meroed  nos  ha  hecho  Dios  nuestro  SeDor,  no  por  méritos  nuestros, 
sino  por  su  piedad  y  misericordia ;  ya  qoe,  segon  es  de  todos  sabi- 
do,  d  rey  de  Franda  entró  en  esta  tierra  oon  gozo  y  alegría ,  y  de 
ella  sale  ahora  con  dolor  y  con  gran  pérdida  y  qut^ranto  de  su 
gente  y  de  su  hacienda.  Gámpleme  decir  que,  por  mí,  muchos  de 
mi  tierra  han  sufrido  grandes  males  y  han  perdido  sin  colpa  sus 
haberes,  lo  cual  tanto  mas  me  mortifica  y  me  duele,  cuanto  que  ha 
sido  en  parte  por  no  haber  yo  querido  tomar  consejo  de  vosotros, 
que  leal  y  bueno  me  lo  dabais.  Menor  hubiera  sido  ciertamente  él 
daBo  causado  por  los  enemigos ,  si  de  acuerdo  con  vosotros  y  con- 
forme á  vuestro  parecer  hubiese  obrado.  Por  esto  os  digo  aLora 
y  os  confieso  que  erradaiuente  me  he  porlado  y  conducido ,  pero 
afortunadamente  el  Señor  Dios,  á  quien  no  place  or^ndlo,  sino  hu- 
mildad ,  se  ha  dignado  favorecernos  á  mí  y  á  vosotros ,  ya  que  los 
trabajos  y  desventuras  que  hemos  padecido  en  esta  guerra  no  los 
creerá  quien  no  los  haya  visto.  De  todo  lu  mo'í  triunfado  con  la  ayu- 
da de  Dios,  y  me  complazco  en  confesar  y  reconocer  mis  yerros, 
así  como  lo  que  os  debo  por  el  ausilio  que  me  habéis  prestado  y  la 
buena  y  leal  voluntad  con  que  me  habéis  acudido.  Ruégeos  pues  á 
vosotros  todos  que  si  algo  hice  antes  en  vuestro  desplacer,  perdo* 
nado  me  sea  y  echado  al  olvido  por  amor  á  mi.  Y  ya  que  Dios  nos 
ha  permitido  que  veamos  vencidos  k  nuestros  enemigos,  tomemos 
venganza  de  eÚos  no  oon  el  rigor,  sino  oon  la  misericordia ,  que  te- 
nerla debemos  de  eUos ,  pues  d  SeDor  la  ha  tenido  de  nosotros.  Go- 
municadme  ahora  vuestro  parecer,  si  el  mió  no  os  agrada  (1 ).» 

Bamon  de  Moneada ,  senescal  de  GataluOa,  contestó  a!  rey  en 
nombre  délos  barones  aragoneses  y  catahines ,  siendo  noble  y  digna 
su  respuesta  como  digna  y  noble  había  sido  la  pl&tica  del  monarca. 
Este  no  pudo  lograr,  sin  embargo,  con  todos  sus  buenos  deseos  que 
los  franceses  fuesen  respetados  cu  su  retirada. 

(I )  DttdM. ««p.  CLZTU.  —  No «B  nao  hi  4tdw  BulMa ,  iMlaiof  tente  «Mttiita,  «Mctta 

discuFFci  pronanciado  por  uu  n  y  v  ni '  <!or  teniendo  á  li  vJfte  SD «I1NIIÍ|0  ta|ÍIÍW«  «  Mídalas 
BU  baila*  páglou  que  le  eDcnealrao  en  DescIoL 
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Al  amaDeeer  del  dominm»  16  de  setieoibre  los  restos  del  ejército  Esraenot  dt 

.  .  D.  Pedro 

eDemígo  (ohuifod  el  cammo  de  Francia » teoiendo  qae  pasar  por  jan-  para 
to  á  sierras  oorooadas  de  gente  de  armas  y  almogaváres»  que  difi*  «ürüiM. 
cilmentc  podiao  maoleDerse  (raoquilos,  oosC&odole  mucho  al  rey  de 
Aragoo  cootener  la  ímpadeada  y  d  febril  anhdo  de  combate  que 
espoleaba  á  toda  aquella  multitud^  Por  esto,  a!  llegar  á  este  pasaje 
de  su  crónica,  ha  dicho  con  oportuDidad  Muntaner,  si  quíer  haya  en 
ello  uiuclid  malicia,  que  de  buena  gana  sin  duda  el  legado  del  papa 
hubiera  eotoDces  absuello  al  rey  de  Araron,  como  este  le  hubiese 
facilitado  el  medio  de  salir  salvo  y  sauo  de  su  tierra. 

Llegó  uü  momento,  seirun  parece,  en  que  todo  el  poder  de  D.  Pe-  k^i"-»»» 
dro  no  fue  ya  bástanle  a  detener  la  impaciencia  de  sus  gentes,  que  «¿J¡JJ2¡* 
fieramente  se  lanzaron  sobre  el  cuerpo  de  retaguardia  de  la  hueste 
fugitiva.  Por  fortuna,  los  principes,  el  cardenal,  el  rey  enfermo  y  la 
flor  de  la  caballería  francesa  estaban  ya  en  salvo.  No  fué  un  com- 
bate lo  que  hubo  en  los  desfiladeros  de  ios  Pirineos,  fué  uoa  carni- 
cería ,  fué  para  los  franceses  una  nueva  y  aun  quizá  mas  sangrien* 
ta  jomada  de  Boncesvalles.  Habían  acudido  también  los  ballesteros, 
marineros  y  gentedela  armada  de  Roger  de  Lauria,  que  se  hallaba 
en  Golibre,  y  se  desprende  bien  k  las  claras  de  las  crónicas,  que  dios 
íiieron  los  que  comenzaron  la  matanza  á  la  otra  parte  de  los  Piri- 
neos, masquíz&por  cebo  de  codicia  que  por  deseo  de  venganza  (1 ). 
Hasta  Montesqoiu  refiere  d  autor  dd  día  que  fueron, acosados  los 
franceses ,  y  aun  dice  que  si  alli  dejaren  los  almogaváres  de  perseguir- 
les, fué  solo  porque  estaban  rendidos  de  &tiga  y  porque  de  tanto 
matar  ya  no  tenían  fuerza  los  brazos  para  sostener  las  armas.  Lo 
cierto  es  que  todo  el  camino  hasta  llegur  á  iMontesquiu,  y  también 
hasta  Perpífian  ,  quedó  Heno  de  cascos  rolos ,  de  cadáveres ,  de  ar- 
maduras destrozadas,  de  caballerías  muertas,  de  trozos  de  armas  y 
de  ios  objetos  que  los  almogaváres  no  pudieron  llevarse  consigo. 
Por  esto  ha  dicho  Quintana  que  el  desorden  y  el  estrago  que  los 
franceses  sufrieron  en  su  vuella ,  fueron  iguales  á  la  presunción  y 
pujanza  con  que  entraron ;  y  por  esto  ha  dicho  Amari  que  los  que 
pudieron  llegar  á  Francia  no  llevaron  de  aquella  empresa  mas  que 
luto,  peste,  heridas  y  un  grave  quebranto  en  la  hacienda  pública. 

Fdipe  ei  Aíremdo  solo  llegó  á  Perpífian  en  salvo  para  en  esta  du-  "^«^^ 

__ .  FcMcta. 

( I )  Munuaer.  qae •ÍMlá  nAido  «»  ti  kiilalja,  M  1«  Mli  dtrtannt»  MD  to  poesU.  camti 
Ja  nilndi  dt  Im  ttmmu  4»  m  maon  itolnUe  j  en  Mi  n  MMlila  ét  t«f«BÍltla. 


Digitized  by  Google 


654  UlijlUttlA  DE  CATALUÑA. 

dad  exhalar  su  postrer  suspiro ,  algo  convencido  sin  duda  de  que  los 
regalos  de  coronas  hechos  por  el  papa  no  eran  siempre  apetecibles  (l). 
Dícesc  que  D.  Jaime  de  Mallorca,  «que  no  habia  jamá^  abandonado 
&  Felipe  111  después  de  habérsele  unido  en  Narbona  (2),»  le  mandó 
bacer  magníficos  funerales  en  la  ciudad  de  Perpiñan. 

Tal  fué  el  resultado  de  aquella  invasión  en  Gatalufia»  y  he  aquí, 
seguD  ha  dicho  Henry ,  «como  uno  de  los  ejércitos  mas  formidables 
que  la  Fraucia  pudo  levaotar ,  acababa  de  ser  casi  destruido  por  las 
enferniedades  y  los  combates  del  rey  de  Aragón ,  mientras  que  este 
principe,  triun&nte  á  la  vez  de  sus  enemigos  y  de  los  rayos  aun  mas 
temibles  de  la  iglesia,  conservaba  una  coronado  la  que  el  pontífice  se 
habia  dado  demasiada  prisa  k  disponer.» 


(1)  DtucloldiM  que  la  mwtit  d«l  ref  Toé  en  Perpibao,  sta  embargo,  aüaJe.  lie  qao  oíros  di«  | 
ceD  i|ae  iniirió  esGMiallOQ  de  Aropari«t,  y  otros  en  Tilanova  cerca  de  Pertiada.  mientratbaf  lao*  ' 
bien  quien  aflrma  qaee<piró  dentro  tu  litera  misma  al  paaar  el  eoU  de  PaniKar».  Muntaner  «.«cribe 
;  aUrma  que  blleció  en  ca^*  de  un  caballero  llamado  Simoa  de  ViUoova,  ailuada  al  pie  de  l'uj.iuiilot 
cerca  de  VilaMm  f  tOMdia  lego»  ewca^a  df.  Persiada.  La  aOriDieíOD  Alttte  croni»la.  l«nido  por 
mucho  liem(»o  como  espejo  de  verdad,  ha  indocido  i  error  »  tunebos  autores.  La  Uislori*  M  Ltn- 
gurdoc  ha  veniilo  «Jespacs  a  coulirmar  lo  •licho  por  Uescloi  y  á  probar  qoe  la  muerte  dii  Felipe  lov» 
jugar  en  Perpiasii.  Véase  esta  obra,  tnnn  IV,  pif .  fifi  f  notl  Ttl  M  ■!«■•  IMD». 

,Sj  fliil.  dd  £m«.  ptg.  SS  M  iva.  If . 
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\Pt  i.'  il«  •cMkn  1 11  da  auvimbra  4«  ISSfi). 


Asi  que  los  franceses  hubieron  abandonado  Gatalufia  y  estuvieron  sanitiop  da 
ya  en  Pcrpiñan ,  bajó  D.  Pedro  de  los  Piriaeos ,  después  de  haber  iiwntu», 
mandado  á  Roger  de  Lauria  que  recogiese  su  gente  retirándose  con 
elia  á  la  armada.  Lo  primoro  qoe  biso  D.  Pedro  fué  dirigirse  á  Gas- 
telkm  de  Amparías,  cuya  villa  Gootimiaba  adíela  i  los  franceses , 
pero  al  preseotarse  el  moDaroa,  se  le  abrieroii  las  puertas ,  y  reci<» 
bió  ea  80  gracia  á  los  babitaotes.  Lo  propio  hicieron  Torroella  de 
Montgrí  y  las  demás  poblaciones  que  en  fovor  de  los  invasores  se  ha- 
bían levantado. 

Solo  bltaba  Gerona,  en  la  cual  los  enemigos  habían  dejado  fuerte  Rcadldou  da 

presidio.  D.  Pedro  envió  un  mensaje  al  senescal  de  Tolosa,  gober- 

nador  de  aquella  plaza  por  los  franceses,  diciéndole  que  se  enlrega- 
se  si  no  quería  sufrir  las  consecuencias  de  un  durísiiuo  cerco.  Hus- 
luijui(»  de  Bcaumait  iiais  se  avino  á  la  ciilrega,  pero  mas  por  honra 
militar  que  j)or  Císperanza  alguna  de  ausilio  ,  estipuló  que  no  rendi- 
ría Gerona  hasta  pasados  veinte  dias ,  por  si  cu  este  plazo  era  so- 
corrido de  su  patria.  No  lo  fué,  como  era  de  esperar ,  y  entregó  la 
plaza  luego  de  tiaida  la  tregua. 
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oriMÉ^ia      Escribe  Zurita  qae  D.  Pedro  llegó  á  Ikrcelooa  el  12  de  oclubret 
4«iioiw  siendo  acogido  con  gran  entusiasmo,  y  dice  Desclot  (¡oe  en  estacia- 
m^rdlar   dad  eooootró  ya  á  Roger  de  Lamia  á  quien  dió  óideo  pm  que  apa- 
i¿í£ra.  r^ase  su  armada  y  la  aprovúnoiiase  partiendo  con  ella  al  puerle  de 
Salou,  en  donde  lecibiría  instrucciones.  El  objeto  que  llevaba  el  rey 
no  se  traslucía  aun ,  pero  era  que ,  libre  ya  de  enemigos  estrofios, 
quería  purgar  su  casa  de  enemigos  domésticos»  y  babia  decidido  una 
espedicioo  contra  la  isla  de  Mallorca  para  castigar  k  su  hermano  el 
traidor  D.  Jaime  ( 1 ). 
EogriMdij     Con  actividad  se  hicieron  los  preparativos  de  aquella  empresa  con- 
Ira  Mallorca  ,  y  la  escuadra  zarpó  do  Barcelona  para  Salou,  á  donde 
se  dispuso  á  ir  el  rev  ,  (jue  jiarece  tenia  el  proyecto  de  dirigir  perso- 
nalmente la  espetliciun  ;  pero  la  muerte  le  salió  desgraciadamente  al 
paso  impidiéndole  terminar  su  obra.  Kl  20  de  setiembre  partió  de  Bar- 
celona ,  ponieiiduse  en  camino  para  Salou ,  i>eroal  llegará  un  punto 
llamado  el  Hospital  de  Cervclló  .  hubo  de  detenerse  pues  se  le  au- 
mento una  dolencia  cuyos  primeros  síntomas  había  ya  sentido  en 
Barcelona,  impidiéndole  continuar  á  caballo  su  camino.  Voló  en  el 
acto  á  prestarle  los  ausilios  de  la  medicina  aquel  su  famoso  médico 
llamado  Amaldo  de  Vilanova,  que  tanto  ruido  había  de  meter  en  el 
mundo  con  sus  doctrinas  y  que  era  sin  disputa  uno  de  los  hombres 
mas  eminentes  y  sabios  de  aquel  siglo.  El  rey  hubo  de  ser  traslada- 
do en  litera  á  la  pobbdon  mas  inmediata,  que  era  Villalmnca  del 
P&nadés. 

El  rey      Agnvésele  allí  la  enfermedad ,  y  conociendo  que  do  podia  llevar 
so'bSo   adelante  su  plan ,  dió  órden  k  su  primogénito  Alfonso  para  que  in- 
do tSSSí.  mediatamente  partiera  4  Salou,  y  embarcándose  en  la  escuadra  con  fai 

gente  dispuesta,  pasase  á  Mallorca  para  no  retardar  la  empresa.  Dióle 

á  este  íiíi  sus  instrucciones,  revelóle  su  secreto  pensamiento,  y  le  hizo 
partir  en  el  acto  ,  diciéudolc  que  él  no  era  médico  y  que  por  io  mis- 

(i;  Al  llegará  este  ponió  de  SD  eróniu.MnoU««r«OB  tqaftlbfaidainblemeDUs  Ungida  candi- 
dez,  qae  i  laníos  gravesauloreb  li<i  sorprendida,  nos  reíala  un  delicioso  eUBit.  |Gip.CKLl).  Figora 
un  JíjIu^o  eiilre  el  rey,  el  mhuicj  Hogerde  Laaria,  y  haciendo  que  este  pregante  al  ref  el  ^^Njeto 
de  hacerle  ir  á  Mallorca,  D.  i'e«iro  le  contesta  qae  proyectaba  e.4ta  espediciou  en  bien  de  su  herma- 

00  D.  Jainia.  A  tenor  de  lo  que  dice  Maiitaoer.  el  papa  había  tramadoqas  ti  itln  4»  llilleK»  turné 

1  parar  de  grado  ó  por  fuerza  á  poder  del  rey  de  Francia,  haciendo  qace&te  anenazara  i  D.  Jaim^  con 
cortar  la  cabeza  de  dos  d«  sus  bijas ,  que  lenu  prísioaeros  «n  Parit.  si  no  se  le  daba  Mallorca.  A 
wloM  lulrio  dotagnir  toabion  por  parlo  «lo 0.  JainolaootroRa  al  fraaeia  4e  loa  •otortoa  daHoat" 
peller,  Robellón,  ConOent  y  Cerdafta.  Por  esta  razón,  D.  Pedro,  lemieniio  r-^üí  '-m  hrrmsno  cediera 
por  temor  de  que  le  nutaran  sus  hijos,  habió  decidido  apoderarse  da  Matlorca  «ya  que  para  D  .  Jai» 
iM'-pona  MonUMr  ea  boca  it  D.  Paára-'to  «Uam  aa  qa«  41  tango  I»  ioU  lo  taogamoa  NM.a 
.-Y  bé  oqal  cano  «acribo  la  hialaiia  MbdUbot. 


Digitized  by  Google 


LB.  VI. — CAP.  XL.  (Pedro  el  Gi^ande).  651 
mo  DO  lo  necesitaba  á  su  lado,  siendo  en  Mallorca  donde  hacía  falta 
y  donde  le  quería  ver.  Alfonso  se  despidió  de  su  padre,  á  quien  no 
había  ya  de  ver  mas ,  y  partió. 
Ed  efecto,  había  Ueiado  la  áltíma  hora  para  el  bravo  defensor  de    ni  rr  n. 

■  móntenlos  ut 

GalaiuJla,  y  oooocíéidolo  él  así,  maodó  convocar  en  su  cámara  al  ar-  d.  pü». 
«obispo  de  Tarragona,  á  los  obispos  de  Valencia  y  de  Huesca  y  &  otros 
prelados  y  barones,  que  acudieran  solícitos  á  Villafranea  asi  que  tu- 
vieron nolida  de  so  enfermedad.  Reunidos,  les  manifestó  que  su  ida 
k  Sicilia  no  había  sido  en  deshonor  y  perjuicio*  de  la  romana  iglesia, 
sino  para  sostener  sus  derechos  y  los  de  sus  hijos,  que  creia  justos; 
que  como  el  papa  le  declan)  por  esto  excomulgado  y  privado  de  sus 
reinos,  se  habia  él  visto  en  la  precisión  de  prohibir  que  en  sus  dominios 
lo  publicaran  los  prelados  bajo  pena  ('ai)ifal :  que  sin  culpa  ni  de  él  ni  . 
de  sus  reinos  se  les  habia  excomulgado  ;  y  que  d(\^t'anil()  hacer  cons- 
tar su  fé  y  obrar  como  cristiano  ,  pedia  la  correspíMidiont*'  aljsolu- 
cion,  estando  dispuestos  á  cumplir  personalmente  con  lo  que  le  orde- 
nara y  mandara  k  iglesia.  Oídas  estas  palabras ,  el  arzobispo  de 
Tarragona,  con  acuerdo  de  ios  demás  prelados,  le  dió  la  absolución 
que  demandaba  ( 1 ). 

A!  día  siguiente ,  aconsejado  por  el  obispo  de  Valencia ,  el  abad 
de  Poblet ,  el  de  Santas  Greus  y  el  paborde  de  Marsella  que  se  lla- 
maba Hugo  de  Mataplana  y  que  era  hombre  de  su  intimidad  y  con- 
fianza, mandó  que  fuesen  puestos  en  libertad  todos  los  prisioneros 
que  se  habian  hecho  por  rason  de  aquella  guerra,  esoepto  los  barones 
y  personajes  distingiáos :  confesóse  en  s^ida  con  Galceran  de  Tous, 
monje  de  Santas  Greus,  y  con  el  guardián  de  frailes  menores  de  Vi* 
llafiranea;  y  recibió  con  verdadera  unción  y  de  una  manera  edificante 
los  sacramentos  de  la  iglesia. 

Estaba  ya  moribundo,  sin  fuerzas  para  prdnuaciar  una  palahr  a,  Muere 
cuando  entraron  á  de^ii  le  que  halila  llegado  a  Barcelona  el  príncipe  de 
Salernn  Carlos  II  de  Anjou  ,  hecho  prisionero ,  como  sulieiiius ,  por 
lloí?er  de  Lauria  en  una  de  sus  jornadas  de  gloria.  Ctinducido  Cárlos 
á  Mpsina  ,  fué  encerrado  en  el  castillo  de  Malagrifon  de  donde  lo  pa- 
saron ai  de  Cefalii,  para  desde  este  ser  trasladado  á  Barcelona  por 
órden  que  envió  D.  Pedro  á  su  hijo  Jaime.  Guando  le  dieron  al  rey 
la  noticia,  alzó  por  toda  respuesta  los  ojos  al  cielo,  pues  que  no  po- 
día  hablar ,  y  cruzó  sos  brazos  sobre  el  pecho.  Al  día  siguiente  es- 

11)  I>««clot.  c«p.  úlUn».— BoftroU  (D.  Próspero}  Comím  MwttcailM,  ton.  U,  pif .  244.-ZaríU 
lil^lV.eip.Illt. 
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piró.  Fué,  según  Desclot,  iin  sábado  vispeiade  S.  Martin ,  en  uno 
de  )os  primeros  dias  de  noviembre. 

Así  murió  ÍDncdiatamenlc  después  de  su  admirable  comportamiea- 
to  ea  la  defensa  de  Galalufia  y  de  haber  arrojado  de  ella  á  sus  inva- 
sores ,  el  moaaroa  4  quiea  Dios  quiso  sin  duda  llamar  á  si  antes  de 
darle  tiempo  para  realizar  laempim  contra  su  hermano ;  de  modo 
que  bien  puede  deeirse  de  nuestro  D.  Mro  lo  que  dd  emperador 
Nerva  dijo  Plinio  el  jóven ,  quiea  le  alaba  por  haber  adoptado  por 
sucesor  &  Trajano  y  aOade  que  «hecho  esto ,  tos  dioses  le  Namaroa 
é  sí  temerosos  de  que  á  aquel  acto  inmortal  oo  siguiese  una  aocíoB 
común.» 

Si  hemos  de  creer  á  los  cronislas  contemporáneos,  pocos  reyes 
habrá  habido  que  h.Luu)  sido  lan  llorailos  en  su  muerte  como  lo  fué 
D.  Pedro,  cuyo  üidaver  fué  llevado  en  hombros  al  monasterio  de 
Santas  Creus  ,  eti  donde  háh'm  elegido  su  sepultura.  AlH  exi&le  su 
sepulcro  todavía,  que  consisle  «en  un  gran  vaso  de  pórfido  sentado 
sobre  dos  leones,  de  estilo  cnleramenle  árabe,  que,  al  decir  de  la 
tradición,  fue  un  baño  arrel)atado  á  los  moros  por  las  armas  del  ijiie 
allí  descansa ,  y  está  cubierto  por  una  pequeíia  urna  elíptica  ceñida 
de  figuritas  en  relieve  puestas  bajo  una  serie  de  ojivas  terminadas 
por  frontones  afiligranados  ( 1 ).» 

Zurita  ha  hecho  observar  con  oportunidad  que  parece  como  pro- 
videncial la  muerte,  acaecida  en  el  mismo  afio,  de  los  cuatro  héroes 
principales  de  aquel  gran  drama  que  oonmoviód  mundo  todo :  C6r* 
los  de  Anjou,  el  papalfartin  IV,  fél^elAimiáo  jMtoelGrmide. 

El  mismo  autor  dice  de  este  haber  leido  en  memorias  antiguas  que 
era  de  gran  estatura ,  roÍNisto,  y  &  maravilla  bien  proporcionado  y  con 
una  rotqestad  muy  real.  Grandes  elogios  se  han  hecho  de  este  rey* 
á  quien  al  par  de  ^  Grande  se  ha  llamado  también  el  de  bu  frm- 
ceses,  por  haber  arrojado  á  estos  de  GataluHa.  So  vida  llena  de 
altos  rasgos  de  nobleza,  yes  triste  que  veamos  rebajadas  alguna  vez 
hidalgas  prendas  jwr  ciertos  actos  m  muy  })i  oj)ios  de  un  rey  de  Ara- 
pon  ni  muy  dignos  de  su  cabailtiresea  estirpe.  En  medio  de  todo,  fué 
un  lieroe  ,  un  capitán  ilustre  v  nn  verdadero  rev.  Su  mí  innna  vivirá 
cuanto  viva  el  sentimiento  de  lodo  lo  noble  y  ei  recuerdo  de  lodo  lo 
grande  en  los  anales  de  la  Corona  jdk  AaAGON. 


(i)  i'ijr  Utir^tll  en  «a  cootintiacion  de  la  obra  CatatuM  de  Pifefrer,  pág.  500.— Hallo  «nca- 
bargo  en  Znriu  ^  cap.  LIXf  Hl,  M  lib.  If  .)^el«  WM  de  pórfido  en  i^ae  a«  depoeitMM  iMNplM 
da  D.  fvitm,  U  iTiJ»  da  Sicilia  ai  «Iniiaiilt  Il0|«r  da  UirU. 
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?ío  ps  verdad  que  hiciese  testanienlo  poco  anles  de  morir  como  ba   Hij»t  «|m 
(liclio  equivocadamente  Muntaner,  pues  no  existe  de  el  otro  que  el  que 
hizo  en  Fort  Faogós ,  y  del  cual  se  ha  hablado  ya ,  antes  de  embar- 
carse para  su  empresa  de  Gollo  y  de  Sicilia.  Tuvo  de  su  única  esposa 
D.'  Constanza,  que  le  sobrevivió ,  cuatro  hijos  y  dos  hijas. 

£1  primogéDÍto ,  Alfonso ,  le  sucedió  eu  sus  reioos  de  Anigoo  y 
Yaleocía  y  eondádo  de  Barodona,  y  de  él  vamos  á  ocuparnos. 

Su  s^ndo  hijo ,  Jaime ,  fué  rey  de  Sicilia. 

Su  tercer  hijo,  Federico,  lo  fué  (ambieudela  misma  SicUia«  cuan- 
do Jaime  pasó  á  sentarse  en  el  trono  de  Aragón  por  muerte  de  su 
hermano  Alfonso. 

Del  cuarto ,  que  se  llamaba  Pedro  como  su  padre ,  ya  tendremos 
también  ocasión  de  hablar  y  veremos  como  casó  con  Constanza  de 
Moneada,  hija  dcGasloii  vizconde  de  Hearne. 

Por  lo  que  toca  á  sus  dos  hijas  ,  la  iiuu  or  fué  Sania  Isabel,  reina 
de  Portugal ,  y  la  menor,  llamada  Violante,  casó  con  Roberto  rey 
de  Píápoles. 

A  mas  de  los  de  legítimo  matrimonio ,  tuvo  también  el  rey  D.  Pe- 
dro varios  hijos  é  hijas  naturales  sc^un  el  autor  de  los  Condes  Vin- 
dicados. Dice  este  que  de  una  señora  llamada  D.*  María  le  nacieron 
D.  Jaime  Pérez ,  seQor  que  fué  de  Segorbe ,  D.  Juan  y  D/  Beatriz 
que  casó  con  D.  Ramón  de  Cardona. 

También  tuYO  amores  este  monarca  con  D.*  Inés  Zapata,  y  de  ella 
tres  hijos  y  una  hija  :  los  hijos  fueron  D.  Fernando,  que  fué  sefior 
de  Alfaarricin ,  D.  Pedro  que  casó  en  Portugal  con  D.'  Constanza 
Mendei  Pdita ,  y  D.  Sancho  castellao  de  Anposta;  ki  hija  se  llamó 
Teresa  y  estuvo  casada  primero  con  D.  García  Romeu ,  después  con 
D.  Arlal  de  Alagon  y  en  terceras  nupcias  con  D.  Ptedro  López  do 
Otoxa. 

Hay  también  quien  da  al  rey  otra  hija  natural  llamada  D.*  BhuH 
ca ,  que  fué  esposa  del  vizconde  Hugo  Ramón  Polch  de  Cardona  il 

Viejo. 

Paáemos  ahora  á  ocuparnos  del  sucesor  de  D.  Pedro  II  de  Cata- 
luña, 111  de  Aragón,  llamado  por  la  historia  Grande  y  por  el  vulgo 
el  de  los  froHceseg. 
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8UBB  AL  TBONO  ALTONSO  EL  lU  OB  ABAGON  Y  U  OB  CAf  ALUNA. 
BL  FBÍNaPB  DB  SALBBNO. 
D.  ALFONSO  8B  APODBBA  DB  MALLOBCA. 
NUBVAS  VICTOMUS  DB  BOQBB  DB  UDBIA. 

(Dtl  II  dt  n«tictibnd« tS85  «1  liéhtú  i»  tSW). 


«iSikn»  '  ^^^^        anterior  capitulo  que  el  prÍDcípc  de  Salcrno, 

tiSS*  é  <^nlonccs  Garlos  II  de  Aojou  por  la  muerte  de  sa  padre  G&rios  1» 
^  ^  había  llegado  á  Barciiona  precisamente  cb  los  DDomeotos  en  que  espi- 
rando estebael  rey  de  Aragón.  Diversas  y  repetidas  veces  había  este 
mandado  á  U  reina  D/  Gonstensa  y  al  principe  D.  Jaime  que  te  en- 
viasen el  principe  de  Salemo  á  quien  otros  Uamande  la  Morea,  pero 
jamás  habia  podido  conseguirlo ,  pues  D.  Jaime  iba  retardanik)  el 
cumplimiento  de  este  mandato.  Por  fin,  tan  terminantes  drdenes  hu- 
bo de  dictar  D.  Pedro,  escribiendo  á  Juan  de  Prócida  que  si  su  man- 
dato no  se  obedecía ,  iria  en  persona  á  Sicilia  y  pesariale  al  principe 
su  hijo  de  su  ¡da,  que  D.  Jaime  se  decidió  á  enviar  á  Barcelona  el 
de  Salerno.  Antes,  empero,  fué  á  verle  al  castillo  de  Cefalii ,  donde 
se  hallaba  prisionero,  y  consiguió  de  d  (¡iie  renunciase  en  su  favor 
el  derecho  de  la  isla  de  Sicilia  y  que  le  prometiese  en  matrimo- 
nio su  hija  D/  Blanca.  £1  príncipe  D.  Jaime  atendía  á  su  [H'locío 
antes  de  enviar  el  prisionero  ásu  padre.  C4rlos  11  de  Anjou  fue  con- 
fiado CQ  seguida  á  la  {guardado  tres  caballeros,  Ramoo  Memaoy,  Ji- 
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meno  de  Azlor  y  Guillermo  Pons,  los  cuales  en  caso  de  encontrarse 
OOD  la  armada  francesa ,  llevaban  orden  de  cortar  la  cabeza  al  pría- 
cipe  antes  de  entregarse.  Gárloe  llegó  sano  y  salyo  á  Barcelona,  co- 
mo ya  sabemos ,  y  se  le  encerró  en  nna  de  las  fortalezas  de  esta 
dudad ,  sefiaiando  para  oustodios  de  su  persona  á  Beltran  de  Gan- 
yellaa  y  &  Guillen  Lonlbrt  ( 1 ). 

Ya  ae  ha  dicho  también  como  él  príncipe  D.  Alfonso ,  antes  de  la 
mnerle  dd  rey ,  partió  del  puerto  de  Salou  para  MaNoréa  con  la  ar-  '{['>"¿^'> 
mada  de  Bogisr  de  Lauria.  Le  acompafiaban,  entre  otros  caballeros,  ' 
Blasco  de  Alagoo,  que  fué  luego  uno  de  los  mas  inmosos  capitanes  de 
aquellos  tiempos ,  Conrado  de  Llansa ,  Sancho  de  AntíUon  ,  Pedro 
Garcés  de  Nuez,  Pedro  de  Sessé,  Blasco  Jiménez  de  Aycrve,  Jiiuciio 
Pérez  de  Andosüia ,  Pedro  de  Moneada ,  iiamon  de  ürg  y  Marimon 
de  Pleü:aiiians. 

Aporto  la  e^cuaiira  en  laPorrasa,  loriiu  Uerrael  ejército,  y  maa-  uaBdicion  da 
dólc  acampar  D.  Alfonso  en  las  inmediaciones  de  la  capital,  con  or- 
den espresa  y  terminante  para  que  nadie  osara  salir  á  talar  la  vega. 
Disponíase  para  estrechar  el  cerco ,  cuando  los  sitiados  ,  viendo  la 
superioridad  de  las  fuerzas  acaudilladas  por  el  príncipe  aragonés  y 
conociendo  que  la  generalidad  de  sus  moradores  no  querían  hacer 
armas  contra  sus  hermanos  de  Aragón  y  GataluKa ,  entraron  en  tra- 
tos con  D.  Alfonso ,  por  medio  del  famoso  Conrado  de  Llansa.  La 
candad  se  rindió  el  19  de  novienibre  de  1!&85 ,  nombrando  quienes 
prestasen  homenaje  y  reoonodesen  &  D.  Alfonso ,  ya  rey  de  Aragón 
entonces,  por  rey  de  Mallorca,  enviando  á  lo  mismo  sus  síndicos  los 
demás  lugares  y  parroquias  ( l ). 

Tardó  mas  en  rendirse  d  castillo  del  Temple,  donde  se  había 
refugiado  el  gobernador  Jaime  Ponee  de  Zagoardia,  pero  capitu- 
ló por  fin  bajo  la  condición  de  que  él,  sos  deudos  y  los  partidarios 
de  D.  Jaime  (}ue  allí  se  hallaban  podrían  pasar  á  Roscllon  libremen- 
te 4  reunirse  con  su  rey. 

Resistieron  lambien  durante  algún  tiem]io  Iris  castillos  de  Alaró,  M.ri.no  de 
Pollensa  y  Sanlucri ,  pero  atacados  por  imnu  rosas  fuorzas  tuvieron  ''''¿AUrt."*. 
que  capitular.  La  tradición,  dice  un  autoi  (3) ,  ha  conservado  me- 
moria de  un  hecho  horriljle  que  siguió  á  la  rendición  del  pritíierode 
estos  castillos :  tal  es  el  martirio  que  por  órdeu  de  D.  Alfonso  su- 


(1)   ZoriU.  iib.  IV,  cap.  LXXll  y  LXIUI. 

(S)  Piforrer.— Bov«r.— SoelM. 

(¡9}  Ca|«toio8ociMflq!H*jrdtorM  frlc.Sa. 
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frieron  los  csíorzaiios  soldados  Cabril  y  Bassa,  siendo  quemados  vi- 
vas por  haber  defendido  el  puesto  confiado  á  su  lealtad,  fieles  al 
juramento  que  habían  prestado  á  sa  rey. 

Nuestras  crónicas  particulares  no  se  fijan  en  un  suceso  que  tuvo 
kigar  entonces,  y  fue  la  partida  de  la  escuadra  sidliana.  Al  tenerse 
noticia  de  la  muerte  del  rey  D.  Pedro,  hubo  una  verdadera  insur- 
rección entre  k»  sicilianos  de  la  armada.  Se  temió  qae,  muerto 
aquel  valeroso  principe,  los  enemigos  no  intentasen  apoderareede 
Steilia,  y  todos  los  que  de  esta  habían  veDido«  con  grandes  grites 
demandaron  entonces  volver  á  so  jialría.  AcaudiUaba  áloe  tnsarree- 
tos  el  vice-almiranto  Federico  Faloon,  que  era  de  Heniaa.  Sin  duda 
entonces  fué  cuando  Roger  de  Lauria«  creyendo  quizá  oon  esto  cal- 
mar á  los  suyos,  se  presentó  al  nuevo  rey  D.  Alfonso  exigiéndole 
palabra  real  de  ayudar  con  todas  sus  fuerza.s  y  coiHra  cualquier 
enemigo  á  su  hermano  I).  Jaime,  jurado  wi  sucesor  en  el  dominio 
de  miuolla  isla.  Dió  el  rey  su  palabra,  pero  no  bastó  á  calmar  á  los 
insurrectos  que  se  amotinaron  dando  gritos  dc:  «A  Sicilia,  á  Sici- 
lia, y  muera  el  que  se  oponga»  sin  hacer  caso  de  las  prudentes 
reflexiones  de  Roger  de  Lauria,  quien  eii  vano  les  advertía  que  no 
era  estación  propicia  aquella  para  ponerse  en  camino, 
TBopetud  A  nada  atendían.  Quisieron  partir ,  y  Roger  entonces  partió  con 
ellos;  pero  sucedió  lo  que  este  había  previsto.  Iracunda  y  llera»  la 
tempestad  les  esperaba  á  su  paso  por  el  golfo  de  Lion.  Por  espacio 
de  tres  dias  fueron  las  naves  juguete  de  los  encontrados  elenMutos, 
naufragando  algunas  galeras»  perectendo  aquel  mismo  Falcon  que 
tan  desesperado  estaba  por  marchar  no  sabiendo  que  á  k  muerte 
partía,  y  lleudo  una  tras  otra  al  puerto  de  Tr&pnni,  pero  des- 
trozadas y  rotas,  las  naves  que  pudteran  afortunadamente  escapar 
al  naufragio.  Apenas  puso  el  pié  en  tterra  d  abnírante,  voló  k  Pa- 
lermo  y  dió  i  la  reina  Constanza  te  triste  noUcia  de  te  muerte  de  su 
esposo ,  pasando  luego  &  Mesina  donde  se  hallaba  D.  Jaime  ( 1 ).  Fué 
esto  á  principios  de  diciembre. 
D.ifioe  rej  f*^''*^  4^^^  lijucrtc  dc  D.  Pcdro  e¡  Orande  causó  grande  sen- 
sación en  Sicilia,  notándose  que  todas  las  mujeres  vistieron  luto 
para  demostrar  su  doloi  y  tomar  puric  oti  r\  de  la  bondadosa  reina 
D.'  Constanza.  Innicdiulaiuente  pensaron  los  sicilianos  en  la  e.xalta- 


(]De  sufre 
la  ('?(.; II  iiJra 
al  nlirarM  á 


(t)  Aaari,  cap.  Xlll,  tom.  II.  <  Moauner,  diG«  Aouii,  eo  cafa  BUiori»    «obíoimI*  ia«t,iiDOir 
anoto h  erauloflt  M  pMM» dtl niM404« D.  Jaím  «n  Sieilit,  pMt  to tmfwtad  4i  ll 
di  licilteM  M«l  19W  é  8>  «M  HMttllMM  meiwiim.* 
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cion  de  D.  Jaime,  reconocido  ya  como  sucesor  á  la  corona  en  el 
parlameolo  de  Mesina  del  83 ,  y  que  tomó  desde  el  1  ">  de  diciemtire 
del  85  ct  Ululo  de  rey.  No  fué  coronado  sin  embargo  hasta  cerca  de 
dos  meses  después,  h  priocipios  de  febrero  de  1286 ,  para  lo  cual 
se  reunió  en  Palermo  pariaínento  de  nobles,  eclesiásticos  y  duda- 
danos* 

Volvamos  ahora  &  D.  Alfonso  que  había  quedado  en  Mallorca  simiiim  d» 
después  de  haberse  hecho  6,  la  vela  la  escuadra  siciliana.  En  some- 
ter  del  todo  la  isla  y  en  ordenar  las  cosas  á  su  gobierno  correspon- 
dientes, pasó  el  nnevo  rey  D.  Alfonso  los  meses  de  noviembre  y 

diciembre ,  pero  conociendo  que  antes  de  su  vuelta  al  continente  de- 
bía unir  á  su  conquista  la  de  la  vecina  Ivi/a.  t  uya  capital  le  ofrecía 
nolaldt^  vi  l) fajas,  ya  por  la  si'lmh ¡(laii  que  su  cscclcnte  fortificación 
le  pioporciunaliíi ,  ya  por  los  lieiiolicios  que  de  la  boi)(l;nl  de  su 
puerto  podian  leporlar  así  las  galeras  catalanas  romo  la>  iiilinitas 
naos  catalanas  y  mallorquínas  que  cruzaban  el  Mediten niou,  comi- 
sionó á  varios  caballeros  para  que  pasasen  á  Iviza  y  se  en  tendiesen 
con  sus  jefes  á  fin  de  reducir  la  isla  á  la  obediencia  del  rey  de  Ara- 
gón. Ni  podian  ni  querían  tampoco  los  de  Iviza  hacer  armas  contra 
I).  Alfonso  ,  y  manifestaron  que  estaban  dispuestos  á  someterse. 

El  aragonés  nombró  enfonres  por  su  gobernador  y  lugarteniente  jon  et  r  y 
en  Malloroa  á  Asberto  de  Mendiona,  aquel  heroico  defensor  de  Be*  'Maiioíca  t 
salú,  y  después  de  haber  jurado  á  los  mallorquines  la  conservación  gobernador  i 
de  sus  fueros  y  franquicias,  títulAndose  públicamente  rey  de  las  m&I* 
Baleares,  se  embarcó  á  principios  de  enero  de  1286  en  dirección  4 
Yalenda,  si  bien  antes  quiso  detenerse  en  Iviza  para  redbir  el  ju- 
ramento de  fidelidad  que  como  á  so  nuevo  rey  y  setlor  le  prestaron 
aquellos  islefios. 

Fué  D.  Alfonso  á  desembarcar  en  Alicante .  de  donde  pasó  á  Gan-  r,.rt«s 
día.  Desde  allí  escribió  cartas  ,  á  los  valencianos  díciéndoles  que  el  con»¿^«k« 
dia  de  la  purificación  de  Nuestra  Señora  estuviesen  en  Valencia  para  * 
prestai  le  el  jaramenlo  y  lioinenaje  de  íi  It  !iil;ul  cümo  á  nuevo  suce- 
sor en  el  reino;  á  los  catalanes  avisándoles  que  para  el  13  de  fe- 
brero estuviesen,  prelados,  barones  y  caballeros,  en  Santas  Creus  k 
donde  se  dirigía  para  celebrar  solemnes  exequias  k  su  padre;  y  á 
los  aragoneses  ad virtiéndoles  que  terminados  los  funerales,  iria  A 
taragoza  en  donde  tendría  cortes  el  dia  de  Pascua  de  Resurrección, 
recibiendo  cu  aquella  fiesta  la  orden  de  «aballeria  y  enroñándose  se- 
gún costumbre*  ^' 
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— ».»  Preciso  es  decir  aqui  que  los  aragoneses  andaban  entonces  muy 
tnfiodMes  y  dísgustados  Gon  el  nuevo  rey,  que  temprano  empezaba,  según  ellos, 
porqae.  ^  ^  cuiuplir  coD  las  leyos.  Quejábanse  de  que  D.  Alfonso  hallán-* 
dose  en  Mallorca  hubiese  escrito  cartas  intitulándose  rey  de  Aragón, 
de  Mallorca ,  de  Valencia  y  condede  Barcelona,  sin  aguardar  á  ser 
coronado ,  ni  aun  á  jurar  k»  fueros  y  leyes  del  reino »  segnn  era 
uso.  Y  quefábanse  también  de  que,  no  solo  hubiese  lomado  el  títu- 
lo de  rey,  sínodo  que  como  tal  hubiese  hecho  algunas  donacioiies  y 
mercedes. 

Eatajad»  al  «Y  asi  por  todo  esto,  dice  Blancas,  ajuntándose  los  principales 
del  reino  m  la  iglesia  mayor  de  esta  ciudad  (Zaragoza)  los  postre- 
ros de  enero  aflo  1286.  acordaron  de  enviar  al  rey  una  muy  so- 
lemne embajada,  suplicándole,  y  aun  requiriéndole  de  parte  de  lodo 
el  reino  que  se  sirviese  de  venir  luego  4  Zaragoza,  y  jurase  la  ju- 
ra acoslüiiil>rada,  v  recibiese  la  coi(*iia  v  orden  de  caballería,  como 
sus  antecesores  lo  hablan  hecho.  Y  en  el  entretanto  le  suplicaban 
sobreseyese  en  el  !Ia[ii;use  rey  de  Aragón,  ni  usase  como  rey  de  al- 
gunas cosas ,  que  entendían  usaba;  porque  el  reino  hasta  que  hu- 
.  biese  hecho  con  efecto  aquellas  cosas  que  le  suplicaban ,  no  le 
tendrían ,  ni  tenían  por  rey :  puesto  caso  que  lo  acataban  y  reve- 
-  renciaban  por  su  señor  natural,  y  por  aquel  que  drecbamente debía 
reinar  sobre  ell9s.  Y  hallándose  embarazados  sobre  que  título  le 
habían  de  dar  si  le  escribían ,  no  queriendo  por  una  parte  dar  dis- 
gusto al  rey,  sino  le  llamaban  así ,  y  por  otra  parte  rehusando  el 
llamallo  rey,  pues  hasta  ser  coronado,  y  haber  jurado  pretendían 
no  debía  ser  asi  llamado,  y  en  esto  iba  fundada  su  pretensión,  y  lo 
principal  de  sa  demanda;  tomaron  por  espediente,  que  estos  emba- 
jadores no  llevasen  cartas  de  creencia,-  sino  que  espKcasen  su  em* 
bajada  de  palabra,  por  huir  el  inconveniente  del  título  que  habían 
de  dalle  si  se  le  escribía,  y  por  no  perjudicarse  en  su  pretensión.» 

Los  embrij;u!(»res  nombrados  paraeí>lo  fueron  Bernardo  (iuillende 
Entenza  y  Jimenode  lirrea,  y  dieron  cuenta  de  su  mensaje  áD.  Al- 
fonso ,  á  quien  hallaron  en  Murviedro.  El  hijo  de  Pedro  Ormidese 
escusó  con  los  embajadores  por  haber  lomado  el  título  de  rey  y  les 
dijo  que  el  It  deabiil  estaría  en  Zaragoza  para  coronarse  y  celelirar 
cortes. 

FoDcniM      Hallándose  presentes  trescientos  prelados,  al  decir  de  ciertas cró- 
'en  ^sanu^  nícas ,  y  un  crecido  número  de  caballeros  catalanes ,  entre  los  cuales 
los  condes  de  Ampurías  y  de  Pallás ,  los  vizcondes  de  Gardoaa  y  de 
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Rocabertt  y  otros  de  aqaella  qae  había  sido  verdadera  cór(e  de  hé- 
roes para  D.  Pedro ,  se  celebraron  eo  Santas  Greus  unas  solemnes 
exéquias  por  el  alma  del  difunto  monarca. 

También  por  aqael  tiempo ,  y  á  su  manera ,  celebraba  Roger  de 
Launa,  vuelto  ya  de  Sicilia,  otras  exéquías  en  honor  de  D.  Pedro.  ^¿^¡^ 
Habiendo  pedido  permiso  al  rey  para  hacer  ana  escnrsion  por  las  f¡¡¡¡¡^ 
costas  de  Provenza ,  se  hizo  al  mar ,  v  desembarcando  con  cien  ca- 
bulleros  y  dos  mil  infantes  en  el  grao  de  SLi¡¿^iian  ,  diócesis  de  Ik;- 
ziers,  taló  luda  aquella  comarca  y  se  acercó  á  la  cilada  ciudad.  Ha- 
biéndose reunido  en  niiinero  considerable  las  gentes  de  los  pueblos 
vecinos  ,  se  adelantaron  bácia  el  castillo  de  Serignan  ,  pero  el  arro- 
jado y  siempre  afortunado  almirante  aragonés  atacó  aquella  hueste  y 
la  dispersó,  matando  á  muchos  y  persiguiendo  á  los  fugitivos  hasta 
muy  cerca  de  Beziers.  Viendo  que  se  acercaba  la  noche  ,  el  de  Lau- 
na cesó  en  la  persecución,  hizo  locar  retirada  y  mandó  embarcar  su 
gente ,  después  de  haber  entregado  á  las  llamas  la  villa  de  Serignan. 

Al  día  siguiente  desembarcó  en  el  grao  de  Agde ,  y  despnes  de 
haberse  apoderado  de  todas  las  barcas  que  allí  se  kllaban ,  partió 
sus  tropas  en  dos  cuerpos  y  marchó  contra  Agde  á  la  cabeza  del  pri- 
mero. La  ciudad  fué  tomada  por  asalto ,  pasados  &  cuchillo  todos  los 
habitantes,  escepto&ndose  empero  los  ancianos,  las  mujeres  y  los  ni- 
Ik»,  y  mandó  poner  fuego  k  la  población ,  respetando  el  palacio  del 
obispo  y  hi catedral.  Mientras  tanto,  el  otro  cuerpo  de  sus  tropas  mar- 
chaba á  Víás,  que  filé  también  tomado  á  la  fuerza  y  pasado  á  fuego, 
á  saco  y  &  cuchillo  lo  propio  que  todos  sos  alrededores.  Los  habi- 
tantes de  varios  lugares  como  S.  Tiberio ,  Lupian  y  Gigean ,  quisie- 
ron acudii  en  socorro  de  sus  paisanos,  pero  acometidos  por  las  vence- 
doras huestes  de  Rogcr,  fueron  desechos  y  hubieron  de  tomar  la  fuga, 
con  pérdida  de  cuatro  mil  hombres  según  se  dice. 

Cuatro  días  permaneció  Hoger  en  el  puerto  de  Agde ,  durante  los 
cuales  prosiguió  corriendo  y  talando  el  pais.  En  seguida  se  fué  á 
Aigues  Mortes,  donde  se  apoderó  de  cuantas  naves  habiaen  su  puer- 
to; se  dirigió  al  grao  de  Leucate  ,  apoderándose  atlí  de  veinte  bu- 
ques cargados;  hizo  lo  mismo  con  los  que  halló  en  el  grao  de  Nar- 
boQa ,  y  vencedor  y  cargado  con  un  rico  botin  se  volvió  á  ttarcelona, 
en  cuyo  puerto  entró  tríunfiümente  á  son  de  cs^  y  trompas  mari* 
ñas  ( 1 ). 

(1)  E*  NioUner,  up.  CLII,  qaien  rtütn  esu  corrarU  de  Roger  de  Lfaria,  pero  eacneolro  acep. 
tadi  ra  nlMfof  por  It  ffM.  MUa§.  htm.  IT.  pig.  .98. 
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-  Tales  fueron  los  solemnes  fonenles  que  el  gran  almirante  dedicó 

á  su  rey  difunto. 

De  Sanias  Creus  si  vino  D,  Alfonso á  Barcelona  ,  do  donde  partió 
'**j¡E["  en  seguida  ])ara  el  Ampunlan  ,  visitando  y  recorriendo  los  lugares 
del  rondado  de  Ainpiirias ,  algunos  de  los  cuales  mandó  fortificar, 
pue<  s(>  temía  que  su  lio  el  rey  de  Mallorca,  que  estaba  á  la  sazón 
en  Porpiúan  con  gente  francesa,  intentase  hacer  alguna  escursion  y 
.dar  algún  rebato  á  esta  parte  de  los  montes.  D.  Alfonso  pasó  en  cl 
Anipurdan  hasta  mediados  de  marzo,  y  se  volvió  luego  á  Barcelona. 
Bi  conde  de     Halláudose  en  esta  ciudad  nombró  por  su  lugarteniente  general  en 
¿ufaí»   ^'^^"^  ^  Arnaldo  Roger  conde  de  Pallás ,  declarando  que  tuviese 
^ "  *'  el  regimiento  y  administración  de  justicia  en  su  lagar,  desde  el  Ginca 
hasta  el  collado  de  Fanisars. 

De  Barcelona,  se  fué  el  rey  por  Lérida  y  Huesca  á  Jaca,  en  cuyas 
fronteras  estaltan  dando  que  hacer  los  navarros  k  los  aragoneses,  si 
bien  estos  consiguieron  sobre  aquellos  una  notable  victoria  el  1.1  de 
marzo,  l).  Alfonso  dejó  ú  I).  Pedro  Cornel  en  Jaca  como  capitán  de 
aquella  frontera  ,  y  paso  a  Zaragoza  en  donde  entró  el  12  de  abril, 
según  había  anunciado. 
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CORONAriON   DE  ALFONSO  cl  Liberal  EN  ZARAGOZA. 
INVASION  DE  D.  JAIME  DE  MALLORCA  EN  CATALUÑA. 
LA  Unim  AliAC30!VKS4. 
CONQUISTA  DB  MENORCA. 

(M 13  de  »bhl  bMU  Oa  dsl  «Ao  t286). 


El  Uüiumgo  siguiente  al  día  de  su  entrada  en  Zarap^oza  ,  que  fué  coronación 

cl  de  la  Pascua  de  Resurrección,  con  grande  solemnidad  y  íiesta  en  la  mJÍSo 
m  mayor ,  recibió  el  rey  la  corona  de  manos  de  D.  Jaime  Garroz 


de  Huesca,  en  ausencia  del  arzobispo  de  Tarragona  y  por  es- 
lar  sede  vacante  la  iglesia  de  Zaragoza.  Kn  el  aclo  de  la  coronación 
hizo  D.  Alfonso  la  misma  protesta  que  su  padre ,  dicieudo  no  reci- 
bir BÍ  entender  recibir  la  corona  de  manos  del  obispo  en  nombre  de 
la  iglesia  romana ,  ni  por  ella,  ni  contra  ella.  Aliadió  también,  cosa 
que  ocasionó  mucho  disgusto  á  I09  aragoneses ,  que  por  coronarse 
en  Zaragoza  no  pretendía  dar  áesta  ciudad  un  derecho  privativo  que 
obligase  &  sus  sucesores  á  hacer  en  la  misma  esta  ceremonia,  siendo 
su  animo  el  que  pudiesen  hacerlo  en  cualquiera  otro  lugar  dd  reino 
que  bien  les  pareciese  ( 1 ). 

Concluida  la  solemnidad  ,  juró  como  rey  públicamente  en  presen-  ^  «gUJ^ 
cia  de  la  corle ,  que  estaba  alii  congregada,  guardar  y  mantenerlos  ^^^•■•J*;, 


[i)  Utacat «»  MU  Cmnatím». 
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USOS ,  fueros,  costumbres  ,  libertades,  franquezas  y  privilegios  de 
Araron  en  lodos  tiempos.  Inmediatamente  las  corles  presen laionde- 
niaiida  para  reforma  déla  casa  real.  La  l'juim  aragonesa  queriaque 
las  cortes  proveyesen  en  el  oi  ilenanueulo  ile  la  casa  y  coíjsejo  del 
rey ,  á  íiu  do  no  tener  í\íw  repelirsc  la  esperiencia  hecha  en  D.  Pe- 
dro el  Grande.  Hubo  con  esle  motivo  serias  disensiono'* ,  y  el  rey  al 
iin  se  salió  de  Zaragoza.  En  el  ínterin  los  que  estal)an  por  la  refor- 
ma de  la  casa  real  y  los  que  opinaban  en  contra ,  determioaroD,  á 
causa  de  ser  punto  de  difídi  resoludoo  y  muy  delicado ,  ponerio  en 
manos  de  Ireíota  ylres  personas  prudentes  que  sobre  él  deliberasen. 
,  siiio  Hasta  fin  de  mayo  se  detuvo  el  rey  en  Huesca,  y  también  se  dice  si 
^0  o"  jií'*'  ^^'^^  ^  Zaragoza,  pero  de  todos  modos  hubo  de  partir  rápidamente 
St'iititonü  para  Gal^ufia «  pues  amenazaban  al  Principado  las  armas  del  rey 
D.  Jaime  de  Mallorca.  Queriendo  el  re}  Felipe  de  Francia  vengarse 
de  los  desastre  ocasionados  por  Boger  de  Lanria  en  las  costas  de 
Provenza,  instó  &  D.  Jaime  de  Mallorca  á  llevar  la  guerra  á  GataluDa, 
y  está  probado  que  le  proporcionó  un  cuerpo  de  tropas  para  ello  (1). 
D.  Jciiiiie,  que  por  su  parle  deseaba  recobrar  el  reino  de  Mallorca  de 
que  le  habia  despojado  su  sobrino  Alfonso ,  no  se  hizo  de  rogar ,  y 
por  juüiü  de  aquel  ano  de  MM  pasó  los  Pirineos,  yendo  á  poner 
sitio  á  Castellón  de  Ampurias.  Esta  villa  entonces,  al  revés  de  lo  que 
hiciera  en  la  anterior  campana  ,  se  mantuvo  firme  á  pesar  de  que 
D.  Jaime  la  combatió  y  estrechó  reciamente,  ievaotaado  máquinas  y 
bastidas  para  someterla, 
leiirada  No  obstantc  todos  estos  preparativos ,  D.  Jaime  se  apresuró  k  le- 
vantar el  sitio ,  abandonando  el  Ampurdan  y  v(ri viendo  á  pasar  los 
Pirineos ,  cuando  sopo  que  su  sobrino  el  rey  Alfonso  estaba  en  Bar- 
celona allegando  gente  para  acudir  contra  él. 
D.  AiroDM  En  efecto,  D.  Alfonso  con  sus  caballeros  y  los  consejos  ó  milicias 
mMiM.  de Gamarasa,  Cttbells,  Mongay,  Tamarit,  Santbteban,  Almacellas, 
Almenara,  Beltoch,  Tárrega,  Yilagrasa  y  otros  lugares,  avanzó  por 
el  Ampurdan  y  hay  quien  dice  que  pasó  á  su  vez  el  Pirineo,  penetró 
en  el  Roscllon  hasta  el  Boulou,  se  fué  á  Colibre  y  regresó  á  Figuc- 
ras ,  seguro  de  que  ni  D.  Jaime  ni  los  franceses  esUiban  en  disposi- 
ción de  intentar  nada  por  el  pioüio.  \  pesar  de  esto  ,  el  rey  se  de- 
tuvo en  el  Ampurdan  todo  lo  que  restaba  del  mes  de  Junio  y  todoei 


(l)  E«  potiüfo  f M  li  Mkku     It  MQwealift  4i  CtrcMOM  tlnU  á  lis  Mm»  ie  0.  Iciaie 
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HKs  lie  juTio,  prOveyeoüo  eü  la  defensa  y  íortiücacioo  de  aquellas 
íron leras  ( 1 ). 

Se  cuenta  que ,  sin  duda  para  distraer  los  ocios  de  la  gente  de  ar-  ^totmp^ 
mas  durante  aquella  larga  estancia  ea  la  frontera ,  ideó  ei  rey  cele- 
brar ao  toroeo  eo  Figueras.  Dícesc  que  este  torneo  fué  espléndido, 
tomando  parte  cuatrocientos  caballeros  divididos  en  cuadrillas  ó  gru- 
pos Ifc  las  órdenes  de  Gisberto  de  Gastellnoa  y  el  vizconde  Dalmacio 
de  Rocialiertf ,  y  bay  también  qnien  escribe  que  el  rey  tomó  perso- 
nalmente parto  en  lafiesía  rompiendo  algonas  lanzas. 

En  tol  estodo  las  cosas,  moviéronse  tratos  ebtre  los  reye^^'de  ^ran-  tn^nun 
cia  y  de  Aragón.  El  rey  Eduardo  de  Inglaterra ,  destinado  á  ser  el 
suegro  de  D.  Alfonso,  pues  ya  sabemos  que  estaba  pactado  matrimo- 
nio entre  este  último  y  una  hija  de  aquel,  se  vino  á  Burdeos,  se^íun  » 
leemos  en  la  Historia  del  Languedoc,  solo  para  mediar  entre  los  mo- 
narcas francés  y  aragonés  y  conducirles  á  la  paz ,  y  si  bien  no 
obtuvo  que  se  firmase  esta ,  consiguió  que  entre  ambas  potencias  se 
pactase  una  tregua ,  que  debia  comenzar  el  8  de  setiembre  y  durar 
por  espacio  de  un  afio.  A  consecuencia  de  esto  sin  duda,  D.  Alfonso, 
dejando  bien  proveídas  las  fronteras  del  Boselion ,  regresó  á  fiarce- 
lona. 

En  el  Interin  continuaba  revuelto  el  estado  de  cosas  en  Aragón,  r  un 
Los  treinta  y  tres  ¿rbitros  que  se  babian  nombrado  para  entender  en  «M^'ini. 
las  demandas  déla  Unm  aragonesa,  no  pudieron  ponerse  de  acuer- 
do, y  entonces  los  UmdM,  pasando  adelante  en  sus  miras,  nombra- 
ron el  que,  según  ellos,  debia  ser  de  aquel  dia  enadebinte  el  consejo 
del  rey,  eligiendo  para  formarlo  cuatro  ricos-hombres,  cuatro  mes- 
naderos ,  cuatro  caballeros,  otros  dos  en  representación  de  la  caba- 
llería de  Valencia  y  los  ciudadanos  por  cada  una  de  las  ciudades  ara- 
gonesas Zaragoza,  Huesca,  Tara/,ona,  Jaca,  Barbastro,  Calatayud, 
Teruel  y  Daroca  según  que  por  sus  respectivos  consejos  fuesen  nom- 
brados. 

No  se  contentaron  con  esto  solo  hs  [¡nidos,  sino  que,  iuramen-  Emhaj.d.  dB 
tándose  de  nuevo  ,  declararon  que  fuesen  revocadas  todas  las  do-    •»  "i- 
naciones  que  de  villas  y  castillos  se  bubiesea  becho  después  de  muerto 


(l)  n»"  í"'!"  y  flf  1p  i^ar  hirgo  s«  dicedrt  tnrnco  do  figoerii,  bibla  Muntíner  en  los  cíp.  CI.X  y 
CLXI,  pero,  con  mtniaeslo  antcrsnUiDO.  pooe  uto»  bocho*  deipae»  de  le  guerra  de  D.  Alfoofo  eo 
CmIíII*.  V  y  vwmet  M  nadio  nw  nIeliBla.  HraitBur,  «ttupnSol  é  m  mlbn»  AmAtlc*. 

celli  que  D.  Jiitnc  Miillrircn  hü^jÍPíf:  pntrnrfo  cnn  arm3<!  en  el  AlOpordtn,  lú  cual  asegiirnn  los  his- 
torUdorM  del  LsDguedoc y  ia»  bUloriaa  oaaa  aalorizadaa  del  Ro«elloo,  |  presenU  tolo  el  viaje  de  AU 
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D.  Pedro,  oomprometíéiidose  k  no  servir  «1  rey  si  so  lo  «lueria  G&mplir, 
y  á  múlaameote  aasiliarse  si  el  monarca  procedía  coitra  eOos.  De 
esfa  determinación  y  acoerdo  y  del  nombramiento  de  las  personas  del 

consejo  real,  decidió  dar  av  iso  al  rey  la  corle  de  los  Unidos  por  me- 
dio de  dos  caballeros  y  los  síndicos  de  las  ciudades  de  Z.n  ifroza ,  Hues- 
ca y  Teruel.  Eslos  llevaron  también  el  iMicdigo  de  coiauiiicar  á  don 
AÜuüsü  que ,  si  lo  acordado  no  se  ciiinitlia .  íse  le  embargarian  Ich 
das  las  rentas  y  derechos  que  tenia  en  el  reino  y  los  honores  (jin  [)or 
él  poseían  los  ricos-hombres  y  caballeros  que  no  se  conformaban  cou 
los  (¡ttidos  en  aquellas  demandas ;  y  que  ninguno  de  los  ricos-hom- 
bres y  caballeros,  ni  de  las  ciudades  y  villas  que  tenían  la  voz  de  la 
jura,  le  iriaa  á  servir ,  antes  le  tendríaD  prendado  y  embarg9do  el 
servicio ,  con  las  rentas  y  derechos  qne  tenia  y  debía  haber  en  sus 
reinos ,  hasta  que  todas  sas  demandé  se  enmendasen  y  oumplieseo. 
y  fuese  venido  k  la  corle  de  Zaragoza  ( 1 ). » 

Era  un  verdadero  pronunciamiento ,  como  diríamos  ahora ,  mi 
golpe  de  estado ,  no  del  rey ,  sino  de  la  nación.  D.  Alfonso  recibió á 
los  embajadores,  y  les  conlesló  que  ponsaria  eu  lo  que  le  comunicaban 
y  enviaiia  ala  imon  su  respuesta. 
El  principe     Dc  Barcelona  pa-^ó  el  rey  á  rairagona  ,  y  consta  que  h-iilándose 
prUioDwToo  en  esta  ciudad,  mando  proveer  acerca  lo  locante  á  la  guarda  de  Cár- 
¿'cioMM.  los  II  de  Anjou  ,  á  quien  por  ahora  continuaremos  llamando  prio- 
cipe  de  Salomo ,  el  cual  seguía  preso  en  Giurana ,  castillo  muy 
fuerte  y  enriscado  de  las  montanas  de  Prades.  Se  ordenó  entonces 
por  el  rey  que  para  la  custodia  y  servicio  del  principe  prisionero, 
fuesen  escogidos  doce  caballeros  catalanes  y  aragoneses ,  los  cuales 
debían  residir  constantemente  en  el  castillo. 
Córln  as      Elll  de  setiembre  se  hallaba  ya  el  rey  D.  Alfonso  en  Valencia, 
SMkmbre'de  pam  dondo  se  había  convocado  en  oórtesálos  valencianos.  En  ellas 
fueron  jurados  por  el  monarca  los  fueros  y  libertades  del  remo.  Pa- 
rece que  estas  oórtes,  comenzadas  en  Valencia,  debieron  concluir  eo 
Huriana  por  lo  que  dice  un  autor  ( 2 ).  Fueron  las  únicas  que  D»  Al- 
fonso tuvo  en  aquel  reino. 
Enbijtda      Desde  Valeiicia,  otros  dicen  que  desde  Tarragona,  envió  el  rey 
una  embajada  al  papa  Honorio  IV ,  compuesta  de  Gilaberlo  de  Cnii- 
Ilas ,  Ruy  Sánchez  de  Calalayud ,  Ramón  de  Reus  arcediano  de  Lé- 
rida y  micer  Pedro  Costa  con  encargo  de  manifestar  al  ponlílicc  cuan 

ít)   Zurita,  lib.  ]V,cip.L\XXm. 
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inclinado  estaba  so  ^iroo  y  voluntad  para  procorar  la  paz  y  con- 
cordia. . 

Por  aquel  tiempo  se  habían  suscitado  grandes  disensiones  en  Ga-  Gnem  entra 
talufla  &  causa  de  la  guerra  que  se  declararon  dos  poderosos  nobles.  4«*u^''r  «i 
El  vizconde  de  Cardona  suscitara  algunas  pretensiones  que  venían  de  dtMMt. 
aOos  atrás,  sobre  algunos  lugares  y  castillos  del  condado  de  Urge!, 
rompiendo  las  treguas  que  había  entre  los  dos.  El  conde  de  Urgelle 
desafió  entonces ,  y  como  cada  uno  llamó  en  su  favor  á  sus  valedo- 
res, se  suscitaron  encarnizados  bandos  que  de  cada  dia  se  iban 
exasperando.  Fué  preciso  que  el  rey ,  antes  de  irá  las  cortes  en  que 
habia  convocado  á  los  aragoneses  en  Huesca  para  elll  de  octubre, 
se  viniese  á  Cataluña  interviniendo  entre  ios  partidos,  y  consiguiendo 
ponerlos  en  paz  con  su  autoridad  y  mediación  ( 1 ). 

Agitadas  y  tumultuosas  fueron  las  cortes  de  Huesca.  Para  la  córtc. 
Ufuon  habían  crecido  los  motivos  de  disgusto,  y  se  quejaban  de  que  oitobñd* 
el  rey,  por  su  sola  voluntad ,  hubiese  enviado  mensajes  al  papa,  al  *^ 
castellano  y  á  los  reyes  de  Francia  y  de  Inglaterra.  Un  autor  ha  di- 
cho que  les  parecía  á  los  de  la  Union  que  no  era  del  caso  correr 
nuevas  aventuras  sin  su  anuencia  y  previo  consentimienlo.  Vana- 
mente se  probó  m  aquellas  oórtes  de  Huesea  á  poner  un  término  k 
semejante  desacuerdo  entre  los  Unidos  por  una  parte  y  el  rey  y  los 
que  le  soslcniun  por  otra;  solo  se  estableció  con  común  consenti- 
miento que  el  fuero  de  Aragón  sirviese  para  el  reino  de  Valencia  (2). 

Para  el  trono  de  Aragón  concluyó  felizmente  aquel  afío  am  ia  aMoioad*! 
conquista  de  Menorca,  que  la  de  Mallorca  y  la  de  Iviza  hicieran  ne-  ,*Í!£SL 
cesaría.  I).  Alfonso  decidió  apoderarse  de  aípiella  isla,  no  tanto  por 
tomar  venganza  de  los  avisos  que  el  almojarife  trasmitió  á  los  de 
Constan  tina  cuando  la  espedidon  de  D.  Pedro  el  Grande ,  como  por 
recelo  de  que  D.  Jaime  con  sus  fuerzas  del  Rosellon  y  sus  ausiliares 
franceses  tratase  de  pasar  á  ella,  para  desde  allí  emprender  el  reco- 
bro de  la  mayor  de  las  Baleares.  A  este  fin,  pues,  hízpse  Ihuna- 
miento  general  &  los  ricos-hombres  y  caballeros  del  reino  y  se  man- 
dó aparejar  la  armada  en  el  puerto  de  Salou. 

A  pesar  de  lo  poco  propicio  de  la  estación ,  dábase  la  armada  á  la  ueg.  n  um 
vela  á  últimos  de  noviembre  con  D.  Alfonso  y  muchos  ilustres  ca-  ^ 
balleros  de  Aragón  y  de  Cataluña.  El  gobierno  de  la  gente  de  guer- 
ra fué  coDÜadú  u  dos  caballeros ,  catalán  el  uuu  y  aragonés  el  otro, 

(I)  Honrar,  tom.  II.  pig.  35. 

(91  Ztfita»  lib.  IV,  ap.  LIUVU.  -  Orlis  d»  U  Vi«t ,  lib.  Vil,  up.  VI. 
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llamado  cl  primero  Acari  de  Mur  y  el  seguodo  García  de  Arazuri. 
Las  fuerzas  de  mar  se  ha  dicho  que  estal>an  al  mando  de  Roger  de 
Launa,  pero  otros  callan  que  este  almirante  fuese  de  aquella  empresa 
y  hablan  solo  de  Ramón  Blarquet  y  Rere^guer  Mayol.^D.  Alfonso  y 
h  flota  llegaron  á  Mallorca  el  8  de  diciembre. 

La  crudeza  de  aquel  invierno  y  la  furia  de  los  temporales,  que 
casi  sin  interrupción  se  sucedían,  detuvieron  al  rey  ca  Mallorca 
hasta  pasada  Navidad.  Abrió  por  fin  un  poco  el  tiempo,  y  se  dirigió 
á  MahoD  k  donde  lloíró  con  parle  de  la  flota,  pues  una  tempestad 
sufrida  en  la  tiavtvsid  ki  dispersó,  é  hizo  que  solo  diseminadas  lle- 
garan las  gdleias  á  Puerto  Mahon.  Si  á  los  hisloí  iadores  aragoneses 
damos  crálito,  la  coiujuista  de  Menorca  se  llevó  á  cabo  felizmente, 
pncs  los  sarracenos  dp  !a  isla,  luego  que  se  descubrió  la  armada, 
recogiéronse  á  un  castillo  llamado  de  Agaiz  (después  de  Sania  Agata) 
V  se  dieron  en  seguida  á  partido,  entregando  la  fortaleza  y  la  isla 
al  rey  0.  Alfonso  y  pactando  que  por  cada  cabeza  de  moro  ó  mora, 
de  cualquiera  edad  que  fuese,  se  le  pagarían  siete  doblas  y  medía, 
quedando  en  la  isla  como  esclavos  leídos  cuantos  no  pudiesen  satis- 
facer esta  cantidad. 

Así  fué  como  D.  Alfonso  el  Uberal  se  apoderó  de  Mfuiorca,  que- 
dándose en  la  isla  hasta  2  de  febren^  de  1281  para  dfjarla  en  bue- 
na defensa,  bien  guarnicionada ,  y  proveer  á  lodo  lo  relativo  á  su 
gobierno  (l). 


( I )  Sigo  é  \o$  bi»loriidor«!(  srigonese».  Mniiuner  ditcnerJa  bMtanie  dn  etiof  en  lo  re(«ranl« 
á  la  Moqoisu  da  aau  Ma»  |iai»  al  raoala  aaturai  qaa  aa la  craalua  daba  taraadir  k  la  critla  febM- 
riea,  «e  baee  lagiir  la  opiataa  naa  aatoriuda  da  aijadJaa. 
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TRATOS  DE  PAZ  POR  HBDUGIOK  BEL  RET  RE  INOt ATERRA. 
OONGRDB  D.  ALFONSO  LOS  PRimRGlOS  DE  LA  UmOH, 
NUEVAS  VICTORIAS  PE  ROGBR  DE  LAVRIA  EN  SICILIA. 


A  primeros  de  febrero  1287  desembarco  el  rey  en  Barcelona,  donde 
por  aquella  vez  hizo  larga  estancia  según  parece.  La  política  le  ocu- 
pó por  complefo  y  clnrante  buen  espacio  de  tiempo  el  poder  de  las 
arm&s  fué  dominado  por  la  diplomacia.  Las  crónicas  dan  minuciosa 
cuenta  de  embajadas  de  Aragón  al  rey  de  Castilla,  al  de  Francia,  al 
de  Inglaterra  y  al  papa  y  de  estos  al  rey  de  Aragón,  siendo  tan  cu- 
riosa  como  importante  la  colección  diplomática  de  los  documentos  de 
aquel  periodo.  El  resaltado  por  el  pronto  íiié  qae  el  rey  D.  Sancho 
tí  Bnuo  de  Castilla  se  oonfederó  coa  el  de  Francia ,  rompiendo  la 
pac  qoe  oon  el  de  Aragón  tenia  y  qnese  acordó  vistas  entre  D.  Alfon*- 
so  y  Eduardo  de  Inglaterra ,  las  cuales  debían  tener  logar  en  Oleiron 
4  principies  de  setiembre. 

Mientras  así  ocupaba  al  monarca  aragonés  su  política  esterior,  ModidM 
dábale  no  poco  en  que  entender  dentro  en  su  proi)ia  casa  la  turbu-  T^imo!! 
lenta  Umou.  Sabedores  los  ricos-houibres  y  mesnaderos  aragoneses 
que  las  provisiones  que  el  rey  había  dado  para  que  se  i-iiardase  en 
el  reino  de  Valencia  por  todos  en  general  el  fuero  de  Aragod  .  no  se 
obedecían  ni  las  querían  cumplir  los  oficiales  reales,  ordeoarooáloj) 
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Umdos  que  enlraseo  en  el  reino  de  Valencia  á  fin  de  conseguir  con 
las  armas  lo  que  de  grado  no  podían.  A  consecuencia  de  esta  órden, 
entraron  diversas  compafüas  de  gente  de  á  caballo  en  el  diado  país, 
haciendo  mncfaas  talas  y  dallos,  peroinen  pronto  oonvinkrDnenqoe 
mas  valia  embargar  al  rey  el  servido  y  las  rentas  para  quemanda^ 
se  que  aqueUo  se  guardara,  que  no  destruir  los  lugares  de  aqud 
reino. 

CórtMM  A  mas,  los  Unidos  enviaron  al  rey  una  oni bajada  diciéndole  que 
j«Bi^d«  por  haber  saludo  su  determiiiaiiun  de  avistarse  con  el  monarca  de 
Inglaterra  fuera  del  reino ,  le  suplicaban  i\\\e  esío  no  se  efectuase 
hasta  ser  tralado  on  c/u  les.  La  contestación  D.  Alfonso  no  sall^~ 
fizo  á  los  (hados ,  que  msislicrun  en  süs  primeras  demandas  y  aun 
en  otras  nuevas,  y  el  rey  creyó  poder  conciliario  todo  convocando  eo 
cortes  á  los  aragoneses  para  Alagon  en  junio  de  aquel  aDo  halláih- 
jdose  ya  en  vísperas  de  ir  ácdebrar  su  conferencia  con  el  inglés.  Tam* 
poco  en  estas  oórtes  pudieron  ponerse  de  acuerdo ,  consiguiéndose 
solo  que  el  rey  saliese  mas  irritado  y  quedasen  mas  agraviados  los 
otros  ( 1 ). 

Eotrerisutii    Lss  vlstas  eutrc  los  monarcas  inglés  y  aragonés  fueron  retardán- 
m^^i»  dose  hasta  prindpios  de  setiembre.  Viéronseen  Oleron,  según  estaba 
1  lo  qne  sa  pactado,  asistiendo  á  las  conferendasdos  legados  del  papa,  y  conví- 
nose  I).  Alfonso  en  la  paz  y  en  poner  en  libertad  al  príncipe  deSa- 

lerno,  liietliantc  las  siguientes  coiidicioncs:  «Que  antes  que  saliese  el 
príncipe  del  reino  de  Aragón  entregase  tres  hijos  suyos  par;i  (¡ye  es- 
tuviesen en  rehenes  en  poder  del  rey  :  qne  este  ,  por  su  ¡)arle  ,  y 
para  seguridad  de  que  pondría  en  libertad  al  pniK  ¡[te.  i  i]iii](lifla  la 
anterior  condición,  dejase  en  rehenes  en  poder  de  Eduardo  de  Ingla- 
terra ai  infante  D.  Pedro  su  hermano ,  á  los  condes  de  Urgel  y  de 
Pallás  y  al  vizconde  de  Cardona ;  que,  ámas,  d  prindpe,  antes  de 
salir  dd  poder  del  rey,  hubiese  de  dar  sesenta  barones  y  caballeros 
los  mas  príndpales  de  Provenía  y  de  so  condado  para  que  tambíea 
estuviesen  en  rehenes ,  debliendo  admismo  las  dudades  y  villas  mas 
príndpales  de  Provenía  hacer  homenaje  de  fidelidad  al  rey  de  Ara- 
gón ;  que  cumplido  esto ,  siendo  d  principe  puesto  en  libertad,  den* 
tro  de  un  aOo  habla  de  entregar  al  monarca  aragODés  4  Girtos  su 
hijo  primogénito  en  rehenes ,  y  por  esta  razón  había  de  dar  treinta 
mil  marcos  de  plata  en  parte  de  cincuenta  mil  que  se  obligaba,  ¿iuo 
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le  entregase  en  poder  del  rey  de  Aragón ;  y  que  el  príncipe  se  oom'- 
prometiese  á  alcanzar  de  la  sede  apostólica  y  del  rey  de  Francia  tre- 
guas por  tiempo  i!e  tres  años,  y  de  Cárlos  hermano  del  rey  de  Francia, 
que  tenia  la  investidura  del  reino  de  Aragón,  para  que  nohiciesen  guer-  • 
ra  á  D.  Alfonso  de  Aragón  ni  á  su  hermano  D,  Jaime  de  Sicilia ,  ni 
á  sns  tierras  ni  á  sus  aliados.  Quedó  también  asentado  que  si  den- 
tro de  estos  tres  aüosei  pnncipede  Salerno  no  hirípse  buena  pazcón 
el  rey  de  Sicilia  y  con  el  de  Aragón,  incurriría  en  multa  de  cien  mil  . 
marcos  de  plata ,  y  sus  tres  hijos  y  los  rehenes  de  Provenza  queda- 
rían perpetuamente  obligados  al  rey  de  Aragón.  «Este,  para  el  caso 
de  ser  aceptadas  estas  eondicíoDes ,  dio  poder  al  rey  de  Inglaterra 
para  conceder  en  su  nombre  y  en  el  de  sa  hermano  el  rey  de  Sidlia, 
treguas  al  de  Fhineia  y  i  G&rlos  de  Yalois,  entrando  en  ellas  D.  Jai- 
me de  Mallorca  ( 1 }. 

Convenido  todo  esto ,  que  do  pasó  sin  embargo  de  proyecto  como  TnrbaeionM 
se  ver&  luego,  D.  Alfonso  se  volvió  r&pidameDle  á  estos  reinos,  donde  *'9«^ ' 
había  grandes  turbaciones  con  motivo  de  las  exigencias  de  los  Um-  imim. 
dos.  Estos ,  á  cuyo  frente  se  hallaban  D.  Pedro  señor  de  Ayerve  y 
D  Jaime  scüor  de  Ejérica,  tios  del  rey  ,  y  D.  Jaime  Pérez  sefior  de 
Segorbe,  hermano  suyo,  llevaíon  tan  allá  sns  quejas  y  su  resenti- 
miento, que,  según  dice  Zurita  refiriéndose  á  un  autor  antiguo, 
habian  determinado  ya  dar  obediencia  (\  Cíirlos  de  Valois,  á  quien  el 
papa  habia  concedido  la  investidura  del  reino.  Las  cosas,  pues,  iban 
tomando  un  aspecto  de  suma  gravedad  en  Aragón,  y  aun  parece  que 
la  tomaron  mayor  cuando  el  rey  hizo  ajusticiar  en  Tarazona  á  doce 
de  los  mas  revoltosos.  Esto  produjo  grande  irritación  y  prelesto  para 
que  h  guerra  civil ,  la  mas  funesta  de  todas  las  guerras,  se  encen- 
diese y  tomase  proporciones  estraordinarias.  * 

Estando  pues  el  reino  cada  vez  en  mas  creciente  turbación  y  ca-  ^'^^^^ 
da  vez  mas  determinados  los  de  la  Unm  en  su  porffa ,  vínose  don  por  «i  rly  i 

los  Uitido$ 

Alfonso  k  Gatatulia  ¿  principios  de  diciembre ,  y  aunque  desde  aquí 

tomó  algunas  disposiciones  y  dictó  algunas  providencias  que  mani-  ^^"^¡^^ 

festaban  firmeza  de  voluntad,  hubo  al  fin  de  ceder,  (lue  la  Uniotii^G 
iba  haciendo  á  cada  instante  mas  temible,  los  defensores  de  los  fue- 
ros se  prcseiilcilian  compactos  y  formidables,  y  como  en  todos  los 
labios  habia  una  queja,  en  cada  mano  brillalui  im  anua.  Después  de 
muchas  embajadas  y  mensajes,  Arnaldo  H()ger  conde  de  Pallás,  Fe- 

(1}  Z«ito,Ub.lT,  np.ICtI. 
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dro  FenMUMtoi  sefior  de  Hijar,  fiereoguer  de  Puigvert  y  Gatoan  de 
Timor ,  trataroD  de  eoncierto  eotre  el  rey  y  la  Mdm,  y  aquel  otorgi6 
á  los  de  esla  los  siguíeaUiB  privilegios; 

1  .*  Qae  DO  pudiese  d  rey  ot  sos  sucesores  proceder  contra  per- 
sona alguna  de  la  UniiM,  sin  preceder  la  seatancia  del  Justíola  de 
AragOD  y  el  conseotimienlo  de  las  oórtes.  Para  la  seguridad  de  esta 
promesa,  el  mooaiva  se  eomprometia  k  entregar  en  rehenes  dies  y 
seis  caslillos,  y  permitia  además  de  estoá  sus  subditos  que  si  eo  este 
punto  les  fallaba  á  la  palabra,  juidipson  negarle  la  oix'dieacia  y  ele- 
gir olro  rey  ,  á  su  arbitrio ,  sin  uuUi  ninguna  de  iulauiia  ó  de  iañdc- 
lidad. 

2."  Que  lodos  los  afios  se  hubiesen  de  celebrar  por  noviembre 
corles  generales  en  Zaraj^oza,  y  en  ellas  se  nombrasen  los  conseje- 
ros con  ios  cuales  hubiese  el  rey  de  tratar  y  por  su  diclámen  decidir 
todos  los  negocios  que  se  ofrecieran  de  Aragón,  Valencia  y  Ribagor- 
a,  para  cuya  seguridad  enipeQaba  también  los  diez  y  seis  castillos. 

Concediéronse  estos  privilegios  el  día  de  los  inocentes  del  afio 
de  1287 ,  y  en  enero  del  siguiente,  hallándose  el  rey  en  Zaragoia, 
por  haberse  presentado  alguna  dificulhid  para  la  entrega  de  los  cas- 
tillos, did  interinainente  en  rehenes  á los  de  k  Umonh  persona dd 
príncipe  de  Salemo ,  que  fué  llevado  á Zaragoza  y  luego  al  castillo 
de  Mequmeaza. 

El  iw  4«     Mientras  el  rey  hallaba  estas  contrariedades  en  el  in  terior,  no  se  le 

Mtpti    presentaban  menos  desfavorables  las  cosas  en  el  esterioi .  Las  con- 
M      dicioncs  que  había  puastoen  lacnlrevislade  Oleron,  aeeptailas  por  el 
rey  de  Inglaterra,  no  lo  fueron  por  el  de  Fnnu  ia.  Aunque  duras,  las 
habiaadmilidoci  pi  uicipe  de  Salerno,  pero  no  así  Felipe  de  Francia 
que  empezó  á  poner  obsláculos  para  su  cumplimiento,  ya  negando 
el  paso  á  los  caballeros  que  debían  venir  en  rehenes,  ya  dando  or- 
den en  9  de  diciembre  á  los  senescales  de  Tolosa,  Carcasooa  y  Beau- 
caire  de  ausíliar  con  las  gentes  de  armas  del  país  al  rey  de  Mallor- 
ca, caso  de  que  quisiese  levantar  tropas  en  las  tres  senescalías  para 
marchar  contra  d  monarca  aragonés  ( 1 }. 
Embajada  «I    Cou  estfi  motívo ,  y  sabedor  de  lo  que  pasaba,  D.  Alfonso  envió 
itSltSn,  a)  qw  miraba  como  su  padre  político  Eduardo  de  Inglaterra  una  em- 
bajada compuesto  de  Guillen  Lunfort  y  Conrado  de  Uansa/  Este  ul- 
timo ,  que  por  lo  muchoquele  vemosfigurarea  ouestíones  políticas. 


^1)  Uút,  del  Ung.,  lom.  11,  pig.  60. 
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debió  Mr  imo  de  k»  mas  gnuidee  diplonfclicos  de  a^iiel  lienpo,  e»- 
taba  tambieo  fudllado  por  el  rey  de  Sicilia  para  interveair  enaque-^ 
lloB  negocios  por  lo  que  k  él  le  tocaban. 

Mientras  esto  pasaba  en  estos  reinos,  conviene  decir  lo  que  tenia  ^wocm^ 
lugar  rn  Sirilia.  E\  pa|)ti  lluiiono ,  iiilloxible  en  su  política  guelía  y  w  wy» 
demnstrándosf^  apasionado  ¡i  los  intereses  de  la  casado  Francia,  ful- 
mino contra  Sicilia  los  terribles  rayo.-  de  censuras  y  entredichos.  El 
nuevo  rey  D.  Jaime  fué  por  él  excomulgado,  lo  uiismo  que  ios  obis- 
pos que  le  coronaron  y  cuantos  siguieron  su  partido ;  debiéndose  ad- 
vertir que  al  propio  tiempo  que  las  armas  espirituales,  se  ponían  en 
obm  las  temporales  para  derribar  aquella  dinastía  que  comenzaba  ¿ 
arraigarse  en  el  sicOiaoo  suelo. 

Durante  la  permanencia  de  Roger  deLauriaen  Catalulla  en  1286,  g^"r.coDuL 
D.  Jaime  de  Ára^n  rey  de  Sicilia  mandó  armar  dos  flotas,  una  de  las 
coales  faé  oooíiada  á  Beraardo  Sarriaoo  ( 1 )  y  la  otra  á  Serenguer 
de  Vilaregal,  caballero  calalao.  Siguiendo  el  briHante  ejemplo  de 
Roger  de  Launa ,  fueron  estas  armadas  el  terror  de  sos  contrarios^ 
ganando  ambos  capitanes  lama  imperecedera  y  regresando  con  rico 
botín  á  Blesina ,  después  de  una  serie  de  gloriosas  jomadas.  Tantos 
estragos  en  sus  costas  ,  obligaron  á  los  dos  regentes  gobernadores 
del  leiiiü  de  Nápol^  ,  durante  la  pi ision  dol  |)iíncipe  de  Salerno,  á 
aprestar  una  armada  y  juntar  gente  para  invadir  la  Sicilia,  conüan- 
do  en  que  podrian  íacilmenle  llevará  feliz  término  su  proyecto  aten- 
dido á  que  tenian  inteligencia  en  algunos  pueblos  de  la  isla.  A  mas, 
Roger  (k  Lauria  no  estaba  allí. 

Fueron  por  capitanes  de  la  primera  espedicíon  el  obispo  de  Mar-  ^^^^ü  ^ 
toraoo  legado  del  papa,  Reinaldo  de  Avdla  y  Ricardo  Morrone.  La  ^,|[^Vdt* 
armada  zarpó  de  Brindis  el  15  de  abril  de  1287,  hizo  un  desem-  .¡^Üf^ñ 
barco  ea  Malta  y  se  arrojó  de  improviso  sobre  Agosta  el  primero  de  **4¡Ü¡^* 
OMyo  apodefándoae  de  la  ciudad  y  del  castillo.  Esle  resultado,  obte- 
nido por  las  armas  enemigas,  consternó  k  los  sicilianos,  y  d  rey  don 
Jaime  enfió  k  buscar  inmediatamente  á  Roger  de  Lauiia»  de  quien 
mocbo  se  murmuró  entonces  á  lo  que  parece,  pues  sos  enemigos  y 
envidiosos  le  echaban  en  cara  que  por  piratear  en  la  Provenía  ha- 
Lia  abandonado  las  obligaciones  de  su  cargo.  Babia  ya  vuelto  Roger 
á  Sicilia  y  se  ocupaba  activamente  en  ios  trabajos  de  armamento, 


(1)  Nu»lras  cróoicis  le  llAitinn  ncrDard«d«SMtU,p«nfll4t8ÍCÍIl*M(aa  ^mot*  jSirtitM 
le  UaaMi  1m  bUlo^aiti  d«  a^nel  paú. 
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cuando  supo  que  andaba  eo  lenguas  de  esa  ralea  de  disfomadoras 

de  oílcío  que  desgraoíadunente  ba  habido  y  hay  en  ledas  époeas,  y 
cuéntase  que  al  tener  noticia  de  esta  maquinación,  se  salió  del  arse- 
nal donde  se  hallaba,  y  ma!  vestido,  sucio,  lleno  de  polvo,  subió 
¡iidiiitiadü  á  palario,  presentándose  líiupindíiamcnlc  delante  del  rey 
y  de  atjuellos  menguados  eortesaiias, 

—  niiién  de  vosotros .  dijo  entonces  dirigiéndose  á  estos  últimos, 
qiiKMi  (I "  vosotros  es  el  que,  i«:norando  los  trabajos  míos,  no  está 
eoulcnlo  de  lo  que  he  hecho  hasta  ahora?  Presente  estoy,  diga  su 
acusación ,  y  yo  le  responderé.  Si  despreciáis  mis  acciones  y  mis 
fatigas,  por  las  cuales  tenéis  vida  y  tesoros,  mostrad  lo  que  habéis 
hecho ,  y  si  son  vuestras  victorias  las  que  os  han  dado  el  hogar  y 
la  patria  en  que  vivís,  el  lujo  que  ostentáis.  Vosotros  os  díverliais, 
mientras  que  á  mí  me  oprimía  el  peso  de  k»  annas;  ningún  cuida- 
do os  agitaba  mientras  que  yo  disponía  mis  campafias;  ociosos  es- 
tabais, y  no  temi  ni  la  muerte  ni  la  fatiga ;  yo  andaba  á  la  incle- 
mencia del  mar,  y  vosotros  estabais  abrigados  en  vuestras  casas; 
un  banco  de  remero  era  mi  lecho ,  y  mis  manjares  festtdiosos  y  re- 
piiírnantes  á  vosotros,  acosluuil)rados  á  mesas  regaladas;  en  fin,  el 
hambre  y  el  afán  me  consumian,  mientras  (|ue  naihiudo  en  deleites 
hallabais  vuestra  seguridad  en  mis  trabajos.  Con^i'lerad  mis  accio- 
nes. V  ved,  si  la  guerra  dura,  quien  ha  ser  el  martillo  de  vuestros 
enemigos,  pues  no  me  da  tanta  vergüenza  vuestra  calumnia,  como 
dolor  vuestro  peligro,  si  olvidáis  lo  que  valgo,  y  me  desecháis  de 
vosotros.» 

Y  volviéndose  entonces  á  los  que  le  hablan  acompañado, 

—  «Id,  esclamó,  y  traed  al  instante  los  testigos  de  mi  valor,  los 
monumentos  de  mis  victorias  y  de  mi  gloria:  la  bandera  del  prin- 
cipe de  Salerno;  los  despojos  de  Nicotera,  Gastrovechío  y  Taranto; 
los  de  la  Calabria,  cuando  hice  huir  al  rey  G&rlos  de  Reggio;  traed 
las  cadenas  serviles  de  los  Gerbes;  las  insignias  de  triunfo  que  con- 
seguí en  San  Feliu  y  en  llosas,  y  las  riquezas  conseguidas  en  Ai- 
goes  Mortes  y  en  Provenza:  Iraedlas;  y  pues  que  aun  dura  y  du- 
rará la  guerra,  si  entre  estos  hay  alguno  mas  valeroso  que  yo,  ese 
dirija  las  armas  y  escuadras  de  Sicilia,  y  defienda  el  estado  contra 
sus  enemigos  (1 ).» 

La  magnificencia  y  dignidad  de  sus  palabras,  dice  el  laureado 

1  Esta  Btniaco  diteuiM  lo  lntl«h  QaiaUiu  en  m  liftñtbt  «Urvi;  ijla  4t  B«|ir 
deLMrk.  » 
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poeta  que  copia  este  discaiBO,  impusieron  silencio  y  admiración  á 
toda  la  córfe  que  le  escuchaba;  los  malsines  no  osaron  oontradedr- 
le;  y  él,  despreciando  sos  viles  intrigas  y  su  miserable  envidia, 
volvió  á  entender  en  la  preparación  de  la  armada,  que,  k  fuerza 
de  su  incrdble  actividad  y  diligwcia,  en  breve  tiempo  estuvo  dis- 
puesta en  número  de  cuarenta  galeras  bien  pertrechadas. 

Con  ellas  se  hizo  á  la  vela  partiendo  en  busca  de  los  enemigos,    sm»  Ii 
en  laiilo  que  el  rey  D.  Jaime,  después  de  haber  dejado  Mesina  bien  '  JSb«J 
abastecida  v  forliíicada,  se  disponía  lainbien  á  lonmr  personaliiien-    i«  cm- 
te  parle  en  los  peligros  de  la  campaña.  Con  llog»'r  tornó  presurosa 
la  viciuria  á  cefíir  con  su  lauro  inmortal  los  estandartes  sicilianos. 
Agosta  se  rindió,  después  de  haberse  defendido  hasta  el  último  estre- 
mo, y  Lauria  ganó  una  batalla  naval  en  las  aguas  de  Caslellamare, 
de  la  cual  se  reíiere  que  con  cuarenta  galeras  venció  á  ochenta  y  cuatro 
apoderándose  de  cuarenta  enemigas,  que  con  las  banderas,  el  almi- 
rante francés,  treinta  y  dos  caballeros  y  cuatro  ó  cinco  mil  hom- 
bres prisioneros,  envió  4  Mesina  como  ostenlosa  muestra  de  su  es- 
pláidida  victoria.  Con  motivo  de  esta  jomada  es  cuando  las  crónicas 
sicilianas  cuentan  que  nuestro  almirante,  siguiendo  los  atroces 
ejemplos  de  aquella  guerra  y  de  aquella  edad,  mandó  sacar  los  ojos 
á  varios  prisioneros  (1 ). 

Obtenido  el  triunfo  de  Caslellamare^  Roger  de  l.amia  se  presentó 
anle  el  pueblo  de  ¡Ñapóles ,  y  quizá  hubiera  logrado  apoderarse  de 
esta  capital  consternada  entonces  y  levuella,  si  no  hubiese  preferi- 
do estipular  con  los  regentes  una  tregua  por  dos  años,  tregua  que, 
sin  mandato  del  rey,  vendió  iioger  á  los  gobernadores  del  reino  na- 
politano por  una  gruesa  suma  de  dinero  ( i). 

£d  tal  estado  se  hallaban  los  negocios  de  Sicilia  cuando  D.  Jaime, 
á  pesar  de  no  haber  aprobado  la  tregua  pactada  por  su  almirante, 
envió  de  embajador  á  Angón  ¿  Conrado  de  Llansa,  á  fin  de  enten- 
der en  los  medios  para  asegurar  la  pai  general  que  se  estaba  en- 
tonces tratando  par  la  mediacimi  de  Edoardo  de  Inglaterra. 


(1)  A«Mi,iM.n.pi8.9i>r 91. 


Digitized  by  Google 


CAPITULO  ZLIV. 


MBVÁ  BNTHADA  EN  CATALUÑA  liK  li.  JAIMR  DE  MALLORCA. 
LIBERTAD  DEL  PUÍNCIPR  DE  SALEHNO. 
DEGLAHACiON  i>B  (ÍU£A11A  i  CASTILLA. 

(1288.) 


pivHnti.  El  aflo  18S8  comenzó  con  preparttifos  de  guerra  por  parte  de 
Tit  lí**  la  Francia,  impaciente  de  vengar  su  retirada  desastrosa  de  Calahiña 
con  una  nueva  ni  upcion  en  estos  reinos.  Consla  esto  pur  un  edicto 
del  rey  Felipe,  fechado  á  29  de  enero  de  este  an  i,  dando  órdco 
á  los  senescales  de  Bcaucaire  y  de  Carcasona  y  a  (oilx  sus  demás  se- 
nescales para  publicar  que  no  existia  ninguna  tregua  enlre  él  y  Al- 
fonso de  Aragón  (l).  Al  mismo  tiempo  Felipe  llamado  el  Hermoso 
dictaba  órdenes  una  tras  otra  para  guarnecer  las  fronteras  y  hacer 
armamentos ,  indicando  con  esto  hallarse  pnmlo  á  penetrar  eo  Ga- 
taiuOa  cuando  la  ocasión  se  ofreciese,  Ínterin  enviaba  eoiM^de  van- 
guardia  á  sn  tío  P.  Jaiine  de  Mallorca  dáspoeato  4  una  nueva  ten- 
taliva. 

Biii«diH     A  príndpioa  de  esle  afio  de  1288,  y  olma  dicen  que  fué  at  co* 
b^iÜ'jSm  meozar  el  siguiente,  D.  Jaime  de  Mallorca  pasó  efectivamenle  los  Pi* 
UAiiflNt.  nflws  y  entró  con  su  ejéreiU)  en  el  Ampurdan.  Son  muy  pocas  las 
noticias  que  tenemos  de  su  espedidoD,  que  fué  ten  desgraciada 

(I)  Hút,  iti  Ung.  tom.  IV,  docomeolo  XXII,  col.  (1. 


Digitized  by  Google 


ui.  Yi.^-m,  xuv.  (AifoMO  el  JJberalJ,  €81 
como  la  anterior,  pues  ú  al  principio  eonsiguió  alguna  ventaja,  bien 
pronto  acodió  el  rey  D.  Alfonso  al  frente  de  numerosa  hueste,  y, 
como  la  otra  vez,  D.  Jaime  volvió  k  pasar  ios  Pirineos  retirándose  & 
Rosellon  al  tener  noticia  de  su  próxima  llegada. 

Iba  el  aragonés  dcci^iidr)  á  pasar  los  Pirineos  en  pos  de  su  (lo  y  Marchad  rey 
en  su  persecución,  cuaíulo  iccibio  ciiiUijadoies  del  rey  de  Ingla-  'matn^ 
térra,  solicito  sit  in|)ri'  on  procurar  la  paz,  pidiéndole  con  grande 
instancia  que  nu  llevase  adelante  aquella  jornada,  pues  tenia  espe- 
ranzas de  llegar  á  una  concordia,  para  tratar  de  la  cual  le  instaba  á        ,  ♦ 
celebrar  una  nueva  entrevista  que  podia  tener  lugar  en  Jaca.  Detú- 
vose el  rey  con  este  motivo,  y  do  parece  que  por  aquella  vez  pasase 
adelante. 

La  política  volvió  entonces  á  imperar,  y  cedieron  nnevamente  las  ,„¡|J;¡";;,„ 
armas.  Fueron  y  vinieron  embajadas  entre  los  reyes  de  Aragón, 
de  Castilla,  de  Sicilia,  de  Ñápeles,  de  Francia,  de  Inglaterra  y  ^¡/^¿f^f;;^ 
el  papa,  llevando  la  dirección  de  todo  Eduardo  de  Inglaterra,  «wMn*. 
que  se  afonaba  cada  vez  mas  para  echar  los  cimientos  de  una  paz 
general  y  durable.  El  rey  D.  Sancho  de  Castilla,  temiendo  que 
de  todo  aquello  resultase  la  libertad  de  sus  sobrinos ,  los  dos  Infan- 
tes castellanos  que  continuaban  en  Aragón  desde  que  los  retuvo  don 
Pedro  el  Grande,  iti.sU>  aunque  en  vano  por  sus  embajadores  a  don 
Alfonso  para  que  tuviese  una  entrevista  con  él  en  cualquier  lugar  de 
las  fronteras,  ofreciéndole  el  reino  de  Murcia  en  dote  de  su  hija  la 
infanta  D/  Isabel  si  casaba  con  ella  y  se  obligaba  á  no  dar  libertad, 
sin  su  consentimiento,  á  los  infantes  de  la  Cerda  y  al  rey  de  Nápoles 
ó  sea  príncipe  de  Salerno;  pero  nuestro  rey,  dice  el  anónimo  ara- 
gonés ,  atendiendo  mas  k  lo  que  debia  á  la  amistad  del  inglés  que  á 
la  del  castellano,  que  solo  lo  buscaba  cuando  le  había  menester,  no 
habiéndose  movido  en  favor  suyo  ni  de  su  padre  cuando  los  había 
visto  oprimidos  de  tan  inminentes  riesgos,  d^hó  absolutamente  sus 
proposiciones. 

Defraudado  en  sus  esperanzas  D.  Sancho  d  Braw.  acudió  al  rev 

los  re]f  dift 

de  Francia  y  se  lüió  con  él  contra  D.  Alfonso  de  Aragón.  Según 
principales  historiadores,  las  bases  del  tratado  fueron  dar  el  rey  don 

Sancho  li  sus  sobrinos  D.  Alfonso  y  D.  Fernando  de  la  Cerda  el  rei- 
no de  Murcia,  pero  con  reconocimiento  al  señorío  del  trono  de  Cas- 
lilla,  comprometerse  á  poner  bajo  pié  de  guerra  mil  ginetes  como 
ausiliares  del  francés  para  lidiar  contra  Aragón,  y  franquear  á  las 
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tropas  francesas  el  paso  por  el  territorio  castellano  (1).  Desagradó 
el  conveDÍo  á  D/  Blanca  madre  de  los  La  Cerda,  que,  rompieodo 
con  Felipe  de  Fraocia,  acudió  prímero  á  Porlugal  impetrando  en  va* 
no  el  ausilio  de  aquel  monarca  contra  Castilla,  y  acudió  después  ai 
rey  de  Aragón  solicitando  de  él  que  ayudase  i  sentar  en  el  trono  cas- 
tellano á  su  hijo  el  infante  D.  Alfonso  de  La  Cerda. 
EnlrerisU  da  El  monarca  aragonés  para  decidirse  esperó  á  entenderse  con  Bdvar- 
il^Aui^j  do  de  Inglaterra.  Tuvieron  vistas  en  la  ciudad  de  Jaca  por  sc- 
^tí'ilS^'  tiembre  do  1288,  viniendo  con  el  inglés  los  arzobispíB  de  Ravena  y 
Monreal  como  le^jados  nombrados  por  el  nuevo  papa  Nicolás  lY,  ele- 
gido en  reemplazo  de  Honorio  á  últimos  de  febrero.  Ininedidlameiile 
de  haber  ceñido  Nicolis  IV  la  liara,  envióle  1).  Alfonso  de  Araron 
embajadores  que,  al  mismo  tiempo  que  estaban  encargados  de  feli- 
citarle, lo  estaban  también  de  pedirle  ia  revocación  de  la  sentencia 
pontificia  que  adjudicaba  á  Cárlos  de  Valois  la  corona  de  estos  reinos. 
En  el  papa  que  acababa  de  ser  nombrado  creia  poder  tener  esperan* 
xas  la  casa  de  Aragón,  ya  porque  siendo  ministro  general  de  los  fran- 
ciscanos  había  estado  en  Barcelona  y  tenido  rdaoioaes  con  nuestros 
condes-reyes,  ya  porque  se  decia  de  4  qac  era  algo  adicto  &  los 
gibetioos  y  no  muy  amigo  de  la  casa  de  Francia.  Esto  no  obstante, 
el  ponlífice  anduvo  reservado  con  los  embajadores  del  vonaica  ara- 
gonés, que  fueron  los  guardianes  de  los  conventos  franeíscanos  de 
Barcelona  y  Zaragoza,  y  les  despidió  afobtemente  diciéndoles  que 
enviaría  mensajeros  á  su  rey.  Los  mensajeros  del  papa  fueron  los 
dos  cita  ios  arzobispos,  y  estos,  al  llegar  á  Jaca  con  el  rey  de  In- 
glaterra, [irestiílaron  al  de  Aragón  una  carta  de  Nicolás  lY. 
Cana  del  Esta  carta,  que  como  ha  dicho  el  analista  Zurita,  proponía  ádon 
d/a'íiÜma.  Alfonso  mas  amenazas  que  favores  para  animarle  á  la  concordia, 
decia  en  suma,  qne  atendido á que  tenia  preso  en  su  poder  á  Garlos 
hijo  primogénito  del  rey  de  Sicilia,  le  amonestaba  que  luego  le  pu- 
siese en  libertad  y  cesase  de  dar  favor  y  ayuda  á  su  hermano  don 
Jaime  y  á  los  que  tenían  ocupada  la  isla  de  Sicilia.  A  mas,  le  adver- 
tía que  dentro  seis  meses  después  de  la  presentación  de  aquellas  le- 
tras, compareciese  ante  la  Sede  Apostólica  para  estar  á  lo  que  or- 
denase» porque  de  lo  contrarío  se  procedería  cootraél  porlasarmas 
espirituales  y  temporales,  según  requería  la  calidad  del  negocio. 
Esta  anenasadofa  carta,  de  lao  contrario  sentido  ár  lo  qne  espe- 
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raba  l).  Alfonso,  debió  inlluir  poderosamente  en  el  ánimo  de  este,  ».  aiíoüso 
abocado  a  una  guerra  ron  í-aslilla,  va  que,  de  acuerdo  con  el  rey  'J™¿¡JjjJi 
de  Inglaterra  y  aprovechando  la  ocasión  de  las  disensiones  civiles 
que  tiabian  estallado  en  las  tierras  de  D.  Sancho  el  Bravo,  se  deci- 
diera poco  antes  á  poner  en  libertad  k  los  ínbDtes  D.  Alfonso  y  don 
Femando  de  La  Cerda,  siendo  el  primero  levantado  y  jurado  en  Ja* 
ca  por  rey  de  Castilla  y  de  León.  Varios  nobles  castellanos,  espabia- 
dos  á  causa  de  las  discordias  dvíles,  acudieron  á  Jaca  para  rendir 
homenitje  al  nuevo  rey  que,  con  ayuda  del  de  Aragón,  pensaban 
sentar  en  el  trono  de  Castilla  destronando  á  D.  Sancho. 

El  aragonés,  que  se  veía  próximo  á  entrar  en  campafia,  y  que  TnM«d« 
estaba  ya  sin  duda  cansado  de  lucbar,  resolvió  aquella  vez  conpla-  ¡£|¿|]vm 
cer  al  papa,  creyendo  así  atraerse  su  favor.  El  principe  de  Salomo  ¿¡¡¡jgjJJ 
fué  llevado  a  Cain[)franch,  lugar  situado  en  los  Pirineos  y  en  los  mis-  Stiemo. 
mos  confines  de  Esimíia  y  Bcarne,  dentro  los  límites  del  reino  de 
Aragón ,  á  donde  habian  ido  desde  Jaca  nuestro  monarca  y  el  de  In- 
glaterra. El  tratado  que  allí  se  hizo  estaba  basado  sobre  el  mismo  de 
Olcron.  El  príncipe  de  Salerno,  para  recobrar  su  libertad,  debiade-  . 
jar  como  rehenes  en  poder  de  D.  Alfonso  á  sus  tres  hijos  mayo- 
res Cárlos,  Roberto  y  Luis,  hasta  pagar  treinta  mil  marcos  de 
plata  y  haber  conseguido  que  la  Sede  Apostólica  y  el  rey  de  Fran- 
cia y  su  hermano  Cárlos  de  Yalois  concediesen  la  tregua  de  tres 
aftos  concordada  en  el  convenio  de  Oleren.  Caso  de  no  ser  así ,  el 
principe  debia  dentro  de  un  aOo  volver  k  constituirse  prisionero  de 
Alfonso  de  Aragón.  Se  firmó  este  tratado  en  Gampfranch  &  28  de  oc- 
tubre de  1288,  y  aquel  mismo  dia  quedó  libre  G&rlos  11  de  Anjou, 
marcbando  en  compafiía  de  su  primo  el  rey  de  Inglaterra. 

Antes  de  partir  este  último  de  Jaca,  concertó  definitivamente  ó 
mejor  ratiücó  el  matrimonio  de  su  hija  Leonor,  que  aun  no  estaba 
en  edad  nubil,  con  Alfonso  de  Aragón,  malrimonioque  como  saben 
los  lectores  venia  tratándose  ya  desde  los  tiempos  de  D.  Pedro  el 
Grande  (VII). 

De  Gampfi'aiich  se  volvió  D.  Alfonso  á  Jaca,  donde  le  estaba  es-  '^^^^¡'n^ 
pcrando  el  primogénito  de  La  Cerda  coronado  rey  de  Castilla,  y  jun- 
tos se  fueron  á  Daroca  para  tratar  de  la  guerra  que  iban  4  mover  á  don 
Sancho  Bravo.  Después  de  haber  conferenciado  allí  con  sus  aliados 
Gastón  de  Moneada  vizconde  de  Bearne  y  D.  Diego  López  de  Haro, 
decidieron  enviar  cartel  de  desaGo  á  D.  Sancho  el  Braco  por  conducto 
de  dos  caballeros,  pertenecientes  uno  á  la  casa  de  Aragón  y  el  otro 


Digitizcü  by 


684  BIBfOlIA  OB  CiTALOÑA. 

á  la  de  D.  Alfonso  de  La  Cerda.  Pedro  Ayvar  fué  el  aiugoDés  por- 
tador del  rolo,  y  parlieiulo  de  Teruel,  á  tiempo  (|ue  el  rey  se  enca- 
minaba á  Valencia,  se  dirigió  á  Castilla  presentándose  á  D.  Sancho 
y  desafiándole  en  nombre  del  rey  de  Aragón.  D.  Sancho  aceptó  el 
reto  y  lo  devolvió  \m  uiedio  de  otro  caballero. 
La  guerra  quedaba,  pues,  declarada  desde  aquel  juomeoto. 
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CAPITULO  XLV 


GOERRÁ  CON  CASTILLA. 
TEaCEIU  1?<VASI0N  DE  I).  JAIME  DE  UALLOaCA. 
ENT£NZAS  Y  MONCADAS. 


Al  comeozar  el  afio  1289  hallamos  á  D.  Alfonso  en  Valencia,  á  Dwewiiwto 
donde  fué  desde  Daroca,  después  de  liabcr  arreglado  en  este  último  «oUeni»! 
punto  lüdt)  lo  concerniente  á  la  guerra  contra  Castilla.  Agital)ase  en- 
tonces, presa  üe  cierto  disgusto  y  malestar,  el  reino  de  Valencia, 
pues  que  en  él  Labia  muchos  ipie  no  (]n¡sieron  aceptar  los  privile- 
gios de  la  Umon,  tocante  á  lo  dispu  stu  de  (|ue  Valencia  se  rigiese 
por  fuero  aragonés.  Decian  los  descontentos  que  el  rey  habia  teni- 
do que  oeder  á  la  fuerza  y  á  la  coacción,  que  no  se  habia  tomado  aquel 
acuerdo  en  córtes  geDerales  representadas  por  todo  el  reino,  y  que 
ellos  estaban  bien  avenidos  con  la  constitución  promulgada  por  don 
Jaime  e/  Canqmíador  k  la  cual  no  querían  renunciar  (1). 

Si  hemos  de  seguir  al  moderno  cronista  valenciano,  los  aragone- 
ses establecidos  allí  después  de  la  conquista,  no  pudieron  resignarse 
á  gobernar  k  sus  nuevos  vasallos  con  las  leyes  espartanas  que  re-> 
gian  en  Valencia,  prív&ndose  por  ellas  de  las  grandes  prerogativas 
que  gozaban  en  Aragón,  y  en  especial  de  la  potestad  absoluta  de 
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vida  y  muerte  sobre  sus  vasallos  feudales,  pero  k  este  deseo,  cumo 
acabamos  de  ver,  se  habiao  opuesto  muchos,  resultaodo  de  ello  dos 
partidos  poderosos  que  con  sus  choques  ensangrentaron  las  fértiles 
llanuras  de  aquel  hermoso  reino.  Por  Gn,  la '¿/ni'on  hubo  de  modificar 
su  exigencia  limitándola  á  la  observancia  de  los  fueros  de  Aragón 
en  Valencia  por  los  que,  como  aragoneses,  quisiesen  gobernarse  se- 
gún ellos;  pero  dice  Boix  que  todos  sus  esfuerzos  se  estrellaroo 
contraía  tenacidad  de  los  valencianos ,  quienes  sabedores  de  esteoe* 
gocio,  no  solo  no  quisieron  renunciar  á  la  constitución  deD.  Jaime, 
sino  que  tuvieron' lambiea  la  salisiMeion  de  ver  li  la  mayor  parte  de 
los  aragoneses  residentes  en  Valencia  sujetarse  á  ella  con  el  mas  de- 
cidido entusiasmo.  Y  así  concluyó  esta  guerra  civil,  conocida  en  las 
bistorías  por  la  primera  guerra  de  la  Union  ^  según  escribe  el  cro- 
nista citado. 

De  Zurita  (1;  se  desprende  por  el  contrario  que  la  Union  triunliK 
sino  en  lodo ,  en  gran  parle ,  pues  continua  aquel  analista  los  nonilires 
de  los  varios  lugares  que  siguieron  el  fuero  de  Aragón  y  se  gober- 
naron por  él  hasta  tiempos  modernos, 
jiiudttte     Arregladas  las  cosas  de  Valencia,  se  fué  el  rey  á  Zaragoza.  Allí 
cthufwá,  recibió  el  conseio  que  le  dieron  los  Umdaf,  según  cláusula  del  pri- 
vilegio por  él  aprobado,  y  comenzó  á  dar  sus  órdenes  y  disposido- 
Dcs  para  la  guerra  coa  Castilla,  guerra  aprobada  en  córtes  ge- 
nerales celebradas  en  Monzón.  Permaneció  el  rey  en  Zaragoza  bas- 
ta fines  de  abril  y  por  este  tiempo ,  Junto  con  su  protegido,  y  antes 
su  prisionero,  D.  Alfonso  de  La  Cerda,  pasó  á  Galatayud,  para  cu- 
ya ciudad  se  habia  citado  á  los  ricos-hombres,  caballeros,  gente  de 
anuas  y  compañías  de  las  ciudades  y  villas  de  estos  reinos. 
Donación       Cuentan  que  estando  en  esta  de  Calalayud  los  dos  Alíousos  rey  el 
d«D.AiroRso  uno  de  Aragón  y  el  otro  que  intentaba  serlo  de  Castilla,  convinieron 
Ant»»!    en  un  tratado,  que  se  mantuvo  secreto,  según  (  I  nial  el  aragonés  se 
comprometía  á  apoyar  con  todo  su  poder  al  infante  de  La  Cerda,  y 
éste,  en  cambio  del  trono  de  Castilla  que  pensaba  conquistar  con  su 
apoyo,  ofrecía  al  rey  de  Aragón  ,  conseguido  su  intento,  darte  el 
reino  de  Murcia  con  las  ciudades  de  Murcia  y  Cartagena. 
p«ne>ri  €•     Flrmado  este  convenio  á  26  de  Junio,  apresuró  el  rey  D.  Alfon- 
so  la  entrada  de  su  bueste  en  Castilla ,  y  al  frente  de  ella  con  el  pre- 
mffmn.  ^¡^i^j^\¡^    (]erda  pasó  de  Aríza  á  Monreal,  y  de  este  punto  se  puso 
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sobre  Morón,  cuyo  castiilo  se  lomé  por  fuerza  de  armn^^,  aüelan- 
tanílo  en  seguida  hasta  Almazao  para  poner  sitio  á  esta  plaza. 

Se  dice  que  cuando  el  monarca  aragonés  penetró  en  Castilla ,  su  j^^^''""* 
rey  D.  Sancho  e/  Braioo  se  hallaba  en  Bayona,  &  cuyo  punto  había  V^'^Vc"»  j  * 
ido  para  celebrar  una  conferencia  con  el  rey  de  Francia  y  confirmar    en',, I» 
su  alianza.  En  estas  vistas  renunció  Felipe  ^  JJ^niioio  la  pretensión 
que  creía  tener  á  la  sucesión  de  los  reinos  de  Castilla,  y  confederados 
ambos  reyes  contra  el  aragonés,  corrió  D.  Sancho  á  p5nerse  al  frente 
de  los  castellanos  badendo  cabalgadas  por  la  parte  de  Tárazona,  y 
dió  Felipe  órdenes  para  que  los  suyos  pendraran  también  en  Ara- 
gón     las  íroatcras  de  Navarra,  lo  cual  hicieron  apoderándose  de 
Salvalierra. 

Pareció  entonces  que  la  fortuna  se  empeñaba  en  contrariar  á  d 
Alfonso  y  oponerle  dificultades.  Mientras  se  hallaba  corriendo  las  tiBeMMdM. 
tierras  de  Osma  y  Almazan,  tuvo  noticia  cierta  que  se  disponían  á 
entrar  en  CataluQa  gentes  del  rey  de  Francia  y  del  de  Mallorca,  y 
por  lo  mismo  á  mediados  de  julio  abandonó  la  campafía  de  Castilla, 
dejándola  al  cuidado  y  dirección  del  pretendiente  D.  Alfonso  de  La 
Cerda  y  de  D.  Diego  Lope  de  Haro.  Apresuradamente  llegó  el  rey  á 
Zaragoza,  y  aqd  tuvo  nuevas  alarmantes  de  lo  que  pasaba.  No  so- 
lo GataiuOa,  sino  también  Mallorca  estaba  amentada,  pues  el  pro- 
yecto de  D.  Jaime  era  que  parte  de  su  hueste  entrase  á  correr  el 
Principado,  mientras  él  se  embarcaba  con  la  otra  y  caía  sobre  Ma> 
Uorca,  en  donde  tenia  secretas  inteligencias. 

Tuvo  también  noticia  de  que  Gilaberto  de  Cruillas  y  Ber-  co 
nai  lio  Guillen  de  Pineis ,  dos  embajadores  que  despachara  al  papa,  ^"^[^ 
hablan  sido  presos  en  Nurhoiia  por  mandato  del  vízooíh1(>  A\  merico.  ^«'f^oBeí^f 
Eran  pues  aquellas  unas  duras  cireunstancias  y  una  iri^ti*  siUiacion 
para  el  mnnarra  aragonés,  el  cual  se  veía  ac<^0  por  todas  parles 
y  en  lucha  abierta  con  reyes  poderosos. 

Desde  Zaragoza  envió  D.  Alfonso  á  D.  Jaime  de  Cabanyes  su  se- 
cretario al  infante  D.  Pedro  su  hermano,  que  parece  estaba  enton- 
ces de  procurador  general  en  Catalulla,  con  orden  de  que  en  cuan-* 
lo  supiese  que  el  rey  D.  Jaime  su  tío  quería  pasar  á  Mallorca,  se 
embarcase  con  la  mas  gente  posible  y  partiese  á  la  defiensa  de  las 
Baleares.  Marchó  con  este  mensaje  el  secretario,  y  dispúsose  á  se- 
guirle D.  Alfonso,  que  efectiyamente  llegó  en  pos  de  ól  i  Bar- 
celona. 

A  poco  de  hallarse  en  esta  ehidod  roeíbió  un  cartel  de  desafio  de 
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Crieide  D.  JaioiP  (Ic  Mallorra ,  v  lio  aquí  con  que  motivo.  Mientras  que  el 
de  jaTuic  do  coiule  (lo  Pulliis  lial)ia  se;iiiHl()  siempre,  y  con  lealtad,  el  partido  del 
ÉAiím'de  rey  de  Ara^ron,  de  quien  era  feudatario,  el  hermano  de  este  conde 
llamado  Ramón  Roger  fué  uno  de  los  mas  firmes  partidarios  de  los 
reyes  de  Francia  y  dn  Mallorca.  £d  1289,  sin  embargo,  Ramón  Ro- 
ger hizo  paces  con  Alfonso  de  Aragón,  y  entonces  D.  Jaime  le  trató  de 
traidor  envíándole  á  desafiar  en  singular  combate  á  él  y  á  sa  sobri- 
no el  rey»  ofreciendo  batirse  con  ellos  en  Burdeos  y  k  presencia  dd 
rey  de  Inglaterra. 

BMf*»!»  D.  Alfonso  contestó  k  este  cartel ,  que  no  se  batiría  con  su  tío  don 
Jaime  por  causa  de  Ramón  Roger,  pero  que  aa^ptaría  sí  eloombate 
para  sostener  que  era  él ,  el  rey  de  Mallorca,  traidor  y  perjuro,  pues 
había  fallado  á  su  palabra  y  á  los  deberes  que  le  iuiponia  el  home- 
naje prestado  k  su  padre;  que  por  lo  toí  anle  íi  la  elección  de  Bur- 
deos coüio  el  luííar  del  combate,  bien  dalia  a  ciileiider  con  clin  iluii 
Jaime  sus  pocus  dest^os  debalirsc,  pues  demasiado  sabia  que  ditlui 
ciudad  iiopodia  ofrecerle  áél  mas  seguridad  que  la  ofrecida  á  su  pa- 
dre en  su  iance  con  Carlos  de  Anjou:  y  que  para  la  designación  del 
sitio  donde  podia  efectuarse  el  desafío  entre  ambos  reyes  y  entre  Ra- 
món Roger  y  otro  rahatlero  de  su  misma  condición ,  lo  dejaba  al 
arbitrio  de  Eduardo  de  Inglaterra,  á  quien  aceptaba  por  juez. 

Esta  provocación  no  tuvo  sin  embargo  consecuencias,  ni  jamás 
volvió  k  bablarse  de  este  lance,  sin  duda  porque  el  rey  de  Inglater- 
ra, continuando  su  bella  misión  de  oonciliador,  no  quiso  auloriiar  el 
combale  en  su  presencia  ó  en  sus  estados. 
B.tn  Pero  si  no  el  desafío,  tuvo  lugar  por  lo  menos  la ieroera  entrada 
Matio^ea"  do  D.  Jaímc  en  GataluDa,  y  nuevamente  el  Ampurdan  víó  talados  y 
destruidos  sus  fértiles  campos,  cayendo  algunas  de  sus  villas  en  po- 
der del  invasor,  el  cual,  como  las  otras  veces,  se  retiró  apresurada- 
mente al  tener  noticia  que  D.  Alfonso  se  dirigía  coulraé!. 

El  rey  de  Aragón ,  con  la  hueste  que  de  prisa  habia  poilido  for- 
mar, se  dirigió  contra  los  estados  de  su  lio,  y  se  dice  que  i\  escep- 
cien  de  los  alrededores  de  Puigcerdá,  de  Livia  y  de  Belver,  entrciío 
á  las  llamas  y  al  saqueo  toda  la  CerdaHa,  el  Capsír  y  el  Confleot 
hasta  Villafranca.  «JamÁs,  escribe  el  anónimo  de  Ripoll,  se  había 
oído  hablar  en  nuestras  comarcas  de  mayores  desastres  y  devasta- 
ciones.» 

Al  retirarse  D.  Alfonso  de  aquel  territorio,  volvió  D.  Jaime  á  pre- 
sentarse en  esta  parte  de  los  Pirineos,  y  fué  á  poner  sitio  al  oasHIlo 


Devuucion 
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de  Ribas,  pero  levaotó  el  campo  y  de  nuevo  regresó  á  PerpíDao 
cuando  supo  que  el  aragonés  marchaba  contra  éll 

También  se  habla  de  una  escorsion  k  las  cosías  de  Provenzaque 
algunas  naves  catalanas  llevaron  á  cabo  por  este  mismo  mes  de 
agosto  ó  de  setiembre,  sí  bien  de  esta  empresa  no  se  tienen  detalles 
ni  noticias  derlas. 

Seguro  por  fin  el  rey  de  que  por  el  pronto  nada  mas  pensaba  in-  BaodM 
tentar  su  tío,  vínose  &  Barcelona,  con  noticia  de  que  los  masprin-*  j  * 
cipales  ricos-hombres  y  caballoros  de  Arajíon  y  Cataluña  andaban 
divididos  en  bandos,  á  causa  de  una  iliscordia  habida  entre  las  ía- 
niilia.s  de  Entenza  y  de  Moneada.  D.  Alfonso  no  vencía  una  contra- 
riedad mas  que  para  tropezar  inmediatamente  con  otra.  Anlia  ol 
pais  en  guerra ,  y  en  cruda  guerra  por  cierto ,  pues  eran  poderosos 
Entenzas  y  Moneadas,  sus  valedores  muchos,  y  sus  recursos  nada 
escasos.  El  rey  comprendió  que  á  toda  costa  era  preciso  acabar  con 
aquellos  bandos ,  pues  traian  funestísimas  consecuencias  al  reino,  y  se 
trasladó  á  Alcolea  donde  trató  de  concertarlos,  pero  no  fué  sin  gran- 
des trabajos  y  dificultades,  que  hacían  mayores  las  complicaciones 
que  &  cada  instante  se  le  suscitaban  en  la  marcha  de  su  política 
lerior; 
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No  perdamos  de  vista  á  Sicilia  y  veamos  cuales  fueroo  los  sucesos 
principales  de  que  su  historia  dos  da  cuenta  durante  aquel  afio  mis- 
mo de  1889,  tan  erizado  de  obstáculos  y  tropiezos  para  D.  Alfonso 
de  Aragón. 

coroucioB     Luego  que  el  príncipe  de  Salerno,  Cárlos  H  de  Anjou  ,  se  vió  en 
criMii    libertad  por  cl  Iralado  de  Qmpfranch,  pasu  á  Provenza,  disponicn- 
**^*''  dose  lo  primero  do  todo  á  ntimpür  sus  compromisos  con  el  monarca 
araíronó.s .  enviámiole  los  caballeros  que  según  pacto  debian  quedar 
aquí  en  rehenes,  á  mas  de  sns  tres  citados  Injos.  En  seguida  se  fué 
á  Italia,  y  con  gran  alegría  del  |)arl¡do  gueiío .  que  en  él  recobraba 
■  k  su  caudillo ,  fué  coronado  en  19  de  junio  (l)  como  rey  de  Sicilia, 
de  los  ducados  de  Fulla  y  Calabria  y  del  principado  de  Gapua,  re- 
cibiendo la  corona  de  manos  del  papa ,  á  quien  prestó  homenaje  por 
su  reino. 

Infla  en  Ttao    Dicen  historiadores  muy  autorizados  que  el  pontifico  de  ninguna 
nortrlsna  mancra  quiso  consentir  en  la  promesa  hecha  por  el  principe  de  Salomo 
coB  ArM*D.  ^    j^.^  ^  hallándose  aun  prisionero  en  poder  de  este,  respecto  á 
cederle  la  Sicilia ,  como  tampoco  en  todo  lo  que  referente  á  Sicilia 


(I)   Amari.  lom  II,  fhg.  35.-ZariU,  lib.  W,  cap.  XCU,  pone  su  corontcion  en  Í9  de  najo. 
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se  csUpulé  en  log  tratados  con  el  rey  de  Aragón.  Absolvió  pues  á 
Cárlos  lie  su  jnrameDto  y  le  libró  Y  este  erad  papa  en  quien 
tenia esperaniaft  D.  ÁlfoiiBOde  Aragón  f  de  quien  se  decía  que  era 
algo  gibeliao  y  enemigo  de  la  casa  de  Francia.  Si  era  asi ,  no  lo 
demoatralNh  ano ,  sino  mny  al  oontiario ,  pues  Cárlos  de  Anjou  no 
pudo  por  el  pronto  cons^ir  nada  de  él  respecto  k  la  tr^a ,  co- 
rno nada  pado  oonsegnh'  ttunpooodel  rey  de  Francia  y  de  Cárlos  de 
Yalois. 

D.  Jaime  de  Sicilia  había  vuelto  á  renovar  la  guerra ,  poniéndofic  ; 
en  persona  al  frente  de  su  hueste ,  y  pasando  k  Reggio  con  una 

armada  de  cuarenta  naves  mandada  por  Roger  de  Lauria,  cuatro- 
cientos caballos  y  diez  mil  infantes.  A  mediados  de  naavo  avanzó 
por  la  cohla  occidental  de  Calabria,  combinándose  los  moviiuientos 
del  ejército  terrestre  con  la  marcha  de  la  Ilota.  Así  ocuparon  Sino- 
poli,  Santa  Cristina,  Babalino,  Seminara  y  oüos  lugares .  sin  que 
pudiera  contenerles  el  conde  de  Artois,  jefe  de  la  hueste  eaemi^,  la 
cual  tuvo  que  proouociarse  en  retirada. 

Algunas  fortalezas  resistieron  el  ataque  de  los  nuestros,  entre  ellas  je'eiíved'eM 
los  castillos  de  Belvedere  y  S.  Gineto,  sosteDÍdoe  entrambos  por  Ro«  is.utiMU>. 
ger  de  S.  Gineto  y  asurados  porsn  fuerte  posición,  el  valor  de  su 
casteltano  y  tamUen  por  el  de  su  esposa,  á  la  cual  se  vió  sobre  los 
muroe  de  S.  Gioeio  animando  k  la  guarnición  y  rechazando  entre 
los  guerreros  el  asalto  de  la  hueste  de  D.  Jaime.  Este,  dejando  Bel* 
vedere,  estrechó  dnnmente  la  otra  fortaleza,  i  mpacienle  por  soguir  el 
curso  desús  victorias  y  airado  contra  Roger,  de  quien  se  dice  que  ha- 
biendo caido  prisionero  cierta  vez  en  una  de  las  frecuentes  escaramu- 
zas de  Calaljria,  habia  prometido  entregar  el  casiillu  dejando  en  rehe- 
nes á  sus  dos  hijos ,  negándose  luego  al  pacto  y  defendiéndose  con 
valor  y  resolución. 

Este  incidente  dió  lugar  á  un  hecho  que  [iierecc  consignarse  en  es- 
tas páginas.  El  castillo  estaba  próximo  á  rendirse  por  falla  de  apua 
cuando  el  cielo  se  oscureció  haciendo  concebir  á  los  sitiados  la  espe- 
ranza de  una  salvadora  lluvia.  Beaoimáronsc  entonces,  y  tomando 
hi  ofensiva  comenzaron  á  jugar  sus  máquinas  dirigiendo  sus  disparos 
contra  la  tienda  del  rey  D.  Jaime.  El  almirante  Lauria,  irritado  con 
esto  y  dqándose  llevar  de  su  ira  y  de  su  enojo,  mandó  con  remos  le- 
vantar un  palco  ó  tablado  ante  k  tienda  real  y  colocar  en  él  á  los  dos 
hijos  de  Boger  de  S.  Gineto ,  habiendo  antes  hecho  avisar  k  este.  O 
tenia  que  suspender  el  gobernador  del  castillo  sus  disparos  contra  la 
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tienda  de  D.  Jaime ,  ó  se  espoola  á  que  fueran  victimas  suh  hijos, 
cuyos  infelices  cuerpos  la  servían  de  escudo.  Hay  quien  escribe  que  el 
gobernador,  con  entereza  heroica  y  haciéndose  sordo  á  los  gritos  de 
la  saogre ,  mandó  esforzadamente  que  ia  máquina  siguiese  su  ejer- 
cicio, y  que  entonces  uno  de  los  dos  jóvenes  cayó  á  la  violencia  de 
un  tiro  qae  le  dividió  en  dos  partes  la  cabenu  Otros  caentan  que 
sobnvíno  eo  aquettos  instantes  una  fiera  tempestad ,  y  que  entre 
el  rebramar  dei  viento  y  la  furia  del  aguacero  se  bundió  el  tablado, 
cayendo  im  remo  sobre  la  eabesa  del  mayor  de  los  jóvenes  y  nal&n- 
dolé  en  el  acto.  De  todos  modos ,  es  lo  cierto  que  D.  Jaime  mandó 
el  cad&ver  del  ano  á  sos  mislioes  padres  y  poso  en  libertad  al  otro, 
levantando  el  asedio  del  castillo,  al  cual  aquella  tempestad  había  pro- 
curado el  agua  de  que  estaba  fallo,  poniéndole  por  esta  cau^aen  dis- 
posición de  resistir  mucho  mas  tiempo. 

D.  Jaime  se  embarcó  con  su  hueste  ,  y  después  de  halier  locado 
la  es'  iiadra  en  varios  puntos  de  la  costa  .  se  presentó  á  ulíiraos  de 
junio  ante  la  plaza  de  Gaeta,  en  cuyo  seno  contaba  con  un  partido 
favorable.  Sin  eml)argo  ,  el  bando  gibelino  de  Gaela  era  corto  en 
número  y  no  se  atrevió  á  demostrar  sus  intentos,  mayormente  cuan- 
do el  partido  guelfo  acababa  de  cobrar  gran  ánimo  con  la  llegada  de 
Gárlos  de  Anjou  á  Nápoles.  Contra  lo  que  se  creia^Gaeta  su  dispuso á 
ofrecer  una  fuerte  resistencia.  Sitióla  D.  Jaime ,  pero  no  tardó  en 
verse  sitiado  á  su  vez ,  pues  acudió  el  q'ércilo  cruiado  contra  et  si- 
ciliano y  hallóse  este  entre  la  plasa  y  d  enemigo ,  que  iba  aumen- 
tando sus  filas  cada  dia.  Una  batalla  era  inevitable  en  esta  situación 
y  de  ella  iba  á  depender,  como  se  ha  dicho,  td  destino  de  Nápolcs  y 
de  Sicilia. 

El  rey  de  Inglaterra  fué  quien  evitó  el  conflicto.  Continuando  su 
noble  misión  de  pacíGcador,  envió  una  embajada  al  papa,  algo  du- 
ra según  parece,  por  Odón  de  (iiandisson,  diciéndole  que  hora  era 
ya  de  que  cesase  aquella  lucha  sangrienta  quo  con  horror  y  con  es- 
cándalo veia  la  cristiandad,  pues  de  no,  pronlo  x  atraería  la  Santa 
Sede  las  iras  de  iodos  los  príncipes  cristianos.  Humillóse  Nicolás  h 
tal  fuerza  de  verdad,  escribe  Aman,  y  espidió  un  mensaje  al  rey 
Gárlos,  que  llegó  el  18  de  agosto  al  campamento  de  Gaeta,  per- 
suadiéndole á  asentar  treguas.  Fueron  y  vinieron  embajadores  del 
uno  al  otro  campo,  y  después  de  muchas  deliberaciones  se  concer- 
tó una  suspensión  de  anuas  por  dos  alios,  oon  no  poco  descontento 
de  parte  de  los  barones  del  rey  de  Ñápeles,  que,  siendo  aquella  vez 
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diez  contra  uno,  esperaban  por  üd  vengarse  de  tantas  derrotas  co- 
mo habían  sufrido. 

Segao  los  pactos  que  se  estipularon ,  Cárlos  de  Anjou  levantó 
primero  d  campo  y  tres  días  después  k»  efectuó  D.  jaime,  embar- 
cándose este  con  toda  su  gente  el  penúltimo  dia  de  agosto,  y  llegan- 
do á  Mesina  el  1  de  setiembre. 

La  tregua,  que  debía  durar  hasta  el  1.*  de  noviembre  de  1291 , 
no  fué  del  todo  observada,  pues  como  continuaron  las  buesles  con 
las  armas  en  ]a  mano,  ora  por  codicia,  ora  por  represalias, 
ora  por  no  poder  refrenar  á  los  álmogaváres,  prosiguieron  las 
jornadas  por  el  mar  y  los  asaltos  dados  á  algunas  íui  Lalczas  de  las 
costas. 

Las  armas  sicilianas  y  catalanas  aprovecharon  las  treguas  para  .  i  ^  J« 

•*  *  "         *         Lili r II  Lonu 

conquistar  gloria  en  Lnvanle.  Roger  de  Laiiria,  que  no  daba  huel-  ^¿^'¿¡¡j; 
ga  á  la  gente  de  mar,  marchó  con  su  ilota  á  las  costas  de  Africa, 
llevándose  á  aquel  Margaoo  principe  de  árabes  hecho  antes  prisionero, 
áfio  de  rescatarlo.  En  esta  escursion  corrió  las  costas  africanas  y  to- 
mó por  asalto  la  ciudad  de  Tolometa,  en  cuya  jornada  (lel)ió  portarse 
bizarramente  el  catalán  fieltran  de  Ganyellas,  coando  lo  citan  las 
crónicas  con  particulares  elogios. 

Regresó  el  de  Launa  k  Mesina,  y  poco  tiempo  después  se  dispu- 
so otra  escuadra  para  marchar  en  ausilio  de  Acre,  de  cuyo  punto 
había  llegado  en  demanda  de  socorro  Juan  de  Greilly,  aquel  senes- 
cal de  Eduardo  de  Inglaterra  que  tan  hidalgamente  se  portó  con 
D.  Pedro  de  Aragón.  Las  crónicas  sicilianas  escriben  que  el  papa 
mandó  á  D.  Jaime  de  Sicilia  un  fraile  llamado  Ramón  ,  haciéndole 
c.Npi  lar  (pie  hallarla  piopicia  la  Santa  Sede  si  enviaba  una  Ilota  en 
socorro  de  Acre ,  á  lo  cual  D.  Jaime  coatesló  que .  reconocido  rey 
de  Sicilia,  con  tregua  por  cinco  afíos  y  ayuda  de  (Jiin  ií),  pasarla  á 
Tierra  Santa  con  trescientos  caballos ,  diez  mil  infantes  y  treinta 
galeras;  afiadieodo  á  esto  el  almirante  Roger  que  él  por  su  parte, 
y  &  sus  cspensas,  daría  para  la  empresa  diez  galeras,  cien  giaeles 
y  dos  mil  infiintes.  No  quiso  el  papa  aceptar  las  condiciones ,  y  por 
esto  D.  Jaime  solo  envió  siete  galeras  en  ausilio  de  Acre,  lo  cual 
hizo,  segQD  parece,  á  instancias  del  de  Greilly.  De  todos  modos ,  es 
un  hecho  que  alli  fué  una  flota  siciliana  á  combatir  por  la  causa  de 
la  fé  y  á  ganar  lauros  para  la  iglesia  j  que  con  tanto  encarnizamien- 
to perseguía  sin  embargo  á  su  país,  bieuÁendo  llover  sobre  ól  uUO 
tras  otro  bs  anatemas. 
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( }«I0  }  ISM  huli  18  de  jmio ;. 


Bereni;uer  de  HÁLLASE  en  las  memorias  de  este  tiempo  que  al  príiicí|iiar  el 
ti^«imir«t.  aOo  \t9ú  estaba  D.  Alfoaso  eo  TarragKMia  dispoDieado  ai»  armada 
de  doco  galeras  y  otros  navios  de  remos,  cayo  oiando  ooníió  a]  t¡- 
oe-almirante  Berengoer  de  Hontolia,  qoe  era  hombre  muy  práctico 
eo  cosas  de  mar.  Esto  indica  qae  se  baoiao  preparatíYOs  para  la 
guerra  y  que  no  descuidaba  nuestro  monarca  tos  armamentos 
mientras  trabajaban  la  politica  y  la  diplomacia  para  el  arreglo  de 
la  paz. 

conferencus  Cáflos  ilc  Aujou  iiu  hüliid  cuiiiplldo  SU  palabra  de  consülairse  en 
Pfn'tnÍM  prisión  al  terminar  el  año,  á  pesar  ile  que  hizo  alarde  de  ilcgar 
hasta  los  Pirineos,  pero  se  volvió  á  Perpinan  v  se  limitó  á  dejar  ea 
esla  ciudad  al  prior  de  S.  Gilíes  de  la  orden  de  S.  Juan  de  Jerusa- 
Icm  ,  Guillermo  de  Villaret ,  y  á  un  letrado  que  tenia  por  oombrc 
Bartolomé  de  Gapua ,  enviando  á  decir  al  rey.  de  Aragón  que  si  él 
no  se  presentaba,  quedaban  alli  personas  de  su  consejo  para  conti- 
nuar las  aegocíacioDes  de  paz.  Eduardo  de  Inglaterra,  incansable 
en  so  papel  de  mediador,  consiguió  qae  los  reyes  de  Fraoda,  Ara- 
gón y  Mallorca  enviaran  sus  plenipotenciarios  &  Pbrpífiaii,  donde 
babia  pensado  (|iie  se  celebrase  una  asamblea  para  lialar  de  la  pai, 
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Por  paríe  del  rey  de  Francia  vinieron  Raimundo  de  Mpniferríer, 
caballero,  y  maese  Pedro  Raimondo ,  jaez  de  Garcasona;  el  rey  de 
Mallorca  envió  dnco  ministros ,  entre  k»  cuales  se  hallaba  Jaime  de 
Bemis,  profesor  en  uno  y  otro  derecho,  y  su  lugarteniente  en 
Monípcller ;  el  rev  ile  Arügon  debió  enviar  sin  duda  á  Galceran  de 
Miralles ,  Berna  n  i  a  de  Fonollar,  Guiliermo  Aymerich  y  Guillermo 
Jaífeil,  á  (jiiicnes  hallo  que  por  aquel  tiempo  se  diu  puderpara  fir- 
mar y  concluir  la  paz.  Reuniéronse  estos  plenipotenciarios  en  Per- 
piOan  por  el  mes  de  febrero  de  1290,  pero  no  habiendo  podido  con- 
venirse y  entenderse,  se  renovó  la  guerra  por  las  fronteras  de 
Cataluña  y  RoseUon. 

Sin  embargo ,  no  tardaron  on  reanudarse  las  negociaciones ,  á  ^^"^ 
instancia  esta  vez  del  papa ,  qae  envió  k  Francia  por  el  mes  de  ^"tifJH. 
marzo  dos  cardenales  y  que  propuso  se  efectuase  una  entrevista  ^° 
entre  el  rey  de  Aragón  y  CkrU»  de  Anjou.  Esta  tuvo  lugar  entre 
P^nísars  y  la  Junquera  y  pactóse  en  ella  una  nueva  tregua. 

Refiérese  que  aprovedió  el  rey  esta  tregua  para  celebrar  córtes  ^;^j¡¡^ 
en  ftirceiona  itl  objeto  de  buscar  medios  de  conconlia  con  la  iglesia 
y  con  la  casa  de  Francia,  acordándose  que  fuesen  nombrados  doce 
embajadores,  cuyo  número  lo  compusieron  dos  barones,  cuatro  ca- 
balleros, dos  letrados  ea  derecho  civil,  dos  ciudadanos  de  Barcelo- 
na y  otros  dos  por  las  villas  del  Principado.  Estos  hal>iaa  de  asistir  á 
una  asamblea  ó  conferencia  que  debía  efectuarse  en  Tarascón  para 
acordar  deíínilivaraente  la  paz.  Zurita  dicp  (¡uo.  d  -  estos  embajado- 
res formaban  parte  Hugo  dií  Iklataplana  oi)ispo  de  Zaragoza,  Ramón 
de  Aoglesola ,  Bereoguer  de  Puigvert,  Guillen  Lunfort  y  Bernardo 
Goillen  de  Pinells ,  que  era  un  Sudoso  letrado.  Muntaner  babla  de 
un  Aymon  de  Gastell  Auli  á  cuyas  enérgicas  y  caballerescas  réplicas 
dice  que  se  debed  buen  resullado  de  ka  conferencias  de  Tarascón ; 
pero  es  lo  ciorto  que  Muntaner  llamabuen resultadoy  boom  y  ven- 
Iqa  para  la  casa  de  Aragón  A  lo  que  no  filé  sino  nal  resullado  y 
deshoifa  y  desveoti|ja. 

La  paz  de  Tansacco,  cdebnidaen  febrero  da  fuéliumIUano 
te  para  el  monaroa  aragonés.  D.  AlfiMiso  se  comprometía  primera-  diTCiim 
mente  íi  enviar  una  embajada  al  papa  para  prestar  en  sus  manos  yeipípl! 
juraiuento  de  ser  obediente  á  sus  mándalos  y  pedirle  penlon  y  mi- 
sericordia por  si  en  algo  habia ofendido  á  la  Sede  Apo»tí>Iira:  rl  jki- 
pa  revocaba  ia  áüümoü  hecha  poi*  uno  de  sus  antecesortis  de  los 
reinas  y  corona  de  Anigon  ¿  Gklos  de  Valoís,  levantando  las  cen- 
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saras  que  pesatna  sobre  estos  reinos  y  reoooocíendo  á  D.  Alfonso 
por  hijo  y  devoto  de  la  iglesia:  D.  Alfióoso  se  comprometía  i  pagar 
á  la  romana  sede  el  tantas  veces  disputado  tributo  de  las  treinta  on- 
aas  de  oro  con  todos  los  atrasos  desde  el  tiempo  de  D.  Pedro  el  Ca- 
táüeo:  el  reino  de  Mallorca  quedaba  obligado  y  sujeto  al  directo 
sefíorío  de  los  reyes  de  Aragón  ,  poro  á  condición  de  proveer  D.  Al- 
fonso al  hijo  primogénito  del  rey  D.  Jaime  ,  para  su  estado,  de  la 
suma  que  le  pareciese:  I).  Alfonso  se  comprometió,  además,  á  ba- 
cer  cuanto  estuviese  de  su  parte  á  fin  de  que  sus  sui)dilos  se  salie- 
sen del  reino  de  Sicilia,  la  Calabria  y  la  Fulla,  amenazándoles  con  la 
pérdida  de  bienes  y  honores;  á  procurar  que  su  madre  y  sus  her- 
manos no  insistiesen  en  poseer  la  Sicilia  ni  la  Calabria  á  despecho  de 
Roma;  á  trasladarse  á  Roma  á  fines  de  aquel  aOo  para  rendir 
homenaje  y  servicio  al  papa,  seguido  eoestaespedicion  de  cinco  mil 
infantes  y  doscientos  caballos;  &  emprender  dentro  de  un  aBo  una 
jornada  á  la  Tierra  Sania,  y  de  vuelta  de  ella  pasar  en  persona  i 
Sicilia  para  compeler  por  las  armas  y  depojar  k  los  miembros  de  su 
bmilia;  y  fínalmébte  k  poner  en  libertad  á  los  hijos  del  rey  de  Ñi- 
póles y  demás  rehenes  que  tenia  en  su  poder.  También  se  añadió  por 
los  legados  del  papa  la  clausula  de  que  D.  Alfonso  hubiese  de  firmar 
la  paz  ó  convenir  en  una  trenjua  con  D.  Sancho  de  Castilla.  En  cam- 
bio de  lodo  esto,  el  papa,  á  mas  de  lo  dicho,  debía  enviar  un  legado 
á  estos  reinos  para  con  loda  solemnidad  alzar  la  excomunión  que 
pesaba  sobre  ellos,  v  dar  permiso  al  enlace  de  D.  Alfonso  con  la 
hija  del  rey  de  Inglaterra.  Carlos  II  de  Anjou,  por  su  parle,  se  com- 
prometió á  dar  á  Cárlos  de  Valois  la  mano  de  su  hija  Margarita  con 
el  condado  de  Anjou  y  del  Maine  á  fin  de  que  renunciara  á  hi  inves- 
tidura de  los  reinos  de  Aragón. 

Bsta  es  la  pas  que  no  hubieran  firmado  de  seguro  ni  D.  Jaime  d 
Conquistador  ni  D.  Mro  «I  Granek;  esta  lá  paz  por  la  cual  D.  Al* 
fonso  abandonaba  vergonzosamente  los  derechos  quesafiuDÍKatenla 
al  trono  de  Sicilia;  esta  la  írógica  paz,  como  felizmente  la  ha  llama* 
do  un  historiador,  por  la  qne  un  hijo  se  comprometiá  á  arrojar  de 
Sicilia  á  su  madre  y  á  sos  hermanos,  y  á  entregar  atado  de  piés  y 
manos  en  poder  de  sus  enemigos  á  un  pueblo  enérgico  como  el  de 
Sicilia,  que  tanto  y  con  tanto  valor  y  heroísmo  habia  sabido  pelear 
por  su  independencia:  esta,  finalmente,  la  paz  por  la  que  y  por  lo 
muí/  honrosa  dice  Muntaner  que  su  celebraron  públicos  y  solemnes 
regocijos  en  Barcelona,  si  bien  hubieron  de  ser  en  (odo^^aso  regocijos 
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y  fiestas  ontre  cuyo  csliópito  y  alegría  mas  de  una  vez  debió  el  m- 
\m  earujecer  la  frente  de  D.  Alfonso,  y  mas  de  una  ve?  debió  te- 
mer que  se  le  presentase  la  airada  sombra  de  su  padre  á  demandarle 
estrecha  cuenta  de  sus  actos. 

La  historia  ha  juzgado  severamente  á  D.  Alfonso  por  este  tratado 
de  paz ,  sin  que  baste  á  sincerarle  el  argumento  de  que  le  obligó  á 
ello  el  no  considerarse  bastante  fuerte  para  hacer  frente  &  un  tiempo 
á  la  Francia,  á  las  disensiones  intestinas  movidas  en  sus  estados  por 
los  rícos-bombies  celosos  de  la  conservación  de  sus  fueros  y  privite- 
gio6,  ai  rompimiento  que  amenazaba  de  parte  de  Castilla,  y  al  temor 
de  sucumbir  si  trataba  de  apoyar  á  Sicilia  contra  las  fuerzas  de  Ná* 
poles,  del  papa  y  del  partido  guelfo. 

De  todos  modos,  ya  un  autor  respetable  (1 )  ha  hedió  notar  que 
no  debia  D.  Alfonso  estar  tan  satisfecho  de  haber  firmado  la  paz, 
como  podría  uno  creerlo,  dice,  al  leer  el  cronista  Muiilaner,  cuando 
escribió  á  su  madre  escusándosc  de  haberla  aceptado .  y  diciéndola 
que  no  la  hubiera  hc(  lio  m  le  dieran  vagar  las  turb;ii  iom  >  de  sus 
estados,  la  falta  de  recuií,os,  y  la  imposibilidad  en  que  se  i  ni  ontra- 
ba  de  poder  conlmuar  la  guerra,  y  de  ser  útil  de  otro  modo  á  su 
hermano  el  rey  de  Sicilia,  añadiendo  que  no  creía  haber  faltado  con 
este,  cuando  él  le  habla  dado  por  libre  de  sus  mútuos  tratos  y 
alianzas. 

Un  artículo  del  tratado  de  paz  estipulaba  que  los  reyes  de  Aragón  Naef« 
y  de  Nápoles,  á  fin  de  mejor  dmeatar  entre  ellos  la  buena  armonía,  '"'¿TrT 
oelebnirian  una  entreviste  en  las  fronteras  de  Bosdion.  Este  entre-   coD  el'da 
viste,  nos  dice  Henry,  tuvo  lugar  en  lo  alto  de  te  colina  que  do-  ^^^^ 
mina  los  collados  de  Panisars  y  del  Ptertás,  conocida  entonces  por 
Fuif  ó  Pmg  de  ¡a  atalaya,  hoy  colina  de  Bdlagarde,  donde  estaban 
los  restos  de  la  torre  de  Pompeyo.  Ambos  reyes  se  dirigieron  al  si- 
úú  designado  el  7  de  abnl  á  kus  nueve  de  la  maííana,  llevando  cada 
uno  por  compañía  ó  guai  dia  doce  caballeros  armados  solo  con  espa- 
da y  otras  seis  personas  escogidas  entre  los  prelados,  barones  y  hom- 
bres de  ciencia  de  sus  respectivas  córtes.  Diez  caballeros  habían  sido 
apostados  por  una  y  otra  parte  on  la  cumbrp  de  los  vecinos  montes, 
á  hn  de  asegurarse  de  que  durante  la  conferencia  no  vendria  gente 
de  armas  por  uno  y  otro  lado;  vigilando  los  unos  las  avenidas  de 
Gatalufia  y  los  otros  los  del  Rosellon. 


.  (I)  Ortii  d«  It  Vt|i.  Ilb.  f  II,  up,  VI. 
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En  osla  ontrevisla ,  Cárlüs  11  de  Anjoii  solicitó  la  {gracia  áe\  rey 
di»  Mallorca  .  presento  á  la  conferencia  ,  pero  D.  Alfonso  iiiariiíosló 
que  nada  podía  decidir  cu  este  asuotosio  consentimiento  de  las  cor- 
les de  su  reiao.  Fuera  de  esto,  la  paz  qoedó  ratifieada  eotre  ambos 
monarcas ,  separándose  amigos  y  aliados. 

Gomo  si  fuese  un  castigo  providencial  por  la  deshonra  de  seme- 
jante tratado,  D.  Alfonso  espírd  dos  meses  después  de  esta  entrevis- 
ta ,  hallándose  en  la  flor  de  su  juventud  y  de  sus  esperanzas.  Reti- 
rándose á  Barcelona ,  trató  de  celebrar  su  matrimonio  con  Leonor 
de  Inglaterra ,  á  lo  cual  ya  no  se  oponía  ningún  obstáculo.  Al  efec- 
to ,  envió  al  rey  Eduardo  una  embajada  á  fin  de  cobrar  el  dinero 
que  se  le  prometiera  en  dote.  Esta  embajada,  que  la  componían  Be- 
renguer  de  Bel  vis  sacrista  de  Vich  ,  Juan  Za[)ata  Justicia  de  Aragón 
y  (iuillen  Durforl,  sallo  do  Harcelotui  ¿i  principios  del  mes  de  mayo; 
y  á  veinte  del  mismo  pai  lia  también  de  esta  ciudad  el  vizconde  de 
Cardona  Kamon  Foleh  con  una  lucida  escolta  de  caballeros  para 
acoHípañar  á  la  reina  desde  la  raya  de  (lascnna. 

Mientras  tanto  ,  Ü.  Alfonso  se  quedo  en  Ikircelona  disponiendo  ios 
festejos  con  que  se  babia  de  conmemorar  la  llegada  de  su  esposa,  y 
en  ello  y  en  regocijos  de  cañas,  justas  y  torneos  se  ocupaba,  cuan- 
do vino  á  sorprenderle  inopinadamente  la  muerte.  Dicen  que  fiiUeció 
de  una  landre  que  le  salió  en  el  muslo ,  y  fué  su  muerte  en  la  no- 
che del  17  al  18  de  junio  de  U91. 

Por  haber  fallecido  antes  de  su  matrimonio  con  Leonor  de  Ingla- 
terra ,  muchos  escritores  le  han  declarado  célibe ,  escluyendo  por  lo 
mismo  del  catálogo  de  reinas  de  Aragón  á  la  citada  D.*  Leonor,  que 
como  esposa  suya  continua  sin  embargo  Bofarullen  sns^^MMíef  Vm- 
dicados. 

\l\  mismo  autor  dice  (pie  pocas  tioras  antes  de  su  temprana  é 
inesperada  muerte ,  otorp:ó  dos  codicilos  ,  en  i\m  raíiiicando  el  tes- 
tamento (pie  habia  ordenado  á  2  de  marzo  de  1281  llamando  á  la 
sucesión  de  los  estados  de  Ara*?on  á  su  hermano  D.  Jaime  rey  de 
Sicilia  ,  y  á  los  de  esta  isla  al  otro  hermano  D.  Federico  ,  seg-un  su 
padre  habia  dispuesto ,  declaró  sus  amores  con  D.*  Dulce  hija  del 
difunto  0.  Bernardo  de  Caldes  ciudadano  de  Barcelona ,  y  la  reco- 
mendó eticazmenle  á  su  sucesor  con  el  postumo  qoe  dejaba  en  esta 
se&ora  para  que  le  criase  y  educase  honoríficamente  ( 1 ). 

(1}  ItofatuU  íD.  Crófpero)  lom.  II,  pig.  250.  Los  codicilos  y  el  lestamenlo  ciUdos  por  esto 
•iiior  riistan  en  «I  trcbit»  4a  U  Cmoa  ée  4rMfM     Im  atotTMilS  y  SN  da  p«r|RMiMtnlt* 
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D,  Alfonso ,  á  tenor  de  lo  por  él  mismo  dispueslo ,  fué  enterrado 
en  la  iglesia  de  frailes  menores  de  Barcelona.  En  la  misma  iglesia, 
y  cerca  de  su  sepulcro ,  debia  ser  depositado  diez  ados  mas  tarde  ei 
cadáver  de  su  madre  D.*  Constanza. 

Tal  fué  el  fio  de  D.  Alfonso  III  de  AragOD ,  llamado  generalmen- 
te el  UbeffA  y  por  algaoos  e/  Franco.  Varios  autores  han  malde- 
cido su  memoria  por  el  tratado  de  paz ,  cayo  recuerdo  ocasionó  su 
muerte ,  mas  que  la  landre  que  le  apareció  en  el  muslo ,  ya  que  un 
laborioso  investigador  de  antiguas  memorias  ba  dícbo  que  desde  el 
momento  que  hubo  firmado  la  paz  se  sintió  dominado  por  una  tris- 
teza lanío  mas  profuiula ,  cuanto  mas  procuraba  encubuiia  y  darla 
apariencias  de  alegría.  Algo  de  esto  huljo  de  haber  en  él  y  algo  de- 
bió torturarle  cF  rcmordimien  lo  .  cuando,  como  acabamos  de  ver, 
dejó  en  sus  iiHihi'k  ¡lisiantes  los  dominios  de  Aragón  á  su  bormano 
D.  Jaime  ,  dispomoudo  que  psfe  cediese  la  Sicilia,  no  á  la  iglesia  ro- 
mana ,  como  deseaba  el  papa ,  sino  al  infante  de  Aragón  D.  Fe- 
derico ,  tercer  hijo  de  D.  Pedro  el  Gicmde. 

La  paz  quedaba  pues  rota  con  el  fallecimiento  del  aragonés,  iba 
k  sucederle  D.  Jaime,  y  la  Sicilia,  que  había  lanzado  un  grito  de  do- 
lor, al  tener  noticia  del  tratado,  sintióse  reanimada  por  la  esperanza, 
esperanza  que,  sin  embargo,  .también  desgraciadamente  babia  de 
dcyar  Mida  aquel  D.  Jaime  que  la  Corona  de  Aragón  se  disponia  k 
recibir  con  grande  júbilo,  creyéndole  heredero,  al  par  que  del  nom- 
bre, de  la  magnanimidad  y  gloria  de  su  abuelo  tí  Conquistador, 
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LOS  raOORBSOS  DE  U  aviLlSAOON. 
( Siglo  nu). 


LKJÍÍA6  Y  LENGUA  CATALANAS. 

Ya  en  oslo  siglo  es  muy  imporlanfe  l;i  hisioi  ia  tle  las  letras  y  len- 
gua catalanas ,  de  que  solo  rápida  mención  ¡mnlv  Imrorse  en  este 
lugar,  pues  eslo  debiera  ser  objeto  de  estudio  y  trabajo  especial. 
Sirvan  estos ,  que  solo  pueden  llamarse  lijeros  apuntes ,  para  aque- 
llos que  no  hayan  tenido  ocasión  de  examinar  las  obras  especiales  y 
4  cuyas  manos  no  es  f&cil  que  vayan  &  parar  ciertos  libros  que,  sea 
por  su  coste ,  sea  por  su  escasez ,  son  todavía  patrimonio  esclusivo 
de  las  bibliotecas  y  de  los  eruditos. 

Desde  principios  de  este  siglo  la  lengua  catalana  se  presenta  ya 
con  brío  y  con  energía ,  dispuesta  4  disputar  su  cetro  al  latín ,  que 
parecía  ser,  y  era  en  efecto ,  la  lengua  oficial  de  los  sabios  y  li- 
teratos. Desde  principios  de  este  siglo  la  lengua  catalana  se  habia 
pulido  mucho  y  su  literatura  era  ya  mas  amena  y  rica  (pie  en  los 
siglos  anteriores.  Por  esto  se  ve  que  en  esta  época  el  lenn:uaje  se 
presenta  mas  culto  .  la  dicción  mas  castiza ,  la  frase  mas  dulce  y 
cadenciosa  ,  y  el  osülo  los  escritores  y  poetas  mucho  mas  esme- 
rado. Resultado  Datura! ,  dice  un  autor,  de  la  ley  invariable  del  pro- 
greso ( 1 ). 

(1)  f9n:Biit9mÍ4l*Ui>t*»tlUcr$titra  e9Udami,fl^,95. 
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Las  letras  v  las  ciencias  comenzaron  á  verse  abiertamente  prote-  uoWer«d*d 
gidas,  como  lo  eran  los  trovadores,  y  para  gloria  de  aquellos  tiempos  Mompaiur. 
se  inauguraron  en  nuestros  reioos  escuelas  y  universidades.  La  famosa 
universidad  de  MontpeUer  data  de  principios  áú  siglo  xui,  es  decir 
de  la  época  en  que  estuvo  bajo  el  dominio  de  nuestros  condes-reyes. 
Desde  el  siglo  anterior  se  ensefiaba  en  Montpeller  la  medicina ,  pero 
imperfeetameiile,  y  en  1220  es  cuando  la  licultad  de  medicina  de 
aquella  villa  filé  calificada  con  el  título  de  Universidad  y  se  la  dis- 
tinguió de  las  otras  tres  facultades  que  eo  ella  se  eoseOaron  de  en- 
tonces mas:  la  teología  escolástica,  el  derecho  canónico  y  dvíl  y  las 
artes  liberales.  También  se  estableció  desde  entonces  cátedra  de  gra- 
mática ( 1 ). 

D.  Jaime  el  Conquistador ,  como  escritor  qiie  fué,  prulegio  tnu- 
cho  las  letras  y  las  ciencias.  No  era  solo  gran  aiiügü  lie  los  trovada- 
res  de  su  ejiO(  a ,  á  quienes  disjieiisabii  jtarlicular  y  especial  apo- 
yo ( 2 ) ,  siuü  (jue  era  celoso  protector  de  los  estudios  y  fundador  y  • 
mantenedor  de  escuelas,  donde  la  juventud  ávida  de  saber  pudiese  ir 
á  buscar  el  derectio  á  un  porvenir  y  á  una  posición  social  que  basta 
entonces  solo  habían  acostumbrado  á  dar  las  armas. 

Por  él ,  por  este  rey,  cuya  figura  gigantesca  descuella  sobre  to- 
das  las  de  nuestros  reyes ,  como  se  dice  que  con  su  talla  dominaba  cow¡ui*tüior 
á  todos  los  hombres  de  su  época,  por  él  Guillermo  Seguier  fué  pro-  ^  ' 
fesor  de  derecho  civil  en  la  universidad  de  MontpeUer ,  á  pesar  de 
que  el  obispo  de  Hagalona ,  que  pretendía  tener  solo  el  derecho  de 
nombrar  á  los  catedráticos ,  se  opuso  y  excomulgó  al  profesor  y  á 
cuantos  asistiesen  á  sus  lecciones  ( 3 ) ;  por  él  tuvo  la  misina  uni- 
versidad el  privilegio  que  en  1Í8«  renovó  D.  Jaime  de  Mallorca 
«solícito  de  seguir  las  huellas  de  sus  predecesores ,  y  establecer, 
conservar  y  auaionlar  el  estudio  de  la  medicina  en  esta  universidad, 
la  cual  se  había  hecho  célebre  en  todo  el  nmiuio  (  4 ) ;  »  por  él,  y  á 
instancias  de  San  Raimundo  de  PeñaforI ,  tuvo  Cataluña  escuelas  y 
academias  de  hebreo  ( 5 ) ;  por  él  tuvo  Lérida  aquella  que  fué  mas 
tarde  su  famosa  universidad  ( 6 ) ;  por  él  comenzó  Ferplúao  á  ver 


(1)  I.  A.  Dmwi:  AnnaUt  d»  MmitpeUier.—Uiíi.  dd  La<ig.  tom.  III ,  pig.  533. 

(9)  TikDor,  tota.  I  p<i^  531  ,  r  trodacciaHd«G«riagM>. ->  fliif.dd  ¿tiv»  toa  Hl»  pág.  &33. 

(3)  Bút.  dei  Laug.  tom.  111 .  pii.  513. 

(4)  jnif.4MÍ«iir.tMD.If.p*g'''7^ 

(5)  Feliii  dt  b  Vnhf  ,  lom.  II ,  pAg.  HO. 

(6t  Torres  Aa»l :  íhcctomrio  de  acritom  catatam ,  pá|.  -  Otros  dicen  qoe  ta  fondó  Jai- 
■wUmlSOO. 
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florecer  sus  esludios  que  Pedro  ei  Ceremowoso  ( onvirlió  m  univer- 
sidad por  los  aDos  de  1349  (  1  ) ;  por  él  íuvu  (amblen  esludios  la 
bella  Valencia ;  por  ('1 ,  en  fin  ,  la  civilií^af  ion  dio  un  gran  |>aso  eo 
os  tos  reinos ,  como  lo  dieron  las  inslituciones  civiles ,  ooim  lo  die- 
ron asimismo  las  armas  y  la  gloria  miliiar. 

0e  él  sia  embargo  tiene  que  kmeotarse ,  ea  medio  de  lo  mudu) 
que  debe  agradecerle ,  la  lengua  catalana.  A  principies  de  su  reina- 
do dió  D.  Jaime  «d  paso  contrarío  á  la  ilustración  y  progreso  pro- 
mulgando umi  pragmática  por  la  que  se  prohibía  á  los  I^gos  la  teo- 
lura  de  la  Santa  BMa ,  que  acababa  de  traducirse  al  catalán  púa 
su  oso ,  y  hubiera  contribuido  á  robustecer  la  lengua  y  formar  b 
literatura  dd  pais  (2).  Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  rey  eia 
todavía  un  nitlo  en  aquella  época,  y  que  interesaba  á  sus  consejeros 
que  el  vulgo  no  le  acusase  de  hereje  albijeose.  En  cambio,  después 
escribió  su  historia  en  catalán ,  dotando  de  una  rica  joya  la  litera- 
tura  patria. 

Gracias  en  parte  á  este  rey  gigante,  que  aiendió  á  todo  y  lodo  lo 
impulsó  cou  su  beueJiCd  inllueucia ,  la  iluslrunua  y  la  civilización 
dioron  un  írran  paso  en  Cataluña  durante  este  siglo.  Lajunsprudeo-  ' 
cia  hizo  grandes  progresos ,  lo  propio  que  la  medicina ;  la  poesía 
contó  con  uotal)les  y  famosos  trovadores,  entre  los  cuales  no  desde- 
fiaban  de  mezclarse  los  reyes  y  los  príncipes ;  la  música  y  el  canto 
comenzaban  á  querer  reclamar  un  sitio  distinguido ;  la  caligrafía  se 
fué  haciendo  mas  clara  y  principió  á  usar  la  puntuación ;  el  uso  de 
las  cifras  árabes  se  generalizó ;  la  escritura  lapidaría  se  fué  regula- 
rizando; las  artes  del  buril  y  del  dibujo  lomanm  un  gran  vuelo;  los 
manuscritos  se  embellecieron  coa  elegantes  miniaturas ;  y  la  lengua 
catalana  fué  ganando  terreno  de  tal  modo ,  que  el  latin  se  vió  bien 
pronto  por  ella  relegado  k  la  iglesia  y  ¿  los  bufetes  de  escríbanos. 
Los  reyes  y  su  cancillería,  como  ha  dicho  un  escrítorroselloQés,  ha- 
blaban ya  la  lengua  del  pueblo. 

«En  el  reinado  de  I),  l  ume  I,  ha  dicho  Pers  cu  su  Hísiunn  de  la 
lengua  y  literatura  aiíuiunas ,  el  estudio  de  la  lengua  catalana  fiió 
muy  general;  pues  ante  los  tribunales  y  en  lo.lii>  los  actos  públicos 
se  escribía  en  este  idioma.  No  solo  se  hizo  pí)¡iuliir  en  toda  la  mo- 
narquía ,  sino  que  recibió  con  el  uso  aquella  propiedad  en  los  vo- 
cablos ,  corrección  y  elegancia  en  la  frase  que  solo  es  dado  alcanzar 

'  (I)  P.  TmM:  IMm  wr  iVrpt^»,  r.  51. 
(8)  Tiknor,  ( Indaccioa  4*  G.  y  f . ) ,  Imn.  1,  pÉf .  340. 
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á  uaa  lengua  regular  y  perfecta.  Desde  entonces  la  lengua  catalana 
reemplazó  con  ventaja  á  la  latina,  ia  cual  cada  día  era  mas  descui- 
dada. Desde  entonces  la  lengua  catalana  fue  la  única  que  hablaban 
no  solo  los  habitantes  de  diversas  provincias  sometidas  á  la  corona 
de  Aragón,  sino  aun  los  estados  vecinos,  con  tos  cuales  la  guerra  ó 
el  comercio  habían  establecido  íntimas  relaciones. « 

Gomo  muestras  del  catalán  de  este  siglo  y  del  adelanto  de  los 
poetas  y  trovadores ,  basta  hojear  las  muchas  obras  y  documentos 
que  nos  quedan. 

En  una  carta  del  rey  D.  Jaime  el  Conquistador  á  la  ciudad  de 
Barcelona  encargándola  escoger  hombres  y  fomilias  Iiorii;ulas 
entre  sus  naturales  para  ir  á  poblar  y  establecerse  en  el  roiin»  de 
Valencia ,  fechada  á  G  de  las  kaleodas  de  diciembre  de  1270  ,  se 
lee: 

«  On  Nos  vos  deim  .  eus  prep^am  ,  que  vos  altres  que  triéis  en 
voslra  Giutat  aquels  horneas  qui  sien  de  valor,  é  qui  no  hajen  he- 
retats  oh  pusqueo  vivir  oomplidamcnt  en  vostre  habitatge ;  é  si  son 
dos  ó  tres  fran» ,  é  la  un  es  heretat  els  altres  no ,  volem  aqtieis 
qui  heretats  no  son,  heretar  en  aquest  Regne  que  Deus  nos  ha  do- 
nat;  é  volem  que  eligiats  entre  vos  dos  prohomens ,  qui  conosquen 
los  loes  é  les  terres  que  Nos  los  mostrarem ,  é  per  tal  volem  Nos 
assó  quen  pusquea  dir  fe  é  verítat  á  vosaltres ,  é  que  sien  homens 
conexens ,  que  desta  cosa  vos  sapien  dir  certanitat,  etc.» 

Ténganse  presentes  también  los  diversos  fragmentos  de  las  cróni- 
cas de  D.  Jaime ,  Desclot  y  Muntaner  insertos  en  las  notas  de  esta 
obra ,  si  bien  la  crónica  del  último  pertenece  ya  á  principios  del 
siglo  xiv.  Lo  importante  que  sean  las  dos  primeras,  queda  ya  de- 
mostrado en  el  curwde  esta  obra.  También  por  lo  que  toca  á  la  de 
Desclot,  el  lector  hallará  eo  los  apéndices  á  este  libro  dos  bellos 
fragmentos. 

Véase  al  propio  tiempo  como  muestra  el  principio  de  una  traduc- 
ción de  la  Biblia,  conforme  consta  en  las  actas  de  una  asamblea 
eclesiástica  que  se  celebró  en  Perpiflan  por  febrero  de  1ÍI34  : 

«  En  lo  principe  cre&  Dea  lo  cel  é  la  terra,  é  la  terra  era  vana  y 
voyda ,  é  les  tenebres  eran  sobro  la  fas  del  abis ,  é  lespril  de  Deu 
era  portal  sobre  las  ayguas.  E  dix  Deu ,  sia  feta  la  lum,  é  la  lum 
fu  feta.  E  viu  eu  que  la  lom  seria  bona.  E  departí  la  lum  de  las  te- 
'   Bebres,  é  apell&  la  lum  dia  é  las  tenebres  nil. » 
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ESCaiTOEES. 

No  es  ya  posible  iícf^nir  la  forma  establecida  en  los  caj)ilulü>  an- 
teriores. Los  escritores  al)iindan  ya  en  este  siíilo  romo  en  ln>  que 
le  siguieron,  y  tendré  que  limitarme  de  aquí  en  adelante  u  dar  no- 
tíciade  los  que  mas  se  seAalaroo  y  sobresalieroo  eo  los  respectivos 
remos  del  saber  humano. 

La  nacionalidad  catalana  fue  fecunda  en  trovadoces,  coya  últinia 
época  se  considera  ser  este  siglo  xiii,  citándose  genendmesle  oomo 
de  los  postreros  al  gran  Bmmm  ¡M  ( 1835-1315 ) ,  coya  vida  es 
todo  nn  poema  ( VHI ) ,  habiendo  sido  este  hombre  yerdaderanen* 
te  eminente  uno  de  los  mas  altos  y  mas  esdarocides  ingeniaa  de  sn 

siglo.  .  : 

Hugo  de  Múlapkm  pertenece  á  los  trovadores  qae '  florecieron  & 

principios  de  este  siglo,  y  se  cree  fundadamente  que  murió  en  la  ba- 
(ailíi  de  Murel.  Quedan  su)  as  \  ai  ias  poesías  (V.  Milá:  Tromdorei) , 
y  se  dice  de  di  que  daba  riia>  lieslas  eu  su  raslilio  de  Matapiana, 
siendo  tal  su  fama,  que  se  le  escogía  como  juez  on  ojaterias  galan- 
tes por  personas  de  lejanas  comarcas. 

También  es  de  principios  del  mismo  siglo  Ramón  Vidal  de  Besa- 
lú.  De  Bezaudun  le  llaman  algunos,  pero  está  probado  que  era  na- 
tural de  Besalú  en  la  provincia  de  Gerona.  Corrió  varías  cortes ,  y 
escribió  bellas  canciones,  siendo  su  género  predilecto  el  narrativo. 

Se  coloca  entre  los  trovadores  á  Pedro  ei  CaíóUco^  y  de  so  ^poca 
es  un  caballero  aragonés  é  calahia ,  cuyo  nombre  se  ignora,  pero  á 
quien  se  considera  autor  de  una  lindisima  poesía  conocida  .general- 
mente con  el  título  de  La  gokmáma.  Es  un  diálogo  entre  una  de 
estas  aves  y  el  trovador. 

« Golondrina,  dice  el  poeta,  me  enejas  con  ta  caolo.  ¿Qué  quie- 
res de  mi  ?  qué  buscas  ?  ¿  Por  qué  no  me  dejas  dormir  en  paz ,  ya 
que  no  he  dormido  desde  ()ue  salí  de  Monda  y  ya  que  no  me  traes 
ningún  mensaje  de  mi  dama  Ksperanza?  —  Señor  eaballero ,  con- 
testa la  golondrina ,  vcogo  á  veros  de  parte  de  mi  serlora  que  se 
duele  de  no  ser  ave  como  yo  para  volar  á  vuestro  lado.  »  El  eaba- 
llero pide  entonces  peidon  á  la  golondrina  por  haberla  ofenduld  ron 
su  lenguaje  brusco,  y  la  dice  que  se  ve  obligado  á  seguir  al  rey  á 
Tolosa  donde  combatirá  por  su  rey  y  por  su  dama.  La  golondrina 
se  retira  después  de  haber  deseado  al  trovador  toda  dase  de  felici- 
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dades.  Es  una  com|>os¡don  bellfsima  que  revela  un  poeta  (1). 

Milá  copia  imioslras  de  varios  trovadores  de  esla  épora,  perlcne- 
cienles  á  nuestros  reinos  \  innv  particularmente  á  Calahiaa.  Deben 
citarse  como  los  mas  notables  Ariuildo  el  Calalan ,  que  vivió  ea 
tiempo  de  Jaime  el  Conquisíadw ;  Guillenno  de  Cervera,  de  la  mis- 
ma época;  Guillermo  de  Mur  y  Olmer  llamado  el  Templario,  que 
figuraron  en  la  eórlc  de!  mismo  D.  Jaime ;  Serven  de  Gerona,  que 
es  ya  de  la  época  de  D.  Pedro  el  Grande  y  (pie  fué  fecuadisimo 
poeta;  el  mismo  D>  Pedro,  de  quien  ya  se  ha  copiado  en  otro  lugar 
el  principio  de  su  poesia  a]  juglar  ó  trovador  Salvatge ;  el  conde  de 
Foíx,  del  cual  existe  una  caocioa  bélica  en  oontestacton  á  la  de  don 
Pedro ;  Amaim  ó  Amadeo  des  Escás  (oataral  de  la  Seu  de  Urgell)  que 
alcanzó  la  época  de  D.  Jaime  II;  FadriquB^  el  hijo  tercero  de  D.  Pedro 
d  Grande^  que  fué  tu^  rey  de  Sicilia;  el  conde  Pens  Hugo  III 
de  Ampums  ( que  Milá  llama  Pons  Hugo  IV ) ;  y  por  fin  el  lUmrn 
Berenguer  comie  de  Fmenza ,  de  que  ,ya  se  ha  hablada  en  otro 
lugar  de  esta  obra. 

Algunos  autores  colocan  entre  los  poetas  de  este  siglo  á  un  Jordi 
del  Rey,  pero  se  le  confunde  visiblemente  con  el  Jordi  de  SaníJordi 
del  siglo  \v.  conforme  tendr(?  ocasión  de  ha(  ( i  (il>^ervar  mas  ade- 
lante. Taiiil)ieQ  ponen  en  es{<i  (  poca  k  Jaime  /Vém'eldelas  Irovas, 
porque  eolre  las  que  se  le  alribuyca  se  lee  la  siguiente: 

Trobantse  en  Mallorca  lo  metí  pare  amat 
Servint  á  son  rey  que  7  feu  veedor 
Del  seu  exerat,  é  iT  alU  ha  passal 
SenmU  en  Valencia  é  ea  ella  fui  nat 
Tnmm  depila  h  reg  venceidor, 

£1  lengniye  de  estos  versos  revela  sin  embai^^o  una  época  mas 
reciente,  como  mas  adelante  hallarémos  también  ocasión  de  exa** 
minar. 

Entre  los  jurisconsultos  célebres  de  este  siglo  figuran  en  primera  'wv^**!* 
línea  Vidal  de  CangeUas,  catalán ,  obispo  de  Huesca ,  de  quien  dice 
Zurita  que  fué  el  legista  mas  eminente  que  hubo  en  el  reino  de  Ara- 
gón; MUerm  BoM,  ciudadano  de  Lérida,  y  Alberto  deAlavanya, 


( 1 )  V. « ir  [  ü  r  L  ^ teoM  M  HiU.  «én  «tlsda ,  *  1$  «••!  M  piNde  •endlr  p«rt  loto  lo  roferaite  á 
irovadore*  e«p«üoU». 
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valeDciaoo,  que  fué  uno  de  los  consejeros  de  D.  Jaime  el  Conqmt^ 
loé». 

TtóitiM.  Como  teólogos  hay  que  citar,  entre  muchos,  á  Sm  Raimundo  áe 
Peñafort  escritor  y  orador  insiírne,  &  Ramn  de  Anglesokt  obispo  de 
Yich  en  \  al  catalán  Fcrrano  ó  Ferrer  que  fué  prior  de  un 
convento  de  Carcasona  en  \1M,  á  Raimundo  Marti  religioso  domi- 
nico y  al  caniielifa  ¡fimo,  rosellonés,  que  escribió  sóbrelos  salmos, 
y  cuya  pxi5(cn(  ia  üos  es  conocida  por  el  escritor  Bosch. 

Huiorikdo-  |.;n  cuanto  á  historiadores,  va  se  hn  haliladd  de  los  mas  notables. 
Debe  necesariamente  ponerse  en  primer  término  al  caballero  Ber- 
nardo Desdiot  ó  de  Sclot,  de  cuya  crónica  son  (K>cas  cuantas  alaban- 
zas se  hagan.  El  rey  D.  Jaime  es  tanibicn  una  gran  figura  como 
historiador  y  literato.  A  mas  de  su  crónica,  historia  ó  comentarios, 
que  con  todos  estos  títulos  se  ha  llamado  á  su  obra,  se  le  atribuyen 
otros  libros,  entre  ellos  £a  Uíbre  de  la  tMea,  qne  contiene  una 
gran  copia  de  sentencias  morales  de  los  filósofos  mas  antiguos,  como 
Sócrates,  Aristóteles  etc.  Existen  de  esta  obra  uno  ó  dos  templa- 
res manuscritos  en  la  biblioteca  del  Escorial. 

Hay  que  conceder  un  lugar  como  historiadores,  aunque  ya  entre 
los  de  segundo  orden,  á  Juan  Llaers,  biógrafo  de  varios  santos,  que 
vivió  |HH  los  afíos  de  1  2ii5;  á  Berenffuer  Pui¡jpardines  (sin  embar- 
go de  que  Amat  lo  pone  en  el  siglo  \íi)  autor  de  una  vid<i  de  Curio 
Magno  y  de  una  Historia  de  Cataluña  hasta  últimos  del  siglo  á 
Pedro  Ribera,  (^ue  tradujo  al  catalán  la  Historia  general  de  España 
del  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo;  y  á  Francisco  Ximenez,  autor 
de  un  libro  en  lengua  catalana  titulado  Restauración  de  España, 

Fii  r No  fueron  estos  solos  los  que  como  escritores  mas  principales  flo- 

jhurau».  ^p^Ip^^^^  en  el  siglo  de  que  estamos  hablando.  Tuvo  este  también 
filósofos  insignes,  sabios  grara&tioos,  ilustrados  literatos.  Descuella 
sobre  todos  Amoldo  de  Vikmma,  de  fama  europea  como  Ramn 
ImU^  filósofo  y  escritor  célebre  entre  los  mas  célebres,  de  quien  ape- 
nas bastan  á  dar  una  imperfecta  notida  los  apuntes  biográficos  re- 
copilados por  Torres  Amat  (IX},  ya  que,  honra  y  gloria  de  Catalu- 
ña ,  fué  uno  de  los  mas  eminentes  varones  de  aque)  siglo ,  tan 
fecundo  por  otra  parteen  hombres  grandes  para  la  nación  catalana. 

Mientras  que  se  distinguían  entre  los  cristianos  Pedro  Vidal  autor 
de  dos  novelas,  cuyos  títulos  se  ignoran,  cu  ididma catalán,  y  Teo- 
dórico  Domingo  que  escribió  algunos  libros  soln  e  la  medicina,  entre 
los  judíos  catalanes  florecian  Gerson  BenSeiomh,  literato  consuma- 
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do;  Jedahi'ah,  llamado  vulgarmente  por  su  sabiduría  el  Cicerón  he- 
breo; Joseph  Ben  Caspi,  autor  de  obras  científicas;  Joseph  Ben 
Jacküa  insigne  talmudista,  gramático  y  poeta;  Moisés  rabino  déla 
sinagoga  de  Gerona,  que  disputó  sobre  materias  religiosas  con  Rai- 
niQDdo  Martí  ante  D.  Jaime  I  y  Sao  Raimundo  de  Piellafort,  (eoieD* 
do  que  emigrar  á  Jodea  por  esta  causa;  y  ffar^^  conocido  tamMen 
por  Pmx,  que  fué  médico  fomoso  y  comentador  del  Talmud. 

TUes  son  los  mas  principales  varones  que  florecieron  en  lefans 
durante  esta  época,  sin  contar  muchos  otros  que  por  brevedad  se 
omiten  y  algunos  cuyos  nombres  se  ignoran ,  pero  que  no  por  esto 
dejan  de  formar  parte  muy  esencial  de  la  historia  literaria  de  Cala- 
luQa  en  el  siglo  xui,  que  es  en  su  linea  Uxii  impurianle  como  puede 
serlo  la  militar. 

coNauos. ' 

Hubo  uno  en  Lérida  á  i 9  de  marzo  de  1229,  por  el  legado  Juan,  ^¡¿5^'* 
obispo  de  Sabina  y  cardenal.  Tratóse  de  la  disciplina  y  sefialaron  las 
reformas  que  debían  hacerse  en  el  clero. 

En  el  mismo  aOo  de  1229  tuvo  lugar  el  de  Tarazona,  de  que  i^^Y^SS^** 
ya  se  ha  hablado.  El  cardenal  legado  Juan ,  asistído  de  dos  arzobis- 
pos y  nueve  obispos,  declaró  nulo  el  matrimonio  de  Jaime  1  de  Ara- 
gón con  Leonor  de  Castilla. 

Al.*  mayo  de  1230  se  abrió  el  de  Tarragona,  presidiéndolo  dar-  ^'^■^k'"'* 
zobispo  Esperagus.  Hiciéronse  en  él  cinco  cánones  que  aun  no  han 
visto  la  luz  pública.  Por  el  áltimo  se  prohibía  las  justas  en  el  recin- 
to y  dependencias  de  los  monasterios. 

Hubo  otro  en  Lérida  por  el  mes  de  mayo  de  1237.  Se  toiii  ironen  uné». 

IS37. 

él  varias  píuvideiicicis  cuntivi  los  herejes  y  se  comisiono  á  ditercntes 
religiosos  franciscanos  y  dominicos  para  la  persecucidii  il*'  aquellos. 

El  arzobispo  Pedro  de  Albalat  reunió  concilio  en  Tarragona  el  »eT*mg©B» 
19  de  abril  de  1239,  haciéndose  cinco  cánones  y  sancionándose  ade- 
más una  constitución  en  diez  y  seis  artículos  del  obispo  de  Sabina. 

El  mismo  arzobispo  celebró  otro  en  8  de  mayo  de  12i0  para  isia 
prohibir  á  todos  los  obispos  de  la  provincia  que  sufrieran  del  arzo* 
bispo  de  Toledo  ningún  acto  de  jurisdicción  fuera  de  su  diócesis. 

Otro  hubo  en  la  misma  dudad  de  Tarragona  á  13  de  mayo  de  ms. 
1212,  presidido  también  por  Mro  de  Albalat.  Tratóse  de  la  mane- 
ra de  descubrir  á  los  herejes,  castigarles  en  caso  de  obstinación,  y 
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absolverles  cuando  abjurasoii  sus  errores.  Se  hicieron  además  seis 
caiioues  sobre  la  disciplina,  y  consla  por  las  acias  q  n  asistió  ácsle 
concilio  San  Raimundo  de  Pefiafort,  eoU)uce¿  penileaciario  de  la  igle- 
sia de  Roma. 

1244.  En  12  de  enero  de  se  abrió  un  nuevo  concilio  en  la  mis- 
ma Tarragona  congregado  lambieo  por  el  metropolitano  Pedro  de 
Albalal.  Concurrieron  á  él  los  obispos  de  Zaragoza,  Lérida,  Pam- 
plona, Toriosay  Barcelona,  y  los  procuradores  de  muchos  otros 
prelados  de  la  proviocia.  fio  él  fueron  confirmadas  de  nuevo  las  ya 
olvidadas  constituciones  dd  concilio  cebrado  en  Lérida  en  1229,  y  se 
decretaron  además  algunos  c&nones  para  reprimir  los  abusos  de  los 
que  alentaban  contra  los  dérígos  ó  usurpaban  los  bienes  de  la  igle- 
sia. Se  sabe  que  yendo  k  este  concilio  el  obispo  de  Valencia  fuécau- 
li\adü  por  los  moros. 
Dc^uñdí.  Tuvo  lugar  en  l  i46  y  on  Lérida  el  de  que  ya  se  ha  hablado  (ca- 
pitulo VIII  de  es(e  libro)  para  reconciliar  á  D.  Jaime  el  Conquista- 
dor excomulgado  por  haber  hecho  cortar  la  lengua  al  obispo  de 
Gerona. 

OeTarraf»iu  Volvió  á  ccIcbrarsc  concilio  en  Tarragona  el  año  Mil  presidido 
por  Pedro  de  Albalat.  Se  confirmó  la  excomunión  contra  los  que  se 
apoderaban  violentamente  de  las  i)ersonas  y  bienes  eclesiásticos;  y 
prevínose  que  los  sarracenos  que  pidieran  el  bautismo  permanecie- 
sen algunos  dias  en  casa  del  cura  de  la  iglesia  para  probar  su  con- 
versión. 

IU8.  Tuvo  otro  el  mismo  arzobispo  en  1218,  dictándose  en  d  medidas 
para  la  seguridad  de  los  bienes  del  arzobispo  y  demás  beneficiados 
después  de  su  muerte. 

m,  A  8  de  abril  de  1253,  Tarragona  vio  de  nuevo  convocarse  con- 
cilio por  el  arzobispo  Benito.  Se  acordó  que  los  obispos  podrían  ab- 
solver á  los  excomulgados  de  su  diócesis,  los  arzobispos  á  lodos  los 
de  su  provincia,  y  se  concedió  á  los  sacerdotes  la  facultad  de  absol- 
verse rccíprocíiiiienlc  de  la  excomunión  menor. 

las.  Convocado  por  el  metropolitano  Bernardo  de  Olivclla,  congregóse 
otro  concilio  en  la  misma  Tarragona  á  22  de  marzo  de  iiSí.  Se 
hicieron  siete  cánones.  El  prímero  prohibia  á  los  clérigos  llevar  bo- 
tones de  oro,  plata  ú  otro  metal,  ni  hábitos  de  seda  retorcida.  Bk 
quinto  prohibía  k  los  cristianos  habitar  con  los  judíos. 

títt.  Tuvo  logar  otro  en  la  misma  ciudad  á  1 5  dé  marzo  de  1292,  pre- 
sidido por  d  arzobispo  Rodrigo.  Se  hizo  un  reglamento  sobre  la  dis* 
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ctptiQE,  en  dooeulfcaloB;  el  séptimo  prohibe  tderar  que  el  arzobispo 
de  Toledo  ejerza  nloguo  acto  de  jarísdiodoo,  dí  que  lleve  aiogona 
iosigaia  de  primado  al  pasar  por  la  proviaeia  de  Tarragona. 

El  último  de  los  ooocilios  celebrados  en  nuestros  reinos  durante  >««• 
este  siglo  filé  el  de  H94  en  la  misma  Tarragona.  Se  aprobó  una 
constitución  que  todavía  no  ha  salido  á  luz.  Tenia  seis  artículos  y  el 
cuarlü  proliibid  la  comida  que  los  feligreses  exigiau  á  sus  curas  eu 
ciertos  dias. 

KSPLKiNOOa  I  AGaECBNTAIU£NTO  DE  LAS  lH)llLAaONES. 

Cuando  so  hable  de  ¡u  liiarina  y  comercio,  se  verá  que  Barcelona 
debia  ser  ya  en  esle  siglo  una  ciudad  imporUinle  y  de  primer  órden. 
Era  lanUi  su  fama  que  m  es  de  estrañar,  como  ha  dicho  Capiuany, 
que  pasase  eiilre  los  cstranjeros  por  capital  y  corte  de  sus  reyes, 
respecto  de  ser  la  única  ciudad  en  los  dominios  de  la  Península  que 
estendia  su  nombre  á  los  países  remotos,  como  centiu  de  las  espe- 
diciones  ultramarinas  de  sus  soberanos  y  emporio  del  comercio  y 
navegación  de  la  Corona. 

Memorias  antiguas  dicim  que  en  el  siglo  mi,  era  una  ciudad  her- 
mosa, elegante  y  aseada,  y  como  tal  la  cita  y  alaba  Benjamín  de  Tu< 
déla  en  su  itinerario  ¿  Palestina.  El  trovador  Gerardo  óGuiraldoRi- 
quier,  de  Narbooa,  decía  en  una  de  sus  trovas  á  mediados  de  este 
siglo,  refiriéndose  k  esta  ciudad  sin  duda  alguna  como  centro  y  ca- 
pital de  Calaluíía:  «Para  recibir  lecciones  de  verdadero  amor,  no 
quiíMu  otros  maestros  que  los  bravos  catalanes  y  las  bravas  catala- 
nas. Galantería,  mérito,  valor,  alegría,  gracia,  cortesía,  iugcüio. 
talento,  agudeza,  honor,  buen  trato,  generosidad,  amor,  pruden- 
cia  y  sociabilidad,  todo  se  encuentra  en  Cataluña  entre  los  bravos  ca- 
talanes y  las  bravas  catalanas.» 

Barcelona  en  efecto  era  un  centro  animadísimo  de  sociedad,  de  mo* 
vimiento  y  de  comercio  en  este  siglo,  y  cada  dia  iba  embelleciéndo- 
se con  nuevos  monumentos  que  han  llegado  hasta  nosotros  como  mues- 
tra visible  del  esplendor  de  las  artes  en  aquella  época,  y  cada  dia  se 
iba  ensanchando  y  creciendo,  hasta  el  punto  de  creer  algunos,  si 
bien  con  poco  fundamento,  en  mi  sentir,  que  4  mediados  de  este  si- 
glo uii  hubo  de  levantarse  ya  oira  muralla  que  abrazase  lodo  el 
aumento  de  la  población,  suponiendo  que  luego  de  fobricada  aque- 
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lia,  fué  cuando  las  caaas  se  fueron  arrimando  á  Ja  muralla  roiuaoa 
dando  pié  i  que  esta  faese  perdiendo  su  forma, 
itenmt.  forro^iona  la  ilustre,  joya  y  esplendor  de  la  época  romana,  veía 
crecer  y  desarrollarse  á  su  jóven  rival  Barcelona,  y  seguía  por  su 
porte  aumentando,  aunque  lentamente,  su  población,  la  cual  iba  la- 
brando sos  casas  á  la  sombra  de  las  admirables  ruinas  que  le 
quedaban  de  la  antigüedad  y  en  torno  4  la  grandiosa  i&brica  de  su 
catedral  qoe  se  iba  terminando.  Mientras  tanto,  aquel  vasto  y  her- 
mosa campo  tendido  ¿i  los  pies  de  la  romatia.  ciudad,  que  solamente 
presentaba  entonces  un  frondoso  y  anliguo  encinar,  iba  traiisfurnián- 
dose  poco  &  poco  en  tierras  de  labor  desmoníadiis  por  ios  habitantes 
(le  las  nacientes  villas  y  lugares  que  lo  poblaban. 

No  lejos  de  Tarragona  se  alzaba  la  villa  de  Reus,  la  cual  tomaba 
rápido  incremento  en  moradores  que  todos  los  dias  se  avencidaban 
en  ella,  movidos  de  su  apacible  clima  y  pingües  tierras  que  á  un 
módico  precio  adquirían,  y  cuyos  frutos  fácilmente  podían  vender 
por  causa  de  su  ventajosa  posición  topográfica.  Estos  alicientes,  uni- 
dos á  la  forma  de  gobierno  independiente  que  en  ella  regia,  fueron 
el  motivo  del  poderoso  incremento  que  tuvo  en  el  siglo  xiii  (l),  á  lo 
cual  debió  contribuir  por  mucho  la  vecindad  del  hermoso  puerto  y 
agradabilísima  playa  de  Salou. 

Basta  leer  rápidamente  los  Ánalet  de  Bmts  y  Ojarse  un  poco  en 
las  curiosas  noticias  que,  referentes  áeste  siglo,  da  su  estudioso  au- 
tor, para  com|)rendcr  que  Reus  era  una  población  que  iba  crecien- 
do, ganosa  de  libertad  y  de  independencia.  El  común  y  universidad 
de  la  villa  y  sus  representantes,  iban  adquiriendo  todos  los  dias  mas 
poder,  á  la  par  que  se  hacían  mas  independientes.  En  1221  Reus 
se  veia  ya  muy  aligerada  de  sus  derechos  señoriales  por  su  camare- 
ro y  su  carllau.  En  iiil  se  sublevó  contra  los  oüciales  del  veguer 
de  Tarragona  que  protendian  cobrar  ciertos  derechos  reales.  En  1223 
el  rey  D.  Jaime  declaraba  libres  á  todos  los  hombres  de  las  villas  y 
lugares  del  campo  de  Tarragona  de  toda  carga  real.  En  1228  la 
universidad  de  la  villa,  representada  por  sus  síndicos,  acudía  con- 
tra el  cartiao  por  cuanto  este  pretendía  ser  duefio  absoluto  de  los 
pastos  y  yerbas.  En  el  castillo  inferior  de  la  villa  en  todas  sos 
puertas  y  avanzadas  quedaba  bajo  el  dominio  y  dirección  del  común 
y  univerádad  de  la  villa,  y  por  consiguiente  para  en  lo  sucesivo  ca- 
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si  nulo  cl  podory  aiilorid.ui  de  los  carllanes.  En  1246  sostuvo  gran- 
des reyertas  y  luchas  á  mano  armada  contra  las  gentes  del  arzobis- 
po de  Tarragona,  siendo  este  primer  rompimiento  eausa  de  que  con 
el  tiempo  se  originasen  rivalidades  entre  ambas  poblaciones. 

Durante  todo  el  siglo  xni  el  vecindario  de  Reus  fué  en  aumento, 
comenzándose  á  desplegar  en  gran  escala  el  genio  especulativo  é  in- 
dustrioso de  sus  moradores,  el  cual  aumentaba  por  sus  relaciones  de 
intereses  con  los  ricos  mercaderes  judies,  que  ocupaban  un  barrio  de 
la  villa. 

Ufima  con  su  moecída  importoocia  floreció  Lérida  dorante  todo  et  uru*. 
siglo  XIII,  viendo  comenzar  y  acabar  su  catedral ,  cuya  primera  píe- 
dra  puso  Pedro  d  Catóíko  en  julio  de  1  SOS  y  que  fué  consagnida 

por  octubre  de  14*78.  Lérida  contaba  entonces  ricos  y  nobles  ciuda- 
danos, huestes  que  merecían  la  predilección  de  Pedro  el  Grande,  la 
universidad  que  en  ella  instituyó  D.  Jaime,  y  veia  muchas  veces  en 
su  recinto  á  los  reyes  que  con  sus  íasfiiosi  s  (  u  íes  iban  á  menudo  á  so- 
lazarse, escogiéndola  como  punto  de  deporte,  en  aquella  ciudad  que 
se  eleva  á  orillas  del  Scgrc  coronada  por  los  recuerdos  de  César  y 
Pompcyo.  Son  muchas  las  mercedes  concedidas  por  los  monarcas  á 
la  ciudad  de  Lérida.  Es  muy  curioso,  y  como  tal  lo  traslado,  tra- 
duciéndolo del  latin .  un  documento  correspondiente  al  reinado  de 
D.  Jaime  el  Conquistador,  por  el  cual  este  monarca  concedió  varias 
gradas  á  la  aljama  de  jndfos  de  Lérida  y  otros  lugares,  relativas  k 
su  culto,  á  sus  contratos  y  oficios.  Contribuye  i  demostrar  este 
documento  la  importancia  de  Lérida,  cuando  tanta  tenia  la  aljama  de 
esta  ciudad. 
Dice  así: 

«  Sepan  todos  que  iNos ,  Jaime  ,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Ara-  PríTiiegio 
gon  ,  tic  Mallorca  y  de  Valencia,  conde  de  Barcelona  y  de  Urgel  y  pí?"!). jIÍm 
si  Mor  (le  Monlpeller,  por  Nos  V  los  nuestros  damos  v  concedemos 
k  vos  la  aljama  de  judíos  de  Lérida  y  otros  lugares  ( íiiKspondien- 
tes  á  vuestro  común,  y  á  los  vuestros  perpetuamente,  que  no  instéis 
obligados  á  responder  á  persona  alguna  acerca  de  aquellas  cosas 
que  aseguren  hallarse  contenidas  en  vuestros  libros  hebreos  cootra 
nuestra  fé,  á  menos  que  sean  blasfemias  (desonrries)  de  nuestro 
seOor  Jesucristo  ó  de  la  beata  Yíiigen  Madre  suya  ó  de  sos  santos, 
y  que  de  esto  hayamos  de  conocer  Nos  ó  los  nuestros^  y  nó  otros, 
oídas  primero  las  razones  de  las  partes :  que  el  conocimiento  se  de- 
termine por  Nos  ó  los  nuéstros  aJIi  donde  nos  encontremos  y  nó  en 
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oira  parle.  Además  os  damos  y  concíHlomos  á  vos  y  á  los  voestiw 
pcrpeluamcnle  que  podáis  comprar  de  los  cristianos  y  vtMideite 
cualesquiera  vituallas  y  demás,  como  hasta  aquí  habéis  acostum- 
brado hacerlo,  li])remenle  y  sin  ninguD  impedimenio,  y  que  las  car- 
nes que  son  muertas  jiuiairamento  en  vuestras  juderías  se  vendan 
en  los  sitios  hasta  ahora  acostumbrados  y  no  fuera  de  ellos, 
damos  y  concedemos  también  á  vosotros  y  á  los  vuestros  perpetua- 
raen  le  que  aquellos  de  vosotros  que  quieran  ejercer  el  oficio  de  cor- 
tidores  (coiratcrie),  puedan  hacerlo  libremente  y  sin  ningún  impe- 
dimento. Además  os  damos  y  concedemos  k  vosotros  y  á  los  vues- 
tros perpetnamente ,  que  tengáis  y  poseáis  las  sinagogas  que  tof 
tenéis  y  poseéis  según  mejor  y  mas  plenamente  las  liabeis  tenido  y 
poseído  basta  ahora,  y  que  podáis  asi  mismo  adornarlas  decente- 
mente cuando  esto  fuere  necesario  á  las  mismas.  Asi  mismo  os  da- 
mos y  concedemos  y  á  los  vuestros  perpetuamente  que  sobsislai 
vuestros  cemciilerios  en  los  lugares  en  que  están  de  presente  situa- 
dos, y  no  se  muden  por  razón  alguna,  si  no  es  por  vuestra  volun- 
tad. También  damos  y  (  run  rdenios  a  vo.soli  os  y  á  los  vuestros  per- 
petuamente el  que  por  usuras  ó  lucro  de  vuestras  deudas  jnnlais 
[)er(  ibir  y  penüniis  cuatro  dineros  por  libra  al  mes,  y  los  vencidos 
vender  y  comprar  con  los  cristianos  como  ya  os  lo  concedimos  por 
nuestras  cartas  según  que  en  las  mismas  se  contiene,  contírffláQdooB 
todas  las  deudas  que  se  os  deben  con  tal  que  se  ajusten  á  la  rana 
é  lucro  predicho.  Del  mismo  modo  por  Nos  y  los  nuestros  os  damas 
y  concedemos  á  vosotros  y  á  los  vuestros  perpetuamente  que  no 
estéis  obligados  á  oir  los  sermones  de  ningún  fraile  de  la  órden  de 
predicadores  menores  ó  de  alguna  otra  fuera  de  vuestros  joderias, 
y  que  por  nadie  se  os  pueda  compeler  4  ello ,  y  esto  os  lo  oloiga- 
mos  por  cuanto  en  los  sermones  que  seos  predicaban  fuera  de  vues- 
tras juderías  se  os  hacían  muchas  veces  por  los  cristianos  vituperio 
y  desprecio.  Y  si  los  dichos  religiosos  ú  otros  quisiesen  predicar 
dentro  de  vuestras  sinagogas ,  no  vayan  á  ellas  con  muchedumbre 
del  pueblo ,  y  sí  lan  solo  con  diez  liuiulire.s  probos  t  ristiaiios  y  no 
mas.  Os  conceilemos  también  á  vosotros  y  á  los  vuestros  perpetua- 
mente que  no  se  os  pueda  hacer  innovación  sobre  cosa  alguna  ,  sin 
que  sobre  la  misma  seáis  primeramente  oidos  y  juzgados  por  Nos 
ó  por  los  nuestros.  Todas  y  cada  una  de  estas  cosas  os  concede- 
mos, ele.  Dado  en  Lérida  á  los  cinco  de  los  idus  de  noviembre  (ti de 
noviembre  afio  del  SeOor         etc. » 
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También  prosiguió  Vich  siendo  una  ciudad  importante  durante 
este  siglo ,  y  íiuinenló  su  vecindario ,  aun  cuando  muchos  de  sus  hi- 
jos ,  como  sut  t'dió  con  Lérida,  se  establecieron  en  Valencia  después 
de  la  ( (inquista  de  esta  ciudad.  Para  ir  á  la  jornada  de  Valencia  el 
oltispo  de  Vich  prediró  uníi  cruzada,  formando  una  hueste  que  se 
(listioguió  notabienicnte  en  aquella  campaña  ,  siendo  premio  de  su 
.  valor  y  comportamieoto  muchas  donaciones  de  lugares  y  casas  del 
conquistado  reino. 

La  jarisdicciOD  de  la  ciudad  continuaba  en  este  tiempo  dividida 
entre  sm  obispos  y  ta  casa  de  Moneada.  Las  memorias  de  Vicli 
cuentan,  como  cosa  curiosa,  que  en  una  concordia  habida  á  los  3 
de  enero  de  1203  entre  el  obispo  y  el  arcediano ,  se  adjudicaron  k 
la  vicaría  ó  veguería  de  Vich  las  üicbas de  hornos,  tabernas ,  pesos, 
medidas  y  canas  menores :  itm,  los  ladrones  con  sus  despojos ; 
mas  si  los  ladrones  eran  cogidos  dentro  las  casas,  debían  entregar- 
se á  los  dueños  para  que  estos  los  entregasen  con  sus  despojos.  Esta 
jurisdicción  del  prelado  sobre  los  facinerosos  era  tan  peculiar  suya, 
que  en  el  mes  de  abril  de  l¿0"b  el  rey  D.  Pedro  el  Católico  revocó 
tres  salvo-conductos,  que  habia  concedido  á  ciertos  malvados,  con- 
fesando que  su  castigo  pertenecía  ai  obispo  Guillermo  y  suceso- 
res(l). 

Vich  conserva  como  piadosa  tradición  el  haber  predicado  en  su 
recinto  por  diciembre  de  el  santo  Francisco  de  Asís,  á  quien 
se  facilitó  terreno  para  edificar  iglesia ,  convento  y  huerto.  Juzgúe- 
se de  la  prosperidad  que  debió  alcanzar  Vich,  cuando  vió  alzar  du- 
rante este  siglo  la  &brtca  del  mencionado  convento ,  la  de  otro  de 
padres  mercenarios  y  la  de  otro  de  religiosas  agustínas ,  á  tiempo 
que  numerosos  legados  y  donaciones  á  sus  hospitales  de  leprosos, 
de  clérigos  y  de  peregrinos  revelan  los  muchos  enfermos  que  en 
ellos  se  acogiao.  Pero  el  dato  mas  importante  para  demostrar  su 
próspero  estado  en  el  siglo  de  que  hablamos ,  nos  lo  facilita  el  au- 
tor citado  a!  decirnos  que  sobre  la  industria  de  los  paños  que  se  fa- 
bricaban en  Vich  pesaba  un  tributo,  que  redimió  la  ciudad  en  li9;J 
por  la  suma  de  7,000  sueldos.  Vich  contribuía  pues  en  no  peque- 
ña escala  á  la  fabntai  ion  de  paños  catalanes  de  que  el  mercado  de 
Barcelona  proveia  á  los  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia,  CerdeQa  y  Cór- 
cega ,  Smiroa  y  Alejandría. 


Cl)  a«liiteb,pif.l41. 
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MuMM.  Que  era  también  Manrem  población  de  bástanle  gente  y  no 
escasa  importancia,  se  ve  por  los  documentos  que  en  antiguos  ar- 
chivos de  aquella  ciudad  y  sus  inmediaciones  tuvo  ocacíon  de  le- 
gistrar  un  estudioso  manresano  (1).  En  varios  instromenlos  de  ven* 
tas  y  de  permutas  pertenecientes  á  este  siglo  xiii  se  dlan  casas, 
caites  y  barrios  que  dan  idea  de  un  numeroso  vecindario;  se  ve  que 
existían  inmediatas  á  Manresa,  y  dependientes  de  ella ,  dos  villas 
muy  pobladas  k  las  cuales  se  llama  Ák^one  y  Abnodío  ( Has  juzga 
que  son  las  conocidas  hoy  por  S.  Fructuoso  de  Bajes  y  Yiladordls); 
y  se  halla  que  se  fundó  el  monasterio  de  Valldaura ,  mientras  se 
preparaban  sus  hiibitanles  para  dar  comienzo  á  las  obras  de  la  Seo 
y  (le  hi  íaiiiosa  acequia  o  cauul  lic  riego  que  laa  felices  resultados 
debía  jii  otliicir  á  aquel  pais. 

sabaüeii.  La  villa  dp  Sabadelf,  (jiie  databa  solo  del  siglo  anterior  ,  comen- 
zó cu  el  \m  á  ser  población  de  alguna  cuenta.  Ya  hemos  visto  que 
en  ella  se  refugió  el  vizconde  de  Cardona ,  siendo  perseguido  por  el 
rey  de  Aragón  en  1225.  En  1273  se  baila  por  vez  primera  memo- 
ria de  bailes  en  Sabadell.  Ejercian  dicho  cargo  en  este  aQo  Bernar- 
do Uovis  y  Bcrenguer  Salvany  4  nombre  de  Gastón  y  de  Bereoguer 
de  Cardona.  Se  ve  por  documentos  que  también  tenían  sefiorfo  en 
esta  villa  el  paborde  de  San  Salvador,  la  casa  de  Moneada  y  Pedro 
de  Senmanat.  Comienza  á  hablarse  ya  en  memorias  antiguas  de  su 
fiibricacion  de  pafios  (2 ). 

No  es  posible  hacer,  por  escases  pública  de  datos ,  la  historia  de 
otras  poblaciones  del  antiguo  Principado,  pero  basta  para  juzgar  de 
la  importancia  de  algunas  hojear  las  Memorias  hkiárkas  de  Cap- 
iii.Kiv,  ¡)articularmen(e  en  su  lercei  a  inirte  donde  se  líala  do  los  ren- 
glones de  ex]  mu  kifion  de  Calaluüa  para  paises  eslranjeros  desde  el 
siglo  y  50  VLía  ei  ilustre  pa>ado  que  enlahisíinia  lio  la  indus- 
tria tienen  algunas  villas,  y  se  conocerá  la  ¡nípoi  laucia  que  estas 
debian  tener  cuando  tanta  lenian  los  productos  de  sus  fábricas. 

parpiBio.      En  las  memorias  de  este  siglo  se  habla  mucho  también  de  Perpi- 
^'ciSbra'*'  fiftn,  Portvend res  y  Colibre.  Estas  dos  villas  tenian  puertos  muy 
frecuentados  y  á  cuyas  obras  destinó  una  renta  D.  Jaime  el  Con- 
quistador. En  cuanto  á  Perpinan ,  contaba  ya  desde  el  principio  de  este 
siiglo  un  número  crecido  de  industrias,  yol  comercio  que  dicha  ciu- 


^1 1  lias  y  Casan:  Emagos  ktslúricos  tabre Manresé. 
{i)  Arekiw  maleipvl de  StbaádI. 
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dad  hacía  de  sus  propias  maniiftcturas  la  ponía  ea  estado  de  aifetoalar 
coa  npidés,  de  tal  manera  que  siglo  y  medio  mas  adelante  llegó  á 
ser  tan  floreciente,  que  solo  al  de  Bait^Iona  cedía  la  palma. 


Las  noticias  que  voy  á  dar  á  continuación ,  relativas  al  gobierno 
de  GataloOa ,  no  pertenecen  solo  al  siglo  de  que  estamos  hablando. 

Las  hay  que  son  posteriores ,  y  casi  no  debieran  consignarse  aquí,  sino 
guardarlas  para  su  luf^ar  respectivo,  pero  me  ha  paraido  oportuno 
presentar  un  (  uaiiro  completo  para  mejor  inteligencia  de  los  lectores 
de  esta  obra ,  ya  que  el  asunto  de  que  se  va  á  Iratar  tiene  su  fuente 
en  el  siglo  xiii  y  ya  que  esta  lectura  será  provechosa  sin  duda  para 
poder  apreciar  mejor  los  hechos  en  cuya  oarracioa  uos  toca  eulrar 
mas  adelante  ( 1 ). 

No  es  solo  la  historia  de  los  reyes  la  que  debe  escribirse ;  tam* 
bieo  debe  tocarle  su  turno  á  la  de  los  pueblos.  No  creo  inútil  der- 
tameate  la  lectura  de  lo  que  sigue ,  y  aunque  adelante  sucesos,  ya 
estos  se  ballar&o  detallados  en  el  curso  de  esta  obra  y  podrán  con 
esta  anticipada  aoUcia  esplicarse  lu^  mejor. 

ispiaiTD  DBL  ooraaNO  na  gataldíIa. 

Un  escritor  catalán  del  siglo  xvi  poco  conocido ,  pero  de  muy  ^'«jy*^ 
sano  criterio,  dice,  en  la  única  obra  de  el  ([ue  ha  llegado  á  mis  manos, 
rcGriéodose  al  gobierno  de  GataluQa:  «ttobiiM. 

«Buscando  las  raices ,  digo,  que  ningunas  pueden  ser  mas  firmes 
que  las  que  este  Principado  puso  en  su  principio  y  fundación  ,  pues 
para  escoger  de  las  tres  maneras  de  gobierno  que  los  filósofos  nos 
dao,  que  son,  democracia,  aristocracia  y  monarquía ,  fué  menester 
pudenda ,  y  no  mostraron  tener  poca»  pues  considerando  que  en  ca- 
da cual  de  estos  gobiernos  hay  sus  azares ,  no  quisieron  por  repa- 
rarles sujetarse  áuno,  antes  de  todos  tomaron  parte :  de  suerte,  que 
el  daOo  de  uno  reparase  el  bien  del  otro.  Que  esto  sea  verdad »  dí- 
ganlo ks  efectos  de  estos  gobiernos. 


( 1 )  Soa  Im  que  van  á  lecrM  p6jioa*  «iraBcadai  i  ana  obnU  qau  cq  oUu  lietnpo  &»cf  ibi  »«>bro 
«1  |0biini9  «•MtllacioB»!  il«  Citalvftit  «brila  unir  poeo  conndda  á  la  verdad  .  faes  que  hubo  «a 
interés  pnüiírc  tri  no  dojnrla  drcnlar  pnr  part«de  la.*  antoriJ.ide.s  cuanda  Hinuoció  M  publica. 
oioB.  El  «ablti  ef*  eulvüccs  la  üDica  icy  que  ÍBf  araba  en  Üareeioaa. 
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«El  de  ia  democracia ,  que  es  gobierno  popular ,  quien  duda  si 
puede  llegar  á  sobrada  libertad ,  por  ser  esta  ía  que  mas  el  pueblo 
codicia. 

«El  de  la  aristocracia  á  oligarquía,  por  ir  iudioada  á  la  codicia 
de  riqueias. 

«El  de  la  monarquia,  qne  es  el  goljíerao  de  uno ,  que  hoy  deci- 
mos  real ,  nadie  ignora  puede  llegar  á  tirania.  ' 

«Los  prudentes  catalanes  repararon  estos  efeclos  fundando  su  pro- 
vincia de  todos  tres  gobiernos. 

«cDe  la  democracia ,  que  es  el  gobierno  popular,  tomaron  el  bra- 
zo real  que  representa  al  pueblo  ;  pero  porque  no  llegase  á  sobimla 
libertad  que  es  la  que  codician ,  eligieron  otro  brazo ,  que  es  el  mi- 
litar ,  que  representa  la  aristocracia  ó  gobierno  tie  pocos  nobles  ;  y 
porque  iio  We^áSG  k  oligarquía  ,  que  es  confederación  de  pocos  con 
codu  í;l  de  riquezas  ,  eligieron  un  rey  que  es  la  monarquía  ,  por  cu- 
ya mano  se  pusiesen  las  cosas  en  ejecución  :  pero  considerando  que 
este  podía  llegar  á  ser  tirano ,  para  impedirlo  ordenaron  que  las  le- 
yes que  este  rey  hubiese  de  mandar  ejecutar,  fuesen  primero  hedías 
con  consentimiento  de  los  brazos  arriba  dichos,  militar  y  real,  ane- 
xando &  ellos  otro ,  dicho  edesiástioo ,  porque  fuesen  las  leyes  gene- 
rales para  lodos  estados ;  los  cuales  brazos  juntos  rqiresentan  un 
tribunal ,  dicho  corte ,  la  cual  juntamente  con  el  rey  hiciese  las  le- 
yes con  que  Su  Uajestad  habia  de  gobernarles.» 

Esto  dice  CKIabert ,  y  oo  puede  darse  en  efecto  en  menos  lineas 
un  cuadro  de  gobierno  mejor  combinado ,  ni  mas  aceptable ,  ni  que 
mejor  dé  idea  dil  ¿^obicnio  liberal  y  conslitucioiKil  de  los  catalanes. 
EqoUibrío  Cataiufia,  con  esa  prudencia  biinia  de  sus  aaliguos  naluiales  que 
P¡J¿¡.  en  lodos  sus  escritos  hacen  los  cronistas  resaltar,  (juiso  ai  ejitar  lo 
mejor  de  los  tres  gobiernos  conocidos ,  y  con  el  eleint'üto  democrá- 
tico, el  aristocrático  y  el  monárquico  fundar  y  consolidar  un  gobier- 
no duradero  ,  que  ofreciese  á  la  nación  toda  garantía  de  orden,  de 
libertad  y  de  vida.  Equilibraron  los  poderes  y  dieron  el  uno  al  otro 
por  contrapeso. 

Para  que  el  pueblo  no  tuviese  demasiada  libertad  que  pudiese  de- 
generar en  liberUnaje  y  anarquía ,  instituyeron,  4  fin  de  balancear 
su  poder,  el  brazo  de  la  nobleza,  ó  sea  la  aristocracia;  para  que 
esta  no  se  diese  &  la  codicia  de  las  riquezas  y  se  conTÍrtiese  en  olí* 
gárquica  ahogando  el  elemento  popular ,  instituyeron  la  monarquht, 
ó  sea  el  rey ;  para  que  este  4  su  vez ,  no  llegase  4  abaorver  un  día 
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todos  los  poderes  hacíéadose  déspota  y  tirano ,  le  obligaban  al  subir 
al  trono  á  jurar  las  leyes  oon  que  habia  de  gobernarles ,  leyes  que 
habia  de  hacer  en  común  con  los  brazos  eclesiástico ,  real  y  aiiliter, 
partiendo  el  poder  legislativo  con  el  pu^lo  reimido  ea  oórtes ;  y  en 
fin ,  como  estas  no  tenían  represenlaeíta  y  foerza  sino  ooando  esta- 
ban  reunidas ,  y  las  leyes  podían  ser  infringidas  en  época  de  no  ea- 
.tar  abiertas  las  cértes,  crearon  el  tribunal  de  los  diputads,  ó  sea 
las  diputaciones,  tribuna!  que  fué  su  ánimo  instituir  para  que  con  ^ 
autoridad  se  pudiese  representar  á  Su  Majestad  la  ley  rompida  ó  mal 
guardada,  suplicándole  el  reparo  della. 

Las  corles  representaban  en  Calalunaelcuerpoy  poder  legislaliv  0.  i>os  Ira 
Se  coíiiponian  de  los  tres  esUuius  llamados  en  las  proviíicias  de  la  co- 
rona de  Aragón  estamentos,  el  eclesiástico,  el  militar  y  el  real;  esta- 
mentos que  después  de  convocados  y  cuando  hablatmu  ya  en  las  se- 
siones V  deliberaban,  tomaban  el  nombre  de  brazos.  Eulos  tres  bra- 
zos  se  comprendían  indistintamente  nobles  y  plebeyos. 

El  braco  eclesiástico  lo  componían  su  presidente  nato  el  arzobispo  b»»» 
de  Tarragona ,  los  obispos  de  Barcelona ,  Lérida ,  Gerona ,  Vich , 
Tortcsa ,  Urgel ,  Soisona  y  Elna  (en  el  Bosellon);  los  síndicos  de 
los  cabildos  de  las  referidas  iglesias  catedrales ,  el  castellan  deÁm* 
posta ;  prior  de  Catalufia  y  comendadores  de  la  óiden  de  S.  Joan ;  y 
los  abades  y  superiores  de  los  monasterios  que  tenian  cabildo  y  po- 
seían feudos  con  el  mero  mixto  imperio. 

El  brazo  militarlo  componiansu  presidente  nato  el  duque  de  Car-  Bwwnuiuf 
dona ;  lodos  los  lunrqiieses,  condes ,  vizcondes,  barones ,  nobles,  ti- 
tulares y  caballei  Os  de  la  provincia ;  los  estranjeros  si  poseian  feudos 
ó  jurisdicciones  territoriales  en  la  provincia ;  los  ciududaiio<  no- 
bles y  los  plebeyos,  ya  fuesen  comerciantes  ya  simples  artesanos  que 
poseian  (ierras  jurisdiccionales. 

£1  brazo  real  lo  componían  todas  las  ciudades  del  Principado  y  las  Bnwmi. 
villas  de  realengo.  Lo  formaban  las  ciudades  de  Barcelona ,  presi- 
dente nato ,  de  Lérida ,  de  Gerona,  de  Vich ,  de  Torlosa ,  de  Man- 
resa ,  de  Balaguer  y  de  Perpifian ,  y  las  villas  de  Cervera  (hoy  ciu- 
dad), Villafranca  del  Panadés ,  Puigoerdá ,  Tárrega,  Igualada,  Ber- 
ga ,  GranoUers ,  Gamprodon ,  Mataré  (boy  ciudad),  Besalú ,  Prats 
del  Bey,  Vilanova  de  Gubells,  País,  ToiToella  de  Montgrí,  Arbudas, 
Caldas  de  Montbuy ,  Sarreal ,  Figueras ,  Talam ,  Cruillas ,  Cabra, 
Sampedor ,  y  las  villas  del  Rosellon  Colibre ,  Villafranca  del  Con- 
fien t,  Salses,  Tuhir,  Boló  y  Argelés.  Eran  las  poblaciones  que  tenían 
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voto.  Todas,  así  ciudades  torno  \ illas,  enviaiüin  sus  respectivos  re- 
presan laíiios  con  ei  iiomlirr  dr  sínilicos.  liarceioüa  enviaba  cioco, 
pero  no  tenia ,  como  las  deiaa^s,  sino  nn  voto. 

Las  corles  eran  nulas  si  se  escluia  de  ellas  algún  brazo. 

Las  cortes  eran  coavocadas  para  tratar  dei  estado  y  reformas  ba< 
cederás  en  el  país  y  para  hacer  y  establecer  las  necesarias  y  oonve- 
Dientes  k  la  custodia,  gobierno  y  quietud  de  la  provincia. 
ji«¡B|^      La  convocación  de  las  cortes  se  hacia  por  el  rey,  d  cual  seDalaba 
iM  etei».  y  debía  selialar  el  lugar  de  sa  oelebraeion ,  que  debía  ser  pueblo 
dentro  del  Principado  de  GataluOa  y  no  menor  de  doscientas  casas^ 

Los  diputados  en  presencia  del  rey  estaban  sentados  y  oon  la  ca- 
beia  cubierta. 

Antiguamente  las  Górtes  se  reonian  cada  aSo.  Si  en  el  inténralo 

de  una  á  otra  rennion  ,  el  rey  se  veia  precisado  por  circunstancias 

especiales  á  publicar  algún  decido  n  cJicto,  que  en  tal  casóse  llama- 
h&pragmática,  no  tenia  fuerza  ik  ley  liasU  las  piuxiiiuis  corles. 

Debía  el  rey  asistir  en  persona  a  las  corles  porque  soio  t  i  |)t)dia  sen- 
tarse en  el  sóliü  de  la  presidencia.  Unicamente  por  un  motivd  nmy  ve- 
beaicnl*^  de  grande  necesidad  podía  celebrarlas  la  reina,  como  lugar 
teniente  del  rey,  ó  el  príncipe  primogénito,  siendo  aun  necesario  pa- 
ra esto  unos  poderes  del  monarca  y  el  consentimiento  formal  de  los 
Ires  brazos.  También  en  casos  muy  especiales ,  d^pues  de  convo- 
cadas, podía  el  rey  delegar  la  presidencia  en  el.prinoípe  heredero  de 
la  corona. 

Pero ,  no  se  crea  que  bastaba  nn  acto  de  la  voluntad  del  sobera- 
no para  de  estas  delegaciones  baoer  una  ley  para  las  oórtes.  Muy 
l^os  de  esto.  La  convocadon  y  la  presidencia  de  estos  cuerpos  eran 
tan  solo  propias  del  rey ;  se  consideraba  esto  como  el  mas  grande 
atributo  ^e  su  real  poder  y  el  que  no  podia  ejercer  sino  por  si  mis- 
mo ,  estando  obligado  para  poderlo  transmitir  á  la  reina  ó  al  prín- 
cipe heredero ,  á  pedir  y  obtener  el  consealimienlo  de  las  corles  que 
representaban  la  soberanía  de  la  nación. 

Así  es  que  en  unas  corles  íienerales  convocadas  por  Carlos  Y, 
consla  (pie  viéndose  obligado  este  á  trasladarse  k  Perpifían  por  cau- 
sa de  guerra  ,  pidió  á  la  asamblea  que  admitiese  por  su  presidente 
al  príncipe  heredero  D.  Felipe ,  accediendo  el  congreso,  pero  con* 
signando  que  p&r  aquella  vez  sokumíe ,  eonmUan  y  ks  piada  ba- 
bilitar  al  príncipe ,  y  aladíendo : 

«cLos  diputados  presentes  se  reservan ,  y  es  su  plena  vdunladi 
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«qoe  esta  acta  no  pueda  jamás  hacerse  valer  como  un  precedente, 
«  porque  solamente  las  fecultades  concedidas  al  rey  se  limitaa  al  ca-. 
«so  presente »  y  por  etía  wx  #oM,  pues  no  debe  creerse  jamás 
«qoe  semejante  hecho  puede  causar  perjuicio  alguno  á  las  oonsütu- 
« dones  dd  Estado ,  capítulos  de  odrte ,  privilegios  y  libertades,  de 
«que  está  el  pueblo  en  plena  posesión ,  y  que  »o  puedm  4mg9tu 
^par  nadie.  V 

Tales  eran  nuestras  antiguas  córtes.  Kran  un  monumento,  un  sastcndan. 
templo  erigido  á  la  ley,  y  sabian  conservar  ilesa-s  las  garantías  le-  5"d«»«iiíiiS 
gales  contra  todo  lo  que  pudiese  ser  uu  acto  de  la  sola  voluntad  del 
rey,  y  contrario  k  las  leyes. 

En  todo  io  perteneciente  á  ellas  se  ve  el  niisnio  sello  característi- 
co de  independencia  ,  el  mismo  espíritu  de  libertad,  el  mismo,  no 
ya  amor ,  sino  culto  tributado  á  la  ley. 

Las  corles  catalanas  proclamaron  siempre  como  salvador  el  gran 
principio  de  descentralización  al  que  hoy  se  hace  tan  erada  guerra, 
y  cuyo  desenvolvimiento  daba  entonces ,  como  daña  ahora ,  lan  fe- 
lioea  resultados  á  las  provincias  de  nuestro  antiguo  reino. 

Esplicada  ya  la  manera  como  se  oelebniban  y  formaban  oirtes  en 
Catalulia ,  bueno  será  decir  algo  sobre  su  espíritu.  Veamos  coates 
eran  las  tendencias  que  dominaban  en  bis  asambleas  legislativas  y 
ooal  U  a^iiradoii  de  aqueUos  varones  ilustres  reunidos  ea  cóp- 
les» 

L-1  sistema  coustitucioíial  en  Cataluña,  y  es  dalo  á  fé  digno  de 
mención  ,  se  remonta  á  la  época  de  los  condes  de  Barcelona.  Hs, 
pues  ,  nuestro  pais  uno  de  los  primeros  ,  sino  el  primero  ,  en  tjuü, 
después  de  la  invasión  de  ios  bárbaros  en  occidente,  se  inicio  el  r-s- 
piritii  verdaderamente  liberal  y  se  adoptó  la  forma  gubernativa  que, 
con  mas  ó  menos  radicales  modiücaciones ,  han  venido  por  fin  á 
adoptar  como  un  elemento  indispensable  de  civilización  todas  las  na- 
ciones que  marchan  por  la  senda  del  progreso* 

Podrán  nuestn»  detractores  decir  lo  que  quieran ,  pero  ia  liber- 
tad eoosUbiGíoial  es  antiquísima  en  GataluOa* 

Antes  de  la  enancípicion  de  las  munieipaUdades,  h»  grandes  se*  EmocfM. 
Oores ,  hw  altos  dignatarios  y  las  grandes  gerarquias  edesiáslicas  nnoiciptli* 
eomponian  sola  y  esdusívameate  los  consejos  del  antiguo  Principa* 
do.  Las  villas  y  dudados,  es  una  verdad ,  no  tenían  entonces  un  tí- 
tulo legal ,  una  existencia  política  que  les  diese  derecho  á  intervenir 
en  los  negocios  del  pais ,  pero  esto  que  en  casi  todas  iá¿>  mmim 
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fué  el  estado  ooruud  duraote  siglos  coleros ,  eo  GataluM  solo  doró 
algunos  afios. 

Las  municipalidades  han  sido  siempre  en  nuestro  pais  un  mía- 
dero  y  respetado  poder ,  siendo  de  advertir ,  porque  este  es  uno  de 
los  timbras  mas  f^oriosos  de  nmtia  hidalga  historia ,  que  la  eman- 
eipafiion  de  sus  municipalidades  no  Ja  compró  GalaluBa  como  otras 
naciones  al  precio  de  una  suma  ó  de  un  tributo  mercenario ,  ni  M 
tampoco  para  ella  el  resoltado  de  una  oontinoacion  de  actos  de  re- 
gia munificencia. 

Léjos  de  ser  ni  una  exigencia  impuesta  al  monarca ,  ni  una  con- 
cesión arrancada  con  las  armas  en  la  mano ,  es  un  monumento  his- 
tórico ,  es  un  título  honroso  de  gloria  para  el  catalán,  es  luja  de  un 
pació  ,  de  un  tratado  entre  el  rey  de  una  parte  y  el  pueblo  de  otra, 
de  un  conlr«ilo  que ,  para  ventaja  común  ,  establece  y  lija  los  dere- 
chos respectivos  poniendo  limites  insuperables  á  las  prerogativas  de 
la  corona  v  á  la  libertad  del  ciudadano. 

De  esta  emancipación  data  ia  libertad  civil  y  política ,  lazo  indi- 
sdable  que  en  Gatalufia  unia  k  las  municipalidades  con  el  trono, 
acta  venerada  qoe  convertía  al  sefior  de  vasallos  en  padre  de  fii- 
milia. 

Los  revés     Asi  es  que  ks  reyes ,  en  virtud  de  este  pacto  tádlo  y  no  escrito, 
ncoDocIdos  pero  que  estaba  en  la  opinión  pública ,  solo  eran  aceptados  como 
í¡¡¡u^  monarcas  cuando  habían  raconocido  la  soberaníade la nadon, cuan- 
hlÜKfltJL  do  habían  entrado  en  Barcelona  y  jurado ,  puesta  la  mano  sobre  los 
'"iH*'   santos  evangelios ,  guardar  las  leyes ,  usos ,  ooostitueiones  y  príri- 
ooMdtHit-  j^^.^     Gatalufia,  advirtiendo  ellos  mismos  en  la  fórmula  de  su  ju- 
ramento que  á  los  reyes  sus  sucesores  no  se  les  jurase  ni  se  les  rin- 
diese homenaje  de  fidelidad ,  sino  después  que  ellos  hubiesen  jurado 
y  rendido  üdelidad  á  las  leyes  del  pais. 

£d  el  Principado,  pues,  la  ley  era  antes  que  el  rey  y  estaba  mas 
alta  que  é\. 

Una  cosa  hay  que  notar  en  Catalufia ,  cosa  digna  de  ser  estudia- 
da por  los  hombres  pensadores  y  por  los  mas  profundos  políticos: 
la  aliansa  indestructible  que  durante  una  no  interrumpida  serie  de 
.  siglos  rano  entre  el  pueblo  y  el  trono.  Y  alianza  em  y  unión  tal, 
que  siempro ,  en  el  seno  de  las  odrtes ,  vemos  al  soberano  indinar- 
se delkulo  del  brasa  real,  que  era  el  de  las  munimpalidades  y  por 
consigoíettte  d  dd  pueblo,  y  al  pueblo  dd  lado  dd  soberano,  nn¿n- 
doee  siempre  entrambos  paia  resistir  eugwdaa  dd  braio  mililar, 
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es  decir ,  dé  la  noUeza ,  ó  del  brazo  eclesiástico ,  es  decir ,  del 
dero. 

El  rey,  corno  si  por  instinto  iialural,  ya  que  no  por  la  obligación 
de  su  juramento  ,  reconociese  la  soberanía  del  pueblo ,  se  mostraba 
siempre  dispuesto  á  favorecer  al  brazo  popular,  y  en  st^  iipoyaba 
aun  en  perjuicio  de  la  nobleza  y  del  clero ,  que  parecen  ser  á  pri- 
mera vista  las  dos  aristocracias  en  quienes  podia  tener  mas  confian- 
za h  monarquía  ;  á  su  vez  e!  brazo  popular ,  como  si  por  instinto 
natural  también  comprendiera  que  en  el  clero  y  en  la  nobleza  esta- 
ban sus  verdaderos  enemigos  mas  bien  que  en  el  mooarca,  apoyaba 
decididamente  á  este  contra  cualquier  pretensión  que  en  provecho 
propio  ttivieseo  el  brazo  militar  é  el  eclesiástico  y  llegar  pudiese 
con  el  tiempo  á  coartar  las  prerogativas  del  trono  é  los  derechos  del 
ciudadano. 

De  esa  especie  de  alianza  mátua  resultaba  un  equilibrio  perfecto 
en  el  seno  de  las  asambleas  legislativas  y  sobmias ,  y  al  revés  de 
lo  que  ha  sucedido  siempre  en  varios  países  en  donde  trono ,  noble- 
za y  clero  se  han  siempre  unido  para  ir  avanzando  y  para ,  de  con- 
cesión en  concesión  y  de  usurpación  en  usurpación ,  hacer  retirar  al 
pueblo;  en  Calalufia,  por  el  contrario,  el  rey,  romprcndiendo  me- 
jor sus  intereses ,  se  aliaba  al  pueblo  para  junto?  luchar  contra  el 
espíritu  invasor  y  las  tendencias  despóticas  del  clero  y  de  la  no- 
bleza. 

El  equilibrio  en  ios  poderes  que  de  esto  resultaba  no  podia  me- 
nos de  producir  ópimos  frutos ,  y  hé  aquí  porque  en  Gatalufia  ve- 
mos durante  muchos  siglos  reinar  interiormente  la  paz  política ;  hé 
aquf  porque  no  hay  memoria  en  sus  buenos  tiempos  constituciona«' 
les  de  luchas  polfticas ,  de  revoluciones  y  de  tendencias  anti-mon&r* 
quicas.  El  rey  respetaba  al  pueblo  porque  le  amaba  verdaderamente, 
y  el  pueblo,  porque  lé  quería,  respetaba  al  rey.  En  este  veía 
d  po^  al  guardador  de  sus  libertades ,  al  defensor  nato  de  sus 
derechos ,  al  sacerdote  encargado  de  hacer  cumplir  las  leyes  del 
pais ,  al  padre  amante  que  vela  por  la  salud  y  el  bienestar  de  sus 
hijos  ,  y  por  esto  ip:uii  lai)an  , — que  era  á  todo  lo  que  [)()dian  llegar 
los  catalanes — poi  esto  igualaban  el  amor  ai  rey  con  el  amor  á  Dios 
y  con  el  amor  h  la  patria. 

Los  reyes  veían  ,  conocían ,  sabían  esto,  y  hé  ai|iií  porcjue  Pedro  cminAa 
el  Grande  llamaba  á  Cataluña  modelo  de  valor  y  de  la  mas  derla  fi^    por  I«s 
dMad;  hé  aqui  porque  D.  Jaime  el  Conqmttadar  decía  que  CakU»' 

tea.  II.  M 


Digiiizixi  by  CüOgle 


Itt  iHBTOftlÁ  OK  aTALOÑá. 

ña  era  drem  mas  noble  y  mas  howrado  de  la  tima ;  bé  aquí  ||M>r» 
que  otro  de  los  Pedros  la  llamaba  tíerra  bendita  y  llena  de  Miad; 
bé  aquí  porque  Feroando  I  eseríbia  ea  gu  testamento  qae  no  Henea 
los  reyes  vasallos  que  kalen  con  mayor  fidelidad  loe  negocios  mas 

arduos  é  importantes  de  la  corona,  como  los  catalanes ;  hé  aquí  por- 
que on  plenas  corleií ,  rn  el  discurso  de  la  corona  ,  decía  el  rey  don 
Marliii ,  haciendo  con  estas  solas  palabi  la  concesión  mayor  que 
jamás  rey  alguno  ha  hecho  á  la  soheraiiia  de  una  nación  : 

«¿Cuál  pueblo  es  en  el  minido  cpio  sea  así  lleno  de  francfirK  ias  y 
«liberfíiíles,  ni  que  sea  así  liberal  corno  ios  catalanes?  Pues  hallamos 
«que  lodos  los  pueblos  del  mundo  ó  la  mayor  parle  están  sujetos  á 
«tas  tasas  y  composiciooes  de  sus  seOores ,  y  i  los  donativos  de 
«su  gusto ,  menos  vosotros ,  que  sois  libres  de  estas  imposición 
«nes.» 

Y  no  se  venga  á  traducir  ese  amor  de  los  catalanes  al  rey  por  mo- 
narquismo fimáüoo  y  ciego ,  porque  en  cambio ,  de  mansos  corde- 
ros ,  como  dice  un  cronista ,  se  tomaban  en  leones ,  cuando  el  rey 
(altaba  á  su  juramento  de  guardar  ks  leyes.  Los  catalanes  en  este 
caso  se  creían  con  derecbo ,  y  lo  tenían ,  á  romper  so  bomenaje  de 
fidelidad.  ' 

■  «Debe  el  rey  .  dice  Gilabert ,  guardar  las  leyes  que  con  sus  sub- 
ditos tiene  pactadas  y  juradas.  A  esto  le  oblipra  la  ley  iialiiral  ó  el 
ius  getUium,  pues  de  ella  tuvieron  su  princi|)io  ios  reyes,  por  consi- 
.derar  las  gentes  ser  necesaria  una  cabeza  para  ser  gobernados :  y 
así,  de  su  libre  voluntad  le  elidieron,  y  se  sujetaron  á  ella  debajo  de 
ciertos  pactos  y  condiciones  que  dijeron  leyes. 

«Pues  siendo  este  contrato  tan  aven  tajado  para  el  rey  pues  le  dáel 
jserlo ,  no  siéndolo  y  sefiorio  siendo  sujeto ,  y  no  de  cosas  agenas, 
sino  de  las  propias  personas  de  los  electores,  dejara  de  ser  razoo  el 
ser  tenido  á  guardar  las  leyes  y  pactos  por  las  cuales  le  dieron  el  do- 
minio de  sefior  haciéndosele  ellos  sujetos. 

«Reconocieron  por  tan  precisa  esta  obligación  los  reyes  de  Arar 
gon ,  que  dieron  facultad  á  sus  vasallos ,  que  en  caso  no  les  guar- 
dasen sus  fueros  y  leyes,  pudiesen  elegir  otro  re¡f*» 

Así  eran  nuestros  padres.  ^Qué  bombres  aquellos,  pero  tambk» 
qué  reyes! 

La  historia  de  Calaluiía  nos  ofrece  una  serie  de  ejemplos  ¡kii a  pro- 
bar que  nin/^un  pais  como  este  supo  ser  mas  fiel  á  sus  reyes  al  par 
que  á  sus  libertades. 
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Por  lo  mismo  que  amar  querían  ai  rey,  era  por  lo  que  cuiüabaa  - 
de  que  no  se  estralimitase  jainás. 

La  misma  casa  de  Austria,  esa  hidra  del  despotismo,  como  la  ha 
llamado  un  historiador  moderno,  se  vió  obligada á respetar,  á  jurar 
y  á  guardar  las  oonslilucíoDes  catalaoas. 

Gárlos  V  dijo  solemnemeole  que  en  mas  estimaba  ser  conde  de 
Baroelona  que  rey  de  romanos:  Felipe  II,  el  verdugo  de  Lanuza  y 
de  las  libertades  aragonesas,  no  se  atrevió',  como  le  proponían  sus 
ministros,  &  poner  una  mano  sacrilega  en  nuestros  privilegios ,  y 
celebró  oórtes  en  Cataluña.  Felipe  111,  y  Garlos  II  acataron  las  le- 
yes en  nuestro  pais  

Solo  un  monarca  de  la  casa  de  Au>n  ia,  solo  Felipe  IV,  imbuido 
por  su  menguado  favorito,  osó  atentar  al  honor  de  ¡luestra^  consti- 
tuciones, y  enloiices  la  vm  de  Pablo  Claris  hizo  estremecer  los  ecos 
que  dormían  en  las  bóvedas  del  salón  de  San  Jor^re .  y  el  toque  de 
somaten  sai  lo  de  campanario  en  campanario,  y  la  constitución  del 
Princeps  rmnque  fué  leída  por  los  concelleres  al  pueblo  congregado, 
y  ú  venerado  pendón  de  Santa  Eulalia  vió  agruparse  bajo  sus  plie-' 
gues  á  las  compaOias  de  \dí,Cor€nda^  dispuestas  á  morir  ó  á  lograr 
que  las  leyes  fuesen  respetadas. 

Solo  en  tiempo  de  Felipe  V  fueron  destrozadas  las  constilocíones 
y  libertades  de  Gatalulla,  pero  fué  después  de  una  guerra  de  nueve 
aflos  y  después  de  haber  Barcelona  asombrado  al  mundo  con  una 
de  las  resutencias  mas  heróieas  y  mas  gloriosas  de  que  da  cuenta  la 
historia. 

LAS  CORTES  DK  CATiLUNA. 

Ya  sabemos  que  el  primer  congreso  solemne  de  que  hay  memoria  '^Jjj*^ 
en  í'ataluna  se  reunió  liuciii  fines  del  sijílo  \i.  dando  j)or  fruto  esta  c*ui«dm. 
asaiiihlea  aquel  célebre  y  tan  encomiado  código  délos  Uf(a4f/es,  uno 
de  ios  iiii\>  mtiííuos  que  se  conoce  completo  en  Occidente  y  que  fué 
por  espac  10  (ie  mas  de  siete  siglos  la  piedra  fundamental  de  lasoons-, 
(ituciones  catalanas. 

Después  de  esta  asamt)lea,  que  fué  convocada  y  presidida  por  ei 
conde  de  Baroelona  D.  Ramón  Berenguer  el  Yi^,  tuvieron  lugar 
Oirás  sucesivamente,  en  las  cuales  se  adicionaron  los  Usaigm  y  se 
discutieron  otras  leyes  que  iban  haciendo  necesarias  las  circunstaiH 
das  del  progreso  y  desarrollo  del  país. 
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D.  jaimal      La55  cófles  CU  su  prmuipio  nn  leniaii  ia  aii fundad  que  mas  larde 
eUisuL  alcanzaron .  poro  en  1 2¿8  Jainio  l  el  Conquistador  fué  el  primer  rey  que 
'*ttrt¡?'  deculuiamentí'  st;  avino  á  entrar  en  una  marcha  mas  franca,  parln^ndo 
realmente  el  poder  legislativo  con  la  nación  y  reuniendo  y  convocan- 
do asambleas  mas  numerosas  y  solemnes ,  estableciéndose  que  tenían 
derecho  ¿  ooocurrir  á  ellas  los  ciudadanos  y  hombres  de  villa  y 
cuaotas  personas  eran  por  sa  poaicioD  social  merecedoras  de  figu- 
rar eo  el  cuerpo  represeulatívo. 
En  1283  se  dió  otro  paso  mas. 
Di  M  gnu     Las  córtcs  que  en  este  aOo se  cdebraroo,  establecieron,  de  coman 

paso  ■ 

^^^^^^  ^        ^*  ^  Grande,  que  las  leyes  de  Gala- 

dGrii*.  luoa  fuesen  pactadas  y  tuviesen  fuerza  de  contrato,  es  decir,  que  d 
rey  no  pudiese  hacer  ni  derogar  ninguna  sin  coocurso  y  aun  auto- 
rización de  las  corles. 

Las  fechas  citadas  son  las  mas  notables  y  las  de  mas  sij^nificacion 
en  cuantos  estudios  se  pretendan  hacer  sobre  el  sistema  representa- 
tivo ó  el  régimen  constitucional  de  los  catalanes.  De  estas  fechas  de- 
ben partir  todas  las  investigaciones  que  sobre  este  punto  se  hi- 
cieren. 

Of^bndM  £d  los  siglos  CU  que  muchas  naciones  modernas  daban  solo  sus 
•o espirita:*  prlmcros  posos  en  el  camino  de  la  civilización  y  del  progreso,  bus- 
Mi  poiir.'  cando,  para  imitarlas  ó  copiarlas ,  las  leyes  de  los  pueblos  mas  an- 
tiguos, Gatalttfia  tenia  ya  un  código  nacional  de  sus  leyes  politíeas 
y  civiles,  tan  notable  por  la  pureza,  por  ia  elegancia  de  sa  estilo  y 
por  su  dará  redacción,  como  por  la  profunda  sabiduría  que  encer- 
raban sus  previsores  y  saludables  disposiciones. 

Nuestros  antiguos  diputados  profesaban  muy  cuerdamente  el  prin- 
cipio de  que  por  mas  que  el  gobierno  de  una  nación  esté  en  anaonía 
con  las  costumbres  y  con  los  intereses  del  pueblo,  sin  embargo  le  ha 
de  ser  imposible  labrar  la  felicidad  del  pais  sin  estar  apoyado  por 
troi5  grandes  instituí  tunes:  la  buena  organización  de  los  tribunales 
de  justicia,  el  espíritu  popular  de  las  municipalidades,  y  una  buena 
administración. 

A  robustecer  y  á  mejorar  estos  tres  elementos ,  acompañándolos 
de  una  saina,  previsora  y  prudente  descentralización,  es  á  lo  que 
consagraban  sus  esfuerzos  las  córtes  catalanas. 

Todas  las  mejoras,  adiciones,  proyectos  y  leyes  se  proponían  eo 
el  seno  de  las  cértes,  y  después  de  ser  ¿mpilamente  discutidas, 
eran  aprobadas  y  pasadas  al  sello  de  la  sanción  real,  sin  la  cual  las 
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leyes  no  eran  válidas,  coinoiio  lo  eran  tampoco  las  que  promulgara  : 
cl  soberano  sio  el  previo  exámen  y  consiguieole  aprobación  de  la 
asamblea. 

Las  cortes  eran  también  las  que  tenían  poder  y  facultad  de  con- 
ceder al  monarca  el  permiso  de  exigir  subsidios  y  contribuciones; 
eUas  las  que  ordenabaD  se  le  dieseo  las  tropas,  los  buques  ó  el  di- 
nero que  demandaba. 

El  poderío  é  influjo  de  este  cuerpo  legislativo  llegó  á  rayar  tao 
alto,  y  tan  respetado  se  víó,  que  fué  la  admiración  de  las  naciones 
eslranjeras  y  dió  fiuna  merecida  k  nuestro  país,  que  era  reconocido 
do  quiera  como  suelo  clásico  de  la  lealtad  y  del  patriotismo. 

lÁs  oórtes ,  laso  de  amor  que  unia  al  pueblo  con  el  rey ,  eran  tan 
celosas  de  los  derechos  de  aquel ,  cerno  de  los  de  este,  como  de  los 
suyos  propios.  Con  una  solicitudque  jamás  fué  desmentida,  velaban 
cuidadosamente  para  que  ni  en  un  ápice  fuesen  coartadas  las  prero- 
gativas  del  trono ,  poro  también  cuidaban  deque  ni  en  un  punto  fue- 
ran menoscabados  Ids  dt k  ( lí  os  del  pais. 

Cuando  veia  que  ei  rey  se  rodeaba  de  personas  ó  tenia  tratos  con 
sttgetos  que  podían  aconsejarle  mal  ó  cmpeQar  el  lustre  de  su  fama, 
se  manifestaba  aquel  cuerpo  celoso  guardador  de  la  honra  real^  co- 
mo sucedió  eo  las  córles  de  1388;  las  cuales  requirieron  al  rey,  que 
lo  era  entonces  D.  Juan ,  para  que  reformase  su  palacio  y  arrojase 
de  él  á  Yaríos  cortesanos  que  con  sus  costumbres  licenciosas  y  ma- 
nejos políticos  comprometían  d  buen  nombre  y  reputacioa  dd  mo- 
narca, particularmente,  según  el  parlamento,  una  dama  llamada 
D.*  Carroza  de  Vilaregut ,  favorita  de  la  reina. 

Pero  si  este  ejemplo  y  otros  que  citar  pudiera,  prueban  que  ve- 
laban por  la  lionra  del  rey,  otros  ejemplos  nos  ofrece  i;i  hisloria  de 
que  con  no  menor  solicitud  velaban  por  la  honra  del  pueblo  y  del 
pais. 

Si  alguna  vez,  que  pocas  fueron  en  tiempo  de  los  reyes  de  Araíron,  LueórtM 
el  monarca  quebrantaba  su  solemne  jurameiilo  de  fíuardar  y  hacer  '«•rlinj" 
cumplir  las  leyes,  las  cortes,  siuo  bastaban  las  respetuosas  y  repeli- 
das súplicas  y  manifestaciones  que  hacían  para  volver  al  buen  ca- 
mino al  estraviado  príncipe,  no  vacilaban  entonces  en  ponerse  á  la 
cabeza  del  pais,  en  aclamar  á  otro  por  conde  de  Barcelona,  y  en 
jurarle  fidelidad,  después  que  él  la  hubiese  jurado  á  las  leyes  y  comh 
titudones. 

Cada  vez  que  el  rey  moría,  el  primogénito  ó  sucesor  se  presenta* 
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jaraoioiito       4  los  coilcs  v  anlc  clIas  juraba  siilfMiini  monlo  romo  conde  de 
Bcircelona  «tener  y  observar,  hacer  tener  y  observar  las  consHtu- 
cíones,  estatutos,  fueros  y  privilegios  de  Catalufia  y  de  cada  uno  de 
sus  habitantes  en  particular.»  después  délo  cual,  y  no  antes,  red- 
bia  de  ellas  el  juramento  de  fidelidad. 
Los  dipatados  de  las  antignas  eórtes  catalanas  pueden  presentarse 
'"de  íos^  como  decliado  y  ejemplo  de  patriotismo,  de  lealtad,  de  amor  al  tro- 
dipaudot.  no  y  al  pueblo,  de  hidalgufa,  de  rectas  intenciones,  de  cuantas  vir- 
tudes, en  una  palabra,  son  necesarias  á  los  legítimos  representantes 
del  pais  que,  solo  por  amor  á  él,  se  presentaban  en  los  escalios  del 
congreso  á  hacer  resonar  sn  autorizada  y  desinteresada  yoz ,  que  so- 
naba influyente  y  poderosa  bajo  las  bóvedas  del  palacio  de  nuestras 
anli^íiias  leyes. 

Y  en  es(e  punto  lo  mismo  eran  los  diputados  pertenecientes  á  la 
nobleza  que  los  pertenecientes  al  pueblo,  que  los  que  eran  miem- 
bros del  clero.  Kl  clero  en  particular,  debe  decirse  en  su  obsequio, 
era  en  CataluQa  el  mas  celoso  defensor  de  la  libertad  y  de  la  cons- 
titución. 

¡Infeliz  por  otra  parte  del  diputado  que  no  cumplía  como  bueno 
y  leal  ó  que  se  manifestal)a  indiferente  &  los  intereses  del  pais!  Es- 
carnio de  sus  conciudadanos,  blanco  de  sus  tiros,  se  veia  precisado 
á  abandonar  la  ciudad  (t). 

La  Diputación,  ó  General,  verdadero  tribunal  dd  pais,  era  el  cen- 
tinela avanzado  de  ^te,  y  ante  ella  se  residenciaba  á  cualquier  di- 
putado que  hubiese  fidtado  abiertamente  &los  intereses  sagrados  que 
se  le  confiaran  ó  hubiese  admitido  empleos.  El  pais  era  inexorable 
para  con  un  diputado  traidor  ó  vendido.  Probado  el  cohecho,  se  le 
borraba  de  la  lista  de  los  ciudadanos  honrados,  y  quedaba  inliabili- 
ladü  para  ioda  clase  »le  empleos  y  distinciones.  Peor  era  esto  en  nues- 
tro pais  que  la  pena  capital.  Si  esta  costumbre  hubiese  continuado 
en  Cataluña,  mas  de  un  diputado  en  estos  últimos  aOos  hubiera  sido 
.  quizá  residenciado  ante  el  tribunal  del  paisi 

El  espíritu  catalán  era  eminente  y  esencialmente  liberal ,  y  este 
espíritu  se  nota  asi  en  todas  las  instituciones  de  la  edad  de  oro  de 
Cataluña.  No  eran  solo  las  corles  las  que  descollaban  por  su  libre 
espiritu ,  eran  lodos  los  tribunales ,  todas  las  corporaciones ,  ooiiio 
en  los  capítulos  sucesivos  me  encargaré  de  dcgur  probado.  Más  lí-. 


(I)  Gililerl;  CaUdnlet  C«f«lMa. 
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bertad  existia  en  Catalana  siendo  el  gobierno  moDkquico ,  qiie  en 

la  primera  repúblicd  del  mundo. 

Por  eslo  dijo  con  nmcba  razón  fray  Gabriel  \guslin  Rius 
en  l(íiG  (1): 

«Siui  mas  libres  ,  franras  y  privilegiados  los  pueblos  de  Cafalu- 
«lia  ,  que  los  que  lo  soíí  h  r  epúblicas ,  que  es  á  donde  parece  que 
«(íslá  la  libertad  y  franqueza  de  los  pueblos  en  mayores  anchuras. 
«  Porque  no  hay  república  k  donde  sin  sacar  á  cada  uno  de  su  esfe- 
«ra ,  baya  las  preeroloeDcías ,  y  franquezas  para  todos  tan  propor- 
«cional mente  iguales ,  como  en  GataluOa.  Eo  algunas  los  nobles 
«gobíeroan  y  los  plebeyos  son  mas  sujetos  que  si  fueran  esclavos, 
a  En  otros ,  de  las  preeminencias  y  puestos  honrosos  están  los  de  la 
«plebe  esduidos.  Eu  otras ,  las  franquexas  las  gozan  solo  los  ao- 
villes. Y  en  otras ,  para  haberse  de  sujetar  en  la  libertad  de  repúr 
«blicas ,  son  tantas  las  Imposiciones  que  en  algunas  ocasiones  se 
«han  de  echar  sobre  si ,  que  es  nn  verdadero  caativerío  y  la  liber- 
«tad  solo  nombre.  Pero  en  Calalufia  goza  délas  libertades,  precmi- 
«nencias ,  honras  y  franquezas  cada  uno  en  su  estado ,  sin  que  de 
«las  de  mas  estimación  y  puesta  esté  excluido  el  mas  plebeyo  de  la 
«mayor,  ni  que  pnr  esto  mengüe  de  su  estado  el  mns  n tibie  o  se 
«envilezca  su  nobleza .  ni  se  hayan  de  cargar  de  pechos  unos  y 
«otros :  y  con  ser  catalanes  son  tan  libres ,  que  parece  que  por  lo 
«que  loca  al  rey  no  les  queda  sino  el  nombre  de  sujetos. » 
.  Es  de  creer  por  lo  que  va  escrito  que  en  el  ánimo  de  los  lectores 
no  quedará  ya  duda  del  espíritu  altamente  liberal  que  presidia  á  to- 
dos los  actos  del  gobierno  de  los  catalanes. 

Esto  no  obstante,  bueno  será  con  nuevos  argumentos  probar  que 
no  solamente  reinaba  este  espirita  en  toda  su  pureza  y  amplitud» 
sino  que  el  baluarte  de  la  libertad  era  por  si  mismo  inespugnable  en 
jCatalufia. 

Y  rae  tomaré  con  tanto  mas  gusto  el  trabajo  de  aducir  pruebas  en 
favor  de  este  principio ,  por  cuanto  creo  que  el  régimen  constitucio- 
nal ru  liiienii>  (il)scrvado  por  nuestros  antepasados,  servir  puede  de 
ejemplo  y  de  modelo  á  las  naciones  mismas  que  boy  se  llaman  mas 
civilizadas. 

Por  espacio  de  muchos  siglos  Cataluña  ha  marchado  franca  y  de- 
sembarazadamente por  la  senda  de  la  lit)ertad  y  del  progreso,  y  con 
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ella  á  la  par  han  marchado  sus  reyes ,  que  tenian  á  honra  llamarse 

soberanos  de  un  pueblo  libre  :  que  es  siempre  lanío  mas  honrado 
un  rey,  cuanto  mas  libres  son  sus  subditos.  La  palalu  a  almhitísmo 
no  era  comprendida  de  los  antiguos  catalanes,  y  i  si  iliaii  tan  distan- 
tes del  relr'oce.so,  que  tuvo  que  imponérseles  á  la  íuerza  una  nueva 
dinastía  y  ha  tenido  que  llegar  el  síltIo  mx  c  inventar  este  la  pala- 
bi-a  reacción,  para  que  tos  catalanes  hayan  podido  concebir  que  era 
posible  permanecer  estacionarios. 
La  ley  en      En  Cataluña  no  gobernaba  el  rey,  era  solo  la  ley  la  qae  impera- 

el  Teroadero   ■         •  •    i    •  • 

rey  eo    ba  y  la  que  era  obedecida. 

Y  sío  embargo  aquellos  reyes ,  reyes  consUtucioiiales  en  toda  la 
esteusion  de  la  palabra ,  no  por  ser  los  primeros  súbditos  de  la  ley, 
d<^ban  de  ser  estimados  y  universalmente  queridos.  Al  contrarío, 
su  trono  era  tanto  mas  respetado ,  cuanto  tenia  por  bese  d  amor 
entrafiable  de  sos  súbditos  que  le  veneraban  como  un  altar. 

Mal  rey  es  aquel  que  se  hace  obedecer  á  la  fuerza  y  que  impone 
su  amor  con  el  castigo :  gran  rey  es  el  que  consigue  cuanto  desea 
sin  necLbiddii  ile  exigirlo. 

A  esta  última  clase  pertenecían  los  monarcas  de  la  corona  de  Ara- 
gón. Jamás  acudieron  en  valdc  á  Cataluña.  Nada  les  dio  esta  á  la 
fuerza  ,  pero  todo  se  lo  dio  de  buen  grado. 

CataluDa ,  que  por  espacio  de  ocho  siglos  fué  una  soberanía  aislada 
y  distinta  basta  del  mismo  reino  de  Aragón,  se  imponía  á  si  misma 
los  tributos  y  se  los  administraba.  Bscaso  y  patrimonial  era  su  era- 
río ,  pero  jamás  careció  de  recursos ,  ni  jamás  dejó  carecer  de  ellos 
k  sus  reyes.  No  tuvieron  estos  que  acudir  nunca  á  la  centralízacioa 
para  poseer  tesoros  ( 1 ).  Coando  de  GataloSa  necesitaban ,  esta  les 
daba  dinero ,  hombres ,  buques ,  mercancías ,  cuanto  pedían..  Los 
catalanes  sabían  que  sirviendo  al  rey  se  servían  á  sí  mismos. 

La  libertad  ,  que  por  espacio  de  los  mismos  ocho  siglos  citados, 
tuvo  un  templo  en  Catalufia,  estaba asegui  iida  cuntía  cualquier  ata- 
que ,  pues  los  buenos  patricios  que  en  ella  miraban  el  elemento  de 
prosperidad  ,  el  porvenir,  el  bienestar,  en  una  palabra,  el  alma  del 
pais  ,  habian  tenido  buen  cuidado  de  lomar  todas  las  medidas  ])ara 
que  fuese  indestructible  y  para  que  no  pudiese  atreverse  á  ella  nin- 
guna clase  de  anarquía,  ni  la  del  rey,  que  es  la  türaoia,  ni  la  de  los 


(1)  Pi :  JIomfeM  úrntig*»  9  iMdefM. 
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nobles ,  que  os  la  oligarquía ,  ni  la  del  clero ,  que  es  ta  leocracia, 
ni  la  del  pueblo ,  que  es  la  licencia. 

La  necesidad  de  asegurar  la  libertad  asegurando  el  sistema  repre-^ 
seotativo ,  hizo  qae  fuesen  demarcadas  las  clases ,  enlazando  una 
con  otra  para  que  todas  reconociesen  mutuamente  sus  derechos  y 
sos  delieres ,  y  todas  por  oonsiguieote  se  respetasen ,  girando  per- 
fectamente cada  una  dentro  su  propia  órbita.  El  noble  en  GataluOa 
era  noble ,  el  dodadano  ciudadano ,  el  plebeyo  plebeyo ,  pero  todas 
las  clases  tenian  participación  en  el  gobierno  político ,  y  en  el  seno 
de  las  córtes ,  de  los  parlamentos .  de  las  dipulaciones ,  de  las  ma- 
nicipalitlades ,  lodas  eran  perfeclamenle  iguales. 

La  (  ouslilucion  era  indisoluble  por  los  lazos  con  que  estaba  liga- 
da; así  es  que  intacta  pínii.iiit  <  lo  é  inviolable  hasta  que  en  nial  ho- 
ra Felipe  V  apeló  á  todo  el  poder  de  üspaOa  y  de  Francia  para 
destruirla. 

Los  empleos  se  coníiatían  solo  á  catalanes ,  y  no  era  esto  por 
cierto  lo  que  menos  coutribuia  á  asegurar  y  afirmar  la  inviolabilidad 
de  la  constitución  por  un  lado  y  por  otro  la  estabilidad  y  fuerza  del 

gobierno. 

Por  parte  de  la  fuerza  armada  ningún  temor  podia  abrigar  la  li- 
bertad f  porque  los  reyes  no  conservaban  ejércitos  permanentes. 

Nada  tampoco  podia  temerse  de  las  reinas.  En  primer  lugar  es- 
tas no  tenian  parte  en  el  gobierno ,  y  luego  estaban  sujetas  por  es- 
presos  mandamientos  particubires  á  la  observancia  de  las  leyes  del 
pais.  «Los  favoritos  ó  amantes ,  como  ha  dicho  en  una  de  sus  obras 
Capmany  hablando  de  eslo,  nada  podían  fuera  de  palacio.»  Al  con- 
trario, las  córtes  en  nombre  del  país  lenian  derecho  u  üiinjiu  de  ¡m- 
Jacio  á  los  que  pudiesen  con  sus  actos  ó  miras  oscurecer  la  l)uena 
fama  y  reputación  del  monarca,  y  k  |iropósilo  de  eslo  ya  he  conta- 
do lo  que  sucedió  en  tiempo  del  rey  D.  Juan. 

Todo  lo  que  se  mandaba ,  encargaba  ,  disponia  ó  se  recomenda-  TadoiA^nt 
ba  en  perjuicio  de  las  leyes ,  era  nulo  y  de  ningún  valor:  «Ni  la  p7r|?idodé 
prescripción,  dice  muy  acertadamente  un  historiador,  ni  la  posesión  m  mS. 
inmemorial ,  ponían  á  cubierto  el  abuso ,  ni  prevalecían  jamás  con- 
tra el  temor  de  las  leyes  del  Principado.» 

Ningún  gobernador,  ningún  magistrado ningún  canciller ,  nin- 
gún jefe ,  ningún  oficial ,  fiiese  militar  ó  civil ,  ningún  empleado  en 
fin  desde  el  roas  grande  al  mas  Ínfimo ,  desde  el  virey  hasta  el  mas 
oscuro  portero  de  hi  municipalidad,  podia  tomar  posesioii  de  su  des- 
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lino,  si  anles  no  había  prestado  rl  solemne  juramenlu  de  observar 
inviolablemcnle  los  Usatges  de  Barcelona,  las  consliluciones  de  Ca- 
talufia,  los  capítulos  y  actas  de  las  cortes  del  Priocipado,  tos  privi- 
legios ,  usos  y  costumbres  de  toda  corporación ,  y  los  derechos  de 
cada  particular.  Sí  fallabaa  alguna  vez ,  eran  privados  de  sos  em- 
pleos ,  teDÍan  que  cargar  con  la  responsabilidad  de  los  perjuicios 
que  hubiesen  causado ,  y  sufrían  la  exoomoníon  en  qoe  inoorrian 
por  el  mero  hecho  de  haber  quebrantado  su  juramento. 

La  Diputación  ó  General  de  GalaluJia,  que  así  se  llamaba  también,  y 
de  la  cual  me  ocuparé  mas  estensamenle ,  velaba  sin  descanso  por 
el  orden  público,  estaba  encargada  de  hacer  prestar  á  los  ministros 
y  á  las  deposilarios  de  la  autoridad  real  el  juramento  de  observar  y 
hacer  observar  las  constituciones,  remediaba  cualquier  alentado  que 
se  coineliese  ,  Ó  cualquier  queja  que  se  le  presentase,  y  si  por  sisóla 
no  (ei)ia  bastante  fuerza  para  reparar  el  agravio  hecho  á  alguna  ley, 
III)  cesaba  de  reclamar  y  quejarse  hasta  que  obtenía  una  satisfacción 
completa.  Era  el  ^\\\\\  tribunal  permanente  del  pais,  que  en  nombre 
del  mismo  podía  poner  en  juego  los  medios  mas  eiicaces  para  repa- 
rar  y  hacer  reparar  toda  clase  de  desacatos  y  desafueros. 

A  todas  estas  precauciones  tan  bien  combinadas  y  tan  poderosas 
para  afianzar  la  libertad,  pues  que  se  apoyaban  y  aseguraban  en  la 
fé  pública ,  en  el  interés  mútuo ,  en  tas  tradiciones ,  en  lo  sagrado 
de  los  contratos ,  en  lo  santo  de  la  religión ,  en  una  palabra ,  en  to- 
do lo  mas  respetable ,  yenerado  y  temible,  que  puede  tener  un  país, 
hay  (}ue  agregar  la  siguiente  libérrima  y  solemne  fórmula  de  la  san- 
ción qoe  d  señor  rey,  como  le  llamaban  les  catalanes ,  daba  á  las 
leyes  y  actos  en  la  conclusión  de  las  cortes. 
Fórmula  de  «Fn  Verdad,  haccmos ,  sancionamos  y  establece  OIOS,  conce<lemos 
qSe  'ci  rey  v  oiilenanios,  y  qucrcmos  la  observancia  (irme  ó  inviithihle  por  el 
''Urtw."  serenísimo  serlor  rey  y  sus  sucesores  délas  constituciones,  confirma- 
ciones, capítulos  y  acias  de  las  corles,  que  según  nuestros  derechos 
hemos  escrito  y  continuado  al  fin  década  capítulo,  á  uisimcm  y  cotí' 
sentimienío,  aplauso  y  aprobación  de  todos  los  frmados  que  actual- 
mente forman  dichas oórtes  generales.  Por  loque  prevenimos  y  man- 
damos  á  ios  vicegerentes  de  nuestro  gobernador  general ,  en  los  di- 
chos Principado  de  Galalofia,  y  condados  del  Rosellon,  y  detaCer* 
dalla ,  á  los  vicarios ,  encargados ,  bailes ,  y  á  todos  y  á  cada  uno 
de  los  oficiales  y  ¿  nuestros  subditos ,  como  también  á  los  presentes 
y  venideros  que  estén  en  logar  de  didios  oficiales,  que  lodás  ycad^ 
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una  de  las  soliredichas  cosas  las  tengan  por  contenidas  en  las  pré- 
senlos constituciones  y  capítulos  según  dichos  decretos ,  y  las  cum- 
plan, y  que  lodos  las  reciban  y  observen  inviolabiemeote,  y  qaepor 
causa  ni  motivo  al^Do  contrahagan  ni  contravengan ,  ni  permitan 
que  nadie  contravenga  ni  contrahaga. 

«Y  para  que  las  cosas  que  anteceden  tengan  mayor  firmeza,  pro- 
metemos en  buena  féde  nuestra  real  persona  á  todos,  y  cada  uno  de 
los  que  concurrieron  en  dichas  córtes  generales ,  y  también  4  todos 
los  demás  del  referido  Principado  de  Cataluña»  auaqoe  ausentes  como 
presentes ,  y  al  notario ,  y  primer  nuestro  notario  abajo  escrito  que 
legalmente  estipula ,  pacta  y  recibe  en  nuestro  nombre  en  favor  de 
unos  y  otros  k  quienes  interesa  o  pueda  liitercsar ;  y  también  jura- 
mos sobre  la  cruz  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  y  sus  cuatro  santos 
Evangelios  que  nuestras  manos  tocan  corporal  mente,  guardar  y  cum- 
plir ,  y  observar  iiiviolableinenle,  y  hacer  guardar  y  observar  irre- 
fragablemente todas  y  cada  una  de  las  prcdichas  <  nsas  arriba  referi- 
das ,  y  contenidas  en  dichas  constituciones  y  capítulos.» 

Y  ahora,  juzgúese  cuaa  cuerdameole  y  con  cuanta  prudencia,  al 
par  que  con  cuanto  tino  hablan  ido  nuestros  antepasados  hacinando 
elementos  para  que  fuese  verdaderamente  indestructible  en  Gatalufia 
la  libertad  constitucionaL 

T  aun  no  es  esto  todo  ciertamente. 

El  antiguo  sistema  político  de  Gatalnlla  era  una  red  admirable- 
mente tejida.  Todos  los  poderes,  sirviéndose  unos&  otros  de  contra- 
peso, contribuían  á  guardar  el  equilibrio ;  y  la  escrupulosidad  con 
que  las  diputaciones  y  las  municipalidades  cuidaban  de  que  hasta  en 
sus  circunstancias ,  al  parecer  mas  insignificantes,  fuesen  fielmente 
observadas  las  constituciones,  contribuyó  no  poco  á  garantir  la  li- 
bertad en  nuestro  pais. 

He  dicho  (pie  Calaluiia  no  prestaba  á  sus  reyes  juramento  de  li- 
delidad,  sino  designes  de  haberlo  prestado  el  rey  álas  consiiluciones, 
privilegios  y  libertades  del  pais.  En  efecto  es  así,  y  aun  mas,  el  ju- 
ramento era  nulo,  si  tenia  lugar  antes  que  el  rey  prestase  el  suyo. 

Bien  claramente  lo  demuestra  así  la  constitución  hecha  en  tiempo 
del  rey  D.  Jaime  II  en  la  segunda  oórte  de  Barcelona ,  año  1299, 
cayo  texto  es  el  que  signe,  fielmente  traducido  del  catalán  al  caste- 
llano: 

«Nuestros  sucesores  en  el  condado  de  Barcelona ,  ó  en  Calaluiia, 
aó  cualquier  otro  en  todos  tiempos,  antes  que  los  rioos-hombres,  ni 
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«los  caballeros,  ni  las  ciudadanos,  ni  los  hombres  de  villas  le  pres- 
tí ten  sacramento  y  íidelidiul,  debtMi  jurar,  y  sor  tenidos  a  juiar,  y 
ttaíirniar,  y  aprobar  publicamente  la  venta  del  Bovatje,  y  todos  los 
«otros  estatutos  y  ordenaciones  hechas  en  esta  presente  corte,  y  en  las 
«cortes  generales  celebradas  en  Monzón  y  eo  Barcelona ,  y  eo  oíros 
«lugares  de  Gatalulia,  y  demás  privilegios,  gracias  otorgadas,  asi 
«eo  general,  como  en  particular,  á  ríoos^bombrcs ,  y  á caballeros, 
«y  k  ciudadanos,  y  á  hombres  de  villas,  y  de  ciudades,  y  de  luga- 
«ras,  y  de  villas  que  no  sod  nuestras ,  y  de  los  arriba  dichos.  Y  ti 
«alffmio  ó  algmio8  de  CakMa^  de  emlqum  tkgmdad  Ó  emutídím  ^ 
^sean^  hicieran  ai  dieh  Seik>r  de  CatabiM  eagramenia,  ó  fideUdad, 
«ionks  que  éi  haya  heeko  dkho  sagramaUu  ó  eonfirmocm ,  fue  m 
«ivalga.r» 

Coantas  citas  llamára  en  mi  ayuda ,  y  pudiera  hacerlo  con  mu- 
chas, probarían  de  una  manera  evidcnle  é  inconcusa  que  el  espíritu 
mas  liberal  reinaba  en  las  instituciones  de  Calalufia.  I.as  medidas 
para  afirmar  la  libertad  y  el  derecho  cooslitucional,  estaban  sabia  y 
hábilmente  tomadas. 

Si  no  era  lícito  á  los  reyes  admitir  juramento  alguno  de  íideü- 
dad  sin  antes  haber  prestado  el  suyo,  tampoco,  según  vengo  proban-  • 
do  en  todo  lo  que  llevo  escrito,  podian  hacer  leyes  y  consUluciones 
sin  el  consentimiento  y  aprobación  del  pais.  De  esta  preemineocía 
goxó  Gataluihi  desde  la  época  de  los  godos ,  y  se  halla  conGrmada 
con  la  concesión  apostólica  del  papa  Clemente  111  en  su  bala  dada  en 
Boma  ^ud  eanctum  Pefnm  á  los  15  de  las  katendas  de  mayo  del 
alio  primero  de  su  pontificado,  ratificándola  el  rey  D.  Pedro  U  en  las 
corles  de  Barcelona,  aOo  1283,  en  la  constitución  1,  título  de  (kaí- 
fjes  y  Coastítumne,  con  estas  palabras: 

«Queremos,  estatuimos,  y  ordenamos,  que  si  Nos  y  nuestros  su* 
«cesores  quieren  hacer  en  Catalufia  constitución  ó  estatuto,  este  ó 
«aquella sean  hechos  con  (  onscnlimieulo  y  aprobación  de  los  prela- 
«dos,  de  los  obispos,  de  lo^  caballeros,  y  de  los  ciudadanos  de  Car 
«taluiia,  o  llamados  ellos  en  su  mayor  y  mas  pliMia  parle.» 

En  la  constituí  I  S.  lít.  De  observar  misUlnauas ,  hecha  en  la 
primera  corte  de  B<\rcelona,  celebrada  en  1509  por  Felipe.  11,  el  ada- 
lid y  el  campeón  mas  decidido  del  absolutisnio ,  se  loe : 

«Por  cuanto  las  constituciones  de  Catalufia,  capitules  y  actos  de 
«oórtes,  no  pueden  hacerte  sino  en  las  cortes  generales,  y  sea  de 
«derecho  y  justicia  que  las  ooaa^  se  deshagan  con  la  rntama  solomr 
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«nidad  que  son  lu'chas:  por  teiilo  psfatuimos,  y  ordenamos  que  las 
«constituciones  de  Caialuila,  capilulus  y  actos  de  corte,  m  pue4an8er 
nramaáit,  aüeraán,  m  9iupmo9  sioo  eo  cortes  generales ,  y  si  lo 
«contrario  se  hiciese,  qwnQ  ieitga  nmjfuna  fiieria  m  vaior.n 
PeroauD  hay  mas. 

Se  dice  eo  las  primeras  cortes  de  Barceloaa  oelebradas  por  Fer- 
nando el  CatóUco»  alio  1181,  capítulo  XIII: 

«Poco  valdría  liacer  leyes,  y  coostilucíOQes,  si  no  enin  por  Nos, 
«y  nuestros  oficiales  observadas:  por  esto,  confirmados  los  Usat- 
«ges  de  Barcelona,  y  las  coDstituciones  del  Principado  de  Gatalulla, 
acapítutos  y  actos  de  corte  ,  privilegios  comunes  y  particulares, 
«y  oirás  liberladesdcl  Priucipado,  cjuefcuios,  luandauios,  queaque- 
«lias  y  aquellos  sean  observados. » 
,   Y  eu  el  capítulo  xviu  de  las  mismas  corles,  se  dice : 

«Deseando  que  los  üsages  de  Barcelona,  consüt  ii  iones  de  Gata- 
«luña,  capítulos  de  corle  ,  usos,  prácticas  y  costumbres,  privÜe- 
«gios  de  los  eclesiásticos,  militares,  ciudades,  villas  y  lugares  del 
aPriocipado  de  Gatalufi^  amk  íncoocusaotente  observados,  y  obser- 
avadas,  estatuimos  y  mandamos,  que  por  nioguD  uso,  ó  verdade* 
aramente  abuso,  hecho,  ó  practicado  por  Nos,  ó  nuestros  oficiales, 
«ó  que  de  aquí  en  adelante  se  haga,  ó  practique,  contra  los  dichos 
«Usages,  constituciones  de  Gatalulla,  capítulos  de  cortes,  privile« 
«gios,  usos,  prácticas,  y  cosbimbres,  aunque  tales  naos  veogan 
«observándose  por  lauto  tiempo  que  no  haya  memoria  de  contra- 
«río,  no  sean,  ni  puedan  ser  derogadas,  ni  perjudicadas  dichas  cons* 
«tiluciones,  Usages,  capítulos  de  córte,  piMiegios,  usos,  prácticas 
«y  cosluiiibres;  antes  reprobando  tales  usos,  y  abusos,  como  nulos, 
«queremos  que  (jiclids  conslilucioues,  Usajíes,  capítulos  de  corle, 
«piivilei^ios,  usos,  y  costumbres,  sean  validos,  y  sean  invioiable- 
«uienle  observados.» 

De  todo  lo  üi.-jiui  en  dichas  cousüluciones  se  infiere  evidente- 
mente (|ue  los  catalanes  han  obrado  leal  y  legítimamente  siempre 
que,  abusando  los  condes  de  la  autoridad  y  violando  las  leyes ,  se 
han  levantado  ellos  en  defensa  desús  derechos  escarnecidos  y  de  sus 
libertades  holladas. 

(Y  ann  hay  quien  llama  rebelde  á  Gatalul&a  porque  algunas  veces, 
al  ver  pisoteadas  sus  leyes  por  indignos  prívados  6  por  reyes  impru- 
dentes, se  ha  levantado  irritada  como  el  león,  eriiando  su  melena 
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de  monUiilas  y  gritando  que  prefería  morir  coa  honiu  á  vivir  perpé- 
iua  y  afreatoeaineote  esclava!... 

También  nuestros  nobles  é  independientes  antepasados  hablan 
tomado  oportunamente  sus  medidas  sobre  otra  cosa  no  menos  impor- 
tante y  de  no  menor  gravedad  que  las  citadas. 

Dios  un  autor  catalán  antiguo: 

«Nunca  falta  en  los  príncipes  la  ambición  de  aumentar  su  hacien- 
da: nunca  debe  dejar  de  ser  la  ley  el  freno  de  ambición  tan  nociva: 
nunca  les  fiübin  tampoco  aduladores  que  son  enemigos  de  las  liber- 
tades públicas,  y  nunca  á  estos  se  les  debe  dejar  ocasión  de  servir 

esclusivaiiienlo  al  |)nnfi|)o  en  datlo  del  Estado.  Nunca,  pues,  deljen 
faltar  vengadores  de  la  libertad,  y  para  (jue  estos  no  falten,  es  me- 
nester que  sean  inviolables,  siendo  de  advertir  que  e.^ta  inviolabili- 
dad no  es  en  beneficio  de  tales  ó  cuales  diputados,  sino  en  benelicio 
del  mismo  Estado  (l  .» 

Este  párrafo  encierra  todo  el  plan  del  sistema  polilico  de  ios  ca- 
talanes. 

Tuvieron  nobles  presentes  estas  sábias  máximas  los  antiguos  cata- 
lanes, y  hé  aquí  porque  pusieron  especial  cuidado  en  que  CataluOa 
gmse  una  plenísima  exención  de  tributos  y  gabelas.  Los  dere* 
chos  que  se  pagaban  no  eran  impuestos  por  absoluta  voluntad  del 
rey,  sino  unos  en  cdrtes  generales,  los  cuales  servían  para  los  gas- 
tos públicos,  es  á  saber,  para  defensa  de  bis  libertades  y  privilegios, 
y  estos  derechos  se  obligaba  á  [lagarlos  éí  mismo  soberano;  y  otros, 
como  decía  un  escritor  catatan  en  el  pasado  siglo,  son  mpomts  per 
noslra  espontánea,  iiibre  y  (jt  aciosa  volunlal,  medunit  la  Ilicencin  del 
¡n  incep,  (¡iials  sermxen  per  la  satis facció  deis  donatius  volmtlariíi, 
(y  alteen  cosas  consemblans)  (pie  esponUmeament  en  coHs,  6  altra- 
fiienl,  saenfi(Wi  al  f/n/ice/),  ó  per  aUres  yastoft  ó  urrfssUats  deis  co- 
muns:  feniiu  esíos  ¡acuUal  de  llevarlos  sempre  ¡f  quatU  los  aparega 
oporíú  (í  ). 

Bien  clara  y  esplíc  i  lamente  se  dice  en  una  de  las  antiguas  cons- 
litudones  nuestras  (Constituciones  1,  tit.  de  mUsak)  £que  deq» 


(1)  Haiqnn  dtMl  FriMfpibM  •■kitio  ad  avfaad»  m  «pía  habaot.  Ndnqnaa  tgitnr  ímim  la 

ilcbet.  frenom  nocentissím»  anbiliuoit,  Nanqnam  etiam  iHU  <ir?un(  «ui  a$s«nU!r  r  n  fiublicK  bo«* 
tes  libertalis.  Nanquan  i|ilur  reli<|tt«od«  illis  acassio,  qaa  «sseauoiio  cum  damno  h«jpabliqa«* 
FriBcipIbot  paaMut  i»f«l«Ma.  Naatfaai»  dani*  «labaat  víadfeaa  libartatia;  mt  naaqaaai  daaitat 
semper  securi  es^e  J<:bcnt.  Sociiri  autcin  íluiit  per  ejusmudi  legos,  quu:  aon  itta  horunaat  i»taiiv 
eoiiranliani  iopreseos  Hoempub  qaam  tpsiut  Reipab.  ess«  axUliaaolor.  SricuL.  Stat.  Cmo  S6. 
Cl¡  DwparUdar  átCauMt. 


Digitized  by  Googi 


UB.  Ti.<— CAP.  iLvni.  (CkfiKxaem  id  stgb  xm).  ISS" 
mmi,  Nos,  ne  sueceam  nosfres,  la  dUa  gobeUa,  ni  dgma  áttra 
sembhmt  gabella  no  constituyúm,  ni  imposcm. 

Kn  liempo  en  que  reinaba  la  casa  de  Austria  no  le  era  pcrnu litio 
ni  lícito  á  su  capitán  general  ó  virey  en  Cafaliiña ,  directa  ni  ¡n- 
dira- la  mente,  por  sí  ó  por  al¿i;uno  de  sus  ministros,  imponer,  exigir 
ó  hacer  exigir,  por  cualquier  motivo,  contribución  ó  imi  ioto  algu- 
no. Eü  caso  de  ser  asi,  los  diputados  del  Genéralo  de  la  Diputación 
presentaban  querella  ante  ci  lugar leoieote  general,  y  en  su  real  au- 
dieocia  requeriao  y  hacían  requerir  por  su  sindico  que  dichos  pro- 
oedímieDtos  fuesen  revocados,  y  no  haciendo  el  capitán  general  la 
revocación  dentro  de  tercero  día  después  del  reqaíríiniento,  debía 
hacerlo  la  real  audiencia  dentro  de  seisdias  en  nombre  de  aquellos. 

El  polítíco  mas  profundo,  el  observador  mas  escrupuloso  puede 
fijar  donde  quiera  la  vista  en  el  sistema  gubernamental  de  la  anti- 
gua GataluDa,  y  hallará  en  todo,  hasta  en  las  circunstancias  mas 
minuciosas,  garantías  y  seguridades  creadas  é  inventadas  solo  para 
el  alianzamienlo  de  la  libertad  constitucional. 

He  rreido  necesario  Icxlo  lo  dicbo  jiara  probar  cual  era  el  espíritu 
liberal  de  nuestras  antiguas  córtes. 

LA  OlPOTACiON  Ó  GKNEEAL  DE  GATALDÍSA. 

Ha  llegado  ya  el  momento  de  hablar  de  la  Diputación,  de  ese  ad- 
mirable y  noble  tribunal ,  que  tantos  dias  de  gloría  y  tantas  pá- 
ginas ilustres  ha  legado  á  Cataluña  y  á  su  historia. 

El  sensato  autor  de  los  ¡Htcmnos  Mkre  la  eaUdad  M  Frimpado 
de  Cataktáa  dice:  que  asi  como  el  rey  era  la  cabeza  del  pais  y  los 
estamentos  los  brazos,  el  consejo  de  los  diputados  era  su  corazón;  y 
para  venir  &  coackur  en  esta  idea,  se  entrega  á  este  comentario  y 
raciocmío: 

«Al  corazón  le  es  tari  natural  el  arder  amando,  como  al  fuego  el 
calentar  ardiendo ,  por  ser  l.i  m  I.i  del  corazun  anioi ;  y  si  este  liene 
el  Consejo  ¿en  qué  dejará  de  atertar  en  beneficio  de  la  repíiblica? 
pues  es  efecto  del  amor  el  olvidarse  de  sí,  por  el  beneficio  delact)sa 
amada.  Advirtiendo  esto  los  prudentes  catalanes,  accedieron  á  for- 
mar este  corazón  de  su  reino  de  los  mas  peritos  y  prudentes  conse- 
jeros que  en  él  hubiese,  y  para  esto  formaron  el  coosistorío  de  la 
Diputación  con  el  mayor  acuerdo  y  cuidado  que  un  negocio  de  mu- 
cha gravedad  requiere. 
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La  Diputación,  6  General,  asi  llamada  Uiiiilúen  porque  velaba  por 
los  iiikTcses  ^HMiorales  lic  todo  Principado,  era  un  verdadero  cuer- 
po representativo  eo  los  intervalos  en  que  las  corles  estaban  cerra- 
das. Mientras  estas  se  hallaban  abiertas^.  laDipnlacion  cesaba  en  sus 
funciones,  y  enseñal  de  suspensión  dejaba  encuna  de  k  u\e<¡\  de  la  pre- 
sidencia de  las  cortes  las  dos  mazas  de  piala  que  sus  maceros  lleva- 
ban en  los  actos  públicos. 

Era  el  tribunal  supremo  á  qoieo  estaban  conGados  la  unión  y  li- 
bertad públicas,  era  uo  cuerpo,  ó  por  mejor  decir,  «un  magistrado, 
— como  dice  el  canónigo  Narciso  de  San  Denis  compendiador  de  las 
constituciones  de  Galalulla,— cuyo  cargo  principal  era  deíender  los 
usages,  constitttcioaes,  libertades,  inmunidades,  y  demás  derecboe 
de  la  patria,  igualmente  que  los  privilegios  generales  y  comunes 
concedidos  k  todos  tres  estamentos  de  Gatalufia,  para  cuya  defensa 
y  observancia  era  licito  á  dichos  diputados  obrar  con  solicitud,  y 
hacer  instancias  y  oposiciones  por  meilio  de  sn|)licaciones,  requisi- 
rinnes,  pmieslas,  apelaciones,  y  otros  remedios  legales  contra  to- 
dos lü5  ju  (  f's  y  oficiales  reales  y  tribunales  que  violasen  las  sobre- 
dichas conslilueiones  v  demás  derechos.» 

Yenian  á  ser  estos  diputados,  según  el  mismo  autor  observa, 
como  aquellos  que  en  Atenas  se  ilamal)an  los  Nomofilaces,  quienes 
delante  de  los  prefectos  se  seotabaa  coronados  en  todos  los  consejos 
públicos  para  impedir  que  se  decrétase  alguna  cosa*  contra  las  leyes 
recibidas. 

La  Diputación  era  la  ejecutora  ile  las  leyes  y  disposiciones  liechas 
y  aoordiMins  en  oórtes;  cuidaba  del  reparto  y  cobro  de  los  tribuios 
que  eran  neoesaríos  para  las  alendónos  del  ISstado,  y  tenia  én  esto 
particularmente  tan  amplísima  potestad  y  jurisdicción,  que  ni  el  rey 
ni  sus  delegados,  cualesquiera  que  fuesen  sn  dipidad  y  preeminen- 
cia, podian  entrometerse  en  esta  materia,  viéndose  obligado  el  rey, 
el  mismo  rey,  á  pagar  sus  conlribuciones  a  la  Dijiulacion. 

Como  defensor  nato  de  la  tierra  v  administrador  de  las  rentas  pú- 
blicas, ejercía  este  cner|)o  tal  autoridad,  que  en  la¿.  Atarazanas  te- 
nia galeras  propias  y  artillería  para  acudir  á  las  necesidades  del 
pais.  lín  casos  de  guerra,  si  no  estaban  abiertas  las  corles, — porque 
en  este  caso  ya  sabemos  cesaba  la  Diputación, — promulgaba  el  levan- 
tamiento de  gente  armada,  prestaba  auxilios  de  armas  y  dioerosdei 
lottdo  de  sus  rentas  ó  de  nuevos  impuestos  en  la  provincia,  y  para 
estos  casos  de  urgencia,  así  como  el  Consejo  de  Ciento  Iremolatia  el 
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peodúD  dft  siate  Bulália,  la  Dípalack»  saoabft  á  ano  de  sus  balco- 
nes la  bandera  de  San  Jorge,  k  la  sombra  de  cuyos  pliegues  con 
tanto  ardor  se  baa  batido  tantas  y  tantas  veces  los  antiguos  ca« 
talanes, 

Pero  no  se  crea  que  obrase  este  tribunal  oonforme  4  su  gusto  y 
capricho.  Catalana  tenia  un  sistema  constitoeional  demasiado  per- 
fecto, para  que  lodas  sus  instituciones  pudiesen  dejar  de  conducir  al 
mismo  fin.  Los  diputados  estaban  sujetos  á  censura  y  podían  ser  re- 
sideuciadus.  En  un  juicio  puijiico  denominado  Vísdit,  lodos  y  cada 
uno  lenian  derecho  de  denunciar  los  abusos  que  pudiesen  habersi*  co- 
metido por  ios  diputados,  de  re\isar  las  cuentas,  de  impugnarlas,  y 
de  ser  satisfecho  escrupulosamente  el  que  alegaba  agravio  justo  ó 
tenia  demanda  pendiente.  Cualquiera  tenia  derecho  á  presentarse  en 
esta  visita  y  redamar,  aunque  fuese  de  la  mas  ínfima  clase  del 
pueblo* 

Componíase  la  Diputación  de  tres  individuos ,  uno  por  el  brazo 
eclesiástico,  que  era  un  abad  mitrado  ó  una  dignidad  de  catedral; 
otro  por  el  bnuco  militar,  que  era  un  caballero;  y  otro  por  el  brazo 
real  ó  délas  municipalidades,  que  acostumbraba  á  ser  un  ciudadano 
honrado  de  Barcelona.  A  estos  tres  agregábanse  otros  tantos  que  se 
llamaban  oidores  de  cuentas,  y  juntos  estos  con  dos  asesores  y  un 
abogado  fiscal,  constituían  el  verdadero  tribunal  de  que  hablamos,  tri- 
bunal de  iiHiiensa  autoridad  y  de  eslraordinana  importancia,  en  don- 
de con  suma  igualdad  era  administrada  justicia  k  todos,  y  ante  el 
cual  lo  mismo  era  el  rey  que  el  capitán  general,  lo  mismo  el  funcio- 
nario de  mas  elevada  categoría  que  el  mas  oscuro  individuo  de  cual- 
quiera de  los  gremios  catalanes. 

Los  diputados  vestían ,  como  los  concelleres,  unas  gramallas  en- 
carnadas, siendo  de  este  color  para  demostrar  que  estaban  prontos 
á  derramar  sa  sangre  por  el  pueblo,  y  casi  en  su  traje  no  se  dístio- 
gttinn  de  los  concelleres  en  otra  sefial  que  en  una  venera  ó  collar  y 
fonm  de  oro  que  llevaban  pendiente  del  cuello.  En  las  ceremonias  y 
aoompaSamientos  públioos,  iban  precedidos  de  maceras,  como  de 
lldons  los  oónsiiles  romanos. 

La  IHputacion,  por  ser  el  tribunal  de  la  hacienda  pública,  el  cus- 
todio del  erario  nacional,  el  administrador  de  las  rentas,  el  conser- 
vador de  la  ooD^tucíon,  el  sostenedor  de  los  derechos  del  pueblo 
y  el  centinela  de  las  libertades  del  país ,  residía  y  debia  residir  en 
Barculüua  doudc  tenia  su  casa  ó  palacio  llamado  Consislorio,  pre-* 
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cisamente  ei  edificio  mismo  que  está  destinado  hoy  para  la  real  au- 
diencia y  para  la  Diputación  provincial ,  la  cual  es,  particularmente 
ahora,  solo  un  pálido  y  leve  reflejo  de  aquel  otro  venerable  y  be- 
nemérito cuerpo,  del  que  bien  puede  decirse  que  solo  le  queda  el 
nombre,  y  que  fué  abolido  por  el  nieto  de  Luis  XI Y  en  unos  días 
crueles  de  luto  y  amargura  para  Barcelona,  coando  el  ángel  de  la 
libertad  y  de  la  independencia  catalanas  batiendo  sus  alas  se  lanió 
al  espacio,  abandonando  el  pais  invadido  por  las  huestes  devastado- 
^  de  unos  estranjeros  caudillos. 

Pocas  palabras  me  quedan  que  añadir  para  terminar  este  r&pido 
bosquejo  do  la  Dipiilacion  calaiatia.  cuyas  gIoria.s  no  deben  ensal- 
zarse, pues  bastante  se  ensalzan  por  sí  solas  á  los  ojos  de  lodos  los 
que  han  liojeado  los  anal  s  do  Cafaluna:  pero  cuyo  bosquejo  era  ne- 
cesario líacer  en  el  curso  de  una  obra  de  esta  clase. 

Diré  solo,  porque  es  justicia,  que  este  venerable  y  ¡Ki]iiilar  tri- 
bunal fué  un  continuo  plantel  de  héroes  y  de  varones  ilustres,  algu- 
nos de  ios  cuales  llegaron  en  ciertas  ocasiones  á  eclipsar  la  fama  de 
los  mismos  de  Esparta,  de  Atenas  y  de  Roma.  La  lealtad,  el  pa- 
triotismo, la  abnegación,  las  virtudes  cívicas  adorna])an  k  aquellos 
hombres  eminentes  que,  salidos d^l  seno  del  pueblo,  solo  subían  tan 
alto  para  labrar  el  bien  de  aquel  mismo  pueblo.  Gnantos  sacrificios 
puede  pedir  el  amor  pálrio,  cuantos  esfuerzos  puede  exigir  la  libertad, 
cuanto  valor  y  prudencia  puede  necesitar  un  pais  en  sus  represen- 
tantes, otros  tantos  hacían  y  tenían  aquellos  dignos  calabnes,  que, 
asi  como  Hércules  al  cubrirse  con  la  túnica  de  Dejanira  se  sintió  de* 
vorado  por  un  fuego  abrasador,  así  ellos  al  vestir  la  tradicional  gra- 
malla  dcpurpuia.  sniiian  arder  »u  patnulismo  inflamado  por  la 
llama  nuevamente  k  ainioada  de  su  amor  á  la  libertad. 

¡Sania  y  venerabli-  ifisiiluciDii  de  nuestros  mayores,  permite  que 
evoque  tu  recuerdo  y  despierte  íu  tiKMnoria  paraejeíiiplo  y  (Misefian- 
za  délos  que.  olvidados  de  la  historia  de  su  pais,  ignoran  que  en  tí 
tuvo  siempre  CataluQa  un  baluarte  inespugnable  de  las  cívicas  y  pú- 
blicas libertades,  un  muro  robustísimo  en  que  lo  mismo  se  estrella- 
ban el  capricho  y  la  cólera  del  rey,  que  las  demasías  ó  los  furores 
de  la  plebe! 

La  Diputación  de  Gatalufla, — ^y  sea  dicho  en  conclusión, — es  uno 
de  tos  mayores  timbres  de  gloria  que  puede  ostentar  un  país.  En  la 
misma  antígñedad,  en  los  mismos  buenos  tiempos  de  Roma  y  Espar- 
ta» no  hay  ejemplo  de  un  tribunal  que  por  espacio  de  tantos  siglos 
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baya  sido  oonstaaterneute,  y  sin  malearse  jamás ,  un  díslríbuidor 
mas  cuerdo  de  la  justicia,  sin  que  por  su  origen  popular  se  haya 
pervertido,  ni  sin  que  por  su  grandeza  se  haya  cegado. 

Los  anales  de  la  Diputación  catalana  ofrecen  el  mas  btllu  e&liulio 
de  [)cii  lili  non  larisiuo  á  los  mas  proíuados  poiiUcos  y  á  ios  mas  sabios 
pensadores  (1). 

EL  CONSKJO  LIENTO. 

PúGO  á  poco  nos  han  ido  condodendo  noestros  estadios  al  punto 

quizá  mas  heWo  y  mas  interesante  de  todos  los  que  hemos  tratado. 
Me  toca  iialilar  ahora  del  Consejo  deCiculo  y  de  los  concelleres,  dos 
venerables  y  grandes  instituciones ,  ó  casi  puede  decirse  una  sola, 
que  Cataluña  ostentó  como  su  mejor  blasón  mientras  fué  libre  é  in- 

depeiidicnte. 

El  Consejo  de  Ciento!  ¿Qui(?n  no  ha  oído  hablar  ron  respeto  y  con 
admiración  de  ese  cuerpo  legislador,  superior  en  virtud  á  los  gran- 
des consejos  de  las  aoUquisimas  repúblicas  de  Esparta,  de  Gartago, 
de  Grecia  y  de  Roma,  y  en  cuyo  seno  estaban  representadas  todas 
las  clases,  todas  las  gerarquías,  lodos  los  estados  del  país? 

Un  sesudo  historiador  ha  dicho:  «El  Consejo  de  Ciento:  ahí  tenéis 
la  soberanía  del  pueblo  fomentada  por  los  mismos  reyes;  ahí  tenéis* 
la  democracia  y  la  monartpifa  |cosa  admirable!  no  en  trabada  pug* 
na,  como  acaso  podria  presumirse,  sino  cordialmente  hermanadas, 
acatándose  y  fovoreciéndose  ana  á  otra,  procurando  de  consuno  la 
pública  felicidad.)» 

Y  los  conrelleresl  ¡Hay  nada  mas  admirable  que  ci^os presidentes 
de  Ayuntamiento,  como  Ies  ha  llamado  el  inglés  Prescotl,  que  eran 
unos  plebeyos»  unos  mercaderes,  unos  meros  artesanos,  y  que  sin 
embargo  iban  precedidos  de  maceros  con  las  mazas  altas  por  las  ciu- 
dades y  villas,  se  cubrían  y  se  sentaban  en  presencia  del  rey,  cele- 
braban tratados  de  comercio  con  potencias  eslranjeras,  y  si  alguna 
vez  cualquiera  de  ellos  iba  á  la  corte,  no  solo  debia  ser  recibido  ron 
todos  los  honores  y  ceremonias  de  los  embajadores  estraojeros,  sino 
que  su  casa  era  sagrada  como  un  templo  y  era  un  asilo  seguro  é  in- 
violable para  cualqner  criminal  que  en  ella  se  refugiase  (S)?  

(1)  Fsliadala  Peflt.-Cilübert.-Ctnipnity  -Pr^ícott. -Piferrer.-  Pi. 

(2)  Eb  1623  M  lulUba  «a  U  c^rU  •!  cooceilar  Pablo  átUrriba ,  i  dooda  babia  pasado  con  uv 
liw  dt  dttiM  «MilHMMi  MMllMdM  «oin  U  óMU  4»  BtfMlMW  j  il  vinf . 
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Habiaodo  WíUiain  Prescott  en  su  SStIom  ie  bt  rm/n  CaltóHm 
de  las  antiguas  constitociooes  de  loa  reiDoa  confederados  que  eompo- 
nian  la  Corona  de  Aragón  ,  do  puede  menos  de  tributar  un  bríllan- 
lü  homenaje  de  adantaciOD  á  la  conslítucion  calalaua ,  y  dice  eoUe 
Ciras  cosas  : 

«Los  catalanes  eran  escnipiilojKiiiiente  a'losos  de  sus  privilegios 
csclusivos ,  y  además  sus  ifisl i  iliciones  civiles  IcniaQ  un  aspecto  mas 
democrático  que  las  de  ninguno  délos  otros  reinos...  Cataluña  en 
particular  se  distinguió  desde  muy  antiguo  por  sus  grandes  privile- 
gios muDicipaks ,  blasón  honrosísimo  de  una  gloria  constituciooal 
que  pocas  naciones  pueden  presentar.» 

Casi  todos  los  estranjeros  que  han  hablado  de  nuestro  antiguo  ré- 
gimen polílioo ,  nos  bao  hecho  la  misma  justicia  que  el  auloráado 
historiador  que  se  acaba  de  citar. 

Es  que ,  en  efecto ,  la  ¿mplia  libertad  de  nuestras  instituciones 
municipales  sorprende  y  admira  4  todos  los  que  se  paran  á  esto- 
diarhis. 

A  principios  del  siglo  xvi ,  en  ocasión  de  hallarse  en  Barcelona  el 
embajador  de  Yenecia  ,  Navagiero ,  escribía  á  su  pais:  «Los  barce- 
loneses tienen  tantos  privilegios ,  que  el  rey  apenas  conserva  auto- 
ridad sobre  ellos.» 

Y  eslo  I )  til  I  ¡a  iin  republicano  admirado  de  ver  que  en  un  pais 
esencialmente  monárquico  habia  mas  libertad  que  en  una  república 
como  la  de  Venecla. 

En  efecto ,  el  Consejo  de  Ciento  era  una  institución  verdadera- 
mente democrática ;  en  efecto ,  una  institución  puramente  demoor&r 
tica  era  la  de  los  concelleres;  pero  una  y  otra  se  han  distinguido  en 
Gten  ocasiones  por  su  monarquismo  y  por  su  leal  y  sincero  amor  á 
los  reyes.  Es  que,  como  hombres  de  virtudes,  como  adoradores  en- 
tusiastas de  una  bien  entendida  libertad ,  como  amantes  de  los  po- 
deres constituidos ,  como  defensores  celosos  de  hi  libertad  y  del  or- 
den ,  los  antiguos  catalanes  al  proclamar  sus  derechos ,  no  echaban 
al  olvido  sus  deberes. 

El  (üonsejo  de  Ciento ,  que  es  una  prueba  patente  de  lo  que  en 
aquellos  tiempos  habían  progresado  las  instituciones  liberales ,  era 
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m  podcfr  regalador  entra  el  pueblo  y  el  trooo ;  defeosordel  rey  caan- 

do  íojustameale  se  quejaba  el  pueblo ,  defensor  del  pueblo  cuando 
injuslamente  se  quejaba  el  rey. 
Se  reinonla  0I  Consejo  de  Ciento  k  los  tiempos  de  Jaime  el  Con- 

qmtador,  el  cual  concedió  á  Barcelona  la  facultad  de  lener  para  su 
gobierno  político  un  consejo  municipal  compuesto  de  doscientos  pro- 
hombres ,  lili  mero  que  después  bajó  á  ciento.  Todas  las  clases  te- 
nian  acceso  á  ese  verdadero  cuerpo  representativo ,  á  ese  senado 
permanente. 

En  ios  escaños  del  Consejo  de  Ciento, — y  admírense  nuestros  ac- 
tuales politipos, — se  sentaban  desde  el  siglo  m\  los  toneleros ,  los 
zapateros ,  los  hortelanos ,  los  corredores  de  cambios ,  los  freneros, 
los  latoneros ,  los  cambiadores  de  moneda ,  los  mercaderes  de  pa- 
nos y  lienzos ,  los  sastres ,  los  herreros ,  los  boticarios ,  los  llama- 
dos pelaires ,  los  petiejeros ,  tos  oolchoneros ,  los  tintoreros ,  los  te- 
jedores de  lino ,  ios  algodonen» ,  los  carpinteros ,  los  alfiirero^,  los 
canteros ,  los  curtidores ,  los  sillefos ,  los  revendedores ,  los  carni- 
ceros ,  los  plateros  etc.  mezclados  con  los  pintores,  los  notarios,  los 
cirujanos ,  los  médicos  y  los  doctores  en  derecho  ( X ). 

Ni  el  comercio  ni  ningún  oflcio  de  industriase  tuvo  jamás  por  co- 
sa baja  en  Catalufla,  como  sucedía  en  Castilla  y  otros  reinos.  Aquí 
la  persona  que  sabia  ganarse  el  sustento  por  ol  medio  honroso  del 
trabajo ,  era  ya  igual  al  ciudadano  de  i)ia\(n  lalegoría,  era  partíci- 
pe en  el  gobierno  político  ,  y  podia  obtener  cualquier  cargo  ,  si  le 
acompañaban  las  demás  circuostancias  necesarias  de  aptitud,  de 
probidad  y  de  conocimientos. 

¥  llegó  á  obtener  este  consejo  tal  lama  y  reputación  ,  tanta  prez 
y  valia ,  que  no  solo  le  respetaban  los  reyes,  sino  que  le  admiraban 
las  naciones  eslraOas ,  dándole  los  títulos  de  mMo  y  de  ihitíre ,  los 
mayores  á  que  pueden  aspirar  las  asambleas  de  esta  clase. 

Por  lo  dem&s ,  era  tan  esencialmente  popular  este  consejo ,  que 
hasta  los  nobles  tenian  que  desposeerse  de  sus  U tulos  para  ingresar 
en  él. 

fin  los  primeros  siglos  de  su  institución,  este  consejo  era  llamado 

á  reunirse  por  medio  del  clarín  ;  después  se  adoptó  la  campana.  Al 

loque  de  osla  lodos  los  miembros  debían  acudir  al  sitio  designado 
de  antemano,  que  fué  primer  o  una  plaza  pública,  la  llamada  hoy  del 
Rey,  donde  tenían  las  sesiones  al  aire  libre,  después  una  capilla  del 
convento  de  Santa  Catalina ,  y  mas  adelante ,  por  ün ,  el  salón  ^ue 
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exprofeso  se  oonslruyó  en  la  casa  de  la  Ciudad  y  que  por  esU) « 
Uama  aun  Sahn  de  CieHio, 

La  asamblea  de  los  cíen  prohombres  ó  jurados  solo  se  reuoia  pan 
los  asuntos  árduos  y  graves  y  para  todos  los  o^ocíos  particulares 
y  estraordinaríos  que  reclamaban  las  luces  de  los  oiudadanos. 

El  Consejo  de  Ciento  era  supremo  legislador  locante  i  puntos  del 
gobieruo  municipal ;  tenia  una  potestad  plenísima  sobre  los  conce- 
lleres, empleados  de  la  uiunicipalidad  y  dependientes  ik  la  ciudad; 
podía  interpretar,  de  la  manera  que  fuese  mas  fa\  oi'al)lt^  á  la  rein!- 
blica,  las  leyes  dadas  en  cortes  que  eran  aigo  aiuliiüuas ;  tenia  la 
facultad  de  hacer  ordenanzas  y  promulgar  edictos  tJriitro  de  la  ciu- 
dad y  su  término  (¡iie  se  internaba  doce  leiiuas  en  el  mar;  podía 
imponer  cualesquiera  especie  de  penas  pecuniarias  y  corporales,  has- 
ta la  de  muerte ;  podía  juzgar  á  los  concelleres;  podia  exigir  y  des- 
tinar fondos  públicos  para  construcción  de  obras  útiles  é  fomento  de 
empresas  mercantiles  demasiado  aventuradas  ó  costosas  para  meros 
particulares ;  dirigía  la  Universidad  de  Barcelona  y  costeaba  la  en- 
señanza; proveía  k  la  seguridad  del  comercio;  daba  patentes  de  re- 
presalias contra  cualquiera  nación  que  la  víolara ,  y  celebraba  tra- 
tados de  comercio  por  sí  y  ante  si  con  los  países  estranjeros. 

Tal  era  y  tal  podía  el  Consejo  de  Ciento  que  se  reemplazaba  cada 
año,  que  tenia  por  divisa  S.  P.  Q.  B.  fSenatus  populusque  haf'- 
chinoiu'ii-^ts/,  y  (jue  es  una  de  las  mas  grandes,  nvás  admirables  y 
mas  brillantes  asaiiibíras  ijiií'  jaiiias  iiaya  tenido  nación  alguna.  Al 
Consejo  de  Ciento  deben  Uarcclona  y  Calaluila  entera  seis  siglos  de 
prosperidad  y  gloria. 

Las  demás  ciudades  y  villas  de  Cataluila  teman  a  imitación  del  de 
Barcelona  un  consejo  de  jurados.  La  libertad  y  los  privilegios  muni- 
cipales eran  completos  en  todo  el  Principado. 

Paladión  de  las  libertades  públicas  en  los  tiempos  de  prueba,  guar- 
dador y  sostenedor  de  los  derecbos  del  pueblo  en  las  circunstancias 
difíciles,  padre  de  todos  en  los  momentos  críticos,  templo  constante 
en  que  era  venerada  la  ley  en  todas  épocas,  defensor  acérrimo  de 
k»  privilegios  y  oonstttndones  del  pab,  tribunal  severo  que  sa- 
bia hacer  justicia  lo  mismo  al  rey  que  al  súbdíto  mas  humilde,  el 
Consejo  de  Ciento  jamás  desmereció  de  la  confianza  de  sus  repre- 
sentados ,  siempre  estuvo  k  la  altura  de  su  misión,  nunca  olvidó  que 
d  bien  de  la  patria  debia  ser  su  primer  móvil,  y  hé  aquí  porque, 
por  iu  patriota,  por  lo  sábia,  por  lo  juslictera,  por  lo  leal,  dejará 
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€sta  ilustre  asamblea  catalana  memoria  eterna  mieotnis  haya  eo  el 
mundo  hombres  libres  que  tengan  una  sombra  sola  de  apego  &  las 
instilucíooes  represen  latí  vas. 

LOS  CONCELLERES  BE  BARCBLONA. 

Si  alguna  vez  han  hablado  los  hislonadores  absolulislas  vm  les- 
pelo  y  veneración  de  alguna  institución  popular,  ha  sido  siempre  del 
Consejo  de  Ciento  y  de  los  concelleres  de  Barcelona. 

Es  que  las  instituciones  municipales  de  CalaluQa  han  admirado 
siempre  y  han  llenado  de  asombro  á  cuantos  se  han  detenido  á  es- 
tudiarlas. 

Vadlan  los  historiadores  en  asignar  origen  al  carácter  verdadera- 
mente democrático  de  la  institución  municipal  de  gobierno  en  Gata- 
lulla,  y,  sin  dejar  de  admirar  lo  frondoso  y  lozano  que  creció  este 
árbol  y  hi  bueno  de  sus  frutos,  dicen  algunos  que  el  gobierno  cata- 
lán debe  solo  su  vida  á  laeaeesiva  tolerancia  de  los  reyes  y  ásu  mu- 
cha longanimidad  y  munificencia.  Esta  pretensión  es  ridicula  pre- 
sentada bajo  este  solo  punto  de  vista.  Mucho  deben  en  efecto  las 
instituciones  municipales  de  nuestro  pais  á  la  muniOcencia  de  los  re 
yes,  pero  ásu  toleraucia!  á  su  longanimidad!....  Mas  probable 
fuera  en  este  caso  que  la  mira  de  los  soberanos  al  fomentar  eslacla- 
se de  gobierno,  hubiese  sido  para  hacer  frente  al  feudalismo  que  en 
todos  los  países  ponia  límites  al  poder  del  trono. 

Pero  no  es  esto  tampoco;  no  es  aquí  donde  creo  que  se  debe  bus- 
car el  origen  del  gobierno  popular  de  Catalulla.  Tampoco  le  halla- 
mos, como  no  falta  quien  quiera  pretender,  en  el  roce  continuo  de 
ios  catalanes  y  en  la  guerra  con  otras  naciones  que  tenían  carácter 
democrático;  nó,  el  origen  de  tes  instituciones  municipales  de  Ca- 
talulla debe  buscarse  solo  en  el  carácter  formal  de  innata  indepen- 
dencia de  los  catalanes,  en  su  espíritu  libre  y  emprendedor,  opuesto 
á  trabas  y  á  esdusivismo,  en  su  amor  entusiasta  á  la  patria,  del 
que  nuestros  mayores  hacían  un  culto. 

No  en  otra  fuente  debe  buscarse.  Los  reyes  conocieron  este  ca- 
rácter y  deseosos  de  hacei-  feliz  á  su  puciilo,  sit  ndolo  ellos,  ayuda- 
ron voluntariamente  ^  muy  de  buen  grado  á  que  se  desanollasen 
aquellas  innatas  tendencias  á  la  libertad  por  intNÜo  de  insf i  Iliciones 
libres,  que  á  medida  que  fueron  desplegándose,  dieron  dias  de  gloria 
y  de  bienestar  al  pueblo. 
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Los  oMoellereg  de  Barcelona  eran ,  digámoslo  asi,  los  sooerdolM 
encargados  de  velar  por  estas  venerandas  instituciones. 

Eq  la  paz,  en  la  guerra,  cuando  el  rugido  de  los  motines  pditicos 
hacia  estremecer  !a  ciudad,  cuando  ía  aljarazara  úr  las  íieslas  reso- 
naba en  lodos  sus  ángulos,  (  uando  las  calaaiuladt^s  pi'iblicas  cer- 
nían ftobie  sus  muros,  cuando  las  viclurias  ia  corooalian,  cuando 
ta  voz  de  la  campana  llamaba  á  somatco ,  cuando  la  misma  voz  bno* 
daba  al  contento,  siempre,  fue^e  el  suceso  próspero  ó  adverso, 
siempre  estaban  allí  los  concelleres,  dispuestos  á  arengar  al  pueblo, 
á  calmarle,  á  consolarle ,  i  ser  participes  de sa dolor  ó  de  su  júbilo, 
á  sufrir  ó  ¿  morir  por  él. 

Centinelas  vigilantes  de  la  ciudad  y  desús  libertades,  sacerdotes 
rígidos  de  la  ley,  magiatrados  depositarios  de  la  confian»!  pública, 
espresioo  gennina  del  espíritu  popular,  los  concelleres  eran  Barcelona. 
El  día  que  loan  Fivaller  se  presentó  en  él  palacio  de  Fernando  el  de 
Antequera  k  reclamar  de  él  la  integridad  de  los  privilegios  de  laciU' 
dad,  al  portero  que  le  preguntaba,— Sois  vos  Juan  Fivallert  contes- 
tóle secamente: — ^Nó,  soy  Barcelona. 

En  tiempo  del  gran  D.  Jaime  I,  este  nombró  para  gobernar  la 
ciudad  de  Barcelona  á  cuatro  Paciarü  ó  Paeres  (magistrados  ó  jue- 
ces de  paz),  con  f  k  idtad  de  asociarse  unos  consultores  ó  concilia- 
rios, que  no  lardaron  en  iiamarse  concelieres. 

El  mismo  rey  dio  luego  al  pueblo  facultad  de  elegir  un  senado  de 
doscientos  proliombres  y  ocho  concflleres. 

Este  senado,  que  fué  el  célebre  Consejo  de  Ciento,  bajó  después 
á  componerse  en  número  de  cien  individuos,  siendo  primero  seis  ios 
Concelleres  y  luego  cinco. 

Las  cínoo  plazas  de  estos  eran  ocupadas  del  modo  siguiente:  las 
dos  primeras  eran  llenadas  por  la  dase  de  dodadanos  koMidos  y 
de  doctores  en  leyes  ó  en  medicina;  la  tercera  por  la  dase  de  mer- 
caderes (es  dedr,  oomerdantes,  banqueros  y  navieros)  la  cuarta  por 
la  clase  de  artistas  (que  comprendía  los  tenderos,  los  notarios,  los 
boticarios,  los  drogueros  y  cereros)  y  la  quinta,  últimamente,  por 
la  clase  de  menestrales. 

El  conceller  primero  ó  conceller  en  cap  cuidaba  en  especial  de  la 
custodia  de  la  ciudad  y  de  las  levas,  y  en  tiempo  de  guerra  era  co- 
ronel nato  de  la  Coronela,  que  asi  í»e  liaiiiaba  la  fuerza  araiada  que 
la  ciudad  poma  bajo  pié  de  guerra  para  defensa  suya  ó  de  sus  ios- 
Uluciones. 
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El  conceller  segundo  cuidaba  de  la  provisión  de  granos. 
El  tercero  del  abaslo  de  carnes. 

£1  caarto  de  los  salarios  y  cuentas  de  los  oficiales  y  colectores  de 

gabelas. 

El  quinto  y  él  sexto  (porque  en  1642  volvieron  á  ser  seis  los 
concelleres)  de  todos  los  asuntos  y  negocios  concernientes  á  las  co-  - 
fradias  y  gremios  de  los  artesanos. 

El  traje  de  estos  magistrados  parece  que  al  principio  fué  verde, 
pero  después  consistió  en  una  gramalla  ó  tánica  ancha  y  talar  con 
mangas  abiertas ,  de  color  de  púrpura  para  signifícar  que  estallan 
prontos  á  derramar  su  sangre  |)or  el  pueblo.  Cubria  su  cabeza  una 
chia  ó  gorra,  del  mismo  color  de  la  í?ramalla,  usaban  goliihi  lilan- 
ca,  y  cruzábales  en  el  pecho  uua  iiauda  ó  beca  baslanle  larga  y  lie 
un  palmo  de  ancho.  Cada  uno  llevaba  en  el  dedo  ineniciue  un  peque- 
tío  anillo  ,  y  el  conceller  que  era  h  la  vez  cónsul  de  la  Lonja,  usaba 
otra  sortija  igual ,  además  de  la  de  conceller,  en  el  segundo  hueso 
del  tercer  dedo. 

Los  concelleres  se  Cubrían  y  sentaban  en  presencia  de  los  reyes  y 
emperadores ;  se  les  consideraba  revestidos  con  las  dignidades  de 
marqués  y  conde  ocupando  en  todas  las  ceremonias  un  logar  prefe- 
rente al  de  los  nobles ;  podían  ir  con  sus  gramallas  é  insignias  y 
precedidos  de  sus  clarineros  y  maceros,  con  las  mazas  altas,  no  solo 
por  todas  las  villas  y  ciudades  de  Gatalufia,  sino  también  por  todas 
las  de  los  dominios  de  EspaOa;  nombraban  los  cónsules  ultramarí* 
nos  de  los^talanes;  tenian  facultad  de  crear  en  cierta  ¿poca  del 
aQo  ciudadanos  honrados  de  Barcelona  con  los  mismos  honores  y 
preeminencias  que  los  ra  hulleros ;  tenian  el  derecho  de  acunar  luo- 
neda;  la  facultad  de  imponer  tributos;  ejercían  autoridad  de  repre- 
salias ó  (Mñliargo  contra  particulares,  naves  n  frop;i>  que  molesta- 
sen o  perjudicasen  k  los  ciudadanos  ;  eran  en  nonilire  de  la  ciudad 
seflorcs  de  varias  baronías ;  podian  en  nombre  de  ella  celebrar  tra- 
tados; gozaban,  siendo  enviados  por  ella  á  la  corte,  del  titulo,  ca- 
rácter, inmuaidades  y  privilegios  de  los  embajadores  de  potencias 
estranjeras;  en  representación  suya  era  el  conceller  primero  coronel 
ó  jefé  superior  de  todas  las  fuerzas  que  aprontaba  GataluOa  entera 
eo  tiempo  de  guerra ;  y  por  fin ,  entre  otros  muchos  é  innumerables 
privilegios,  tenian  el  de  poder  ser  nombrados  caballeros,  &  instancia 
y  reclamación  suya ,  por  los  reyes  y  principes  en  ocasión  de  ciertos 
actos  públicos  (XI). 

n».  n.  94 
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No  bay  roeinoria  de  que  un  conceller  haya  feltado  jamfts  á  los  de- 
beres de  su  cargo.  Kl  honor,  el  celo,  el  amor  al  país  parecían  perpe- 
Uiarse  en  ellos,  v  considerando  que  la  exacta  y  puntual  observancia  de 
la  ley  lo  mismo  |H)r  parte  del  príncipe  que  por  la  del  último  de  sus  súb- 
dilos,  era  el  eje  de  la  jnililica  traiiquilalad  y  del  público  bienestar, 
eran  minuciosa  y  cscniiiulosamenle  defensores  de  los  fueros  y  privi- 
legios. Nunca  declinaron  estos  magistrados  ilustres  la  responsabili- 
dad gravísima  que  sobre  ellos  pesaba,  y  en  distintas  épocas  les  ve- 
mos presentarse  con  brío  y  con  valor  ¿  sosteDer  la  iomuDídad  de  la 
ley  lo  mismo  aate  las  turbas  que  les  amenazabaD  con  arrastrar  sus 
cuerpos,  que  ante  los  déspotas  que  les  seDalaban  el  cadalso. 

Nuoca  me  cansaré  de  repetirlo  para  hacer  comprender  lo  grande 
y  lo  admirable  de  esta  tustítucioo.  Hifos  del  pueblo,  sacerdotes  déla 
ley ,  monárquicos  por  convicción  y  por  patriotismo,  eran  Can  adictos 
y  respetuosos  con  sus  reyes,  como  fieles  y  leales  á  sus  compatricios; 
tan  firmes  defensores  de  los  derechos  del  trono,  como  ardientes  pa* 
trocinadores  de  las  libertades  del  pueblo. 

Como  si  al  liuspasarsc  de  unos  á  otros  la  roja  gramalla,  se  lega- 
sen una  lüiucafiue  por  un  secreto  encauío  tuviese  la  particular  virtud 
de  inspirar  á  todos  los  que  la  vestían  los  niismosbeiitimientos  de  ab- 
negación ,  de  lealtad  y  de  patríotismo,  los  concelleres  todos  do  Barce- 
lona,— y  véase  su  larga  lista  estudiando  los  hechos  de  cada  uno, — se 
han  mostrado  constantemeote  y  sin  intcrrupcioa  admirables  siempre 
y  siempre  grandes. 

Me  ha  parecido  conveniente  detenerme  en  la  historia  de  las  anti^ 
guas  instituciones  de  GataluQa »  porque  ningún  pais  como  este  puede 
presentar  un  ejemplo  mas  puro  de  prácticas  parlamentarias  y  de  amor 
á  la  libertad.  Gatalufia ,  como  Inghiterra,  puede  servir  para  esto  de 
espejo  y  de  modelo. 

MARUU. 

Las  glorias  de  la  marina  militar  en  GaUluna  durante  el  rigió  \iu 
son  universalmente  conocidas  y  c^debradíis.  Referidas  quedan  en  el 
curso  de  esta  narración ,  y  no  hay  (pie  insistir  en  hacer  notar  so 
valia.  Hasta  los  autores  mas  parciales  y  mas  enemigos  nuestros  ha- 
blan de  la  preponderancia  de  nuestra  militar  marina,  debida  á  jus- 
tísimos y  valederos  títulos  de  gloria. 

Por  lo  que  toca  ála  mercante,  un  ilustre  y  laborioso  escritor,  don 
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Antonio  doCapmany,  ha  procurado  recnj  r  con  ariosa  investi??acion 
cuantos  datos  le  ha  sido  posible,  escribiendo  con  ellos  notables  pá- 
ginas que  los  hombres  verdaderamente  patriotas  y  catalanes  le  de- 
beD  aipudeoer. 

Segon  él, — es  autoridad  en  este  pu  n  to ,  —en  todoel  sigio  xiii  no  se 
encoeotran  mas  qoe  seDales  palpables  del  lipido  progreso  delama- 
lina  de  BarcéloDa.  Comprueban  esto  infinidad  de  documentos,  y  se 
ve  mas  particularmente  justificado  por  ta  demarcación  que  en  1248 
se  hizo  de  la  ribera  y  playa  de  Barcelona,  espresándose  el  deseo  que 
tenia  D.  laime  0/  Cmqmtodtiré^  engrandecer  una  ciudad  que  de  día 
en  día  iba  acrecentándose  con  nuevas  ventajas  á  causa  del  frecuente 
ejercicio  de  la  navegación  ;  por  las  ordenanzas  marítimas  que  la  jun- 
ta de  protiombies  formó  para  el  arreglo  y  buen  orden  de  la  nave- 
gación mercantil  desde  los  años  lio8;  por  la  preroí^tiva  que  dió 
D.  Jaime  á  Barcelona  concediéndole  que  pudiese  nombrarse  cónsules 
para  la  protección  de  sus  navegantes  y  mercaderes  en  las  escalas  ul- 
tramarinas ;  y,  sobre  todo,  por  ese  admirable  código  de  las  costum- 
bres marítimas  de  Barcelona,  llamado  vulgarmente  el  libro  del  Con- 
sulado de  mar  que  debió  redactarse  fonosamente  en  la  época  de 
D.  Jaime  1(1). 

Permítaseme  ceder  por  un  momento  la  palabra  al  escritor  que  aca- 
bo de  citar  y  sustituir  coa  su  galana  prosa  la  pobre  mia : 

«El  glorioso  reinado  de  D.  Jaime  1  fué  verdaderamente  el  que  ha- 
bla reservado  la  providencia  para  exaltar  el  valor  y  promover  la 
prosperidad  de  los  barceloneses.  Ya  en  la  aurora  de  su  gobierno  em- 
pieza la  mercantil  Barcelona  &  dar  muestras  des»  actividad  é  indos- 
tria  :  el  primer  armamento  para  la  conquista  de  Mallorca  manifiesta 
iiasUi  íiuü  punto  los  progresos  del  Iraíiio  marítimo  pueden  llevar  el 
poder  y  la  opulencia.  A  la  verdad  el  comercio  directo  con  Berbería  y 
Egipto  era  conocido  a  principios  del  sip:l()  \m  :  pues  ya  hemos  visto 
en  la  primera  parte  de  estas  memorias  que  el  rompimiento  de  D.  Jai- 
me con  el  rey  moro  de  Mallorca  en  1221  fué  originado  délas  presas 
quesus  corsarios  baleares  hicieron  de  dos  naos  barcelonesas  (}ue  venían 
de  Ceuta ;  á  mas  de  que  las  tarifas  de  la  aduana  del  puerto  de  Ta- 
marit  del  aOo  de  124H  especifican  las  embarcaciones  de  GataluDa  que 
hacían  entonces  viajes  á  Berbería.  Por  otra  parte,  la  concordia  sobre 
los  derechos  de  las  leudas  marítimas  de  Barcelona  ajustada  en  X%t\ 


\X\  C»|iiMUi|t  lÜMMHtt  AMdficw,  ptrlt  I.*  j  pidlugo  da  •■  tndmciM  del  C— wMo  di  «ar. 
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entre  ei  rey  i).  Jaime  y  Guilleniio  de  Mediooa ,  que  cargan  priuci- 
pálmenle  la  droguería  y  especería  de  levante,  manifiesta  la  comuoi- 
cacion  abierta  con  los  puertos  de  Alejandría  y  Barutb.  Yes  tanto 
inas  probable ,  cuanto  para  fomentar  mas  la  navegación  de  los  Imr- 
cdoneses  á  aquellas  regiones «  el  rey  D.  Jaime  por  su  cédala  del 
atto  1227  dispuso  que  las  mercadurías  propias  de  comerdaotes  de 
Barcelona  que  se  hubiesen  de  enviar  desde  esta  plaza  á  aquellas 
parles,  babian  de  ir  cargadas  en  buques  nacionales  con  eselusion  de 
los  estranjeros,  i  menos  de  que  no  se  hallase  ninguno  del  pais  para 
aquel  viaje,  lln  reglamento  de  esta  naturaleza  no  podia  ser  ejecuta- 
do  sin  que  aquella  capital  tuviese  ya  mucha  marina  y  navegautcses- 
perímen lados  de  aquellos  mares  y  cosías. 

a  La  real  cédula  de  demarcación  de  la  ribera  del  mar  ó  del  [)ner- 
to  que  se  espidió  en  12i3,  jusliíica  también  los  adelantamientos  (}ue 
la  navegación  mercantil  había  hecho  en  Barcelona  ,  y  los  aumentos 
de  población  y  prosperidad  que  recibía  de  dia  en  dia  aquella  ciudad 
por  la  actividad  de  sus  moradores  sobre  aquel  elemento.  Las  or- 
denanzas de  los  prohombres  del  puerto,  hechas  en  1258  sobre  el 
arreglo  de  la  policía  náutica  y  mercantil  de  las  embarcaciones  bar- 
celonesas de  viaje  largo ,  prueban  por  otra  parle  los  progresos  del 
tr&fico  marítimo ,  y  que  este  era  ya  entonces  uno  de  los  objetos  dig- 
nos de  los  cuidados  y  vigilancia  de  la  legislación  municipal. 

«Finalmente,  la  necesidad  de  establecer  cónsules  de  comercio  en  las 
escalas  uUramarínas  desde  1266  para  la  protección  de  los  navegan- 
tes, como  se  verá  mas  adelante,  y  la  solicitud  con  que  aquel  mismo 
aílo  los  comerciantes  barceloneses  instaron  d  S.  liaimundo  de  Pena- 
íort  escribiese  un  ti  alado  moral  sobre  la  negociación  y  sus  conü  a- 
tos,  para  la  seguridad  de  sus  conciencias,  en  un  tiempo  en  que  sien- 
do el  premio  del  dinero  sinónimo  de  usura,  la  profesión  de  mercader 
había  raído  en  descrédito  y  desestimación:  todas  estas  circunstancias 
dan  lu^uolorio  teslimonio  de  la  actividad  de  la  contratación  de  Barce- 
lona á  mediados  del  siglo  xui.  Algunas  providencias  de  aquel  tiempo 
vienen  en  conGrmacion  de  esta  verdad.  D.  Jaime  1 ,  para  corlar  el 
abuso  que  se  habia  introducido  en  aquella  ciudad  de  apropiarse  para 
su  dote  fais  viudas  de  los  factores  ó  sobrecargas  las  encomiendas  que 
estos  habían  tomado  de  cuenta  de  vecinos  de  Barcelona ,  si  sus  ma* 
ridos  fallecían  eú  el  vi^je ;  por  su  real  cédula  de  1271  manda  al  ve- 
guei  y  baile  de  aquella  capital,  que  enadehialese  obligue á las  viu- 
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das  á  restituir  la  encomienda  á  su  principal ,  siempre  que  éste  hi- 
cíese  constar  ser  su  legítimo  duefio  eo  páblíco  instrumento. 

«  Que  eo  aquel  siglo  tuviese  el  comerdo  de  Barcelona  ua  eslado 
floreciente,  se  puede  colegir  de  varios  pasajes.  Primeramente  vemos 
que  desde  los  afios  ltS7,  en  que  se  creó  cl  gran  consejo  municipal, 
el  cuerpo  de  los  comerciantes  tuvo  sos  plazas  anexas  en  aquel  con- 
sistorio ,  en  cuyo  estado  siguió  eo  los  siglos  posteriores  aun  con  ma- 
yor honor  y  consideración.  Poco  á  poco  la  eslension  del  comercio  y 
la  multiplicidad  de  los  negocios  airajoron  á  los  mercaderes  eslranje- 
ros  á  domiciliarse  en  anuellacapilal,  auiHCiiíaiulola  dediaondia  sus 
riquezas  y  población.  Esfa  se  multiplicó  con  el  concurso  del  gran 
número  de  nacioiiesqne  manleniau  allí  mis  ídclorias.  Kn  efecto,  ve- 
mos que  el  rey  D.  Jaime  I  de  Sicilia  por  su  cédula  dt'  1  ^88  ,  en  (jue 
concede  á  ios  mercaderes  de  Barcelona  cl  libre  y  franco  comercio  eu 
aquella  isla ,  declara  que  no  comprende  bajo  cl  concepto  de  tales  á 
los  romanos ,  provenzales ,  toscanos ,  venecianos ,  y  písanos  avecin* 
dados  en  Barcelona ,  ni  á  los  naturales  de  esla  ciudad  residentes  en 
el  mencionado  reino  de  Sicilia.  Que  los  lombardos,  florentinos,  sene- 
ses  y  luqueses  residiesen  entonces  en  dicha  capital ,  ejerciendo  el 
tráfico  público ,  se  deduce  evidentemente  de  una  real  pragmática  de 
D.  Jaime  I  de  1260 ,  concedida  á  favor  de  los  barceloneses ,  por  la 
cual  manda  en  el  capitulo  iii ,  que  todos  los  mercaderes  de  las  refe- 
ridas naciones  fuesen  luego  al  punto  espelidosde  aquella  ciudad.  Lo 
mismo  se  repitió  en  1315  por  otra  real  pragmática  que  compren- 
dió entre  los  espulsos  á  los  loscanas  y  á  lodos  los  italianos  en  ge- 
neral. 

«En  lodo  aqiiel  siglo  y  en  el  siguienl<Monl¡nuó  la  concurrencia  de 
embarcaciones  eslranjcras  al  |)uer((>  de  Barcelona  ,  y  el  estableci- 
miento lambien  de  varias  casas  de  comercio  que  sin  duda  serian  las 
de  los  comisionistas.  Todavía  se  conservan  en  algunos  templos  y 
claustros  antiguos  de  aquella  capital  vestigios  patentes  del  aprecio 
que  tenia  allí  el  comercio,  y  del  domicilio  que  habian  tenido  en  ella 
muchos  comerciantes  estranjeros.  Las  pocas  lápidas  sepulcrales  que 
nos  han  quedado  de  aquel  tiempo  después  de  tantas  alteraciones  co- 
mo han  padecido  aquellos  sitios  ó  por  demolición  ó  reedificación  de 
algunas  obras  antiguas  y  monasterios,  nos  conservan  todavía  la  me- 
moria de  genoveses ,  venecianos ,  y  levantinos  que  vivieron  y  mu- 
rieron ejerciendo  el  tráfico  en  Barcelona, » 
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Solo  una  idea  iiiiju  rfecla  se  puede  dar  aquí  de  lodo  lo  queeslaraos  ■ 
Ilutando.  Para  hacerse  bien  cargo  de  la  prospt  i  idad  de  Catalufla  en 
este  siglo,  hay  que  acudir  á  las  ohra<  especiales  que  sobre  los  di- 
versos punios  de  que  aquí  nos  ocupamos  se  han  escrito.  Sirvan  solo 
eslas  noticias  y  aptintes  de  guia  á  los  curiosos,  yaque  tampoco  otra 
cos^  puede  hacerse,  so  pena  de  alargar  esta  obra  burlaodo  las  espe- 
ranzas del  editor  y  de  lossuscritores. 

También  es  Capmany  el  autor  que  mas  datos  nos  proporciona  so- 
bre comercio,  induslría  y  artes  en  sos  Memorias  histórieas  (par- 
te    y  3/) 

Entre  los  renglones  comerciales,  dice,  que  sostenían  el  comerdo 
activo  de  los  catalanes,  podemos  contar  muchos  de  los  que  se  hallas 
especificados  en  el  reglamento  de  las  teudas  de  Barcelona  ijustaila 
por  el  rey  D.  Jaime  1  en  1221;  en  la  tarife  de  las  del  puerto  de  Tsr 

marit,  ordenada  en  12i3;  y  últimamente  en  las  que  se  exigían  por 
práctica  en  el  puerto  de  Colibre  en  Rosellon,  producidas  por  el  ma- 
gistrado de  aquella  \\\h  en  1252.  \\ rJad  es  que  uo  podemos á 
punto  fijo  determinar  cutre  lanlíis  especies  de  producciones  natura- 
les y  del  arte,  cuales  eran  del  pais,  cuales  del  eslranjero.  Eran  cier- 
tamente renglones  de  la  piovincia  muchas  pieles  de  salvajinas,  va- 
rios cueros  curtidos,  la  miel,  la  sal  marina,  el  vino,  la  pez,  el 
sebo,  el  alquitrán,  el  azafrán,  las  maderas,  el  hierro,  el  vidriado, 
el  alun ,  la  járcia,  la  eordelería  de  cáfiamo  y  de  esparlo ,  las  coto- 
nías, las  harinas,  el  zumáque,  la  sosa,  el  vermellon,  el  coral,  las 
muelas  de  molino,  las  frutas  secas,  muchas  de  las  estofas  de  lana  y 
seda,  y  varios  artefactos. 

Pftrece  que  el  ramo  mas  importante  y  sólido  del  comercio  antiguo 
de  GateluOa  era  la  esporlacíon  de  sus  manufiicluras  de  lana,  siendo 
este  el  principal  renglón  que  llevaban  los  barceloneses  á  llaliat 
Egipto,  y  otros  países  de  levante. 
,du.in»      U  industria  lanera,  como  ya  hemos  visto,  formaba  la  riquca 
o'ol'"  de  varios  puntos  del  Principado.  Por  los  anales  de  OIol  se  ve  que  es 

la  mas  antiízua  que  se  conoce  en  esta  villa,  remonlumiose  al  siglo  i 
de  (|ue  e>liunos  hublando  y  distinguiéndose  por  su  fabricación  de  , 
gorros  encarnados  (1).  Coosla  que  el  abad  de  HipoU,  quceracotoo- 
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ees  aelior  de  Olot,  perteoeeienda  la  jarísdiocíon  civil  y  críminal  al 
monarca  como  coode  de  fiesalá  y  Barcelona,  concedid  á  los  doten- 
se$  en  15  de  las  kalendas  de  1206  la  Ubre  entrada  y  salida  de  ios 
artefactos,  con  otras  inmunidades  indispensables  para  el  progreso  de 
la  arles  (1). 

Eniii  va  muy  nomlirados  en  este  siglo  los  panos  barceloneses  pro-  Paao» 
cedentes  de  las  disliuias  íahiicas  del  Principado,  pues  en  Sevilla ba- 
bia  destinado  cierlo  barrio  de  lonjas  (2). 

Do  los  j)anos  de  Lérida  se  halla  mención  en  varias  tarifas  desde   paao*  de 
el  año  1^243  hasta  el  de  1271;  y  en  la  de  este  ultimo,  que  es  un  ''*S{olT 
reglamento  de  los  corredores,  hay  artículo  especial  para  los  ])a&os 
de  BaQoIas,  Yails,  Sao  Daniel  y  otros  lugares  del  Principado.  Gero- 
na, PerpiOan,  Tortosa,  LaBisbal,  Sababell  y  Tarrasa  fueron  después 
logares  y  centros  de  fiU^rícas  de  lana  (3). 

Gomo  muestra  de  lo  florecientes  que  estaban  el  comercio  y  la  tu- 
dostría  en  GataluDa,  existen  varios  privilegios  de  los  reyes  de  Gasti-  dmIrcLm 
lia  D.  Alfonso  eí  Sabio  y  D.  Sancho  W  Bravo  k  fiivor  de  los  mercan  "'^ 
deres  y  comerciantes  catalanes,  concediéndoles  en  Sevilla  y  otros 
puntos  las  mismas  franquicias  y  esenciones  que  gozaban  los  geno- 
veses  (i). 

En  1290  Andrónico  II  Palcóloíro,  emperador  de  Oriente,  concedió 
á  los  barc^elonests  y  (jemás  \uí>allo.s  ilda  Corona  de  Xrahon  el  pri- 
vilegio de  libre  comercio  en  Gonslanlinoiila  y  otras  tierras  del  impe- 
rio, eximiéndoles  del  derecho  de  naufragio  (">). 

Jaime  de  Sicilia  otorgó  en  1285  á  los  catalanes  facultad  de  tener 
cónsules  en  aquel  reino  coa  jurisdicción,  y  otras  franquicias  y  esen- 
ciones para  sus  mercaderes  y  navegantes  (6). 

Enrique  II  de  LusiOan  rey  de  Jerusalen  y  de  Chipre,  concedió  en 
H91  varias  mercedes  y  franquicias  4  los  navegantes  ó  mercaderes 
catalanes  que  aportaran  á  sus  estados  (7). 

Del  testimonio  de  varios  instrumentos  msertos  en  la  colecdon  di-  GéMai«  a- 
plomática  de  Gapmany  consta  todo  esto,  como  también  de  que  en 
1870  habia  cónsul  de  Barcelona  en  Alejandría  de  Egipto,  y  era  Jai-' 


Piluzie:  obra  ciUd*,  pA|.  40. 

C2]  Lipmtüy:  Com$r€i»  éttmdtiui,  pág.  211. 

i:^)  Id.  id.  id. 

[\  Capnmny:  CoirccMNI  ÜflmUiMt  XXUI.  XXIV»  XXV  f  Otm. 

(5)  id.  id.  CCCI. 

(i)  M.  M.XXTI.XXIXrUXf. 

(7}  Jd.  M.  mu 
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me  (le  Fivallcr;  qiio  en  Túnez  y  Bujía  lo  había  desde  Ii8l:  que  en 
1  ¿84  era  cónsul  de  ios  catalanes  en  Sevilla  Pascual  Vivel  y  en  l  iHi 
Pedro  Cardedós;  que  eo  Palermo  lo  era  Gaillermo  Ríuxach  eo  1296; 
y  que  los  lialna  animismo  en  otras  partes  por  doode  navegaban  los 
catalanes  y  demás  subditos  de  la  GoaoiiA  de  Abaooh. 
ladaairia»     Lbs  arlss,  la  íodustría  y  el  comercio  comenzaron  á  obtener  gran 
Ptrpitin.  crédito  en  este  siglo.  Solo  en  PerpiOaa  babía  Teiote  iodustrías  dis- 
tintas de  trabajadores  de  bierro,  entre  las  cuales  se  contaban  losfii- 
bricantes  de  armaduras  blancas,  los  de  cascos,  corazas  y  lanzas,  los 
de  dagas  y  pulíales,  los  de  espadas  etc.  La  riqueza  de  las  minas  de 
hierro  del  Rosellon  animaba  sin  duda  esta  vasla  fabricación.  Se  dice 
también  de  PerpíDan  que  tema  ¿íiandes  eslablecimienlos  un  que  se 
vendían  ropas  y  géneros  de  lodas  clases,  desde  los  persets  y  estam- 
fon  de  ^Mana  para  los  (rajes  cieganles,  hasla  la  yonelUi  que  servia 
I)ara  túnicas  de  ios  pobres.  M.  Taslú,  |i  rt i naz  investigador  de  cosas 
antiguas,  ha  hallado  que  D.  Pedro,  cuando  era  solo  infante  y  cuan- 
do su  viaje  á  Francia,  se  hizo  vestir  en  Perpifian,  y  sus  vestidos  le 
costaron  (dejando  aparte  seis  pares  de  zapatos)  860  s.  K  d.  queseo 
de  nuestra  moneda,  dice,  3,784  francos  (1). 
smn»^^     fin  una  poesía  de  Amadeo  de  Escás,  escrita  en  12*78,  haced  poe- 
ta el  retrato  de  una  persona  y  babla  luego  de  so  traje,  dicíeodo  que 
no  le  bubieran  podido  vestir  mejor  los  sastres  de  Lérida,  de  París  y 
de  Colonia,  lo  cual  prueba  que  Lérida  debia  tener  sastres  de  Cuna. 

E  no  paréis  ges  mal  talhada 
ñauba,  can  vos  t  avetz  vestida; 
Que  tots  los  sastres  de  Lérida 
E  de  Paris  et  de  Cahnha 
SiMx  y  meíio  krponha 
Re  no  y  porC  esmmdar, 

* 

uámMu  fin  e5tc  siglo  Xñ  empezaron  á  ser  conocidos  por  escelen  les  artífi- 
itoMiMa.  ^  barceíoneses,  pues  que,  con  orgullo  podemos  decirlo,  la  capi* 
tal  del  Principado  poseía  entonces  casi  todas  las  artes  que  se  eulti* 
vaban  por  aquel  tiempo  en  Europa.  De  léjos  ie  viene  k  Barcelona  ei 
ser  industrial  y  artística.  No  es  pues  la  suya  una  conquista  moderna 
como  algunos  creen;  no  es  la  industria  en  Barcelona  una  adquisición 
de  ayer ;  tiene  desde  muy  remotos  siglos  timbres  industríales  lan 
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buenos  y  verdaderos  como  SOD  sus  timbres  de  gloria  constitucional 
y  de  gloria  militar. 

Si  bien  es  cierto  que  la  antigüedad  de  los  oGcíos  corporados  de 
Barcelona  será  siempre  un  punto  imposible  de  determinar,  también 
lo  es  que  no  debe  quedar  ya  duda,  después  de  las  investigaciones  de 
Gapmany,  que  la  creación  ó  formación  ¡wlitícade  los  gremios  de  me- 
nestrales se  efectuó  en  tiempo  de  Jaime  el  Omqmlaáior^  bajo  todos 
conceptos  gioríosisimo  reinado  para  nuestro  pais.  Gracias  &  estos 
gremios,  constituidos  en  grandes  asambleas  democráticas,  bobo  un 
centro  de  vida,  de  industria  y  de  comercio  en  Barcelona;  gracias  & 
ellos,  y  á  la  forma  popular  del  gobierno  municipal  de  Barcelona,  en 
éj)ocas  en  que  otras  naciones  no  lenian  aun  mas  que  soldados, 
aquí  habia  ejércitos  pacíOcos  de  artesanos,  los  cuales  conocían  que 
habia  olios  medios  mejores  que  los  de  las  armas  para  labrar  la  fe~ 
liciilaJ  del  pais. 

El  monumento  mas  antiguo  que  existe  para  probar  que  los  ofi-  indMiriMj 
cios  é  industrias  de  Barcelona  estaban  corporados ,  es  el  privilegio  «iñniiMiM. 
de  paz  y  tregua  dado  en  1200  por  Pedro  el  Católieo^  donde  entre 
los  oficios  de  artesanos  que  constituye  bajo  la  salvaguardia  real ,  se 
nombra  á  los  pellejeros ,  tejedores ,  sastres  etc.,  siendo  en  este  do- 
cumento donde  suena  asimismo  por  primera  vez  la  palabra  menes- 
tral. Consta  por  otros  documentos  posteriores ,  pero  todos  del  si- 
glo xiu,  que  estaban  agremiados  los  tejedores  de  lino  y  de  algodón, 
conocidos  con  el  nombre  de  Jutíanem ,  esto  es ,  tejedores  de  coto- 
nías y  bombasfes ;  los  curtidores  y  pellejeros,  de  que  formaban  par- 
te los  guanteros,  pergamineros  y  aluderos;  los  zurradores  de  pieles, 
que  eía  un  oficio  ausiliar  del  ejercicio  de  la  tenería ;  lus  dagiuTOs  ó 
cuchilleros  ;  los  alíareros,  llamados  también  olleros  ;  los  fustaneros 
de  algodón ;  los  plateros ;  los  pelaires ;  los  tejedores  de  lana ;  los 
tintoreros  de  lana;  los  cereros ;  los  canteros  y  albañiles  ;  los  pinto- 
res; los  fabricantes  de  corazas  y  de  vainas;  los  guadamacileros,  que 
eran  los  que  ejercían  el  arte  de  dorar  y  estampar  los  cueros ;  los 
carpinteros;  los  zapateros  y  cliapineros;  los  toneleros;  los  espaderos; 
los  herreros ;  los  coraleros ;  los  calafetes;  los  jubeteros;  los  corderos 
de  vihuela;  los  tundidores;  los  roperos;  los  canteros;  los  guanteros; 
los  freneroB ;  los  l>roqueleros ;  los  latoneros  y  los  algodoneros. 

La  antigüedad  de  la  matricala  gremial  solo  data  del  siguiente  si- 
glo m  para  los  delanteleros ,  tigáores  de  mantas,  sogueros  de  cá- 
namo ,  tejedores  de  velo ,  terciopeleros ,  fabricantes  de  velas  de  se- 
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bo ,  batidores  de  oro  y  plata ,  sombrereros ,  cordoneros ,  gatoneros, 
tonieros ,  vidrieros ,  colchoneros,  caldereros ,  estañeros >  y  libreros 
encuadernadores.  Algunos  de  estos  se  agremiaron  en  el  siglo  xv  ano 
cuando  existían  antes. 

Basta  esta  simple  enumeración  para  dar  una  idea  de  lo  importan- 
tes qne  eran  en  Barcelona  las  arles  é  industrias.  Del  seno  de  esos 
menestrales  saltan  los  que  abandonaban  el  rincón  de  su  taller  para 
trocarlo  por  la  silla  senatorial  de  aquel  Consejo  de  Ciento  que  tanto 
respcio  y  veneración  infundía  á  los  iiiisiiiOí?  iii  un  arcas ;  abandonan- 
do á  su  vez  el  asiento  del  senado  pai  a  volver  al  taburete  de  su  mos- 
trador, sin  aspirar  k  mas  recompensa  que  ala  que  lesdaliaii  la  tran- 
quiUiiaü  de  su  coocieocia  y  el  aprecio  de  sus  coocíudadaoos  (XII). 

OOStQMBBES  1  OSOS. 

RtiijaciMda  Las  desordenadas  costumbres  del  siglo  anterior  fueron  heredadas 
por  este.  Solo,  generalmenie  hablando»  se  ve  brillar  la  virtud  en 
las  clases  de  artesanos  y  menestrales,  lo  cual  no  es  de  estraBar  por- 
que d  amor  al  trabajo  da  la  conciencia  del  trabajo  mismo ,  y  la 
conciencia  del  trabtyo  es  la  conciencia  de  ta  virtud.  En  las  clases 
elevadas  sególa  d  mismo  desenfreno.  Los  mismos  errores  producían 
los  mismos  vidos.  * 

RtpMUti.  La  sencilla  lectora  de  este  libro  VI  muestra  con  repetidos  tem- 
plos cuales  podían  ser  las  costumbres  de  la  época.  Recuérdese  la 
cláusula  [luesia  en  el  contrato  matrimonial  de  Pedro  el  Católico  con 
María  de  Monlpeller.  Comprometiósí  por  ella  ¡i  no  repudiar  k  María 
y  á  no  casar  con  otra.  Se  ve  pues  In  niu}  Íi  ím  nenie  que  era  enton- 
ces el  divorcio ;  y  ya  sabemos  que  María  fué  repudiada  dos  veces 
antes  de  casar  con  D.  Pedro. 
i»«D<.r«iiu.  La  desmoralización  parecía  haber  llegado  á  su  colmo ,  y  hacíala 
aun  mas  repugnante  y  odiosa  la  avaricia ,  ya  que  todo  entonces  se 
oonvertia  en  tráfico »  pues  que  se  comerciaba  con  la  religión,  con  d 
honor,  con  la  justicia ,  con  el  pudor  y  con  la  honra  de  las  mujeres. 
Existen  infioiihul  de  documentos  paro  probar  qne  los  grandes  seño- 
res traficaban  con  las  prelatnras  y  las  abadías,  los  nobles  de  segan- 
do orden  con  los  beneficios  edes^ticos ,  los  obispos  y  abades  con 
los  bienes  de  las  iglesias  y  el  pueblo  con  la  virtud  de  sus  hijas  y  la 
honra  de  so  l&lamo  nupdal. 
iturdelci.      El  grande  desórden  que  reinaba  en  las  costumbres  hizo  que  á  ul- 
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üinos  de  este  siglo  tuviesen  que  cslablecer  los  gobcrnanles  en  las 
villas  populosas  unas  casas  especiales  á  las  que  eran  relegadas  las 
personas  del  sexo  que ,  olvidando  todo  pudor  y  consagrándose  á  la 
prostitución ,  ofrecían  peligroso  ejemplo  á  la  inocencia.  Ya  tendre- 
mos ocasión  de  hablar  mas  estensamenle  de  los  lupanares  y  burde- 
les  cuando  lleguemos  á  fiaes  del  siglo  w ,  y  veremos  como  debió 
adoptarse  esla  medida  en  interés  de  la  moral  páMica  y  de  la  seguri- 
dad oonyugai. 

No  fidtaban  por  derlo  las  órdenes  y  edictos  para  reprimir  el  vi-  if  re»  comr* 
CIO.  Dicfaroose  en  vanos  puntos  penas  severas  para  todo  aquel  que, 
en  su  casa  ó  fuera  de  ella ,  mantuviese  alguna  concubina ,  pero  si 
el  contraventor  pedia  evimirse  del  castigo  mediaule  una  suma  de  di- 
nero, no  así  en  caso  de  ser  eclesiástico  el  delincuente:  cualquier 
religioso  ó  clérigo  convicto  tío  tener  una  mujer  de  esta  clase  ,  debía 
sufrir  la  peua  de  azotes ,  pa:!;cáadole  públicamente  por  la  ciudad  ó 
villa  eu  donde  residiese.  También  Ies  estaba  espresauieole  prohibi- 
do tener  esclavos  del  sr\o  ítMnenino. 

Sin  embargo,  el  autor  de  una  historia  manuscrita  de  la  iglesia  de 
san  Juan  de  PerpiQan  pone  en  el  número  de  las  acciones  loables  del 
obispo  Berenguer  el  haber  una  ves  «corregido  la  insolencia  de  los 
oficiales  reales  de  Perpioan,  que  se  propasaron  á  prender  y  á  casti- 
gar á  unos  eclesiástíeos  que  habían  hallado  en  un  burdel  ( 1 ). » 

Tuvieron  que  dictarse  también  órdenes  muy  severas  para  reprimir  M.  r  m  oaio» 
el  adulterio  y  prohibir  los  matrimonios  clandestinos ,  ya  que.  según 
se  deprende,  abundaban  los  aventureros  que  seducían  á  las  jó- 
venes de  fomilias  opulentas  y  se  casaban  secretamente  con  ellas  pa. 
ra  así  apoderarse  de  la  fortuna  de  sus  padres. 

Gomo  otro  íiucvo  dalu  pura  la  hisíona  de  las  cubluinbres  de  este 
tiempo ,  téngase  presente  el  que  sigue.  Los  oliciales  del  conde  de 
Ampurias  Hugo  IV  pretendieron  en  el  año  1270  ejercer  un  dere- 
cho sobre  ios  adulterios ,  pero  los  cónsules  de  Castellón  contuvieron 
sus  persecuciones ,  oponiéndoles  un  ]>rivilogio  concedido  en  el  afio 
1126  por  el  conde  Hugo  III ,  que  exoneraba  de  este  derecho  á  su 
común.  Pleiteada  la  causa  ante  Arnaldo  Taverner,  juez  del  condado 
de  Ampurías,  este  falló  en  13  de  febrero  de  1270  que  cuando  una 
mujer  fuese  convencida  de  adulterio ,  se  la  paseara  por  la  villa  jun- 
to con  su  cómplice ,  y  que  los  vestidos  que  tuviesen  pertenecieran  al 


(I)  a«ary :  iiintucioB  á««  Biittffaári  AiMttM ,  p«|.  67. 
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conde  ,  sin  que  ei  marido  drliicra  pagar  derecbo  alguno  ;  pero  que 
no  se  coníiscara  oaüa  cuaodo  ua  casado  tuviese  comercio  coa  una 
soltera  ó  viuda  (1). 

i  Esta  misma  ley  de  pasear  á  los  adúlteros  por  la  dudad  fué  dicta- 

da en  Perpifiao  por  el  ley  D.  Jaime  de  Mallorca,  con  la  cláusula  de 
que  habían  de  ser  paseados  en  cueros  (2). 
^i»rus°''"  Cioiitribuia  lambiea  á  lo  desordenado  de  las  oostombres  públicas 
el  esoesivo  lujo ,  partícolarmente  en  las  mojares.  Faé  preciso  baoer 
varias  leyes  sumptuarias.  Es  curiosa,  y  merece  que  se  dé  un  esliao- 
to  de  ella ,  la  que  dictó  el  rey  D.  Jaime  de  Mallorca  para  sus  eslsr- 
dos.  Prohibía  &  toda  mujer ,  casada  ó  soltera ,  llevar  en  su  maolo 
borlas  y  oíros  adornos  de  oro  ó  de  plata ,  ni  cadenas  de  los  mismos 
metales  ó  ile  esmaltes  que  pesasen  mas  de  doce  on>'as,  debiendo  sor 
de  plaUi  dorada  ,  toiiu  lo  mas  ,  los  botone^:  y  (  (irchtites.  Le  era  per- 
mitido á  nía  lijuirra  mujer  llevar  savana  (especie  de  pañoleta)  de 
tisú  de  oro ,  seda  o  plata,  pero  debia  ser  sin  pedrerías  y  sin  ningu- 
nos otros  adornos  de  valor.  Se  les  proliibia  usar  perlas  y  collares. 
Las  capas  y  mantos  solo  podian  llevar  adornos,  por  valor  de  treinta 
sueldos  los  mantos  redondos,  y  de  cincuenta  las  capas.  Se  les  prohi- 
bía llevar  también  vestidos  de  tela  de  oro,  de  plata,  de  seda  y  de  ter- 
ciopelo. Quedaban  esoeptuadas  de  esta  ley  las  mujeres  de  mal  vivir. 

'ím  Coas  ^  disposición  y  las  que  con  respecto  á  los  clérigos  bé  cita- 
do  al  hablar  de  los  concilios ,  se  podrá  tener  una  idea  del  lujo  que 
'  eofoDces  reinaba,  el  cual  parece  que  era  fabuloso  en  punto  á  joyas. 
Indícalo  bien  el  inventarío  del  tocador  de  la  reina  D.'  Constanza, 
hecho  en  ItSO,  que  se  conserva  en  nuestros  archivos  y  del  cual  so- 
lo citaré  algunos  artículos. 

Kn  él  se  habla  de  un  capelhis  ó  diadema  de  oro  ,  cuyo  valor  era 
de  1106  onzas,  comprendidos  los  rubíes;  de  una  wrimdu  de  oro, 
de  peso  78  onzas ;  de  un  gulfum  de  oro ,  de  peso  53  onzas;  de  una 
grammata  de  oro ,  de  peso  47  onzas ;  de  una  buctuh  de  oro  de  pe- 
so 1 8  onzas ;  de  unas  tijeras  (uselli)  de  oro  ,  de  peso  8  onzas ;  de 
una  corrigia  ó  cinturon  de  oro ,  de  peso  90  onzas ;  de  un  faldi$c(h' 
rim  ó  asiento  de  oro  de  1520  onzas.  Las  toriondas  é  guirnaldas  de 
oro  eran  en  número  de  las  bucfuku  ó  hebillas  eran  SO ,  cada 
una  del  peso  citado. 


(I)  Arto  (k  cmfrobar  (m  fecha»:  touim  i»  AopaciM. 
p}  AnUf*4tr«rpilM. 
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Los  íiiagníficos  rosarios  de  oro  y  de  marfil  labrado ,  (paíer  no^^ 
ter  como  se  llamaban  ealooces)  estaban  tan  generalizados  y  eran  un 
lujo  tan  vulgar,  que  hubo  necesidad  de  prohibirlos  á  los  caballeros 
bospitalaiios.  Los  abanicos  (afliboy)  estabao  ea  las  roanos  de  lodos, 
asi  hombres  ooido  mujeres ,  y  hacían  gran  uso  de  ellos  los  clérigos 
particularmente.  Eran  de  plumas  de  pavo ,  de  marfil ,  de  pergami- 
no miniaturado  etd'.  Los  de  los  hijos  é  bijas  de  Jaime  I  costaban  10» 
12  sueldos ,  es  decir  nueve,  diez  napoleones,  según  la  moneda  hoy 
corriente. 

Entre  kis  diversiones  de  este  siglo  hay  que  colocar  como  principa-  oiimMMt. 

Ies  las  j usías ,  los  torneos  y  el  juego  de  cafias ,  que  figuraba  en  to- 
das las  grandes  fiestas  y  á  que  se  daba  el  nombre  de  jochde  canyes 
lladnolades. 

Por  lo  que  Iota  a  los  juegos  de  azar  es  ¡aban  en  gran  privanza,  k  jnegMd. 
juzgar  por  las  muchas  órdenes  que  hubieron  de  darse  ¡lara  sii  re- 
presión. Los  dados  es  el  juego  que  mas  á  menudo  se  cita.  Gomo 
juego  aristocrático,  se  cita  el  de  ajedrez. 

La  música  contaba  con  pocos  instrumentos.  En  memorias  de  este  iMirama- 
siglo  hallo  citados  los  atabales  ó  mas  propiamente  timbales ,  la  cor-  ^  " 
namosa ,  la  flauta ,  la  trompeta ,  que  la  habia  de  dos  clases ,  larga 
y  corta ,  la  prám  y  el  tamboril.  Las  prociamaciooes  de  los  cónsu- 
les y  otros  magistrados  se  hada  4  soo  de  trompetas  y  tabales. 

En  las  poblaciones  importantes  abundaban  los  judies ,  que  teniaa  mim. 
sus  aljamas ,  como  hemos  visto  en  Lérida.  El  CaU  de  Barcelona, 
que  aun  conserva  este  nombre,  era  el  barrio  donde  aquellos  habita- 
ban en  esta  ciudad.  Todas  las  noches  se  les  encerraba ,  siendo  sus 
conserges  los  oficiales  reales. 

Mas  triste  situación  que  la  de  los  judíos  era  la  de  los  esclavos.  En  EwUfo». 
vano  la  religión  les  lendia  siempre  una  mano  caritativa ,  en  vano 
gritaba  á  los  dueños  :  a  El  Señor  tendrá  misericordia  de  aquel  que 
la  tenga  de  los  esclavos. »  El  yugo  de  la  esclavitud  era  muy  pesa- 
do )  sobre  todo  para  los  infelices  sarracenos ,  que  todo  contribuía  á 
hacer  odiosos.  Los  esclavos  de  ambos  sexos  abundaban  aun.  lié- 
nense  varios  actos  y  escritnnis  de  ventas  y  compras  de  sarracenos. 
En  1296  fué  vendido  en  Perpifían  y  en  encan  publich  el  sarraceno 
Axmet  por  el  precio  de  II  libras  10  sueldos  de  Melgoeil,  comprán- 
dolo un  religioso  del  Temple ,  Jaime  de  OUers ,  para  uso  de  la  casa  . 
ó  comunidad  de  los  caballeros  templarios  (1). 

(1)  t^c«ia«alo»  «dacido»  por  TaslA. 
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£1  siglo  XIII ,  grande  y  notable  eo  todo  para  la  Corona  dk  Aia- 
OON ,  vió  levaolaf  opulentas  fábricas  y  magníficos  edificios,  tom* 
plo6  aaotuoso»,  erigidos  por  la  piedad  y  la  religioa  en  su  mayor 
parte. 

8.FiiMi«M    Bd  á  Barcelona  Franciaoo  de  Asís  y  predicó  ea  este 

A«íi.  ciudad.  Poco  tiempo  despoes  bo  comenzaba  el  edificio  que  debia 
llevar  su  nombre,  magnífico  convento  y  espacioso  templo,  muy  pro- 
tegido de  los  monarcas  de  Aragón,  joya  del  arte  gótico ,  que  con  or- 
gullo veia  alzarse  esta  ciudad  en  el  sitio  donde  hoy  tienen  su  parque 
los  ingenieros.  Ld  iglesia  de  este  convento ,  consagrada  en  1297, 
contaba  ton  ricas  bellezas  arlisticas,  descollando  sobre  lodas  un  pul- 
pito de  graa  iiiérilo  (jue ,  cuando  la  de^trucdon  del  edificio,  compró 
un  anticuario  francés.  En  el  clduslro,  que  era  una  verdadera  obra 
maestra  ,  bahia  una  colección  de  cuadros  representando  los  princi- 
I>ales  actos  de  ia  vida  de  sao  Francisco ,  debidos  al  pincel  de  Anto- 
nio YUadomat,  lamoso  pintor  barcelonés  del  siglo  xvii.  El  cua- 
dro que  representaba  el  bautizo  del  santo ,  y  del  que  damos  una 
copia  en  el  grabado  correspondiente  á esta  página,  es,  á  juicio 
de  los  inteligentes ,  una  de  las  obras  mas  acabadas  de  su  aa« 
lor(l). 

d«áaDU  convenio  de  Sta«  Catalina,  que  se  aliaba  donde  boy  existe  la 
€¡iJiH.  plaza  mercado  de  Isabel  11 ,  quedó  concluido  en  126fi,  babienda 
merecido  bi  protección  del  rey  D.  laime  1/ de  D.  Berenguer  de  Falou 
obispo  de  Barcelona  y  del  ciodadano  barcdcoés  Berengner  de  Monea- 
da. Hermoso  era  su  templo  con  su  arquitectura  de  puro  estilo  gótico, 
de  una  sola  nave  y  de  una  majestuosa  ixrandíosidad  que  corría  parejas 
con  las  mejores  y  mas  renombradas  fábricas  de  su  genero.  Precioso 
era  también  su  claustro ,  elegante  muestra  del  gusto  y  pureza  del 
arte  gótico,  concluido  á  principios  del  siglo  xiv.  Notable,  y  muy 
famoso,  era  animismo  su  campanario,  que  remataba  en  figura 
piramidal  y  se  lanzaba  4  los  aires  mostrando  su  esbeltez  y  lije- 
reia. 

^  Mr»  sa-    De  este  mismo  siglo  databa  también  el  convento  de  Ntra.  Sra.  de 

iiura  da  Ua 

NAflPQtdtt^B  ^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

(I)  El  «do  é  UisIneioQ  de  la  janU  d«  eoaiareio  Mlvé  «•!«•  cyidro»  d«  U  dMtrocetoi  fiaml« 
kieiéiiMM caUMir  n  in  dt  la* mIu  i»  U  Lta^ 4mí*  b»f  tviMMmB. 


4¿ 

Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


LiB.  VI. — CAP.  xLviii.  ( Civilización  del  siglo  \in).  1^9 
la  Merced  ,  convertido  hoyen  palacio  del  capitán  general.  No  se  sa- 
be positivamente  eo  que  época  quedó  teriuioado  el  edilicio ,  pero  se 
cree  por  fechas  de  escrituras  que  estaban  ya  allí  en  1230  los  prime- 
ros religiosos  que  tomaron  por  su  cuenta  la  obra  de  caridad  y  hu-  * 
maoidad ,  inidada  por  los  santos  Pedro  Nolasoo  }  Raimando  de  Pe- 
flaforl. 

El  templo  de  S.  Gucufate ,  que  babia  sido  consagrado  en  1023,  s.  cw«rti«. 
filé  reedificado  en  este  siglo  el  afio  1S87 ,  si  bien  mas  tarde  bubode 
ser  demolido  por  su  mal  estado  ó  reducida  capacidad. 

Aun  cuando  se  ignore  la  época  fija ,  pertenece  &  este  siglo  el  con-  Nae«ir.  se- 
Yento  llamado  de  Valldonceila*  A  él  se  trasladaron  las  monjas  que  imnii». 
hasta  lt3<y  ó  anos  inmediatos  vivieron  en  un  monasterio  de  toórden 
de  S.  Bernardo ,  situado  en  el  término  de  Yallvidrera  á  poca  distan* 
cia  de  esta  tiudad. 

La  iglesia  de  S.  Juan  de  Jenisalem  en  Barcelona  fué  fundada  en  S«D  Juan. 
1205  por  los  caballeros  de  esla  oideu.  Hallábase  entonceí>  C6la  igle- 
sia extramuros  de  la  ciudad  por  la  parte  del  norte,  y  junto  eiia  se 
alzaba  e!  edificio  llamado  Hospital  de  S.  Juan  de  Jerusalem. 

En  terreno  ocupado  hoy  por  la  ciudadela,  se  levantó  por  lósanos  samciin. 
de  1249  el  monasterio  de  Sta.  Clara  que  pasaron  á  ocupar  las  reli- 
giosas de  la  orden  de  S.  Benito. 

Las  religiosas  comendadoras  de  la  real  orden  de  Santiago  tuvieron  s»u  María 
también  convento  en  Barcelona  desde  ,  en  coya  época  se  tras-  iiuvim 
ladaron  al  quo  sigue  aun  hoy  llamándose  Sta.  Haría  de  Junqueras* 

También  en  este  siglo  la  érden  de  la  Virgen  del  Monle  Carmelo  Noettra  S** 
introdujo  su  instituto  y  edificó  su  primer  convento  en  Barcelona.  No  SSiSÍ 
se  está  acorde  en  la  época ,  pero  debió  ser  por  los  afios  de  1197 
cuando  se  levantó,  siendo  reedificado  mas  tarde,  el  convento  de 
Ntra.  Sra.  del  Gármen ,  que  boy  se  halla  convertido  en  Universidad 
literaria. 

Otros  ediücins  lan  suntuosos  como  podian  ser  los  de  Barcelona  se  c»mwi;  i» 
levantaron  lambieii  durante  esta  época  en  oíros  punios  de  Cataluña. 
A  la  orilla  derecha  del  Segre ,  unas  seis  leguas  mas  abajo  de  Léri- 
da ,  se  fundó  en  1201  el  convento  de  trinitarios  de  Avingaíia  por  el 
mismo  S.  Juan  de  Mata  que  dos  atlos  antes  había  fundado  la  orden. 
Fué  este  el  primer  convento  de  trinitarios  en  los  estados  de  Aragón. 
De  1236  á  1529  lo  ocuparon  religiosas  trinitarias,  y  oomo  tales  pro- 
fesaron en  él  las  infantas  de  Aragón  D.*  Constanza  y  D.'  Sancha, 
pero  posteriormente  fué  devuelto  á  ios  religiosos. 
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^'lijuii  ^  principios  del  siglo  se  fundaron  en  el  Coll  de  Balagoerla  iglesia 
y  ei  castillo  de  S.  Jorge  de  Alíama.  £1  castillo,  de  qae  sobsisten  aaa 
ruinas,  fué  destrosado  4  cafionazos  en  1650  por  las  galeras  espafio- 
las  á  fio  de  que  no  se  fortificasen  en  él  los  fiunoeses. 
G«t«]i^d«  De  1278,  habitndo  sido  comensada  en  1808 ,  data  la  magnifica 
catedral  de  Lérida,  llamada  hoy  anligua  y  convertida  en  castillo  y  en 
cuartel.  Es  todavía  un  bellísimo  edificio ,  á  pesar  délo  mutilado  que 
se  halla.  Cuando  lo  vio  converlido  en  cuartel  el  poeta  Piferrer,  ex- 
haló sentidas  quejas  y  escribió  con  este  niotivD  algunas  pá{];inas  lle- 
nas de  amaríjiira  y  melancolía  :  lamentos  de  una  alma  poética  y  cris- 
tiana jiKiiiiDiiamente  conmovida  al  ver  profanado  uno  de  nuestros 
mejores  monumentos  artí^firos. 

También  vió  Lérida  levantarse  por  aquellos  afios  sus  conventos  de 
S.  Francisco  y  de  trinitarios. 

Otro  monasterio  de  religiosas  bcrnardas  déla  órdende  S.  Juan  se 
fundó  cerca  de  Lérida  en  1250 ,  siendo  conocido  por  Ntra.  Sra.  del 
Guayre  ó  de  Álguayre. 
CAiidnidA  Al  terminar  este  siglo  estaban  ya  muy  adelantados  los  trab^osde 
TtmgoM.  ^  fmmogg  catedral  de  Tarragona,  petóla  obra  no  babia  aun  conclui- 
do ,  sin  embargo  de  que  consta  que  un  arquitecto  Uamado  Bartolo- 
mé trabajaba  en  la  focbada. 

De  mucbos  otros  edificios  se  sabe  y  consta  que  fueron  levantados 
en  este  siglo,  siendo  de  citar  entre  ellos  el  convento  de  trinitarios  de 
Anglesola;  al  de  Fscarp,  de  monjes  bernardos,  á  orillas  del  rioCin- 
ca:  el  de  Irinilai  ios  de  Piera;  el  de  la  misfua  orden  en  Tortosa :  el 
de  la  Merced  en  Tarraíxona ;  el  de  la  misma  orden  en  Lérida ;  el  fie 
S.  Francisco  en  Gerona  ;  el  de  la  misma  orden  en  Balaguer,  y  otros 
'    y  otros  en  diversos  puntos  de  Cataluña,  ya  que  ealoaces  esta  se 
pobló  de  conventos  y  casas  religiosas. 
hmamim     Palma  ó  Mallorca ,  como  aun  se  llamaba  entonces ,  vió  comenzar 
iitn«cca.  en  1230  la  fábrica  de  su  magnífica  y  suntuosa  catedral ;  su  célelnre 
convento  de  dominicos ,  admirablemente  descrito  por  Jovellanos,  es- 
taba terminándose  en  el  último  período  del  siglo;  el  templo  de  santa 
Eulalia  estaba  ya  entregado  al  culto  de  los  fieles  en  1256 ;  y  don 
Jaime  II  de  Maltorca  ponia  con  toda  solemnidad  la  primera  piedra 
del  convento  de  S.  Francisco  d  31  de  enero  de  1231. 

En  Valenda ,  en  Pifian,  en  diversos  puntos  de  Aragón  existen 
aun  reatos ,  y  hasta  en  algunas  partes  fábricas  enteras  de  edilicios 
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moDumentales  akados  en  este  siglo ,  pero  sa  descripción  Itenaria 
mochas  páginas  y  conviene  ya  dar  por  terminado  con  las  anteriores 

breves  nolicias  este  libro  YI ,  algo  ma^s  estenso  de  lo  que  el  edi- 
tor y  la  mayoría  de  los  suscrilores  k  esta  oln  a  hubieran  querido,  ya 
que  ñas  liemos  visto  obligados  á  tra¿>pai>ar  los  límites  fijados  en  los 
anuncios  y  prospectos. 


roN.  ii. 


AGUfiAciOi\ES  \  Mmim 

AL  UBEO  Smo. 


(I)  Cii|)ilulo  IV. 


BREVE  EbSfiÑA  HISTORICA 

DB  LA  CONQUISTA  PE  VALENCIA  POR  X).  JAIME  1  DE  AHAOU^,  UtS  ABRBOUt 
A  un  OOUUMKMTOS  OaiUl.\ALE&  DE  AVftiKLU  ÉPOCA  (ij. 

EImmIo  ap«nas  al  trono  dé  Aragón  D.  Jaime  i  de  osle  nombre,  celebró  córlea  eo 
Haesca  por  los  aftc»  1'2I9,  y  entre  las  resoluciones  adoptadas  en  ellas,  fué  sin  duda  la 

mas  iinporUinle  el  f.'ran  j)r(>y«>oli>  tli'  la  coiiquisla  <iú  Va!cncia.  Kmprpsa  tnn  vaila  Jcbió 
ofrecer  ile^tk'  [iiiiliipltcadoscniorpocimieiiiog,  liasla  que  celebrado  un  Iraladode 
alian7.a  (¿)  con  \*bu  Abdalhh  6  Abu  Zeyd,  arrója  lo  de  Valnicia  por  sus  propios  vasa- 
llos, publicú  la  cruzada  cunua  lus  moros  de  este  reino;  c  inmcdia lamente  afluyeron  al 
campamento  del  ConquiaUdor  loa  ayenluraros  de  major  pretque  entonces  liabiao  lie- 


(1)   E«U  rwcfti  hiauiriu  c«  an  aairaete  d«  la  otceleoia  obra  mauaacrita  del  «afior  ^usur, 

hemos  McoMndo  Mlidaf  lat  Ittoiaaatlia,  ^aa    hmm  faaiUa  privar  da  dlaa  i  naatiaa 

Iflctarta. 

(Il  AatoMa*  lala  tniai»  Oaills»  Mairiit,  aiaribaaaáal  Mf.  á  tt^ba  aakateda  Baf»» 

Er»  r.n  7  tiho  1229  .  H:>iL^bit««M  al  arehiro  4«  la  aarii^a  daVaM^t^Ui  f  n|iaináa  aaal 
libro  da  la  real  ioalioa  a  24  d«  dieicaibra  de  1763.   
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clio  resonar  sus  nombro^  pn  !f!<!ejcrcilos  de  aquella  época  de  liierro,  a  los  cuales  coo- 
ceUia  el  príncipe  aragoiR-s  un  salvo-coaducla  ó  paso  (l|  oa  debida  forma.  Poco  uemiK) 
bastó  para  alzar  uu  cuerpo  formidable  de  Iropas  aguerridas,  y  apeoas  organizado 
completamente,  empezaron  las  operaciones  sobre  el  reino,  dando  comiendo  por  el 
sitio  de  Morella,  á  cuya  conquista  fué  destinado  D.  Blasco  de  Alagon;  mientras  el  mo- 
narca  «o  penooi  m  ipoderalit  d«  Borriam  dcapmtda  lomai  brilItnlMlMdioi  dear^ 
aus.RaeoQOCIdo-ya«oloiKM  ddutarnulo  Zefd  {%)  lepraaolótlnyaa  Tamal,  f 
eadió  áia  lam  lodoa  kwdaraetM»  qna  taoíaan  la  capital  y  w  IdmlDO  (S).  DnaBo 
Jatne  é»  Barriana  (4)  varileó  una  aq»edieioo  aobn  M  urvtodro,  f  le  apodaid  dal  caallllo 
dalPniccuyadarflinaeoiiló  áitt  tioO.  Bernardo  Gallteni  de  EoMoia,  ragraando 
«o  aai^tda  i  Teruel,  donde,  agradecido  i  lo  qm  por  sm  anuas  liabla  ha^  el  caí* 
dlllo  Zeyd,  le  agració  con  loa  astadcM  de.  MsgaUon  y  Riela  en  el  reino  de  Aragoi.  El 
moro  por  su  parte  renovó  cntoncw  el  iratado  celebrado  en  y  le  cedió  la  cuarta 

parle  do  todo  loque  adquiriese  6 se  le  rindiese  durante  la  conqiii<;l!i;  y  ambos  prínci- 
pes aceptaron  este  convenio,  Urmando  el  crislianu  en  latin  y  con  la  cláusula  «Nos  ¿acó* 
bus  Det  graiia,»  y  el  moro  en  lengua  árabe  vulgur. 

Este  tratado  se  escribió  en  las  despartes  del  pergamino;  pusiéronse  las  letras  ini- 
ciales en  el  vacio  que  mediaba  entre  ambos  originales  y  se  corló  por  medio  de  ellas 
pan  ta  ideotidad  (5):  se  selló  f  grabó  ol  sello  de  |»1odao  con  lu  armas  reales,  y  el  de 
cera  con  tas  det  Jefe  moro.  Faeroo  testigos  D.  Pedro  Pemandes  de  Azagra,  D.  Padio 
Comal,  mayordomo  del  rey,  D.  Penan  Peras  do  Pina,  D.  Pedro  do  Podro,  iosUda 
mayor  do  Araion,  y  D.  Hartado,  caballero  del  prtadpo  sartaosao  (I). 

Mnerloen  al  oastillo  dd  Pnlg  d  braro  Golllen  de  Enlaaia  por  los  dloa  4VZ  (I)  ae- 
tiró  D.  Jaime  sos  operadones,  y  poco  tiempo  después  dd  Cilledmiento  da  aqod  cda- 
lebre  paladín  se  bailaba  ya  el  príncipe  belicoso  á  la  vista  de  la  capital  del  reino,  y 
estableció  <;»  campamento  á  la  parte  del  Mediodía  en  la  alquería  de  Buzafa  (8).  Los  ba* 
llcsleros  de  iaca  con  no  escuadrón  de  la  caballería  dd  Temple  se  situaron  en  la  buerta 


(1)    ArchWo  re.it  íle  Barceloii  1,  armario  de  Aragón,  míin.  ñlC. 

(5)  Ktte  Modillo,  daranle  «u  gobierno,  bixo  «eaftar  mancusoi,  moaeda  qa«  llera  sa  noabrt, 
eoflM coatiada laaaerttvn roelbidB  porJan  RoMttSltt^etat  «alméai de ■ww 4«  1259.  En 
de  pItU,  ¥  so  fotmé  caadrada,  tegnn  ana  qoa  le  halló  abrianie  la»  aislsotoa  da  an  osea  darti* 
bads  en  la  calle  da  Serranos  i  finas  dal  aillo  anUrior. 

(3)  Uecibiá  la  eacriUira  Gnillem  EacrÍTi  i  3  de  las  calendan  de  febrero,  £ra  1270  [afto  I23ij;| 
lo'rarrendó  el  eimlille  tsoro  coo  so  Orma.  Hallábase  esle  docameiilo  aaloriiado  admto  par  «I 
secretario  «leí  raoinrcn  rri-'tiftno  ri\  li  ri'fírf  I»  cartaja  da  Valde-Crislo. 

(4)  El  reparlimieQlo  hecho  emre  lua  que  le  aai«Uenin  eo  esta  eaiprtaa  se  gu»itia  en  el  arcfal» 
fO  nal  da  HaicelMn,  arauri»  da  laa  laaplariaa,  aSaMNa  969  j 

(5;  En  los  siglos  XI  f  xii  y  tun  m  e\  xiii  por  no  formrr-c  regií^tros  se  despachaban  ios  ins- 
imniaatos  por  cartas  del  abecedano,  ó  por  las  letras  del  Ate  María,  corlado*  per  medio,  jr  i« 
aatragsba  aso  A  cada  tatanaada  pan  aa»  da  m  acatoa  é  iatallfaaala  dal  tralada. 

(6)  Este  coiilruto  lo  recibió  Pedro  Juan,  escríbanu  del  rey  D.  Jaime,  á  5  de  las  caloadas  do 
Janio.  Era  1274  (afio  1236).  Ilillssa  en  el  archito  da  fiarealoaa,  legaje  del  mismo  afta;  j  regis* 
Itala  aa  al  da  U  nal  Jnatleta  do  Valeoeia  i  IBdafébmodaini. 

(7)  Conau  paral  te8UmeDioqaeo(figOaaalPdt,aBialli|aal  Balar, anOaae de fanafsaa, 
i  6  do  laa  calendas  do  jalie  da  1337. 

(8)  El  rey  en  sa  blstoria'.diea:  «la  alquería  quo  ha  oúm  RDiafti;!  como  consta  ademas  por  Ja 
donación  qna  hito  i  Banon  Biqaar  do  ana  torre  con  sn  enera  eo  Bntafa,  en  los  idaada  BM|a,  Eia 
1276  {3t<}  vm):  y  distMhü  entonce»  do  Valoada  aBiapaaidoa  dos  Uros  da  ballaaia,  aaiaa  aaaa> 
lige  de  iua  comeiiiirios  dei  uusmo  moaarca* 
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de  esta  ciudad,  enrlal  da  BeniBidfli,  ptri»  d«  VtnMB,  mira  eila  lupr,  d  Gno  y 

la  ciudad  (4). 

Ei  maestre  de  loa  lemplarioa  acampó  con  sus  caballeroB  en  la  misma  huerta,  parti- 
do de  la  Ollería,  cuartel  de  Campanar  (2)  los  catalanes  se  simaron  al  Poniente  en  la 
ribera  del  Turia  (3);  y  el  comendador  de  S.  Jorge  de  Alfama  al  Mediodía  en  el  cuartel 
de  Palraix  (4); ;  la  caballería  tomó  posioloa  eo  una  altura  que  babia  junto  al  rio  seco 
de  Torrente  (5). 

Lt  retaguardia,  compuesta  de  la  gente  deTorlosa,  quedó  situada  cerca  del  punto  que 
Miipabft«l  rey,  á  la  otra  ptrtodil  Turia»  lobn  la  arilla  dal  nar  f  la  mtijtl  (S).  «Q  al 


(I)  Rata  lamaae  le  raptriM  el  Cenqalslador  nin  l««  laopUriot  j  lea  iMnbrH  4a  Jaea,  «o» 

m*  lo  confirma  el  haber  «ido  el  prior  del  moaattorío  dcMonlesa,  en  calidad  le  >n!irogado  del 
aaiifliM  priorato  án\  TonpU,  doefto  Mlahego  de  «Me  partido,  llamado  U  CÍ4m  del  Teniplo,  sitof 
da  oatro  «I  eanioo  da  Braínaclei  y  U  aceqola  da  Masialla .  se(un  «•  do  ver  aa  la  aserllura  da  me* 
Docimiooto  da  feudo,  otorgada  i  favor  del  priorato  ante  Franeiaco  Botella,  é  32  dejaoio  de  1763; 
j  al  haber  percibido  el  terciodlenoo  del  miuno  partido,  romo  lo  asegura  el  amparo  de  posesión  qaa 
abtafO  el  referido  prior  en  5  de  febrero  de  1635;  pero  sobre  lodo  eo  las  siguientes  palabras  del 
Mf :  «Nw  é  n6stres  atsamMas  Itel  vaaacaaM,  faaafla  aa  to  «Deala  da  falencia  é  del  Grau;  pero 
paserenpr^p  dfl  Gran  de  Valencia,  é  faem  ferninr  néstres  seoyeres,  é  nóstres  tfTirf'-^,  (♦  que 
guen  aqoi.»  Para  memoria  se  eoloeO  una  en»,  que  es  la  qoe  eiiste  todavía  «o  el  camino  dei  Grao. 

(9)  úla  allfa  Hiéaaliia  paraltaf  ai  ataaitia  M  Templa  faaa  dneatata  ealallanM,  cono 
copíis  en  et  real  registro  iTijiT  LÍofiarin'r  V'iÍl  iIí  ",  Frn  1277,  abo  1339.  Eatingaida  nqoelta  6rdeo 
miliUr,  pasó  la  propiedad  de  esle  terreno  k  la  Je  Moolesa;  y  se  baila  situado  entreoí  camino  da 
Baijaaéijalda  Maaeada,  nadando  desdo  eutooceo  por  lyeaardo  laerai  dapiadii,  llataadala 
orntdo  Moneada. 

(3)  Ea  aata  la  de  Campanar,  como  el  mismo  rej  lo  eapUca  te  las  donaciones  qne  les  biso  coatí- 
naadaa  en  tUeha  registro,  fol.  t  y  3. 

(4)  Eb  premio  de  sus  »«rTÍcios  concedió  el  rey  D.  Jaime  á  D.  Guerau  del  Prado,  comendador  de 
Alfama.  á  10  da  las  cal.  de  set.  de  1338,  el  Real,  coa  ana  caaa,  bawta  |  dania  daracbos.  Uéllasa 
rtgbtiada  asudaaaeioa  al  fól.  43  del  R.  Registro  Doeat.  Va!.  Satitaaeiaa  aaencoattaba  entra 
al  canina  naal  da  falencia  i  Jativa,  y  el  que  condace  á  PicaseDi;  y  acaso  seso  memorias  da  asta 
c»mpiimenlo  la  cruz  de  piedrs  al  rat>mo  lado  del  camino  de  Pics'-nnl;  el  partidor  del  agua  que  80 
iUma  aun  en  el  día  el  HoU  ó  obras  át  ^nl  Jordi,  y  la  circoostaocia  de  haber  sido  el  prior  de  S.  Jor< 
|a  deafle  territorial,  acfan  lea  laaeneeialaalaa  raeibidaa  per  Fiandica  Futor  deade  el  afio  1955 
en  adelante,  y  haber  percibido  el  terciodieztno  en  ririad  denn  ampara  da  peaialan  ebtaaiáa  can 
citación  del  fiscal  patrimonial  de  S.  M.  en  5  de  febrero  de  1635. 

(5)  La  aliara  deada  ao  mUnt  la  eaballarli  aa  racaaeca  en  parto  Jen  to  é  lea  alqaartoa  ^a  taaron 
de  tnorr?  ?  orilki-;  ctti  barranco  l.'o  Torrente,  y  en  osa  posición  podia  corlar  ot  pnr-i  i  los  enemigos, 
*  quieno»  les  bubiera  sido  fácil  mantener  comnninciones  eoteriores  por  el  referido  barraaco.  En 
•i|nalla  aliara  aa  ariflid  ana  analto  dadieada  i  S.  lerge,  I  eatta  de  la  raligioa  nilltor  da  aato  naat- 
bre;  pero  on  el  siglo  zif  pasó  á  la  propiedad  de  los  frailes  menores  de  S.  Francisco;  hasta  que  doo 
Pedro  Joaqoin  Pona,  dneAo  de  la  alquería  y  término  da  Paipérta,  «a  «irtud  de  la  escritura  recibida 

'  por  Pablo  Hetalter  en  4  d«  abril  de  1494.  la  ooacadió  á  lee  Bareaaariaa  cahadoa.  coa  la  abllgaetoa 
do  erigir  no  altar  a  San  Joaquín.  Cumplióse  efectivamente  la  erección  del  altar,  como  consta  por 
la  visita  qnc  bizo  D.  Fraucisco  de  Mesa  ,  visitador  por  el  seAor  patriarca  D.  Juan  de  Itibera  en  el 
abe  1574.  Poco  aprecio  manifestó  sin  embargo  aquella  corporacino  religiosa  de  la  ermita  de  San 
Jaifir  altor  da  San  Jeafnla:  paaa  alpaca  tiempo,  y  profia  al  pamiso  del  provincial  de  Aragón, 
lt  rennnrri'i  Fr.  I.rii«  Bertrán,  comendador  de  la  Merced,  en  ínror  dedofla  Lt-ont  r  I'ons,  l.adron 
de  Pallis,  condesa  de  Sinarcas,  seftora  de  Paipórta,  con  escritora  recibida  por  Juan  Lots  Gainíl 
an  9S  da  amna  da  INS.  Daaaa  aato  aaaara.  cidié  laa|a  la  armito  i  leeagaalniaa  caladas  aa  da 
agosto  de  con  la  obligacir  n  Ai-  ine  residiesen  en  ella  aala laligíaiea;  f  toowdi  paMaian,  sa 
OMjoró  basta  el  ponto  do  ínadar  un  ma|nlAeo  convento. 

{0)  iB  fe  ntotra  aeari;  Qaa  aaaaam  *  sitiar  Valaaala,  A  pasam  en  pas,  qaa  nea  aiiam  é  la 
marjal,  é  «niimnosem  riba  mar  tro  al  Grau,  c  pasam dalll  GeadalavUr,  éqiaal  fCia  ddU,  laU 
gaa  ate.»  Qtia.  da  D.  Jaine«  á  cansuiaiiest  cap.  S8. 


I 


mmm  n  cítaurU. 


parUdo  de  Caslelló  ((),  de  la  Albufera  (2),  cajo  Imeno  repartió  loego  el  monarca 
eolro  algunos  soldados  Almugabares.  El  silio  «optlt»  foé  de  larga  duracioB^;  fra- 

cuenles  los  asalios  y  brillantes  los  hechos  de  armas  que  admiraban  los  mismos  enemi- 
gos Mi  Víiliftí'.c  •;in  omharan  '/nen  ü  Z<>yan  (5)  oponia  uoa  vigorosa  y  cnsi  (le^pspcraJi 
r«;si3t(jncia ,  hasta  (jue  la  hambre,  1 1  nuscria  y  loilas  las  calamidades  rjiic  sihi  ronsi 
Ktiieulcs  a  un  sitio  de  tan  larga  duración  le  obligaron  por  ün  a  capitular,  Urmando  ei 
tratado,  cuya  copia  insertamos  en  otra  parte 


(1)  Al  f¿i.  10  del  Iteal  Regislro,  consta  que  dió  á  to*  hoobm  de  TorlOM  «aJqaereao  de  Caslello 
in  lermioo  Val.  loUminlegram  iater  omnea.» 

({2)  LlitDóisu  CBslelion  dfl  la  AlboFera  por  hxllarsd  «ntre  e<>te  la^o  j  ti  mar,  tepin  fo  d^-clsró  el 
Duuarca  eo  la  aprobacioo  que  biso  a  Banioo  Soler,  eacribaoo  do  ciertas  tierras  que  babia  cuai- 
prado  UrttlB«  Val.  i»  alqMiw  CattailioBia  da  Albafara,*  1 1 4  ^  ¡«a  aalaelaa ét  aMl*  d*  1114. 
teoieudo  sii';(i|ii  .1  lli.ir.  Tomo  recufriiü  fír  haber  ocupAdo  este  pnnio  ()f:  rcl^'irnnrrlia  elrl  rjcr-tto 
crisliaDO,  ••  eiwu  uaa  crazca  el  recotín  t^ut  («rma  el  ls|o  ea  ta  «ouQueacia  con  «1  otar,  llaatada 
daapaaala  Crai  da  la  Caaea. 

i3;    Foede  cal( nlar$e  qoo  pnsaron  dier  y  olIi  i  u;r_ses  y  onc»- di»*,  ícgun  e!  p^tadioío  Tusler. 

(4j  i*  ft^aetu  escuadra  crúUana  landeada  «u  la  plaja  del  Crau  coaUibojrd  umbiMi  eOeai* 
mate  al  trtanfé  da  lo*  erbtiaoet  praalaado  loa  na*  topertaaloa  aarriaioo,  al  muáo  4a  am  ooBoa* 
Jante  Ucreogner  Campaojr,  i  cuyas  órdeoes  se  ballabao  quioieotoe  hooibree  de  Iripalactoo.  En 
praaio  do  loo  aóhlo»  coaUaidoa,  boradó  tastbiea  al  rof  i  estos  bravos  mar iooa  oa  Vaionota  |  aa 
f«|a,  eaaao  oomU  del  liogittio  da  Donaeioaes  que  se  cooserta  aa  «I  aiakífo  do  Bareahna. 

(S)  OiiMUsa  gobieroo  se  aca6d  eo  Valeocia  la  moneda  tlasada  Mli  aoMata;  de  qoe  aa  coaaar- 
Ta  memoria  en  udh  venta  que  se  hizo  a  favor  de  Pedro  Pu\g,  de  uoa  casa  en  lu  Murerl»  <i>;  V»|<-itri«, 
aAo  im,  que  se  guardaba  en  el  arcbivo  del  convento  de  Magdaienasi  y  de  e«ta  cnuaeda  hace 
neaeion  también  el  «luiJiio  t^ovarrubias  eo  aa  ratof*. 

*>>  lo  recibí.)  (.uiiieiu  Escrita,  aaerourío  dal  roy,  |  *o  «oaaam  «a  al  a  rehiro  da  BafaaloH««B> 
guu  Cita  del  i*.  Teiiidor. 


( II )  Capílub  IX. 


SHSDB  LA  GM)n6ijOGIa  ttt  M»  CQNMS  aTALARD. 

l^iobo  xin). 
(f éiM  «I  «^«dict  ntaen  (I)  M  libr*  q«iaui). 


ooHins  n  oKGiL. 

POMS  ó  POMCX  DE  C4BRSBA  4231.    .    .    .  4243. 

Síd  embargo  de  poner  á  este  como  ooodd  desde  423i,  queeseoando  él  comenzó  á 
Ülultrae  osf  amorta  dolía  Anraobiais,  neuérdeao  lodo  lo  qno  so  ba  dicho  on  ol  testo 
y  léapso  |mMOiitoqao«  aun  cuando  él  se  litnló  conde  do  Drgel  desdo  1251,  no  toé 
reeonoddoeoaio  tal  pordicf  basta  la  concordia  entre  emboe. 

AiNBVOOi.  IX,  hyo.  IMS.  .  .  .  4245. 

nijo  mayor  y  priraogénilo  de  Pons  de  Cabrera,  murió  pocos  días  después  qtte  su  pa- 
drr>  Jo  cual  induio  quuá  al  autor  de  la  crónica  de  Aipoll  á  omitirle  entre  ios  condes 
de  Urgel. 

Altabo  DB  Cababba,  hermano. .  .  .  1243.  .  .   .  1268. 

GlaMor  dolacftalea  deBipolHoUma  Rodrigo,  pero  yahemee  rielo  «¡no  trocé 
esto  nombre  |ior  el  do  Alforo,  eistido  genoralmenlo  oonoeido  por  cele  último. 

Anmooi»  X,  bijo.   1268.  .  .  .  4544* 


Digitized  by  ÜOOgle 


168 


mSTOBU  DI  CATAUlílA. 


9*  « 


Pom  Bogo  ii,  h^o  llSi. 

Haoo  IV,  hijo.  .  .  .  ISTf. 

Hugo  ni,  bijo.  1997.  .  .  .  4SM. 


CONDES  DE  A/ÜUIELONA. 

Jaime  el  Conquistador  (I  eo  AngOO,  en  CaUlu&a,  eo  Mallor- 
ca y  en  Valencia),  hijo  1236. 

Pedro  ei  Grande  (III  en  Aragón,  lien  Calaluiia,  1  ea  Va- 
leociaj,  bijo  1276.   .   .  .  1285. 

Auomo  <l  Mml  (111  «a  Angón,  II  «n  GiUluiU,  I  ea  Va- 
leneio  y  ea  Mailoret),  Mi».  IMS.  .  .  .  m. 
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(III)  Capílulo  XII. 


ilWEFBNDBNClA  DB  U»  SBROIBS  aTAUNBS. 


Plovcrint  aniTMvi  qood  nos ,  laeobai « Deí  gralia ,  rax  Angonum ,  M^orieainm  et 
VtIciiU»  I  eonm  Barehinoneei  Dcfrili ,  eldominiit  McnltopeNulani ,  per  ih»  et  no»- 
tras,  TMOgiioMtaMtt«lMOÍI«iior  fobitt  Hehit  boninibiis  et  militibui  CaUtoni« 
quod  labeldiam  eite  MrvUinin  qiiod  nobii  modo  coneeniilb ,  a  toMs  vél  a  voalrít  ho* 
mlnlbiit,  dediatis  «t  eoneeNtotis  oobit  gnitli  el  apontanea  Toluntala ,  el  amora  nuni- 
mo ,  ae  paro  et  graluílu  dono ,  el  ad  preces  noslras ,  in  auxiliam  guerree  quam  contra 
Sarracenos  proponuiraus  liabere ,  etnon  ralione  senrUulis  suhjeclorum  vel  alicujus 
allpriii«;  «ervicii ,  mm  vcl  consucludtnis.  rnde  ,  prr  pt  nnslros ,  voliimus  ,  rocos- 
noscimns  (  i  cOQCedímus  vol>is  elveslris  ,  quod  ,  ralione  dicli  adjutorü  ,  nnlliüii  \  nliis 
▼el  hominibus  vestris  perjudicium  generelur,  irao  ,  sine  vesiro  el  vesüorum  prejudi- 
cio, moddetto  posterum ,  Dobis  prtedicu  recognoscimus  íure  coaccssa  mandanlcs 
«atceHentÍHÍliibflUliiloilrl»,tn(Biitibm  Padpoellieobo.  quod  jurent  super  lacro- 
fuotbqttttnor  etangelUt  quod  iptl  nee  aui,  ndoae  dieü  aaiilií  noltiiiiiTobii  vel  rei- 
Iria ,  aae  eliatn  ftetris  bonlnibiM ,  pelieioaeiii  Ausiant  demandanl ,  nee  aiam  «nt 
comaeüidliieB  vel  Jw  Inlendinl  adqabiTim  vel  bab«re ,  excepto  tamen  bovatieo 
qofloi  bibere  debeatteopore  taoroin  ragimlnam.  Ad  bne ,  nee  inlkniei  Petras  et  Ja- 
cobus  prtedicli ,  recognosceales  prsedictam  subsidiam  teo  adjalorioill  amóte  mnximo 
domini  regia ,  patri  nostro  prsdiclo,  Tore  ractum  ,  etnon  racione  alicujus  servilulis, 
jnris ,  coDSoetadiois  vel  ustis ,  jiirainus  per  Deum  el  ejus  sacrosancin  quniiior  evangc- 
lia ,  raanibus  nostris  corporaliler  tacla  ,  quod  nullum  vohi^ ,  rictus  liominilujs  ot  mi- 
Iilibu5 anledictis ,  npc ?esirts neu bomioibus etiam  vcslris  pclicioaem ,  racione subsi- 
dü  vel  adjuiorii ,  faciemus ,  nec  istud  servicium  non  possit  parare  nec  Taccre  prejudi> 
ciom  io  postórum  vobis  vel  veslris  per  nos  nec  nostros  io  islo  casu  vel  simili  alio,  nisi 
di^vealta  beriltoluntate ;  imo  bocserriclam  ex  teatro  puro  dono  gmtnUu  eonfliomar 
etraeognosdmot  noepiaao.Qood  faUaeion  ta  BaitMnono.  ia  ptlaelo  domtai  ngia, 
II  Idna  DOfambfffc  anooDomtot  aficu  quano,  prnenUboa  laaUbua,  en;.  {Areh, 
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(IV)  Capítulo  XXXVI!. 


HANIFBSIO 

DR  D.  Mtmo  el  Grand»  al  rkt  db  ijiot&natA  PiinopÁNDOUi 

tflt  HOnVOt  DB  MT  PAIMI  A  tfcaiA. 


Rtcellentissimo  et  qu  impiuriraum  (liligendo  Dommr»  E.  Dei  gralia  ,  iüuslri  Regi 
Angliic ,  üomiuo  Ibernia',  el  Duci  Aqaitaoia;,  i*,  per  candcin  graliam,  Bex  Aragoouiu 
salatem  el  sincertc  devolionis  arfeclum. 

DilMtioni  RegiiK  pmenlibitt  intioMliir,  qniid  om,  tato  laomin  nostrl  Tittici 
mtbe  noilne,  Yidelicel,  in  qno  saniii ,  cum  propooonims  illun  Má  Itai  «rf ilinn 
facen,  misimus  Ndocíiiid  luntran  «d  tnouion  FonUHom,  ul  nobis,  to^  «oitaii 
lugolii» ,  «DbMdtQni  largirelur ; 

Qam  iim  Nunciun dietas middui  PoaUfei, avdito  tnpplicatliHM  ooitn ,  Umeoi 
•n...  Regem  SIáli»  accedaret,  sioe  responsiooe  alíqua  relegavíi. 

Postmodum  varo  cum  Tanerimus  ío  Barbaríaoi ,  ad  locum ,  ridalicat ,  de  Allo^l ,  ad 
e^allntionem  fldei  ChrisUaniP,  adbibito  eoDsilio  Richer-bommum  nobisnim  priften- 
lium.  «Iis'iinavimus  ilorum  ad  diclum  summum  Pon  lili  cem  noslrum  Nuticiam,  snprr 
eo  ,  videhcel,  quoil  nobis  in  proseqticndo  fado  per  nos  inchoalo,  subvetiitei  nobis 
décima  per  l'cclcsiam  in  regó  o  noslro  recepta  ,  el  concederel  iodulgenliara  Aposloli- 
cam  Qobis ,  el  iilis  qui  nohiscum  esscnl ,  el  cliam  quod  lerram  nuslram  el  ipsorum 
reciperel  sub  proteciione  Ecciesise  et  commodo ;  cui  Nuncio  dicUia  aommat  Poatifox 
fadt  quandam  dilaloriam  impansionam ,  distnliiqaa  ailii  (radara  liiann. 

Conque  ooa  naiitoreniiia  iaimícis  ltdai ,  nt  noainuii  acit  prapoaUnBi  il  dicto  ton- 
mo  Pootticl  complBoarat,  vcoannuad  ooa  NaoeH  qooraodaoi  looorumat  GfitolOB 
Ragni  SkMm ,  axpooaoiaaoobit  ai  auppneaoiei  qood  ad  Kagonoi  ipaon  acoadaicnoi» 
q«ia  ODioaa  SIcoll  ooiaiinaa  el  cooconka  noa  la  aoram  1k»ialnov  loTecabaol; 

Nos  aiqoidaoi  adf aricntca ,  qood  íttod  CMCt  oobia  al  Donioalionl  noalm  booorit- 
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eom  et  utiic,  accederé ad  diclum  Regaum  Sicilia' cum  lamilu  nosi  u  cisiolo,  ad  ha- 
beodum  el  impelrandum  ]us ,  quud  illuslris  et  bona  Luuáotá  üu^jirii,  Domina  Kegtaa 
Angón*  «l  mu  noitri  htbeat  lo  «odam  regao ,  propoaimus;  el  orit  dsciu  noslrum  «l 
noMrorom ,  Doniiio  p«riillNiii«. 

Cnteniiii,aiai  ad  ^odia  connoUntur,  qaolleiM  de  statu  tmIto  Tobtopmpeio, 
Midi  indirams,  rosuiM  TMqmleaus  eerlifleells  dos  de  Míale  et  etain  veilr», 
qoenienper  voluimne  prosperamel  jceundom;  nichileinliiui  nMrruites...  qoie- 
quid...  Toiliw  Dncralioai...  faelopiMiiiMO,  prameditloel  dreuinipeelo.  Del.  epot 
AlloJlr,  de. 


(Y)  Capítulo  mili. 


GAI'ITILOS  CU  ¥  Clll  DE  lÁ  GBONICA  DE  D&iCLOT. 
CAPITOL  Cll. 

con  LO  BBV  r.S  I'KRE  n'  AHAt.ó  E  DE  CECÍLI\  AB  TOTA  SA  OST 
REGOU  B  OCaaSN  GHAK  ftB8  DE  LO«  FBAncnOS. 


Uiu  lu  comle,  quel  rey  d'Aragt»  e  lessues  genis  sabercn  que  aquellos  genis  crea 
vengudes  a  la  Caluña  e  que  siavon  aqut  etislablida.  Sobre  aoo  los  aímugavers  vcogu»- 
ren  al  rcj  e  dixcren  li:  tSenyor ,  pregam  vos  qucns  Icscls  passar  en  la  Calabria  Uo 
a  mil  «do»  milít  almugaven,  equeosfa^uis  passar ab galercs;  e TWUTMD ti bl |N)fm 
ra  gutnrarsobn  loi  oMlraenoDidi»  qui  son  d«  lia;  que  dm  oo  mmh  oMts  da  «lar 
«II  filta  naan  «ntals,  qoa  notom  «abalen  oe  lexidon,  na  honaana  qna  uffiam  m 
fer»  tino  de  fet  d'armaa  anlpe  mMtrea  ananiidM.— Baront,  dlx  lo  nf,  ioals  «o  non  da 
Dan,  e  fO-far-T0»-be  anDar  deu  piara  qoi-u  bi  paiaaniD  e  enafan  allí  taal  tro  tial 
iMomals»  per  lal  com  da  lia  no  havela  negon  ittloni.^SaDfor,  diseieo  loa  elnnga- 
Tcn,  gran  merccs.» 

Qaanl  vench  I'  alirejorn,  lo  rey  feu  apparellar  don  galeres,  e  Teu  bi  munlar  dos 
milia  almugavers^  esus  a  la  alha  del  jorn,  prcseren  Ierra  a  la  <'?iti)ní^  e  devallarea 
aqni.  Qiianl  les  guayles  do  la  vila  losscntiren,  meseron  mans  a  cridar  a  alies  tcus: 
«  Vrraes!  cavallúrs  francesos!  Que  les  genis  de!  rey  d'Aragó  son  ab  nos!»  Ecascu  se  lle- 
va a  armar  axi  com  pocb,  e  d'ailres  qui  fogien  sens  armes.  E  los  almugavers  entraren 
eo  la  vila,  e  occiren  bi  be  cincb  ceats  cavallers,  sens  l'allra  geni,  e  preogueren  lol  lluf 
ba¥w  e  llar  treaoTi  e  reoollirea  bo  eo  les  galeres,  e  ineianB  mott  cavalli  «o  tai  laridn 
que  y  ereo,  e  pnlx  oocireo  loto  lea  allm  qne  no  pogueren  meoar  ne  reoolllr. 
-  Qiiant  lo  princepqui  era  en  Begola  nbe  qne  lea  geota  del  rey  de  Aceg^  befion  tail 
alaCatiiDa,correebablolftn  eafalleria  ren  aquella  parí;  mas  pocb  hl  acaba,  qoa 
|aera  lot  perduL  E  loa  alinnpfers  e  leí  ymtode  lea  galera  eren  Ja  recolliii^  ám 
trenla  almugavers  que  forea  sobra ts  o  foren  fuyls  en  leamoataDyei. 
QiMDl  les  g^era  forea  fecolUdes  e  alluoyades  de  la  lem  lio  i  nlf  inl  de  btUnlii 
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dtefMwibuoaliniiiiiMrqiie  h»  ronat  od  tm,  •  «ioch  ownltois  ímimnim  vwmhi  li 
d0  lobiw  tb  lian  «tvaUi;  e  ell,  Aékemi  m  •  lonniii  tím,  vmíí  cnrm  la  mu, 
ttl  oonoallqyl  liobtr  oiydafa  ki  ga]«mapiMnlla4«aniOBlir  ana.  Ean  uvada 
lai idana bavía  baa  alai^far  qnt  aia  nolt  Taianl  boma  ara  daTaiaiODa,  aaaiyoc 
de  cingaaBla  larraota;  a  rao  qiMl  alaaugafar,  qui  ara  aan,  ara  m  valt  grao  coy  ta, 
iwaga  l'alninll  qa«t  fea  panr  aa  lam  a  Naamr  aaoo  eotipinfo.  B  aytaniail  imi 
sa  llanca  a  loi  dos  darts,  e  la  gal^  aeailaa  a  lam;  aall  detalla  tol  wl.  Abana  que 
eU  fos  ea  térra  del  tol,  tíu  que  hagoerao  mort  son  companyo.  E  ells  quil  vevM  fa> 
nir,  vcngQeren  versell  ab  Uurscavalls.  E  al  primer  qui  vencb,  lexa  li  anar  buna  es- 
cofia, 6  doaa  U  lal  colp  per  mig  los  pils,  quci  esberoch  c  lols  los  guaroimenls  li  pns- 
8a¡sique  lolIoTerre  limes  ai  eos;  escmpre  caecb  morí  en  ierra  del  cavail.  b  puix 
pres  hun  s^li  u  travers,  e  encoolra  huDalLre  de  aquellscioch  cavallers,  c  a  iiavcrs, 
permt^  Íes  íaiquas^  va  íunr  Je  ia  llanca  lo  cavaU,  át  qiic  Je  l  allra  (laricaucli  uiuri; 
daaraiiaraaaebiDli  lo  cavail,  si  quexMe  podía  llevar.  i^u^atloalMa  cavallers  qui 
imnaa  ano  Tlm  aoo,  (oreo  noli  tparantato  a  yrais;  e  lexano  Manar  a  all.  E,  al  pri- 
nurqoaliTancbp  lanlianarlaaeonaqna  llanfanBiB;adonalllalcalpiobialba- 
aoat  que  i^partafaal  cap,  qnal  fem Unm  dina  la  eeftell,  al  qad  cavallar  caecb 
marl  i  tarn.  E  pnii  parlla  dala  doa  cafallaca  a  ana  a'ao  al  cavallar  qui  jaya  aoia  laa 
cavallj  que  naa  padla  llat ar,  a  daña  11  bnn  aalp  da  la  llanca  par  ta  Tcnlalta,  per  mil 
lo  coll,  ti  qna  U  trenca  lea  vana^  e  mantinent  morí.  E  pnis,  ab  la  llanca  apunyada, 
pnibun  lattatnMrifanla  wu^  ata  doa  cavallers  volguereo  se  melre  entre  ell  a 
la  mar;  e  no  bac  altre  consell;  e  pres  una  pedra  qui  jaya  al  sol,  c  trames  la  al  (S}va> 
ller  qui  pus  a  pres  liera;  cdona  li  lal  Rolp  sobre  les  dens  que  les  bares  d'avallü 
trenca;  si  que  lo  cavaller  lol  esbalayl  '¿in  lo  cap  a  son  cavatl  e  íogi.  E  lo  serveal  ana 
vers  l'altrc  cavaller,  d  cavaller  ñus  poch  guardar  J'ell;  e  duna  li  tal  gran  colp  da  la 
liaii<;a  sub  les  IdUes  Jel  ülbercti,  sí  quu  luí  iú  iurre  ii  |)ási>a  per  la  CUXa.  E  puii  aco&US 
a  ell  quant  bac  tirada  la  llanca,  que  de  bnr^  dona  li  tal  colp  al  cavall  quel  eirondra  de 
dnai  parla.  El  cavaller  tnmet  U  bnn  colp  da  la  espasa  en  fugeoi  per  mig  de  les  espal- 
les, sí  que  li  fea  da  la  «quena  be  bnn  palm.  Ab  taal  lo  cavaller  edl  cavall  caecb  en 
lem;  a  al  cavaller,  qui  en  nelemanl  narrat  en  la  cnia,  caecb  en  ierra  UM  «lee,  que 
noi  poebaiodar.  Ab  Unt  vencb  gran  prewa  da  eanllcraede  aervcoto;  ed  sanrani 
queto  ven  vciúr  no  bae  allre  eanaall,  naa  que  fagí  ven  la  mar;  aab  ta  eancb  que  bac 
pardttda  molta,  fo  regen  esbalayt;  eaqni  mataren  lo,  mu  be  To  comprai. 

Qoanl  Talmirall  de  ieagaierei  viii  que  negon  eoosell  no  podia  pendre  de  cobrar  los 
almugaver* que  en  térra  eren  romasos,  e  no  sabia  quen  prn  mdevoniíui,  fo  molt  des- 
pagat  ell  e  lols  los  aliros;  mas  be  sabien  de  iqtiell  bon  almugaver  de  laragona  que  ora 
morí,  de  ta  qual  los  p^a  molí;  mas  noli  podien  ajuJar,  tanla  era  la  muUitul  deis 
cavallers  qui  eren  per  lul  i  i;i  ierra.  E  aquell  era  cu  buna  |)la<,a  luí  irt.nl  tinenl;  e  no  li 
pogutíieu  ^ucor^e^,  que  nu  u  gusaven  assajar;  car  baguerea  a  passar  per  iues  de  dos 
milia  cavallers,  cocán  que  tota  la  cal  corría  alta  bon  les  galeres  eren  oe  veyeo  venir  a 
lem.  Eail  Imfalerm  tamanni'en  a  Hedna  ab  molta  alegría,  per  ta  vkstarla  que  ba* 
guaren  bagnda  a  del  gran  gnany  que  bagnaren  feL  E  devaltareo*eo  tam  tota  taaalmu- 
pven  elt  marinaik  E  aportaren  a*an  molí  bell  amea  que  baguanB  guanyal,  ^  ce  cu* 
benandaaeda  ade  ricbadnpi«éiNba  vestimenta  ab  peooeviyraaabcendata,  anwliaa 
bellai  armes» a  90gm d*ai9ani,eciendcltaa, a Mltadon,  aipoll tr^tal  a iMli anr  amo- 
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Deditseos  nombre;  ocascun  airjren  s'vw  Uuis  nlhorchs  e  |^m,irf»n  ab  llurs  -imichse 
despenguereo  ItarganuMU  del  havof  deis  franr^os.  ralmiuU  ana  :i  [larlariib  iorey,e 
cumia  ii  i;o  quels  era  esdovcugul,  úüh  cavaileis  íiancesos  que  bavieu  morís,  e  de  {oque 
bat  ien  guanyat,  e  d^  Mrraiiu  que  baf  leo  leuu  d'hon  ooiabifla  noTdloi  iiatWiMOiH 
o  praiM,  e  de  aquell  qol  tant  ralea t  en  aort.  Qat&l  lo  rey  niie  qae  IniiU  temnli 
eraifMMMi  «a  Ctlibrla  •  q«a  no  nbte  ti  «na  morti  o  pmoi,  li  H  itbe  noli  grao. 
Qotnl ««odio  li oit,  féo lér taoftlido  focb ti pot  olí  lloeh  dotoo  (■lio,  per  m  qw 
oqoello  qui  «en  RWMOion  lee  ninolaATei  do  CiWbria  qne  vcMcn  loe  eenyoli  o  qodi 
vetoenn.  EqoinloqneNeierventoqnlerenenleeninaluiiei  bigneien viatiQi eeniili 
del  focb  del  polen  del  n|  de  Meciaa,  cooegucren  que  aquells  teoftle  kw  fe^a  bom. 
B  manüncnt  referen  los  senyals.  Quant  cdls  del  palaa  de  Mecina  iMgaeren  vials  Im 
seoyals  qucis  hagucrcn  Tcls,  rcicrcn  lo;  ^enyals,  per  tal  qae  sabeaseo  quels  yria  bom 
a  llevar  ab  Baleres,  c  que  viimnf>«5cn  a  la  mar.  E  ells  esooseren  loe  seoyals  e  rclercn 
los  tnniost  Lo  rey  Teu  nrmar  duee  galerea  que  paiiaieeo  en  la  Calabria  per  reooUir 
aqucUs  Ireola  aimui^avt  rs 

Loi  francesos  haguen  n  onles  quedéis  aIiDugav«3r&  liajiueren  romas  en  térra eque 
ercQ  amagáis  en  les  uiuotauycs  de  Caiabriaj  e  melerea  se  en  aguayt  trenta  borneas  a 
cavall,  per  tal  que^  ai  loe  almugavere  leoien  o  ta  «ar,  quels  prenguesseo.  Ab  tant,  les 
does  galeree  acBito  Tongueien  prop  do  la  Cetnm  o  Mm,  o  lo  pnnle  de  jom,  quels 
olningBfen  lee  ? ekeiMi.  Ele  olaogatec»  qnl  «eren  lee  seleni  de  le  muntenfi,  ven» 
gueran  ffln  lo  me?  molt  obrlfedemenl.  Ele  cofeltee  freneeMe  qnile  veran  venir  done- 
reo  lee  eelt  dooenC,  el  qnele  olmnpvere  no  pognecen  gandir  d*elb.  E  asi  eneren  te 
neeelor  ob  élli  ensempe.  Eb  olningeTers  pensaren  seque  mes  n'l  begnee,  o  tengneren 
se  per  morts;  e  lexaren  se  anar  ab  elts  ab  lee  llénese  oob  loe  derts,  el  qnele  priman 
coips  los  malarcn  dolzo  cavalls  o'n  nafraren  gran  res.  Els  franceses  nos  gosaren  mctre 
forl,  en  ells,  per  pahor  de  les  1  lances.  E  els  almimiv  rarregueren  vers  aquellsqui 
havien  llurscaTalls  morís  e  auciren  los.  Quanl  los  alircs  qui  for^n  romnco'?  í^ui  j^í^ron 
narráis,  aro  vcrcn,  comenraren  i!e  fogir  «xi  com  pogueren,  e  comein.<iren  s  en  de  anar. 
E  los  almugavers  donaren  tos  ais  dors,  si  quels  desbarataren  c'a  occiren  la  major 
partida.  Puii  venguereo  a  la  mar,  e  rocolliren  se  en  les  galeres  sens  dan,  que  no  ba- 
guereo  pres  oeguas,  o  tomeren  sfen  o  Meelne. 

En  oqneUo  bore,  lo  princep  do  ta  Morebe,  flll  dél  rey  Cerlee,  estabo  en  Re^;  e 
entes  qnel  rey  d*Areg6  volta  peenr  en  Catabrta.  Lleves  do  Regol  ob  loto  es  esl  oam 
e'en  el  pta  do  Sent-Hirti,  qni  ae  Inny  d'hqni  tro  o  dolie  Itegoes;  o  desempm  le  vita 
deRegols,  o  mesbuylosnle  oeveltars  frenoeeoeeprebenQolsen  bnne  tita  qnl  es  ao 
Calabria  a  dues  jornades  de  la  Catana  dínire  térra,  qui  es  al  cami  del  pía  de  Sent-Mar- 
ti.  Ab  tant  lo  rey  d'Aragó  fo  appareliat  ab  tola  sa  osl  e  passa  s'en  a  R^ols,  e  stabli  lo 
moU  be.  E  puix  cavalca  ab  tota  sa  osl  e  ana  s'en  a  buna  vil?!  qtii  ha  nom  Calañas.  E 
aquí  sabe  per  la  geni  de  la  vila  que  lo  y  digueren:  que  a  Samenara  iiavia  buy  t  cents 
cavatlcrs  frúncelo-;  e  ¡  rotM  nrals  quel  princep bi  bavía  Iramesosper  slablitnent.  E  dixe- 
renlique,  ciui e  a  iuella  vila  bon  cra  c  Samcnara,  havla  hun  porlal  liou  havtcn  a  pas- 
Bar,  qui  era  inoil  íorl,  que  ceul  üotueiis  a  pcu  bo  Icndricu  a  úoa  uiiiia  a  peu  queja  oo 
ponen  passar,  ene  bevriea  t  tomar  eirue  csser  descoafits.  E  qoaol  lo  rey  bac  acó 
entes,  appaiollesobtotaeeosl;  o  bono  nl|»  qnant  loeeonllsbegtteren  neidet  lací- 
vedo,  oU  eiTolco  krtanU  o  posea  oqnell  mol  pee,  qnieitassals  prop  Semeiien.  %  sil 
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nant  qm  f  aolctmn  dM  milU  «limigavm  e  cotnoti  cAvallen,  abaat  ^  «n  1i  ? ih 

MfOISeilfMOlIflgDU. 

Onaot  lot  almigim  bagiMna  Of  ( lo  mamnuiit  del  nf ,  uitNa  s^«a  ivt  la  vUa;  e 
lai  snaylei  qodi  Mnlirai  mir  cridami  molt  fortenMot  a  maiaNa  «o  per  la  fila.  E  ela 

cavallers  e  les  goDts  qnl  dormicn  en  lian  UíU  llevareo  se  e  preoguevan  Unrs  anaei.  B 
hae n'i  nolttqal  nmUmn  en  llure cavalls,  e  d'allresqui  fogien  fom  !a  vita;  mas  noto 

falU  res,  que  vcnien  en  mans  de  oelU  de  la  ost  qui  eren  defrora  de  la  vila,  e  axi  eren 
morís  o  presos.  Mas  los  almiigavers  an.irí'n  trenzar  lo-;  murs  de  la  vila  e  entraren  dins; 
c  los  cavallers  ab  ells;  p  meleren  focli  a  la  liuria  parí  do  la  vila,  e  puix  anaron  per  la 
vila.  e  atroharea  cavallers  armaU  per  case&e  per  carrercs  o  per  placesj  si  quen  occiren 
lüts  (luants  oe  alrobaren.  E  En  Pere  Araau  de  Bolonat,  ab  lus  cavallers  qui  eren  ab  ell 
«itratsen  la  vila,  vench  en  huna  playa,  e  aquí  Iroba  buna  gran  compaoya  de  cavalleia 
ArancaiM  e  proheofala,  eanaraoferirenalU;  si  qaen  enderocteea  aurila  da  Han  ca 
valb  a  m  andrat  Bn  Beraoguer  da  P«ca-Tailada  ana  íerir  do»  cafallaca  baoeeioa  a 
tnfan  ab  la  llaofia;  al  queabdoi  los  paHa,  ais  abata  aa  tana  morts.  En  Pava  Arnaa 
da  Botonat  anoantra  bun  cavallcr  da  Pnhanfa,  qui  «nnolt  bonnt  hom,  abamnom 
En  Ramonetde  Vlla<Nova¡  aTokblo  farir  da  la  llanca;  atoaavallar  qnlan  lotai^ 
mat  crida  li  íNobs aoelailt  eqa'dl  eraaylalcafaller;  ediTlison  nom,  equeporia 
hnvcr  d'ell  gran  remaneració.  A  aqüestes  parautes  En  Pere  Arnau  le  Roionat  l  ana 
abra^r  per  mig  deis  Oanchs  o  uach  lo  de  la  sella  tol  armat,  c  posal  se  al  coll  del  cavaü 
e  traecb  lo  de  la  plaga,  per  lal  que  nol  occiscn,  e  aporta  lo  de  Tora  eo  la  osl  e  IlÍTral 
a  sosscadcrs  que  lil  guardassen,  F,  piiit  bar^aarea  tola  la  vila,  e  irobaren  aor  c  argenl 
e  moneda  lanuque  duII  Uoqi  no  pul  saber  lo  nombre  deis  florins  daure  dóblese 
carlins  c  toraenos  d'argcnl,  c  molla  bella  vexoUa  d  argcui,  c  moU  bell  arnés  de  seda, 
arichs  guamímeats,  e  cavalls,  muís  e  rocins. 


CAPITOL  Clll. 

con  HUN  ALMtUlAVEH,  Qt  F.  PnF.Nr.üEaiN  LES  GEMS  PF.L  PRINCEP  DE  L\  MOREA, 
SBCOMBATBAB  IlUN  CAVAl.l.bK  i  HA.NCES  EL  VKNCE,  £Cü  i  >f  AI>0>A  I.A  RBrNA,  MULLia 
DSL  HEY  B^i  PBRB  D  ABAGÓ,  S'KM  VEKCIi  EN  U:;UUA. 

Ab  tont  lo  jara  ion  vangnt,  a  tornaren  sTeo  a  CalanM.  E  quant  lo  prinaap,  qnl  «ra  al 
pía  daSanlrMarti»  a  daa  lleguea  daSamanan,  laba  les  nof  alies,  que  tois  los  de  Same- 
nara  eren  morís  e  presos,  To  molí  yral;  e  correch  ab  lola  sa  geni  a  Samenara  ;  e  Iroba 

Iota  la  vila  cremada  e  mal  mesa,  e  los  cavallers  morts  per  Ies  carrerea;  c  ven  que  altre 
consell  no  podin  ppndrene donar,  e  lorna  s'cn  molí  yral  c  pin  rn  il  lalcnl;  e  no  fo 
muravella.  E  cuydas  i\]\o\  rcf  d'Aragó  lo  venria  asseliar en  la  sua  osl;  e  llevas  de  aqael! 
Iloch  hon  era;  e  pasüa  tiuna  gran  aygua;  e  prop  de  la  aygua  ell  «e  alenda,  e  íeu  va- 
llegar  Iota  la  osl  en  lorn.  Mas  no  romanía  per  ago  queis  almugavers  no  anassen  a  la 
oei,  e  ferien  en  la  osl  de  nil  e  a  malinades,  els  aucien  cavallers  a  bovians  a  peu, 
o  s*ea  perlavaii  do  llar  arnoa  sasata  do  las  «landos,  que  no  «"an  podían  a  res  pendra; 
ana,  pna  nil  ara,  w»  gosáran  tcaar  lo  pan  da  la  aat,  qno  saablant  los  ara  qoo  lea  pa- 
dres  foseen  borneas. 

B  nn  Jora  s'esdof ancb,  quonnacompanya  detoalttnmvafsrenaontrsrm  ab  buna 
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cumpanfn  d©  cavnller^  fnncesos  e  «le  lioraeni  a  peti;  cis  alransj^vpr'?  mn  podis  e  fo- 
gireii  a  la  munianya,  si  quels  francesos  ne  relegncrfin  hu  qui  aois  poch  scapnr.  E  per 
maravelles  nol  volgneren  occíure,  fna«  amenarcn  lo  d'avaiu  lo  príncep,  c  dixeren  li 

I 

que  aqaeil  era  almugaver  que  havien  prcs.  Lo  princep  lo  guarda,  e  ten  que  no  ifttíü 
•inoaiM  cola,  Mn  «nnln,  •  fo  magre,  e  oegre,  de  la  calor  M  waí,  o  la  tarta  qoe  K 
A»  CNgoda,  awacataUaiMsraielloodia,  eaporfavaal  cap  bon  capell  decafr^ot 
mpat,  a  an  las auMc  boma  calan  de  tufr»  e  hmm  avarquca  daea|r  ala  pew.  €m 
lo  priocflp  lo  TÍO  axi  appatellai  naitfella  a'cn  nelt,  e  demiM  II  qol  ben  en.  Bci 
dlx  qoe  cii  alangatar  de  ka  gaola  dal  ref  é'hngi.  aCartnt  dii  10  prioeep,  no  ta 
ipial  bondat  sia  en  tos  altraa  naqaal  ardimenl;  que  moUneacmblals  catines  lenu 
e  pobres  e  salvatges,  ti  loto  sois  aylals.^Cerlet,  dix  ralmupTer,  yo  son  bu  deis  pos 
catlus  deis  alir«;  mas  empero,  si  hiliavía  liintets  voslro?  otiva!1í>r!,  lomülorqupcll 
fos,  ynni  corabalria  volontpr<í  ab  ell;  eell,  que  Tos  tol  guaruu  «  n  son  cavall,  si  til  se 
volia  combalre  ab  mi;  c  quem  fagáis  retre  ma  llan(;a  e  mon  dan  enion  collell;  c  si 
lanl  s'es  que  f  ol  pu xa  conquerir,  quem  leiels  amr  sens  fallí  ?nn  c  segur;  osicü  me 
conquer,  Ta^ de  miro  quevulla. — Certes,  tlix  lopriücep,  aci  lia  bell  plel.a 

Ab  aytant  bun  matler  flraneeste  Itera  e  dix  qoe  ell  se  combatria  abdi.  C  en  moU 
jove  cgran  eaobercb;  edil  al  princep  qoe  ell  hria  It  batalla.  «Ceria^dlx  Ib  pete- 
cepp  aQOBplaa.  Aradooebi,  anala  foaamar,  ^feoremaqiMatrqiieiabrallBr.a 

Ab  tanllocafatler  aeaoa  amar,  ell  eaen  eafall;  e  lo  princep  íea  ralte  al  alna- 
pver  ta  llanca  e  aun  darle  no  collell  o  n  etbUira;  a  fo  amenat  defllna  eo  na  camp. 
B  totes  leí  gcnia  de  la  eal  Coren  aqni,  él  prloeep  ab  laa  canlleia.  Ab  laiit  lo  caralter 
vendí  tot  correnl  lol  armal  en  son  cavall,  e  vendí  vers  l'almugaver  ab  la  llanca  de> 
nanl,  per  tal  quel  Teris;  e"" l'almugaver,  quet  veo  venir  tot  abríval  vers  ell,  lexal  se  aeos- 
tar,  e  trames  ii  la  scona  ais  pits  deis  cavall,  si  que  it'n  roes  be  dos  palms  entre  los  pits 
ela  cspalla;  e  pniT  prf"»  Imn  salí  a  (nv^rs,  si  quel  cavaller  lo  erra  al  brocar,  que  nol 
poch  íerir.  E\  cavall  caech  en  maiiliiieíU  en  t»>rra.  K  aylanlosl  raimugaver  irach  son 
collell,  e  correcU  sobre  el  cavaller  qui  lu  cuygai  en  Ierra  ab  lo  cavall,  e  va  I i  des  llasar 
BOD  elm  e  vol  lo  degollar.  Mas  lo  priocep  correcli  lia  e  veda-lo-y,  e  dix  li  que  son  piet 
baviaguanialeqoellemeiiar.  Blalnugaver  partís  cavaller;  elo  princep  neoil 
a*en  a  la  loa  leuda  e  dona  bon  len  veiUrr  edix  K.qiie  a'en  eoMcanl  a  legnr.  B  l'alnw- 
gaver  bac  gran  gaig  qiianllan  ta  II  eraprei,  e  paMaa*en  a  Medoa;  eprnentaadenint 
lo  raf,  e<epnila.  Iteom  lierapreiJiftwlefengnl,  e  loprinecponnlotaffia  dallimt  a 
lnuMa»ell.  B  lo  (ef^qnant  lo  van  «acó  bae  enlaa,  íoniolialegra;  elntaofaniedae 
fnMMM  de  aquella  qno  tenia  piMOi;  e  vetlilsmolt  be,  e  tranies.loaiil  princep-  e  feji  li 
••saber:  qoe  tola  vía,  qu'ell  II  Irametes  ha  delssttii  homeos,  li'o  Iramelria  ell  den.  Si 
quel  princep  lo  y  lench  a  gran  valor,  e  conech  que  ne?iin  r^y  no  Itavia  tan  l>on«  üeoU 
d'armos  com  lo  rey  d'Aragó  havift,  ne  axi  leaisa  llursaaior;  ne  neoguo  rey  no emtxi 
do  lan  gran  proea  com  ell. 

Ago  los  al  mes  de  abril  quel  rey  d'AraRó  hac  conquül  lo  regne  do  Cecilia  o  bac  mé- 
nades a  U  lotes  les  coses  que  ereu  coniegudes  ca  aquesl  libre,  t  maduQa  la  royna  Coc* 
taoQa,  qoi  fo  Alia  del  nf  Maniré,  mullar  del  ref  d'Aragi  En  Pere,  vench  eo  (lidliaa 
Trapena  ab  dea  IlUa  del  rey  d'Aiagd  o  ab  nna  Blla,  deis  qnala  Hila  bavia  nm  bi  Im  Bi 
Jaono,  ralira  Fredericb.  B  Ion  doi  Hila  en  Galalnnya,  «o  aa  a«aNr  lo  do  HM 
qiil  ta  noa  fTAofoif  el'allre^  qniennunor  deloli,  Bn  Pare.  Qnant  andona  la  rapM 
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ío  venguda  a  Tt  apena  n\>  son  mñW,  devaila  en  ierra,  e  les  genis  acoüiren  la  a  gran  ho- 
Bor,  axi  cora  celia  qui  era  llur  Juna  natural,  neia  del  emperador  Frcdeikli.  Eaqui 
cávala  taiit  per  jornades  tro  que  fo  a  Merina  .V<  „  fo  a  la  exida  de  abril,  quH  rov  fo  a 
la  dttiatde  HiMsina;  e  fo  moU  alegre  de  la  venguda  de  la  reyna  e  de  so$  lilis,  e  íeu  molí 
gnnfBMa  perilla. 


taa.  II. 


(VI)  Capítulo  XXX Vil. 


CAPÍTULO  CLIX  DI  U  (aÓNlCA  M  DBMIOT. 
CAPITOL  CLIX. 

aiM  U)  RKV  I>  AH A(iO  AB  TOTA  SA  CABALLERU  PASSA  DCMAMT  LA  OST  PRLS  FRANOESOS; 
A1JÚ  ro  Ul  SAH  JOAN  DI  MAMA  D* 

m  LO  AKT  DB  nmnM  Unmñ  4S8S. 

Qdnnl  lo  rvy  d'  Aragú  liac  eslal  loncb  temps  en  la  ciutal  de  Barcelona,  segons  qae  d' 
amuni  es  dil,  o  Ii.u'  ordcn.it  so<5  ffis  per  mar  e  per  Ierra,  hac  en  volenlat  de  anar  ell  p^r- 
SOnalmenl  vorsOerotta  e  (!onnr  nl<;  fraiicefsos  batalla,  si  Ifs  sues  genis  poirtie*;  reple- 
gar. Per  <|iiemanlmenl  trames  s*  s  Mi  Ikís  ais  harons  e  ais  caballers  ea  homeiis  de  cia- 
talso  de  viles (3  dtí  loi  ló  comtat  úc  Uaieelona  f^t  iieratment,  per  les  quals  los  feya  as&a- 
bar  I' eslamenl  de  la  osl  deis  francesos.  comeren  minvalsde  11  ur  poder,  per  rabód« 
malalliete  de  p«lil«iiei«  quo  lot  htvU  dóatd«  en'llan  otts,  o  per  nihóde  boIU 
•mlg*  e  de  molU «rdlis quel»  etf  alien  sen»  berien  fels Mbre  elli;  e  per  ge  en  anlnl- 
nenl  seo  donar  betalla  a  ella  en  dit  aabni;  don  ceqnerla  o  pregan  t  in^t  genernlnMOt, 
esiagttlarmeala  eaica«  per  la  fe  e  per  la  naturalea  qnea  di  hatlen  hagnda  tole  ttmft, 
qne  ell  losaseignafa  dit  qne  ell»  rosssn  sjnsláli  lia  hon  ell  fo»,  per  lér  totea  nani* 
meni ;  e  afo  per  re»  no  falliesen. 

El  rey,  quant  bae  trame»  per  aquesta  ratió  sos  missatgers  per  Catalunya  e  per  UA  lo 
comtat  de  Barcelona  .  trames  T  Arafos,  fill  sen  major,  en  Aragó  ab  llotros  o  ab  prega- 
rics  de  aquel!  1  rrdió  m  Ueixa  a  lols  losaragonesos  V.  e!I  lípres  parlisde  la  ciutal  de  Bar- 
celona, o  Vi  n<')i  s'  en  ábuQ  mon^lir  de  monges  negrcs  qui  es  en  Catalunya,  e  es  lloch  de 
gran  dexocm  iion  Deus  ba  Teta  tot  hom  motles  rotracles  e  verluls;  e  el  lloch  aquell  es 
apellal  Senia-Marla  deMonserrat.  E  es  Uocti  molí  salvatge  o  agresl,  c  entre  grans  mua- 
tanyes  e  feresanetiat.  Eaqui  lo  rey  eslecb.  e  bella  tota  huna  nil  denant  I' altar  dema" 
dona  santa  María ;  e  prégala  de  boa  eor  e  de  bona  volenlat  noli  boallmeal :  qno  li 
aeabaa  merce,  ab  losen  fill  ieaU'Crbl,  qne  ell  If  fe»  ajnda  e  valenoa,  en  Ul  amemqne 
fOB  enemiclis  porlasseq  la  penilenda  dele»  »obre»  qne  fele»  II  barlen;  «o  es  «ssaber,  car 
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li  creo  «ntrals  en  <;a  tíTr.i  no  degudameüi;  c  conejjueo  se  que  iiiujor  cosa  es  lo  poder  de 
Deu  e  de  ia  sua  büiUa  virlud  que  d'  ells,  que  tiavico  llar  fee  llur  esperanza  en  supcrbia 
«  «n  orgull,  e  per  rabó  de  les  geaU  moltas  «  dd  tresor  grto  qac  havieo  ab  si. 

E  qu^Dt  lo  rey  íhw  Mllal  tola  hmtm  nit,  lo  lion  nati .  ofda  li  nim,  oferi  Mt  pram- 
Ullea  a  andoaa  aania  María.  E  puii  parda  daa^nall  llodi  abtota  la  companya,  a  venah 
wd'aflMiilparlocaaii  delaamaiiUiifai,  «Dlroque  foacb  «mgata  Etteirieb.  Caqui 
di  traba  loa  barón»  a  los  richs  bomana  da  OiUlnayaquo  aaiatm  aqyl  ta  frootara.  B 
tofl  bafMMii  griB  gols  da  la  ana  f «sfada.  E  aquí  olí  te  poma  qao.  ti  olí  podía  eilablir 
bao  puig  qui  es  prop  do  Gerona,  qal  ba  noni  Tudda,  qtto  eerla  gran  pro6l  •oo,.por  tal 
que,  si  slablir  lo  podía,  nos  temía  que  nengunos  genis  V  en  gílassen.  Cra  lloflb  bon  pO' 
gueren  estar  los  barons  tots  dosa  térra, a  día  sabutdela  batalla,  milsqueennegunallre 
llocb.  Per  que,  quani  lo  rey  hac  rsí^t  a  Rsialricti  tIsmo*  'lies,  hun  día  feu  manamcnt  a 
tots  loscavalicrseallracompanya.quu  lendcma  íosseulolsapparollats,  ab  liurs  armes, 
de  se(¿;uir  a  ell  lia  lion  ell  volgues.  E  tots  feren  ia  sua  volental ;  masnosabien  res  de  son 
oor  tioa  volia  anar,  mas  que  ell  auava  primer,  els  seguieu  io,  asi  com  faa  ics  ovelles  a 
Ihvpaatoff. 

E  qoeoi  venob  londema  matl,  foren  tnyt  apparallata*  asi  oob  lo  bavia  manat.  E 
ol  rtf  allonga  lo  ardil  troai  voipre ;  quo  qaant  foren  dos  *  trei  ora»  paaaadea  do  la  nH, 
o  ola  cafall»  bagneran  roaa  iacitada,  o  d  rof  o  el»  eavallor»  bagnaran  donnil  han  poob, 
gnaini»  lo  raf ,  o  kn  guarnir  tota  loa  altrv  oaTallera  a  «Ofall  o  a  pau.  E  quanl  taran  iota 
gnamiu^eren  tro  a  dnoanlo  oa? aJIora  ab  llnn  amea,  o  tro  a  dnob  milla  eorventai  entra 
alaugarer»  obunsoallrea.  Bmeaeron  se  al  cami  lot  drat  ron  Gerona.  Eeafatcaren  tan 
la  nil  que,  al  Jom,  oon  lo  sol  comencava  de  exir  e  de  apporenr  aobra  la  torra ,  foren  sus 
d'araant  Gerona;  e  passaren  i.'enanl  la  ost  del  Trancesos,  ati  prop  que  no  y  bavia  bun 
Irel  de  ballesta  enlr?  \m  hnns  p  los  allres;  aos,  si  parhissen  alt  los  Ijuns ,  pogaercn  ofr 
los  allres  vo  quo  ileyen;  que  no  y  hnvia  sino  huna  aypua  en  mig,  qui  ha  nom  Tcer. 

Eaxicom  passa  lo  rey  ab  sacumpauya,  feu  anar  primers  tos servents  ab  lUci&eseab 
ballesle»,  e  cent  cavallets  quil  livra  per  guarda,  i.  ell  ab  iieceiils  cavallers  posas  al  mig 
lloch.  Bdeiras  veogueren  les  adzembleaab  llnnaniUeaoaboent  cavallers  en  gnarda. 
E  pasearan  baneapanaoofroniais,  que  bancb  no  trobarenqui  roiloi  digues;  ana  lo» 
gnaidat on  loa  Üraneaaoa,  m  aiararollaven,  aii  can  «I  reían  bnn  a»o  rolar;  o  noa  peoia- 
fonganaJoa  franecaoa  qud  raf  d'  irag6  fioaaqai.  6  En  Ramm  Folcb  ocdl»  qui  eren  en 
ttablimanian  Gerona,  nanognerai  bo  qnd  rof  ora  aquí;  car  bea  pentavan  quo  nagun 
boa  dd  BOtt  nn  gmarla  paaMr  olienai  naoTenlurarao  lan  (ortaMot,  di  uM»  rey  d' 
Aragó  noy  fea.  Parque,  aytaot  com  loe  reren,  cridaren  tuyts  a  granscria:  tAragól  Ara- 
gélt  Bcofdofieo  se  quel  rey  d'  Aragó  volguee  ierir  on  la  ost.  Ma»  k»  rey  paisa  gint  o 
soau,  segons que  d'  amunl  es  dii.  E qoaot  veu  que  nengu  nn  li  exia,  ne  a  ell  airessi  no 
li  era  Tabedorqne  ferif  m  ells,  pus  ells,  que  lans  creo,  no  li  deyea  res,  ana  s'en  aranl 
ab  tola  sa  compaiiyi,  iro  que  la  osl  del  rey  de  Franca  les  hagueien  perdut  de  vcer.  K 
puit  ell  travessa  por  un  cami  e  puga  s'en  al  puig  deTodela  dequeus  bavem}a  parla 
d'amunt.  Eesligucrcn  allí  lot  aquel)  jorn. 

El  rey  de  Frauda  d'altra  part  ajusta  sos  cavallers  e  deroanals  de  coosell,  que  creyen 
qnofoMonequells  compaayes ;  o  tuyt  diiaran  llur  scny.  L  azi  oov  iann  Bolla,  foren 
do  «nlU  onIanUnanli.  Haa  lo  rey  do  Franca,  quanl  uiyl  bagueran  dil,  dil  ion  onieni* 
Bont: 
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•  Bni  ütis,  yo  be  be  eole»  v^quecascun  (levos  allres  bavel&dtl.  E  pol  esser  (lue  ruque 
aigu  tía  dítquefia  verital  es'  esdevíngua  a\i.  Mas  yo  no-ucreu;  ans  me  peas,  saul  lo 
coosell  de  vos  allres,  que  aquella  oompanya  qui  es  allens  passa  la,  sien  cavallers  de 
Hn  d*  Angó  qui  rm  «omr  ti  oni  d«  CnMló  d*  Ampuries;  car  per  reniara  Inii  «• 
ptadaalsmii  rflqoadaadwiiiUat  aalgnoa  allraaoti,  en  quala  ai  Tejares  que  para 
guanyar.  Par  ^  tocan  ail,  il  m  altrea  bo  lenito  |iar  bo*  Tnmaian  los  daliis  eeot  ó 
dacanli  caTallan,  par  raer  qua  (araa;  a  qua  lingMa  tea  lalayai  ^a  a  lia  par  laa  pnlgi;  e, 
si  OMSlsr  lasas^  bosii  asuyai;  a,  si  mas  ni  ha  moaiar,  Iramalraiii  los  piOKOovpaoTB. 
E  si  par  Tantttia  ao  Aaipnrla  loa  poilian  anelair,  irán  oasa  saria.B 

Quant  lo  rey  de  Franca  baea^  dll,  alongsrea  lí  luyt  son  ealaoittent,  o  consellarea 
qoas  Cíes  ait.  EM  maolinenl  hac  e  Iría  qualre  ricbs  borneas  desa  Oil,  e  HWrals  cent  xi- 
lanta  carallers  ab  ílur?  armes,  inis  los  millorse  tols  Io5  pussperls  que  ell  sabia  en  tota 
sa  ost.  Hanaren  s'eo,  e  lacion  3\i  com  lo  rey  havia  manal.  t  tuydaren  se  quel  tp^  d' 
\ragó  füs  cntrat  correr  eii  Ampurla.  Anarea  &'  ea  vía  drela  vers  Castelió,  e  baoch  non 
trobareu  aeogunes  ensenyes  ne  nenguna  certenilat  en  tul  aquell  día;  e  puix  Iravesaiea 
per  muois  e  per  [)lanse  per  munianyes  tou  la  Dii  seguealj  e  encara  do  sabereares  del 
rey  de  Aragó,  bon  sera  ne  que  s'era  Tel. 

E  el  rey  d'  Aragó,  segnns  q  ua  d*  anrant  as  dll,  qwal  sa  toa  atandat  al  poig  da  Tndds, 
asiaeh  hi  tol  aquell  jorn;  e  puix,  aquell  Tespra,  feo  donar  larada  da  baña  oraaiscafa* 
liara.  C  qnant  loa  cantls  hagoarsn  rosa  la  dvada,  a  fo  miga  nlt ,  fon  «nsallar  lo  aan 
cava1l,ofaslls  hunm  aspatlarmdo  aandai;aab  la  ana  spaoinla  saos  alIrsaguaroH 
manía,  a  ab  dan  o  dotja  cavallava,  partía  do  aqni ;  o  fon  sonar  la  sua  bolilna',  par  lal 
qnataTt  lo  sagnisten.  E  all  davalía  r  an  par  lo  poig  arall;  a  laneh  lo  caml  da  Bamli 
bon  volia  anar  aquell  dia,  perandrs^r  e  ordenar  aqnim  frontera.  Eals  rkha  bMaaos 
e  los  al  tres  cavallers  qui  oyien  sonar  la  boizina  del  rey  d'  Aragó,  conci^ueren  que  ell 
s'  en  anav.i  K  mar^vell:iren  s'  molí,  com  nnis  ho  havia  fet  assaber.  \i  lolse  yvar  co- 
seliaron  llurs  cavalls.  t  hanch  no  foren  a  lemp<i3  cuarnir.  Mas,  lols  desguarnits,  rae- 
seren  se  al  cami.  K  erraren  la  carrera  per  la  qu  il  lo  rey  s'  en  aoava,  car  lo  rey  s'  enera 
anat  peí  pía  c  elis  prengueren  per  la  muntanya.  k.  ab  io  rey,  segonsqued'  ainunl  es 
dit,  no  bavia  pus  de  dcu  o  dolxe  cavallers,  entréis  quals  no  y  bavia  n^un  ricb  bum,  si- 
no D.  Pedro  son  frare,  e  bao  allra  ricb  bom  d'  Aragd.  E  d'  amant  par  la  manían  ja  arm 
'  aquesto  ricbs  homans:  prímaramant,  N'Armangoll,  comía d'Urgell,  En  ftaman^ 
Monaada,  aenyor  da  Prap,  o  En  Simón  da  Honoada,  III  dal  sanaseal  dattlalnnis*  Ea 
Paro  da  Moneada,  senror  de  Aflona,  o  Bn  Berengnar  d'  Enlanfa,  a  Ea  Ramón  daOr* 
Tara,  sanyor  doGnaoda,  Bo  Esraognar  da  Pttig*Vart,  a  Bn  Guarran  do  Gsrrailó»  a  Ea 
Ataamof  do  Carrelló,  son  fkara,  a  En  Barsngvar  de  Anglesola,  a  tola  1'  allra  eavallertei 
qaoaran  ba,antr8aqttaUsa  squesis.e  hnns  a  allres,  qoalre  canto  bof  tanta  caTallsn» 
Eels  servents,  qui  anaven  primer»,  Toren  se  tan  cuytals  per  la  montauya  qoa,qflSBt 
foren  a!  pía  tli^vsUais,  foren  primcrs  deis  de!  rey,  anant  perla  carrera  hon  lo  rey  venia 
avanl,  be  miga  legua.  Eels  cavallers  d'  amunl  dilsqui  vcnicn  perla  munlanya  hancii 
no  pogucren  saber  ne  oyr  ncgun  ardil  del  rey  en  lola  aquella  nit,  per  que  n'  eren  fort 
despegáis.  V.  quant  vencb  sus  al  mali,  com  l'alba  aclaria  e  el  sol  dovia  aparer  sobre 
Ierra,  ells  foren  sus  alt  en  la  scrra  de  tuina  montanya;  e  oyen  tocar  denant  ells  labal* 
tina  del  rey;  e  regiraren  se,  e  veren  lo  rey  qui  era  lia  jus,  e  bagueren  gran  goig;  e  deta* 
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liaren  s'  eo  a  eli.  b  a^o  fon  lo  joro  de  sania  María  de  AgoU  en  t'  aay  de  Nuslre  Scn- 
yor  4285. 

E  «It  Mnrents,  segons  qa«  d'  aiDaiit  «dit,  eren  te  edei  entiiUls  per  l«i  dreceras  de 
ke  nmitenfei,  etiitTeo  s*  en  primera.  E  tw»  eom  lo  *ol  comentaba  de  «ir  sobre  ier- 
ra, dls  fuardan»  deoant  elb  e  ? eren  sni,  al  cap  de  huna  aerra  bon  ella  aempre  derien 
polar,  aquello  eafallers  franeaaos  que  d*  emont  roe  haveni  parlal,  abd*  altres  qol  ab 
ollsee  loren  einaUfa,  qae  lot  lo  dio  pamat  o  la  nll  havien  eavaleal  d'  tmnnt  o  d*  anll 
per  aabor  del  rof  d*  Araid  norea.  E  com  nol  bagueasen  Irobat,  larora  lomaven  r  en 
vers  Gerona ,  a  la  ost  del  rey  de  Franca.  E  axi«  per  cas  de  ventura,  eren  eadoveognls  atli. 
Eelaaerrents  de!  myd'  AragAd*  amtintdUs,  qoi  reren  aquelsd' amunt  dit,  nos  cuy  da- 
ven  pens  luyi  que  fossen  francesos  ;  mas  ácren  los  huns  que  eren  cavallers  del  rey  d* 
Ara^ó quieren  vengiils  d'araunl  per  Inrfimi  Vicli,  e  venienajiidaralreyd'  Ara;?ó; los 
alireadeyen:  queans  era  N'  Amberi  1  ■  Mt  lioui  qiif  fxia  a  carrera  per  acompanyar  lo 
rey  d*  Aragó,  ab  los  cavallers  que  eren  en  lo  slabiimenl  a  Besalú;  los  allres  dejen:  que 
ans  eren  francesos. 

Emenlrecontcnienaxi,  dix  bun  servenlque  y  bavta,  molí  spert,  si  bo  espeii  ue 
bavla  en  Spanya,  e  baria  non  en  GiiUi«n  Seriva,  o  en  aqoell  dia,  «nava  cara  lean  t  so- 
bre hona  egna  a  la  gineta:  tTo,  dli  ell,  qno  aon  a  cavall,  Ire  enlro  a  ella,  e  acoair  loa 
he  qui  aon,  no  quanla  poden  «aaer.t  Ab  Umt  pony  la  agua  en  qno  caralcofa  dds  spo- 
rona,  o  vendí  correntlroansen  les  earallers  ÍFaneesos,  lantlos  fos  prop,  iro  a  mig  tret 
de  podra.  Eeonech  ala  sobra  senyateqno  INncekos  eren.  B  apres  crida  a  gránenla: 
•AragA!  AragÓl  vía  a  ellsl  Tray  dósl  que  francesos  son !  w  E  los  sérveos  qui  a^  bagueren 
ooles,  lexarsenseeoaraellsab  pedrés  eab  llanccs  e ab  darut.  Eloscavallers,  axicom 
a  homens  desesperáis  e  que  ais  Ter  no  podien,  ajustaren  so  en  huna  mola  c  eslremarcn 
se  del  cami;  e  lol  gint  e  suau  de  ilur  pas  cavalcaren  tant  ananl  a  porh  a  pocli,  e  anaven 
lant  eslrcts  que  no  paria  que  ni  hof^ucs  firmla,  que  sol  nos  desmailavcn  nes  desrcn- 
gaven;  mas  soferien  los  coips  qoels  servcnis  los  feyen.  El  scrvenls,  com  a  folls  pensavon 
de  despendre  líurs  armes  E  los  francesos  cavalcaren  pocb  a  poch  anant.  E  quam  veren 
queU servenls  hagueren  despes  toles  llurs  armes ,  cridaren :  «Moni- Joya  I  •  e  desrenga- 
ren, e  dexareo  se  anar  podoroaament  ab  servenls,  axi  que  lots  tos  desboralaren  tanlost. 
E  ole  sérvenla  fogiren  de  (a  el  de  Ha  per  les  muntsnf  es«  e  gitaven  Ies  pedrea  do  tras, 
maa  poch  loa  valia. 

E  el  rof  d*  Aragd,  aegons  que  d*  amnol  es  dit,  era  romas  de  tras,  que  a'  en  venía  ca- 
valeant  poch  a  poeb  ab  tola  aa  cavalterla.  E  eli  eatanl  azi,  veneb  li  denant  eavalcant 
sobre  bon  roel  hnn  ftufode  la  ordo  do  i'iatatrava,  o  dix  11  axi :  aSeoTor,  acorréis  f  vac, 
que  lots  los  servenls  que  van  primera  son  (wrdnts.~E  comí  dix  lo  rey,  quea  aeoT<* 
Senyor,  dix  lo  frare,  becincb  milla  cavallers  francesos  quiis  ban  donat  sati  aqui  do- 
nan! vos  parla  aquel  puig,  al  piijanl  Je  fiunaserra.  «Kl  rey  que  oy  aro  perro  com  los 
deroes  deis  cavaiiers  eren  dcsguaruils,  aUiras  por  guarnir ;  e  appcia  tn  Tere  do  Mon- 
eada, s<myor  d'  Aytona ;  cdit  li  que  rcpicgas  tols  los  cavallers  que  ja  eren  guarníls  e 
queseadenanlas  lol  priuacr  per  capdellarl  los  servenls,  e  qncls  fessperar,  Iroquc  cI! 
fosab  ellsab  lola  sa  cavalleria.  K  En  Percdci  Moneada  repleta ,  enlre  huns  e  allres.  a 
huylanla  cavallers,  c  dcnanlas,  axi  com^  lo  rey  li  havia  manal,  Mas  no  y  (o  a  lemps; 
que,  quanl  eli  fo  alia,  los  servenls  Toren  ja  desbaratáis,  si  quen  jabien  en  lo  camp  be 
hu|l  ó  ttou  morts.  E  Eo  Pero  do  Moneada,  quanl  veo  a^o  trames  miasalge  al  rey  quo 
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cuyUs.  KIo  rey  cir;ii  ;i  no  era  guamil;  mas  trames  hi  Kn  Ramón  de  Moneada,  senyor 
lie  Frágil,  Iro  ah  xixanU  cavallers.  E  En  Perc  de  Mancada  d'  amunl  dil  vencb  «ípwo- 
naollrosus  alsfrancesos  e  Teri  ardidaroeol  sobre  aquellt.  Mm  kw  mm  «mltm  m 
eren  RutroUt  be,  per  co  con  mmmi  Mttt  •  tenpi  it  Roanir.  Ari,  itlf  «n  aqMlIft 
r«riiia  quair»  eavtlltr»,  de  aqnelltqtti  eren  ab  di  réngala.  B  Ea  flaoM»  de  Moneada, 
qui  ven  qne  tola  loi  aenreoia  eren  deabarauu  e  qoelicarallacaaa  daaaiaMBfent  P<w* 
travene  voleb  esparar  le  rey.  Mea,  lanteai  eanell  se  loo  ^lat,  teuda  traaai  loief  4|«e 
venia  ttú  ab  eent  cavallers ;  e  ell  qoll  vea  venir  vóleb  aHva  vegada  lérir  ala  liraneasas. 
Mes  bnn  franees  li  tencb  al  ooslala  junU  ab  bon  bordo,  e  Isril  fier  lea  coalellas,  «i 
que  le«  cuyraoes  lí  esvay,  e  de  tras  li  patea  be  qonlre  dils. 

Ab  lanl,  lo  roy  fo  aconsegutl,  c  vench  abíos  cataMers  csperonanl  ab  Utirs  esle- 
ses;  e  vengueren  a  junta  ais  cavallers  franreso«:  foriren  ardidamcni  sobre  a(|uells 
axi  que,  la  primera  íeiida,  ne  abalercn  be  xixanla  ab  los  coips  dtí  les  Dances.  Maseils 
ctcn  laii  guarnilfi  que  no  havieit  pres  altre  mal,  sinoque  eren  cayguls.  K  no  y  havia  ser- 
veitiü  quis  mest'lasbeu  ab  elU,  bino  forl  pi>cbi>.  batí  tornaren  &'  en  luylsen  Uurssdle», 
sino  Iras  ¿qiialre  qui  romanguerea  al  cuspe  morirán  pnii.  E  axi,  quant  bi^ueran  fslM 
I w  juntes  ab  les  Henees,  segóos  que  d'  ennat  es  dil,  ferifun  se  regaeaienl  eb  les  massas 
eab  les  espessa,  de  grana  colpa  e  de  nortals;  aiiqne  en  tan  poeba  d*  ocn  m  A»  baneh 
Un  ragea  asesda  ne  pos  forl  batalla. 

ISnireIs  altres  ooips  que  s*i  feceo,  aln  fen  lo  rey  d'  Aragó  dos  inolt  bellse  nalmals. 
que,  axi  eom  vengoersn  a  la  prínera  junta»  loray ana  Terir  han  srayaler  taeesi  (1)^01 
aporlava  buna  gran  senfera  vennella  ab  huua  bata  blaocba  de  aifsntqne  y  haTíada 
llüch  on  aquella  senyera.  K  el  rey  divna  li'  al  colp  per  mig  los  pits,  que  no  li  valpuereo 
cityraces,  ni  buch  ,  iic  ne^un  ({iiarnimeni  que  portas;  que  b<ili'n  passa  de  iras  mi^a 
bras«a;si  que  la  senyera  caed»  en  ierra.  \í  els  cavallers  del  rey  d'  Ara^ó,  qui  vcren  la 
senyera  deis  franecsos  caure,  hagueren  gran  Roig  e  lengiieren  llur  fet  goanyai.  Mns  les 
francesos  alearen  mantinenl  iresscayeres,  a  vi  cooi  a  lionieiis  quis  icnien  per  m«Mse  no 
guardaveo  oulla  ros,  masques  deffensa&»en  mará  vet  lusa  loeol.  E  cridaren  a  graos  crin: 
aVoolJofal  Moni  Joyal  Boas  zival lera  avanll»  E  éntrela  altrea  veneb  bnn  Nevares  qui 
era  ab  loa  cavallers  íraocesos  o  vsaUa  bun  esberc  de  ferro  ab  son  cap  malí  oab  bnoa 
cervelleraen  son  csp.  E  vina  qoel  rey  d*  Areg^  les  fofa  gran  mal  desea  nana;  encestas 
a  ell,  e  trames  li  buoa  cacona  muntera  queaportavaen  la  ma;  o  dona  II  tal  oolpan 
l'erco  de  le  sella  danant  que  de  I'  ettn  li*  n  pessa  be  bun  dit  E  no  pleeh  a  Den  que  li 
fea negun  den  ne  mel;  car  be  sapiats  que,  si  dos  dits  fos  venguda  pus  alta  la  esoona, 
e  lo  rey  que  no  era  ben  guamil,  de  part  a  part  lo  baguera  lot  passat  seos  tol  si.  í  lo  rey 
pres  h  cscona  al)  la  ma,  e  tira  la  tan  fot  que  dos  troeos  feu  del  ferré,  si  quen  lo  arfo  bc 
romas  be  iros  dils.  E  de  a(  o  fa  leslimoni  cell  qui  a(,o  recomía  en  aqut^t  libíc,  qui  velie 
la  ?clla  del  rey  eel  ierre  que  y  era  romas.  H  puix  lo  rey  puoy  son  cavall  deis  f>¡ifMr)u>  e 
arostas  poderosaraeol  ven»  aquell  qni  la  esconu  li  liavia  tramesa.  K  dona  li  ul  cídj»  de 
la  massa  de  coure  sus  al  cap,  que  sempru  lo  abalo  a  ierra  mig  morí  per  lo  coll  del  ca- 
vall. K  el  rey,  que  viu  lo  eavalleraqudi  qui  era  caygnt  enoeramer  encara,  nadl  ne 
purtava  llanca  ab  quel  Teris,  apolla  buo  serveot,  per  nom  Guillen  Scriva,  de  que-es 


;  1 ;  Es  el  navarro  «lua  MuDlancr  da»i|aa  «qaif ocadaaaile  como  ol  condo  da  Ner«rs«  fogaa  Bi- 
cboD  hiio  }•  observar. 
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htVMi  ja  parlal,  e  cavalciTa  sobre  buna  egua  a  la  gineia;  e  el  rey  dix  li,  que  derallas  • 
qml  oeeiw  himI  c»vill«r.  E  loa«rfi«l  dmll»  mIIiimI«  •  gm  UM  too  colldl  per  li 
palUiat  dtl  «valler qid  Jtyt  ea  lena;  ú que nentíiMiit  neri.  Uai  al  eneerberqace 
fni  a  fer  equell  colp,  «lire  oeTallef  ínoees  II  fe  irenful  de  la  part  á*  eiiioot,  e  Uiinee  li 
koD  bordo  que  aperuta,  a  tai  le  per  le»  lonies,  ti  qnel  aerrenl  romas  mort  al  eamp^  El 
lefi  qtti  Via  a^,  aeoetat  al  eafalier  qui  ha? ia  mort  lo  lerTeDl*  e  roleb  11  donar  de  la 
massa  al  cap;  mas  nol  esleveoch ;  e  feri  al  cap  did  cafall,  a  dona  lí  tal  eolp  entre  lea 
orellcs  ab  dues  que  el  cavall  elo  caToUer  cafgaeren  w  Ierra  (aniosi.  Si  qucI  cavaller 
baacb  no  pogue  pujar  en  sella,  masque  morí  a  pochs  dies  cora  la  batalla  fon  nnida.  E 
aquel I  cavaller  era  moHboaral  borne  de  grao  poder,  c  appola  val  boo  senyor  de  Clara- 
muDl. 

t  puix  ia  batalla  s'  eiíforli  regearaenl;  iri  is  l  is  cavallers  del  rey  d*  Aragó  per  verilal, 
bavieo  grao  reguarl  que  no  y  bagues  giau  aguayi,  o  per  asiré  o  per  desastre  Uur,  des* 
feantareo  se  lee  demea  de  aqueis;  axi  que,  com  veocb  al  eslrel  mereat,  nos  alroba  ab  lo 
fof  al  eanp  oe  eren  romaaot  ab  ell  pni  de  rinl  a  dea  eatrallers,  éntrela  quals  era  D.  Pe- 
dio, ton  gema«  e  En  Beraosuer  d*  Enlencfa,  e  En  Simón  de  Moneada,  ill  del  lenctcal 
de  Catalunya;  e  haneb  no  y  bao  mea  Heb>1iomena  de  aquesta.  Mea  lo  rey,  abaqaeatt 
richa*bonMD8  e  ab  lea  altrm  qni  eran  ab  ell  romasoa,  bo  manaren  tan  be  que  haneb  Rol- 
la noa  mena  rnila  en  fet  d*  armes.  Sí  que  nols  romn  Itan^  ne  espasa  aaneem.  E  puix, 
quant  U  batalla  bac  dural  huna  pe^a,  los  írancesos  havien  gran  reguarlqoenoy  baguea 
aguayl  de  cavallers  del  rey  Je  Aragó;  e  el  rey  d'  Aragó  alrassi  bavia  reguarl  que  no  y 
bagues  aguayl  de  cavallers  franceses.  E  axi  oascans  se  estremaren  del  llocli  lion  In  ba- 
talla era  estada  a  hun  de  parí;  los  huns  de  ra,  los  altres  de  lia.  K  lo  rey  cavalca  en  son 
cavall ,  e  acostas  lia  bon  jahten  los  cavallers  morís  al  camp,  per  reconexer  qui  eren 
aquells que  bavieo  perduls  de  sa  compaoya.'.  E  troba  havien  perduls  deisseus  ho- 
mena  trelze  a  cavall,  entre  boraens  de  vila  e  cavallers;  e  deis  francesos,  que  jabíen  al 
camp,  i\úi  ujuris  qui  naííruLs,  vinl  e  d(^,  entréis  quals  jabien  morís qualre  ricbs-bo^ 
■ana,  que  preaven  mes  que  la  noble  que  bavien;  e  era  mejor  d«i  com  eren  moría, que 
si  baguea  moría  clneb  eenla  eaf  alien  d'  allrm. 

fiqnant  lo  rey  baeeonagut  loa  sena  jahien  al  oamp,  éntrala  altrm  flu  Janra  bun  bor- 
gm  de  Baicalona  qui  era  aene  do  sacase,  per  nem  En  llomí«oDurlDrt,loquellorey  lo 
amara  molt,  per  qo  oom  era  gran  familiar  sen  en  sea  priradenem.  B  el  rey  ron  lo  qne 
jabya  sota  1*  eseut,  o  encara  no  en  be  mort,  ana  t iiquera  ai  bom  lo  pognm  be  llevar. 
Elo  rey  local  ab  lo  capdo  ta  massa  en  I'  escul,  e  veu  ques  mena  e  estes  se  bun  petit.  E 
lo  rey  qui  a^o  viu  bac  ne  gran  pietat,  e  volcb  devallar  a  ell,  e  quel  s'en  pujas  al  coll 
del  cavall.  E  axi  com  ell  volcb  dev^llnr.  crida  hun  cavallcr  agransveus:  «Nodeva- 
llels,  senyor,  nodevallcl*»  perras,  iiu'  l;i  ü  ;na  del  cavall  es  ircncada  per  colp  despa,  a 
monsemblant.tt  li  lo  rey  qui  u  oy  loma  s'en  ais  seus;  e  devalia  buncavalier,  per  nom 
En  Tomas  de  Vernet,  e  nua  li  la  regna.  Mas,  per?»  com  la  regna  era  nova  e  grosa ,  nos 
pocb  Icoir,  que  sempro  fu  d^ouada.  Eaxi  lo  rey  tiac  se  a  devaliar,  e  aua  les  eil  maleix; 
epuix  gioiesuau,  ab  loa  cavallers  qui  ab  ell  eren  romasos,  partís  de  aquena  epiya 
a* en  sus  alt  en  ta  serra  a  V  altra  compaoya  qai  lia  ana  esperaren. 

E  ele  franeaaot  esUgoereo ,  que  no  gosaren  anar  avant  ne  atrás,  car  darien  poor  de 
aguayl,  tro  que  reren  quel  ray  ab  sa  companya  loa  fe  lony  prop  de  buna  milta.  £  Ita' 
vora  f  iagoeren  al  camp  bon  la  batalla  era  calada,  e  llevaren  celia  qnia  volgueren ;  e 
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lorDaron  coabgnn  goig,  jaisia  que  Jlaftda  la  honor  ^ae  haguénodellem  lo  euop, 
hogneaeii  pret  t  vinl  vogoadcs  wni  ooMparaeió  iiei  mal  qae  fot  no  baflM,  segoot 
d'  amuntes dit.  El  ny    Aragd  tqooll  dio  ana»  diñara  nn  lloeb  quo  hi  non  Santa' 
Pan ;  naa  haneh  no  vehaa  tnot  alogro  kom  no  Uol  jof ot,  no  tant  oatalgor  «oaa  lo  i«y  la 
aqnell  día. 
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NBGOGIACIOIIBS  DB  PÁ2. 
(BMitan  iMd»  jfn  Miiatl  Amri     tm  fintm  Al  Fmf«»  ton.  II,  9é§.  SA.) 


I  parlieolarí  di  qaatli  maneggi  furoiio  i  tcgaenli : 

OttOffio  iacominció  a  solleeitir  Filippo  il  Bello,  «rfiDcbé  repigliasse  llmpfon  d«l  |Mh 

óre ;  e  a  queslo  erfelio  dietle  aalorilh  al  lególo  ponlificio  ¡n  Francia  di  sospendere  c 
scotnnnicaro  luiii  gli  ecclesiasüci cbe kvoriiMro  Alfoiuo  ia  Acagona.  (Archiv.  del  rea- 
me di  iYfíncia,  J.  714.  9.) 

Eduardo  i  appeoa  íermala  h  trei^ua  di  luglio  1286,  caídamente sollecitó  la  corte  di 
Roma  a  raltficarla  (Ryraer,  Mú  fJubbUci  d'  logbillerra  ,  lora.  II,  parecchi  diplamidel 
27  iuglio  4280,  p«g.  554  ,  535 ed  c&sa  mandó  gti  arcivcscovi  dt  RaveiiQa.e  di  Itorrea* 
le  per  trilltr  Mía  pace « «con  formarla  per6  da  lor  aoli ,  soggiugnee  Oaoiio«  is  A  di* 
llctUi  e  faBpafmie  nogotte  (Ibid.,  pag.  &M  e  841, 7  mnmbn  e  4  mu»  4187;  B«f- 
■ild,  Ana.  etc.,  4fM.    ^9  •  **i  Oromea  di  PanM,  ia  Haialori ,  R.  1.  &  Ion.  IX, 

Ha  ioiiilaado  álféaw  n  I  fmliiBlBañ  di  CeMú,  il  papa  adegaalo  roppe  gli  acocdi 
(Raniald,ÁBa.eee.,l»7,Sg,teimdaiodiBonaa4  «cao,  di  oai  ai  la  ii«aiiMM 
in  due  altrl  di  pafit  Nlocoló  IV,  del  45  maro  e  M  aiaggio  4tt8,  in  Rroier»  I,  c.  pag. 

558 1;  sovrenne  Filippo  il  Bello  c  Valots,  che  naovameote  minaeciaMem  la  guerra 

( Raynaid,  Knn.  ecc,  vm,  $  28 ); )  qoali  lenUreno  coo  li«?e  diBMtttiaiione  il  ReMi< 

glione  'Monlanor,  cap.  158 e  160). 

Inlanlü  le  cortrs  <]■  Aragona  e  Calalogna ,  infln  dai  prímordi  del  ¡egria  d  aIíímiso, 

aveanprcío  jd  ciserciiare  lulli  i  poleri  sovrani  (Sarita  ,  Ann.  d'Aragona,  lib.  A,  cap. 

77  e7K)-  la  nazione  disapprovava  sempreapertamente  la  impresa  di  Sicilia,  e  se  sostc- 

aeva  AlléDM  era  per  timore  della  dominaxione  fraDcese  ( rimoslranta  del  1286,  cítala 

Bol  cap.  Yin,  ia  nala. )  Perd^  Alfinio  ftt  tralla  a  Mipolara  ad  Olaran  in  Biara,  II  di 

qdlndlei  logllo  BilledugenlMttMHMte ,  preientl  I  due  legal!  ponllttd,  la  llberaKlm 

di  re  Cario.  Si  pattol  rbeallo  di  daeiianlaailla  atardil  d*  argento:  che  prannlgala  ia 
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tregua  li  a  Francia  e  Aragona  c  incluuvi  la  Sicilia  ,  Cario  si  ailoprasM  a  portarla  infioa 
t  Ira  aoDi ,  e  rarvi  accoatar  la  Cbifln  « il  Vatoii :  era  pnwaeeiaMa  in  qaaito  laM]»»  ma 
paca  toddisbcaiile  a'  ra  d*  Arigana  •  di  Sidlia, «  nllSeau  ai  datla  Oilaia.  Do? «a  Garla 
dara  stalielii  tre  OgUooli  taoi,  «asiaou  nobill  a  iMirgliaii  pvoraniall,  a  poraaMato  d^ 
aalaiiani dalle  fortanadi  Prarania,elia  rnnagiiarabbani  ad  Angara,  a'agli  n'ln 
anni  nan  aiieaaMa  ta  paca,  o  non  ti  tornaaae  in  prigiaDe  (Dipl.  dd  Sil  io^k»  1487,  is 
Bfiner,  loe. cil.,  pag.  346,e  in  LQnig.  Cod.  tial.  dipl.,  tora.  II,  pag  1055  4  040.  Dipl. 
del  2K,  31  Inglio  a 4  agaato  4287*  <Q  Rymer,  loe.  cit. ,  pag.  530,  S91, 98t).  Rafr«-maroa< 
si  oltrea  qiifeito  le  nozze  traía  Q|{liuola  d'  Eduardo  c  re  Alfonso,  per  lanii  anni  altra- 
Tersatc  <!.i  Roma  [  Rymer,  loe  cit.,  pag  3*20  e  549,  27  masgio  4286,  e  28  luglio  1287.) 

La  inílt^ssibilf  poliiica  delln  corle  di  Roma,  non  oslante  che  vacasse  la  sede  per  la 
morle  di  Onorio  ,  dislnissc  tn¡(  sio  irallalo  d'  Oleren.  Prima  il  coUí'kíü  de'  cardinali, 
poi  ^icc()lll  IV,  csorlavan  liduardo  a  trovar  ailro  modu  alia  iiLnírazien  del  prigione; 
animouiano  Alfonso  vielandogli  di  atular  ¡I  fratello;  e  ridavan  le  daeiaia  a  Francia  per 
la  guerra  (Rymer,  loe.  cit.,  pag.  555, 558  é  seg.,  562, 5()5, 566,  diplomi  del 4  nofaOMbra 
4S87, 15  mareo.  3  aprilr»  W  nnaggio,  15  aetumbta  IttS;  Rajnald,  Ano.  acc.,  4188,  SS 
44«  4S,  4S,  44,  45;  brava  del  45  marxo,  tttS,  Mh.  dalla  Bibl.  coo.  di  Palarnu»  O.  q.  G. 
fog.  455). 

■  f  ndt  il  IraUato  di  Campofranco,  acritlo  da  no  nolain  del  papa :  per  efiaUo  del  qinla 
Cario  II  pag5  veinlimila  marcbi ,  logliendone  in  presto  diedoilUda  Sdoardo;  dW 
aicurlli  per  aliri  sellemila ;  alatiehl  Mío  inglesi ;  parola  ch'  entro  m  anne  prooiecias- 
se  tregua  Ira  Francia  ed  Aragona ,  o  si  rendes^e  alia  prigione,  Saragom  e  allre  cHla  e 
baroni  d'  ambo  lo  parti  garanliron  I'  osscrvania  dp  paiti ;  e  Cario  giurolll  una  prima 
Tolla  ,  f  ti<;ri!o  di  i'.aljlügna  rionovi»  il  giuramenlo  ,  che  il  papa  poi  seiolse  (Rymer,  loe. 
cil.,  pa^.  :>ús  (  seg.,  |)ar¿cclíi  diptomi  del  IK,  21,  24,  25,  emolii  del  2T  ollobre  1288,  e 
atlri  del  28,  29  ullobre  o5  novembre  dello  slesso  auno  e  9  raarso  (289 ;  Lúnig,  loe  ciL, 
pag.  IU53  a  1040;  Raynald,  Ann.ecc,  4288,  gS-  <6»  47). 

II  dnbbk»  Ja  eni  ai  rauft  pe'  paiii  di  Campaflranoo,  li  learga  aneara  da  mw  Miara  d* 
AUónto  dala  4  geanaio  4ttO,  dore  altamaMi  noa  annullatl  qoe"  d*  Olarao,  a  obUiga- 
loftl  Cario  a  prooaeelar  la  paaa  anehe  a  Giaeaoo  di  SIcilHa.  Cario  li  foaiolala  di  danaci 
al  pagamento  del  rinaUo ,  nan  nano  da*  auol  wddili ,  «be  da  aiub  ilaliana.  Sopraa* 
lelie  prima  in  Provenía ;  poi  in  primavera  del  4tt9  passb  in  Italia ;  veane  mI 
ove  fennó  la  tregua  di  Gaeta ;  e  riparti  immantiaenli  per  andaré  io  PnuMia,  a  con- 
Unuar  la  pralichedella  pace,  e  íar  lacommedia  del  presentarsi  in  Ispagna,  poicbéglí 
alfri  puientaii  accanili  non  voteano  piegarsi  alia  pace  rh' r<;li  prnoaoriava ,  pórtalo 
dalla  siiíí  Índole  piii  che  da'  suni  inlt-rossi  (  Rymer,  loe.  cit.,  pag.  429,  -450,  455,  158, 
441,  dij'loüii  <!cl  5  e'  setiembre,  50  oltobre,  4  e  2  novembre  4289,  p  4  gpnnaio1290, 
edipluma  del  1  novembre  1289,  aocbe  publícalo  dagli  arcbivid  Aix,  per  l  apúii,  Ilist. 
géo.  de  Proreoct),  toin.  111,  docum.  20;  Rayuaid,  Ano.  ecc.,  4289,  SS  4  a  41,  e  13, 44, 
45;  Croniea  di  iaaapn Halvaeio,  in  Mnntori,  B.  1.  S.»  lomo XIV,  cap.  403.  404,  4M, 
406,  e  diplomi  di  Cario  II  in  ama  iraiariui,  daü  di  Naiaig lia  il  4  dlaambn  U88,  di 
Ganovaa  %aprUe48MI,  odiliaüil  di  dalla  PamlaeoiAa del  4288,  da'  qnall  ilTadaaia 
il  eomnna  di  Braiaia  persa  8,008  lorini  a  Cario,  aba  la  I*  avaa  pMiito  coa  malta  ii* 
lanaa ,  diacndo  dorar  ladiifira  il  dañara  «  lomar  in  prigiaaa ).  V  insisienxa  del  papa 
a  minarciare  AIUmiio  dopo  la  liberaiiooe  di  ra  Cario,  par  allanar  qnalla  de'  Ogiinoli, 
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e  I*  abaodono  usolalo  di  Giteono  ra  di  Sicilia,  «i  seorgo  d«  un  brava  dal  S5  tellanbra 
daedal  9  fabbnio,  cinqae  dd  SI  maggio,  uno  del  28  giugao,  a  uno  del  7  luglio 
4lt9t  ralatif  i  tullí  a  una  nofella  concMaione  di  decime  aedaiiaillcbe  al  ra  di  Francia, 
cuna  bolla  dd  51  mag|lo4tt9,  eon  la  quale  ú  dava  anloriúi  al  Tcicorod*  Crismo 
all'  abale  dt  Cluny,  di  ribcnedíre  gtí  scomunicali  per  nderenxa  cod  Pieiro  o  con  AlTon- 
so  d'  Ara^'nna.  Negli  arahivi  dd  reame  di  Francia,  J.  714.— IH,  42, 41, 42,  42, 45«  45, 
44,  45, 4«.  15. 

I  comuni  del  rc^iio  di  Napoli  ncl  r2S7  cotUribniron  üanaro  (lor  la  libcrazione  del 
re,  come  si  scorge  da  nn  diploma  ncl  ciUlo  Llenco  delle  pergaraenc  del  r.  arcliivio  di 
Napoli ,  lom.  11,  pag.  20.  Veg^ansi  anche  per  lulle  qucste  negoziazioni,  Bart.  de  Neo- 
castro,  cap.  4 1 1 ,  (12.— NicGolo  Speciale,  lib.  II,  cap.  4».— Tu  lomeo  da  Lucca,  Uisl. 
eoc.,  lib.  24,  cap.  25.  ín  Hnr,  R.  I.  Ion.  Xt.-Glo.  Villani ,  lib.  7,  cap.  4*25  130.- 
RaflMmdo  Monianer*  cap.  4ft8,  460,  407,  460, 469,  cbe  piti  o  mcno  ne  referisoono  il 
vero. 
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RAIMUNDO  LULL. 


U  ridft  del  bMto  Rainiimdo  Uill  no  «•  pan  tndíeada  en  nn  NiáBen ,  anlei  en  no- 
lorip  inlaréi  é  imporUnele  le  oonslUoTen  uno  de  loetnb^eeeo  qnenn  eeeriiorpaeile 
hacer  prueba  de  su  erodictoo  y  de  su  ii||eadt  oartem  en  lee  julcioe  de  lo*  elgldi ,  de  la 

cieocia  y  de  los  bombrei.  Dar  una  cspostcion  clara  f  analítica  de  lo  i|ae  eran  entonele 
la  ciencia  y  el  arle  ;  presenlar  deslindados  y  palpables  los  sistemas;  fijar  los  principio» 
eninnres  fundamenlaics  de  la  lilosofia  ;  recorrer  con  seauro  y  rcspoluoso  paso  el  vaslo 
campo  leológico  ;  esplicar  la  procedencia  de  la  at(|mnii  i  .  spp.ir^r  so*!  errores  de  «Jtis 
verdades;  Indagar  la  si||;nilicacion  y  transmisión  Ir  sus  símbolos  v  oniL^mas,  probar 
qué  le  deba  y  qué  no  la  química  ;  preguntar  a  las  geiieracioaes  pasaddi!»  su  upiütim  so- 
bie  las  arles  ocultas ,  motivar  los  fenómenos  de  la  superstición  y  de  la  credulidad  mas 
necia  eo  la  nayor  aabidnria ,  en  la  mayor  noblen ,  en  la  mayor  oomipcioo  y  bratn- 
ra ;  fentirae  enloiiasla  para  segnir  lee  vuelos  mislicee  del  siervo  de  Dioa ,  alirasarte  en 
la  caridad  para  eslinuir  la  qoe  ardió  en  el  corason  de  Ralanndo ;  saiier  que  era  la  ja- 
y»  efimeia « dar  una  idee  de  su  estado ,  ele. :  tales  son  algunas  de  las  condiciones ,  que 
sin  fallar  á  la  eoncieni^  y  sin  deslustrar  el  asunto  no  puedo  rehunr  el  que  aspÍTe  i 
tratar  debidameote  dél  gran  Lnlio.  Nosotroe  careesoios  de  las  luees  y  (nanas  que  oiige 
semejante  empresa ;  y  como  profesamos  la  iatima  oonTlceion  de  qoo  en  la  vida  de 
Raimundo  no  cabe  otra  allernaliva  que  la  de  escribirla  con  estension  y  completa  ó 
profanarla  ,  jamás  hubiéramos  proyectado  ni  sufuiera  (raiar  m  resumen  ttumilde  de 
ella,  á  no  reclamarlo  la  r!pl;iracTon  del  lexlo.  Pciíí  il  li  irrrlo  iinieamente  pretendemos 
apuntar  en  una  osplicacion  lodamalcrial  los  liechos  mas  notables. 

Kl  beato  r>;nmundo  Lull  nació  en  Palma  á  25  de  enero  de  líóo  ,  siendo  sus  padres 
Ü.  humou  Lull  y  Ü.*  Isabel  de  Eril ,  entrambos  descendientes  de  las  ilustres  familias 
catalán»  de  sos  apellidos.  Vió  la  primera  losen  noa  casa  del  callejón  que  hay  junto 
a  la  pescadería ,  y  todavía  se  conserva  el  aposento  en  donde  nadó ,  oonvortldo'en  ca- 


(Hila  poi'U  piedad  de  sus  romp;)lrtcios.  Pasu  sin  provecho  los  aiius  iit>  su  juvcDiiid,  f 
solo  &as  Irobas  comeozat un  a  dar  muestra  de  1ü  que  había  de  sci  algún  día.  c  rióse 
mucho  tiempo  eo  palacio ,  íué senescal  del  rey  D.  Jaime  11  de  Mallorca,  y  tan  malos 
fratot  dió  « tu  dnii  li  irldaentanM ,     ni  m  «iltM  «m  D.t  BHnic»  Pietny  bislA 
i  füntertt  de  tn  deraneoi  j  anoríot.  Cieg»  y  lanieaMalt  enaintorado  de  une  dama, 
laabieo  eaiada ,  llevó  tu  leeofa  al  eetnaM  de  CDliane  tras  ella  á  aballo  en  el  tent' 
pío ,  de  donde  fué  eehado  oo»  ríia  de  algunea  y  ooa  enándalo  de  todos.  Ui  lefleilonei 
de  tm  aalfo»  y  ca  propia  eoncieneia  advirtUtonle  de  la  loeiin  é  impiedad  de  eu  ae< 
^on  I  y  do  ella  tuvo  prindpio ,  aunque  do  inmediato ,  la  conTenkm  del  corrompido 
vaneelHk  Poro  la  Indtclon  popular  ha  embellecido  csle  bectio  c<m  otros  accidetues, 
que  00  pasaremos  por  alto.  Cuenta  ella  que  la  dama  ,  por  qtiien  tal  estaba  Rnimundo, 
sarria  un  cáncer  que  1c  roia  el  pecho ;  y  que  compadecida  de  que  vnron  lan  autori/.n(la 
viniese  a  laula  locura  ,  pidió  permiso  á  su  marido  para  desaticionarlí'  :i  su  persona. 
Llamó,  pues,á  Raimundo  ,  mostróle  el  pecho  asqucrosamealc  can Ka  lo  ,  y  cotí  vi- 
vas razones  le  afüú  su  desordenado  apetito.  HeUeren  también  los  liibioriadores  que, 
como  hubiese  de  noche  principiudu  una  Iroba  para  aquella  dama,  una  divina  visión 
le  estorbó  el  proieguirla ,  y  repitiéndole  lai  eineo  vaow  que  éí  lo  HUenló ,  a^fó  ios 
remordlmlenUie  ó  iiidd|oleá  eonmgrar  aii  vida  i  la  penllenda.  Deide  «monea*  qnito 
icrrlr  i  Dloa  eon  trabajar  eo  la  eonversion  de  loo  mabonelanea ,  y  aplieaodo  i  la  vida 
buena  el  ardor  y  aeUvIdad  do  qne  bitíero  mueotra  m  la  mnndana ,  cooeibló  el  pm< 
yoelo  deoendir  al  Samo  Ponllioe  y  A  loa  refa»  pora  qoe  hindaien  monaiMrloo  de  va* 
ronee  deattnadoa  á  la  onaeñanM  do  loa  idkmaa  orientalei  y  A  la  pradleadon  de  la  lé 
calóllea  en  laa  nadonm  Inlelai » y  de  hacer  mi  libro  i  propóaUo.  Vendió  m  patrimo* 
nio, del enal solo rmervó  una  porción  parasuespoaa  y  sus  hijos;  partió  á  visitar 
Nuestra  Se&ora  de  Montserratc  v  Santiago  de  Galicia;  y  vtrelto  á  su  patria,  vistió  el  sa- 
yal do  f>rnitenle  ,  cnmcinn  i  p<i(inliar  la  gramática  y  aprendió  la  |pnc;un  arahií;:^  de  un 
esclavo  siiyn  Rriirosc  al  monte  úr  li-mda  ,  y  entregándosn  sin  descanso  á  la  ini  ifi(a- 
cion  y  al  esUniio  ,  vino  a  componer  v  i  nos  libros  ,  que  dwf>nps  le  valieron  ser  llamado 
á  Monipeller  por  el  rey  de  Maliutca.  E&Iq  le  concedió  la  luiulacion  de  un  colegio,  en 
que  15  religiosos  franciscanos  se  dedicasen  al  idioma  arábigo ;  pero  aunque  se  estable- 
dó  «n  Miramar  de  la  nriima  iala ,  doró  poco.  Contenió  én  «u  propósito ,  Lull  Instó  A 
la  SanU  Sedo  por  la  hndaelon  de  lem^ntea  colegioB ;  leyó  péblicamenlo  en  Paria  su 
Arle  demeetntivo  y  le  perfeccionó  en  la  f  mmAtIca;  volvió  A  Ifontpdlcr,  y  eo  Gónova 
tradujo  al  Arabo  m  Artolaveotivo.  Foé  A  Tumi  A  predicar  el  Evaoffelio  y  A  argOIr  con 
loadodovoomalnmelanoB,  y  deipnaa  de  haber  oorrtdo  peligro  de  muerto»  le  ocharon 
de  aquel  reino,  y  hubo  do  embarcanopnn  NApolos ,  donde  acabó  la  TAMa  general  so- 
bro  todao  laa  dáñelas  comeniada  e»  d  puerto  doTUnei.  Tdvfó  A  Roma  A  instar  al 
Punllleo  por  la  raliildon  de  su  proyecto,  regresó  i  Génova ,  pasó  á  visitar  al  rey  de 
Maltorca  ,  y  de  nuevo  entró  en  París  y  trató  con  el  rey  Felipe  sobre  la  grande  obra  de 
convertir  los  infieles  ,  siempre  ensenando  en  póbüco  ,  siempre  escribiendo.  Kn  1290 
regresó  á  Mallorca   Tronío  entonces  cundiese  la  noticia  de  queKassan  .  rjran  kan  de 
los  tártaros  ,  se  liabia  apoderadlo  tic  !a  Siria  y  arrancaba  á  tos  sarracenos  la  Tierra  San- 
ta ,  partió  liill  para  levante  ,  y  detúvose  eu  Chipre  por  saber  la  falsedad  de  aquella 
TÍcloria  y  la  retirada  del  Tiirlaro.  Quiso  allí  predicar  á  los  infieles ,  herejes  y  cismáti- 
cos j  y  después  de  sufrir  una  cruel  enfermedad  partióse  para  Génova ,  estuvo  eu  Pisa, 
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y  morumuilH)  Uciii|hj  en  MoiUpoller.  Kiilrc  los  varios  libros  que  compuso  ,  el  dr  Fine, 
que  condujo  eo  (óOücltiU  i^ncarnacion  ,  y  iratade  la  conquista  de  la  Tierra  Sania, 
oiOf  16  «I  rer  4Í«  Millorca  á  enviarlo  al  pniva  y  i  o(reoerle  para  aquetta  emproa  «i  pir* 
MHM  y  »•  «tladM.  Tumblcii  InMió  Itrgo  «ifaelo  «n  firts  ,  7  viendo  que  M  tnlBU 
•5m  d«  viajM « tépllew  é  lolaMiM  m  htbto  podido  alMoar  ta  niliiodoii  do  aot  in* 
Ionios ,  vlaoM  á  Mallorco.  So  ocdiosto  coridod  ta  llové  oogMdt  vos  ol  AMoo ;  y  ptodf  • 
flaodooo  Bttfit ,  foá  iiuallado  por  ol  pQoUo ,  onooriido  oo  oao  oinet  hodtondo.,  for^ 
zado  á  sosusncr  rraeoealot  dtopotos  ooD  loo  docloNO  mhoiMtawio ,  y  por  últlno 
oebododol  roioo.  Putieció  Doofngtai  lo  vbta  de  la  cosía  de  Pisa  ,  y  poeo  después,  OOB 
recomendaciones  de  písanos  y  geno?eses ,  volvió  á  inslor  á  lo  Sania  Sede  por  la  con- 
quista de  la  Tierra  Sania.  1.a  universidad  de Paris de mievose aprovechó  de  suslecciones 
y  de  los  lraiad<nide  íi&ica  y  meiafisica  qoe  nllí  compuso.  Convocado  e!  ronfilio  sipnr- 
ralen  Aviñon  ( 131  h  ,  acuilió  á  él  Kaimundo  a  pedir.-  I.'la  fundación  <\r  mrmnsleruís 
ó  colegios  ,  iloLidij  varones  que  no  lemicsen  el  martirio  esludi  isr  ri  varios  lihom.??  .  y 
osparcic4)dase  a  predicar  por  lodo  el  mundo ,  labrasen  el  cdiUciü  de  la  unidad  de  la 
iglesia ;  2.*  la  raooloii  do  todas  las  órdenes  nllitaros  en  ooa  sota ,  que  esluviese  oMi- 
godo  á  CttoRoor  flonstanloiMDto  eoo  los  someeaos  hailo  oooqolitor  taTkm  Santa;  y 
3.*ta  probtbtaioQ  do  toar  00  lot  oaeoolos  loo  libroo  do  Avorróoo.  Ikl  m  no  ao  oom* 
piondió  ta  ioiporlMieio  do  ta  prlnarado  aatao  iraaaápliooa,  poso  ta  igloita  ooldlioo  no 
hoUo  ooaoolirido  tao  nidoa  combólos  do  ¡0  rofOnM ,  ni  loo  doienbriosiealoa  y  oapodi- 
oíooaa  onsooobáfM  los  Umitas  dd  mmdo ;  poní  tdrooa  on  enonta  ta  porto  qao  oataho 
alaleanoode  la  época,  mióos,  taonseüaosa  de  las  lenguas  orientales ,  y  boy  on  dta 
podomoo  odaúiar  el  pensamiento  de  Lull  y  calcular  «nal  hiibura  sido  el  Troto  do 
aquella  misim  universal.  De  Paris  volvióse  á  Mallorca  ,  y  de  aquí  pasó  á  Sietlia,  y 
vuelto  ;i  su  pilria,  rmfirendió  el  vi.'ij»»qiie  debía  ser  el  pn'ílrero  A  M  le  aerólo  de  ^311 
embarcó&e  para  Kw^vi  icompañandoie  hasta  la  nave  Ins  jurados  ik<l  reuio  y  lodo  el 
pueblo,  con  lafniuias  y  vivas  demosli aciones  de  veneración  y  lernur»  :  llegado  a 
aquella  ciudad  de  Africa  ,  catequizo  de  sccrelo  y  con  fruto  a  muchos  moros  ,  que  ya 
se  le  tubiao  aficionado  en  la  predicación  pasada ;  mas  al  fia  ,  saliendo  á  defender  pu- 
blteamooto  ta  dootrino  crisllano  on  UI5 ,  fodoaocdo  do  la  pobtacion,  y  á  los  pnorim 
de  cita  cmolnMota  borUo  y  opodroado.  Ilnoo  movaodorm  crMlmnos  rocogionm  ol  m> 
dáror ,  y  lo  irijoroa  <  Mollocto.  ási  daspnm  do  nnn  Jovontnd  pomdo  on  él  dosonfkmio^ 
nvofo  ó  dios  aioodooolodod  y  roeogimienlo  ta  bosttmn  pom  oeoptar  oqnol  tasevodo 
caridad  y  dombldnrta,  quo  robomndo  on  so  eoroionoodonimdpor  lodata  crisltandod 
con  gran  provecho  de  la  ¡f;l<»ia  y  de  las  letras:  lo  tal ,  qiM  lo  gaioba  eo  su  activa  car* 
ron ,  dictóle  tratados  do  lodos  los  conocimientos  quo ontaWM  fsnmibon  ol  aohorbo- 
mano ,  asi  profano  como  religioso ,  conslanlcmeatc  ,  en  mar,  en  tierra ,  m  la  quietud, 
en  los  viajes ;  jwr  ni  iner  í  que  ,  ?!tin  cunii  lo  el  sello  de  revelación  ,  ó  si  jsi  [  ucdo  dc- 
c\r>c  do  iniciación  que  resplandece  cu  su  Arte  demoslrotivo,  unodeitis  primeros  libres 
ijuo  compuso  ,  11»  tuviera  algo  do  maravilloso  ,  su  Iránsilo  casi  reptiUmo  de  la  suma 
indiferencia  é  ignorancia  á  la  suma  inleli^ncia  de  la  Ulosofía  fuera  por  si  solo  uu 
verdadero  prodijjio.  Su  .<4r(«  jtfoyna,  comenzada  eo  Lion  por  1304,  m  do  lodm  HS 
obrosospeentaÜmtaqnomyorotancioDflMnBiditaposloridad,  yeosn  oslndiom 
banocnpodolildaofcomodomoSfOnlmfllloo  LolbnlU.  Por»  on  too  priAciploolbndo» 
nicotalm  y  on  su  método  riso  cauto  bsbiéon  lot  obras  do  loo  oftaolotai,  al  paio  qns 
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tal  fei  cofl  ellos  reaovó  las  tradiciones  de  los  Icósoros  antiguos  y  de  los  cabalistas.  No 
eitnSo,  piMs,  qa«  Uabim  ü  ta  dedicáis  é  la  alquimia,  como  lo  Tcríftearon  loa 
hombraa  mu  oélabrca  do  la  época :  porque ,  ademáa  del  cebo  qoe  i  ao  alu  inteligen- 
da  ofirecia ,  en  aquel  ramo  de  la  ciencia  cabaliilica  eneoniralia  an  espiriloaliimo  in* 
oentlToa  poderosoa  y  prineipiea  de  todo  pnnio  bvorables  i  la  meditadon  y  oontraríoa 
i  laa  tendencias  leomlea.  Haya  erddo  ¿  no  el  gran  Uill  en  la  daboractoo  del  oro ,  no 
por  esto  deja  de  ser  cierto  qne  á  la  pardo  Alberto  el  Grande ,  Eiooto,  y  Arnaldo  de 
Vilanova  ,  trabajó  en  la  descomposición  y  recomposición  de  los  cuerpos ,  en  las  inves» 
ligarionís  sóbrela  clectru.'idad  y  el  raasnclisrao  ,  entonces  y  ya  do  tiempo  inmomorial 
en  orienlfi  disfrazados  con  los  símbolos  de  toffní  li?  miioln^ns  v  cor»  los  nombres  de 
gran  principio  y  fuego  central  (tcuUo ,  alma  del  mundo  ,  y  soiire  lodo  en  abrir  el  ca- 
mino á  la  quinuí  :i  y  á  loHas  las  ciencias  naturales,  impeliendo  el  discurso  del  hombre 
por  la  senda  de  la  observación  y  de  los  esperimenlos.  Si  de  sus  principios  enciclopé* 
dicoa  reportó  la  Europa  gran  frato  cuando  en  el  aiglo  xti  todo  se  sujetA  al  anilisis  y 
aloiimen;Matareaf  alquimistas,  como  las  do  los  demis  filósofos  bermétieoa  déla 
odad  medie ,  trajeron  i  la  eiencia  dmcubrimlenlos ,  de  qoe  ella  se  ha  aprovechado.  A 
d  se  atriboye  la  invención  dd  éddo  nitrico ,  bien  que  escritores  estnnjeros  la  tienen 
por  dd  famoso  Amoldo  de  Vilanora ;  y  en  sus  obras  es  donde  se  baila  la  primera  mon- 
dón déla  aguja  imantada.  Es  cieiloque  el  perfeccionamiento  de  Isbni^nlacon  la  ro- 
sa ndulica  se  debió  en  t3(H>  á  Flavio  Ginja  ,  ciudadano  de  AmalG ;  pero  no  lo  es  menos 
que  en  el  libro  rf?  Cow/emp/flfionf ,  comrnrido  por  Raimundo  |,ull  en  1272,  ya  ha- 
blaba claramente  de  la  direrrinn  pnlar  de  la  agtija  tf  ína  mmjni'fe  y  de  que  por  ella 
se  regían  lus  marineros  eii  sus  iiavegacioneü  ,  y  para  mayor  gloria  del  ilustre  mallor- 
quín el  era  el  primero  que  trataba  aquella  malei  ia  de  un  modu  claro ,  lijo  y  cicnliOco. 
No  hay  que  estrailarqne  de  ella  hablase  como  de  cosa  á  lodos  tan  notoria  ,  que  hasta 
llegó  i  usarla  como  término  de  comparación  en  sos  contemplodonn  mfstícss:  el  co- 
nocimiento de  las  propiedades  del  imán  era  cid  general  é  los  alquimistas  y  otro  de  los 
qoe  berediran  de  aquella  asociseion ,  que  viniendo  del  oriento  babia  conservado  las 
Cradidones  mas  antiguas  y  aecratss  de  la  denda.  Pero  la  adandon  de  estas  cueslio- 
Bsa,  superior  á  nuestras  fuems ,  neeenlaria  mayorm  IJmiles  que  los  de  una  simple 
nota ;  y  nosotros  no  nos  propusimos  en  la  presente  roas  que  dar  las  noticias  indispen- 
sables pnra  !a  inteligencia  del  texto.  El  beato  Raimundo  es  conocido  con  el  renombre 
de  Doctor  Iluminado  ,  y  sus  obras  han  sido  atacadas  por  los  dominicos,  entre  ellos 
por  el  vehemente  inquisidor  Eymericb. 
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lENAUMI  OB  VIUNOVA. 
(Dt  Twiw  AmL— MceiéoMrf»,  pftf.  COI .) 


TILANOVA  ( ÁrMldo  de  \ ,  OlóMfo  y  médico,  naUinl  de  VUmoti  ;  lloraeió  á  últiiMi 
del  siglo  xiii  T  principios  del  xtv.  OedioóM  el  estadio  de  les  lengues  y  de  las  cleiide!^ 

y  después  de  liaber  viajado  por  varios  paiscs  [>ara  perfeccionarse  en  ellas,  se  esiablcció 
en  París,  (ioiiiifsf  ocii[)ó  en  la  medicina  y  la  asirnlü:;ía.  Su  pasión  á  esla  última  llegó 
á  cei;arle  y  le  irasluriiu  por  algún  iiem|>o  la  cabiva,  de  lal  manera,  que  púldicamcnle 
dijo  que  hacia  mediados  del  siíili»  \iv  ociiniiia  sin  duda  alguna  el  fin  d'^1  mundo:  y 
ann  se  atrevió  á  lijar  para  este  aconiccunifiiio  c\  año  desde  i"y:>  al  lólo.  Su  misma  prf- 
suncioii  lo  Itizu  incurrir  en  los  muchos  errores  que  »e  loen  ea  las  diver<ia$  obras  cou 
puestas  y  publicadas  por  él :  comosoD  el  libro  titulado :  de  la  hwnantdad  ¡f  de  la  pa- 
tíemaa  dt  Jeiveritio y  del  /íii  dal  mmido:  de  lo  «oridod  tíc  Sottenia  al  nltmo  tiempo 
que  los  cristiaoos  no  teoian  ya  mas  que  la  apariencia  del  culto  eaterior,  y  que  todas 
serían  condenadoa  al  inlleroo.  U  oniTersidad  de  Paria  condenó  espedalmeote  iitei- 
leSania,  y  la  Inquislcioii  trataba  do  porsegoirle  cuando  so  relird  A  SieUte  bi||o  la  pro* 
loeeiondel  rey  Federico  de  Aragón.  D.  Nicolás  Antonio»  tomo  II.  BiUlot.  rol.  911.14 
dice:  qne  Amoldo cnltivó con sn  Widsimo  talento  no  solamente  la  ilosolla  y  mediei 
na,  en  que  principalmente  sobresalió,  sino  lambiea  la  sagrada  teotogia»  Aque  se  dedi- 
co, previos  los  conocimientos  de  varias  lenguas  especialmente  de  la  hebrea,  arábiga,  y 
griega,  como  demuestran  sus  obras.  Estuvo  mucho  tiempo  en  Paris  y  en  Monipeller  de- 
dicado enteramente  a  las  ciencias,  y  al  descubrimiento  de  los  seorrios  la  naturale- 
sa;  en  tanto  grado  que,  como  dice  Oampegio  en  su  vida,  nadie  los  había  peaeirailo  üd 
profundamente  como  él.  Viajó  por  Europa:  fió  y  observo  las  costumbres  de  mucU^ 
dttdades  siempre  con  el  deseo  de  aprender,  digttió  lodo  la  Italia»  Francia,  Espa&a,  y  la 
Grecia.  Su  esúloea  ndnurable  y  siagular.  Cnidaba  alempro  do  eapUcardantmenlo  Im 
cosaSf  porque  oasi  nunca  pudo  releer  lo  qno  oicriblé. 
Deapnm  do  babor  oMoAado  en  Fronda  con  grande  oplanio,  vol?  16  á  ni  potria,  y  en 
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d  año  !285  en  que  murió  el  rey  D.  Podro  ejercía  la  medicina  en  Barcelona,  desik  donde 
«e|p!)i70irá  ver  á  dicho  rey  que  cayó  gravemente  enfermo  viajando.  I'iié  dos  pues  á 
Aviiion  en  1509.  El  rey  D.  Jaime  II  lo  envió  cml)njador  á  Clcmenle  V  parn  iralar  sobre 
el  reino  de  Jerusalcrn.  Oslando  en  Paris  por  los  años  de  tólO  escribió  una  ()t)riLa  con  el 
Ululo  De  JudicH  dic,  en  que  quería  deducir  de  las  observaciones  astrológicas,  qué  ba- 
bia  de  ler  «o  el  a&o  1576.  Por  cuya  opinión  y  oirás  erróneas  se  refugió  en  Sicilia  bajo  la 
protaecM»  dd  rtf  Fedarioo  á  Un  da  no  laaer  que  responder  «obre  sut  doelrinit  á  loi 
inquUidorei*  EnviaJo  daspues  por  OBla  rey  á  Ctamanta  V  para  tratar  do  tarlot  asanlos 
iiaiirra|6aa  la  coala  da  Gfoova,  y  fué  aalamdo  on  1515.  Patcoal  Joilo  y  oíros  rolaran 
qua  sn  eadivor  ae  lleró  A  G<oo*a.  Farello  dios:  que  tué  sepultado  en  Monta  Albano  lu> 
gar  on  Sioilia  llamado  N.....  daolro  'de  la  ospHIa  de  la  Forulau.  Después  de  sn 
muerte  Clemente  V  pasé  nna  Encíclica  i  todaa  los  obispos,  en  que  lea  af  Isd  de  la  muer' 
te  de  Arnaldo:  se  les  mandaba  bajo  censura  que  se  buscase  un  libro,  que  Arnaldo  ha- 
bía proraclido  á  Su  Santidad,  titulado  De  ñi  medica;  y  que  hallada  esta  obra  se  entre- 
gase á  un  lal  Olivcr  clérigo,  que  estaba  encargado  por  Su  Santidad  de  recocerla.  Vió  es- 
tas cartas  Oderico  Rainaldo  tomo  XVaíio  1510  de  las  tablas  pontifícias.  Aunque  cayó  en 
varios  errores  teológicos  es  probable  (dice  Prateolo]  que  se  retractó  de  ellos,  mayormen- 
te si  se  atiende á  que  d  rey  católico  de  Sicilia  D.  Federico  le  envió  de  embajador  á  CIc- 
BeDie  V,  babiaodo  flBinrU)  al  irá  esta  «mbajada.  Baovio  le  trata  i  Amsido  eomo  m  be* 
re]e:  pero  Juan  Aodresa  en  las  adiciones  al  Etpievlo  de  Oarantfo  diee:  Plutnoafrit 
distas  Aololaiotma^liInHn  ifrao/diiai  de  Pjlanomibi  earla  fOMono,  SMaimun  medf- 
cnm  ele.  Rainrando  bulto  en  el  prebeio  deán  obra  An  operativa  dice  qoe  foé  frao  al« 
fttimlsta,  y  da  nnjobaa  noticias  que  le  babla  conunlaado  Roberto  rey  do  Ñipóles:  y 
aBade  :fon$  sclentice  vocari  dthH  f  ufain  eamíbat  tckntiis  pra  cwUtím homMbudllwvÜ. 

Que  Arnaldo  retractó  solemnemente  sus  errores  antes  de  morir,  consta  de  un  docu- 
mento hallado  en  Aviñoneoel  ailo  1544  que  publicó  Ratnaldo.  Se  imprimierim  lorias 
sus  ohtas  en  León  en  1504  con  un  prólogo  de  Tomás  Muclii  «ennvés  :  después  en  Paris 
en  IGÜU,  y  después  en  Venecia  en  Kd  í.  llera  on  H  iiilí^a  en  1")S5en  íol  con  sn  vida  y 
notas  por  Nicolás  Taurello.  (iuillerrao  i'ortelíle  atribuye  sin  fundamento  el  libro  ima- 
ginario ;  üe  tribus  impostor ibus.  Mariana  ha  cometido  igual  error  acusándole  de  ser  el 
primero  que  tuvo  la  delMtable  locura  de  baccr  varios  ensayos  ó  esperlmenlos  quiroi« 
oosaobrola  ganeradoii  hnnana.  EUndió  Arnaldo  te  quintea  con  feaslaoto  acierto,  y 
por  este  oiodlo  llagó  á  ser  uno  do  los  prineroa  qdo  asearan  al  espirito  de  vino,  al  aed- ' 
ta  de  trementina,  y  las  agnu  da  olor.— itojeenmi,  sn*  AarM«rjia«i :  obm  matamanle 
atribuida  A  Arnaldo  según  diesel  P.  Carssmar.  Véase  la  BiNM.  Coaaa.  temo  1,  página 
283.  -  Tractaim dt mrU eegnosMWtfi osiieno;  imprimiáaaoon  ontratado  do  venenos  por 
Pedro  de  Albano.  ManlUC  1457.— £/)»(o/a  d$$anguine  humano  dUtillato.  Véase  Rupe> 
ctsa  (dcconsideralionc.....  essenti»  Basileeet50|  pi^.  \i)9.t~-De  AnUchri$ti  advnntu, 
que  tal  vexes  la  misma  obra  intitulada  De  misterio  Cimbalorum,  de  la  cual  diceel  con- 
de Pico  Mirandulano  (lib.  9  de  rernm  pn»'Tiii)iiane|  lo  sii^uiente:  Amaldux  fitspanu» 
tpra'ler  ea  quíc  de  futuro  Anuthnsu  advenlu  conjeclalus  íucrai;  revelalionem  quam- 
rpiam  muliuruiu  alque  magnai  um  rernm  factam  adducil  in  libro  de  mtsleriis  cimba- 
«iorum,et  advenlu  Anlicbrlsli  ad  monaohos  Scals  Dei.t  Se  conserva  este  libro  Ms.  en 
la  biblioteca  de  earmelitas  desealsos  do  Roma :  comíanse :  CmuMM  nper  oes  ONdiio- 
ra.^Dialogi  d»  nim  eeUuia$títí$  ctun  fndtrkQ  e(  /«pió  ragibm  áTa§oniK  «I  Ski- 
vM.  n.  100 
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iLsp  ;  de  qoe  bace  meocioo  César  t^^nalius  Rubous  en  la  hisloria  de  la  uni?er>i  h  i  le 
Par is,  lomo  I Y,  pag.  421  .—ParabolsB  AmaUÜde  VUanova  cum  comento  Dúiaci  A ivarei. 
Imprimióte  en  SetilU  en 

En  It  biUioieea  t alinda  códice  5TM  « Imtla  tUt  óIm»  cm  «I*  malo :  BtpotUh 
miptr  ApoeaUpH  mogUtri  Amatdtd»  Vüamt^^  tamkua :  IVi  frmuffttwl  fiwiáámk  H 
mutf^fkxtrtt  «cifalic  Bo  d  cMfce  5781  entra  olni  ebcM  da  fariaa  aalMüwfealla  la 
aifateata  i^áraatíU  dé  VOmmoa  liwlataf  dé Immkié  terifhtnrvm.  Da  Miawaa  fe6r«- 
frammato,  AlphabeUm  ttíudattiaim,  Bwribió  en  Francia  d  libio  famMidenidod* 
regimine  sanitatU,  según  dice  él  mismo  cap.  xx  :  lal  TCB  por  «0  S.  AnlootiM}  y  otros  le 
hacen  Trancé.  Pero  Durando  de  S.  Porciano  obispo  Meldenseen  1526,  Bernardo  de  Lu- 
xemburgo  en  e!  caiálojo  de  Ioí  Iieri'ji's,  y  Ju.in  f  ico  Minndulano  le  suponen  siempre 
ealalan;  y  1c  llaman  asi.  Son  muchos  lo<  pueblos  tie  Vüanova  en  ("Unluíin,  y  solo  hay 
uno  cti  Francia,  l^n  la  biblioleca  real  de  Madrid  se  hallan  las  síchummos  ol  ías  de  Ar- 
naldo  tAfi.-^Antidoiarium.^Astraiogta,  L.  69.— í)«  trfni  conjecuoníbus  BB.  47U.— 
Traducción  de  ¡o$  libro§  de  virUtus  cordit  et  medianx  retnedü»  de  Aoicenna.—AjfAorü' 
mtpartieMtarti.  L  ÓL^De  arlkttia  et  d*  vkrM»  Acrl»  fuataa*  A  I4l.^£np* 
tMo$9fhonm  gm  Oeitw  PAanto,  T.  tU.^OpueiUmndttgtcMiii  quaKtatHm  prtea* 
nM,  L.AS&.-SptevbimiiUndiieHoiMm  medkkuHumt  £.  «SL— Sajper  eaMm  vim 
tnoi»,  l>.  i5.^Tfadmekm  dt  ««Hb«  Ubfo»  da  ArírtdUh»,  L.  U.^r9rtat  dtnt  méH- 
¿.  4S4. 

Cuido  de  Canliadi,  eoatáne»  cayo,  diea  k»  ligolenie:  aEta  aqucil  lanpa  iMitM  Ar- 
enan da  VUanova  en  cascuna  Tacullat  [aciUcet  wudíeüm^  ek'ugtie,  vel  chirurgiaí^  ha 
•floril,  é  fou  mollas  belas  obras.*  Baslero  Cru%ca  provenzal,  tomo  I,  pag.  404:  el  cual 
añade  que  la  obra  inlilulacla  Rf'ijiment  quh  d&u  teñir  en  (emps  de  epidemia  se  conserta 
&fs.  en  la  bih.  vaticana,  có<lice  Í7ü7  caria  287.  1,1  I'.  Finestres  en  la  historia  de  l'oblel 
dice:  que  el  P.  Jaimo  iiicari  monje  de  dicho  müaa&lerio  íué  elegido  para  espurü'^r  los 
libros  de  Aroaldo  de  Vilan  i  .  i  i  quien  llama  hereje  por  algunas  de  sos  obras,  tnire 
Im  libros  condenados  so  liuliau  luásijijuieiiio:  Apología  quecomienu:  adeaquaper 
v$$tn$,  OIro  Hbrito  que  conleoza.  Domino  $uo  ekmkiim  de.  Oira:  DmimMatio  /acta 
cenM  domino  epitcopo  Garandmd,  y  enmiannf  Oaranam  naNkde.  Otra:  De  afondd* 
na  «i  aocr^lsM,  qnacmnienia  r  i<  isíJkolMtovttíiídar.  Otra  qna  nem 
«Mrfli  dni^nn  afc.  Otra.  /i|/iirai«l<o  Ayainamai,  qne  coniewa :  AU  aUtUMidan.  Otra 
qneoonicnn:  OeiMnlaat  SMiyaran /nema |wr la frnoía da  Ara fayünrafé.  Otra qae 
nomlania:  Qmmíjétd  domyd.  Fr.  Juan  dnLnlfler  laqitWdor,  y  Giufredo  da  Craütol 
palmrdá  da  Tarragona  condenaran  forlaa  obraade  Arnaldo.  Eo  el  real  archira  de  laca* 
rana  de  Aragón  existe  un  volumen  en  8.*  mayor  inédilo»  parle  en  (emosin,  y  parle  en 
latín  con  osle  título:  VUanova.  «IntorprcI ación  de  las'  visiones  y  sueños  de  D.  Jaime  lí 
«de  Aragón,  y  su  hermano  D.  Federico  de  Sicilia,  y  raxonamiento  que  !t!vo  Arnaldo  en 
«Aviñon  con  el  Papa  y  cardenales  sobre  las  espresadas  visiones.»  Tal  vez  es  estrado  de 
esta  obra  la  titulada  :  Dialogi  dr  rebux  eccleüaslkis  cum  Fedrrico  et  Jacobo  rrgibuteU. 
de  que  hace  mención  Rúbeas  en  la  historia  de  la  universidad  de  Paris,  según  hemos  no- 
tado mas  arriba.  «Libro  de  medicina  llamado:  r«iorocfe  /w^re»,  con  un  buen  regimiflO' 
•lo  do  lenidad  abora  nnafimente  aaaMMado  y  oorregido  por  Arnaldo  do  VÍlanovi.t 
Biredona  por  loan  Idla  409  en  8.*  Bl  marntra  Sala  en  w  opdicnlo  Prodamnejón  ttí^ 
tíea  port.     diee :  tFlnalmenlo  cuando  ae  perdtaeen  lai  dondai,  arUa  y  boolladmM 
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•restaurarían  en  arjuctloslres  famosos  Qlósnfos  calalnnesJuan  do  Kiipccisa,  Arnaldo  do 
•Vilanova  j  Raimundo  Lulio.  Los  úos  ji rimeros  fueron  lan  célebres  en  la  coostderacion 
■de  las  causas  naturales  que  fueron  traídos  por  prodigiosos.»  I^n  ia  biblioteca  del  Es- 
corial se  halla  el  catálogo  de  las  obras  de  este  escritor  que  exisleu  allí.  Specuium  intro- 
dueHomm  wt9Íí0b»tíbm»~-DoetriM  (i^koirigmutum.-—IhparÍ8  opmtltva.— 0«  AtMw- 
áafMlíGalf.— 0i  eofM^líofit.— Jle  9ÍmplteAm,—-AnUd9lariim.^Dé  phMotomia,^ 
D$doi&M  iMoesMn».— ^  graiwtímtibmnudiananm  eompoátarvm,^D$  vMt. 
—De  aquii  mtiieiiuíUMti.^lí$  eiatf«nntibiu  H  ñoemuSbm  priMifw/lkw  membrí§  nos* 
frteoirpons.-'Ai  pkUkU  tlgaíurU»-^ExponiíMeilpmoñw»qimfiuMim$€mti4ü,'— 
ékHtnk  fünifímta  audieoiiim.— J)«  rtsUmHi»  «cMílaiit.— Qnn  nii  eompendio  de  «sla 
obra  dedicada  á  D.  Jaime  II  rey  de  Aragón.  La  Iradajo  al  castellano  Gerónimo  de 
Moodragon;  y  se  imprimió  ea  Barcelona  l606.'De  constrvaniajHventute^  et  senectute 
retardando,  dedicada  á  Robf>r(o  rey  do  Italia.  — Z>i»  bonifaff  mnnori<x.—De  eoitu. — De 
considerationibu^  nperU  medicina:.— Medicatwnis  parabuloí.— Tabules  qua'  medicum 
in/ormani  speaalttrr,  eum  ignoralur  oegrUudo.  —  nri'viarium  pradicrc  á  copile  u$q%i€ 
ad  plantam  peJis. — Practím  summaria.—De  cautelis  medicoruin. — De  modo  prfrpa' 
randi  cibos  et  potus  in  aegníudiM  acula. — Compendium  regimenti  acuíorum.'—De  /e> 
Iritef.— podagra^'^Dg  §tiriiUalé  tam  etri,  fita»  imif<érí«.—0«  tigitít  Uprotorum. 
'-Dé  amonktrokúj^Btmidki  «mira  melc^.— De  «mente.— A*  rnié  eognonenU  v- 
amo.— itMM«Ké  conm  eafeirfiim  «f  «afamiin.— De  írtmon  eorÍi$.—Di  epUepsia.'^D» 
MU  tímriñm  promleiifaljoiieorA'ai»  oerf  iMiéiwit  ooNfra  JúeobUM  domMomot.— >ilfo»a 
reeqita  títttmrU  mfr«6tf te  praieriMiiíte  a(  epidémi^—Dt  oraoto  miilteniai.— i&c|tfi- 
eoMoi/fteffMiMnte  ais  laaga  vita  bmiik---£di^A^  morliis  minuaete. 

CouuMntarium'supn  libellum  de  mala  eompUotím»  diversa  cum  ttfostuGatem.—Qmu' 
tiones  super  eodem  Ubn^^Commentarium  iuper  regium  Salernitanum,  altas  medidna 
salemitana^  id  est  conservando;  bonoe  valrtudinis  prcccepra  cuín  luculenta  ac  $ucciníeí 
Amaldi  de  Vikinova  insingula  capita  exgessiper  Joannem  Cunonem  primo,  deindeper 
Jacobutn  Crelium  recogniia  et  repurgata.  Pisis  U84  in  -i.*.  Kranrortuli  \  "'u  ol  et 
4628  en  4.',  en  42.*  y  eu  46.».  AnUierpia  4^2.  Lugdnni  tr)77.  Pai  isus  \  :>m.  Rolleroda- 
mi  ÍCj7  en  Ui.».  Al  frente  llc^a  la  vida  del  autor  escrita  por  Siíuraiuo  Campegio  en  fo* 
lio.  liasileoí  ex  ofücina  PerDíce— flcwarium  philo$ophicum.-^Novum  lumen.— Fios  ¡lo- 
rum  ai  regem  Aragonum.—Epislola  tvper  oleAtnian  od  rc^en»  JVÍMpo<tlaiMifli.  Se 
hallaa  eatat  obraa  en  la  obro  llUiiada  án  ontt  ftra,  Baailev  1610.  Tomo  II,  parle  II, 
pég.  SBS,  IM,  511  y  aW.— (íiwatfbMi  tom  «MMiAa/e*  foom  witíámttín  <te  arte  froof- 
•Mttalfante.  Se  halla  ea  la  obn  |Mreeedeale  leño  II,  deade  la  pég.  151  y  ea  el  Aalro  gol* 
mteo,  lomo  IT,  deide  la  pif  .  5l4.^^iailimi  oleMok».— Canom  pég.  515  y  54ft.— 
MuMoliH»,  lomo  11,  pig.  m.— Ltter  |»er/«eM  Moptelerff  Itanade  lambwa  ÍJumm 
tenMMiai,  iMttO  III.  pág  128.— Semita  semitoe,  se  halla  en  la  biblioteca  química  curioaa 
deMaogelo,  lonaa  ItPig*  5A2.Geoene  iKÜ.—Enarrationes  in  scholoe  Salernitatue 
opu$culumde  consen>anda  vnUetudine.^Dp  febribus,  se  halla  entre  los  ríulores  He  Febri- 
bas.  Vení'iiis  \  'S1C>,  pág  Hi.—Des  (ietuíet,  se  baila  eo  la  obra  Observ  iiion^  rt  histoires 
quirurfjyques  Genevc  1649,  pág.  564.  N.  A.  lomo  II,  B.  v.  pág.  74,  lib.  L\,  i.  i.  Ladvo- 
cal.  Diciion.  Fineslres,  lomo  III,  hist.  de  PMet,  pág.  455  y  ea  Otros  escrilorm  biográfi- 
cos. Véase  Aimerich  s^unda  parte  q.  28  pág.  516. 


(X)  GapUulo  XLVlil. 
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LISTA  DE  I.OS  OFICIOS 

PB  AKISS  MldLiriCAR  y  m  OritAS  PnOPESlOMES  DE  IKDUSTRU  Y  TaÁFlGO 
QUV  TVTIKMK  ASUNTO  T  V02  Ktl  CL  COMSISTOEIO  MUínaPAl.  DV  «ABCIMWA  MSOB  Ift 
SIGLO  Xlll  HASTA  EL  XVII.  Y  DEI.  NLMERO  DE  PLAIAS  QOB  k  CADA 
OFICIO  SB  FUMON  COlfCBlHKItDO. 

iDsCtpniBf :  iriM«fiM  UiMHewO 

Cuandu  D.  Jaime  1  de  Aragón,  con  su  real  privilegio  de  24  de  enero  de  I2S7,  conce- 
dió A  ta  ciidid  de  Bifcelona  le  feealled  de  tener  aa  Cómelo  Municipal  para  su  go- 
tnoroo  polilieo;  dispuso  que  esle  habia  de  eooslar  de 200  indif  idooa  de  todas  las  elases 
de  la  repibbifca,  elegidos  lodos  losaftos  por  el  común  á  pluralidad  de  folos.  Desde 
entonces  los  menestrales  fueron  haltilitados  para  concurrir  i  las  delibeFacionea  del 
a^ufilsmieolo  con  los  comercianles  y  los  eitidedaiie*Jhmfa(fo«:  líiulo  que  se  les  dió  en 
las  córtes  de  Gerona  del  año  i  524 .  Estos  eran  aquellos  vecinos  distinguidos  con  hogar  f 
rentas  propias  que  no  ejercían  ni  el  irafico  ni  las  artes  mecánicas.  Fn  osla  clase  se  con- 
íuniiieron  muchos  sugeios  ilustres  det  órden  ecuestre,  cuando  las  regalías  y  supremo 
poder  quegozal>a  el  gobierno  consistorial  de  Barcelona  atrajo  muchas  Tamílias  nobles 
á  (lomiciliai-sc  pn  Jiclia  ca|tiial:  despojándose  algunas  de  ellas,  no  do  «^u  nobleza  ori- 
ginal que  es  iiidi  leblú,  sino  de  lus  fueruá  y  titulo  de  caballeros;  punjue  la  íoi  ma  ile- 
mocráiica  del  gobierno  económico  de  tas  rindadaa  f  villas  eieluia  por  su  natoraleza  f 
conslilucion  á  los  barones  y  caballeros  que  vivían  entonces  en  sos  feudos  y  esstilles. 
Eiclttida  de  este  modo  la  noblsBa  de  los  cargos  munieipnles,  adquirían  los  reyes  per 
medio  do  lu  corpocaeiones  populares  nuevo  género  do  Hienas  contra  la  arialioorscia 
feudal. 

Por  conslguiento  no  es  de  admirar  que  en  el  catilogo  de  los  cAMbufanos  Aonrodoi  de 
Ssrcelona,  cuya  clase  el  rey  D.  Fernando  e/ColdlIeo  quiso  condecorar  perpetuamen- 
te con  los  honores  y  prerogalivas  del  órden  ecuestre  por  su  privilegio  de  1510 

leccion  fliplom.  núm.  CCXIX.  pág.  315),  se  lean  los  nombres  de  ataunos  «iifíeios,  cuyas 
casas  y  ascendicnif?,  asi  por  el  lustre  y  antipMpfhd  de  su  nobleza  feudal,  como  por  la 
calidad  de  sus  cniploos  en  la  milicia,  eu  el  palacio,  y  eu  los  gobiernos,  fueron  de  las 
Uias  caliüca Jas  deCataluüa:  tales  suu  lus  apeUidus  deQueraUf  Maiimón^  FivalUt, 
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Duf.otj,  Tirré,  Aguilur,  Sancliment,  Setanli,  Olzim,  Guiilbi  s^  eíc.  Siendo  pues  así  ¿có- 
mo ¡MI  lu  imos  conceitir  qut?  imns  familias,  que  con  el  lilulodu  milüarvs  y  ócíhmicelti 
liabiiin  ubleiiidü  .  iii¡ili us  du  vucyes,  de  almiranles,  de  camarleogt^,  y  de  cunsejerus 
reates;  qu6  babia  dadopnoies  y  cabailerus  a  tas  urdenes  mililares  del  Temple  y  Sao 
Juan;  que  habían  aleaoxado  en  las  cuuquislas  de  Mallorca,  Valencia,  Sicilia,  Nápolei 
f  GMvIrilft  ínvtilMHm  de  Taños  feudos;  |  que  babiADtidoeonffMulM  m  calidad  de 
caba]|«m  ptra  «I  braw  milllar  en  les  eórtee  tenidM  en  loi  sígle»  zit  y  xv;  como  po- 
driemoeconeeUr»  fnélveie  á  decir,  qne  no  luTiMen  oiro  Doonmeolo  dem  noblen 
qne  el  privilegie  M  a5o  1540,  que  lee  eietuie  eiprecemeote  del  foto  en  córtMt  En 
lee  Irasanloe  de  loe  proeoMM  de  lee  eórlaa  de  Tortou  de  1414  y  4490,  de  las  de  Bar* 
oslom  de  4U6, 147S,  t  ^^84  que  se  guerdan  en  el  archivo  rauoicipal  de  esta  dudad, 
ee  leca  en  las  convocatorias  para  la  concorreDCla  del  brazo  militar  ú  órden  ecuestre 
los  apellidos  de  las  sobredichas  familias;  y  aun  en  los  capítulos  de  corte  impresos  des* 
pues  del  privilegio  de  \  'ó\0  hasia  Í599,  se  ven  subscriptos  como  recales  caballeros  de 
los  mismos  apellidas'  <\n  embaí  ;j;o  de  que  por  clausula  postliva  del  reíerido  privilegio 
las  personas  en  él  ci>peciUcadas  quedaban  con  el  lílulo  municipal  de  cives  honor ati,  y 
privados  (Je  asisioncia  en  los  con^jresos  nai  i  siiiies:  donde  el  brazo  mililar  com  i  j  uiulia 
6olo  lus  nobles  caliQcados  por  la  jerarquía  íeudal,  que  era  la  conslitucionai  ea  Caulu- 
ia:  como  eran  condes,  vizcondes,  varvasores,  comitores,  barones,  caballeros. 

Desde  el  tíiú  1127  hasta  el  de4M4  se  encoentran  memorias  (Xaioiah  de  pñvUegh 
dirit.  ffercMi,  %  XII.  n.  i.)  de  que  la  ciudad  de  Barcelona  era  gobemade  por  cierto 
número  de  m^istradee  popolarm  nombrados  por  el  principe  con  la  denominación  de 
Práurti,  ó  Probi-koadim,  Después  fnenm  conoddoa  con  el  titulo  de  Pociafll,  que  en 
número  de  cuatro  cootinuenm  hasta  el  alio  tS40:  en  que  «1  ref  Dt  leime  I,  á  S4  de 
agosto  por  su  real  privilegio  les  concedió  la  facultad  de  elegirse,  acabado  el  eAo  desu 
regimiento,  oíros  suceMires  todos  los  años.  Oe  este  modo  la  elección  ic  los  nuevos  raa- 
Sistrados  se  hacia  por  los  que  concluían  sus  cargos:  y  desdo  et  aiio  4  257  fueron  llama- 
dos Conciliarii,  en  calidad  de  en n rejeros  del  voíimt;  bien  que  su  niimfTo  tuvo  al- 
gunas alicracioncs  ea  ios  siglos  posteriores,  ascendiendo  algunas  veces  á  cinco,  y  otras 
á  seis  Cuncelleres, 

Además  de  esUi  Juola  de  Regidores  y  Concelleres,  f>ara  el  régimen  supremo  y  gene- 
ral délos  negocios  de  la  república,  instituyó  el  rey  Ü.  Jaime  1  en  42^7  el  Gran  Con- 
siqo  de  les  Prohmnbrcs,  que  sin  embargo  de  haber  leoido  en  su  número  de  plazas  al- 
gunos aumentos  en  distinles  épocM,  siempre  fué  oonoddo  con  el  nombre  de  SeMo 
Ccnct^é»  Ciento,  por  haber  sido  esle  número  el  mes  constante.  Asi  los  Prohombrm 
óJuradoa  del  Concejo  de  Genio,  oemolosconcellerm,  fueron  dectivos  hesiael  alio 
4400  en  que  fué  establecido  el  sorteo  ú  «Iraceioa  por  medio  de  las  bobas  é»  iimtu^ 

Aunque  las  plazas  del  Gran  Concejo  y  las  del  regimiento  de  los  concelleres  debian 
ser  obtenidos  según  la  fonna  constitucional  déla  corporación  por  individuos  de  to- 
das las  órdenes  de  la  ciudad;  como  no  estaba  espresa  y  conslanlemente  arreglado  el 

numero  de  dirtias  pinzas  que  oran  anexas  á  cada  clase;  la  de  Ci'íf/ii^i7nn<!  ffnnraihs, 
como  mas  prepotente,  liabia  lle.gado  a  apropiárselas  todas  casi  con  entera  esclusion 
de  loi  demás  vecinos.  Knterado  de  este  abuso  el  rey  D.  Alfonso,  por  representación 
do  las  clases  ajjiravtadas;  ordenó  en  Uj^  que  las  placas  fue:iea  distribuidas  porigua* 
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les  parios  cutre  los  Cittda<hfw<i  Honrados,  en  cuya  clase  so  comprcndifinn  para  la 
capacidud  alui»cargOü  municipales  lus  doctores  en  dcrcciiu,  y  <ii  nudirma;  entre 
los  Negociantes,  inclusos  mcrcadctes,  y  captlaoes  de  ;;aleras;  cnirc  Artislat,  ea 
cuya  clase  entraban  los  escribanos;  y  entre  los  Árlesenos,  que  abrazabau  el  úrd^ 
entero  de  menestrales;  pues  en  Barcelona  ni  en  el  resto  de  Cataluña  las  leyes  nanea- 
reputan»  áBlofniolciadeiiidiiMfii  por f il al ialmie.  ftn  lomoblM  m  htam. 
«dmilidM  como  un  órdeo  iqMftdo  büUi  el  tilo  1498,  en  que  por  laion  de  It  dii- 
iribucioo  do lu íoiacoladoiMt  so tabdif Idionm  loo doM.  Moo no  porra  oolidod  de 
cibaUereSf  oiiiNine  teoíei»  Itoln  peeolUr  del  órdeo  oeoeilre  eo  loi  Mrlooo,  odgairie- 
ron  oioa  loe  oiieoloo  ni  en  la  Tolacion  preeodcncn  aignna  aobre  loo  duMoaos 
Bonraios:  pues  todo  esto  estaba  arreglado  por  laantigfledad  de  los  sugelos.  Deide 
aqnella  época  los  caballeros  (privados  del  voto  en  córtcs  durante  el  e|erekio  de  eoi 
cargos  municipales]  otidivicron  1t>  plazas  en  ct  Gran  Concejo.  Entonces  se  arrf^tó 
también  que  de  los  rinrn  concelleres  que  representaban  la  ciudad,  en  los  tres  pri- 
meros íuese  eslraciü  un  caballero:  quceN.*  íue&o  mercader,  y  el  5.*  un  uno  ar- 
tista y  otro  menestra  1.  Tero  como  desde  el  año  1655  se  hubiese  añadido  uuas€:i(a 
plaza,  esta  fué  obtenida  por  un  artesano  hasta  In  nueva  planta  de  gobierno. 

El  Gran  Concejo  llamado  ConcUium  CeiUumvirale,  no  se  juntaba  sino  para  asua- 
loe  graves  y  arduoa,  ó  negocios  generales  y  estraordioaríos.  Así,  pues,  dividido  en 
onatro  psrtes,  cada  una  eerria  eoceaivanenie  por  trineitres,  y  ésta  entonoea  foronlia 
una  junta  permanenlo  do  aetuat  i^ereielo,  y  se  llaniaba  «IGoaoe|o  doW  ó  Cwt^ 
Ordnutria,  Aquella  porelondo  caballerea  qneoblonia  en  41  plaias  propiaa,  no  aab> 
tlanon  las  junlaa  coando  se  bsbla  do  tratar  sobra  punios  d  proposiciones  que  se  de- 
bían esfomró  prssenlar  en  las  c6nes;  porque  en  estas  lenian  yadieboaeaballerM 
su  asiento  y  voto  como  miembros  del  orden  ecuestre  é  braio  militar.  Pero  la  asís- 
tencta  al  Concejo  no  cstnba  negada  á  los  ciudadanos  que  eran  seSores  de  vasallos  ó 
poseían  haronías,  sin  embargo  de  que  estos  eo  calidad  de  takstOTiesen  entonces  10* 
to  y  asiento  en  dichas  cortes. 

Eu  esto  Concejo  Ordinario  se  ventilaban  los  negocios  que  el  Gran  Concejo  le  co- 
metía; se  otan  los  recursos  de  las  providencias  de  los  concelleres:  se  resolvían  los 
estatuios,  bandos,  y  ordenanzas  tncantcs  a  la  buena  admioislracion  publica;  se  e&U- 
Uadan  ordmacioaes,  deelaraáones,  y  reglamentos  sobre  la  poHcia  de  los  col^ios 
y  gremios  de  lasarlos  y  ollcios:  bien  que  et  Gran  Concejo  como  rapremo  legisisdsr 
pedia  en  sns  Juntas  decretar  sobre  puntos  do  gobierno  mui^lpol,  y  de  la  joriqn- 
deneia  do  lea  arles;  y  aun  rerooar  los  estatuios  heeboe  en  el  Conceio  Ordinario. 

Cuando  se  congregaba  el  Gran  Conceio  (coya  convocación  se  hacia  en  loe  priai> 
tivos  siglos  con  clarines,  y  en  los  tres  ültimoe  con  campana)  los  eonodleros  de  is 
ciudad  no  votaban  sino  en  caso  de  baber  paridad  do  foloa:  pues  so  instituto  solo  en 
proponer  los  puntos  sobre  que  se  debia  deliberar,  y  ser  ejecutores  después  de  las  de- 
liberaciones. En  el  Conecjo  Ordinario  lamimro  icnisn  voto,  pero  sí  en  lo«;  negocios 
que  el  Concejo  do  Ciento  les  rnmeti:i  á  «ii  t\nni«,n  y  ni  <ip\  fnnrejo  dnl  iini  lO;  en  las 
sentencias  del  sindicato  ó  rc^ilein  in  i!r  \<n  oikk  riMicelliT(?s  del  a  tío  anterior;  f  «• 
la  ostensión  de  ordenanzas  y  edictos,  lambien  daban  su  voto  en  la  junta  de  84  he- 
hombres  del  (i  rao  Concejo  para  las  causas  criminales  que  eran  del  c(mocim^ieQto  pri- 
vativo de  la  ciudad,  cuyo  juicio  se  llamaba  Juy  de  Prohom. 


Digitized  by  Google 


Attenas  AL  UHU>  ti.  799 

Queda  puotiiHitido  que  el  GrinCoiioqo  tenia  plena  poteilad  Icgislaiiya,  t  eo  el  re- 
glmienli»  de  loe  coneellem  U  <$eciitiTa.  Para  le  bablKlaeieii  áeitee  evpleee  eon- 
«jales  M  requería  que  loa  augetee  tuflaaen  traíala  allee  cumplldee;  que  rneaeo 
nalnralea  de  Galalulla  6  bljoa  de  padrea  origiiiariee  de  día;  que  Invieaan  casa  propia 
dentro  de  Barcelme  con  deoitcllio  fljo;  y  loa  que  no  eran  originarios  de  dieba  dadtd 
ó  de  su  territorio  debían  tener  diesaños  derecindad  permanente  dentro  de  elle,  y 
ser  actualmcDtecasados.  Ninguno  de  ellos  podia  ser  reelegido  basta  pasados  tres  alioa 
del  tiempo  do  su  anterior  ejercicio. 

Al  cargo  de  los  concelleres  incumbían  muclias  cosas.  Anti^it.imentn  ni  nrnhar  fin 
repiratcnlo  daban  cucnin  i\  Cnnrc]ú  (ff  Cifiilo,  que  les  loinaha  eslroclia  residencia, 
del  desempeíio  y  buen  cum[ilirDicnlo  de  los  tres  puntos  que  estaban  liados  á  su  cui- 
dado: qucpranel  abaslo  de  la  ciudad;  la  defensa  de  sus  fueros  y  privilegio*:  y  la 
quietud  pública.  Pero  después  su  inspección  se  eslendiú  á  oíros  ramos,  como  eran: 
la  enslodia  y  policía  dolaeíudad,  so  aseo  y  íortiAcaeion,  ta  exaecion  de  las  gabelas 
é impuestos  municipales,  la  admintolraeion  é invenloo  desús  rentaa,  y  todo  lo  que 
conspira  al  Uen  oomua.  T  aunque  eatoe  cargos  del  regimiento  fuesen  comunes  i 
todos  .los  concelleres;  pora  mayor  cspedidon  en  los  negodos,  el  primero  eolia  cuidar 
de  la  costodii  de  las  puertas  y  fnertes  y  de  la  let a  de  las  gentes  de  armas;  d  segun- 
do de  la  provisión  de  granes;  d  leroeni  dd  abasto  do  carnes;  d  cuarto  de  lossalarioa 
y  cuentas  de  los  oficiales  y  colectores  de  gabelas;  el  quinto  y  seito  de  las  causas  y 
debales  de  los  gremios.  Estos  magistrados,  que  tenian  reasumida  loda  la  autoridad 
ej«Yii(iva  de!  Gran  (honcejo,  rppr«í»nlaban  el  cuerpo  político  de  la  ciudad  en  todos 
los  actos  publirus  y  funciones  en  que  el  gobierno  inuTiiripal  hal)ia  de  presidir  ó  eon- 
cnrrir.  lin  su  nombre  se  despachaban  los  nombratniiMUiis,  las  embajadas,  los  rccur» 
sos,  las  represalias,  ias  cartas  y  oíicios  a  los  reyes,  y  re|)iiblica9  de  Ftiropa,  y  las  re- 
presenlacioues  y  consultas  á  los  pies  del  trono.  A.st  también  á  ellos  se  dirigían  los 
rescriptos,  respuestas,  coosuitas,  avisos,  compromisos,  y  otros  oficios  públicos  que 
ooniembHi  á  la  ciudad. 

En  todos  estos  eopleee  de  la  magistratura  munidpal,  ad  dd  Gran  Concejo  de  loe 
Pnbombrse,  como  dd  regimiento  de  loseoncdleree,  entraron  siempre  i  obtener  pia- 
las las  clases  do  menestrales,  y  de  oUee  ofldos  de  comercio  industrial,  que  continua* 
ton  en  este  honor  basta  principios  de  este  siglo.  Asi  pues  psra  poder  calcular  el 
número  de  cuerpos  grenielea  en  que  calaban  divididos  los  oBcios  de  Barcelona  en  el 
dglo  nii,  y  d  de  los  que  nuoiamente  en  los  siglos  posteriores  se  erigieron  y  se  fue- 
ron incorporando;  pondremos  aquí  varias  listas  de  los  nombres  de  los  nflcios,  y  del 
número  de  plazas  que  cada  unn  ohtenia  ,  mediante  lo  cual  se  podrá  calcular  l.i 
pr()|u)rcion  que  guardaban  enlre  si  en  el  número  de  maestros:  pues  que  snlo  ln<;  in- 
dividuos de  esta  uniou  eran  bábiUs  para  ser  admitidos.  De  lodo  esto  nos  sutimi- 
nislraran  auténticos  documentos  los  libros  de deliberacioDes  y  ordinaciones  del  Ar- 
chivo y  secretaria  del  antiguo  ayuntamiento. 

En  d  libro  titulado  CtereeionlOl  dbli  Magm/idis  Comgllm,  compilado  por  Esléban 
CiUbsf  U»  Bruniquár  dndico  '.de  la  casa  do  la  ciudad  por  loe  aSos  de  Itfill,  se  lee  d 
catilogo  de  lee  ofldos  que  entraron  en  la  rormaelon  del  primer  Gran  Conoeio.  crea- 
do por  D.  Jaime  I  en  IfST;  y  son  los  siguientes:  «nafre  FreAomftm  d»  mor,  «ds 
Mereoder«sd0  inmos  y  tíenm»,  emtro  «seiAíodereetfe  Moneda,  oeHoeifiedevos  y  Ao' 


800  mSTOHIA  DI  aTAuiíU. 

iitarm,  nueve  peiairet,  nueve  peliejeros,  once  colchoneros,  cuatro  /renero»,  ímb» 
loHfrat,  ttHbi^mo$t  ocho  «Actrivrot,  dotcorcBertu,  cinco  zopattro»,  cuatro 
iom  df/teo,  doi  iMorem,  trm  «oifiv»,  dlDf  baUetimu^  ciMifroJh«nrcro«,ciuifr» 
florptuMrfit,  doi  a{far«nu,  cuatro  lonebrot,  trit  oanteroi^  ouutro  alfoéoneroo,  «m  s«r» 
radoTt  dotrmiadéioret,  «lot.ftorMmot,  do»  eorrodornie  oneanlf. 

En  el  libro  faititnledo:  M$a4eC«naU§^  Ordúuitlono,  y  £cfm  afr.  «n.  f5M  «fnr 
ntf  4503,  cutlodUdo  en  el  mismo  archivo  fól.  2,  se  lee  U  siguiente  lista  de  Im  oBcioi 
y  profflMOiMi  quera  el  ano  1301  compusieron  el  Concejo  de  Cieolo:  «fete  cambio» 
dont,  mereaderti  de  paños,  cuatro  doctores  en  derecho,  un  notario,  ettfttro 
tres,  ruatm  pellejero^:,  nmíro  ntrtidorrs,  un  trjfdfír.  Jax  zapnt<^rn?  nntro  cereros, 
cuairo  boticarios,  cuatro  silli  ros, /reneros  y  pintores,  dos  algodoneros,  íresplaUns, 
tres  camicíro$,  un  tonrlern, 

l%n  el  libro  <ie  Orilmacions  e  Crides  ab  an  iTtW  usqur  ad  1315  fól.  2,  están  nombra- 
dos loUos  ios  iuüiviiiuos  del  referido  Gran  Concejo,  y  los  40  últimos  van  csprcsadus 
1h|o  el  título  de  loe  colegios  y  gremios  siguienles:  uneoteOMMadom,  dneo  imdi' 
rwd«|MMÍo<f  doo  netorloff,  doi  fejedorei,  un  $apat€ro,  uuplatero,  dnaa^tm,  dos 
Joneferoe»  dof  tw^oru,  <r«t  ««peefm»,  dot  /Infotwoa,  eoalro  il/f«rec,  /rmero$  f 
fñUorn^  irM^nanterof,  dot  alfrodoMroi.  En  el  sobfediebo  registro,  dee|Niee  de  h 
reUdonde  !•  elección  deconcellerei  bcebt  en  S9  de  noviembre  de  1912  «e  «i||ue 
la  liste  délos  Individuos  del  Gnn  Conce|o.  en  la  mi  te  csprosan  lotcolcglce  T 
gremios  siguientes:  cuatro  cambiadores,  ios  doctores  en  derecho,  tres  tendero»  di 
ptíioi,  dos  tejtdorest  tres  notartot,  dos  zapateros,  tres  sastres,  tres  toneleros,  dos  eur- 
tidorff,  un  ropero,  (rcf  rspm'ros,  dot  Untoreros,  tres  silleros,  freneros^  jf  pintores, 
tres  guanteros,  trrs  algodoueros. 

Kn  el  libro  de  Ordmaciom  e  Cndes  aban.  1316  vsque  ad  45i7  en  el  catálogo  de  los 
sugetos  quecnniponian  el  Concejo  <1e  Ciento  secspeciiuaii  los  siguientes  ciílegios  y  grc- 
luios:  un  diM  tor  en  deredto,  cuatro  notarios,  (res  cambiadores,  tres  tenderos  de  puño*, 
cuatro  sastres,  untejedor,  dos  fonderos  y  cajer  os,  dueo  sapateras,  tm  camástrnu  i»  cero  • 
do«fi/a<«res,  euolro  npeeicro»,  tres  sUkros ,  freneros  y  pintores»  dM  guadamadkros, 
dos  algodoneros,  ungwuderOf  doshorreros,  un  tintorero  de  poüos,  dos  tUdcreros  ds 
Justónos,  En  el  mismo  registro  perteneciente  al  aHo  de  15i0  se  leen  lee  nombras  de 
loe  tlgnieotes  colegios  y  gremios:  undoetorenderedio,  cuatro  notorios,  uuoce  cas* 
kadarest  dos  tendero*  de  psAos,  enalto  sastres,  dos  tejedores,  cuatro  toneleros,  cuatro 
tu^pateros^  un  candeíero  de  ara,  un  platero,  tres  especieros,  tres  algodoneros,  dos 
guantero»,  cinco  freneros,  silleros  y  pintores,  tres  tíntoreros  de  fustanes,- dos  caref* 
ceros,  un  herrero,  dos  carpinteros,  y  cajeros. 

l>n  el  líl>rn  irtiUiilado:  Concells  Ürdinacions,  y  Letres,  an,  i525  et  iSi'M:  pieza  pri- 
mera, armario  X  tie  la  secretaria  de  la  casndela  ciudad,  so  loe  al  rólio4  un  catálogo 
de  los  miembros  de!  Concejo  de  Cíenlo,  disiribitidos  en  diferentes  clases  de  cnerpos. 
Después  de  dos  doctores  en  derecho,  tres  notarios,  y  tres  cambiadores,  siguen  seisten* 
dsros  dcpmos,  un  guantero,  dos  plateros,  cuatro  zapateros,  tres  especieros,  dos  I»* 
meteros,  un  algodonero,  dossaslm,  dos  stHeros,  /roneros,  y  jdnioreo,  dos  kerrmi^ 
endsUlens,  um  ttiUorero,  cuatro  tededares  de  fustanes,  un  vainero. 

En  otro  libro  del  misnio  tilolo  ao.  ISM  y  1591,  siendo  seerctario  de  le  casa  de  la  ciC' 
dad  Andrés  Plgueca,  se  notan  en  la  lista  de  los  individuos  que  componían  en  UN 
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el  Concejo  dd  Ciento  los  siguicnUs  cuerpos  díí  n liños:  cun ir u  especieros,  cinco  w»- 
tris.  Jos  plateros,  cintro  fri-nrros,  dos  candehroí  r^ra,  rlns  curtidores^  dos  linlO' 
reros,  dos  surradorfs,  dos  corrrdorrs,  dos  barberos,  tres  panaderos,  dos  herreros, 
cuatro  tejedores,  tres  roperos,  tres  carpinteros,  tres  espaderos  y  lameros,  dos  vainc- 
raí,  dot  guanteros,  dot  iapaíerot,  dos  candeleras  de  seko^  dos  tejedores  de  /uslanet, 
ibf  útgo^¡mra$f  dm  mmtUm,  $  auUn  peJMnt, 

En  ti  mtoino  libro  en  loa  foliM  68,  Gu  y  70  «•  ciHD|irmd»la  liiUi  de  \m  mkmhn» 
qu9  rorni«roD  el  Coiiec|o  deciento  en  1391.  Us  eiprandoe  liejo  el  Ulnlode  cole- 
|lee  T  granies  fon  les  ñguiente»:  Imtendttiu  iepmn,  fnieoe  nolariof ,  euahv  »• 
ftedefoi,  treee  ia«(r«»,  cnoIto  /reiMfoi,  «Miro  herrent,  ocho  Mp^ierot,  «Mlrol»- 
jedorei  éektms^  enalro  curtidores,  tht  serrodOm»  dbi  mantero§t  do*  ropifot,  do» 
tejedores  de  jMianee,  dos  beurberos,  dos  maettro»  dé  tapien,  euaito  pioMros,  dnetm» 
deteros  dteera^um  iÍiU»rttro,  trestonelem,  oMlfO  «orrad^c»,  eoolre  carpinteros, 
dos  espaderas  y  lanzerns ,  dospnineros,  (res  pfllfjeros,  dos  cnndeleros  de  sfbo^  dos 
n/godomroe,  cuatro  peíaireSt  dos  alfareras^  tres  tejedores  de  Imo,  dos  ballesteros,  tin 
panadero. 

Eli  el  niisrao  libro  al  fól.  wtón  anoi.T(ios  los  siigeins  (|ue  en  4S  i]c  solicrobre  de 
4591  TiiPron  c1e;;idos  pata  lumar  las  cuenlas  de  los  impuestos  nuuiicipales:  Á  cayo 
fln  se  nombraron  dos  indiridaos  de  cada  uno  de  los  gremios  que  teniao  plaxas  en  el 
Gran  Conejo.  ím  eiprendoi  en  It  liilt  eon:  notono^,  especieros,  teisdene  de  pa- 
jiot,  etmd^en$d9€*rafidúterMt  fremerm^  moHeMPoi,  óar^nfrof,  eeapinUro»  de  ri- 
Aero,  eüetfeiiUy  earfdHlimdeihomef  soguero»,  teneíen»,*utr«»tl^edwe»delmui^ 
stpedem,  meiil«ro«t  eepadaroe,  pamsden»»,  eurtídaree,  eerfMefmi,  turradoreff  te- 
jedwÉ»d»fiutane$t  vainero»^  ptíaira,  9«nredore»t  herreroi,  maestrotdetapkeeje» 
jedores  de  lino,  canteros. 

En  el  registro  1.*  de  deliberaciones  del  Conce|o  de  Cíenlo  del  atlo  1435  al  fól.  88 
se  hallan  nombrados  entre  los  individuos  que  lo  componían  los  oficios  siguientes: 
fispfciern^.  ft-ndoros  de  paíios ,  !  nr'>fros,  candeleros  de  cna,  sastres,  frmeros,  pla- 
tero», iapaíeros,  ¡terreros,  carpinteros,  pelains,  tejedores  de  lana,  tejedores  de  Uno, 
Cfirtidores,  zurradores,  algodoneros,  roperos,  espaderos,  lanceros,  baileiteros,  sae- 
teros, tintoreros  de  lana,  tejedores  de  fustanes,  mauLcros,  vaineros,  toneleros,  col~ 
cAoneroí,  guanteros,  candeleros  de  sebo,  alfareroi,  maestros  de  tapices,  corredores  de 
memfe. 

Eq  el  reglslro  tépiimo  de  delibeneíones  del  Concejo  de  Ciento  ti  fól.  SI ,  te  leen  es- 
prandee  losdivenos  mlenbroi  que  en  él  alio  deUSS  rieron  admitido»  en  dicto 
Gnn  Cmcejo  según  el  número  f  fomt  en  qne  lo  arregló  el  ref  D.  Alfoneo  V,  f 
ion  los  siguientes:  S2  ciodidanoe  honrados,  incinaes  doetotcs  en  derecho,  y  en 
meditína;  BSeomerdanles;  32  artistas  entre!  quienes  to  contaban  catorce  tuOofio*, 
diez  entre  lewferoi  de  ]MÑo«,  droguerm^  yhatíearU»,  doseandekns  de  cera,  j  seis 
cirujanor,  y  treiiUa  y  dos  menestrales,  en  esta  forma:  dos  plateros,  dos  sastres,  do» 
freneros,  dos  sapateros,  dos  herreros,  un  carpintero,  dos  pelaires,  un  tefedor  de  ¡ana, 
un  tejedor  iL^  litio,  uncurtiiior,  uti  algodonero,  un  surrador,  un  espadero,  nn  tone- 
lero, un  ballestero,  un  guantero,  dos  roperos,  un  corredor  de  encante^  u)i  hurte!, ¡no, 
un  carnicero,  un  barquero,  un  colchonero,  un  fabricante  de  fustanes,  un  alfarero,  un 
cantero. 

vm,  II.  tOl 
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En  el  libro  intitulado  Ceremomal  deis  Magni^hs  Concellers  ya  cilado  se  lee  el 
órden  en  que  fueron  arregladas  las  bolsas  de  insaculaciones  para  la  estraccion  de 
los  oiictus  dccunccUors  ou  el  aiio  de  4510  por  real  cédula  de  Ü.  Fernando  CaldAc* 
dtda  eo  Monxoa  el  misino  aüo  en  qva  fué  irtableoido  perpétBHMole  d  Milco  |Mii 
lodot  10$  oflciot  municipal*!.  Bata  bolea  destinada  poralflQiploodecoBcaUorpri* 
mero  se  Imacnlaron  catwce  cabalterae,  j  reinle  dndadaaoa  honndoi:  ea  la  de 
oonoeller  sognndo  once  caballerai,  j  Inoe  eiodadanos;  en  «1  de  conceller  leroero  do- 
coeaballeroa  f  trece  dttdadanos;  cola  de  conceller  coarto,  Teinle  y  «neo  comer- 
dantes;  y  en  la  de  conceller  qoinlo  ce  íneacnlaban  46  artiilai  en  cela  forma:  dlec  T 
ocho  notarios  públicos,  cuatro  notarloe  reilei,  trece  boticarios,  dos  candelerosde 
cera  y  nueve  cirujanos-,  y  04  moocslralcs,  cuyos  nombres  deolicios  y  dislribucio- 
ncs  de  plazas  son  los  siguientes:  sielc  plateros,  dos  frencros,  tres  sastres,  cuatro 
herreros,  dos  esparteros,  un  vidriero,  lies  algodoneros-  dos  linloreros.  seis  curti- 
dores, doce  pelaires,  dos  tejedores  de  lino,  un  tejedor  de  lana,  tres  guanteros,  Ires 
sastres  ropavejeros,  nueve  zapateros,  tres  marineros,  un  tejero,  un  alTarero,  nn  can- 
delero  de  sebo,  cinco  carpinteros  de  obra  prima,  tres  carpinteros  bo&queros,  dos 
manten»,  nnoveinrradom,  nncalntero,  doialbaSiles,  doe  botoneros,  unmerc^, 
Irea  pellejeros,  treemanguiteroB,  cuatro  pescadoras. 

A  todos  les  oBdos  hasta  aqni  referidos  se  agregaron  otros  nnevos  para  la  incor« 
poradon  de  las  plsias  dd  Conoció  de  Ciento  eo  el  discorso  do  los  dgles  xvi  y  xtii, 
según  constado  loscoLálegos  cslendidos  eo  los  registros  de  ddiberadoncs  moni- 
dpalesdclos  aBos45S8,  4581,  4606,4630,  4632,  t46»I,  roeron  los  dgoicdies:  les 
claveteros,  dagneros,  cerrajeros,  balibctiss,  sombrerene,  bordadorss,  cordoneras, 
teccíopderos,  vderos. 
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(XI)  CapUuio  XLYIU. 


NOTiCIÁ  DE  LAS  FBEBOGiTIVAS,  PBBBlllNUICIAS, 

T  ■MALU»  QQK  OtUÓ  POS  MQGHM  «IttUS  IL  AIfTIGDO  AYmnAinillTO  W  lAMSMHA, 
aEPRBEHTAM  POft  SOt  ll*GISTftA1M6  U.AIUD08  OOÜGBUSBS. 

(ItoCaprnaBj.) 

Como  él  eaerpo  moaieiH  d«  Btrcdona  m  eonyuio  dnrtnto  mis  de  CMtro  «iloi 
dt  indifiduM  do  todai  las  eliMS  do  etodadanos,  y  on  él  obtenían  ol  mtj»  número 
do  plazas  los  mereaderci  y  arlesanoi;  referlréaiOB  sqoí  sumariameotelas  ref^alíaa  y 
las  mas  singulares  preemioencias,  que  gozaba  aquella  ciudad,  en  prueba  del  samo 
aprecio  y  honor  que  debían  dclcnercn  ella  el  comercio  y  las  artes;  puesto  que  por 
su  coDstilucion  municipal  sus  miembros  eran  llamados  á  los  supremos  empleos  de  la 
república. 

Fslas  noticias  se  ban  Mlraclado  la  mayor  ()<íi-le  de  la  obra  miitulada:  Civilis  Doc- 
trina de  Antiquitate,  ñeligione,  ñegimine,  Privilegiii,  el prxemineñiiis  Inclytx  Ci- 
wlatU  BarekUumm*  AiuL  hmm  fmdo  Xammar  JtomiesUo,  F.  L  D.  RareínoK«im, 
Jtegü  CfineUU  Cathatttüe  SMialore:  ea  nn  tono  en  enarto»  imprem  en  164S,  y  reím- 
pc«n  00  Daraelona  en  IM8  en  eaaa  de  /ofé  Fereordte.  OUia  se  bao  sacado  de  la  ñú- 
Meat  y  de  laipelayie  de  BsléNn  Gllabarto  Qraiiiquer,  sindico  que  fué  de  dldia 
dndad  por  los  aüoadellílS;  ylanblen  do  varios  manlflesUM  ymemoriu  pobtiea- 
das  en  él  siglo  pasado,  eonrormca  con  la  doctrina  de  loe  prielicee  Jarbconsnllos  ca- 
talanes, como  son:  Pontenella.  Peguera,  Rtrord,  OMoa»,  Ferrer,  y  otros. 

I.  Los  regidores,  llamados  Concellrrs,  qtic  representaban  la  ciudad  en  todos  los 
actos  públicos,  y  tenían  la  potestad  ejecutiva  de  los  decretos  y  deliberaciones  del  r.ran 
CoDcejo  municipal,  eran  consejeros  natos  del  rey:  pues  le  diban  sus  consejos  en  los 
negocios  políticos  del  {jobierno,  iilmra  fuesen  consultados  aliara  no  lu  íuesen:  para  lo 
cual  en  casos  uri^enles  si  8.  M.  estaba  tuera  de  Cataluña,  pasaban  á  la  corle  en  per- 
sona, u  por  medio  desús  enviados.  Era  costumbre  antiquísima  sostenida  por  varios 
privil^lés  reates,  uno  de  D.  Pédm  IV  de  otro  de  D.  Alonso  V  de  1495;  y  otro 
de  D.  Femando  «I  Oalótíeo  de  4517.  Enn  limUen  en  tirtnd  de  estos  privllégios  pro* 
léélonsy  deToBsores  de  las  nales  préénúnéneias. 
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II.  leiiiau  lu  ixet^mincnoa  üe  (toder  ir  luisulu  poi  todas  las  ciudades  y  villas  de 
Cataluña,  siiiode  lodos  los  demás  dunutaus  del  rey,  conUiodoaun  la  misiui  cor  te, 
con  sus  iüsi((nias  y  lúgaá  coagulares  ^  (irecedidus  üe  sus  maceros  coalas  oiazab  al- 
IM,  y  de  sus  virgaríos  y  clarineros. 

III.  El  etadlllo  de  la  gcnle  do  guerra  que  se  leviDltbt  y  tniiaba  en  Cittluita  pa> 
ra  la  defensa  de  la  prorincla  en  el  conceller  primero  de  Barcelona:  y  loa  honoraa 
militares  que  entonces  merecía  aqod  c<NnaDdanl«  calo  se  poedao  colear  da  lo  qoe 
sucedió  en  el  afto  4689. 

Cuando  José  de  Sorribes  oooceller  I  parüó  el  día  S9  de  diciembre  eon  ana  Insig- 
nias consulares  y  dos  m aceros  acaudillando  un  lercro  de  inrantería  para  el  socorro 
de  la  plaza  de  Salsp?,  se  le  (Iisp;irü  loila  la  arlillería  de  Harcelona:  y  haljiéndose  do 
embarcar  en  las  tialeras  de  tspafia.  que  csluban  en  su  puerto;  el  marqués  de  Villa- 
franca  üi'neral  de  ellas,  salió  a  rerihirlf  «  a  su  falúa;  y  entrado  el  conceller  á  (  oi  lij  de 
la  rcnl,  tuilas  le  hii  ieron  el  snludu  cuii  l)ala.  Üesciubarcado  d^pues  on  Colil  í  i  ii  l\o- 
sellon,  fué  allí  rccibitiü  por  dos  cotupa&íasdc  caballería,  que  le  acoiupauaron  hasta 
al  ejército,  desde  cujo  campo  salió  á  cumplimentarle  el  duque  de  Maqueda:  donde 
encontró  que  sallan  é  redbirlo  el  flrey  conde  de  Santa-Coloma,  y  el  marqués  de  los 
Balbases:  y  la  plaza  de  Perpiftan  le  bixo  una  salía  de  reinte  tiros  con  bala.  Los  conce- 
lleres qoe  salieren  en  oíros  tiempos  mandando  «aeuadras  propias  de  la  ciadad  ea 
auxilios  delManBMdeioareyesde  áragoo,  mereóeron  el  titulo  y  honores  de  al> 
mirantes. 

IV.  Los  nyea  ea  ia  suossion  á  la  corona,  antea  daojaroer  au  soboraaa  juiadic- 

cion  en  Catalofia,  debían  janr  en  Barcelona  los  fueros,  coosiiluciones,  usos  del  pais, 
y  los  privilegios  y  costumbres  de  la  ciudad:  según  el  tenor  de  la  prai^itiea  de  don 
Pedro  1Y  del  año  1950.  Lo  mismo  debían  hacer  en  el  ingreso  de  ana  ottcma  lea 

vireyes. 

V.  A  las  corles  generales  enviaba  la  riü<?.id  de  Barcelona  cuatro  síndicos  ó  procu- 
radores: estos  presidian  en  dicho  co^^^esua  ludo  el  brazo  real,  ú  órú&i  de  los  co- 
munes, que  S6  componía  de  toda!»  Ia&  ciudades  y  villa&de  realengo  del  principado. 
ni  proceso  de  dicbas  córtes  perteneciente  al  referido  braxo,  del  cual  era  secretario 
el  de  la  misma  capital,  searchifaba  y  depositaba  ansa  arobiro  mnniclpal. 

VI.  Los  diputados  que  enviaban  los  ooneellerM  á  la  odria  del  rey  pam  tntw  de 
asuntos  gravea  degobieroo,  oran  recibidos  y  traiadoa  oonol  títuk»  y  honoieadoem' 
bajadores:  en  virtud  do  privilegio  do  D.  Femando  el  CatóHeo  del  afio  440§.  Ignal 
calificación  y  diMineion  moretíeron  los  que  enviaban  iRoma,  Gáoova,  Vanecia,  Flan- 
des,  Francia  y  otras  partes^  como  se  podrá  vereo  alguooa  ioBtnimenloa  de  la  eolee- 
cion  diplomática  de  estas  memorias  históricas. 

L!nlre  las  cartas  de  varios  poulIQces  escritas  al  magistrado  municipal  do  Barce- 
lona, se  podrían  citar  una  do  Sixto  V  dada  en  t4  do  mayo  de  1586:  en  que  empieza: 

Dilrcti  t-tlii  ConsUiai  ti  Cioitatis  Barchinonm  reddidit  Nobls  binas  liítei  as  veitras 

Tilomas  Pinriada  oralor  t«$ter,  ete.  Otra  de  Clemente  VIH  dada  en  '1"»  de  agos- 
to de  ij9b:  oUa  de  t'uulo  V  de  I."  de  noviembre  de  i60!>,  en  las  que  se  hace  igual 
honor  á  la  ciudad.  Entre  las  de  los  señores  reyes  de  Espada  dirigidas  á  la  misma  ciu> 
dad,  se  pueden  cilar  también  una  d«t  ae&or  Felipe  II,  fecba  en  Madrid  i  4i  de  fe* 
brero  de       en  que  empieia:  Amadúi  y  /Mct  nnestrot  ka  Cbnoiftorer  di  einded 
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d»  Bwelmmi  Jaim»ée  Mitjavüa  vxtettro  enviado  m$  dio  vuestra  carta  de  i  del  pre- 
«iil«in«i,eft.Olndfliik}iiBOiUHU«ii  Hulridá  ttde«etiibra4e4M9:enquedice: 
Amado»  y/blw  ñuttln$elo.Fork»  mb«íaá»r9»  9«ciMw<m«fotMt,  rMíMNM  viMf* 
ira  eúHM,  «te.  Otn  del  ceftor  Felipe  III  ledia  en  VtlladolM  «  4S  deinlio  de  4601, 
ea  la  que  dien  At^dot  y  (hie»  nmUrw  Jm  CmetOtrn  dé  la  tMai  i$  Bemdoiu,  fwr 
no  IHMT fMlraliirefiií  ouettrm *mka§adan$ Migwl  Amm,  aartienitt  dtIMhektf 
Jw&n  Amiy,  y  gue  tienen  licencia  vmirmpara  vtítnne,  etc.  Oira  del  mliiM»  feehe  en 
Venlacilla  á  {<>  de  jaoio  de  4605:  en  que  empieza:  Amados  y  fieles  nuntro»^  éto»  etdoc- 
tor  Vicente  CaüeUó  vuestro  embajador  me  dló  vuestra  carta  de  9  de  marto  úUimú, 
etc.  Otra  del  mismo  fecha  en  Arnnjtifz  ri  4  mayo  de  <6!5:  en  que  empiesa:  Ama- 
Jos  [I  fieles  nuestros,  ele.  Dr  mi  ¡wjaTteiuenie  general  sabrris  que  motivo  tvve  yo  para 
mandar  d  Jutian  de  NaviH  vuestro  embajador  qve  se  voivine,  e/c.  Otra  del  íi  íkji  Fe- 
IV  fecha  eo  el  Moliaillo  á  4  i  de  noviembre  de  1622:  ea  que  empieza:  i  a$  y 
fetei  nuestros  eíc,  B»  entendido  bien  las  ratones  que  vuestros  embajadores  mt  hanre- 
pmastado,  ele,  OliM  bef  dedidio  rey,  y  del  teber  Cirios  11,  en  que  dan  el  mismo 
iralaBüenlo  y  dbtiiielea  •  letdipotodoe  de  la  ciudad  de  Bareekfna,  cuyas  casis  en  la 
eórte  goaabaa  de  la  ÍDniiaidad  del  ctterpodlploBiálico.  Todai  eiUi  cartas  flüáii  lo- 
•enas  en  loa  libros  deCerles  Mei  Ortgbtúle»  cuatodiadoe  ea  la  leenlatladel  ayun< 
lamieolo  de  dkha  eiodad. 

TU.  Tenían  el  boBor  de  estar  sentados  fln«lcaÍloi,f  eobrine  lea  cabeni  delanle 
de  sus  reyes,  de  liempe  aniiqu^iaao,  en  los  actos  y  funeionei  púUieas;  coya  eoaloni- 
bre  les  confirmó  con  privilegio  espreso  c1  señor  Carlos  II. 

VHl.  Dichos  ronrf>I!rr(s  (asimismo  los  Ires  diputados  de  la  dipotacion  general]  re- 
cihian  en  sus  enícrmcdades  el  Viálicode  la  catedral  con  acompañamiento  solemne  de 
&u  cabtidu;  y  sus  exéquias  funerales,  si  fallecian  en  el  ejercicio  du  sus  empleos,  so 
hacian  en  dicha  saula  iglesia,  instas  dos  disiiaciooos  ningún  laico  las  merecía  si  uo  era 
(>ersona  real. 

IX.  En  las  iglesias  y  otros  parages  páblieoa  en  qne  ariiliaQ  «o  cnerpo  de  ayunta* 
miaato  con  «Irado  y  eilial,  nadie  podía  osar  de  aemejanto  dialincioo  dno  persona 
real,  el  virey,  6  nn  eaidenal. 

X.  Bl  priailiTO  Ululo  que  gonren  loe  concelleres  fué  de  ffenomWei.'  pero  deapuea 
ttüron  el  de  Moinifeot*  En  el  abo  4^  lomaron  el  de  ¡Mte*;  y  en  46ltt  el  de  f  sm- 
leniiiima»t  cuando  el  leSor  Cirios  II  lea  concedió  loe  bonorea  de  Grandei  de  Be* 
paña. 

XI.  Gozaban  ta  regalía  de  nombrar  ofirinlos  municipales  con  Jurisdicción:  y  eran 
los  siguientes:  el  Bayle,  que  crajnpz  oi  Jiii  iriode  ciertas  especies  de  causas  y  |)er- 
sonas:  e\  Clavario,  que  en  viriud  dt;!  piivdegio  de  I).  KeniinnJit  ( í  c  ííc//lo  de  17  de 
julio  do  1510  podía  proceder  conlra  los  deudores  de  los  uupucsiub  y  í;abelas  de  la  ciu- 
dad, y  era  juez  liscal  do  lodos  los  depcudienle&de  la  casa  consistorial  ea  sus  prevari- 
cacioues,  pudiéndoles  multar,  suspender,  privar  desua  empleos,  y  arrealaríea:  por 
esto  pfeeedit  i  lodoa  lea  demia  ottdales  municipales;  el  ádmhüiraéir  da  loe  Hnm, 
qne  conooía  de  la  policía  de  loa  vímm,  irifoa,  y  olioa  granoi,  de  loa  medidorea  y  cri- 
badoraa,  como  lambían  de  loa  aalarios  deles  amaade  leche  y  olraa  cosas,  con  entera 
inbibicioa  de  losminisiraa  naiss»  conforaae  al  privilegio  de  O.  Pedro  IV  de  1386:  el 
M9$tafafféEdit,  cuyoofido,  en  virtud  del  privilcgin  doD.  Jaime  II  do  IS85,  coisislin. 
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en  el  rccuuociiuieulu  üe  la^  comestibles  que  se  veadiau  |>dra  el  abasto  de  la  ciudad,  de 
su  justo  peso  y  medida,  de  las  UMt  de  lot  víveres,  y  de  las  serTÍdumlint  Tietoales  dd 
ínlerlof  de  les  cesas;  dos  Ottrént  que  mis»  le  iospeedoo  sobra  le  bsmesuni  d  de> 
romided  de  U  poUedoo  en  lodo  lo  loeeale  é  edltdoe,  pleisei  celles,  ceolerilles;  se- 
lides  de  le  dnded  y  oues  eeses:  los  coeles  geeebea,  durente  el  IIsbiio  de  sos  otóos, 
que  ennenoeloe,  le  tenUedde  praamlpr  edietee  y  bendee  isoefeki«o«eer«ie^ 
i  este  remo  do  polieíe,sienHice  q«e  do  fossen  eontrarios  i  lu  ordineoiooeK  y  decie- 
lee  del  Gnn  Cobmiío,  ó  del  ordinierio:  ans  solo  duraba  su  vigor  eo  todo  aquel  aüo,  á 
meaos  deqoe  sus  sucesores  do  las  conOrmasen:  el  Maestre  PorfuJofio  ó  capitán  del 
puerto:  á  cuyo  cargo  estaba  la  recaudación  dol  derecho  de  ancorare,  y  la  admínislra- 
cion  desu  policía;  el  Cóniml  del  Sello,  que  era  siempre  un  eomercianle:  onvo  empipo 
50  rt^<!ii<"t  (  ;i  •it^llar  lo*;  paños  con  la  marca  de  la  ciudad,  desj  ui^í  ilehsf  et  lemn  irido 
4111  ios  perims  la  liondad,  ley,  y  lióte  de  las  cslofas.  De  las  semencias  dadas  por  lo- 
dos ios  rcforidos  oficiala!;  se  podia  apelar  anle  los  concelleres  de  la  ciudad. 

XIK  Por  privilegio  del  rey  tí.  Jaime  1  dado  eo  Tarragona  en  4268  gozaban  la  regalis 
de  oombrer  de  su  propia  euierided  lee  eónsnles  nttreoMrioos  de  los  oeleleMS,  eoo  se 
jurisdicoio&  sobro  lodoe  loe  demás  vemlloe  do  le  COnme  de  Aiecoa  que  oomeraieben 
en  sos  dUereoIss  «sosles. 

XIII.  Gossben  Itmblen  le  rsplie  de  crser  el  primer  die  do  meyo  (MmIbiioí  Ami- 
retfoi  con  loe  mismos  bonorm  y  preemineneias  qw  loscehelloMe,  pvfo  eno  bendi- 
Urios  flo  sus  femilias,  lioeribiéodoles  ea  el  libro ooosielorlel  dele  metricula. 

MV.  Convocados  todos  los  individuos  del  órdcn  mercantit,  qworeo  miembroedel 
Gran  Concejo  en  el  salón  de  la  ciudad,  creaban  y  habilitaban  comerciantes,  inscribien- 
do á  los  incorporados  en  su  libro  propio  de  nialrioula;  de  modo  que  solo  estos  nego- 
ciantes matriculados  podian  obtener  oficios  en  la  república. 

XV.  Por  privilegio  del  rey  Ü.  Pedro  IV  del  ano  t357  creaban  lodos  los  :inos,  cdü 
asistencia  del  veguer,  ó  corregidor  real,  cierto  numero  do  escribanos,  quienes  se  la- 
titulaban  notarios  públicos  de  Barcelona,  y  gozaban  déla  autoridad  real. 

XVI.  Tembieo  goeaben  del  deieebo  de  een&er  moaeds  de  oro,  píele,  y  vellón  ooe 
las  ermes  propias  de  lecluded  en  le  See»  reel,  por  medio  de  dos  elceldee  que  nom- 
braben  loe  ooneelleres,  en  virlud  de  verles  coDceslonm  de  sus  reyes  desde  D*  ielme  I. 
Sin  embergo  consUi  por  oiroe  moDumenioe  que  en  Beroelone  se  betie  moneda  dssde 
loseiloedeMtt. 

XVII*  En  virtud  de  varios  privll^los  reeles,  y  poroso  y  coetombre  enliqnislna 

leoian  facultad  de  imponer  gabelas  y  otros  vcctigiles  pera  su  oonssrvecion:  áeofM 
contribuciones  estaban  obligados  as(  los  naturalescomo  10Seslrengeces,SlndlStineion 
de  personas  de  cualquiera  difíiiidad  que  fuesen. 

XVIIi.  Knn  scíiorcs  en  nombre  del  común  de  la  ciudad  de  varias  baronías  con  el 
nioro  >  niixu>  imperio;  es  á  saber,  de  las  villas  de  Flix,  y  la  Palma  de  la  ribera  del 
F.bro;  de  los  caslitLos  y  lugares  de  Muncuda  y  Reiacii;  y  de  las  baronías  de  Montbuy 
y  Caldas  de  hislerach. 

XIX.  El  veguer  ó  el  baile,  que  eran  los  jneees  reales  ordinarios  de  la  ciudad,  en  el 
Ingroso  al  ^ercielo  de  sus  oAclos,  y  ceda  elo  en  el  primer  Conejo  de  Cionlo,  jnrebse 
en  menoede  ios  eoneellerse  seguir  sus  oons«)oe,  y  ponerlos  en  Recoden  en  lodo  lo  qee 
mirase  el  bien  puMieoy  idelided  el  rey. 
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XX.  Ausenleel  ?irey,  ó  el  gobernador  general  <le  Cnialuña  en  lierapo  de  interrcf^no, 
Icnian  los  concelleres  ct  dereclio  de  visitar  una  vez  cada  semana  las  cárceles  pi'iblieas 
asistidos  desús  abu^.íilos  ordinarios,  y  auxiliados  del  veiriier,  á  quien  encargaban  la 
pronta  admiuibUaciüu  dejuslicia:  después  dcbaberoido  los  inemuriale«  de  losen- 
"«areetados:  m  virlud  de  uaa  pragmáüca  del  rey  D.  Pedro  IV,  dada  en  Honwm  i  14  de 
nano  de  1568. 

ZXI.  AusNte  el  rey  ó  ta  prinoiéiiito,  d  ceaedmieDlo  de  Iw  ceiee  criminaleB  den» 
Iro  de  la  ciudad  y  sus  témiiioe  eorrespendia  i  eos  ceneetleres  CDioDlade  Probom- 
bras,  hecha  la  sumarle  de  los  reos  por  el  gobenndor  general  en  el  caso  de  inlemgnot 
I  por  la  Via  ordioarla  del  veguer  en  el  deensenoia.  Estaba  fondada  esta  anltquiaima 
oostumbro  en  el  prlvUe^del  rey  O.  Pedro  III,  dado  en  4ttS,  intitulado:  Reeognant'  ' 
runt  Proceres,  etc. 

WII.  n  Concejo  ordinario,  ñ  el  »lc  Ciento  podinn  establecer  teyes,  €dicto5y  ban- 
dos dentro  de  la  ciudad  y  sus  términos,  imponiendo  penas  pecuniarias  y  corporales, 
hasta  la  de  muerte.  Consta  de  la  confirmación  del  rey  D.  Jaime  II  dada  en  Tarragona 
en  I.jIü;  pero  la  publicucioudo  dicbos  bandos  siempre  se  hacia  en  nombre  del  veguer  ú 
baile  en  quienes  residia  la  potestad  real  ausilialira. 

XXIII.  Podían  en  virtud  de  varios  privilegios  reales,  asi  por  el  de  D.  Jaime  II  de 
4319,  como  por  el  de  D.  Podro  IVdoll^,  erigir,  abolir,  dividir  y  reunir  lee  Cole* 
^  y  Gremios  do  artesanos,  dándoles  eslalnlos  y  ordénenlas  pera  su  gobierno. 

Ul V.  Gouiban  del  derecho  eniiqnlsimo  de  ijeeular  represalias,  y  declarar  mareas 
ó  embergns  asi  ooo  iropu  como  con  naves  contra  caal^uiera  partleular»  seRor,  dudad, 
ó  comunidad,  bien  fuese  de  dentro  de  la  provincia,  Wen  Aicse  de  hiera  de  ella,  que 
moiestese  isnsdudadanes,  y  quebrantase  sus  privile^osy  ftmiqnetas  con  Injustas 
exacciones,  basta  tener  entera  satisfacción  de  los  agravios  y  vejaciones. 

XXV.  Tenían  la  facultad  de  cuidar  privativamente  de  la  policía  de  la  sanidad:  pa- 
ra lo  cual  tenían  npmbrada  una  junta.  Kn  tiempos  de  peste  ojorcian  una  suprema  ju- 
risílirrion,  piiblinndo  sus  bandos  en  su  nombre  hasta  la  imposición  de  pena  de  la 
vida:  a  cuyo  iin  desde  que  picaba  el  contagio  mandaban  plantar  sus  bóreas  delante  de 
las  puert;)s  de  ta  ciudad :  pero  lu$  sentencias  captlale»  se  pronunciaban  en  nombre 
y  con  auiundad  dui  veguer. 

XXVI.  Tenían  Aiarame  y  trmeriá  propia  de  la  dudad  pete  m  defensa:  y  las  llaves 
de  sus  puertas  baela  d  aBo  4K52  estuvieron  depodladas  en  manos  dd  eonedler  prinm- 
ro.  En  les  proemiones  de  la  fesUvídad  de  Corpns  llevaban  las  varas  del  palio:  y  cuando 
d  rey  asidla,  lomaba  éste  la  primera  van  de  la  derecha,  j  d  conodler  primero  la  oom- 
pattera  de  1t  liquierda.  Redhien  á  sus  reyes  en  las  entradas  solemnes  rin  apéame  de  sus 
caballos;  yd  primero  tomando  diado  iiquierdo  entraba  pareado  con  S.  M.  Tenian 
so  erario  proirio,y  un  banco  pdblieo  de  cambio  para  el  giro  del  comercio  y  seguri- 
dad de  los  pagamentos . 

XXVII.  El  consislório  de  la  ciudad  fue  honrado  diversas  veees  con  la  presencia  de 
varios  reyí*^  y  personas  reales,  que  entraron  en  su  Confejo  á  pfdiró  consejos  ó  sub- 
sidios. \  ti  rey  L).  Juan  el  primero  de  Aragón  á  22  de  junio  de  15í)2  asistió  al  Con- 
cejo deciento,  que  aquel  día  se  celebró  en  el  snlondel  consistorio.  2  La  reina  doña 
María,  mujer  del  infante  I).  Martin,  recien  pioclamado  rey  de  Aragón  por  los  barce- 
loneses, cuando  (ue  en  i597  á  tributar  las  gracias  á  la  ciudad  por  tal  fineza.  3  lA 
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reina  gobernadora  doüa  Maria,  mujer  de  l>.  Alonso  V,  qaeraridiámlonces  en  Ñapó- 
les, asistió  el  año  IHI  ;i  la  ahcrttira  M  Crnn  r.oneejo  para  promover  rl  arrannicnlo 
de  una  oscuadra  contra  los  geoovoses.  Á  l).  Juan  rl  sei;nndo,  que  era  á  la  sn/on  rey 
de  Navarn,  y  re^pnie  déla  Corooa  de  Araron  por  su  hermano  el  ref  D.  Alonso  V,  en 
Wiiü  comió  en  publico  con  toi  concolleres.  'i  I.a  reina  duíia  Juana,  mujer  de  D.  Juan 
el  segundo,  enUül  colrócn  el  salón  del  Cuncejo  a  proponer  ciertos  capítulos  de 
¡McifleacioQ,  para  obviv  fc»  diilnAiM  ^m  m ocMioniraii  por  et  ¡MrlMo  del  príncipe 
D.  Cirlotde  Tiaot.  •  D.  FérModoMgando.  Ilanadoai  CatóUeo,  ta  45lt  para  lomar 
ciarla  niolttóoii  bonrá  coa  m  preiancia  al  CMHitlorio. 

Ya  ante*  la  reina  doilaVi4>laiita,  miqer  de  D.  Jnan  el  primera,  habii  dejado  por 
albaceu  auTM  i  loi  coneellem  de  Barcelona:  7  el  rof  D.  Pemaodo  I  intttioTó  en  1416 
por  «urjecolor testamentario d  loando  Fivaller,  concdler primero.  TemUenen  d 
aüo  4406  el  canciller  y  tesorero  del  rey  D.  Martin,  que  estaba  ú  la  sazón 'enfermo, 
entraron  en  el  consistorio  i  pedir  en  nombre  de  S.  U.  conieioe  á  los  magistradoa  mn- 
nicipales. 

Ll  famoso  parlamento  que  celebró  la  ciudad  en  el  a&o  Uto,  con  motivo  de  la  muer- 
te sin  sucesión  del  roy  I).  Martin,  cuyo  interregno  de  do>  años  hicieron  turbulento  y 
delicado  los  varios  derechos  dolo»  prclendienles  de  la  corona,  recibió  y  oyó,  como 
primer  úrbilro  en  aquella  famosa  dispula,  á  los  embajadores  do  Castilla,  Francia,  y 
Navarra,  do  la  reina  de  Ñapóles,  do  los  condes  do  Fox.  Aojou,  y  L  rgel,  y  de  los  do* 
ques  de  Calabria  y  do  Gandía.  También  recibió  nn  leguid  del  papa,  y  los  diputadea 
de  los  reinos  de  Aragón,  Valencia,  Mallorca,  Sieilia  y  Gerdéfta. 

Tales  fueron  la  eonsideradon  frmpeio  qvo  mereció  on  otros  liempoa  la  eludid  do 
Baicdont,  y  tales  las  prerogallf  as^  faoiums  y  regaifas  quo  goiaron  deade  el  reinado 
de  D.  Jaimoal  CoNfióslaiipr  sus  magistrados  municipales;  enfossoado,  onmpoeslo  do 
todas  las  clases  de  la  repi&bliea,  di6  á  todos  las  proresiones  el  honor  que  jamás  gouroo 
entre  loe  sriegcs  y  romanos,  aun  en  tiempo  de  su  virlnd  y  ansloridid. 


I 
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ANnOUAS  AJtTBS  DB  BiüKGRLONA. 
(Dt  Cipannr.) 

OB  LA  IHSTITOCIOII  DS  LOS  OKIHK»  T  MUÍS  COBRPM  DI  AKTBtAKM 

IM  BAKCBLOHA. 

Na  te  hA  «neontrado  ImsU  abon  mmdortB  alguna  qa«  ihm  ilumiiie  ni  goto  |Mra  bos- 
car  la  época  (I)  lija  de  la  InHitnelon  de  los  gremios  de  artesanos  de  Barctiona:  pero 

eegnn  (odas  las  conjeturas  que  nos  subminislnin  los  mas  anlíguos  monumentos ,  es 
muy  vorosíinil  que  la  erección  ú  formación  política  do  los  de  menestrales  so  erectuase 
(■n  lienipo  tic  D.  Jaime  I ,  en  cuyo  glorioso  reinado  las  artes  se  fomentaron  al  pacin  qtic 
el  comercio  y  la  nav(^cncinn  se  animaban  con  las  cspcdictonos  nliramarinas  de  las  ar- 
mas aragonesas.  La  industria  liabia  crecido  por  la  mayor  facilidad  del  despacho ,  y  la 
población  bija  del  trabajo  reproducía  y  aumentaba  al  mismo  trabajo. 

La  necesidad  formaría  en  Barcelona  como  en  otras  partes  los  cuerpos  do  oficios, 
cnando  se  molllplicaron  á  lal  pumo  las  comodidades  y  finiasiM  de  los  hombres ,  que 
los  mismos  anf Bees  lufienm  qw  dividirse  en  eomanidades  para  Irabajar  coo  mas  se^ 
garidad ,  y  nossrd  ono  Tidima  del  otro.  Y  porque  el  lujo  y  fantaslss  del  bombre  «n 
sociedad ,  eomo  también  los  objetos  del  comerdo ,  es  Heil  que  reciban  muchas  alte- 
raciones; así  es  que  ban  lomado  naeimienlo  unos  oidos  y  ban  desaparecido  otros.  Cn 
lal  tiempo  convino  que  un  arto  so  diTidiewen  diferentes  ramos;  y  en  otro  fué  necesa- 
rio que  varias  de  ellas  so  refondteien  en  una.  Todas  asías  f  icisitudes  ba  esperinieotado 


(I)  El  praaba  da  eera  é\lM\  «m  aperar  «I  erígee  éa  Im  graalw »  mq  «a  la«  d«dadu  d«  na 

policía  mas  antigua  y  mejor  onloiiada  ;  Samii,  en  su  Iiistoris  civil  de  Venecia  tom.  11.  pnrl  1,  lib. 
IV,  ptg.  767),  qac habU  Tillo  todos  los  «rcbÍTOs  da  I»  república,  dtspnts de enomerar  hasta  61 
Im  freniM  qn»  «tifliiB  1  prioeipiosdaeata  alile  «a  eqaallaapiial .  diM  qaa  ae  «t  p«slbl«a«Aa* 
lar  á  cada  udo  »ii  época  OÍ  la  de  SOS  primiiivus  esuiatot :  oeatasüiadMM  cea adiwUr  qM  uiagaaa 
de  a<|aeltu  corponeionaa  w  aaierior  al  sigla  m. 

lea.  II.  IM 
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lii  induslria  jr^rninl  rn  Bnrrelonaen  el  lranscui-<*o  «I''  '"inro  siglos.  El  trab.ijo  en  hierre 
lia  ll<';;ado  a  soslcnrr  miirlins  víTCí  onre  y  dopc  olicios  Uiversos,  y  por  ronsigulenle 
otras  lautas  clases  Jo  familias  bieiieslantes :  las  que  boy  están  reducidas  á  ocho  por  ha- 
berw  mudado  ciertas  modas  y  usos. 

Según  la  contlilucion  general  qae  reinaba  entonce»  en  la  mayor  parte  d«  loa  paiiei 
de  Europa ,  era  neemario  dar  liberud  y  privilegioa  é  un  pueblo  laborioso  t  mcreaniil 
qnelba  4  ser  desde  aquella  ¿poca  el  recurso  y  spoyo  de  sus  reyes,  dislribnyeodo  los 
ciudadanos  en  diferentes  órdenes.  Pero  esta  demarcación  no  hubiera  podido  ser  cons- 
tante y  visible  sino  por  medio  de  la  diridon  política  de  los  cuerpos  gremiales  que  cla- 
sifican á  los  hombres  al  paso  que  á  las  profesiones:  división  mas  necesaria  aun  «o  1» 
eiiidades  como  Barcelona  ,  que  desde  mediados  del  siglo  xni  empezó  á  gobernarse  con 
iiiM  i'<¡wiede  indepemJnicia  domocrñlira.  Así  os  que  en  Ilaüa  .  primera  región  de 
ocridcíUeque  restauró  el  nomlirr  y  l.is  funriones  do  pueblo  ,  bnrradns  nn(os  por  H  &o- 
bierno  gótico  en  los  sifílos  de  hierro  ,  so  h.ibia  í  onorido  ya  la  industria  distribuida  en 
corporaciones  que  liicieron  sedentarias  y  honradas  á  las  artes  y  oQcios  en  aquellas 
cindades  librea  donde  el  artesano  se  hacia  senador  y  el  senador  artesano  en  medio  del 
flojo  T  roOüjo  de  las  invasiones.  Las  guerras  y  racdones,  males  endtaicoa  entonces  de 
aquel  delicioso  pais,  no  pudieron  á  pesar  desús  eslragot  destruir  loa  oBcioa  asodades, 
cuya  existencia  politica»  desde  que  rueron  sus  indiTlduosadmitidoa  en  el  golnerno,  tot' 
maba  la  base  de  ta  constitución  de  aquellos  pueblos  industriosoe  y  mercantiles.  Sobra 
estesistema  municipal  y  jurisprudencia  consular,  deque  siempre  han  necesitado  el 
comercio  y  la  ¡ndu$triasucompahera,seordenaron,  prosperaron  y  florecieron  los  oficios 
en  barcelona :  ha^ta  formar  de  esta  capital  uno  de  los  talleres  mas  célebres  de  l.is  ma- 
nufacturas de  la  liajn  odnrf .  conservado  liasla  nuestros  dias  con  igual  reputación  y  con 
nuevos  incremciUos.  Baju  ti  nombre  y  urden  de  corporaciones  y  comunidades  se  plan- 
taron los  üficins  ofi  í  iandps ,  t  rancia  c  Inglaterra ,  en  cuyos  países  bao  subido  las  arle» 
al  último  grado  de  su  perfección  y  esplendor. 

Loe  gremios  en  Barcelona ,  aun  cuando  no  se  hubi<»on  considerado  como  una  iosU- 
tncioii  necesaria  para  arralar  la  primitira  forma  de  su  gobierno  mnoidpal .  deberian 
siempre  ser  reputados  por  un  establecimiento  imporuntisimo ,  asi  ptrt  la  oofisem> 
clon  de  las  artes  como  pan  la  estlmacimi  de  loa  mismos  artesanos.  Primeramente  tos 
granios ,  según  lo  ba  mostrado  la  eaperíencia  do  cinco  siglos  coatlnuadoa ,  bsa  hceha 
on  bien  incomparable  en  Barcelona ,  solo  con  conservar  como  en  depisIlM  iomoitalsi 
el  amor,  tradición  y  memoria  de  las  arles.  Ellos  han  formado  otros  tantos  {mulos  d« 
reunión ,  digámoslo  así ,  bajo  cuyas  banderas  se  refugiaron  algunas  voces  las  reliqoiat 
de  ia  industria  para  re[)ararso  ,  rehacerse  y  sostenerse  hasta  nuestros  tiempos  ,  á  pesar 
de  las  pestes  I  ijuorras ,  íacci  tu  s  y  oirás  funeslas  calamidades  que  agolan  losbMn* 
bres  .  irastornan  los  domicilios,  y  allerao  las  costumbres.  Si  Barcelona  ,  que  ha  pa- 
decido tantos  de  csios  azotes  físicos  y  políticos  ,  hubiese  tenido  sus  artjlices  di>pt'rsof, 
sin  comunidad  ,  interés,  ni  relación  entre  sí ;  toda  su  inteligencia  ,  economía  y  acii^i- 
dad  hubieran  seguramente  desaparecido ,  como  sucede  á  los  castores  perseguidos  dd 
catador  cuando  llegan  é  desunirse  [  1 ). 

(1)  Como  aquí  «te  rvpilen  mochos  peostmíealof  íreeieaUtinws  en  aa  amrilo  publicado  ei  iT¡i 
M  U  inprepU  do  Sancha .  con  el  Hiato  de  biscurtt  eetmimieo-fioftíieo  en  áefeuM  M  Irolu/o  mtcénk» 
iehtmmtitnin ,  por  I).  Ikmn  Miguel  Palacio;  ti  taloT  út  9sUf  mooioriaa,  umieod*  la  nota  di 
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I  ui  un  cfeclu  bcncUcu  üc  la  bugut  uiaJ  quu  ^üzau  las  ramilias  en  sus  oficios  demarca- 
dos, y  del  socorro  ó  monle  pió  que  |>ui  iusiilucion  del  gremio  disfrulau  iadividuos 
neoetitados ,  quieowdeiiiaidM  podiito  pieeipiuneen  mi  ruloa;  le  b«  vtslo  que  «n 
BaredoottemiáiDteifliUblMíiiiittiUMeconóiBlcoa  conlríbuneo  dtrectain«oto  initn» 
lener  floradeolcs  In  arteB,  poe»  dcsliernn  del  obndor  la  miseria ,  j  del  menestral  la 
ÍDdígaiiela.  Sin  la  policía  gremial  qua  drauoseribe  é  cada  oBdo ;  á  mas  de  tener  loa 
arlesanoa  mu;  af  enturada  su  propiedad  y  su  fortuna ;  los  oflcioa  hubieran  tal  ves  per- 
dido au  rédito  y  permanencia :  pues  entonces  el  falsificador,  el  chapucero ,  y  el  aven- 
turero obscuro  obleodrian  la  impunidad  de  engahar  al  público,  conviniendo  la  liber* 
tad  en  falal  licencia.  Por  olra  parle  los  gremios  siendo  unos  cuerpos  poderosos,  diri- 
gidos cada  cual  por  unanimidad  de  inteligencia  y  comunidad  de  inlcrcses ,  hacían  con 
ventaja  y  oportunidad  los  acopios  de  las  materias  primeras:  proveían  á  las  necesidades 
de  sus  maestros;  v  adelantaban  y  fiaban  á  sus  individuos  que  cai  ccian  de  tiempo  ó  do 
Tondos  para  hacer  laics  anticipaciones  por  su  cuenta.  Ademas  los  gremios ,  como  cuer- 
pos que  comprendían  y  representaban  la  industria  nacional  ;  siendo  por  lo  mismo  tan 
iateresadoa  en  su  propia  oooserracioo,  dirigían  on  otros  tiempos  sos  memorias  al 
Consejo  Munidpal,  6  i  las  córtes  sobre  los  perjuidot  qne  esperimeolaban  ó  prwrdan 
muchas  Teces  de  la  introdnodon  do  géneros  fáldilcados  ó  artefactos  estranjeroa ,  quo 
pudiesen  cansar  la  ruina  de  su  industria. 

Finalmente  sin  la  institodon  de  los  gremios  no  bobien  podido  lener  orden  ni  re- 
glas constantes  la  enscüanza,  porque  donde  no  hay  maestros  autorlndos  y  radicados» 
tampoco  hay  discípulos;  y  todas  las  leyes  sin  una  potestad  ejecutiva  que  las  baga  ob> 
servar  serian  vanas  ó  despreciadas.  Los  gremios  son  tan  necesarios  para  la  conserva- 
ción de  las  artes  ,  (]ue  por  medio  de  sus  divisiones  econdraitas  y  faln  iles  dieron  en 
otros  i lempos  origen  y  nombro  a  los  diferentes  oficios  que  hoy  conocen^os  en  aquella 
capital.  Cuando  el  herrero  trabajaba  en  su  obrador  rejas  ,  clavos ,  llaves  ,  cuchillos, 
espádasete,  se  ignoraban  los  nombres  de  los  oficios  de  cerragcro ,  clavctero,  cuchille- 
ro ,  espadero,  etc.;  y  como  no  habla  «nsdiania  propia  y  peculiar  do  cada  uno  de  estos 
ramos  de  trabajo ,  cuy  a  división  ha  formado  otras  tantas  artes  sostenidas  por  su  comu* 
ttidad  reapedifa ,  no  se  conocían  tales  oficios. 

El  segundo  bien  político  qne  han  producido  loa  gremios  en  Baredona.,  es  la  estima- 
ción y  apredoquesu  coostltudon  ha  dado  en  todos  tiempos  á  los  artesanos  y  i  las 
mismas  artes.  La  sabia  lostUudon  de  aquellas  comunidades  ba  hecho  respetable  la 
clase  de  menestral'.«<i ,  constituyéndola  un  árden  visible  y  permanente  en  la  república. 
Así  es  ,  que  el  pueblo  barcelonés  ha  manifestado  cu  lodos  tiempos  señales,  porte  y  mo- 
do de  vida  propios  de  la  conducta  de  un  pueblo  honrado  ;  y  no  habiéndose  ¡amás  po- 
dido confundir  con  ningún  cuerpo  exento  y  privilegiado  ( porque  los  gremios  circuns- 
criben á  sus  individuos  y  los  hacen  conocer  por  lo  que  son  y  valen)  lle^ó  ;i  conven- 
cerse de  que  dentro  de  su  esfera  haLia  honra  y  virtud  propia,  y  asi  iia  procurado 
conservarlas.  Cuan  cierto  es  que  las  distinciones  de  estados  en  una  nación  influyen 
mas  do  lo  que  se  cree  pora  conservar  d  espíritu  de  cada  uno  do  dloa. 


plagiario  gm'iorn  .  advierte  que  licliendo  tooir  !•  BlitBa  materia  en  eitte  Ingir,  no  podia  dejar  de 
adoptar  muclia  parle  de  las  idea!)  de  aqual  eacrito ,  ta  enja  pablicacioo  tavo  eatoncts  por  coave- 
■laait  «callar  su  mdsdnv  auAbn. 
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Por  olí  a  parle  los  cuerpos  gremiales  forman  unas  i-omuniüadcs  regidas  por  su  códi- 
go econuiBicu ,  y  od  ellas  su  cueolaa  cierlus  einplauts  y  boaores  á  (jue  lodos  los  iiidivi» 
dúos  pueden  aspirar.  Y  como  basta  las  preocuptcioiiM  de  los  hombres ,  cuaodo  «e  les 
di  Hiii  Inuiia  iaclinieioii ,  produeeo  á  recaí  adminbli»  efectos  el  gobierno  i  mdml' 
níslracion  de  esloe  cuerpea,  doade  él  «rtestno  ha  guiado  ileflipre  de  la  preroiativa  de 
dirigir  la  econonia  y  loe  inleieaea  de  au  olelo  f  de  aos  míembraa  con  el  titulo  do  oóo<. 
f  al  ó  prohombre ,  comunieA  a  las  arUa  mecáiiieaa  de  BaroeloDa  ooa  pAbllea  y  geoetal 
eatimadoD.  En  talea  bonabres  la  preemloencia  de  prcaldir  una  flaita  A  ona  joota  ppode 
muy  bien  dolciOcarla  duroa  del  trabajo  corporal  y  la  iorerioridad  de  80  condición^ 

Los  ollcioi  de  Barccloua ,  redueidoa  i  gremios  bien  ordenados ,  al  paso  qoe  domici* 
liaron  y  conservaron  las  artes  en  aquella  capital ,  comunicaron  también  como  cuerpos 
políttcof?  de  la  closo  m  »»  numerosa  del  pueblo  toda  su  estimación  i  sus  ra¡embro<;  t!I 
arU'sauo  obscuro  sin  matrícula  ni  comunidad  ,  queda  independiente  y  vaga  :  imj(Tr  y 
con  rl  perece  también  el  arle;  otras  \  eeos  emigra  y  abandona  el  oücio  al  primer  revés 
de  la  foriuua.  /  Que  esliraaeion  pueden  merecer  en  cualquiera  pais  los  oDcios  erranics 
y  mtserosV  la  que  lieueu  los  amoladores  y  caldereros  en  las  provincias  de  Espaüa.  En 
Barcelona  todos  loa  oficios  bao  gozado  siempre  de  uo  mi»iio  general  aprecio:  porque 
lodoa  fíieroo  erigidM  y  arreglados  bajo  do  un  igoal  alitcma  que  loa  ha  hecho  ledeo- 
tariaa  f  iiiblei  y  bien  oilauioi. 

De  la  estioiacUm  que  adquirieron  en  Barcelona  toa  oficios ,  desde  que  por  medio  de 
la  policfa  gremial  finieron  á  ser  cuerpea  nacionales  y  otros  tantoa  ónianea  de  la  eco- 
nomia  pdblica ,  seorii^nó  la  loable  y  útil  costumbre  de  perpetuarlos  en  las  ftmiliss. 
Pues  oomoalli  bublem  llegado  el  pueblo  á  conocer  que  dentro  de  su  clase  podía  con- 
servar i<;  uel  aprecio  y  rmpelo  debidos  á  los  úiilca  y  honrados  ciudadanos ;  Jamia  deseó 
salir  düdid  ni  se  avergonzó  de  su  deslino.  Cuando  los  oficios  son  honrados ,  que  es 
una  consecuencia  de  la  estabilidad  y  propiedad  l  ivii  de  las  corporaciones,  natural- 
mente Inecn  bcreditarios:  y  el  bien  quo  resulta  a  los  artesanos  y  á  las  artes  do  esla 
transmisión  de  los  oficios .  es  tan  notoria  y  real ,  que  nos  dispensa  el  trabajo  de  espe- 
cificar y  encarecer  sus  saludables  tfectos.  De  esla  demarcación  y  clasificación  de  los 
oficios  ha  provenido  que  mucbai»  arles  fuesen  otras  tantas  propiedades  seguras  para  los 
que  lomaron  aquella  carrera.  De  aqui  pues  nació  la  propenalon  de  loa  padres  en  train* 
milír  el  oficio  á  sus  hijos:  viniendo  á  formar  por  este  medio  una  mam  indestructible 
do  industria  nacional  qoe  comunicaba  honor  al  trabajo,  puw  establéela  oostnmbres 
iéUdas  y  homogéneas ,  digámoslo  así » en  el  pueblo  artesano» 

Pero  lo  que  mas  contribuyó  en  Barodona  i  dar  i  lea  oficios  mecánicos ,  no  solo  d 
aprecio  que  generalmente  no  ban  mereddo  en  üspafia  *  sino  tamUen  el  honor  que  en 
ninguna  república  antigua  ni  moderna  han  llegado  á  gozar;  fué  la  admisión  de  los 
cuerpos  gremiales  á  la  matricula  de  los  cargos  municipales  de  una  ciudad  colmada  de 
regalías  y  singulares  prerogativas  de  independencia;  en  tanta  manera  que  la  nobleza, 
.Kjoella  nobleza  gótica,  llena  de  altos  dominios ,  aspiró  a  ?er  incorporada  con  los  me- 
nestrales en  el  ayuntamiento  pan  Ins  empleos  y  supremos  tionor^  del  roIjilido  polí- 
tico ,  que  coniinuo  en  Barcelona  por  mas  de  quinientos  aíios  bajo  de  una  (orma  y  es- 
pirilu  realmente  democrático  (I ). 


(i)  féBie«a«lifMÍctdtaafs««la4iB.mmym;ysei«ndii  «neoneeiniinledetaslli 
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Todos  lOBoiciosmeeiDÍcMtiDdisÜiieton  ni  odiosidad  merecieron  ser  üabiliiadoi 
para  conponor  oí  Conoi|o  eoosittorkl  de  sus  maglstradot:  lodos  luvioron  toi  y  folo 
enlra  los  PP.  eonscriptos  qoe  reprcsenUban  lo  dodad  acato  mas  pririlcgiado  dol  orbe; 
una  do  tag  mas  nombradas  por  sus  leras ,  so  poder  y  su  opulencia ;  uno  de  las  mas 
respetadas  quo  conoció  la  baja  edad  entro  las  dlforanles  npúblicas  y  polentadosde 
Europa ,  Asia  y  Africa  (3) . 

Esie  sistema  polilico ,  y  forma  municipal  de  gobierno  era  aamclaDle  ol  que  re^ai 
las  principales  ciudades  de  Ualia  en  la  edad  media ,  de  donde  tomó  Catalttila  mucbeo 
usos  y  costumbres.  En  Genova  ,  Pisa  ,  Milán  .  Pavía ,  Florencia  ,  Sena  ,  y  otros  pao» 
blos  ,  cuyo  gobierno  tniinicipal  se  componía  de  jefes  del  comercio  y  Jo  Ins  .Ti  fes  ,  lla- 
mados Consuh'$ ,  Consiliarii ,  et  Priorrs  Ariiiim,  se  inrenió  csla  forma  popular  de  go- 
bierno electivo,  distribuido  en  las  diferentes  clases  de  sus  citidaUanos  ,  entre  los 
cuales  los  .niííices,  qne  en  los  siglos  xiii  y  Xiv  fl(jrecian  en  sumo  grado,  compon  íüií  la 
parte  mas  considerable  de  la  población ,  y  por  tanto  la  mas  rica  ,  poderosa  é  iiulopeo- 
áfiwtn.  Gita  llliorlad  democrática ,  al  paso  que  domicilió  lo  industria  eo  Ifalte ,  comu- 
nicó tto  singular  bonor  i  las  profeaiones  mecánicas.  El  gran  consijo  do  aquellas  ciu- 
dades so  coDTOeobt  á  ton  do  campana;  y  el  pueblo  artesano  so  dividió  en  bonderas  ó 
ganfalones  do  sos  nspeetiTos  ollelos.  TOl  fué  la  constitución  poiitict  de  Barcelona 
desdo  modiadoadel      xiii  baala  prineipioa  del  presento. 

EUTista  de  esto  itera  pues  de  admirar  que  las  artes  y  los  artesanos  conserven  aun 
en  nuestros  dias  una  estimación  y  aprecio  constante?  Que  el  amor  á  las  profesiones 
mecánicas  se  haya  hecho  como  hereditario?  Que  el  decoro  y  buena  opinión  de  si  pro- 
pios hayan  venido  a  ser  iradicionnrios  hasta  las  últimas  generaciones,  en  lasqueya  que 
no  subsistan  los  motivos  poli  luts  que  dieron  ei  primer  impulso,  han  quedado  trans- 
mitidas por  la  sucesión  del  ejcmplr»  las  costumbres  do  sus  padres?  Muchos  gremios 
conservan  au»  en  las  salas  de  sus  juntas  los  retratos  de  aquellos  individuos  que  en 
tiempos  posados  obtOTioron  los  supremos  empleos  de  la  república.  ¿Esta  loable  prác> 
tica  puedo  de)ar  do  haber  grabédo  en  la  memoria  do  los  gremiales  las  ideas  do  bonor 
y  aprecio  que  fberon  compatibles  con  oí  destino  do  un  menestral?  Seguramente  la 
forma  popular  del  gobierno  anügao  do  loo  bareoloneses  doria  desde  lot  prineipioa 
cierto  impulso  y  la  iocllnadon  general  i  las  oostumbret  póblicas :  porque  poraee  con- 
siguiente que  donde  todos  los  ciudadanos  son  iguales  para  b  parlidpocion  de  loo  ho- 
nores, ningano  quiera  ser  inferior  á  otro  en  virtud  y  mérito,  aun  cuando  por  otra 
parte  loses  en  estado  y  fortuna.  De  esta  noble  emulación  ,  mnv  n^inral  de  enrenderso 
y  propagarse  en  la  concurrencia  de  todas  !t;  óidenes  del  estado  ,  dimanaron  la  decen- 
cia ,  el  porte,  y  la  honradez  de  los  artesíuiüs  barceloneses:  lo  «juo  \n\  conlinnado  hasta 
estos  tiempos  con  admiración  universal  dentro  y  fuera  de  lispaiia.  A  causa  de  la  nefili- 
gencia  de  nuestros  autores  nacionalci»  parecerá  esta  narración  un  descubrimiento, 
porque  basta  ahora  las  cosas  de  aquella  ciudad  y  principado  00  han  merecido  los  ojos 


consideración  y  poder  q':e  rn^aba  en  otros  tiempo*  la  ciudad  de  Barcelona  por  medio  de  los  mafis> 
irados  municipales  que  la  representaban  bajo  el  nombre  migar  de  concelleres  ,  ó  coocilinrios. 

(1)  Eb  la  eoleedoa  diplomáliei  d«  «•!••  ■«■•rlM  loo  freeaMilbimas  las  ctrtas  y  atf«s  ia«- 
Iriiuicntos  qiiu  prueban  la  directa  y  mdlua  corre?pondencia  entróla  ciudad  de  Harcclona  j  los 
enperadoroide  oriente  y  de  AtemaDia  ;  los  soldanes  de  Egipto ,  los  rcjes  de  Tauei ,  de  Marrueci» 
ele.  y  virlMawaareas,  repúblicas  j  otros  grandes  pol«aiaÍM  da  Eoropa. 


SI  4  HI8T0IU  DB  CkUMk. 

detabitlompolilica^iiD  cuft  liujamii  fetclaiirin  oiMplicaráD  Im  v<nUdcm 
príocipioft  (igiuiradMtÍ«iDpredel  fulgodd  lotbMftbcw)  que  han  producido  m  lodM 
ti0in|ioi  las  virindes  y  f  ieioi  de  la»  nacionet. 

A  esiee  y  otro»  principio»  puede  atribuirse  gran  porte  de  ta  eMimacteo  de  los  arleift- 
no» ,  por  la  obligación  en  que  lo»  bau  constituido  siempre  de  un  buco  porte  y  deomein 
sus  oficio»  pública»  así  del  gieosio  como  del  gobierno  municipal:  y  adeinés  el  ejempio 
continuado  de  la  cnsa  de  los  maoslros  ,  que  hasta  ahora  han  vivido  en  loable oomoni- 
dad  con  sus  discípulus ,  hu  CDiifii  niaiJo  á  los  muchachos  en  lo  que  es  deroroío  y  pues- 
to on  órdcn  ,  pues  la?  coslutubres  que  tienen  lanío  poder  como  las  leyes  se  han  de  in- 
fundir desde  la  tiorm  edad.  Así  es  que  el  desaseo  jamás  ba  podido  confundirá  los 
iiH  uistralcs  cou  ios  incitdigos ,  cuyas  cosiumhres  licenciosas  y  holgaxanas ,  como  dice 
uniluslre  escritor,  es  tan  fácil  contraer  cuando  el  traje  del  hombre  honrado  no 
distingue  del  que  abriga  á  la  canalla.  Tampoco  se  han  conocido  en  la  gente  oficiala 
trajes  embaraiososque  tapando  los  hsra  pos  y  encubriendo  la  faolpsanerla  embargan 
los  movimientos  y  sgtlidad  del  cuerpo,  y  convidan  á  una  cómoda  ociosidad.  Tampo* 
co fe  ba  conocido  el  osodeeolnr  en  las  tabernas,  cuya  concnmnciá  prseíMBento 
encamina  á  laembriagust ,  y  al  estrago  de  las  costumbrss.  Las  diversiones,  tan  noessa* 
fias  al  pueblo  artesano  para  bacerle  tolerable  el  trabi^jo  diario,  fueroo  siempre  recreos 
inocentes  para  descansar  de  sus  ra(¡ga<s ,  6  para  variarlas  Los  juegos  antes  permiiidon 
eran  la  sortija ,  los  bolos,  pelota  ,  bochas ,  el  tiro  al  blanco  \  \  e«c!rima  ,  y  el  baile  pú- 
blieo  autorizado  y  vigilado  por  h  policía  ,  que  de  liempo  inmemorial  ba  sido  pe- 
licrat  diversión  de  los  pueblos  do  Calalu&a  en  ciertas  temporadas  y  días  festivos  del 
año. 

La  materia  de  plata  ,  acero,  hierro,  cubre,  madera  ,  lana.  etc.  en  que  se  ejercite  un 
menestral  nunca  ha  desconccpluado  en  Uareelonaá  los  artesanos:  pues  hemos  visto 
que  lodo»  lo»  ofido»  tenian  igual  capacidad  para  lo»  ei^eoR  mnoteipele»  de  la  rapú- 
blica ,  nn  eicluir  los  mismos  carnicero».  Los  antiguos  bareelonesm  no  cayeron  en  el 
error  poUlico  de  suscitar  preferencias  que  pudiesoo  causar  odiotidades  entre  lo»  oi« 
ciu».  Coo»ideraron  aquellos  vecinos  que  todos  eran  igualmente  apreeiaUm  en  si  mis» 
mus.  pum  que  todo»  concurrían  i  fomentar  y  sostenerla  prosperidad  de  una  capital 
opulenta  y  poderosa  porta  industria  del  artífice  y  del  comereianle.  En  efecto  en  ella 
jamás  ha  reinado  la  idea  común  de  vileza  6  infamia  contra  ninguna  profesión  mecáni- 
ca: vulgaridad  perjudicial  que  en  las  provincias  de  Kspafía  ha  hecho  una  irreparable 
brecha  al  progreso  de  las  arles,  lampoco  so  conocía  el  error  de  poner  psfhisínn  en  la 
enlrada  en  cíimíos  sreraios  á  los  que  hubicson  profesado  otros  oficios:  pu^t  »  qo  *  allí 
lüdus  han  lenniu  después  inual  eslimaciot».  Kn  una  palabra  en  Barcelona  ,  igualmente 
que  en  todos  los  demás  pueblos  de  Calaiuí):i ,  nuncu  bau  leuidu  enlrada  esios  ni  olrus 
errores  comunes  que  pudiesen  retraer  las  gentes  honradu  de  la  aplicación  á  las  artes, 
ó  i  lo»  bijo»  de  eontinuar  on  las  que  ejercieron  »a»  pedrés  ( I ). 


(1)  TéaM  córalo  elant  coitn  eitoi  sbatoe  y  «rréMOi  priseipios  m  polllica  «I  ílaitrlaiSM  n* 
H  or  Cam  potnanes  «■  ra  ditesn»  sobrs  It  edflcacisa  pepalsr  4«  lo*  «nRMoes ,  desda  la  pég.  119 
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M  Lk  ANTIGUA  POUCIA  UVIIICIPAL  DI  UM  CDmFM  DB  AmtIMIIM. 

\ín  Barccionn  nfirios  raocánicos  dcsiío  tiempos  muy  remólos  fnoron  «rmiríbuidns 
(niciirpiiraciones  ó  colegios  de  arlíQc^;  esla  costumbre  venia  del  iii  in[in  tic  los  roma- 
nos que  dejaron  en  aquella  capital  varios restigios  de  su  policía  ,  que  .iun  la  voracidad 
de  l(Msi|iro5  no  ha  poilnio  deslrnir  (I) ,  para  peí  pt  lua  y  honorífica  momorta  de  las  ar- 
les de  los  liarccloiicics.  Toro  cuaiulo  en  el  reinado  do  L).  Jaime  l  resucihv  la  iaduí^Uia, 
M  rnUblecieron  las  asociaciones  gremiales:  f  de  estas  ninguna  se  orij^ió  en  debida 
forma  sin  permiso  superior,  ó  bien  da  iot  saHorm  reyes,  ó  bien  por  disposición  del 
conieio  ordinario  da  la  eiadad.  Sus  magistrados  habian  obtenido  variM  prifilegios 
nales(i):TenTtrlod  de  ellos foiaban  la  autoridad  de  crear,  reliirmar,  dividir f 
unir  lodos  tes  cuerpos  de  menestrales ,  y  darles  ordenansas  con  facultad  para  corre- 
girlas, madarlM ,  j  anularlas  si  fuese  menester. 

Slnembargn  demias  regalías  comuníradas  á  la  ciudad  para  mayor  fomento  de  sus 
manufaeluras  y  comercio;  el  rey  podia  también  de  su  propia  autoridad  crear  y  erigir 
colegios  y  gremio*: ,  darles  nueras  ordenanzas  ,  ó  hacer  adiciones  ó  suplementos  á  los 
estatuios  anleriorf";  que  fHtltÍP«p  dictado  o!  mn^i^imdo.  l'croesic  podia  revocar,  no  so- 
lo Ins  ordenanzas  dispuestas  por  A^iiiiiiiiiu  iii  »  ,  *;ino  aun  lasque  llevaban  cédula 
de  aproliacion  y  confirmación  real ;  asi  po¡  ijue  «Uthas  ordenanzas  se  continuaban  en  la 
forma  ordinaria ,  y  su  coiiUrmaciun  no  tenia  mas  efecto  que  ias  mismas  ordeoanxas, 
como  porque  semejantes  eslalntos  y  reglamentos  de  policía  lian  sido  siraipre  por  su 
iMiuraleta  rerocables ,  seguo  la  vicisitud  de  los  tiempos ,  y  las  luces  que  subministra 
la  esperianeia  en  beneldode  la  repdblica.  A  mu  de  esto  los  magistrados  solían  poner 
«I  Un  de  lodas  les  ordenaniw  en  materias  econdmicas  la  cláusula  de  reservarse  la  pe- 
testad  de  mudarlas ,  corregirlas,  y  aun  revoearlas  en  caso  necesario:  cuyo  contenido 
•e  conservaba  literal  en  la  confirmación  que  daba  el  principe.  Pero  no  podía  ot  ayun* 
Ismienlo  revocar  los  reglamentos  dispuestos  por  la  autoridad  real;  bien  que  el  rey 
tampoco  podia  revocar  los  bachos  por  el  magistrado ,  i  menos  de  ser  de  su  propio  mo ' 


'di  Eo  «na  lipida  rAOMn»  racoBlradt  ea  BarcatoBa,  caja  iui«ríp«|«n  iimo  Greten» ,  Gravio, 
Pojadef .  y  «ITM ,  >•  l«a  It  «ipimteMIcaeloB  i  Hinam  fw  ét  Miegle  d*  loa  artlflcat  toredo- 
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ISI  VIH.  AVG. 
COLLEGIO  FABR. 
DONO  POSUIT. 

2  El  t.o  es  ie  0.  Juine  U  del  »ftu  lJt9;  el  S.o  de  Ü.  Pedro  IV  de  1357 ;  el  3.«  de  D.  Jota  I 
1390,  en  qae  dice  que  loe  oflciw  Í9  c4asttl««  j  vc«l9n«  MD  «iptdtto»  j  neMtariw  pan  al  ré-  ' 
giiD«a  d«  los  oDcios.  El  A.o  c«  de  D.  Fernanda  ti  Católico  del  ifio  1S06  coa  ^MdMlara  y  smpUa  d 
otado  privilegia  de  l3t'J  ,  eo  que  el  rey  D.  Jume  coo.ede  &  Iot  magistrados  uiunicípales  dn  Mrc«>- 
lona  la  aolnridud  siipretna  r  absoluta  «obre  la  policía  general  de  la  ciudad  ,  pudieodo  imponer  pe- 
nas pecuoiaria« ,  y  corporales  hasta  la  capital ,  «Mira  Km  tnMglMaiM  tft  aii  bndoi  J  «éii^oe 
donlro  da  •«  redato ,  arrabalMi  tartitorio. 
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vim'tcnto  por  fiide  apelación  ó  rocuno  sobra  punios  que  iodojesen  iojoMicift  nolorii  | 
ó  dafto  de  tercero.  Sin  eml»argo  podía  el  rey  dar  privilegio  particular  á  alguna  persona  . 
pam  ej(>rrer  tal  artp  ú  ofíelo  no  obstante  cualqaian  rNUiectoii  de  !«•  onl«iiaiisas  da-  { 
das  por  la  ciudad  á  Tavor  de  aquel  gremio. 

l^s  prohombres  y  cónsules  lie  los  oíirirts  nn  poi!i;in  t!e  su  propia  autumlnd  Inrer 
prenderá  los  gromiaios ,  ni  privarles  ú  suspenderles  de  su  profesión  por  in  <;i>  liempo; 
pues  en  los  casos  de  e«(a  naturaleza  debian  acudir  á  la  potestad  econuoiu  a  del  magis- 
trado municipal ,  que  con  el  tiempo  llegó  u  tenerla  casi  omoimoila  sobre  todos  loa 
cuerpot  de  arlei.  En  efeett»  el  rej  D.  Fernando  tí  Caiólieo  concedió  á  la  ciudad  con  cé- 
dola  de  4jM)C,  que  sos  cunoellerei  conoeieMn  en  primera  y  segunda  Inalaneia  de  las 
causas  f  tUigies  de  lodos  los  colegies  y  gremkw  de  artesanos  en  que  Terssae  la  cocstion 
sobre  ittinlos  de  ordenaua  ó  se  debaliesen  negocios  Incidentes  ó  dependíenlee  do  ella: 
enyo  juicio ,  ni  con  prelesU»  de  pobroM » pupllage ,  viudedad  ik  otro ,  se  podio  «vncar 
i  los  tribunales  reales;  mas  si  en  dicbas  causas  se  disputaban  asuntos  concernientes  al 
gremio  y  no  i  sus  ordinaciones ,  en  tal  caso  se  podían  evocar  al  real  consejo.  A  mas  de 
esto  el  emperador  CárlosV  por  su  cédula  de  22  de  noviembre  de  4537  espidió  á  favor 
de  Rarcclnna  otro  m  is  cumplido  privilegio;  en  qnc  dectan  que  no  solo  en  las  causas 
donde  se  venlilen  punios  de  ordenanza   «iinn  en  \m  que  miran  á  cmlffuier  r>«:tinlo  de 
los  gremios,  podían  los  ma«ris!rartos  municipales  tener  conocioiíeDlo  privativo  con  ab- 
soluta inhibición  de  la  real  audiencia  il ).  l'or  otra  parte  hay  una  constitución  general 
de  Cataluña  ,  queeselcapíinloCXiV  de  las  corles  deMonion  de  1585,  por  la  cual  se 
prohibe  que  las  causas  de  los  cuerpos  gremiales ,  cuyo  conocimiento  tocaba  a  los  re- 
glmionlos  de  los  pueblos «  so  evoqoen  é  la  real  audiencia  en  primera  inslancn  por 
eualquiera  prsteslo  quesea.  Verdad  es  que  el  conocimiento  y  potestad  jurisdiccional 
que  ejercían  los  concellerss  de  Barcelona  sobre  los  colegios  y  gremios ,  comprendía 
cases  civiles  únicamente;  porque  en  los  criminales  el  sindico  de  la  ciudad  acudía  con 
so  inslaneia  al  tribunal  real « ó  les  conoellerm  llamaban  al  veguer  y  i  su  prior  á  la 
Casa  CoosisUirlal ,  y  allí  en  nombre  del  primero  recibía  el  último  de  esU»  olelales  d 
informe  sumario  del  delito;  se  pasaba  luego  á  la  captura  del  reo  ,  y  se  le  aplicaba  el 
correspondiente  castigo  por  la  potestad  ordinaria.  Sin  embargo  habia  ciertos  casos  f 
cscesos  de  leve  naluraleza  entre  los  gremiales  ,  que  no  entraban  en  la  clase  do  deliio* 
comunes,  en  h^s  cuales  los  concelleres  tenían,  mcdiaote  una  pt^eston  de  costumbre, 
autoridad  privaiiva  do  mandar  castigar  con  algunos  dias  de  cárcel  á  los  artesanos,  y 
también  á  sus  veedores  o  prohombres  sin  forma  alguna  de  proceso,  si  solo  por  via  de 
juicio  verbal  \  y  del  mt&mo  modo  podian  suspender  y  aun  privar  de  sus  oficios  á  los 
rererídos  cónsules  de  los  colegios  y  gremios. 

No  por  esto  podían  losooncetlerM  bacer  acuerdo  alguno  para  que  nn  oficio  blcism 
la  obn  determinada  de  otro;  porque  aunque  tenían  la  facultad  pan  onirlos,  y  diri- 
dirlos;  según  lo  exigían  los  tiempos ,  las  modas  6  los  gustos,  no  podian  conoader  i 
un  gremio  la  manufaetnra  que  ora  privativa  de  otro:  de  tal  manera  que  para  que  un 
aritltce  matriculado  en  su  cuerpo  pudiese  eieroer  la  profesión  de  otro ,  era  menester 


« 

(1 )  Teda  wta  piéeliet  dvU  d«  la  aelorUaá  SMeieipil  Mbrt  !•§  iraaks  «lá  Meada  del  jeria- 
consulto  JbMMf  aa  u  DMfríM  CbOk  it  PiMuS» ,  d  ^mmimnítit  CMUfa Banimk.  $  XIU 
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qno  fiiPsecxaitiinado  y  aprobado,  incorporándosn  al  nuevo  gremio  con  la  sujeción  a 
todas  sus  cnr,,'ns.  Mas  si  podían  diclios  concelleres  hacer  aümilircn  un  gremio  a  un  su- 
geto  de  su  propia  autoridad  ,  cuando  se  prol>?i«c  manifiesta  injuslicia  ó  mnla  voluntad 
departe  de  los  veedores  ó  exaiuinadiiris ,  )  en  los  úlUmus  iiempos  la  misma  potestad 
tenia  la  real  audiencia  en  semejantes  casos,  respecto  ú  las  providencias  abusivas  del 
•yunlauiento.  Tambioi  podUo  ser  obligados  los  cónsules  ó  prohombres  de  los  oGctos 
á  adinUir  en  su  nalrícula  i  otro  artifiea  ft  aninimdo  y  ntatriciilado  en  otras  parles, 
•UDqiift  no  habioM  sprandldo  «1  irte  dmiro  de  BereeloDe  por  el  léimino  do  «¡lee  del 
•pvMidliigi  preaerilo  on  let  ordeoaon»  del  respeetiro  gramlo. 

No  h«bier«  Nítido  qoe  en  Bireelone  te  bnbleieo  «aiableeido  todt  eipeeie  de  trloe 
I  o'lldoe » 6  poseído  de  Urfo  tiempo ,  si  no  se*  hubiesen  ido  perisedoaando  oontinua- 
menle  i  competencia  de  las  denásMcioMs,  qoe  siendo  rífales  en  aquellos  tiempos  do 
la  Industria  de  los  catalanes ,  oran  sasooncurrentcs  en  tos  mercadee ,  jf  escalas 4o  sn 
tráfico  activo.  Deaqní  vino  la  máxima  pencral ,  srabadacn  Indas  sus  ordenanzas  como 
primera  ,  de  arreciar  sólidamente  la  armónica  graduación  deaprendixage  ,  oficialía  y 
maeslríri  ,  la  subordinación  de  los  (ftscipulos  á  su>  maestros  ,  y  el  rigor  y  justiliracion 
do  los  I  \,amcnes.  Para  el  régimen  y  presidencia  de  cada  gremio  fué  señalado  desdo  su 
origen  cierto  número  de  individuos  maestros  del  propio  cuerpo ,  con  el  titulo  en  los 
llamados  colegios  de  Priores ,  y  en  los  llamados  gremios  de  Prohombres ,  y  de  Cónsu- 
le»,  cuyo  núnero » ademis  de  ser  difersoon  distintos  enerpos ,  en  cada  uno  do  dios 
ba  sufrido  alleracionci en  el  dlscniio  de  los  tiempos:  en  onoe  loemos  que  ersn  dos,  en 
otros  tres ,  f  OD  otros  cuatro. 

Bstascomnnldadmde  oBdoe  dolúsn  tener  su  parllonlsr  código  qoe  las  rigiese,  tst» 
qoe  en  algunos  aun  se  coneerva  on  su  pñmitifo  espíritu ,  se  rodoee  á  f arios  reglamcn» 
tos  que  motivaron  el  calado  de  las  cosas  y  las  luces  de  los  tiempos.  &tas  ordénenlas 
abraxsn  generalmente  dos  parles:  la  primera  eomprende  las  leyes  políticas  locantes  i 
sos  diterenles  clases  de  aprendices  ,  mancebos,  maestro?  y  eraminadores :  á  la  elección 
de  veedores,  clavari  K  ,  y  niros  olicios  del  cuerpo;  á  las  derramas  de  su  cofradía  ,  y 
administración  de  su  fon<1i>  | nn  -  a  la  ciaccinn  y  naturaleza  de  las  multas  ;  á  los  con- 
traventores desús  estatutos  ;  y  al  orden  y  loioi^iidad  de  sus  jnntas.  La  segunda  parlo 
es  propiamenle  la  parlo  técnica  ó  facullaliva  ,  en  cuyas  reglas  que  admiten  continuas 
variaciones  para  perreccion  y  adelantamiento  de  las  arles ,  se  detuvieron  con  dema* 
slada  proligidad  las  leyes ,  que  no  tíonon  aedon  en  eosis  que  son  produodon  del  In* 
fenio  qoe  debe  oonsoltar  el  gusto  del  tiempo ,  el  capriclio  do  la  moda ,  y  la  proreron- 
di  delestránjero.  Sin  embargo  los  magistrados  monidpales  en  la  formad  ra  de  estsS 
ordénenlas  que  se  hadan  con  consqo  de  los  peritos  de  cada  arle ,  se  rmervan  siem- 
pre en  déusala  esprem  el  derecho  de  enmendarlas ,  aumontarias ,  é  reformarlas ,  se- 
gonloeilgleienlascircmistanciu.  Bitafnáprictica  usual  y  muy  frecuente  en  todos 
los  oficios ,  s^tin  lo  demoeslran  las  muchas  correcciones  y  adiciones  que  recibieron  en 
cada  siglo  las  ordenanzas  que  aun  ttov  r¡;icn  en  algunos  cuerpos  de  artes.  Por  esta  con* 
tinua  alteración  se  conncelambicn  que  era  erando  la  vigilancia  de  parle  del  gobierno 
en  remover  tos  ol)Si3culos ,  cortando  lus  abusos  quo  la  maliciada  los  arlíflces  iba  in- 
troduciendo,  y  en  coiisuiLar  las  necesidades,  losgusiosu  la  diversidad  de  las  costum- 
bres nacionales  o  ustranjeras. 

Verdad  es  que  en  Baredooa  no  se  podían  comenr  mu  ermiui  eola  formioiMdo 
lean*  tOS 
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estos  rt^lamcn(n<; ,  quo  qtic  nac¡:in  de  ias  preocupaciones  ó  atraso  de  aquellos  si- 
glos; pues  por  lo  qii!  ri  specla  d  la  jasUGcacion  y  Incesdel  Conceio  Municipal  que  la< 
dietnba  ,  debemm  sufxint'r  ^ran  inlpligencía ,  pracUca  y  painntisino  en  sus  luieaibro"^, 
siendo  la  roilad  de  &us  plazas  compuestas  de  comercianles .  por  cuyas  manos  giraba 
entonces  gran  parle  del  IráQco  conocido  en  Europa  ,  j  de  ai  lesanos  de  grande  espe- 
ricaeU  j  d»  aiiiMni  cwtuiBbres :  gente*  Io4m  qM  ttbíM  tat  nglu  de  1m  aeonooifa  T 
|N»lidi  porque  lenisn  aeeeiidtd  de  nteriae  ¡leni  intir  m  m  eyoniemiento  lo*  oefo» 
ciee nei erdooi  deteomeccIOT  del  gobiemo.  Y  como  por  eiu eieoele  deolro  de  nsf 
poooe  aikM  pesaben  u»dee  te*  iodif  idoo»  de  li  eludid,  nspeeto  de  **r  anoele*  I*» 
eiee;  pteeMoertque  la  Inslmoaionfaeio  general  i  yqoe  le*  buene*  ideas  de  policía  te 

* 

hubiesen  ya  hecho  comun(^  en  todo  el  pueblo. 

Por  lo  general  en  loa  reglaoeDloa  de  lo*  oierpea  gremiales  se  establecen  ciertos  paor 
los  de  economía  casi  comunes  á  iodos.  Era  pomun ,  por  ejemplo,  la  admisión  de  maes- 
tros eslranjeros  con  la  coudirion  que  estos  debinii  p.if;ar  derechos  mas  crecidos  en  su 
entrada  ;  y  en  algunos  ülicios  deiiian  iralinjar  un;i  temporada  como  ofit  iales  para  pro- 
bar mas  su  suiiciemia.  Se  sci^alaba  en  la  oidenanz.i  el  iumieto  de  uiest-^  )  años  que 
babian  de  peroiauccvr  los  muchachos  en  clase  de  aprendices  y  uíieialcs,  cuyo  tiempo 
era  mas  6  menos  largo  legoo  la  taria  dUleoltad  de  coaedar  y  de  apnoder  cada  oOoio, 
pero  geoeralmenleDanea  bajaba  de  Ira  ailoa  ni  paaaba  doa«Íc  SeieMba  lamiñea 
la  tom»,  tiempo  y  ragolaridad  de  baetr  lo*  eiimeM*  para  avilar  ao  ellaa  teda  colu^ 
alonó  rraode,  proRUodo  aole* Juramenlo  loa  eiemiaadoraoTaadom  de  bacerloa 
bien  j  lelmealo,  sin  d^ne  llevar  de  odio ,  amor,  6  pa*lon :  á  cayo  aoio  no  podías 
asislir  ni  tener  voz  activa  ni  pasiva  los  maestros  ni  parientes  del  examinado ,  iio  de 
atajar  lodo  espíritu  de  parcialidad,  bastaban  Ojados  loa derachos  justos  del  examen  que 
eran  sin  esceso  ,  y  variaban  sogun  la  naturaleza  é  importancia  del  oficio.  Debia  hacer 
constar  el  aprendiz  por  certilkacion  de  maestro  que  en  nada  habia  hilado  é  lo  con- 
venido en  la  escritura  de  contrata  ajustada  con  sus  padres  ó  tutores  ,  después  de  haber 
concluido  enteramente  el  liemfxi  de  ordenanza  prefijado  para  el  .^prendiíage: 
esta  rigurosa  loiiuahdad  obiigaba  al  aprendiz  á  vivir  muy  subordin  nlo  .ii  lua^ístro. 

Todos  los  gremios  tenían  la  libertad  de  convocar  y  celebrar  su»  juntas  oconúmicas 
on  darloa  días  «eüaladoa,  pero  aiampre  eoo  el  bcnepláeiio  de  la  potestad  ordinaria» 
aunque  alguno*  gonben  decaía  pcijudicial  enocion.  Todee  lo*  probombrea  focaban 
por  su*  empleo*  la  raeuliad  de  imponer  derramaa  entre  lo*  gremiale*  en  cacea  orgcn* 
tea  f  da  oeecsldad  péblka ,  y  la  de  aplicar  mullaa  i  lea  ceolraventeiaa  de  h* 
ofdenanacs,  ouyos  ^ecuUins  oran  olloa  mlnno*.  auiUladea  de  ta  poicatad  ordt* 
naria. 

A  ningún  maestro  le  era  permitido  recibir  on  aprendiz  ú  oficial  de  otro  taller  sin 
consenlimií-nlo  del  dueíio  de  este  ,  precediendo  informo  del  maestro  quequerian  de- 
jar: ni  tampoco  ■^t^  podio  admitirá  trab:)j  ir  un  mancctioque  tuviese  obra  oni|)czada  en 
Otra  tienda:  pues  la  observancia  de  este  inm\  orden  político  sujetaba  la  inconstancia  y 
arbilnriedad  de  la  juventud  artesana ,  y  la  acostumbraba  á  h  subordinación.  Kn 
ninguna  ordenanza  se  presct  ib^n  las  huras  del  trabajo ,  porque  cu  csla  materia  tan 
CMncialparabaocrlIorcoarlaiQduslria  queba  de  entraren  eoneunrencia  oon  la  ei« 
tranjera ,  todo  lo  ba  arreglado  la  costumbre  y  un  largo  conUnoado  ^onplo ,  que  por 
tbnunaain  se  sostiene  en  fiareshmt,  siendo  aelnalmcole  eomun  la  reglado  calerce 
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Uoras diarias  do  (rabsjo  enlre  toá  artífices:  regla  sabia  que  hará  que  los  arlcraclos  lie- 
veo  Mempre  la  seguridad  del  .ie^pacho.  En  todas  se  atendía  á  los  liijos  de  maestro  y  á 
casados  coa  bijas  de  tal  paiu  liacut  ic:>  ¿í&ciá  uu  luilu  u  uu  parle  de  ios  derecbo^  dei 
«arimen  j  recepción. 

TkDpow  te  pvMcrlbia  en  alta  dunarcMiion  0ja ,  sloo  i  lo»  oflclos  que  podito  no* 
Ifliisral  feeiDd«rio,ópeijiidiMrlaialndpAl^ica;f  o«n  eilo  pcfleoeelo  á  la  polida 
goDonl  dol  AyitttamIflBio:  nnelio  omims  ae  llnitalM  ó  coartaba  al  otaMco  do  idm»> 
tnw  dentro  del  gromlo ,  lo  qoa  hablara  inducido  á  nn  maniBaslo  estanco  ¿  aoaopor 
lio.  Pero  se  d«tcabro  por  al  coaionido  da  noabat  do  ollaij  qoe  bebíala  parjudiciBl 
práctica,  general  en  aquellos  tiempos  en  toda  Europa  ,  de  ta^r  el  Jornal  á  ios  obre- 
ros Y  el  precio  ú  los  arteraclos.  Ningún  oCcial  podia  trabajar  de  su  cuenta  ni  pública 
ni  clanilcslinaraente  ,  sino  cm  en  casa  de  maestro  aprobado  con  obrador  público;  ni 
gremial  aljono  podin  irabrijar  de  ningún  oUcio  sino  en  sn  propia  casa. 

Todos  los  talleres  do  los  artesanos  debían  ser  pul  lie  os  y  maniflestos  para  evitar 
Traudai  y  abusos ,  y  poderlos  visitar  y  corregir  á  lieinpo  ios  Jefes  de  la  policía  gro- 
luiul.  l£sla  práctica  provenía  de  la  facultad  que  coocedian  las  ordenanzas  á  los  pro- 
bombrea  y  foedorea  para  reconocer  de  dia  y  de  nocbo  los  obradores  y  tiendas  do  loa 
respectivos  ollcloa,  onminando  los  artehctoa  y  materiales » qno  i  instancia  saya  se 
mandaban  confiscar  Ó  quemar  publicamente  por  la  justicia  cuando  se  bailaban  Msill- 
cadoB  6  contra  las  ordenanias.  SemcJanlo  coetombre  do  los  obradorm  iwblicoa  qno 
ann  se  signo  en  nuestros  tiempos  ba  caniribuido  é  dar  de  Barcelona  la  Idea  do  un  pne^ 
blo  laborioso  y  activo ,  cuyos  harrios  y  calles  presentan  al  viajero  el  aspecto  hermoso, 
alegre  y  vivo  de  la  industria  ,  al  paso  que  las  tiendas  abiertas  del  menestral 
le  manillesUin  las  costumbres  domésUcas  del  pueblo  arle&ano  que  no  lemea  la  luz  pú- 
blica. 

tn  algunos  orn^ios ,  como  cuchilleros ,  pelaires  ,  alfareros ,  curtidores ,  raanieros  y 
otros,  debían  los  Ial)ricanle3  (júii€i  su  sefml  ó  inarca  pariiLular  en  todos  los  artefactos 
ó  piezas  que  concluían.  Esta  les  era  dada  por  los  cónsules  del  gremio  el  dia  de  su 
aprobación  y  carta  de  eximen ,  á  fin  do  que  se  asegurase  el  crédito  do  las  artes ,  y  so 
conodese  el  progreso  do  los  talleres ;  pero  los  bijos  y  viudas  podían  heredar  y  conli- 
ttuar  la  marcado  s«s  padrm  y  maridos. 

Por  algunos  espitólos  do  ordenania  so  hecha  do  ver  que  las  mnierss ,  on  todo  lo  qno 
era  compatible  con  sus  íuenas  y  ol  decoro  de  so  sno»  concnnian  I  romeotar  la  tndua- 
trla :  pñnctpalmento  en  los  tegidoa  de  tienso ,  ssstierla ,  bordado » y  otm  faenas,  po- 
ro sojetas  siempre  en  Uparle  técnica  al  tenor  de  las  ordenanns  de  sos  respcciiTos 
oficios.  Aon  boy  es  muy  general  en  Barcelona  ver  las  mujeres  ocupadas  en  los  obrado- 
res y  tiendas  donde  las  faenas  son  compatibles  con  su  sexo  ,  cspccialmcnlc  cu  todas 
las  que  son  preparaciones  de  las  materias  primeras.  Como  alli  la  educación  de  la  casa 
del  arifsano  ba  sido  común  á  la  mujer  é  hijas,  nunca  hau  perseverado  ociosas:  así 
ayudan  en  iodos  los  trabajos  flojos ,  fáciles  y  sedcnlariosj  y  de  esta  suerte  una  familia 
meneslrai  vive  abundante  con  la  universal  aplicación  de  ambos. sexos. 

En  bn  lodos  lus  i;remio$  por  punto  general  y  fondameolai  do  SU  piedad  y  propia 
conaervacion  tenían  y  tienen  hoy  el  ioatltulo  do  su  cofradia  do  socorro  para  el  alivio  do 
lesenrermos,  hu^ranos ,  viudas  y  desvalidos.  El  servido  de  esta  bospiulidad  y  ca- 
ridad so  bacía  con  la  mayor  asiaieooia  y  eiacliUid.  El  fondo  do  calos  monles  pioa  so 
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lucontribueioiMineMiialflS  d«  Um  indlf iduw.  ElUM  piadmos  reeorsos  salrin  de  la 

perüicion  á  miicbas  madres  é  bijas ,  i  la  quemndMiriao  infaliblemeole  la  eníermedad 

11  tniicrití  (iul  marido  después  de  arruinada  su  casa.  Esla  coofralcrnidad  ba  mantcoido 
las  arles,  sosleoiendo  á  los  individuos  por  una  comunidad  deinlereses  y  de  socorros: 
ella  es  la  quo  li.-i  hrclin  brillar  la  caridad  rri<«(iana  mr\s  rxWi  del  sepulcro ;  pues  los  cos- 
tos de  los  eüi  itrtub  y  surragloido  los  diluolu»  uecesilaUos  corren  de  cueola  de  la  cu- 
ñadía ¿rcmiul. 
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tomo  ni.) 

ARTES.  En  el  siglo  xii,  79,  82.— 
Monumentos  artísticos  de  este  siglo,  81. 
— Las  artes  en  el  siglo  xni,  750  y  si- 
guientes. 

AZEDRACH.  Retrato  que  hacen  de  esto 
moro  los  cronistas,  <02. — Conspira  con- 
tra D.  Jaime  el  conquistador^  *0.'> — Se 
pone  al  frente  de  los  moros  sublevados, 
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alodio  del  rey,  341. — ^ForUíícanse  eo 
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cios los  que  mas  cerca  de  los  muros  se 
colocan  Jurante  el  sitio,  3Ki. — Impor- 
tancia comercial  de  esta  ciudad,  ilL — 
Sale  de  su  puerto  una  flota  para  Tierra 
Santa,  H'i. — Sale  otra  flota  para  la 
conquista  de  Ceuta,  iSA. — Conspiración 

gromo  vida  en  esta  ciudad  por  Berenguer 
iller  y  castigo  de  este,  fiO.**. — Envia  su 
milicia  á  los  Pirineos  para  oponerse  al 
paso  de  los  franceses,  610. — Estancia  de 
Pedro  el  grande  en  esta  ciudad,  (i 29. — 
Se  fortifica  y  se  pone  en  estado  de  defen- 
sa, 632. — La  armada  de  Marquel  y  Ma- 
yo! entra  Iriuníaole  en  su  puerto,  634. — 
Llegada  de  Roger  de  Lauria,  fi3&. — 


Llega  prisionero  á  esta  ciudad  el  príncipe 
de  Salerno,  fifiO — Entra  triunlalmenle 
en  su  puerto  Roger  de  Lauria,  665.—- 
Ciudad  importante  y  de  primer  orden  en 
el  siglo  xni.  "09. 

BARCELONA,  (condes  de)  Cronología 
de  estos  condes  eu  los  siglos  xu  y  xm, 

BARCELONETA.  Población  fundada 
en  los  Alpes  por  Ramón  Berenguer  de 
Provenza,  318. 

BATALLAS.  De  las  Navas  de  Tolosa, 
IIB  y  siguientes 

— De  Murel,  en  ta  que  murió  Pedro  el 
católico,  IM. 

— De  Narbona,  perdida  por  Simón  de 
Monfort,  lliL 

—Del  Colldel  rey  en  Mallorca,  Ul. 

— De  Enesa  en  Valencia,  3i7. 

— De  Peñacadell,  en  la  cual  hizo  sus 
primeras  armas  Pedro  el  grande,  406. 

— De  Voló  entre  D.  Pedro  y  varios 
barones  catalanes,  473. 

— De  Martes  en  la  que  murió  un  hijo 
de  Jaime  el  conquistador,  4'7fi. 

— De  Conceutaina,  ganada  por  los  mo- 
ros, i'TS. 

— De  Luchente,  ganada  por  los  mis- 
mos, 4 '79. 

— De  Col  lo,  ganada  por  Pedro  el  gran- 
de, iilL 

— Cerca  de  Gerona,  en  la  que  tomó 
parte  el  rey  D.  Pedro,  fiM. 

— De  Serignan,  ganada  por  Roger  de 
Lauria,  &£1L 

BELLCAIRE.  Celebran  en  este  pueblo 
una  entrevista  los  condes  de  Tolosa  y 
de  Provenza,  líL — Asamblea  en  este 
punto  y  magnificencia  de  los  nobles  que 
concurrieron  á  ella,  31. — Entrevista  que 
en  esta  villa  tuvieron  el  papa  v  el  rey  de 
Castilla,  ÍM. 

BESÁLÜ.  Bizarramente  defendida  esta 
villa  y  castillo  por  Asberlo  de  Mendio- 
na,  ÍLia. 

BLANES.  Fondea  en  su  puerto  la  ar- 
mada francosa,  fillL 

BORN.  (Beltran  de)  Célebre  trovador 
satírico,  IL — Sitiado  en  su  castillo  por 
el  rey  de  Aragón, 
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BOVAJE.  Que  era  el  servicio  del  bo- 
vaje  y  en  que  córlcs  se  ac-ordó,  18o. — 
Vuelven  á  votarlo  las  córtes  de  Barcelo- 
na, m. 

C. 

CABRERA.  (Pons  de)  Sus  contiendas 
con  el  conde  de  Urgel,  ^ — Deja  de 
darle  favor  el  rey  de  Aragón,  ai — Sus 
pretensiones  al  condado  de  Urgel,  1  g.'i. 

CABRERA.  (Guerau  de)  Pretende  con- 
quistar con  las  armas  el  condado  de  Ur- 
gel y  cae  prisionero  del  rey,  ISJ; — Como 
recobra  la  libertad,  1  ^fi — Con  que  con- 
diciones es  reconocido  como  conde  de  Ur- 
gel por  Jaime  el  conffuisíador^  193,  IILL 
— Reclama  contra  él  la  condesa  de  Ur- 
gel, ^Or». — Se  defiende  contra  el  rey, 
iÚ. — Se  hace  templario,  207 

CABRERA.  (Pons  de)  Sus  pretensiones 
al  condado  de  Urgel,  3ifl. — Su  concor- 
dia con  el  rey,  3^1 . 

CABRERA.  (Alvaro  de)  Sucede  en  el 
condado  de  Urgel.  — Sus  disensio- 
nes con  p|  rey  D.  Jaime,  i  1  — Marcha 
contra  él  el  Justicia  de  Aragón,  41 1  — 
Su  muerte ,  i39 

CADAQUÉS. — Se  apodera  de  su  puer- 
to y  villa  Roger  de  Lauria,  fi<3 — Re- 
cibe el  almirante  en  este  pueblo  una  em- 
bajada del  rey  de  Francia  y  célebre  con- 
testación que  dió  al  mensaje, 

CALDAS  DE  MONTBUY.  Contribuye 
á  la  conquista  de  Mallorca,  iüL 

CAÑELLAS.  (Vidal  de)  Acompaña  á 
D.  Jaime  el  conquistador  como  conséjelo, 
nota  de  la  pág.  .^ifi — Obispo  de  Hues- 
ca, 3fi2. — Es  nombrado  otro  de  los  re- 
partidores de  tierras  en  Valencia,  3fi< 
— Fué  otro  de  los  redactores  de  las  cons- 
tituciones y  fueros  de  Valencia,  3fi7. — 
Bajo  su  inspección  se  reforman  y  cori  i- 
gen  los  fueros  de  Aragón,  H89 — Nom- 
brado por  las  cortes  de  Alcañíz  como  otro 
de  los  jueces  para  dirimir  las  diferencias 
entre  el  rey  y  su  hijo,  IIM. — Que  con- 
sejo dió  al  rey,  41Í — Fué  gran  legista, 

CARCASO.NA.  El  vizconde  de  Carca- 


sona  y  Beziers  reconoce  como  su  señor  al 
rey  de  Aragón,  íl. — Sitio  y  toma  de  la 
ciudad  de  Carcasona,  por  ios  cra^^dos, 

CARDONA.  (Ramón  Folch  vizconde 
de)  Estuvo  en  la  batalla  de  las  Navas  de 
Tolosa,  li.H — Fué  uno  de  los  caudillos 
catalanes  que  entraron  en  Provenza,  1 7S. 
— Asiste  á  la  a.samblea  de  Monzón,  183. 
— Apoya  al  conde  de  Rosellon  en  su  con- 
tienda con  Guillermo  de  Moneada,  19?» 
— Se  une  al  rey,  2Q2. — Es  nombrado 
general  en  jefe  de  las  tropas  de  este,  203. 
— Su  espedicion  á  la  provincia  de  Mur- 
cia, aM. 

CARDONA.  (Ramón  Folch  vizconde 
de)  Su  firmeza  en  las  cortes  celebradas 
en  Barcelona,  421 — Se  presenta  en 
Teruel  para  ayudar  al  ley  en  su  guerra 
contra  los  moros  de  Murcia,  AHI. — Sos- 
tiene la  causa  de  los  huérfanos  del  conde 
de  Urgel,  AiO. — Nombrado  gobernador 
de  varios  castillos  en  Provenza,  iTtl  — 
Se  niega  á  asistir  al  rey  en  la  guerra 
contra  moros  y  porqué ,  — Se  niega 
á  entregar  al  rey  sus  castillos,  ^Kfi  — 
Enérgica  contestación  que  dió  á  un  men- 
saje del  rey,  ^fil — Se  li^a  con  otros  ba- 
rones catalanes  para  resistir  al  rey,  i£iL 
— Envia  al  rey  su  carta  de  deseximenly 
<fi3. — Cual  era  la  redacción  de  esta 
caria,  i 08.  nota. — Envia  cartel  de  desa- 
fio al  rey,  ATI — Con  que  condición  se 
somete  al  rey,  ilá. 

C.\RI)ONA.  (Ramón  Folch  vizconde  de) 
Entra  en  la  confederación  de  los  barones 
catalanes  contra  el  rey  D.  Pedro  el  gran- 
I  de,  i99, — Se  fortifica  en  Balaguer, 
i  '«OI — Sus  correrías  y  campañas  por  el 
llano  de  Barcelona,  •'íO^ — Otro  de  los 
heroicos  defensores  de  Balaguer,  ROtH. — 
Otro  de  los  caballeros  elegidos  para 
acompañar  al  rey  á  su  desafío  en  Bur- 
deos, ■'t'Tfl — Acompaña  al  rey  al  Am- 
purdan,  OOfi. — Porque  se  negó  á  contri- 
buir á  la  toma  de  Perpifian,  fiOfi. — Por 
!  sus  ruegos  pone  el  rey  en  libertad  á  la 
reina  de  Mallorca,  fi08. — Se  nueda  en 
Gerona  para  defenderla  contra  los  fran- 
ceses, fillL — Su  noble  contestación  al 
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proponérsele  que  entregue  la  ciudad,  628. 
—  Defiende  adrairablemenle  á  íicrona, 
629.  637,  CM^Capilula  con  todos  los 
honores  de  la  guerra  y  siendo  objeto  de 
particulares  consideraciones  por  los  sitia- 
dores, fitT — Sus  disensiones  y  contien- 
das con  el  conde  de  l'rgel,  671  (Sigue 
en  el  tomo  111.) 

CARTELLA.  íGalceran  de)  Se  le  con- 
fia el  mando  del  ejército  de  Sicilia,  afi.l- 

CASPE.  Ganada  á  los  moros  V  cedida 
(i  los  templnrins.  ÜL 

CASTELLBISBAL.  (Fr.  Berenguer  de) 
Sus  predicaciones  en  el  campo  de  los  cris- 
tianos ante  los  muros  de  Mallorca,  il!L 
— Porque  le  mandó  corlar  la  lengua  Don 
Jaime  el  conquislador,  387. 

CASTELLÓ  DE  AMPI  HIAS.  Cuando 
estuvo  en  esta  villa  el  rey  D.  Jaime,  ÜH 
— Se  fortifica  en  ella  el  conde  Hugo  IV, 
dispuesto  á  defenderla  contra  el  rey  don 
Jaime,  i  71 . — Preparativos  de  defensa 
que  hace  Pons-IIngo  lil  para  resistir  á 
los  franceses,  6S0. — Se  rolira  á  ella  el 
rey  D.  Pedro,  . — Traición  de  sus  ha- 
bitantes, 622. — Abre  sus  puertas  á  los 
franceses,  <)¿8. — Es  trasladado  enfermo 
á  esta  villa  el  rev  de  Francia,  riifí. — 
Punto  de  retirada  para  los  fraiiceses,  fiÜL 
— Vuelve  á  reconocer  á  Pedro  et grande, 
653. — Siliada  por  Jaime  de  Mallorca, 

CATEDRAL  DE  TARRAGONA.  Cuan- 
do se  comenzó  su  fiibrica  y  por  quien, 

CERDAÑA  'condes  de  Quienes  eran 
sus  condes  titulares,  ^K. — Cronología  de 
estos  condes  en  los  siglos  xn  v  \ni,  ^79. 

CERVELLÓ  (caslilltj  de^  Se  apodera 
de  él  D.  Jaime,  m 

CERVERA.  Contribuye  á  la  conquista 
de  Mallorca,  2^7. — Convocación  de  no- 
liles  en  esta  ciudad,  <  1 

CEUTA. — Tomada  esta  ciudad  con 
ayuda  de  los  catalanes, 

COMBATES  NAVALES.  (1)  El  que  hu- 
bo en  las  aguas  de  Denia,  saliendo  vence- 
dor el  almirante  Queralt,  Aftfi — Comba- 
te de  cuatro  galeras  catalanas  con  diez 
marroquíes,       — Primera  victoria  en 

;l;   V.  Marina  cuUtlana, 


los  mares  de  Sicilia,  — Batalla  d« 
Malta,  ganada  porRogerde  Lauria,  511 
— Batalla  de  Caslellmare  ganada  por  el 
mismo,  — Glorioso  combate  ganado 
por  los  ainn'ranles  Marqucl  y  Mayol  cerca 
de  Rosas,  633 — Gran  victoria  de  Hoger 
de  Lauria  en  los  mares  de  Cataluña,  Mfi. 
— Combate  en  el  puerto  de  Rosas,  íUl 
— Victorias  conseguidas  por  Bernardo  Sar- 
ria no  y  Berenguer  de  Vilaregut,  677. 

COMENO.  (Eudoxia)  Desairada  por  .Al- 
fonso de  Aragón  que  habia  solicitado  su 
mano,  se  ve  obligada  á  casar  á  la  fuena 
con  Guillermo  de  Montpeller,  31.— Es 
repudiada  por  este,  ai. — Se  retira  á  un 
convento,  SIL 

COMERCIO.  Noticias  relativas  al  si- 
glo XI r,  SIL — Comercio  que  bacian  con 
Tune/,  los  mercaderes  de  Valencia  y  Ca- 
taluña, <  16 — Importancia  comercial  de 
Barcelona,  — Noticias  relativas  al 
comercio  catalán  en  el  siglo  xiii,  7¿i0. 

CONCELLERES.  Quienui  eran  y  noti- 
cias generales  relativas  á  ellos,  7(3: 

CONCILIOS.  El  que  tuvo  lugar  en  La- 
vonr  ante  el  cual  se  presentó  Pedro  el  ce- 
lólicit,  1  .'ii — El  que  se  celebró  en  Tara- 
zona  para  el  divorcio  del  rey  I).  Jaime. 
I  233 — El  que  tuvo  lugar  en' Lérida  para 
\  absolver  al  rey  D.  Jaime  que  había  nian- 
!  dado  cortar  la  lengua  al  obispo  de  Gero- 
na, 389. — Los  que  se  celebraron  durante 
el  siglo  xin  en  Calalufia, 

CÓNOriSTA.  (caballeros  de)  Ouicne^ 
fueron  y  porque  se  les  dio  este  nombre. 

!  CONSEJO  DE  CIENTO.  Fundado  por 
'  D.  Jaime  el  coiiiju{sl(i(iof\  iS±i — Loque 
■  era  y  lo  qtie  representaba  este  consejo. 
'  12^1  V  siguientes. 

CdNSTANTINA.  Fué  ofrecida  esta  ciu- 
dad al  rev  de  Aragón,  o32. 
I  CONSTANZA.  Hija  de  Manh-edo  de  Si- 
!  cilia,  <18 — Se  casa  con  D.  Pedro  de 
¡  Aragón  el  grande,  U9, — Se  tinta  de  .su 
;  familia,  ?í1ft. — Insla  ú  .«u  esposo  para 
;  que  sea  el  vengador  de  su  padre  y  el  li- 
!  bertador  de  los  sicilianos,  al!L— -Queda 
I  de  regente  del  reino  de  Aragón  duranie 
'■  la  ausencia  de  su  marido,  SU , — Porque 
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fué  objeto  del  ódio  de  la  esposa  de  Alaí- 
mo  de  Lentini,  KJil — Enviada  á  buscar 
por  su  marido,  se  embarca  para  Sicilia, 
afil,— Llega  á  Palermo,  Mi— Uccibida 
con  entusiasmo  en  iMeáina,  afii. — Pala- 
bras que  dirigió  á  Koger  de  Lauria  y  á 
los  demás  capilancs.  .iOi. — Se  niega  á 
íirmar  la  seolencia  condenando  á  muerte  al 

Kríncipe  de  Salerno,  fiOI. — Recibe  por 
oger  de  Lauria  la  noticia  de  baber  muer- 
to su  esposo,  fifí 2  (Sigue  en  el  tomo  IH.) 

CORBEIL.  (tratado  de)  Se  efectuó  en- 
tre los  reyes  de  Aragón  y  de  Francia, 
ilL 

CORONACIONES  DE  REYES.  La  de 
D.  Pedro  lí  católico  en  Roma  por  mano 
del  Papa,  1 12 — La  de  Pedro  el  grande 
en  Zaragoza,  402. — La  de  Alfonso  el  li- 
beral en  la  misma  ciudad,  Cfil. 

CORONAS.  Corona  enviada  por  la  con- 
desa de  Lrjel  para  la  fiesta  de  Bellcaire, 

— Lo  que  se  cuenta  de  la  corona  de 
pan  que  mandó  bacer  Pedro  el  católico 
para  ser  coronado  por  el  Papa,  113. — 
La  que  mandó  labrar  el  rey  Don  Jaime 
para  coronarse,  ^fiO. 

CORTADA.  (Hamon  de)  Vice  almiran- 
te, 355, 

CÓRTES. — De  aragoneses  y  catalanes 
en  Huesca,  para  proclamación  de  Alfonso 
el  casto,  ÍL 

— De  Daroca  en  1196  para  proclama- 
ción de  Pedro  el  católico,  ÍLL 

— De  Barcelona  en  1198  para  varios 
asuntos, 

— De  Barcelona  en  1200  para  la  guer- 
ra con  Navarra,  HÍL 

— De  Cervera  en  1202  pai-a  apaciguar 
los  bandos  de  Cataluña,  100. 

— De  Puigcerdá  en  1206  para  votar 
socoiros  á  Pedro  el  católico:  1  li). 

— De  Barcelona  en  1210,  llamadas 
por  Pedro  el  católico,  137. 

— De  Lérida  en  el  mismo  año,  137. 

— De  Lérida  en  1214  para  proclama- 
ción de  Jaime  el  conquistador^,  ISfl. 

—De  Vüiafranca  en  1217,  18.'i 

— De  Lérida  en  1218,  estableciéndo- 
se en  ellas  el  servicio  del  bovaje,  18:í. 

— De  Barcelona  en  1218  para  gobier-  j 


no  del  país,  188 

— De  Huesca  en  1220  celebradas  solo 
para  aragoneses,  191. 

— De  llucsca  en  1221  también  para 
aragoneses  salo,  192. 

— De  Daroca  en  1222  para  aragone- 
ses asi  mismo,  192. 

— DeTortosa  en  1225  convocadas  por 
Jaime  el  conquistador  para  pedir  ausi- 
lios,  2iKL 

— De  Barcelona  en  1228  para  tratar 
de  la  conquista  de  Mallorca.  y  si- 
guientes. 

— De  Monzón  en  1232  para  decidir  la 
conquista  de  Valencia,  :{28. 

— De  Tarragona  en  1 235  para  las  asis- 
tencias de  la  guerra  contra  Valencia,  339. 

— De  Monzón  en  1236  para  lo  mis- 
mo, aiIL 

— De  Gerona  en  1239  para  asuntos 
del  país,  aiiL 

— De  Daroca  en  12í3  para  proclama- 
ción del  príncipe  heredero;  38Í. 

— De  Barcelona  en  124  í  y  juramento 
que  ante  ellas  prestó  el  rey,  38i. 

— De  Huesca  en  12Í7  para  reforma  y 
corrección  de  fueros,  389. 

— De  Alcañiz  en  1250  para  dirimir  las 
diferencias  entre  el  rey  y  su  hijo,  396. 

— De  Barcelona  en  1251  para  recono- 
cer al  sucesor  del  rev  en  Cataluña,  397. 

— De  Valencia  en  1254  para  tratar  de 
la  espulsion  de  los  moros,  104. 

— De  Barcelona  en  1264  para  tratar 
de  la  guerra  contra  los  moros  de  Mur- 
cia, i2<. 

— De  Zaragoza  en  el  mismo  año  para 
el  mismo  objeto,  11^ 

— De  Ejea  en  1 265  para  establecimien- 
to de  ciertas  leyes,  IIÍL 

— De  Valencia  para  constitución  de  es- 
te reino, 

— De  ^Jea  y  de  Alcira  en  1272  para 
apaciguar  las  turbaciones  del  reino,  Liñ 

— De  Lérida  en  1275  para  apaciguar 
las  turbaciones  del  reino,  465,  i  (18. 

— De  Lérida  en  el  mismo  año  para  lo 
mismo,  ni. 

— Do  Tarazona  en  1283  donde  confir- 
mó D.  Pedro  las  libertades  á  los  arago- 


40 


HISTORIA  DS  CATALUi^A. 


neses,  583. 

—De  Valencia  en  1283,  ííM. 

— De  Barcelona  en  1283  donde  se 
echaron  los  cimientos  de  la  constitución 
catalana  y  la  consagración  del  régimen 
liberal, 

— De  Zaragoza,  Huesca  y  Zuera  en 
1285,  donde  hubo  grandes  alteracio- 
nes, 603; 

— De  Zaragoza  en  1286  y  lo  que  pasó 
en  ellas, 

— De  Valencia  en  1286  donde  juró 
Alfonso  el  liberal  los  fueros  y  libertades 
de  aquel  reino,  670. 

— De  Huesca  en  el  mismo  año,  fiTI 

— De  Aragón  en  1287,  promovidas 
|H)r  los  unidos,  ftlk. 

— De  Barcelona  en  1290  y  con  que 
objeto,  ñM. 

Noticias  generales  de  las  córtesen  Ca- 
taluña,  lili  y  siguientes. 

COSTLMlillLS.  Constituciones  de  paz 
y  tregua  dadas  por  Alfonso  el  caslo  al 
Roselíon,  29^  2íLLj=Deplorable  estado 
de  las  costumbres  en  el  siglo  xii,  &1L — 
Usos  y  costumbres  de  Montpcller,  lOft 
— La  danza  del  chevalet  en  Monlpeller, 
12jL — Costumbres  y  usos  en  el  siglo  xin, 

CREIXELL  (Dalmau  de).  Su  gloriosa 
muerte  en  la  batalla  de  las  Navas,  H8. 

CRUZADAS.  La  que  se  llevó  á  cabo 
contra  ios  albiienses,  128. — La  que  se 
predicó  contra  los  infieles,  1  Afl — Se  da 
el  carácter  de  cruzada  á  la  conquista  de 
Mallorca,  121^ — Y  también  á  la  conquis- 
ta de  Valencia,  — Cruzada  que  man- 
dó predicar  el  papa  contra  el  rey  de  Ara- 
gón, S90. — Importancia  que  se  dió  á  es- 
ta cruzada,  (>03. 

D. 

DESEXIMENT.  Que  se  entondia  por 
esto,  ^63. — En  que  términos  estaba  con- 
cebida la  carta  de  deseximení,  nota  de  la 
pág.  ÍM. 

DIPUTACION.  Lo  aue  era  la  diputa- 
ción 6  general  de  Cataluña,  73,H. 


E. 

ELNA.  Asaltada  y  saqueada  por  las 
franceses,  (M3. 

ENTEiNZA  (Familia  de).  Origen  deesU 
familia,  — Se  dá  á  Berenguer  de  En- 
lenza  la  villa  de  Teruel,  líL — Oiro  Be- 
renguer de  Entenza  nombrado  gok'madw 
del  Puig  de  Santa  María,  lüL— Los 
miembros  de  esta  familia  que  asistieron  á 
la  conquista  de  Valencia,  350,  3t)  i  — 
Un  Entenza  se  pasa  al  campo  moro,  ÜiL 
— Un  Bernardo  de  Entenza  muerto  en  la 
batalla  de  Ludiente,  479. — Bandos  de 
Entenzas  y  Moneadas,  (>S9. 

ENTENZA  (Bernardo  Guillen  de).  Su 
noble  comportamiento  en  el  sitio  de  Bur- 
riana,  331: — Gobernador  del  castillo  del 
Puig  de  Santa  María,  HiL — í^íana  la  ba- 
talla de  Enesa,  3<7.-— Su  muerte, 

ESCRITORES  CATALANES.  En  el  si- 
glo xu,  — Los  principales  que  figura- 
ron en  el  siglo  xiu,  70 A. 

ESPADAS  FAMOSAS.  La  de  D.  Jai- 
me el  conquistador  llamada  Tizona^  33fi. 
— Entrega  D.  Jaime  esta  espada  á  su  hi- 
¡  jo  D  Pedro,  Í&L 


I  FELIPE,  el  atrevido.  Cuando  y  como 
ocupó  el  trono  de  Francia,  ÜiL— Su 
guerra  con  el  conde  de  Foix,  Í51 — To- 
ma bajo  su  amparo  á  la  reina  de  Navar- 
ra, Afi< — Entra  en  España  para  hacer 
la  guerra  al  rey  de  Castilla  y  tiene  que 

I  retroceder,  Aftfí — De  su  enírevisla  con 
Pedro  el  grande  en  Tolosa,  Sft8 — Em- 
bajada que  envió  al  monarca  aragonés. 
¿í^9. — Su  conducta  con  motivo  del  de- 
safío que  debia  celebrarse  en  Burdeos  en- 
tre Pedro  de  Aragón  y  Carlos  de  Anjou, 
r>71. — Sus  preparativos  para  invadir  es- 
tos reinos,  603. — Se  apodera  de  Perpi- 
ñan,  611 — EnUa  en  Cataluña,  618.— 
Pone  sitio  á  Gerona,  fi2&. — Cae  enfer- 
mo durante  el  sitio,  filíL — Es  trasladado 
á  Castellón  y  se  agrava  su  enfermedad. 
648  — Su  muerte, 
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FERNANDEZ  DE  HIJAR,  (Pedro).  Hi- 
jo natural  del  rey  D.  Jaime  el  conquista- 
dor, noDibiado  álmíranle  de  la  flola  que 
salió  para  Tierra  Sania,  A 12. — Gana  la 
batalla  de  Gandía  contra  los  unidos  de 
Valencia,  iT7- — Se  apodera  de  Beniopa, 
i7K. — Dióle  el  rey  su  padre  la  baronía 
(le  llíjar  y  de  él  proceden  los  de  este  li- 
naje, — Uno  de  los  capitanes  de  la 
hueste  que  pasó  á  Berbería,  "¡ih. 

FIGÜERAS.  Incendiada  y  deslru  ida  es-  . 
la  villa  por  el  conde  de  Ampurias,  Afii.  ' 
—  Sus  habitantes  la  abandonan  á  la  lie-  i 
gada  de  los  franceses  y  quiere  el  rey  en 
castigo  entregarla  á  las  llamas,  fi^O  — 
Torneo  celebrado  en  esta  villa,  fi(»9. 

FRAGA.  Se  acuerda  en  las  cortes  de  i 
Gerona  que  esta  villa  esté  bajo  fuero  de  | 
Huesca,  OIÍL  j 

G.  I 

I 

GENOVA.  Recibe  esta  ciudad  con  gran  i 
ostentación  á  Pedro  el  católico,  Wt.  | 

GERONA.  De  cuando  data  la  carta  co-  ' 
raunal  de  esta  ciudad,  IL — Contribuye  \ 
á  la  connuisla  de  Mallorca,  iH — Ofre-  j 
ce  su  milicia  para  la  conquista  de  Valen-  j 
cia,  339. — Desórdenes  en  esla  ciudad, 
filÍL — Guarnecida  y  fortificada,  queda 
de  gobernador  en  ella  el  vizconde  de  Car- 
dona, (iÜL — Sitiada  por  los  franceses, 
» jft — Su  heróica  resistencia,  637. — 
Su  gloriosa  capitulación,  fiA7. — La  aban- 
donan los  franceses,  Goo. 

GUIXOLS  (San  Felio  de).  Incendiada 
esla  población  por  los  franceses,  62fi. 


HOSTALRICII  (castillo  de).  Establecen 
cu  este  castillo  su  campamento  los  baro- 
nes catalanes  encárganos  de  la  defensa 
del  territorio,  fi3rt. 

L 

IBIZA.  Sitio  y  loma  de  esla  fortaleza  é 
isla,  27fi. — Se  somete  á  Alfonso  el  libe- 
mi^  0(í:i. 


INDUSTRIA.  Noticias  relativas  al  si- 
glo XII,  la, — Industria  de  paños  enVich, 
713.— Y  en  Sabadell,  lLL=La  indus- 
tria en  Perpiñan,  7U. — Noticias  relati- 
vas á  los  progresos  de  la  industria  en  el 
siglo  XIII,  1¿ÍL 

j. 

JAIME  el  conquistador.  Lo  que  de  su 
nacimiento  se  cuenta,  121. — Su  padre 
no  quería  reconocerle  por  hijo,  13fi. — 
Es  prometido  á  una  uíja  de  Simón  de 
Montforl,  13ft: — Coníiada  queda  á  este 
su  educación,  1  i  O . — Por  ói  den  del  papa 
es  entregado  á  los  nobleá  que  lo  recla- 
maban á  la  muerte  de  su  padre,  179. — 
Es  coníiada  su  educación  á  los  templa- 
rios, 18Q. — Es  jurado  por  las  córles  de 
Lérida,       — Su  entrada  en  Zaragoza, 
18 L Funda  la  orden  de  la  Merced,  WL 
— Sus  primeras  armas,  190. — Su  casa- 
miento con  dolía  Leonor  de  Castilla,  191. 
— Pone  sitio  al  castillo  de  Moneada,  19?i. 
— Se  libra  de  la  opresión  en  que  le  te- 
nían sus  barones,  197. — Su  encuentro 
con  D.  Pedro  Abones,  199. — Domina  las 
turbaciones  del  reino,  ilLL — Ampia  en 
sus  derechos  d  la  condesa  de  Urge!,  MIL 
— Su  discurso  en  las  córles  convocadas 
para  la  empresa  de  Mallorca,  ^\7. — Di- 
vorciado de  su  primera  esposa^  — 
Se  embarca  para  la  conquista  de  Mallor- 
ca, 23S. — Sus  hechos  y  gloria  en  esla 
conquista,  iiü  y  siguientes. — Su  segun- 
do viaje  á  Mallorca,  "^71. — Su  tercer  via- 
je á  la  misma  isla,  lli. — Abre  la  cam- 
pafia  contra  Valencia,  327. — Su  firmeza 
en  el  sitio  de  Burriana,  331. — Su  casa-' 
miento  con  doña  Violante  de  Hungría, 
334,  339  — Sus  reyertas  con  el  vizconde 
de  Cabrera,  341. — Su  juramento  en  el 
Puig  de  Santa  María,  350. — Es  herido 
en  el  sitio  de  Valencia,  3:)7. — Se  apode- 
ra de  esla  ciudad,  3()1. — Pone  sitio  á  Já- 
tiva,  372. — Manda  corlar  la  lengua  al 
obispo  de  Gerona,  387. — Se  apodera  de 
Játiva,  39.S. — Terminn  la  conquista  del 
reino  de  Valencia,  399. — Firma  el  tra- 
tado de  Corbeil,  413. — Recibe  ombaja- 
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dores  del  sullao  de  Egipto,  i 20. — Sus 
disensiones  con  los  nobles  aragoneses, 
íiL — Conquista  el  reino  de  Murcia, 
— Acopla  el  desafio  de  I).  Ferriz  de 
Lizana,  iit.H. — Recibe  una  embajada  de 
Tartaria  y  olra  de  Conslanlinopia,  <iO 
— Se  decide  á  pasar  á  la  Tierra  Sí» nía, 
ii  1 . — Porque  abandona  la  empresa, 
i  i 2 ■ — Se  relii-a  á  Torreallas,  I  if>. — 
Media  entre  el  rey  de  Francia  y  el  conde 
de  Foix,  — líace  Icslamenlo  en  Monl- 
peüer,  iüJL— Proyecla  una  nueva  espe- 
dicion  contra  los  moros,  — Asiste  al 
concilio  de  Lion,  iK" — Se  disgusta  con 
el  Papa,  iñlL — Sus  desavenencias  con 
los  barones  catalanes,  — Marcha  con- 
tra el  conde  de  Ampurias,  i70 — Sus 
preparati\os  y  disposiciones  contra  los 
moros  levantados,  ilH. — Abdica  en  su 
hijo,  i81  ■ — Su  muerte,  — Elogio  y 
vindicación  del  rey  I).  Jaime,  iSH  — 
Sus  esposas,  sus  hijos  y  sus  damas,  ^SS. 
— Traslación  de  sus  restos  al  monasterio 
de  Poblel.  íiüíL — Su  protección  á  las  le- 
tras, "flO — Conocido  y  celebrado  como 
historiador  y  literato,  Tflfi. 

JAIMK  II  (de  Mallorca).  Hijo  de  don 
Jaime  el  coníjuistadoi\  y  que  dominios 
le  dejó  su  padre,  — Nombrado  lugar- 
teniente de  la  ciudad  y  señorio  de  Monl- 
peller,  Ifil. — Pone  sitio  al  castillo  de  la 
Roca,  Mí. — Su  casamiento  con  Ksclara- 
munda  de  Foix,  ili — Reconocido  como 
rey  de  Mallorca,  i 9^ — Toma  posesión 
de  sus  estados  de  Mallorca,  Rosellon  y 
Monlpeller,  ÜLL — Se  declara  contra  su 
hermano  el  rey  0.  Pedro,  lillL — Obliga- 
do á  hacerse  feudatario  de  su  hermano, 
Stil  ■ — Ayuda  al  rey  contra  los  barones 
catalanes  confederados,  .HfH — Asiste  á  la 
conferencia  celebrada  en  Tolosa  por  los 
reyes  de  Aragón  y  Francia,  .'>10. — Pres- 
ta homenaje  y  juramento  al  monarca  fran- 
cés por  el  dominio  de  Montpeller,  515. 
— Se  entiende  con  el  rey  de  Francia, 
aM. — Queda  mai.iííesta  su  traición  por 
un  documento  hallado  en  Perpiñan  por  el 
rey  D.  Pedro,  fim. — Su  fuga  de  Perpi- 
ñan, fíOH. — Sus  hijos  prisioneros  del  mo- 
narca aragonés,  fiOft- — Iba  cou  el  ejérci- 
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to  franc(''s  que  invadió  el  Rosellon,  ñlL 
— Procura  que  se  facilite  á  los  íranccses 
la  entrada  en  Cataluña,  fil" — Se  apode- 
ra de  sus  estados  de  Mallorca  Alfonso  el 
hlieral,  661. — Invade  Cataluña  y  pone 
sitio  á  Castellón  de  An  purias,  pero  ae  ve 
obligado  á  retirarse,  fi<ÍS — Invade  otra 
vez  Cataluña  y  tiene  que  retirai"se  asimis- 
mo, fiSO — Desafia  á  su  sobrino  el  rey 
de  Aragón,  fíS.S — Entra  por  tercera  vez 
en  Cataluña,  fiSK  (Sigue  en  el  lomo  III; 

JAIME  eljuslo.  Llega  á  Sicilia  con  su 
madre  doña  Constanza,  — Nombrado 
sucesor  de  su  padreen  el  reino  de  Sicilia, 
a  fio. — Reprime  una  insurrección,  aüL 
— Se  entiende  con  el  príncipe  de  Salerno 
prisionero  suyo,  y  tratos  en  que  conviene 
con  él,  fififl. — Reconocido  como  rey  de 
Sicilia  por  muerte  de  su  padre,  ftlLL — 
Excomulgado  por  el  Papa,  fi'T. — Sus 
triunfos  en  Calabria,  891. — Se  presenta 
ante  (íaela,  fift  ^ — Hereda  el  trono  de 
Aragón  por  muerte  de  su  hermano  don 
Alfonso,  fiftS  (Sigue  en  el  índice  del  to- 
mo III.) 

JATIVA.  Sitiada  por  Alfonso  el  casto, 
ÜL — Sitiada  por  D.  Jaime  el  conquista- 
dor,       — Se  rinde  á  esle,  1195. 

Jl'DÍOS.  El  barrio  (jue  tenían  en  Man- 
resa,  liL — Quien  era  el  judío  Jahadano, 
ill. — Saqueo  de  la  judería  de  Gerona, 
por  los  almogaváres,  f>21. — Escritores 
judíos  del  siglo  xiii  en  Cataluña,  706. — 
Privilegio  concedido  á  los  judíos  de  Lé- 
rida, 

JUICIOS  DE  DIOS.El  que  se  efectuó 
en  Lérida,  presidido  por  el  rey  D.  Jaime, 
ÍIIL 

JURAMENTOS  DE  CONDES  Y  RE- 
YES. Pedro  el  católico  jura  cumplir  las 
costumbres  de  Monlpeller,  Iftft- — Jura- 
mento prestado  por  Jaime  II  á  las  prero- 
galivas  de  Mallorca,  y  costumbres  de 
Montpeller,  — D.  Pedro  el  grande 
confirma  sus  libertades  á  los  aragone.«es, 
58 1. — Jura  D.  Alfonso  el  literal  los  fue- 
ros de  Mallorca,  fifi.^ — Jura  el  mi.<mo 
guardar  los  fueros  y  libertades  de  Ara- 
gón, fifis. — Jura  el  mismo  los  fueros  y 
libertades  de  Valencia,  fi'fl 
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JI  RAS  DE  PRÍNCIPES  Y  REYES.  El 
ÍDranlc  (Ion  Alfonso  jurado  en  Ins  corles  de 
Daroca,  liHL — El  infante  I).  Pedro  jura- 
do como  sucesor  del  rey  en  Catalufia, 
39'7. — Jura  del  infante  D.  Alfonso  el  li- 
beral en  las  corles  de  Lérida,  47i. — Jura  ! 
del  mismo  en  Zara^^oza, 

L.  I 

EAllRIA.  (Rogor  de)  Cuando  aparece 
por  vez  primera  su  nombre  en  nuestras 
crónieaí,  t.Hfl — Nombrado  gobernador  : 
de  Conccntaina,  ^ftfi — Sehalia  su  firma  [ 
al  pié  del  convenio  que  pactaron  Pedro  el 
grande  y  Cárlos  de  Anjou  para  celebrar  | 
su  duelo,  .>r>0 — Cuando  fué  nombrado 
almirante,  561_j  líM.— daña  la  batalla  : 
de  Malta,  H'K — Recorre  vicloriosamen-  '■ 
le  i  as  costas  de  Calabria,  y  penetra  en  el 
puerlo  de  Ñapóles,  .^TJ- — Llamado  por 
la  reina  Constanza,  -i^i — Su  proclama, 
¿íM. — Gana  la  iwlalla  de  Caslellamnre  y 
bace  prisionero  al  príncipe  de  Salerno, 
iiíÜL — Nuevas  victorias  de  este  béroe, 
fiOfl — Llega  con  su  escuadra  á  Barcelo- 
na. fi^S — Grande  victoria  que  alcanza 
en  los  mares  deCalaluña,  ííilL — Célebre 
contestación  que  dió  á  los  mensajeros  del 
rey  de  Francia,  fi<  <- — Va  mandando  la 
flota  que  pasó  á  Mallorca  con  Alfonso  el 
liberal,  <>fí1  — Parle  de  Mallorca  para 
Sicilia,  fifi  j — Su  afortunada  correría  por 
las  cosías  de  Provenga,  fifil». — Su  enér- 
gica conducta  ante  sus  calumniadores. 
fi^S. — fiuna  otra  batalla  en  las  aguas  de 
Castellamare,  fiT« — Lo  que  hizo  en  el 
sitio  de  San  (íineto,  finí  — Se  apodera 
por  asalto  de  Tolomela,  fiD.'^  fSigue  en 
el  lomo  in.) 

LENTIM.  ¡  Alaimo  de)  Defensor  do 
Mesina,  .'>">1  — Se  niega  á  facilitarla  en- 
trada á  los  embajadores  üe  D.  Pedro  y 
porqué,  ?tK ^ — Lo  que  se  dice  de  su  es- 
posa, K.ñi — Nombrado  gian  justicia  del 
reino  de  Sicilia,  565, — Su  tacto  y  habi- 
lidad en  cierto  asunto,  .';(•>(»■ — Cae  en  des- 
gracia y  es  encerrado  en  elcaslillo  de  Lé- 
rida, fiM. 

LÉRIDA.  Cuando  obtuvo  su  carta. 
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— Donación  de  esta  ciudad  al  rey  Jaime 
vi  eontjuisladory  por  la  condesa  de  Urgel, 
"¿OH — Contribuye  á  la  conquista  de  Ma- 
llorca, nota  de  la  página  2^2. — Se  dis- 
tinguen sus  gentes  en  el  sitio  y  toma  do 
Ibiza,  277 — La  milicia  de  esta  ciudad 
toma  parte  en  el  cerco  de  Rurriana,  ILiíL 
— Ofrece  sus  tercios  para  la  conquista  de 
Valencia.  .'t.'t'J — Queda  esta  ciudad  en 
propiedad  y  franco  alodio  del  rey  D.  Jai- 
me el  coiujmlador.  :t  i  1  — Valor  de  la 
milicia  leridana  en  el  sitio  de  Valencia, 
3o i. — Trescienlas  doncellas  de  esta  ciu- 
dad son  enviadas  ú  poblar  la  tierra  de 
Valencia,  3(í.S — D.  hima  elcon(]u{^la(lor 
presta  juramento  ante  las  cortes  de  con- 
tener la  región  y  territorio  de  Lérida  den- 
tro los  límites  deCalaluña,  3S<  — Juicio 
de  Dios  celebrado  en  esta  ciudad,  ilíL — 
Se  cita  para  esta  ciudad  á  los  caballeros 
catalanes  que  debían  ir  con  D.  Pedro  al 
desafío  de  Burdeos,  5íj9. — Preso  en  su 
castillo  el  siciliano  Lenlini;  fiOl  — Laim- 
portancia  que  daba  D.  Pedro  el  grande  al 
\  alor  de  los  hombres  de  Lérida,  fi  I  fi  — 
Su  universidad,  701  — Su  importancia 
en  el  siglo  xin,  711. 

LETRAS.  De  las  letras  en  el  siglo  xii, 
ÍLÍL — Su  importancia  en  el  siglo  xm, 
700. — Protegidas  por  Jaime  (7  conquis- 
tador, 701 : 

LEYES.  Que  leyes  regían  en  el  Ro- 
sellon,  ÜL — Constituciones  de  paz  v  tre- 
gua dadas  al  Ro.sellon  por  Alfonso  el  cas- 
ioj  30^  IKL  —  Usos  y  cosiumbres  de 
Monlpcller,  10t>- — Constitución  y  fueros 
de  Valencia,  :t (i (t — D.  Jaime  II  se  com- 
promete á  hacer  regir  en  el  Rosellon  las 
constituciones  y  leves  de  Cataluña,  KOI 
— ^J*;i  privilegio  deí  Itecognovernnlpmce- 
res,  5Kfl — Las  que  se  hicieron  por  las 
cortes  fie  1283  en  Barcelona,  MIL 

LENGUA  CATALANA.  Sus  progresos, 
en  el  siglo  xu,  fiíL — Y  en  el  siglo  xni, 
lüíL 

LIZANA.  Se  apodera  de  este  castillo  el 
rev  D.  Jaime,  43fi. 

'LODEVA.  (Guillermo  de)  Almirante 
francé>«  prisionero  de  Ramón  Marquel. 
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LL. 

LIANZA.  (Conrado  de}  Casa  á  su  her- 
mana con  Roger  de  Lauria,  <?>0 — Se 
apodera  de  Túnez.  312. — Vencedor  en 
el  combate  de  Alabiba,  '*  1  ^ — Enviado 
de  embajador  á  Portugal,  1  < . — Acom- 
paña al  rey  D.  Pedro  en  su  vinge  á  Bur- 
deos, — Acompaña  á  Alfonso  el  li- 
beral en  su  empresa  conlra  Mallorca,  fiHL 
— Enviado  de  embajador  al  rey  de  In- 
glaterra, fi7fi. 

LLEUS.  Lo  que  eran  esta  villa  y  sus 
once  castillos,  471  — Se  apoderan  los 
franceses  de  su  fortaleza,  íklíL — Tiene 
lugar  en  su  castillo  la  coronación  de  Car- 
los de  Valois,  fi2&. 

M. 

MAIION.  Se  detiene  en  este  puerto  la 
escuadra  mandada  por  Pedro  el  grande^ 
MI. — Llega  á  este  puei  to  Alfonso  el  lí- 
ber (d  con  la  armada,  r>72. 

MALLORCA.  Proyecto  que  de  con- 
quistar esla  iíila  tenia  Alfonso  el  caslo, 
ü — Se  apoderan  de  ella  los  almohades, 
— Conducta  de  los  nuevos  conquis- 
tadores de  esla  isla,  ^00 — Causns  que 
originaron  la  empresa  conlra  Mallorca, 
2Ü3  y  siguientes. — Cortes  celebradas  en 
Barcelona  para  resolver  esla  empresa, 
21fi  y  siguientes, — Conquista  de  esta  is- 
la, de  la  pág.  ilfl  á  la  iüO^Recibe  su 
carta-puebla,  263, — E»  cedido  el  seño- 
río de  esla  isla  al  infante  de  Portugal, 
IñK. — Sumisión  de  los  moros  montañe- 
ses, — Cuando  volvió  D.  Jaime  á 
Mallorca  y  para  qué,  i  i  1 . — Reconocido 
como  rey  de  Mallorca  Jaime  II,  hijo  del 
concjuistador,  A 93. — Se  apodera  de  ella 
Alfonso  el  liberal,  fifij . 

MANRESA.  Ciudad  llorecienle  en  el 
siglo  xn,  75j — Contribuye  á  la  conquis- 
ta de  Mallorca,  iH — Su  importancia 
en  el  siglo  xm,  714, 

MARCÚS.  (Capilla  de)  Fundada  en 
Barcelona,  cuando  y  por  quien. 


CATALUÑA. 

MARINA  CATALANA.  (1) Noticias  de 
esta  marina  en  el  siglo  xii,  1^ — De  la  flo- 
ta que  fué  á  Italia  con  Pedro  el  católico, 
111. — La  escuadra  que  salió  de  Salou 
para  la  conquista  de  Mallorca,  — La 
escuadra  qne  acudió  á  las  playas  de  Va- 
lencia para  ausiliar  á  D.  Jaime  en  la  con- 
quista, .^."t."> — Grandes  aprestos  maríti- 
mos en  Barcelona,  411. — Flota  que  sa- 
lió del  puerto  de  Barcelona  para  ir  á  la 
Tierra  Santa,  H ^ — Fióla  enviada  para 
la  toma  de  Ceuta,  i.'íi — Flota  enviada 
para  la  conquista  de  Túnez,  mandada  por 
Conrado  de  Llansa,  — La  flota  que 
se  reunió  en  el  puerto  de  Port-Fangós  y 
salió  de  él  para  una  espedicion  descono- 
cida, 534,  Sil. — La  escuadra  que  de- 
fendía los  mares  de  Cataluña,  á  las  órde- 
nes de  Marnuel  y  Mayol,  fi32 — Los  cor- 
sarios catalanes,  id. — Escuadra  enviada 
á  la  conquista  de  Menorca,  fi71 — Es- 
cursion  hecha  á  las  costas  de  Provcnza 
por  unas  naves  catalanas,  fiSO — Nolicias 
generales  sobre  la  importancia  y  valor  de 
la  marina  catalana  en  el  siglo  xm,  7tfi. 

MARQUET.  (Ramón)  Piloto  de  la  nave 
en  que  se  embarcó  Jaime  el  conquistador 
con  designio  de  pasar  á  la  Tierra  .Santa, 
442 — Vice  almirante  y  célebre  marino, 
rtV.\ — Mandaba  la  escuadra  que  pasó  á 
Sicilia,  .'i .'i O — Mandaba  también  la  es- 
cuadra que  de  Sicilia  volvió  con  D.  Pe- 
dro, JifiÓ. — Rásgo  notable  de  este  mari- 
no, '>99. — Vencedor  en  un  glorioso  com- 
bale marítimo,  fi33 — Se  une  con  su  es- 
cuadrilla á  la  armada  de  Roger  de  Lau- 
ria, 639. — Iba  con  mando  en  la  escuadra 
que  pasó  á  la  conquista  de  Menorca,  ri72. 

MATAPLANA.  (Hugo  de)  Enviado  de 
embajador  al  papa  y  con  que  misión. 

MATARÚ.  Desarrollo  de  esta  ciu- 
dad, liL 

MAYOL.  (Berenguer)  (2]  Célebre  ma- 
rino catalán,  —  Vencedor  en  un 
combale  contra  los  franceses,  fi33. — Se 
une  á  la  armada  de  Roger  de  Lauria,  fi3t). 
— Iba  con  mando  en  la  escuadra  que  pa- 

(1)  y.  Comhales  narnles. 

fu  so  lo  llama  indmtiniamcnic  Mallol  y  Vajol. 
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8Ó  á  la  conquista  de  Menorca,  fi'Ti 

MENARGL'KS.  Riudese  á  Jaime  el  con- 
quislador,  iiHi. 

MENDIO.NA.  (Alberto  de)  Olrodelos 
los  barones  catalanes  defenñores  del  país. 
61L=DefiendeUesalú,  fi^9  — Xnnil.ra- 
do  gobernailor  de  Mallorca,  fifi'^ 

MEi\ÜHC.\.  Se  somete  á  Jaime  d  con- 
quistador, üiL — Se  apodera  de  ella  Al- 
fonso el  liberal,  &XL 

MERCED.  (Orden  de  N.'  S.'  de  la) 
Fundada  por  J).  Jaime  el  conquistador  y 
con  que  objeto. 

MESINA.  Sitiada  por  Carlos  de  An- 
jou,  ñiñ — Libertada  por  í).  Pedro  de 
Aragón,  lili  i. — Recibe  en  triunfo  á  don 
Pedro,  íiiií. — Y  con  gran  entusiasmo  á 
la  reina  Constanza,  56 í. — Parlamento  en 
esta  ciudad  y  discurso  que  pronuncia  Pe- 
dro de  Aragón,  Sfifi. — Muiin  contra  los 
prisioneros  franceses,  MIL — Matanza  de 
prisioneros,  fiOI. 

MONCADA.  (Gastón  de)  Presta  home- 
naje al  rey  de  Aragón  por  el  vizcondado 
de  Bearne, 

MONCADA.  (Guillermo  Ramón  de)  Se- 
gundo bijo  del  matrimonio  de  Guillermo 
de  Moneada  con  María  de  Bearne,  — 
Matador  del  arzobispo  de  Tarragona, 
— Sucede  á  su  hermano  Gastón  en  el 
vizcondado  de  Bearne,  ñl. 

MONCADA.  (Guillermo  de)  Uno  de  los 
caudillos  de  la  hueste  catalana  que  entró 
en  Provenza,  hijo  del  anterior,  ns  — 
Asiste  á  la  asamblea  de  .Monzón,  ^Ü'^  — 
Sus  desavenencias  con  el  conde  del  Ro- 
sellon,  194 — Sitiado  en  su  castillo  por 
el  rey  D.  Jaime  el  conquistador,  19.'i. — 
Jefe  de  una  liga  de  barones  contra  el  rey 
196. — Asiste  al  banquete  de  Tarragona, 
ÜL  —  Sus  discursos  en  las  cortes  de 
Barcelona,  219,  ilL — Con  que  gente 
se  presentó  para  lomar  parle  en  la  em- 
presa contra  Mallorca,  2-^  i . — Su  muer- 
.     le,  ÍAL 

MO.NC  A  DA .  (Castillo  de)  Es  sí  liado  es- 
te castillo  por  Jaime  el  conquistador, 

MONTBLANCU.  Contribuye  ü  la  con- 
quista de  Mallorca,  227 


I     MONTESQUIU.  (Elisenda  de)  Defien- 
'  de  su  castillo  contra  los  franceses,  015. 
¡     MONTFORT.  (Simón  de)  Se  distingue 
!  en  el  asalto  de  Beziers,       — Se  le  da 
el  vi/condado  de  Beziers  y  Carcasona, 
13^ — Se  ofrece  á  prestar  homenaje  al 
rey  de  Aragón,  lítfi — Levantamiento  de 
nobles  contra  él,  IST. — Sus  guerras  con 
el  conde  de  Foix,  1  :tK — Presta  home- 
nage  al  rey  de  Ara/^ou  y  este  le  conGa  la 
¡  educación  de  su  hijo  Jaime,  1.^9 — Se 
disgusta  con  el  monarca  aragonés  y  por- 

3ué,  liO — Sus  guerras  con  los  condes 
c  Tolosa  y  Foix,  150. — Quejas  eleva- 
das contra  él  al  papa,  151. — Carla  que 
el  papa  le  dirige,  151. — Desaliado  por 
Pedro  el  católico,  le  devuelve  el  reto. 
Ifii — Acude  en  ansí  lio  de  la  guarnición 
de  Muret,  166. — Que  parle  lomó  en  la 
batalla  de  Muret,  1  fiS — Sus  lágrimas 
ante  el  cadáver  del  rey  D.  Pedro,  171. 
— Se  niega  á  entregar  el  príncipe  Jaime 
á  los  nobles  de  Aragón  y  Cataluña, 
'  — Le  obliga  el  papa  á  ello,  139. — Pier- 
de la  batalla  Je  Narbona,  1*79. — Su 
muerle  en  el  si  lio  de  Tolosa,  187. 

MONTMAGASTRE.  (Caslillo  de)  To- 
mado por  el  conde  de  Foix  y  recobrado 
por  Pedro  el  grande,  500. 

MONTPELLER.  Residencia  del  rey  Al- 
fonso el  casto  en  esta  ciudad,  2JL — Se 
subleva,  IOS. — Usos  y  costumbres  de 
esta  ciudad  y  su  conlirmacion  por  D.  Pe- 
dro el  católico,  109. — Vuelve  á  suble- 
varse contra  el  rey  D.  Pedro,  116. — 
i  Conferencia  ó  concilio  en  esta  ciudad, 
1il9. — Decreto  del  papa  condenando  á 
los  babilantes  de  esla  ciudad,  161. — Es- 
píritu republicano  de  suH  ciudadanos,  IM 
— Paciíícacíon  de  los  disturbios  de  esta 
ciudad,  .169. — Se  subleva  contra  don 
Jaime  el  conquistador,  ^07 — Por  el  tra- 
tado de  Corbeil  conserva  D.  Jaime  sus 
dominios  de  Monipeller,  klA. — Se  cele- 
bra en  esla  ciudad  el  casamiento  del  in- 
fante D.  Pedro  con  Conslanza  de  Sicilia, 
119. — Contestación  que  los  cónsules  y 
ciudadanos  dieron  á  una  demanda  de  di- 
nero que  les  hizo  el  rey,  — Nuevas 
turbaciones  en  esla  ciudad,  451. — Re- 
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conoce  por  su  seAor  á  Jaime  II  de  Ma- 
llorca, i9i — Prelensiones  de  la  Francia 
al  señorío  de  Monipciler,  S 14 — De  su 
universidad,  7ñ{. 

MaNTPELLElí.  (María  de)  Nace  del 
matrimonio  de  Guillermo  Vlll  do  Mont- 
peller  con  Eudoxia  Comeno,  IjL — Su 

f>rimer  enlace  con  el  vizconde  de  Marse- 
la,  Ifli  — Su  segundo  enlace  con  el 
conde  deComminjes,  105. — Es  repudia- 
da por  esle,  lOfi — Casa  en  terceras  nup- 
cias con  el  rey  de  Aragón  ü.  Podro  el 
católico^  107 — Prelenue  repudiarla  su 
esposo,  lis. — Lo  que  se  cuenta  de  una 
aventura  que  tuvo  con  su  propio  marido, 
111  y  siguiente!». — Vuelve  á  insistir  su 
marido  para  divorciarse  de  ella,  I.HO. — 
Su  viaje  á  Roma,  1S*.> — Su  muerte  en 
esta  ciudad,  1  {)  1 . 

MO.NTl'ELLKR.  (Guillermo  VII  de) 
Ayuda  al  rey  Alfonso  de  Aragón  contra 
el  conde  de  Tolosa,  IL — Su  muerte, 

MO.NTPELLEIl.  (Guillermo  VIH  de) 
Sucede  á  su  padre,  — Su  enlace  con 
fa  híjj  del  empera<Íor  de  Constanlinnpla,  \ 
3_L — Repudia  á  su  esposa  para  casai*se 
con  una  dama  llamada  Inés,  51. — Es 
excomulgado,  íüL — Su  muerte  v  lesla- 
montf).  liliL 

MÜNTPELLER.  (Guillermo  de)  liijo 
del  anterior,  rondado  á  la  protección  de 
Pedro  el  católico^  1  ü.i — Obra  esle  en 
contra  de  sus  intereses,  lOfi. — Parle  de 
ciudadanos  de  Monipeller  se  subleva  en 
su  favor,  IOS — Reconoce  sus  derechos 
el  rey  de  Aragón,  l.'it» — Le  niega  el  pa- 
pa sus  derechos  al  señorío  de  Montpeller, 
MIL 

MONTSERRAT.  Visita  este  monaste-  j 
rio  D.  Pedro  el  tpande^  fi3fi- 

MONU.MENTOS.  Los  principales  que  | 
se  levaninron  en  el  siglo  xni,  73 S.  I 

MONZON.  Completa  en  esle  castillo  su  : 
educación  militar  el  rey  D.  Jaime,  180.  ' 
*  MURCIA.  Penetra  en  su  territorio  Al- 
fonso el  cnslo  de  Aragón,  ^ — Espedí - 
cion  verificada  á  tierras  de  Murcia  por  el 
vizconde  de  Cardona,  í^fifi — Sitiada  la 
capilal  por  D.  Jaime  el  mvqttulador ,  ca- 
pitula con  esle,  432.  I 


MURVIEDRO.  Pone  sitio  á  esta  ciudad 
el  rey  Alfonso  cíeoslo,  ^ — Cuando  íué 
conquistada,  ÜM. 

N. 

NAVARRA.  Guerras  entre  D.  Sancho 
de  Navarra  v  D.  Alfonso  el  easlo  de  Ara- 
gón, — Óonfedoracion  de  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra,  — Nueva  guerra 
con  Aragón,  — Concordia  de  los  re- 
yes de  Aragón  y  Navarra,  135. — El  rey 
de  Navarra  adopta  á  D.  Jaime  el  conquis- 
tador como  hijo  y  sucesor  á  este  reino, 
269,  313. — Esté  reino  bajo  la  protec- 
ción de  D.  Jaime,  399. — Pretensiones 
de  D.  Jaime  y  de  su  hijo  á  esle  reino, 

NIZA.  Muere  al  pié  de  sus  muros  el 
conde  de  Provenza,  11. — Maixha  contra 
esta  ciudad  el  rey  Alfonso  el  caslo,  ^ 
— Se  erige  en  república,  2ulL 

o. 

OLLER.  (Rerenguer)  Quien  era  ,  su 
conspiración  v  su  ajusticiamiento.  6Q5. 

ORDENES  MILITARES.  La  de  San 
Jorge  de  Alfama,  quien  la  fundó,  100. 

P. 

PALACIOS.  De  Vatidaura  y  de  Relies- 
guarí,  ^ 

— De  ln«  condes  de  Rarcelona,  &íL 

PALEHMO.  Matanza  de  franceses  en 
esta  ciudad,  S3?i. — Decide  su  parlamen- 
to ofrecer  la  corona  de  Sicilia  á  Pedro  el 
grande^  Ki7. — Entusiasmo  con  que  esta 
ciudad  recibe  á  D.  Pedro,  S^iO 

PA  LOU.  (  Rerenguer  de )  Obi.tpo  de 
Rarcelona  enviado  de  embajador  á  Fran- 
cia, 15X. — Su  discurso  en  las  cortes  de 
Rarcelona,  Í11L — Toma  ta  citjz  pai-a  ir 
á  Mallorca,  ül, — Toma  parle  en  la  con- 
quista como  capitán,  2^ — Asiste  á  la 
conquista  de  Valencia,  351. — Es  nom- 
brado olro  de  los  reparlidures  de  tierras 
en  Valencia,  ML — Fué  olro  de  loi  re- 
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dactores  de  las  conslitnciones  v  fueros  de 
Valencia,  3fi7. 

PALIÁS.  (Cusa  de)  Un  conde  de  esta 
casa  mandaba  el  eíércilo  que  pasó  á  Pro- 
venza  en  ausilio  del  conde  de  Tulosa,  l&ü 
— Olro  miembro  de  esla  familia  figura  en 
las  guerras  del  vizconde  de  Cabrera  con 
el  rey  D.  Jaime,  — Que  conde  de 
Pallás  asistió  á  la  conquista  de  Valencia, 
— Forma  parte  el  jefe  de  esta  casa 
de  la  liga  de  los  barones  catalanes,  iñl 
— El  conde  de  Pallas  fué  uno  de  los  ca- 
pitanes de  la  espedícíon  á  Berberia, 
— Brillante  hecho  de  armas  por  él  lleva- 
do á  rabo.  Mi — Aconipafia  al  rey  al 
Ampmdan,  fiOfi- — Es  salvado  por  el  rey 
de  queilar  prisionero.  fi08. — Proleje  en 
el  Ampurdan  la  retirada  de  las  milicias 
ciudadunas,  620 — Nombrado  general  de 
la  hueste,  figi  — Es  olro  de  los  defenso- 
res de  Ilostalrich,  636. — Nombrado  lu- 
garteniente general  de  Calalunn,  666. 

PANISARS.  (Collado  de)  I).  Pedro  d 
gravde  se  coloca  en  este  sitio  para  impe- 
dir el  paso  de  los  franceses,  fill^- — Ocu- 
pa segunda  vez  este  sitio  D.  Pedro  para 
corlar  la  retirada  de  los  franceses,  fi4S. 

PEDRO  EL  CATÓLICO.  Hijo  primo- 
génito de  Alfonso  el  casto,  — Sube  al 
trono,      — Ausília  al  rey  de  Castilla, 

— Sus  discordias  con  su  madre, 
— Su  alianza  con  el  conde  de  Tolosa,  ftl 
— Su  guerra  con  Navarra,  ft^ — Pasa  á 
Provenza  y  porqué,  101. — Su  enlace  con 
María  de  Monipelier,  10T — Su  \¡ajeá 
Roma,  111. — E."í  coronado  por  el  papa, 
118. — Se  hace  feudatario  de  la  iglesia, 
113. — Descontento  que  su  conducta  pro- 
voca en  los  pueblos,  114,  IIK — Se  su- 
blevan contra  él  los  habitantes  de  Mont- 
peller,  1 1*7. — Pretende  divorciarse  de  la 
reina,  118. — Del  lance  que  luvo  con  su 
esposa,  121. — Ampara  á  la  condesa  de 
lirgel,  1  ¿.H.  —  Interviene  en  favor  del 
vizconde  de  Beziers  sitiado  en  Carc^sona, 
131. — Media  en  los  asuntos  de  Provenza 
y  Tolosa,  138. — Su  viaje  á  Castilla  para 
tomar  parle  en  la  guerra  contra  los  mo- 
ros, — Que  parte  lomó  on  la  batalla 
de  las  Navas,  in. — Intercede  por  el 


conde  de  Tolosa,  1?)0. — Se  presenta  al 
concilio  de  Lavour,  1X4. — Se  declara  en 
favor  del  conde  de  Tolosa,  iXfi. — Envia 
:  embajadores  al  rey  de  Francia  y  para  qué, 
158,  IM.— Desafía  á  Simoñ  de  Mont- 
fort,  1 64. — Su  muerte  en  la  batalla^de 
Muret,  l&ÍL— Que  hijos  dejó,  173.— 
Que  juicio  ha  formado  de  él  la  posteri- 
dad, m. 

PEDRO  EL  GR.\NDE.  Sus  primeras 
armas  en  Peñacadell,  406  — Protesta  que 
hizo  en  Barcelona,  4 1 6 — Su  enlace  con 
Constanza  de  Sicilia,  417. — Preparati- 
vos que  hace  para  apotlerarse  de  los  con- 
dados de  Tolasa  y  Poiliers,  440. — ^Su 
enemistad  con  su  hermano  natural  Fernán 
Sánchez,  448  — Intenta  matarle,  449. 
— Arma  caballero  á  Rnger  de  Lauría, 
4?>0. — Se  dispone  á  marchar  conti-a  los 
barones  catalanes  sublevndos,  4M. — Su« 
pretensiones  al  reino  de  Navarra,  464. — 
Como  se  apoderó  de  su  hermano  Fernán 
Sánchez,  mandándole  ahogar  en  el  Cinca 
469. — Combate  que  tuvo  con  algunos 
barones  catalanes,  473. — Le  envia  su 
padre  contra  los  moros,  477. — Abdica 
en  él  el  rey  su  padre,  481. — Su  corona- 
ción en  Zaragoza,  — Emprende  la 
guerra  contra  los  moros,  iM.-— Se  apo- 
dera de  Montesa,  Aftfi — Su  política  con 
los  barones  catalanes,  409 — Marcha  con- 
tra estos,  KQO — Obüpra  á  su  hermano  el 
rey  de  Mallorca  á  declarársele  feudatario 
."SOI. — Pone  sitio  á  Balaguer  y  se  apo- 
dera de  esta  ciuílad,  .HO.^. — De  su  enlre- 
vista  con  Felipe  el  alievido  en  Tolosa, 
íiM. — Su  alianzai  y  entrevista  con  el  rey 
de  Castilla,  SI 3. — Sus  proyectos  tocante 
á  Sicilia,  .H28. — Armamentos  que  man- 
da hacer,  a 29. — Su  testa menlo,  .HRO. — 
Se  embarca  en  Ponl-Fargós,  541. — Se 
apodera  de  Collo,  &ü — Le  ofrecen  la 
corona  los  sicilianos,  547. — Lo  que  dice 
de  este  rey  el  poeta  Dante,  548. — Su 
llegada  á  Sicilia,  550. — Libertador  de 
Marina,  558 — Recibido  en  triunfo  por 
los  miseneses,  554. — Su  noble  compor- 
tamiento con  unos  prisioneros,  555. — • 
Acepta  el  duelo  que  le  propone  Cárlos  de 
Anjou,  558. — Excomulgado  por  el  papa, 
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S60. — Pasa  á  Calabria,  S6t. — Su  valor 

Í alias  cualidades,  — Porque  regresa 
Sicilia,  06 i. — Anaiemalizado  v  sen- 
Icnciado  por  el  p.npa,  Sfi". — Se  dispone 
para  asislir  al  desufio  que  debia  lener  lu- 
gar en  Burdeos,  569,  STO. — Ardid  de 
que  se  valió  para  presentarse  en  el  pa- 
lenque de  Burdeos,  SlíL — Se  presenta 
al  senescal  do  Burdeos  y  hace  constar  su 
comparescencia,  SU. — Apela  de  la  sen- 
lencia  del  pupa,  KXa — Confirma  sus  li- 
bertades á  los  aragoneses,  ?íSI. — San- 
ciona los  capítulos  que  le  presentan  las 
corles  catalanas,  fi8K.  —  Disposiciones 
que  tomó  con  motivo  d<?l  anatema  del  pa- 
pa, &M  — Su  empresa  contra  Na\arra, 
r>01  ■ — Sofoca  la  conspiración  de  Barce- 
lona, fiOo.  —  Se  apodera  de  Perpinan, 
607. — Tiene  que  abandonar  esta  cindad, 
fiOS.  —  Peligro  que  corrió  en  Colibre, 
ftl  ^ — Se  sitúa  en  el  coll  de  Panisars 
para  impedir  el  pasoá  los  franceses,  úlL 
— Noble  respuesta  que  dió  á  un  mensaje 
del  monarca  francés,  fin. — Quiere  pren- 
der fuego  á  Finieras,  fi^O — Defiende  á 
Peralada,  621 . — Su  fuga  de  Castellón, 
tll^ — Respuesta  que  da  á  los  barones 
catalanes,  f»3fl — Toma  parteen  un  com- 
bate con  los  franceses,  63  fi. — Su  inhu- 
manidad con  los  prisioneros,  6i  I  — Se 
dispone  á  corlar  la  retirada  á  los  france- 
ses, 6i8. — Notable  discurso  que  diri;í¡ó 
á  sus  barones,  fi?í§ — Cae  enfermo,  6Afi 
— Su  muerte,  657. — Que  hijos  tuvo,  fiiü 
— Connrido  v  celebrado  como  poeta,  'TOS. 

PENAFOÚT.  (San  Ramón  de)  Asiste  á 
las  cortes  de  Monzón,  3ifi — Sus  amo- 
nestaciones al  rey  para  disuadirle  de  sus 
ilícitos  amores,  HftX — Asiste  como  tes- 
tigo á  la  protesta  hecha  por  el  infante 
D.  Pedro  en  Barcelona,  i  16. — Enviado 
de  embajador  á  Roma  y  para  qué,  ^18 
— Milagro  que  de  él  se  cuenta,  441, 
nota. — Su  muerte,  ifiíL — Embajada  que 
el  rey  de  Aragón  envió  al  papa  para  pe- 
dir la  canonización  de  Peflafort, 

PE^ÍSCOLA.  (Castillo  de)  No  fué  este 
castillo  sitiado  por  D.  Jaime  en  la  época 
que  se  supone,  nota  de  la  página  198  — 
Se  enti'ega  á  D.  Jaime  el  conquistador, 
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ail. — Rechaza  un  ataque  de  la  escuadra 

tunecina, 

PERALADA.  Los  france.«es  sientan  su 
real  cerca  de  esta  villa,  fil  9. — Consejo 
de  capitanes  celebrado  en  ella,  620. — 
Rechaza  un  ataque  de  los  franccj^es,  (>2\, 
— Es  abandonada  é  incendiada  por  sus 
propios  defensores,  fiil. 

PEREZ.  (Jaime)  ílijo  natural  del  rey 
Pe<lro  el  gramle,  nombrado  almirante, 
— Los  pliegos  que  entregó  á  los  ca- 
pitanes de  la  flota,  ííll.— Se  duda  si 
lué  el  vencedor  de  cierto  combale  naval, 
KSS. — Porque  fué  exonerado  del  empleo 
de  almirante,  Sei. — Quien  era  su  ma- 
dre, 6.'íft. — Fué  otro  de  los  que  se  pu- 
sieron al  frente  de  los  unidos^  675. 

PERPIÑAN.  Asamblea  convocada  en 
esta  ciudad  por  el  rey  Alfonso  el  casto, 

— Muere  en  esta  ciudad  el  rey  Al- 
fonso, fiíL — Desarrollo  y  ensanche  de  es- 
ta ciudad,  TL — Institución  de  sus  cón- 
sules, ai. — Entrevista  y  alianza  que  en 
esla  ciudad  celebraron  D.  Pedro  el  cutóli- 
co  y  el  conde  de  Tolosa,  ftl — La  pre- 
sencia de  D.  Jaime  el  conquistador  resta- 
blece el  órden  en  esla  ciudad,  413. — Lle- 
ga á  la  misma  una  embajada  de  tártaros, 
k^K — De  que  modo  se  apoderó  de  ella 
Pedro  el  grande,  667 — Cae  en  poder  de 
Felipe  el  atrevido,  611. 

PETIlO.MLA.  Es  regente  del  reino,  L 
— Abandona  el  cetro  á  su  primogénito 
Alfonso  y  se  retira  á  Cataluña, 

POBLET.  (Monasterio  de)  Cuando  se 
fundó  y  por  quien,  &ÍL — Conferencias 
celebradas  en  este  monasterio  por  don 
Jaime  el  confjuistddor,  ^67. 

PONS.  Es  incendiada  esla  villa  por 
Guillermo  de  Moneada,  i1  V — Tomada 
por  el  conde  de  Foix  y  recobrada  por  Pe- 
dro el  ijrande,  SOO 

POSs.  (Guillermo  de)  Defiende  con 
bizarría  la  plaza  de  Regio,  — Se  le 
confía  la  custodia  del  príncipe  de  Saler- 
no,  al  cual  ti*ae  prisionero  á  Barcelona, 
ññíL 

PORTER.  (Bernardo)  Embajador 'de! 
rey  D.  Jaime  cerca  del  sallan  de  Egip- 
to, 


I 
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PORT-FANGÓS.  La  flota  qiie  mandó 
reunir  Pedro  el  grande  en  este  puerto, 

5^  —Salida  de  esta  flota,  SIL 

FtiÓClDA.  (Juan  de)  Huyendo  la  li> 
ranía  de  Carlos  de  Anjou,  se  refugia  en 
la  corle  del  rey  de  Aragón,  — Asis- 
te como  testigo  á  la  donación  del  reino 
hecha  por  D.  Pedro  el  grande  en  favor 
de  su  hijo  Alfonso,  MÍL — No  estuvo  en 
Si.MÜa  cuando  se  supone,  sino  mas  tarde, 
MT^^Cuando  fué  á  Sicilia ,  Sfii-  — 
Nombrado  gran  canciller  de  este  reino, 
56j. 

PROVENSALS.  (San  Martin  de)  Ori- 
gen de  eslo  pueblo,  VL 

PUOVENZA.  Se  apodera  de  esle  país 
el  conde  de  Tolosa.  UL — El  rey  Alfon- 
so de  Araron  disputa  esle  condado  al  de 
Tolosa,  11  Y  siguientes. — Alfonso  da  en 
encomienda  este  condado  á  su  hermano 
Ramón  Rerenguer,  16^ — ^Queda  en  pose- 
sión de  esle  condado  el  rey  Alfonso  por  el 
tratado  concluido  con  el  conde  de  Tolosa, 
— Guerras  en  este  país,  UL — Da  el 
rey  Alfonso  esle  condado  en  encomienda 
á  su  hermano  Sancho,  — El  mismo 
Alfonso  lo  traspasa  luego  á  su  hijo  segun- 
do, áfi. — Nuevas  guerras  en  esle  país, 
100. — Se  renuevan  las  guerras,  aiíL — 
Como  pasó  esle  pais  á  la  casa  de  Fran- 
cia, H87. — Destruidos  porRoger  de  Lau- 
ria  algunos  pueblos  de  su  costa,  ññJL 

PUIGCERDA.  Córtes  celebradas  en  es- 
ta Tilla,  IM. 

QUERA LT  (Pedro  de)  Almirante  de 
Aragón,  y  una  de  sus  victorias,  iftfi  — 
Uno  de  los  capitanes  de  la  hueste  que  pa- 
só á  Rerbería,  — Es  enviado  á  Roma 
como  embajador,  — Se  presenta  al 
parlamento  de  Palermo,  Kifi- — Enviado 
de  embajador  á  Carlos  de  Anjou.  SKI. — 
Lo  que  se  cuenta  de  él  con  motivo  de  es- 
ta embajada,  — Se  dice  si  fué  el  ven- 
cedor en  cierto  combale  naval,  SX?^  — 
Vuelve  otra  vez  de  embajador  á  Cárlos  de 
Anjou  para  aceptar  el  duelo  propuesto  por 
este,  en  nombre  del  rey,  8X8. — Figura 


su  nombre  en  el  convenio  de  daelo  que 
pactaron  Cárlos  de  Anjou  y  Pedro  el  gran- 
de, 

B. 

RAMON  RERENGUER.  Se  encarga  del 
''  gobierno  de  CalaluOa,  — Parte  á  Pro- 
'  venza,    — Sus  tratados  de  alianza,  9  y 

10. — Pone  silio  á  Niza  y  muere  en  el, 

LL 

¡  RAMON  RERENGUER.  Le  da  su  her- 
mano el  condado  de  Provenza,  LIL — Su 
muerte, 

RAMON  RERENGUER.  Hijo  de  Alfon- 
.so  de  Provenza,  i:tfi — Es  enviado  á 
Monzón,  bajo  la  custodia  de  los  templa- 
rios, ISO — Huye  de  esle  castillo,  183. 
:  — Noticias  relativas  á  su  vida  y  hechos, 
'  aifi^Su  muerte.  a&L 

REUS.  Origen  de  esta  población, 
— Su  desarrullo  y  ensanche,  Ifi. — De 
cuanto  data  su  carta  comunal,      — Su 
í  importancia  en  el  siglo  xiii,  710 
!     RIC4RT.  (Ramón)  Embajador  del  rey 
D.  Jaime  cerca  del  Sultán  de  Egipto,  Atl 
ROCABERTI.  (Dalmau  de)  Se  le  con- 
I  fía  la  custodia  de  uno  de  los  pasos  del 
'  Pirineo,  fill. — Notable  proposición  suya 
'  como  sefior  de  Peralada,  fi¿L 
I     ROSAS.  Silio  de  esta  >illa  por  D.  Jai- 
I  me  el  conquislador,  473. — Gana  un  com- 
!  bate  cerca  de  este  puerto  Ramón  Marquet. 
I  fi33. — Fondeaba  en  este  puerto  la  escua- 
I  di"a  francesa,  &1!L=  Penetra  en  él  Roger 
'  de  Lauría,  destruye  la  armada  Irancesa 
y  se  apodera  del  castillo,  643, 

ROSELLON.  Pasa  á  poder  del  rey  de 
Aragón,  — Cedido  este  condado'  en 
encomienda  á  Sancho,  ifi- — Unido  este 
pais  á  Cerdafia  para  formar  ambos  con- 
dados una  sola  provincia,  d& — D.  Pe- 
dro el  caiolicú^  en  su  contrato  matrimo- 
nial asigna  este  condado  á  su  esposa, 
IOS — Da  este  condado  Jaime  el  conquis- 
tador á  su  hijo  segundo.  419. — Toma 
posesión  de  esle  condado  J?¡me  \\  de  Ma- 
jorca, i9i- — Invadido  por  loe  franceses, 
fillL 

ROSELLON.  (Condes  del)  El  úllimo 
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conde  independiente,  id. — El  rey  Alfon-  | 

so  da  este  condado  á  »\i  hermano  Sancho.  I 

ifi. — De  los  condes  liluiares,  ftX. — Cro-  j 
nología  de  eslos  condes  en  el  siglo  xui, 

8. 

SABADELL  Ortsen  de  la  villa  actual, 
75 — .Men.«aje  que  desdeesta  villa  envió  al 
rey  D.  Jaime  el  vizconde  de  Cardona,  iSfi. 
— Su  importancia  en  el  siglo  xm,  Tli- 

SALOü.  Es  cedida  por  el  rey  Alfonso 
el  casto,  á  Gimeno  de  Arlusella.  £3, — 
Otras  nolicias  de  esta  población  y  puer- 
to; ñola  de  la  pág.  Ifi. — Se  embarca  en 
él  Ramón  Berengucr  para  pasará  Proven- 
za,  1X3. — Era  puerto  de  Tarragona,  411 
— Sale  de  este  puerto  la  armada  que  vá 
á  la  conquista  de  Mallorca,  i2h  — 
Segunda  escuadra  para  Mallorca,  871. 
—  Tercera  espedicion  á  la  misma  isla 
salida  de  este  puerto,  27i. — Llega  á 
eúe  puerto  la  escuadra  de  Roger  de  Lau- 
na, 656. — Partida  de  la  flota  que  pasó 
á  Mallorca  con  Alfouso  el  liberal ,  Rfil 
— Sale  de  este  puerto  la  flota  que  pasó  á 
la  conquista  de  Menorca,  fi71. 

SANCHEZ.  (iNuño)  Hijo  del  conde  del 
Rosellon,  y  uno  de  los  caudillo*»  que  pe- 
netró en  Provenza  para  lalar  las  tierras 
del  de  Montfort,  178 — Sus  desavenen- 
cias con  Guillermo  de  Moneada,  y  el  au- 
silio  que  le  presta  el  rey  D.  Jaime  el  con- 
quistador^ 191. — Se  liga  con  Moneada 
para  dominar  al  rey,  19fi. — Asiste  al 
oanquele  de  Tarragona,  21 1. — Su  dis- 
curso en  las  córtesde  Barcelona,  ül. — 
Con  que  gente  se  presentó  para  lomar  par- 
te en  la  conquista  de  Mallorca,  — 
Es  nombrado  embajador  de  D.  Jaime  para 
entenderse  con  el  emir  de  Mallorca,  819. 
— Se  frustra  una  de  sus  empresas,  t&l^ 
— Vuelve  á  Mallorca,  871 — Toma  par- 
te en  la  conquista  de  Ibiza.  — Su 
concordia  y  avenencia  con  el  rey  D.  Jai- 
me, 3i0 — Asiste  al  sitio  de  Valencia, 
H59,— Su  muerte, 

SANCHEZ  (Fernán)  Hijo  natural  del 
fey  D.  Jaime,  el  conquistador,  y  con  que 
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I  objeto  fué  enviado á  Sicilia,  i18. — Nob- 
I  brado  almirante,  ilJL — Lo  que  roolesló 
I  al  rey  su  padre  en  las  cortes  de  Zaragoza, 
iST) — Se  reúne  con  los  nobles  subleva- 
dos contra  el  rey,  429. — Se  embarcaron 
su  padre  para  Tierra  Santa,  iki. — La 
tempestad  arroja  su  nave  á  San  Juan  de 
Acre,  A  4  3  ■ — Sus  desavenencias  con  el 
infante  D.  Pedro  y  la  parcialidad  que' le- 
vanta con  este  motivo,  Ií8,  4  i 9. — Se 
une  á  los  barones  catalanes  confederada 
contra  el  rey  su  padre,  4fi3.  —  Per.^egui- 
do  por  su  hermano  D.  l*edi  o,  iüJL — 
Muere  ahogado  por  órden  de  su  íiermano. 
hCi\). — Era  señor  de  Castro  y  fué  origen 
de  esta  casa,  I8í>. 

SANTAS  CREÜS.  (monasterio  <le}Cuan- 
do  sé  edíücó  y  su  importancia  &X — Exis- 
te en  él  el  sepulcro  de  Pedro  el  grande 

SEPULCROS.  El  de  Pedro  el  grande 
en  Santas  Creus,  GoS. 

SOLSONA.  Reunión  de  nobles  en  esla 
villa  para  contederarse  contra  D.  Jaime  W 
conquisludor,  341. — Nueva  reunión  en 
esla  villa  de  barones  confederados  conlra 
el  rey,  ifiL 

SUBLEVACION.  l)e  los  habitantes  de 
Montpeller  conlra  Pedro  el  católico,  IM 
ilfi — Del  príncipe  D.  Alfonso  conlra  so 
paüie  Jaime  el  conquistador,  38.1. — De 
los  moros  capitaneados  por  Azedracb, 
404. — De  Monipeller  conlra  el  rey  Don 
Jaime,  407. — De  los  nobles  aragoneses 
conlra  D.  J;ime,  428. — De  los  barones 
catalanes  contra  el  mismo,  Í¿L — De  los 
valencianos,  477. — De  los  barones  cata- 
lanes contra  D.  Pedro  el  grande,  498. 
"tO  i. — De  algunos  nobles  sicilianos  con- 
lra el  mismo,  564,  566,  577. 

T. 

TARRAGONA.  Sospechas  de  haber  cai- 
do  nuevamente  esla  ciudad  en  poder  de 
los  moros,  l^L — Su  jurisdicción  tempo- 
ral dividida  entre  el  rey  y  el  arzobispo, 
86. — Hesisle  á  un  desembarco  de  monw 
en  sus  playas,  11. — Cuando  tuvo  su  car- 
ta, TIL — Én  un  banquete  dado  en  esta 
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ciudad  se  promueve  la  idea  de  ia  empre- 
sa de  Mallorca,  211. — Contribuye  á  esla 
conquista,  211. — Era  su  puerto  ei  de 
Salou,  1Í!L — Hecílie  en  triunfo  á  Juime 
el  conquislador^  ifil. — Ofrece  su  milicia 
para  la  conquista  de  Valencia,  2üiL — 
Ya  aumentando  su  población,  TIO 

TAHREGA.  Contribuye  á  la  conquista 
de  Mallorca,  ^¿7 

TEMPLARIOS.  Se  distinguen  en  la 
guerra  contra  los  moros,  ÜL — Donacio- 
nes que  les  hace  el  rey  Alfonso  el  casto, 
fei — Les  dá  Pedro  el  católico  la  ciudad 
de  Toriosa, 

TERUEL.  Su  fundación,  26— Sus 
primeros  pobladore.-;,  áíL 

TIMOR.  (Galceran  de)  Embajador  del 
rey  de  Aragón  cerca  dol  papa,  ^'^^ 

TOLOSA.  (condes  de)  Sus  guerras  con 
el  rey  de  Aragón  Alfonso  el  casto,  IL — 
Sus  paces  con  el  mismo ,  M  — Su  nueva 
guerra  con  el  mismo,  41. — Nuevo  tratado 
de  paz  con  el  nuVmo,  — Nuexo  rom- 
pimiento, iñ. — Su  alianza  con  D.  Pedro 
el  católico,  ai 

TORROELLA.  Pasan  la  Pascua  en 
esla  villa  el  rey  D.  Jaime  el  conquista- 
dor y  su  hijo  Ü.  Pedro.  iA!L — En  que 
ocasión  volvió  á  esta  villa  el  rey  D.  Jai- 
me, ill. — Su  castillo  sirve  de  prisión  á 
los  hijos  del  rey  de  Mallorca,  fi09. — Se 
declara  por  los  franceses,  623. — Vuelve 
otra  vez  á  poder  del  rey  D.  Pedro, 

TORTOSA.  Cuando  obtuvo  su  carta, 
78, — Cedida  la  ciudad  y  el  castillo  á  la 
reina  viuda  doña  Sancha,  — Es  dada 
á  los  templarios,  — Fuga  del  rey 
D.  Jaime  dallándose  en  esta  ciudad,  197. 
— Cortes  celebradas  en  ella,  20:]. — 
Contribuye  á  la  conquista  de  Mallorca, 
lüL — La  milicia  de  esta  ciudad  toma 
parte  en  el  cerco  de  Burriana,  EM. — 
Ofrece  sus  milicias  para  la  conquista  de 
Valencia,  339. — Sale  de  este  puerto  la 
flota  para  dicha  conquista, 

TREiNCAVELLO.  (Raimundo)  Es  alia- 
do del  rey  de  Aragón  Alfonso  elcasto,  IL 
— Aí^psinndopor sus  propios  f!Úhditn.«,  Ifij 

TIILNCAVELLO.  (Roger;  Sucede  á  su 


padre  eo  el  vizcondado  de  Beziers, 
— Protegido  por  el  rey  Alfonso  el  casto^ 
— Sus  crueldades  con  los  babilantes 
de  Beziers,  IL — Homenaje  hecho  al  rey 
Alfonso  reconociéndolo  por  sefior,  41. — 
Donación  que  hace  de  .sus  dominios  á  un 
hijo  del  rey  Alfonso,  4JL 

TRENCAVELLO.  (Raimundo  Roger) 
Hijo  del  anterior,  41. — Prueba  á  hacer 
la  paz  con  los  cruzados,  1^9 — Defiende 
la  ciudad  de  Carcasona,  131. — Su  no- 
ble conducta,  ÜL — Queda  prisionero  y 
muere  en  su  prisión  id. 

TRENCAVELLO.  (Raimundo)  Hijo  del 
anterior,  niño  de  dos  años,  133,  1Í6. 

TUNEZ.  Tregua  que  tenia  asentada  con 
el  rey  D.  Jaime  el  conquistador,  4M- — 
Se  niega  el  emir  de  este  reino  á  pagar  su 
tributo  al  rey  de  Aragón,  Kl  1  — Se  apo- 
dera de  Túnez  Conrado  de  Lianza, 

ü. 

UNION.  Primer  grito  de  Union  en  Va- 
lencia, i77. — Union  de  barones  y  ciu- 
dades en  Aragón  para  garantir  sus  fue- 
ros, ^  L — Esfuerzos  hechos  por  la  Union 
para  mantener  sus  libertades,  ?>ft3 — La 
Union  aragonesa  decide  ayudar  al  rey 
para  arrojar  de  Cataluña  á  los  franceses, 
631 — Conducta  de  los  unidos  con  Al- 
fonso el  liberal,  664^  ñfiiL=Medida8  to- 
madas por  la  Union,  673. — Del  privile- 
gio de  la  Union,  67ri 

URGEL.  (condado  de)  Aspirantes  del 
dominio  de  este  condado,  lÍA. — Cedido 
al  rey  D.  Jaime  el  conquistador^  ifiS. — 
Cronología  de  estos  condes  en  los  si- 
glos xn  y  xin,  280. — Revueltas  en  este 
condado,  41i^=  Turbaciones  en  el  mis- 
mo, 438. — Cronología  de  sus  condes  en 
el  siglo  xin,  IM. 

URGEL.  (Aurembiaix  de)  Hija  del 
conde  Armcngol  VIH,  IIL — Pretenden 
desheredarla  sus  parientes  los  señores  de 
Cabrera,  llá. — Reclama  al  condado  de 
Urgel,  ÍM. — Amparada  por  Jaime  el 
conquistador ^  206. — Queda  restablecida 
en  sus  estados,  207. — Su  casamiento  con 
el  infante  de  Portugal,  268. 


8f 


HISTORIA  DB  CATALUÑA. 


V. 

VALDENSES.  Quieoes  eran,  fil  — 
Espulsados  de  Cataluña  por  Pedro  el  ca- 
íohco,  ai. 

VALENCIA. — Llega  hasta  sus  puertas 
el  rey  de  Aragón  Alfonso  el  caslo,  2X 
— Tratado  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón  por  el  cual  se  confino  en  que  era 
de  la  conquista  de  este  último  todo  el 
reino  de  Valencia,  — Conquista  de 
esle  reino  por  D.  Jaime  el  confiutsta- 
dor ,  ail  y  siguientes. — Sitio  y 
rendición  de  la  ciuduil,  3')1. — Coloniza- 
ción de  este  reino,  í^'í — Se  subleva  la 
capital  á  la  voz  de  inion,  47". — Infeliz 
estado  de  este  reino,  ¿íH  — Descontento 
y  disturbios,  fiR4 

VALOIS.  (Carlos  de).  Hijo  segundo  del 
rey  de  Francia,  al  cual  el  papa  ofreció  los 
reinos  de  Aragón,  — Le  da  el  papa 
la  invcsfidura  de  este  reino.  .HKft — Su 
coronación  como  rey  de  Aragón  en 
Ller8,fiiL — Su  desastrosa  retirada,  681. 

VALLS.  La  tercera  parle  de  esta  villa 


dada  á  Guillen  A^iló,  ifi. 

VICII.  Desarrullo  y  ensanche  de  esti 
ciudad,  15. — Cuando  y  porqué  estovo 
en  ella  D.  Jaime  el  coíKfuislador.  Í1L 
— Su  importancia  en  el  siglo  xni,  713 

VIDAIUE.  (Teresa  Gil  de)  Sus  amores 
con  D.  Jaime  el  conquistador,  HM.— 
Acompaña  al  rey  en  sus  empresas  milita- 
res, JJLL — Peligro  que  corrió  en  compa- 
ñía de  D.  Jaime,  i03. — Se  cree  que  fué 
esposa  legítima  del  rey,  488: — Funda  el 
convento  de  (iralia  ¡iei^  489. 

ViLADt.MLLS.  (Berenguer  de)  Asesi- 
nato de  este  prelado  y  por  quien  fué  co- 
metido, M.  Y  siguientes. 

VILA.NOVA.  (Arnaldo  de)  .Médico  del 
rey  Pedro  el  (¡rande^  fiSG. — Uno  de  loj 
varones  mas  eminentes  de  su  siglo,  lüíL 

VILLAFHANCA.  Contribuye  á  la  con- 
quista de  Mallorca,  — .Muere  en  esta 
población  Pedro  el  qrande^  fiñ7 

ViSPEHAS  SICILIANAS.  Fueron  un 
mo\imiento  espontáneamente  popular,  y 
no  resultado  de  una  conspiración,  S30. 
— De  que  manera  tuvo  lugar  esle  movi- 
miento, 
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